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Bruselas, ya él había dado los últimos toques a esta teoria, y me la ex- 
puso en términos claros y precisos... no nos quedaba más que sentar- 
nos a trabajar y desenvolver en detalle la nueva concepción conquistada 
para proyectarla en diferentes direcciones”, 
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Al abnegado espiritu de cons- 
tante superación de los Profesores 
y Maestros de mi pais y de todo 
el continente, al conglomerado de 
maestros rurales, hoy más que nun- 
ca, en este periodo solemne y cru- 
cial para la humanidad, atalayas y 
custodios fervorosos de las nacio- 
nalidades indoamericanas, guiones 
luminosos para su progreso y com- 
pleta liberación. 

A la memoria de mi hermano 
Daniel, que con su temple de te- 
naz, esforzado y generoso lucha- 
dor, hicieron posible la publicación 
de esta obra. 
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RAS UN MUNDO aún sangrante, precisa reco- 
nocer que el período de la postguerra abrió a 
la humanidad un ciclo crucial, que puede lle- 
gar a ser el más importante de la historia | 

> humana. Con los avances de la ciencia y de 

l la técnica en general, se avizora también todo un período de 
serias transformaciones en la base o estructura de la actual 
sociedad y hay muestras evidentes de que estos adelantos so- 
ciales, con los consiguientes zigzagueos, se desarrollan ya en 
el sentido en qué los estudia y prevee esta obra. 

Manifestación de ellos, son los intentos llenos de afán que 
se están haciendo para organizar y planear todos los fenóme- 
‘nos económicos, políticos y sociales; muchos de ellos en esca- 
la continental y hasta en lo mundial en otros. 

Algo más, ¿quién no advierte que los moldes clásicos y 
seculares del Imperio Británico, como los de Norteamérica, 
` han quedado rotos? ¿Quién no advierte los nuevos virajes 
` que aplican y estudian cada día los grandes timoneles de to- 
dos. los países, siempre bajo la égida de los más hábiles zur- 
cidores de la sociedad capitalista? Por esto puede asegurarse 
de todos ellos, que no sólo no han olvidado esta obra de Marx, 
sino que, aunque la nieguen, la utilizan como fuente de inspi- 
ración y cantera inagotable, aunque no precisamente en el 
sentido y para los fines que la misma persigue. 

América no debe rezagarse, precisa que en avances so- 


ciales, sea también el continente de hoy y no sólo el del por- 
venir. 
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Con la publicación de esta obra, culminan veinte años de 
tenaces esfuerzos como fundadores y directores de LIBRE- 
RIA NAVARRO y de EDICIONES FUENTE CULTURAL. Sin 
otra ayuda que nuestro propio esfuerzo, hemos tenido el pri- 
vilegio, ganándonos el honor, de haber lanzado en México y 


distribuido en toda América, las primeras y más autorizadas 
ediciones de casi todas las obras de divulgación y muchas de 
las fundamentales de Marx, de Engels y de sus más grandes 
continuadores. 

Hoy es un gran día para nosotros, además de cristalizar 
un viejo anhelo por publicar esta gigantesca obra, conmemo- 
ramos con ello el primer centenario de la concepción del Ma- 
terialismo Dialéctico, del método Materialista de la Historia 
y el de la estructuración del Socialismo Cientifico cuya tras- 
cendencia en el humano desarrollo es bien conocido. 


A la juventud, a los estudiosos y amantes del progresa 
en América, creemos hacer un servicio con la publica- 
ción de esta obra, que asombra y es admirada por su magni- 
tud y disciplina científica, aún por aquellos economistas reza- 
gados o de las viejas escuelas que difieren en las conclusiones 
que de la misma se originan. Según entendemos, se abre ya, 
en todo el mundo, la época más amplia para EL CAPITAL, 
y para sus continuadores; para los que quieran y aspiren a crear 
un mundo mejor y una América más libre, más poderosa, más 
culta y más avanzada por la que pugnan, en forma abnegada, 
una gran masa de militantes anónimos. Esta es la América 
por la que tanto se esforzaron en crear, con sus respectivas 
y necesarias limitaciones, dos grandes presidentes progresis- 
tas; el gran patriota y reformador mexicano, Presidente Cár- 
denas, y el más grande estadista norteamericano, Presidente 
Roosevelt, cuya desaparición lamenta hoy todo el mundo, y 
que en forma tan significativa les distinguen, a los dos, con 
cariño de amigos, los pueblos indoamericanos. 


DIRECTOR =- GRERESTE. 


NOTICIA BIBLIOGRAFICA 


A LA EDICION DEL CENTENARIO 


EY 4 PRESENTE versión, única completa en castellano 

de la obra “EL CAPITAL”, fué traducida directa- 

mente de la última y más autorizada edición alema- 

na lanzada un poco antes de la instauración del nacis- 

; mo, culminando con ello un periodo de laboriosa - 
Ss preparación de los más capaces especialistas. 

La traducción castellana estuvo a cargo del prestigiado maes- 
tro y conocido traductor Dn. Manuel Pedroso, antiguo catedrático 
de la Universidad de Sevilla, y actualmente, de la Facultad de De- 
recho de la Universidad Nacional Autónoma de México, en don- 
de tiene a su cargo desde hace varios años una importante cátedra. 

_ Por primera vez, esta traducción fué publicada en España por la 
antigua y acreditada Editorial “M. Aguilar” de Madrid. 

En España como en América, debido a la fidelidad de la tra- 
ducción, alcanzó una magnífica acogida, en los centros culturales y 
entre los especialistas en las disciplinas de Economia. y Sociología, 
tanto asi, que en el mismo año hubo necesidad de hacer dos tiradas o 
ediciones, siendo actualmente rarisimos y hasta desconocidos, para 
muchas personas, los ejemplares de esta edición, 


EDICIONES FUENTE CULTURAL, no se ha concretado a 
reimprimirla. La presente edición ha sido revisada cuidadosamente por 
el Sr, Prof. G. Beltrán, quien ha puesto un gran empeño y dedica- 


ción para corregir las erratas tipográficas que se escaparon en 


la edición antes citada, asi como para dar mayor claridad œ algunos 
términos y formulaciones. 


Sin el prurito de inflar o engrosar la obra, los editores hemos 
creído conveniente incluir en los cinco volúmenes de que consta esta 
edición, una serie de materiales hasta ahora inéditos o poco conocidos 
en español; escritos por Marx, Engels, Mehring, Rosa Luxemburgo y 
otros autorizados tratadistas, con el fin de que el estudioso pueda con- 
sultar y documentarse en ellos, sobre las impugnaciones más serias que 
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a la aparición de la obra y posteriormente le hicieran, asi como las 
incisivas y brillantes contestaciones que a las mismas dieron Marx y 
Engels, 

Entre estos valiosos materiales se destacan los contenidos en 
las cartas de Marx a Kiigelmann, y los seleccionados al través de la 
correspondencia que se cruzaron Marx y Engels sobre el origen y 
notas aclaratorias a la concepción de las teorías sustentadas en esta 
obra. Incluimos también al final del Libro Primero, segundo volu- 
men, una noticia biobibliografica de los principales autores citados, ast 
como un vocabulario de los. términos técnicos o poco usuales inclui- 
dos en esta obra o de uso en las disciplinas de Economía y Sociología. 

Por considerar que una gran mayoría de estudiosos no tienen 
un conocimiento preciso de la extensión de la obra completa de EL 
CAPITAL, damos en seguida una descripción de la misma en cuan- 
to a su estructura fundamental y tal como aparece en esta edición : 


La obra consta de 3 libros, el Libro Primero esta dividido en 7 
secciones con 25 capítulos; el Libro Segundo en 3 secciones con 21 
capítulos; el Libro Tercero en 2 partes con 7 secciones y 52 capítulos. 


Esta edición consta de 5 volúmenes, este primero abarca hasta 
la sección 4* inclusive; el Segundo abarca de la sección 5‘ a la 7* 
inclusives, que es la final del Libro Primero, además contiene diversos 
suplementos de los que ya se ha hablado anteriormente. 


El tercer volumen de esta edición, contiene todo el Segundo Li- 
bro con sus 3 secciones y 21 capítulos. El cuarto volumen contiene 
hasta el capítulo 28 de la sección 5* o sea la primera parte del Ter- 
cer Libro. El quinto volumen, contiene toda la 2* parte principian- 
do en el capítulo 29, continuación de la 5* sección, hasta el final de 
la sección 7* capítulo 52, con lo que da fin la obra. original. Pero 
contiene además, un trabajo hasta ahora inédito en español, de Fe- 
derico Engels, que viene a ser continuación o complemento al Libro 
Tercero y a la obra EL CAPITAL, trabajo que escribiera Engels 
tiempo después de la publicación del Tercer Libro, el cual resulta 
por su rareza casi desconocido no solo en español, pues nunca ha 
sido traducido, sino también a otros idiomas europeos, según lo 
hace notar un erudito y entendido tratadista francés. Por último, 
mencionaremos las dsversas ediciones conocidas en español: 


Ellas son, la traducción de Juan B. Justo, Tomo I. y la de la 
Edición de la Editorial Cenit, tan sólo también del tomo I., y por 
último la publicada por “M. Aguilar-Editor”, única edición com- 
pleta que es la que hemos utilizado aprovechando la generosidad y 
las facilidades dadas por la Casa Aguilar, lo que nos complace hacer 
constar con nuestro reconocimiento y el del grupo de profesores que 
originalmente hicieran esta gestión. 
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LA ACTUALIDAD DE EL CAPITAL 
EN NUESTROS DIAS 


PROLOGO DEL INSTITUTO MARX-ENGELS-LENIN 


LGUNOS MESES antes de conmemorar el quin- 
cuagésimo aniversario de la muerte de Carlos Marx, 
y pasados sesenta y seis años de publicada la edi- 
ción original del primer volumen de EL CAPI- 
TAL, aparece esta edición destinada a las masas 
populares. 
Hoy, más que nunca, puede apreciarse la importancia uni- 
versal de esta obra, cuando los hechos históricos ocurridos desde 
su primera publicación han probado la ineludible vigencia de las le- 
yes que dirigen el régimen capitalista de producción, tal como fueron 
percibidas y planteadas por el autor. 
“Cuando, hace medio siglo, elaboraba Marx su CAPITAL, la 
mayor: parte de los economistas estimaba que la concurrencia era 
una “ley natural”. El silencio de los sabios oficiales rodeó a la obra 
de Marx, porque su análisis del capitalismo, en su doble aspecto teó- 
rico e histórico, era palmaria demostración de que la libre concu- 
rrencia tiene como resultado la concentración de la producción, que, 
en cierta etapa de su evolucién, origina el monopolio. En la ac- 
tualidad nos encontramos ante el monopolio como hecho consuma- 
do, y los economistás apilan libros estudiando minuciosamente 
los fenómenos del monopolio, sin que ello les impida proclamar rei- 
teradamente, como si no pasara nada, que “el marxismo es una teoría 
desechada”. 
Las anteriores palabras, que Lenin escribió en 1916 (1) tienen 
la misma validez para la ley general de la acumulación capitalista, que 


(1) “El Imperialismo Etapa Superior del Capitalismo.” 
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anunció Marx. La tesis que él sostuvo de que “la situación del obre- 
ro, sea cual fuere su salario, elevado o bajo, tiene que empeorar 
necesariamente, en la medida en que se acumula el capital”, ha te- 
nida la oposición —además de la de los sabios oficiales y de los revi- 
sionistas —, la de los que se llaman a si mismo “marxistas ortodoxos” 
de la Segunda Internacional, y más aún la de los teóricos del moderno 
social fascismo. Sin embargo, la tesis se ha visto plenamente con- 
firmada por los hechos, aun en los que consignan las estadísticas ofi- 
ciales de los países burgueses, y aun en los más ricos Estados im- 
perialistas, desde las postrimerías del siglo pasado; pero sobre todo, 
con incontrastable fuerza, después de la guerra, en la crisis gene- 
ral del capitalismo, por la que atraviesa en estos momentos la econo- 
mia mundial. 

“El monopolio del capital se convierte en grillete del régimen 
de producción, que con él y gracias a él ha florecido. La centrali- 
zación de los medios de producción y la socialización del trabajo, 
llegan a un punto en que se hacen incompatibles con su envoltura 
capitalista, que estalla en pedazos.” 

El momento que Marx previó, desde la década del 60, llegó 
al terminar el siglo, cuando el imperialismo triunfante exteridió su 
dominio en Europa, América y Asia. En la ya citada obra de Lenin, 
dice: “El imperialismo es el capitalismo al llegar a la etapa de su 
desarrollo en que se establece el régimen de los monopolios y del ca- 
pital financiero, y la exportación del capital adquiere grande im- 
portancia; en que los trusts internacionales inician el reparto del 
mundo y termina la distribución del territorio de todo el planeta 
entre las principales potencias capitalistas.” 

El imperialismo es el capitalismo parasitario y moribundo. 
Oponiéndose a las afirmaciones de los oportunistas, para quienes 
tal estadio atenúa o da la solución de las contradicciones capitalistas, 
Lenin sostiene que “los monopolios no suprimen la libre concurren- 
cia que los origina, sino que se establecen sobre ella y con ella sub- 
sisten, y engendran así, una vasta serie de contradicciones, choques 
y conflictos, de tremenda violencia”. 

Cuando Marx escribió su libro dominaba la libre concurrencia 
y reinaba el capital industrial. No pudo asistir a la época de los mo- 
nopolios y al reinado del capital financiero, que él había previsto. 
A través de sus obras aparecen formuladas las leyes fundamentales 
que rigen al capital, al par que se descubren las tendencias que 
conducen al imperialismo actual, y se anuncian varias de las prin- 
cipales manifestaciones de éste. Señala en EL CAPITAL las innova- 
ciones del capital bancario, así como el carácter de párasitismo y es- 
tancamiento de los monopolios. Apoyándose en el ejemplo de In- 
glaterra, donde predominaba el monopolio industrial, estudió las 
consecuencias del parasitismo en la clase obrera: la formación de 
una aristocracia proletaria, la división del movimiento obrero, y 
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puso al descubierto las raíces del moderno oportunismo. Al hacer 
el análisis de las contradicciones contenidas en la forma recién apa- 
recida de las sociedades anónimas, anunció la aparición del actual 
capital financiero y señaló los monopolios como formas del capita- 
lismo moribundo, “necesario punto de transición hacia la reversión 
del capital a la propiedad de los productores”. ; 

Cuando Engels editó el tercer volumen de EL CAPITAL, 
muerto Marx, y más tarde, en la cuarta edición de “Socialismo utó- 
pico y socialismo cientifico”, y al hacer la crítica del proyecto de 
programa de Erfurt, dió la definición de ciertas formas concretas 
del capitalismo monopolista en la primera etapa de su evolución : 
los carteles, los trusts y los consorcios internacionales, 

Marx y Engels señalaron el camino que seguirían los aconte- 
cimientos, en tanto que Lenin, el primero, hizo el análisis marxista 
del capitalismo en su nueva etapa, el “capitalismo moribundo”. Le- 
nin emprendió la continuación de la obra de Marx, en el punto 
mismo enque éste hubo de supender el estudio emprendido en EL 
CAPITAL, en sus obras básicas acerca de Economia: “El desarro- * 
llo del capitalismo en Rusia” (1897), “La Cuestión Agraria y los 
Críticos de Marx” (1901), y “Nuevos datos acerca de las leyes que 
rigen la evolución del capitalismo en la agricultura” (1914-1915). 
En ininterrumpida serie de artículos y folletos, iniciada al comenzar 
el siglo, e intensificada a partir de la revolución de 1905, ha dada el 
resultado de su análisis. acerca de los fenómenos del capitalismo 
monopolista, hasta llegar a su obra ”El Imperialismo, última etapa 
del capitalismo”, en la que expone la teoría del imperialismo, plan- 
teada ya en trabajos previos a esta obra fundamental. En ella cui- 
dó de restablecer en toda su limpidez la teoría marxista, expurgán- 
dola de cuantas falsificaciones y contemporizaciones acomodaticias 
introdujeron los revisionistas y centristas de la Segunda Interna- 
cional, al mismo tiempo que la fijaba y desarrollaba, al aplicarla * 
magistralmente a las condiciones de la nueva etapa histórica ; como 


“lo ha dicho Stalin: “El leninismo es el marxismo de la etapa im- 


perialista y de la revolución proletaria, o, para decirlo con más exac- 
titud, el leninismo es la teoría y la táctica de la revolución proletaria 
en general, la teoría y la táctica de la dictadura del proletariado, en 


- particular.” . 


Lenin no se concretó a ser el continuador de Marx en las inves- 
-tigaciones que éste realizó en EL CAPITAL. Las leyes que presi- © 
den el régimen capitalista de producción, señalan su declinación y 
‘muerte, pero no se cumplen independientemente de los hombres, por 
el contrario, corresponde al proletariado la tarea de imponerlas me- 
diante la lucha de clases y “la sublevación de la clase obrera, cada vez 
-mås numerosa y disciplinada, unida y organizada por la misma ma- 
«quinaria del proceso capitalista de producción.” En el “Manifiesto 
Comunista”, poco antes de que estallara la serie de revoluciones 
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de 1848-1849, Marx señaló cuáles eran los objetivos principales del 
proletariado: derrocar al régimen burgués y adueñarse del poder po- 
lítico, para destruir el régimen de producción capitalista y las con- 
diciones de existencia del antagonismo de las clases, y por lo tan- 
to, las clases mismas”, esto es, realizar el comunismo, 


Al mismo tiempo que escribía EL CAPITAL, había empren- 
dido la tarea titánica de crear la Primera Internacional, para, con 
ello, establecer las bases en que debía descansar la organización 
mundial del proletariado revolucionario. 


Con las experiencias suministradas por la Comuna de París, 
el primer movimiento revolucionario que alcanzó éxito —ciertamen- 
te efímero— y al cual aportaron su contingente, en los puestos de 
vanguardia, los miembros de la Primera Internacional, Marx precisó 
los lineamientos del programa a desarrollar por la dictadura del pro- 
letariado. Pero el capitalismo no había llegado aún a su etapa final, 
o, como dice Stalin: “La revolución proletaria no era todavía un 
hecho inevitable”. Antes debía establecerse el imperialismo. Como 
lo había anticipado en el Manifiesto Comunista, en los países ca- 
pitalistas más adelantados, el imperialismo “hace que crezca en el 
seno de la sociedad, la pugna latente, hasta el momento en que es- 
talla la revolución en que la clase obrera, derribando violentamente 
a la burguesía, establece su propio gobierno”. En la actualidad, el 
centro de gravedad del movimiento proletario mundial se encuen- 
tra en Rusia; aquí donde la cadena del capitalismo sufrió su primer 
quebranto, justamente en el lugar más vulnerable. Efectuado el en- 
sayo general en 1905 y derrocado el zarismo en febrero, los obre- 
ros rusos, a quienes guiaba el Partido bolchevique dirigido por Le- 
nin, despojaron del poder a la burguesía, en octubre de 1917, y “ex- 
propiaron a los expropiadores”, implantando su propia dictadura. 
Puede considerarse la revolución rusa como el primer acto de la re- 
volución internacional, a la que presta poderoso auxilio. 


La tierra está actualmente repartida en dos regiones, a cada 
una de las cuales corresponde un sistema de producción que se con- 
traponen entre sí; dos mundos que se combaten a vida o muerte; 
el antiguo, del capitalismo moribundo, y el nuevo, el mundo del so- 
cialismo que marcha hacia Adelante, establecido en la URSS. 

A la vanguardia del proletariado mundial, los trabajadores so- 
viéticos se consagran a construir el socialismo, en tanto que el mun- 
do capitalista se debate en la más terrible crisis de que se tenga no- 
ticia, cuando millones de parados mueren de hambre. En tanto 
que de un lado se desploma el relativo equilibrio y se presiente la 
cercanía de otras guerras y revoluciones, en la Unión Soviética, el 
proletariado da fin a los cimientos de la Economía Socialista; y em- 
prende el segundo Plan Quinquenal, secundado por la clase obrera 


revolucionaria de los países capitalistas, que se apresta a defender a. 


‘la patria del socialismo contra la amenaza creciente de la interven- 


A 1 
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ción imperialista. La XVII Conferencia del Partido Comunista de 
la URSS señaló al Segundo Plan Quinquenal la sigúiente misión: 
“Liquidación definitiva de los elementos .capitalistas y de las clases; 
aniquilamiento de las causas que originan las diferencias clasistas ' 
y la explotación ; eliminación de los restos del capitalismo en la Eco- 
nomía y en la conciencia humana; transformación de todos los traba- 
jadores en constructores conscientes y activos de la nueva sociedad 
socialista sin clases.” f i 

En el victorioso avance, a pesar de las caídas transitorias y los 
obstáculos opuestos, de la lucha de clases sostenida por el proleta- 
riado mundial durante los pasados cincuenta años, EL CAPITAL 
ha tenido cada vez un lugar más prominente. Ya al prologar la edi- 
ción inglesa, Engels había consignado toda su influencia en las lu-' 
chas obreras de Europa. En la actualidad, esa teoría señorea el pano- 
rama universal del movimiento proletario. Hoy, EL CAPITAL no 
sólo es la obra básica de la propaganda marxista sino que también, 
tajante arma en la lucha por la dictadura proletaria; cimiento del 
programa de la Internacional Comunista y eficaz instrumento pa- 
ra la edificación del socialismo que se realiza en una sexta parte 
del mundo. 


IT 


Marx definió la importancia científica de su obra, de modo es- 
pecial, el primer volumen, en carta dirigida a Engels, el 24.de agos- 
to de 1867 : 

“Lo mejor que tiene mi libro es: 1° (y aquí estriba toda la 
comprensión de los hechos) el doble carácter del trabajo, según se 
exprese en valor de uso o en valor de cambio, doble carácter que, 
desde el primer capítulo pongo de relieve; 2* el análisis de la plus- 
valía, independientemente de sus formas específicas, como la ganan- 
cia, el interés, la renta del suelo, etc.” i 

Cuando apareció la nota bibliográfica de Dühring acerca del 
primer volumen que acaba de publicarse, desenvolvió su tesis, y 
señaló el tercero de los tres nuevos elementos básicos de su libro: 
“el hecho de haber expuesto por vez primera el salario, como forma 
irracional de manifestarse una relación oculta atrás de él, probán- 
dolo con absoluta precisión sobre ambas formas del salario: a jor- 
nal y a destajo” (carta dirigida a Engels el 8 de enero de 1868). ° 

Pero fué Engels quien hizo el más amplio resumen de los hallaz- ' 


` gos científicos realizados por Marx en el terreno de la Economia Po- 


lítica, al prologar el tomo II, en 1885, al propio tiempo que recha- 
zaba mezquinas impugnaciones de adocenados economistas alema- 
nes, acerca de un pretendido plagio a Rodbertus, dice: “Marx ana- 
liza el trabajo como generador del valor; señala por qué el trabajo 
genera el valor, y demuestra que el valor noes sino trabajo fijado; 
cosa que no pudo entender Rodbertus. Sigue investigando las rela- 
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ciones que existen’entre la mercancía y el dinero, demostrando que, 
por su condición misma de valor, la mercancía y el intercambio de 
ellas, conducen forzosamente a la antítesis de mercancía y dinero. 
Sustentada sobre esta tesis, su teoría del dinero resulta la primera 
integral y a la fecha tiene el consenso tácito de la enorme mayo- 
ría de los economistas. Investiga asimismo, de qué modo el dinero 
se transforma en capital, y prueba que este cambio se realiza en 
virtud de la compra y venta de la fuerza de trabajo. Cuando reem- 
plaza la voz trabajo, por fuerza de trabajo, o sea la condición de ge- 
nerador del valor, ha arrollado los escollos contra los que se había 
hundido la escuela de Ricardo: el irreductible desacuerdo entre la 
Ley de Ricardo acerca de la determinación del valor por el trabajo y 
el intercámbio de trabajo y capital. Marx es también el primero que, 
al fijar la división del capital en constante y variable, ha seguido 
minuciosamente, paso a paso, al par que lo explicaba, el proceso de 
formación de la plus valía, lo que no pudo obtener ninguno de sus 
predecesores; de esa manera ha hecho resaltar en el capital mismo 
una diferencia fundamental que da la clave para resolver los más 
abstrusos problemos económicos —tal como lo prueba este II vo- 
lumen, y aun más, el III— y que no supieron utilizar ni Rodbertus 
ni los economistas de la burguesía. Al llevar adelante el análisis 
de la plus valía, descubre sus dos modalidades: la plus valía absolu- 
ta y la relativa, y mostrando el papel diverso pero igualmente im- 
portante que cada una desempeña en la evolución histórica de la 
producción capitalista. Y desarrolla la primera teoría racional del 
salario que se conoce, apoyándose en la plus valía, al mismo tiempo 
que traza el primer esquema para la historia de la acumulación ca- 
pitalista, señalando las tendencias históricas de ésta.” 


Finalmente, recomendamos al lector las cartas de Marx —es- 
pecialmente las escritas durante el año de 1868—, en las cuales se 
resumen sintéticamente, y de modo magistral, las teorías susten- 
tadas en la obra, así como otros problemas de economía política. 
Del mayor interés nos parece la dirigida a Kúgelmann, el 11 de ju- 
lio de 1868, Al referirse a ella, dice Lenin en el Prólogo a la edi- 
ción rusa de las Cartas a Kukelmann, que se publicó en 1907: 


“Enorme interés tiene la carta de 11 de julio de 1868, para to- 
dos los que deseen ampliar y profundizar su conocimiento del mar- 
xismo. Polemizando en ella contra los economistas adocenados, Marx 
fija vigorosamente su posición acerca de la llamada “teoría del va- 
lor del trabajo”. En unas cuantas palabras, y con notable claridad, 
analiza las objeciones generalmente opuestas por los lectores más 
indocumentados, a la teoría marxista del valor, objeciones que, ló- 
gicamente, encuentran encarnizados defensores entre los represen- 
tantes vulgares de la ciencia y los profesionistas burgueses. En esa 
carta nos dice qué camino siguió y cuál ha de seguirse forzosamente, 
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para alcanzar a comprender la ley del valor. Nos ayuda a penetrar 
en su método, apartando las objeciones más comunes; pone en claro 
la relación existente entre un problema, al parecer, exclusivamente 
teórico y abstracto, como es la teoría del valor y “los intereses de 
las clases gobernantes, empeñadas en eternizar la confusión.” Con- 
veniente es para quien profundice el estudio de Marx y se inicie 
en la lectura de EL CAPITAL, que, al par que los primeros y más 
difíciles capítulos de éste, estudie, punto por punto, la carta que 
mencionamos. “Cartas a Kiigelmann”, (prólogo a la edición rusa, pá- 
gina 6).” 

El papel que desempeña la lucha de clases en la economía polí- 
tica, rasgo fundamental y característico de la teoría marxista, ha 
sido marcado por Lenin.’ La trascendencia de EL CAPITAL, el 
que haya marcado una época, no emana exclusivamente del hecho 
de que haya sabido, más clara y exactamente que la vieja Economía, 
fijar las leyes del régimen capitalista de producción. Es que ha ido 
más allá de la Economía clásica, levantando la Economía Proleta- 
ria frente a la Economía burguesa. En el escenario de la Economía 
política, Marx ha actuado como militante de una clase, como revo- 
lucionario, como autor del Manifiesto Comunista, al que cita repé* 
tidamente en EL CAPITAL, donde profundiza y desarrolla las 
ideas fundamentales de aquél. EL CAPITAL no es solamente la 
obra científica más profunda y extensa, es, ante todo, obra destina- 
da al partido, al partido del proletariado. Engels, en la nota biblio- 
gráfica que publicó acerca de la “Crítica de la Economia Politica” 
(obra de Marx aparecida en 1859), llama la atención acerca del 
hecho de que se liga indisolublemente la aparición del partido ale- 
mán del proletariado con la actuación histórica, a la revolución 
provocada por las investigaciones de Marx en el campo de la Eco- 
nomía política. “Del estudio de la Economía política surge, en toda 
su integridad, su vida teórica (del partido del proletariado)”. (Das 
Volk, 6 de agosto de 1859, núm. 14, p. 3). En carta a Kugelmann, 
fechada el 11 de octubre de 1867 —al aparecer el primer volumen 
de EL CAPITAL, Marx asentó que su obra tenía como objetivo 
“elevar el nivel del partido hasta donde fuera posible, al mismo tiem- 
po que, mediante su método de exposición, despojaba de armas a la 
ruindad misma”. Cubriéndose con el engañoso disfraz de la impar- 
cialidad y la objetividad, los economistas de la burguesía, han apro- 
vechado la declaración de Marx para lanzarle el cargo de parcial y 
sectario. O no han visto o han fingido no ver que la Economía po- 
lítica ha sido, es y seguirá siendo, en tanto que haya clases, una 
ciencia parcial, y que es justamente su parcialidad en favor de la cla- 
se revolucionaria el índice de su progreso. En su etapa juvenil 
sirvió de arma a la burguesía que avanzaba en su lucha contra el 
absolutismo, para ser empleada después contra el proletariado re- 
volucionario, siendo al mismo tiempo arma defensiva de la explota- 
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ción y ofensiva contra el socialismo. En este empeño, la economía 
burguesa dejó de ser ciencia. Marx, al cerrar la segunda edición del 
primer volumen, narra vividamente estas mudanzas, y sostiene que 
para hacer la crítica de la Economía burguesa es preciso tomar el 
partido de la clase “que tiene por misión histórica derribar el ré- 
gimen capitalista de producción, aboliendo las clases definitivamen- 
te: el proletariado”. La lucha de clases, sostenida por Marx en el 
frente teórico, en nombre del proletariado, contra la Economía bur- 
guesa, atraviesa como hilo de engarce por todas las páginas de EL 
CAPITAL. No se puede comprender la obra en su integridad, ni 
tampoco esgrimir con eficacia la teoría marxista como arma en la 
lucha de clases, si antes no se observó con cuidado ese frente, abar- 
cándolo en su conjunto que Marx ha delineado, especialmente en 
las notas al primer volumen, sin darse cuenta de la posición teórica 
de cada clase, y sin observar de cerca las peripecias de la lucha. Si 
se atiende a esto, es fácil advertir que en la hora presente han con- 
servado toda su validez los ataques lanzados por Marx a los viejos 
economistas, ya que subsisten las ideas de éstos, más o menos trans- 
formadas, ideas que son exponentes de los intereses de grupos y 
clases determinados. Al glosar en su última obra sobre Economia, 
el libro de Adolfo Wagner, reaccionario y socialista de cátedra, 
arrasa Marx, por medio de su crítica, la común Economía bur- 
guesa y su “teoría del valor”. No se limita a darnos valio- 
sas indicaciones que nos ayuden a comprender la primera sec- 
ción del primer libro de EL CAPITAL, sino que, de un solo golpe, 
aniquila argumentos que han continuado rumiando hasta el presente 
los más modernos y adocenados economistas del fascismo. Marx, en 
EL CAPITAL, lo mismo que en todas sus obras económicas, no se 
ha constreñido a luchar contra la Economía burguesa, sino contra 
sus retoños surgidos del seno del movimiento obrero: en 1847 co- 
mienza por presentar batalla al socialismo pequeño burgués de Prou- 
dhon y sus recetas económicas, estigmatiza al verdadero socialis- 
mo alemán, en el Manifiesto Comunista, y finalmente, emprende la 
lucha contra la secta oportunista de los lassallianos, que sueñan con 
implantar el socialismo mediante cooperativas de producción, ayuda- 
das por el Estado prusiano absolutista. En el curso de esa campa- 
ña produjo Marx, además de otros, uno de los documentos más tras- 
cendentales que haya escrito: las famosas “Glosas marginales al pro- 
grama del partido obrero alemán”, publicadas en 1875. La aprecia- 
ción de Lenin, en el pasaje ya citado de la carta a Kúgelmann, se 
aplica con igual justeza a las “Glosas”. Marx subrayó en ellas la 
trascendencia clasista que tiene la doble indole del trabajo, que él 
descubrió, y al criticar el concepto lassalliano del rendimiento inte- 
gro del trabajo, hace el esquema de la Economía socialista en la 
etapa de transición al comunismo, que hoy se ha realizado en forma 
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tangible y palpitante, al entrar la Unión Soviética en el período del 
socialismo. 

Por la campaña teórica que Marx ha llevado a cabo'sobre el 
terreno de la Economía política, se ha identificado tanto con los pro- 
blemas surgidos de la lucha económica y política de la clase obrera, 
como con los problemas prácticos que plantea la lucha revolucionaria 
de clases en general. Las cartas fechadas el 22 de junio y el 30 de 
noviembre de 1867, hacen ver de“qué modo Marx conducía sus in- 
vestigaciones científicas al par que se desarrollaba la lucha práctica en 
pro de las reivindicaciones cotidianas de las clases proletarias en In- 
glaterra y Alemania. Simultáneamente sobre esas investigaciones se 
“apoyaba, tanto la parte teórica del programa, como la táctica del mo- 
vimiento obrero internacional. Cuando surge la Primera Internacional, 
Marx combate al mismo tiempo sobre dos frentes: en tino, contra la 
tendencia burguesa y oportunista de las trade-unions inglesas, contra 
la inclinación a hacer de las luchas proletarias, simples disputas*eco- 
nómicas, contra el rebajamiento de los sindicatos a instrumentos ex- 
clusivamente encargados de regular el precio del trabajo; en el otro, 
contra la repulsa de la pequeña burguesía a conceder importancia a 
las luchas económicas, contra el seudoizquierdismo de Weston, 
partidario de Owen, analizado por Marx en una famosa conferencia, 
sustentada ante el Consejo General de la Asociación Internacional 
Obrera, el 20 de mayo de 1865 y publicada por su-hija Eleanor con 
el título de “Valor, preció y Ganancia”, en 1894, contra la despec- 
tiva actitud pequeñoburguesa asumida por gentes que se obstina- 


- ban en desconocer la importancia de los sindicatos, contra la oportu- 


nista reprobación de las campañas por la elevación de salarios y las 
huelgas, que sostenían en Francia los discípulos de Proudhon y en 


- Alemania, los de Lassalle. Los escritos relativos a la lucha empren- 


dida contra los bakhuninistas, las cartas y estudios redactados con 
motivo de la ley de represión contra los socialistas alemanes, los 
trabajos realizados por Engels cuando la creación de la Segunda 
Internacional, son claros ejemplos de la lucha sostenida en ambos 
frentes. En las nuevas modalidades, surgidas del imperialismo, cón- 
tinúa Lenin la campaña que Marx y Engels, en su época, llevaron 
a cabo en contra de la Economía burguesa y de sus portavoces den- 
tro del movimiento obrero. Al tratar este punto en “Materialismo | 
y Empiriocristicismo”, nos dice que: “cualquiera que sea el valor de 


_las investigaciones que efectúe en tuestiones de detalle, no es posi- 


ble creer una sola palabra de cuanto diga ningún profesor de Eco- 
nomía política, en el momento en que aborda su teoría general, por- 
que se trata de una ciencia que, en la sociedad moderna, es como la 
teoría del conocimiento, completamente parcial”. 

“Por regla general —continúa— los profesores de Economía 
política no pueden ser considerados sino como erúditos agentes via- 
jeros de la clase capitalista, del mismo modo que los profesores 
de filosofía son agentes viajeros de los teólogos. Toca a los marxis- 
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tas, en ambos casos, sacar todo el provecho de las conquistas efec- 
tuadas por esos agentes (no podemos movernos, por ejemplo, al 
emprender el estudio de los nuevos fenómenos económicos, si no 
utilizamos las obras de esos agentes), pero sería un error que se olvi- 
dara segregar a conciencia sus Orientaciones reaccionarias, para, en 
cambio, seguir el propio rumbo y luchar con la mayor energía con- 
tra las tendencias marcadas por las fuerzas y clases enemigas de las 
nuestras.” (Obra citada, p. 350 y s.) 

En la última década del siglo, en la polémica entablada entre 
los marxistas legales y los narodniki, Rusia fué teatro de nueva re- 
presentación de la disputa librada entre clásicos y románticos de la 
Economía burguesa, al comenzar el siglo. Armado de punta en blan- 
co con el marxismo, Lenin se yergue asestando golpes definitivos 
a ambos contrincantes: la teoría armonicista de los Struve y com- 
pañía, y la reedición del sismondismo esgrimida por los narodniki. 
Simultáneamente, toma parte en las polémicas internacionales con- 
tra los revisionistas, apuntando sus criticas contra la posición vaci- 
lante e inconsecuente del llamado marxismo ortodoxo, de Kautsky y 
Plejanov, desde 1900. Ambos teóricos caían en el oportunismo diez 
años más tarde. Kautsky edifica su teoría del “superimperialismo”. 
Lenin, al someterla a implacable crítica, continúa la lucha empren- 
dida por Marx contra los apóstoles conformistas de la Economía 
. burguesa. Al mismo tiempo hiere en pleno corazón a todas las nue- 
vas teorías social-fascistas, hoy de moda, y a las del “capitalismo 
organizado” y del capitalismo de Estado de Hilferding y compa- 
fia con el mortífero acierto con que al polemizar con los narodniki, 
habia apuntado previamente a las modernisimas teorías seudoizquier- 
distas acerca del derrumbamiento automático del capitalismo, funda- 
das en su mayoría sobre los erróneos conceptos de Rosa Luxem- 
burgo. 

Gracias a esa sólida trinchera teórica que es EL CAPITAL, 
triunfó el leninismo en el frente teórico. Cada una de sus lineas es- 
tá encaminada a destruir la mentira oportunista de “la evolución 
hacia el socialismo” y contra el sueño igualmente dañino del “de- 
rrumbamiento automático” de la burguesía, sin que haya necesidad 
de revolución proletaria. El aliento revolucionario de la obra es la 
dialéctica materialista, refiriéndose a los teóricos de la Segunda In- 
ternacional, dice Lenin que “durante medio siglo, ni un solo marxis- 
ta entendió a Marx”, ni uno sólo entendió EL CAPITAL, porque 
tampoco había ninguno que supiera lo que era la dialéctica, Todos 
esos teóricos —de Bernstein a Kautsky, Hilferding y Otto Bauer— 
luchando abierta o enmascaradamente contra la dialéctica, se han 
desplomado ya, desde su caricatura mecanicista del marxismo, en 
el pantano del idealismo reaccionario. 

Pero no es la dialéctica materialista de Marx, exclusivamente 
una teoría superior a todas las mecanicistas e idealistas, la única 
exacta de la evolución, contiene también —como observa Lenin— 
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un principio activo, la actuación práctica revolucionaria. Cada página 
de EL CAPITAL está empapada en esa dialéctica. La misma dia- 
léctica revolucionaria que surge de las palabras de Stalin, cuando 
oponiéndose a`la tergiversación fatalista del marxismo, que hace 
en su decadencia la Segunda Internacional, y en pugna contra la teo- 
ría del “proceso automático”, de la evolución espontánea hacia el 
socialismo, contra las tendencias oportunistas de derecha y de iz- 
quierda, señala en esta forma la misión del Partido Comunista y 
del proletariado soviético en la tarea de edificar el socialismo: 

“Sería necedad pensar que nuestro plan de producción es sólo 
un cúmulo de cifras y problemas. No, nuestro plan de producción 
es realmente la viviente actividad práctica de millones de seres, Su 
realidad la constituyen los millones de trabajadores consagrados a 
edificar una vida nueva, su realidad son los hombres vivos, todos 
nosotros, nuestra voluntad de trabajar, nuestra determinación de 
abrir nuevos senderos, nuestra inquebrantable resolución de llevar 
a cabo el plan.” (Discurso pronunciado en junio de 1931, ante los 
representantes de las actividades económicas.) 


TI 


La historia de EL CAPITAL, de los trabajos que le sirvieron 
de preparación, de su redacción, de las ediciones publicadas en ca- 
da país, del modo como fué recibido y divulgado, atacado y defen- 
dido, es también la historia de la lucha de clases, durante cerca de 
medio siglo. Marx y Engels, al prologar las cuatro ediciones ale- 
manas y las traducciones al inglés y al francés, nos ponen al tanto 
de todo, y Lenin resume suscintamente la historia de EL CAPITAL 
en la biografía de Carlos Marx. 

Numerosos testimonios de gran valía relacionados con los tra- 
bajos preparatorios, así como indicaciones de Engels para retocar 
el estilo y hacer la obra accesible al mayor número posible de lec- 
tores, observaciones acerca de la manera como fué recibido el pri- 
mer volumen, etc., todo ello se encuentra, tanto en la correspon- 
dencia cambiada entre Marx y Engels, como en las cartas de Marx 
a Kugelmann, Danielson y otras personas, 

El primer volumen se publicó en el otoño de 1867. Engels hizo 
intensa propaganda en torno del libro, para contrarrestar la con- 
jura del silencio, en que ciencia y prensa burguesas lo envolvieron. 
Ello, no obstante, la obra se difundía con gran parsimonia. La 


reacción sobrevino el año de la Comuna de París. La segunda edi- 


ción, en la que varias partes se refundieron, apareció en la primave- 
ra de 1873, i - l 

Al morir Marx, no había logrado concluir los tres libros que 
faltaban a la obra, a pesar de que el primer borrador de éstos fué 
escrito antes de la publicación del primer voulmen. Cupo a Engels 
la tarea de terminar y editar los libros que Marx dejó incompletos, 
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Engels mismo nos refiere en los prólogos a los volúmenes II y ITI, © 


de qué manera cumplió su tarea. En 1885 se publicó el volumen Il 
que comprende el libro segundo, cuyo título es “El Proceso de Cir- 
culación del Capital”, y, en dos partes, apareció, ¿n 1894, el volu- 
men TIT, con el libro tercero, titulado: “El proceso de la producción 
capitalista, visto en conjunto.” 

En cuanto al libro cuarto, que Kautsky publicó mutilado y co- 
mo obra separada, de 1904 a 1910, bajo el título “Teorías de la 
Plusvalia”, se presentará completo, por primera vez en la Edición de 
las obras completas de Marx y Engels, del Instituto Marx-Engels- 
Lenin, de Moscú. 

El enorme poder y la amplia divulgación que EL CAPITAL ha 
alcanzado, han dado lugar a un cambio de táctica aún en las campañas 
más violentas que la burguesía ha emprendido contra esta obra. Lenin 
describe tal cambio en “El Estado y la Revolución”, como sigue: 

“Sucede con la teoría de Marx lo que ha sucedido ya otras ve- 
ces en el curso de la historia, con las doctrinas sustentadas por pen- 
sadores revolucionarios y conductores de las clases esclavizadas 
que luchan por su liberación. Las clases dominantes sólo tienen para 
ellos, cuando están vivos, inacabables persecuciones, y para sus doc- 
trinas rabia salvaje y odio feroz. Pero cuando mueren, tratan de 
hacer de ellos inofensivas imágenes, de ponerlos en los altares, au- 
reolando sus nombres de prestigio, para dorar la píldora a las clases 
oprimidas, en tanto se efectúa la castración de la doctrina revolucio- 
naria, quitándole el espolón y reduciéndola al idiotismo. La burgue- 
sía y los oportunistas que surgen del movimiento revolucionario, fra- 
ternizan hoy en la tarea de arreglar el marxismo.” (El Estado y la 
Revolución”, p. 7.) 

En el empeño de arreglar la obra de Marx, y sobre todo, EL 
CAPITAL, Kautsky ha sobresalido como el que más. Marx mismo 
ha expuesto el atinado juicio que este hombre le merecía, en una 
carta dirigida a su hija Jenny, fechada el 11 de abril de 1881: 
“Es una medianía, hombre de limitados horizontes; supersabio (sólo 
tiene veintiséis años), un sabihondo; es laborioso a su manera; es- 
tudia mucho cuestiones de estadística, pero sin sacar en limpio cosas 
interesantes e ingeniosas; pertenece, por su propia naturaleza, a la 
categoría de los filisteos...” (En el Instituto Marx-Engels-Lenin 
de Moscú, se conserva el original de esta carta.) 

Ya al publicar Kautsky, en 1914, su llamada “edición popu- 
lar”, del primer volumen de EL CAPITAL, se nos presenta como 
un filisteo pedante, deseoso de enmendarle la plana a Marx. “El 
piadoso deber hacia un hombre” al cual “debe más que a nadie en 
el mundo” —asienta en el prólogo— lo ha inducido a efectuar este 
trabajo. Empero, la forma en que lo ha efectuado, esto es, la forma 
en que ha editado EL CAPITAL, no es, ciertamente, un testimonio 
de piedad. Engels, al informar acerca de su participación personal 
en la tercera -edición del libro, se expresaba asi: “Como puede ver- 
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se, ni una sola palabra ha sido modificada en esta tercera edición, 
sin que yo tuviera la plena seguridad de que el autor, si viviera, 
la habría enmendado también.” Pero Kautsky juzgaba de otra ma- 
nera. No vió el menor obstáculo para corregir el texto de Marx que 
Engels había preparado para entregar a la imprenta, sin limitarse, 
ni con mucho, al objeto que dice haberse propuesto de corrección de 
erratas y vulgarización, sustituyendo expresiones, suprimiendo y 


agregando, y todo autocráticamente, sin dar cuenta minuciosa de los 
- cambios realizados, como debía haberlo hecho. Lógicamente, su li- 


mitada concepción de la Econmía marxista y su incomprensión de 
la dialéctica, patentes en su conocida obra acerca de las teorías eco- 
nómicas de Marx, publicada en 1886, son igualmente perceptibles 
en las modificaciones que introdujo en EL CAPITAL. 

Pero si en la edición del primer volumen de EL CAPITAL, en 
1914, sólo se alteraba el texto con circunspección, al editar el segundo 
y el tercer volúmenes, en 1926 y 1929, hubo la adulteración oportu- 
nista más descarada y abierta de las ideas básicas de la obra. Con 
toda franqueza, declara el editor, en el prólogo al volumen segun- _ 
do, que capitalistas y obreros están igualmente interesados “en que 
no haya estorbo en el proceso de circulación”, y adoctrina al prole- 
tariado en “el deber de actuar en defensa de las leyes de este régi- 
men de producción contra su avasallamiento por los monopolistas 
del gran capital.” Contra quién defiende, realmente, las leyes del ré- 
gimen capitalista de producción, es Kautsky mismo quien lo ha 
puesto de manifiesto en sus innumerables panfletos contra la Unión 
Soviética, en los que, sin embozo, preconiza- la intervención arma- 
da y el movimiento contrarrevolucionario, dirigido contra la dicta- 
dura del proletariado. p : 

No hay duda que la edición de la obra de Marx, ha sido simple- 
mente un pretexto para luchar contra el marxismo. Es la dialéctica 
viva del oportunismo. Progresivamente, el filisteo de 1881, se ha ido 
transformando en renegado y tergiversador del marxismo, en el ene- 


' migo del proletariado revolucionario, que llama a la defensa del ca- 


pitalismo haciendo su tribuna de la misma obra en que Marx señaló 
al proletariado la tarea de derribar a los explotadores y demoler el 
régimen capitalista. . 

Tal es la actitud que observan con respecto a EL CAPITAL 
los socialistas que en su época, se vanagloriaban de constituir el 
partido de Marx y Engels. ¡Qué diferente es el comportamiento que 
hacia esta obra tiene el partido bolchevique ruso, que ha levantado 


„la bandera del marxismo que los socialistas arrastraban por el fan- 


go, y que se ha puesto al frente del movimiento obrero revoluciona- 
rio mundial! Ocho ediciones de EL CAPITAL circulan actualmen- 
te en la Unión Soviética, con un millón de ejemplares, aproxima- 
damente; lo que hace mayor cantidad que en todos los países capi- 
talistas juntos. Millones de obreros y obreras jóvenes lo estudian en 


. las escuelas soviéticas, en las del partido y en las universidades, 


-> 
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No es extraordinario que, a la fecha, Moscú sea el centro interna- 
cional para el estudio y la propaganda del marxismo. 


IV 


Al frente de la obra hay un ensayo que Lenin escribió 
en 1914, bajo el título “Carlos Marx”. En varios pasajes Lenin 
se vió obligado a “expresarse por medio de circunloquios, sirvién- 
dose de un lenguaje casi florido, aquel maldito lenguaje que el zaris- 
mo obligaba a usar a todos los revolucionarios, cuando tenían que 
escribir algo “legal”; no obstante, el ensayo es una introducción 
al marxismo escrita de mano maestra, con claridad y precisión in- 
igualables. Hemos reunido, de esta forma, en nuestra edición popu- 
lar de EL CAPITAL, los nombres de los tres grandes conductores 
y maestros del proletariado mundial. 


¿Cómo hay que leer EL CAPITAL? 


El que emprenda su lectura, debe, en primer lugar, abarcar de 
una ojeada el método y ordenamiento de esta obra extraordinaria. 
Su plan se aparta por completo de aquel al cual se sujetan los con- 
sabidos manuales o tratados burgueses acerca de Economía política. 
No se enumeran esas “regiones” o “capitulos especiales” de la eco- 
nomía política, que se presentan a quien sólo ve la superficie, pus 
ejemplo, la industria, el comercio, los bancos, la agricultura, la cues- 
tión obrera, etc., en los tres primeros libros y 17 secciones. No: el. 
propio Marx asienta en carta dirigida a Engels, que lleva la fecha de 
31 de julio de 1865, que EL CAPITAL es una obra “compuesta 
dialécticamente”. Su plan se conforma al verdadero desarrollo ma- 
terial del objeto que trata: el régimen capitalista de producción y las 
condiciones de producción y distribución inherentes a él. 

Marx parte del concepto de la producción capitalista como ré- 
gimen de producción de mercancías, el primero que transforma la 
fuerza de trabajo en mercancía, y sigue la evolución contradictoria 
de sus formas y manifestaciones, su mutua sustantivación y su “fo- 
silización”, subiendo de las más sencillas y elementales condiciones 
de la producción de mercancías, hasta las más abstrusas manifesta- 
ciones del “capital”: la ganancia, el capital a interés, la renta del 
suelo. Con rápida mirada retrospectiva, engloba Marx, en el capi- 
tulo 48 del libro tercero, el desarrollo dialéctico de la obra. El plan 
de EL CAPITAL se ajusta a ese desarrollo : primer libro, proceso de 
producción del capital; segundo libro, proceso de circulación del ca- 
pital; tercer libro, proceso de la producción capitalista, en conjunto. 
En el cuarto libro, con el que finaliza la obra, se traza la historia de 
la teoría económica. Marx bosqueja el contenido de los dos libros 
siguientes en carta dirigida a Engels, fechada el 30 de abril de 1868. 
Base de la titánica obra de Marx, es el primer libro, donde se analiza 
el proceso de producción. Por consiguiente, es inconcuso que hay 
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que iniciar el estudio de la obra por el primer volumen, y no por al- 
guno de los dos que le siguen. 

Ahora bien, si antes de consagrarse a estudiar EL CAPITAL, | 
el lector quiere —lo que es necesario— leer una introducción sus- 
cinta a la economía marxista, está a su alcance en el ensayo de Le- 
nin, incluído en esta edición. En 1868 publicó Engels en un periódico 


“alemán (el “Demokratisches Wochenblatt”), algunos artículos en los 


cuales hace un brevísimo resumen del contenido del primer volumen, 


-y que resulta de más fácil comprensión aún, que el ensayo de Lenin; 


Engels hace un resumen del primer volumen, en un trabajo consagra- 
do no a la vulgarización, sino a hacer una exposición original y amplia, 
de gran interés si se quiere profundizar el estudio de EL CAPITAL, 
No hay que decir que también deben utilizarse para disponerse a 
esa lectura, la conocidísima obra de Marx: “El trabajo asalariado 
y el capital”, de 1849, y la conferencia que se imprimió bajo el rubro 
de “Salario, precio y ganancia”, que pronunció en 1865. (Se reco- 
mienda también de Luis Segal “Estructura y Ritmo de la Socie- 
dad Humana.” ) pan 

Todos estos trabajos serán utilísimos, sobre todo, para estudiar 
la primera sección del primer libro de EL CAPITAL, titulada “Mer- 
cancía y dinero”. Marx mismo puso en guardia al lector contra los 
escollos que presenta esta parte de la obra. 

Para la mejor comprensión de la primera sección, hay un tra-- 
bajo más de Engels, Al terminar de leer las últimas pruebas de im- 
prenta, Engels dice a Marx, en carta fechada el 16 de junio de 1867, 
que “con mayor cuidado deberán darse las pruebas históricas de los 
resultados que se han obtenido aquí dialécticamente, buscando en la 
historia la piedra de toque, por así decir, -aun cuando, acerca del 
asunto, se expone ya lo indispensable”.- Fué Engels mismo quien 
llevó a cabo esta labor, muchos años más tarde, en su postrer traba- 


.jo que dejó incompleto, titulado “Apéndice”, al volumen IH de EL 


CAPITAL, demostrando “por medio de la historia, la necesidad de 
la creación del dinero y el camino recorrido para ello” (aunque su 
objeto primordial, en esa obra, era la exposición histórica de la trans- ' 
formación de los valores en precios de producción). 

Sin embargo, muchos lectores, aún preparándose por medio 
de todos estos trabajos, no podrán superar las dificultades que pre- 
senta la primera sección de EL CAPITAL, en una primera lectura. 


, En ese caso es conveniente aprovechar el consejo que, en carta que 


lleva la fecha de 30 de noviembre de 1867, dió el mismo Marx a la 
señora Kugelmann. En ella recomienda Marx a la señora que co- 
mience por los capítulos 8, 11, 12, 13 y 24, cuyo carácter es fun- 
damentalmente histórico y descriptivo. Por su parte, Engels da con- 
sejos más minuciosos a Víctor Adler, acerca de la lectura del segun- 
do y tercer volúmenes. Es obvio que el lector no debe limitarse a la 
ectura de esos capítulos, sino que, en seguida deberá abordar, del 
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principio al fin, la lectura y estudio de la obra completa. En esa for- 
ma resaltará todo el valor de las partes históricas. Hay que rechazar 
igualmente el método opuesto: atenerse exclusivamente a los capí- 
tulos tdóricos, haciendo a un lado el “material estadístico anticua- 
do”. Tales capítulos distan mucho de ser anticuados y de ser simple- 
mente “materiales”, por ejemplo, los que se refieren a la historia de 
la lucha por la jornada normal de trabajo y los que esclarecen la ley 
general de la acumulación capitalista. Por el contrario, en ellos se 
recoge, en cierto modo, el fruto de los análisis teóricos: se yerguen 
ahí, en carne y hueso, los enterradores del capitalismo, los obreros. 
En esas partes en que, al propio tiempo que el estudio concreto, se 
hace el análisis histórico del proletariado, de su situación y de sus 
pugnas, Marx actúa en el terreno mismo que es la meta de toda su 
Economía política: la lucha de clases. 

No hay la más pequeña duda de que EL CAPITAL es la obra 
más profunda y revolucionaria de la literatura universal ; entrega al 
proletariado moderno los descubrimientos con que Marx revolucionó 
el campo de las investigaciones económicas, los frutos en sazón de 
la secular evolución de la ciencia; pone en sus manos un tratado de 
dialéctica materialista, de materialismo histórico en general y de 
materialismo histórico aplicado al sistema capitalista en particular. 
Pero esto no tiene por objeto hacer del lector un “sabio”, que se con- 
sagra a la ciencia por la ciencia misma o para su personal placer. 
No; el lector de EL CAPITAL debe tener presente siempre que 
el marxismo exige que teoría y práctica vayan emparejadas, po- 
niendo por encima de todo la práctica revolucionaria. Para el obre- 
ro revolucionario, la lectura de EL CAPITAL no es un fin en sí 
mismo, sino una guía para la acción, en la lucha por el derroca- 
miento de la burguesía y el triunfo del socialismo. 

: V. ADORATSKI. 
Del Instituto 
Marx-Engels-Lenin-Stalin. 


Moscú, 30 de marzo de 1932. 
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INTRODUCCION AL MARXISMO 


CARLOS MARX. SU VIDA Y SU OBRA 


ES ARLOS MARX nació el 5 de mayo de 1818 en 
d Treves (Prusia-renana). Su padre, abogado, is- 
raelita, se convirtió en 1824 al protestantismo. Su 
familia, bien acomodada, instruída, no era revolu-. 
cionaria. Al terminar sus estudios en el Colegio de 
: l Treves, Marx entró en la Universidad de Bonn, 
después en la de Berlin. Estudió Derecho, y, sobre todo, Histofia y 
Filosofía. Terminó sus estudios en 1841, presentando una Tesis so- 
bre la filosofía de Epicuro. Sus concepciones eran todavía en aquella 
época, las de un idealista-hegeliano. En Berlín se adhirió al círculo 
de los “hegeliános de izquierda” (Bruno Bauer y otros), que tra- 
taban de sacar de la filosofía de Hegel conclusiones ateas y revo- 
lucionarias. 

A la salida de la Universidad, Marx fijó su residencia en Bonn, 
con la intención de hacerse allí'profesor. Pero la política reacciona- 
ria de un gobierno que había retirado a Ludwig Feuerbach su cá- 
tedra de profesor en 1832, le negó de nuevo la entrada en la Uni- 
versidad en 1836 y en 1841 prohibió al joven profesor Bruno Bauer 
dar conferencias en Bonn, obligó a Marx a renunciar a su carrera - 


`: universitaria. En aquella época, el desenvolvimiento -del hegelianis- 


mo de izquierda hizo en Alemania grandes progresos, En particular 
desde 1836, Ludwig Feuerbach se entrega a la crítica de la teología 
y se orienta hacia el materialismo, que predomina enteramente en 
él en 1841 (Esencia del cristianismo) ; y en 1843 edita sus Princi- 
pios de la Filosofía del Porvenir. “Hay que haber experimentado 
en sí mismo la acción emancipadora de estas obras”, escribe más 
tarde Engels a propósito de estos escritos (1). “Nosotros (es decir, 


> 
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los hegelianos de izquierda, incluso Marx), nos hicimos todos a un 
tiempo discípulos de Feuerbach”. 


Es entonces cuando los burgueses radicales de Renania, que te- 
nían algunos puntos de contacto con los hegelianos de izquierda, fun- 
daron en Colonia un periódico de oposición, la Gaceta Renana, que 
apareció desde el lo. de enero de 1842. Marx y Bruno Bauer entra- 
ron en ella como colaboradores principales, y en octubre de 1842 
Marx llegó a ser su redactor jefe. Entonces abandonó Bonn, para 
ir a Colonia. Bajo la dirección de Marx, la tendencia democrática- 
revolucionaria del periódico se precisó. El gobierno sometió primero 
al periódico a una doble y aún triple censura y después ordenó su 
suspensión a partir del lo. de abril de 1843 (2). Marx se vió obli- 
gado en esta fecha a abandonar su puesto de redactor jefe, pero su 
salida no salvó al periódico, que fué suspendido en marzo de 1843. 
Entre los artículos más importantes que Marx publicó en la Gaceta 
Renana, además de los que se indican más abajo (ver bibliografía 
del marxismo) (3). Engels cita un artículo sobre las condiciones de 
los vendimiadores del valle del Moselle. En el curso de su actividad 
de periodista, Marx comprendió que sus conocimientos en econo- 
mía política eran insuficientes y desde entonces comenzó a estudiar- 
la con ardor. 


En 1843, Marx se casó en Kreuznach con Jenny von West- 
phalen, amiga de la infancia, de la cual era prometido desde sus 
tiempos de estudiante. Su mujer pertenecía a una familia noble y 
reaccionaria de Prusia. El hermano mayor de Jenny von Westpha- 
len fué Ministro del Interior de Prusia, en una época delas más 
reaccionarias (de 1850 a 1858. En el otoño de 1843, Marx se di- 
rigió a París para editar en el extranjero una revista radical, con 
Arnold Ruge (1802-1880), hegeliano de izquierda. encarcelado de 
1825 a 1830, emigrado desde 1848 y partidario de Bismarck desde 
1866 a 1870. Pero no apareció mas que el primer fascículo de esta 
revista, titulada “Los Anales franco-alemanes”, Tuvo que ser sus- 
pendida a causa de las dificultades de su difusión clandestina en Ale- 
mania y de las divergencias con Ruge. En los artículos de Marx que 
publicó la revista, nos aparece ya como un revolucionario que pro- 
pugna “la crítica implacable de todo lo que existe” y sobre todo, “la 
crítica de las armas”, que llama a las masas y al proletariado, 


(1) Engels dice: “de esta obra”. En su “Ludwig Feuerbach un der 
Aussgand der klassischen deutchen Philosophei” no habla, en efecto, 
más que de “La esencia del cristianismo”. r 

(2) Por error se dice en el original ruso “1° de enero”. El decreto 
del ministro de la Censura, que fué publicado a fines de enero de 1843, 
hablaba de la prohibición para el 31 de marzo. Marx abandonó la re- 
dacción el 17 ó el 18 de marzo. 


(2) Lenin: “Obras completas”, T. XVIII, Ed. rusa. 
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En septiembre de 1844, Federico Engels fué a París por algu- 
nos días y desde entonces se hizo amigo intimo de Marx. Los dos 
tomaron una activa participación en la vida febril de los grupos re- 
volucionarios de la época en París (la doctrina más de moda era la 
de Proudhon, que Marx aplastó defintivamente en la Miseria de la 
Filosofía aparecida en 1847). Al combatir enérgicamente las diver- 
sas doctrinas del socialismo pequeño-burgués, elaboraron la teoría 
y la táctica del socialismo proletario revolucionario o comunismo 
(marxismo). En 1845, a petición del gobierno prusiano, Marx fué 
expulsado de París, como revolucionario peligroso. Fijó su residen- 
cia en Bruselas. En la primavera de 1847, Marx y Engels se afiliaron 
a una sociedad secreta de propaganda, la Liga de los comunistas y 
tomaron una importante participación en el II congreso de esta Liga 
(Londres, noviembre 1847). En él se les confió la redacción del cé- 
lebre Manifiesto del Partido Comunista, publicado en febrero de 
1848. Esta obra expone con una genial precisión y claridad la nue- 
va concepción del mundo, el materialismo consecuente que se ex- 
tiende también a los dominios de la vida social, la dialéctica presen- 
tada como la ciencia más vasta y más profunda de la evolución, la 
teoría de la lucha de clases y del papel histórico revolucionario del 
proletariado, creador. de una nueva sociedad, la sociedad comunista. 

Cuando estalló la revolución de 1848, Marx fué expulsado de 
Bruselas. Volvió a París y salió de allí después de la revolución de 
marzo, para volver a Alemania y fijarse en Colonia. Entonces fué 
cuando apareció, del lo. de junio de 1848 al 19 de mayo de 1849, . 
la Nueva Gaceta Renana, de la que Marx fué redactor jefe. La nue- 
va teoría se vió brillantemente confirmada por el curso de los acon- 
tecimientos revolucionarios de 1848-1849, y, después, por los movi- 
mientos proletarios y democráticos de todos los países del mundo. 
Marx fué llevado a los tribunales por la contrarrevolución victorio- 
sa y absuelto el 9 de febrero de 1849, fué expulsado de Alemania el 
16 de mayo de 1849. Se dirigió a París, de donde fué también ex- 
pulsado después de la manifestación del 13 de junio de 1849. Des- 
pués partió para Londres, donde vivió hasta el fin de sus dias. 

_ Las condiciones de esta vida de destierro eran extraordinaria- 
mente penosas, como lo prueba especialmente la correspondencia en- 
tre Marx y Engels, editada en 1913. Marx y su familia estaban 
llteralmente aplastados por la miseria. Sin el apoyo financiero cons- 
tante y abnegado de Engels, no solamente no hubiera podido Marx 
terminar El Capital, sino que hubiera fatalmente sucumbido a la mi- 
seria. Además, las doctrinas y las corrientes predominantes del so- 
cialismo pequeño-burgués, del socialismo no proletario, en general, 
obligaban a Marx a sostener sin cesar una lucha implacable, a con- 


testar a veces a los ataques personales más furiosos y más ineptos 


(Herr Vogt). Al margen de los círculos de emigrados, Marx elaboró 
en una serie de trabajos históricos su teoría materialista, consagrán- 
dose sobre todo a estudiar la economía política. Esta ciencia fué re- 
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volucionada por Marx en sus obras Crítica de la Economía Política 
(1859) y El Capital (primer volumen, 1867). 

La época del recrudecimiento de los movimientos democráticos 
hacia finales de la década del 50 y durante toda la década del 60, 
llamó a Marx al trabajo práctico. El 28 de septiembre de 1864, fué 
fundada en Londres la célebre Primera Internacional, la Asociación 
Internacional de Trabajadores. Marx fué el alma de ella, él fué el 
autor de su primer manifiesto, y de un gran número de resoluciones, 
de declaraciones y de otros documentos. Al esforzarse en agrupar el 
movimiento obrero de los diversos países, al tratar de orientar por una 
misma vía las diferentes formas del socialismo no proletario, pre- 
marxista (Mazzini, Proudhon, Bakunin, el tradeunionismo liberal in- 
glés, las oscilaciones hacia la derecha de los lassallianos en Alema- 
nia) al combatir las teorías de todas estas sectas y escuelas, Marr 
forjó una táctica única para la lucha proletaria de la clase obrera de 
los diferentes países, Después de la caida de la Comuna de Paris 
(1871), que Marx en La Guerra Civil en Francia, 1871, apreció en 
revolucionario, en hombre de acción, en términos tan penetrantes, 
tan apropiados, tan brillantes y tan activos, y después de la escisión 
provocada por los bakuninistas, la Internacional no pudo subsistir 
en Europa. 

Después del Congreso de La Haya en 1872, Marx trasladó el 
Consejo General de la Internacional a Nueva York. La Primera 
Internacional había terminado su misión histórica y cedió la plaza a 
una época en que el movimiento obrero tomó en todos los países 
del mundo un desarrollo infinitamente más extenso y más conside- 
rable, a una época en que en cada Estado nacional se constituyó un 
partido socialista obrero de masa. 

La incesante actividad que desplegó en la Internacional, unido 
a sus trabajos teóricos que exigían esfuerzos todavía más intensos, 
quebrantaron definitivamente la salud de Marx. Prosiguió su obra 
de transformación de la economía política y trabajó en la termina- 
ción de El Capital, reuniendo una multitud de nuevos documentos y 
estudiando varias lenguas (el ruso, por ejemplo), pero la enferme- 
dad le impidió terminar su Capital. 

El 2 de diciembre de 1881 murió su mujer. El 14 de marzo 
de 1883 se adormeció Marx apaciblemente en su butaca en el último 
sueño. Fué enterrado con su mujer y su abnegada sirviente Elena 
Demuth, considerada casi como un miembro de la familia, en el ce- 
menterio de Highgate de Londres. 


LA DOCTRINA FILOSOFICA Y SOCIAL DE MARX 


El marxismo es el conjunto de las opiniones y de las doctrinas 
de Marx. Marx fué el continuador genial de las tres corrientes ideo- 
lógicas principales del siglo XIX, pertenecientes a los tres países 
más avanzados de la humanidad: la filosofía clásica alemana, la 
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economía política clásica inglesa y el socialismo francés en relación 
con las doctrinas revolucionarias francesas en general. La notable 
lógica y la rigurosa unidad de sus ideas reconocidas hasta por sus 
propios adversarios, y que, en su conjunto, constituyen el materia- 
lismo moderno y el socialismo científico actual como teoría y pro- 
grama del movimiento obrero de todos los países civilizados, nos 
obligan a hacer. preceder la exposición del contenido esencial del 
marxismo, la doctrina económica de Marx, de un breve esbozo de su 


concepción del mundo en general. 
EL MATERIALISMO FILOSOFICO > 


A partir de 1844-1845, época en que se formaron sus concep- 
ciones, Marx fué materialista, y, en particular, adepto de L. Feuer- 
bach, cuyo lado débil no vió incluso más tarde, más que en la insu- 
ficiencia de lógica y de amplitud de su materialismo. Marx veía la 
importancia: histórica universal de Feuerbach, que “hizo época”, pre- 
cisamente en su ruptura decisiva con el idealismo de Hegel y en su 
afirmación del materialismo. 

Marx escribía, en efecto: 

“La filosofía francesa del siglo XVIII, y especialmente el ma- 
terialismo francés e inglés, no solamente fueron una lucha contra | 
las instituciones políticas existentes, contra la religión y la teología 
existentes, sino también contra toda metafísica tomada en el sentido 
de una “especulación exagerada” en oposición a una “filosofía ra- 
zonable”. (La Sagrada Familia, en las Obras Filosóficas). 

“Para Hegel —escribía Marx— el proceso del pensamiento, del 
que hace, bajo el nombre de idea, un sujeto autónomo, es el creador 
de la realidad... Para mí, el mundo de las ideas no es más que el 
mundo miaterial transpuesto y traducido en el espíritu humano”. (El 
Capital, Traducción francesa Molitor). 

En perfecto acuerdo con esta filosofía materialista de Marx, al 
exponerla Engels en el Anti-Duhring, cuyo manuscrito fué leído por 
Marx, decia : ` 

“Ja unidad del mundo no consiste en su ser... la unidad 
real del mundo consiste en su materialidad, la cual es probada... 
por una larga y laboriosa evolución de la filosofía y de las ciencias 
naturales... El movimiento es el modo de existencia, la manera de 

ser de la materia, Jamás ni en ninguna parte ha habido ni puede ha- 

ber materia sin movimiento... La materia sin movimiento es tan 

inconcebible, como el movimiento sin materia... Pero si, después 

de esto, se mira de más cerca lo que son el pensamiento y el cono- 

cimiento y de dónde provienen, se halla que son productos del cere- 

bro humano y que el hombre mismo es un producto de la natura- 

leza que se ha desarrollado en y con el medio ambiente, lo que 

. permite comprender que los productos del cerebro humano, que en ` 
último análisis son igualmente productos de la naturaleza, no están 
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en contradicción, sino que coinciden con el orden de la naturaleza. ... 
Hegel era idealista, es decir, que no consideraba las ideas de su ce- 
rebro como copias (en el original, Abbilder. a veces Engels habla 
de “reproducciones”, Abklalsch) más o menos abstractas de los ob- 
jetos y de los fenómenos reales, sino al contrario, eran los objetos 
y su evolución los que para él eran las imágenes realizadas de la 
Idea que existía ya, yo no sé dónde, antes de la existencia del mun- 
do”. (Engels: Anti-Duhring) . 

En su Ludwig Feuerbach, libro donde expone sus propias ideas 
y las de Marx sobre la filosofía de Feuerbach y que no envió... a 
la imprenta hasta haber releído el viejo manuscrito, escrito en cola- 
boración con Marx (1844-1845) sobre Hegel, Feuerbach y la con- 
cepción materialista de la historia, Engels escribe: 

“La gran cuestión fundamental de toda filosofía, y especial- 
mente de toda filosofía nueva, es la de las relaciones entre el ser 
y el pensamiento... ¿Cuál es el elemento primordial?... Según co- 
mo respondiesen a esta cuestión, los filósofos se dividían en dos 
campos distintos. Los que afirmaban la prioridad del espíritu con 
relación a la naturaleza y admitían, por consecuencia, una creación 
del mundo cualquiera que fuese, constituían el campo del idealismo. 
Los otros, que consideraban a la naturalesa como el elemento primor- 
dial, pertenecían a las diferentes escuelas materialistas”. (F. Engels: 
“Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica”). 

Cualquier otra concepción del idealismo y del materialismo (er 
el sentido filosófico) no hace más que crear confusión. Marx recha- 
za categóricamente no sólo el idealismo, ligado siempre de una ma- 
nera o de otra a la religión, sino también el punto de vista, particu- 
larmente extendido en nuestros días, de Hume y de Kant, el 
agnosticismo, el criticismo, el positivismo en sus diferentes aspectos, 
juzgando este género de filosofía como “reaccionaria”, como una 
concesión al idealismo, y, “prácticamente tna manera de aceptar el 
materialismo a hurtadillas, a la vez que se le reniega públicamente” 
(Idem). (Consultar a este respecto, además de las obras de Marx y 
Engels que se mencionan, la carta de Marx a Engels del 12 de di- 
ciembre de 1866, donde habla del célebre naturalista T. Huxley, 
que se muestra más materialista que en los últimos años” y declara 
que “cuando observamos y pensamos realmente, no nos podemos ja- 
más alejar del materialismo”; al mismo tiempo, Marx le reprocha 
abrir una “puerta excusada” hacia el agnosticismo y la teoría de 
Hume). 

Importa retener la opinión de Marx sobre la relación entre li- 
bertad y necesidad: “La libertad consiste en comprender la nece- 
sidad. La necesidad no es ciega más que mientras no es comprendi- 
da”? (Anti-Duhring). Es el reconocimiento de las leyes objetivas que 
rigen la naturaleza y de la transformación dialéctica de la necesi- 
dad en libertad (del mismo modo que la “cosa en sí”, no conce- 
bida, pero concebible, se transforma en una “cosa para nosotros”, 
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pasando de la “esencia de las cosas” al “fenómeno”). El defecto. 
esencial del “viejo” materialismo, incluso el de Feuerbach (y con 
mayor razón el materialismo “vulgar” de Buchner-Vogt-Moleschott) 


Ss : IA] 
era para Marx y Engels: 1) ser “esencialmente mecánico”, puesto 


que no tenía en cuenta los progresos más recientes de la quími- 
ca y de la biología (en nuestros días convendría añadir, además, la 
teoría de los electrones); 2) no adaptarse a la historia ni a la dia- 
léctica (siendo al contrario metafisico en el sentido antidialéctico) 
y no aplicar de un modo consecuente y universal el punto de vista 
de la evolución; 3) concebir la “esencia del hombre” como ` abs- 
tracta”, en lugar de ver ahí el “conjunto de las relaciones sociales 

(concretamente determinadas por la historia) ; así, no hacía más que 
“interpretar” el mundo, cuando en realidad se trataba de ‘modifi- 
carle”. En otros términos, no comprendía la importancia de “la acti- 


vidad revolucionaria práctica”. 


es 


La DIALECTICA 


Marx y Engels veían en la dialéctica de Hegel la doctrina más 
completa, más fecunda, más profunda, de la evolución, la más gran- 
de adquisición de la filosofía clásica alemana. Cualquier otra fórmu- 
la del principio del desenvolvimiento, de la evolución, les parecía 
estrecha, pobre, mutiladora y desfiguradora de la marcha real de la 
evolución (marcada a veces con saltos, catástrofes, revoluciones) en 
la naturaleza y en la sociedad. 

“Marx y yo fuimos sin duda casi los únicos en salvar la dia- 
léctica consciente, de la fisolosfía idealista alemana, haciéndola pa- 
sar a nuestra concepción materialista de la naturaleza y de la histo- 
ria... (Anti-Duhring). La naturaleza es la piedra de toque de la 
dialéctica y es preciso decir que las ciencias naturales modernas han 
proporcionado para ella materiales extraordinariamente ricos (esto 
fué escrito antes del descubrimiento del radium, de los electrones, 
de la transformación de los elementos, etc.—Lenin), que aumentan 
todos los días y que han probado de este modo que, en última ins- 
tancia, la naturaleza procede dialécticamente y no metafisicamente 
(Anti-Duhring). 

La gran tesis fundamental según la cual —escribe Engels— el 
mundo no debe ser considerado como un complejo de cosas ter- 
minadas, sino como un complejo de procesos en los que las cosas, 
estables en apariencia, asi como sus reflejos intelectuales en nues- 
tro cerebro, las ideas, atraviesan una serie ininterrumpida de fases 
sucesivas a través de las cuales, a pesar de todos los azares aparentes 
y de todos los momentáneos retrocesos, se prosigue finalmente un 
desenvolvimiento continuo, esta gran tesis fundamental, ha pene- 
trado, especialmente, después de Hegel, tan profundamente en la 
conciencia. general, que bajo esta forma casi no halla ya contradic- 
tores. Es cierto que aceptarla en teoría es una cosa, y aplicarla en. 
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la realidad, en detalle, en todos los dominios del estudio, es otra dis- 
tinta... (Ludwig Feuerbach). No hay nada de definitivo, de ab- 
soluto, de sagrado ante ella (la filosofía dialéctica); muestra el 
pasado de todas las cosas y a todas las cosas; y para ella no existe 
más que el proceso ininterrumpido del devenir y de lo transitorio, de 
la ascensión sin fin de que ella no es más que el reflejo en el cere- 
bro”. (Anti-Duhring). 

Luego, para Marx, la dialéctica es “la ciencia de las leyes gene- 
rales del movimiento, tanto del mundo exterior como del pensamien- 
to humano”. 

Este aspecto revolucionario de la filosofía de Hegel, fué el que 
Marx adoptó y desarrolló. El materialismo dialéctico “no tiene ya 
nada que hacer de una filosofía colocada por encima de las demás 
ciencias... De toda la filosofía tradicional, lo que subsiste y guarda 
una existencia propia, es la teoría del pensamiento y de sus leyes, la 
lógica formal de la dialéctica” (Anti-Duhring). Y la dialéctica com- 
prende, en el concepto de Marx, como en el de Hegel, lo que se lla- 
ma hoy la teoría del conocimiento o gnoseología, que debe colocarse 
también en el punto de vista histórico, estudiando y generalizando 
el origen y el desenvolvimiento del conocimiento, el paso de la igno- 
rancia al conocimiento. 

La idea del desenvolvimiento, de la evolución, ha penetrado 
en nuestros tiempos casi enteramente en la conciencia social, pero 
por otro camino que el de la filosofía de Hegel. Sin embargo, esta 
idea, tal como la formularon Marx y Engels, apoyándose en He- 
gel, es mucho más vasta, más rica de contenido, que la idea corrien- 
te de la evolución. Un desenvolvimiento que parece reproducir 
fases ya conocidas, pero en otra forma, en un grado más elevado 
(“la negación de la negación” un desenvolvimiento en espiral, por 
decirlo así, y no en linea recta, un desenvolvimiento a sacudidas, 
por catástrofes, por revoluciones con “interrupciones en la marcha 
progresiva”, la transformación de la cantidad en calidad, impulsos 
internos hacia el desenvolvimiento, provocados por la contradicción, 
por el choque de fuerzas y de tendencias distintas operando sobre un 
cuerpo dado, en los límites de un fenómeno determinado, la inter- 
dependencia y la estrecha ligazón indisoluble de todos los aspectos 
de un solo y mismo fenómeno (y la historia apareciendo de hecho 
incesantemente), ligazón que refleja el proceso único y mundial del 
movimiento, regido por leyes; tales son algunos rasgos de la dia- 
léctica, de esta doctrina de la evolución, mucho más rica que la doc- 
trina habitual. (Ver la carta de Marx a Engels, de fecha 8 de enero 
de 1868, donde ridiculiza las “tricotomias rígidas” de Stein, que se- 
ría absurdo confundir con la dialéctica materialista). 


La Concepcion MATERIALISTA DE La HISTORIA 


Consciente de la falta de lógica, del carácter inacabado y exclu- 
sivo del viejo materialismo, Marx llegó a a convicción de que era 
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preciso “concordar la ciencia de la sociedad, es decir, el conjunto 
de las llamadas ciencias históricas y filosóficas, con la base mate- 
rialista y reconstruirla apoyándose en ella”, Si, de una manera gene- 
ral, el materialismo explica la conciencia por la existencia y no a la 
inversa, exige, aplicada a la vida social de la humanidad, que la con- 
ciencia social halle su explicación en la existencia social. 

“La tecnología —dice Marx— fevela la actividad del hombre 
ante la naturaleza, el proceso inmediato de producción de su vida, y 
por consecuencia, sus condiciones sociales y los conceptos intelectua- 
les que de ellas brotan.” (Capital, vol. III.) 

En el prefacio a su obra Crítica de la Economía Política da 


~ Marx una fórmula completa de las tesis fundamentales del mate- 


rialismo, aplicada a la sociedad humana y a su história: 

“En la producción social de su existencia, los hombres entran 
en relaciones determinadas, necesarias, independientes de su volun- 
tad; estas relaciones de producción corresponden a un determina- 
do grado de desenvolvimiento de sus fuerzas productivas materia- 
les. El conjunto de estas relaciones de producción constituye la es- 
tructura económica de la sociedad, la base real sobre la que se le- 
vanta una superestructura jurídica y política y a la que correspon- 
den formas de conciencia social determinadas. El modo de produc- 
ción de la vida material condiciona el proceso de la vida social, 
política e intelectual en general. No es la conciencia de los hombres 
la que determina la realidad, sino al contrario, la realidad social 
es la que determina su conciencia. En una determinada fase de su 
desenvolvimiento, las fuerzas productivas de la sociedad entran en 


contradicción con las relaciones de producción existentes, o, lo que , 


no es más que su expresión jurídica, con las relaciones de propiedad 


en el seno de las cuales se habían movido hasta entonces. De for- 
mas evolutivas de las fuerzas productivas que eran, estas relaciones 
se transforman en obstáculos de ellas. Entonces se abre una era 
de revolución social. El cambio que se ha producido en la base eco- 
nómica, quebranta más o menos rápidamente toda la colosal super- 
estructura. Cuando se consideran estos trastornos, importa distin- 
guir siempre entre el trastorno material de las condiciones económi- 
cas de la producción —que deben comprobarse fielmente con ayu- 
da de las ciencias físicas y naturales— y las formas jurídicas, po- 
líticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en una palabra, las for- 
mas ideológicas bajo las cuales los hombres llegan a adquirir conoci- 
miento de este conflicto y le llevan a término. 

Del mismo modo que no se juzga a un individuo por la idea 


que se hace de sí mismo, tampoco debe juzgarse una época de tras- © 


tornos por la conciencia que ella misma se haga. Al contrario; hay 
que explicar esta conciencia por las contradicciones de la vida mate- 
rial, por el conflicto que existe entre las fuerzas productivas de la 
sociedad y las relaciones de producción. Esbozados a grandes rasgos 
los modos de producción asiático, antiguo, feudal y burgués mo- 
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derno, pueden ser designados como otras tantas épocas progresi- ` 


vas de la formación social económica. (Ver la suscinta fórmula 
que Marx da en su carta a Engels del 7 de julio de 1866: “Nuestra 
teoría sobre la organización del trabajo determinada por los me- 
dios de producción.”) 

La concepción materialista de la historia, o, más exactamente, 
la extensión consecuente del materialismo al campo de los fenóme- 
nos sociales, eliminó los dos defectos esenciales de las teorías his- 
tóricas anteriores. En primer lugar, en el mejor de los casos, consi- 
deraban los móviles ideológicos de la actividad histórica de los hom- 
bres, sin investigar lo que hace nacer esos móviles, sin percibir las 
leyes objetivas que presiden el desenvolvimiento del sistema de las 
relaciones sociales y sin buscar las raíces de esas relaciones en el 
grado de desenvolvimiento de la producción material. En segundo 
lugar, las teorías anteriores descuidaban completamente la acción 
de las masas de la población, mientras que el materialismo histórico 
permitió por primera vez estudiar con una precisión científica las 
condiciones sociales de la vida de las masas y las modificaciones 
de esas condiciones. La sociología y la historiografía anteriores a 
Marx, acumularon en el mejor de los casos hechos escuetos, recogi- 
dos al azar y expusieron algunos aspectos del proceso histórico. El 
marxismo desembarazó el camino del estudio vasto y profundo del 
nacimiento, del desenvolvimiento y de la declinación de las forma- 
ciones sociales y económicas, examinando el conjunto de las tenden- 
cias contradictorias, relacionándolas con las condiciones de exis- 
tencia y de producción, bien determinadas, de las diversas clases 
de la sociedad, eliminando el subjetivismo y la arbitrariedad en la 
elección de las ideas directrices o en su interpretación, descubriendo 
el origen de todas las ideas y de todas las diversas tendencias, sin 
excepción, en el estado de las fuerzas productoras materiales. 

Los hombres son los artesanos de su propia historia, pero, ¿qué 
es lo que determina los móviles de los hombres, o más exactamente, 
de las masas humanas? ¿Cuál es la causa de los conflictos de ideas 
y de las opuestas aspiraciones? ¿Qué representa el conjunto de es- 
tos conflictos en la masa de las sociedades humanas, cuáles son las 
condiciones objetivas de la producción de la vida material sobre 
las cuales se basa toda la actividad histórica de los hombres? ¿ Cuál 
es la ley del desenvolvimiento de estas condiciones? Marx consagró 
su atención a todos estos problemas y trazó el camino del estudio cien- 
tifico de la historia concebida como un proceso único regido por le- 
yes, a pesar de su prodigiosa variedad de aspectos y todas sus con- 
tradicciones. 


La LUCHA DE CLASES 


Todo el mundo sabe que en toda sociedad chocan las aspiracio- 
nes de los unos con las de los otros, que la vida social está llena de 
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contradicciones, que la historia nos descubre la lucha entre pueblos 
y sociedades, que nos muestra, además, una sucesión de períodos de 
revolución y de reacción, de guerra y de paz, de estancamiento y de 
progreso rápido o de decadencia. El marxismo dió el hilo conductor 
que permite descubrir la existencia de leyes en este laberinto y caos 
aparentes, la teoría de la lucha de clases. Sólo el estudio del conjunto 
de las aspiraciones de todos los miembros de una sociedad o de todo 
un grupo, de sociedades, permite definir con precisión científica el 
resultado de estas aspiraciones. Ahora bien, las aspiraciones nacen de 
la diferencia de situación y de condición de las clases de que se com- 
pone toda sociedad. i 


En el Manifiesto Comunista, dice Marx: 

La historia de toda sociedad hasta nuestos dias (1) no ha sido 
sino la historia de las luchas de clases. oe 

Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, nobles y sier- 
vos, maestros artesanos y compañeros, en una palabra, opresores y 
oprimidos, en lucha constante, mantuvieron una guerra ininterrum- 
pida, ya abierta, ya disimulada; una guerra que terminó siempre, 
bien por una transformación revolucionaria de la sociedad, bien por 
la destrucción de las dos clases antagónicas. 

En las primitivas épocas históricas encontramos por todas partes 
una división jerárquica de la sociedad, una escala gradual de condicio- 
nes sociales. En la antigua Roma hallamos patricios, caballeros, plebe- 
yos y esclavos; en la Edad) Media, señores feudales, vasallos, maes-: 


- tros, compañeros y siervos, y en cada una de estas clases gradaciones 


particulares. 

La sociedad burguesa moderna, levantada sobre las ruinas de 
la sociedad feudal, no ha abolido los antagonismos de clases. No ha 
hecho sino sustituir con nuevas clases a las antiguas, con nuevas 
condiciones de opresión, con nuevas formas de lucha. 

Sin embargo, el carácter distintivo de nuestra época, de la épo- 
ca de la burguesía, es haber simplificado los antagonismos de cla- 
ses. La sociedad se divide cada vez más en dos grandes campos opues- 
tos, en dos clases directamente enemigas: la burguesía y el prole- 
tariado. q : , pe 


' 
4 
? 


(1) Mejor dicho, la historia “escrita”. En 1847, la historia de. la 
organización social que ha precedido a toda hisotria escrita, la: pre- 
historia, era casi desconocida. Después, Hazthausen ha descubierto en 
Rusia la propiedad común de la tierra. Maurer ha demostrado que era 
la base social de donde procedían históricamente todas las tribus ale- 
manas, y se ha descubierto poco a poco que el Municipio rural con 
posesión colectiva de la tierra, era la forma primitiva de la sociedad 
desde las Indias hasta Irlanda. Por fin, la estructura de esta sociedad 


` comunista primitiva ha sido puesta en claro, en lo que tiene de típico, 


por el descubrimiento decisivo de Morgan, que ha hecho conocer la 
verdadera naturaleza de la gens y su lugar en la tribu. Con la disolución 
de estas comunidades primitivas comenzó la división de la sociedad en 
clases distintas y, finalmente, antagénicas. Nota de F. Engels. 
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Desde la gran revolución francesa, la historia de Europa ha re- ' 


velado en numerosos países, con una particular evidencia, la verda- 
dera causa de los acontecimientos, la lucha de clases. Ya en la épo- 
ca de la Restauración aparecieron en Francia algunos historiadores 
(Thierry, Guizot, Mignet, Thiers) que, al generalizar los aconteci- 
mientos, no pudieron dejar de reconocer que la lucha de clases es la 
clave de toda la historia de Francia. La época moderna, la de la com- 
pleta victoria de la burguesía, la de las instituciones representativas, 
del sufragio universal, la de la prensa diaria barata que penetra en 
las masas, la época de las asociaciones obreras y patronales podero- 
“sas y cada vez más vastas, etc., ha mostrado con evidencia todavia 
mayor (aunque a veces en una forma unilateral, “pacifica”, “cons- 
titucional”) que la lucha de clases es el motor de los acontecimien- 
tos. El siguiente pasaje del Manifiesto Comunista de Marx nos mues- 
tra todo lo que él exigía de la sociología en el análisis objetivo de la 
situación de cada clase en el seno de la sociedad moderna, en rela- 
ción con el análisis de las condiciones del desenvolvimiento de esta 
clase: 

“De todas las clases que a la hora presente se encuentran en- 
frentadas con la burguesía, sólo el proletariado es una clase verda- 
deramente revolucionaria. Las otras clases decaen y perecen con la 
gran industria; el proletariado, al contrario, es su producto más 
característico, 

Las clases medias —pequeños fabricantes, tenderos, artesanos, 
campesinos— combaten a la burguesía porque es una amenaza para 
su existencia como clases medias. No son, pues, revolucionarias; pi- 
den que la Historia retrocéda. Si se agitan revolucionariamente es 
por temor a caer en el proletariado; defienden entonces sus tntereses 
futuros y no sus intereses actuales; abandonan su propio punto de 
vista para colocarse en el del proletariado”. 

Marx ha dado en toda una serie de trabajos históricos, brillan- 
tes y profundos ejemplos de historiografía materialista, de análisis 
de la condición de cada clase particular y a veces de las diversas ca- 
tegorías O capas en el seno de una clase, mostrando hasta la eviden- 
cia porjqué y cómo “toda lucha de clases es una lucha política”. El 
pasaje que acabamos de citar indica claramente todo lo complicada 
que es la red de relaciones sociales y de los grados transitorios de una 
clase a la otra, del pasado al futuro, que Marx analiza, con el fin de 
poner al descubierto la resultante de toda la evolución histórica. 

La teoría de Marx halla su confirmación y su aplicación más 
profunda, más absoluta y más detallada, en su doctrina económica. 


LA DOCTRINA ECONOMICA DE MARX 


“El fin que persigo —dice Marx en su prefacio del Capital— 
no es otro que el de descubrir la ley económica de la evolución de la 
sociedad moderna”, es decir, de la sociedad capitalista, de la socie- 
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dad burguesa. El estudio de las relaciones de producción de una so- 
ciedad "históricamente determinada, en su nacimiento, su desarrollo 
y su declinación, constituyen el objeto de la doctrina económica de 
Marx. En la sociedad capitalista reina la producción de mercancías, 
por eso el análisis de Marx empieza con el análisis de la mercancía. 


EL VALOR 


En primer lugar, la mercancía es un objeto que satisface una 
necesidad cualquiera del hombre; en segundo lugar, un objeto que 
puede cambiarse por otro. La utilidad de un objeto hace de él un va- 
lor de uso. El valor de cambio (o simplemente valor) es, en primer 
lugar, la relación, la proporción según la cual se cambia un cierto 
número de valores de uso de una especie por cierto número de valo- 
res de uso de otra especie. La experiencia diaria nos muestra que 
millones y millares de millones de cambios de esta clase comparan sin 
cesar unos con otros los valores de uso más diversos y más deseme- 
jantes. ¿Qué hay de común entre estas diferentes cosas, continua- 
mente transformadas en equivalentes unas a otras en un sistema de- 
terminado de relaciones sociales? Su rasgo común es el de que todas 
son productos del trabajo. 

Al cambiar productos, los hombres crean relaciones de equiva- 
lencia entre los más diversos géneros de trabajo. La producción de 
mercancías es un sistema de relaciones sociales en el que los diver- 
sos productores crean productos variados (división social del traba- 
jo) y los hacen equivalentes unos a otros en el momento del cam- 
bio. Por consecuencia, lo que todas las mercancías tienen de común, 
no es el trabajo concreto de una determinada rama de producción, no 


"es el trabajo de un género especial, sino el trabajo humano abstrac- 


to, el trabajo humano en general. En una sociedad determinada, to- 
da fuerza de trabajo representada por la suma de los valores de to- 
das las mercancías, constituye una sola y única fuerza “de trabajo 


humano, miles de millones de hechos de cambio lo demuestran. Por 


tanto, toda mercancía considerada aisladamente no representa más 
que una cierta parte del tiempo de trabajo socialmente necesario. La 
cuantía del valor es determinada por la cantidad de trabajo, o por el 
tiempo de trabajo socialmente necesario para la producción de una 
mercancía o de un valor de uso determinados. 7 

_. “Por el hecho mismo de establecer la igualdad de valor de 
los diversos productos cambiados, ellos (los hombres) afirman que 
los diversos trabajos son iguales unos a Otros en cuanto a trabajo 
humano. Lo hacen sin saberlo”. El valor es una relación entre dos 
personas, ha dicho un viejo economista. Hubiera debido simplemen- 


te añadir: una relación disimulada bajo una envoltura material, No 
endo del siste- 


puede comprenderse lo que es el valor, mas que parti ; iste 
ma de las relaciones sociales de producción de una formación histó- 


rica determinada, relaciones que aparecen En el cambio, fenómeno 


a 


& 
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generalizado que se repite millones de veces. “Como valores de cam-. 


bio, las mercancías no son más que medidas determinadas de tiem- 
-po de trabajo coagulado”. (Marx, Critica de la Economía Política). 

Después de un profundo análisis del doble carácter del traba- 
jo encarnado en las mercancías, Marx pasa al análisis de las formas 
del valor y del dinero. La tarea principal que se asigna es buscar el 
origen de la forma monetaria del valor, estudiar el proceso histórico 
del desenvolvimiento del cambio, comenzando por sus expresiones 
particulares y fortuitas (forma simple, particular o accidental 
del valor: una determinada cantidad de una mercancía es cam- 
biada por una cantidad determinada de otra mercancía), para 
pasar después a la forma general del valor, cuando varias mer- 
cancías diferentes se cambian por una sola mercancia determi- 
nada y terminar con la forma monetaria del valor, el oro que es 
el equivalente general de esa mercancía determinada. Producto 
superior del desarrollo del cambio y de la producción de mer- 
cancía, el dinero encubre y disimula el carácter social de la actividad 
privada, el lazo social entre los diversos productores unidos unos a 
otros por el mercado. Marx somete a un minucioso análisis las di- 
versas funciones del dinero y es importante hacer notar que aquí, 
como en todos los primeros capítulos de El Capital, la forma abstracta 
de la exposición, que parece a veces puramente deductiva, reproduce 
en realidad una documentación inmensamente rica sobre la historia 
del desenvolvimiento del cambio y de la producción de mercancías, 

“Si consideramos el dinero, observamos que supone un cierto 
desenvolvimiento del cambio de mercancías. Las formas particula- 
res del dinero: simple equivalente de mercancias, medio de circu- 
lación, medio de pago, tesoro o moneda universal, indican, según la 
extensión variable y la preponderancia relativa de una u otra de 
estas funciones, diversos grados de la producción social”. (Marx, 
Capital, vol. 1). 


La PLUSVALIA 


En un grado determinado del desenvolvimiento de la producción 
de mercancías, el dinero se transforma en capital. La formula de la 
circulación de mercancías era: M (mercancia), A (dinero), M (mer- 
cancia), es decir, venta de una mercancía por compra de otra. Por 
el contrario, la fórmula del capital es: D-M-D, es decir, com- 
pra para la venta (con beneficio). Este “acrecentamiento” del di- 
nero en la circulación capitalista, es un hecho conocido de todo el 
mundo; y es precisamente este “acrecentamiento” el que transforma 
el dinero en capital, transformado así en relación social particular 
de producción históricamente determinada. La plusvalía no puede 
provenir de la circulación de mercancías, porque ésta no conoce mas 
que el cambio de equivalentes, no puede provenir tampoco de un au- 
mento de los precios, porque las pérdidas y los beneficios reciprocos 
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de Cat de los compradores y vendedores se equilibrarian; se trata de un fe- 
Ce tim  nómeno social medio, generalizado y de ningún modo de un fenóme- 
Pola), no individual. l aa 

ll traba. _ Para obtener la plusvalía es preciso que “el poseedor del dinero 
5 fornas tuviese la buena fortuna de descubrir, en el mercado, una mercancía 
usar cuyo valor de uso estuviere dotada de la singular propiedad 
Mistiri de ser fuente de valor”, una mercancía. cuyo proceso de consu- 
preme mo fuese al mismo tiempo un proceso de creación de valor. Aho- 
aide ra bien, esta mercancia existe, Es la fuerza de trabajo huma- 
Sam na. Su uso es el trabajo, y el trabajo crea el valor. El posee- 
lá), pa dor del dinero compra la fuerza de trabajo por su valor, deter- 


nas mer - minado, como el valor de cualquier otra mercancía, por el tiempo de 
dem trabajo socialmente necesario para su producción (es decir, por el 
0 que & costo del mantenimiento del obrero y de su familia). Después de 
Produce)  - comprar la fuerza de trabajo, el poseedor del dinero tiene el derecho 
de mer de consumirla, es decir, de obligarla a trabajar toda la jornada, 
actividad digamos, por ejemplo, doce horas. Pero en seis horas (tiempo de 
j5 unosi trabajo “necesario” ) el obrero crea un producto que cubre los gas- 
is las d tos de su mantenimiento y en las seis horas siguientes (tiempo de 
que aquí, trabajo “suplemenatrio”), crea un producto “suplementario”, no 
abstract retribuído por el capitalismo, que constituye la plusvalía. Por conse- 
produ: cuencia, desde el punto’ de vista del proceso de la producción, hay 
histori que distinguir dos partes en el capital: el capital constante gastado 
TANCES por los medios de producción (máquinas, útiles, primeras materias, 
nce. etcétera), cuyo valor pasa (de una vez o en partes) al producto ela- 
articula: borado, y el capital variable, empleado en pagar la fuerza de traba- 
bdu + jo. El valor de este capital no permanece invariable; aumenta en el 
ink proceso del trabajo, al crear la plusvalía. Por eso es necesario, para 
atra de expresar el grado de explotación del trabajo por el capital, compa- 
(Mars, rar la plusvalía, no con el capital total, sino con el capital variable. 


La norma de la plusvalía, nombre dado por Marx a esta relación 
- será, en nuestro, ejemplo, de 6 : 6, es decir, 100 por ciento. 

La condición histórica necesaria para la aparición del capital 

reside, en primer lugar, en la acumulación de una determinada | 


ducción suma de dinero en manos de particulares, en una fase de la produc- 
ude ` ción de mercancías ya relativamente elevada; en segundo lugar, en la 
‘(mtr ` existencia de obreros “libres” desde dos puntos de vista: libres de 
a Por - toda coacción y de toda restricción para la venta de su fuerza de 
, Cor trabajo, y libres porque, sin tierras y sin medios de producción en” 
del di- , general, son obreros sin recursos, “proletarios” que no pueden sub- 
odo el ` sistir más que vendiendo su fuerza de trabajo. 

forma - El aumento de la plusvalía no es posible más que gracias a dos 
ticular medios esenciales: la prolongación de la jornada de trabajo (plus- 
puedo valía absoluta) y la reducción de la jornada de trabajo necesario 
e más | (plusvalía relativa). Al analizar Marx el primer medio, esboza 
pate f un grandioso cuadro de la lucha de la clase obrera por la reduc- 
ocos | cién de la jornada de trabajo y de la intervencién del Estado por 
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prolongarla (siglos xIv-xvI1) y después por disminuirla (legisla- . 
ción social en el siglo xx). La historia del movimiento obrero en 
todos los países civilizados ha proporcionado, desde la publicación 
de El Capital, una multitud de hechos nuevos que ilustran este cuadro. 

En su análisis de la formación de la plusvalía relativa, Marx es- 
tudia las tres fases históricas esenciales del aumento del rendimiento 
del trabajo por el capitalismo: primero, la cooperación simple; se- 
gundo, la división del trabajo y la manufactura, y tercero, las máqui- 
nas y la gran industria. La profundidad con que descubre el análisis 
de Marx los rasgos típicos y fundamentales del desenvolvimiento 
del capitalismo se ve, entre otras cosas, en el hecho de que el estu- 
dio de la industria artesana (koustaris) en Rusia, nos da una abun- 
dante documentación para ilustrar las dos primeras de estas fases. 
En cuanto a la acción revolucionaria de la gran industria de las má- 
quinas, descrita por Marx en 1867, se puso de manifiesto durante 
el medio siglo transcurrido desde entonces en varios paises “nue- 
vos” (Rusia, Japón, etc.). 

Además, lo que es de una gran importancia y nuevo hasta cl 
más alto grado en Marx, es el análisis de la acumulación del capi- 
tal, es decir, de la transformación de una parte de la plusvalia en 
capital y de su empleo no para satisfacer las necesidades o los ca- 
prichos del capitalista, sino para volver a producir. Marx señaló 
el error de toda la economía política clásica anterior (empezando 
por Adam Smith), según la cual, toda la plusvalía transformada 
en capital va al capital variable, cuando en realidad se descompo- 
ne en medios de producción más capital variable. Tiene una impor- 
tancia primordial en el proceso de desenvolvimiento del capitalismo 
y de su transformación en socialismo, el crecimiento más rápido de 
la parte del capital constante (en la suma total del capital) con re- 
lación a la parte del capital variable. 

Al acelerar la substitución de los obreros por la máquina y al 
crear la riqueza en un polo y la miseria en otro, la acumulación del 
capital da también nacimiento a lo que se llama la “reserva del 
ejército del trabajo”, el “excedente relativo” de obreros o “super- 
población capitalista” que reviste formas extraordinariamente va- 
riadas y permite al capital ampliar rápidamente la producción. Esta 
posibilidad, combinada con el crédito y la acumulación del capital 
en medios de producción, nos da, entre otras cosas, la explicación 
de las crisis de superproducción que sobrevienen periódicamente en 
los países capitalistas, primero cada diez años aproximadamente, 
después en intervalos más prolongados y menos fijos. Hay que 
distinguir la acumulación del capital sobre la base del capitalismo, 
de la llamada acumulación primitiva caracterizada por la despose- 
sión violenta del trabajador de sus medios de producción, la c.rpro- 
piación de los campesinos expulsados de sus tierras, el robo de las 
tierras comunales, el sistema colonial, las deudas del Estado, las 
tarifas proteccionistas, etc. La “acumulación primitiva” crea, en 
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un polo, el proletario “libre”, del otro el detentador del dinero, el 
capitalista. : 

La tendencia histórica a la acumulación capitalista es caracte- 
rizada por Marx en estos célebres términos: 

“La expropiación de los productores” directos se hace con el 
vandalismo más implacable y bajo el impulso de las pásiones más 
infames, más innobles, más mezquinas y más odiosas. La propiedad 
privada, ganada con el trabajo personal (del campesino y del arte- 
sano) y que el individuo libre ha creado identificándose en cierto 
modo con las condiciones de su trabajo, cede el sitio'a la propiedad 
privada capitalista que descansa en la explotación. del trabajo de 
otro y que no tiene más que una apariencia de libertad. 

“Desde entonces ño se trata ya de expropiar al obrero que ex- 
plota él mismo su economía; sino el capitalista que explota muchos 
obreros. Esta expropiación se opera por el juego de las leyes ómma- 
nentes de la propia producción capitalista, por la centralización de 
capitales. Cada capitalista mata muchos otros. Concurrentemente 
con esta centralización, en la que la expropiación de muchos capi- 
talistas por algunos, se desarrolla la forma cooperativa en una esca- 
la cada vez mayor del proceso del trabajo, la aplicación razonada 
de la ciencia a la técnica, la explotación Sistemática del suelo, la 
transformación de los medios particulares de trabajo en medios que 
no pueden utilizarse más que en común, la economía de todos los 


. medios de producción por su utilización como medios. de produc- 


ción de un trabajo social combinado, la entrada de todos los pue- 
blos en la red del mercado mundial, y, por consecuencia, el carác- 
ter internacional del régimen capitalista. A medida que disminuye 
“el número de los grandes capitalistas que acaparan y monopolizan 
todas las ventajas de este proceso de transformación, se ve aumen- 
tar la miseria, la opresión, la esclavitud, la degeneración, la ex- 
plotación; pero también la rebelión de la clase obrera que crece sin 
cesar y que ha sido adiestrada, unida, organizada, por el propio 
mecanismo del proceso de producción capitalista. El monopolio del 
capital se transforma en un obstáculo del modo de producción que 
se ha desarrollado con él y para él. La centralización de los medios 
de producción y la socialización del trabajo llegan a un punto, en 
que no se acomodan ya con su envoltura capitalista y la hacen es- 


“tallar. La última hora de la propiedad privada capitalista ha sona- 


do. Los expropiadores son, a su vez, expropiados”. (Capital, To- 
mo 1.). = 
Después, lo que también es nuevo y de una gran importancia, 
es el análisis que Marx hace en el tomo II del Capital de la repro- 
ducción del capital social tomado en su conjunto. Y aquí también 
toma Marx un fenómeno general, no individual; la economía en 
su totalidad, no una fracción de la economía social. Rectificando el 
error de los clásicos, más arriba mencionado, Marx divide toda la 
producción social en dos grandes secciones: 1) la producción de los 
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medios de producción, y 2) la producción de los artículos de con- * 


sumo. Después de lo cual y con el apoyo de cifras, estudia minucio- 
samente la circulación del conjunto del capital social, tanto en la 
reproducción simple como en la acumulación. 

En el tomo 111 del Capital se halla resuelta, según la ley del 
valor, la cuestión de la norma media del beneficio. Se realiza un 
progreso considerable en la ciencia económica por el hecho de que 
el análisis de Marx parte de fenómenos económicos generales, del 
conjunto de la economía social y no de casos aislados o del aspecto 
exterior de la competencia a los cuales se limita frecuentemente la 
economía política vulgar o la teoría moderna de la “utilidad final”. 
Marx analiza primero el origen de la plusvalía y solamente después 
examina su descomposición en beneficio, interés y renta agraria. 
El beneficio es la relación de la plusvalía con el total del capital 
invertido en la empresa. El capital de “alta compensación orgánica” 
(es decir, con predominio del capital constante sobre el capital va- 
riable en proporciones superiores a la media social), da una norma 
de beneficio inferior a la media. 

Los capitales de “baja composición orgánica” dan una norma 
de beneficio superior a la media. La competencia entre los capitales, 
su libre paso de una rama a otra, reducen en los dos casos, la nor- 
ma de beneficio a la media. La suma de los valores de todas las 
mercancías en una sociedad determinada, corresponden a la suma 
de los precios de las mercancías, pero, en cada empresa y en cada 
rama de producción tomadas aisladamente, bajo la influencia de la 
competencia, las mercancías son vendidas, no por su valor, sino por 
su precio de producción, correspondiente al capital invertido más el 
beneficio medio. 

Claramente expone Marx, como se ve, un hecho incontestable 
y conocido de todos: el de que los precios difieren de los valores y 
las ganancias se compensan unas con otras y lo explica gracias a la 
ley del valor, porque la suma de los valores de todas las mercancias 
corresponde a la suma de sus precios. Pero la reducción del valor 
(social) al precio (individual) no se verifica de manera simple y 
directa; sigue un camino complicado: es perfectamente natural que 
en una sociedad de productores dispersos que no están unidos entre 
sí más que por el mercado, las leyes no pueden expresarse más que 
en una forma media, social, general, compensando mutuamente las 
desviaciones individuales de un lado y del otro. 

El aumento de la productividad del trabajo significa un acrecen- 
tamiento más rápido del capital constante, con relación al capital 
variable. Ahora bien, como la plusvalía es función solamente del ca- 
pital variable, se comprende que la norma de beneficio (la relación 
de la plusvalía con el conjunto del capital y no solamente con su par- 
te variable) tenga tendencia a bajar. Marx analiza minuciosamen- 
te esta tendencia, así como innumerables circunstancias que la ocul- 
tan o la contrarian. Sin detenernos en reproducir los capítulos extra- 
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ordinariamente interesantes del tomo III, consagrados al capital usu- 
rario, al capital comercial y al capital dinero, abordaremos lo esen- 
_ cial, la teoría de la renta agraria. Como en los países capitalistas la _ 
superficie del suelo está limitada, puesto que está enteramente ocu- 
pada por propiedades particulares, el precio de producción de los 
productos de la tierra es determinado por los. gastos de producción 
no en un terreno mediano, sino de la peor calidad, y por las condi- 
ciones de transporte de los productos al mercado, no medias, sino 
las más desfavorables. La diferencia entre este precio y el de pro- 
ducción en un terreno de calidad superior (o en mejores condicio- 
nes) da la renta diferencial. 


Gracias a un detallado análisis de esta renta, demostrando que 
proviene de la diferencia de fertilidad de los terrenos y de la dife- 
rencia de los capitales invertidos en el cultivo (véase también la Teo- 
ría de la plusvalía, donde merece una atención especial la crítica de 
Rodbertus), Marx pone completamente al descubierto el error de Ri- 
cardo al pretender que la renta diferencial no se obtiene más que por 
el paso sucesivo de terrenos mejores a otros de cualidad inferior. Por 
el contrario, se producen también cambios inversos, los terrenos de 
cierta categoría se transforman en tierras de otra categoría dife- 
rente (a causa del progreso de la técnica agrícola, del crecimiento 
de las ciudades, etc.), y la famosa ley de la “fertilidad decreciente 
del suelo” se descubre como un profundo error que tiende a cargar 
en la cuenta de la naturaleza, los defectos, los estrechos límites y las 
contradicciones del capitalismo. Además, la igualdad de beneficio 
en todas las ramas de la industria y.de la economía nacional en ge- 
neral, supone una completa libertad de competencia, la libertad de 
transferir el capital de una rama a la otra. 


Pero la propiedad privada del suelo crea un monopolio y un 
obstáculo a este traslado libre. En virtud de este monopolio, los pro- 
ductos de una agricultura que se distingue por una baja composición 
orgánica del capital y que, por consecuencia, da una norma de bene-- 
ficio individual más elevado, no entran en el libre juego de iguala- 
ción de las normas de beneficio; el terrateniente que detenta el mo- 
nopolio de la tierra puede mantener el precio por encima del me- 
dio; este precio de monopolio da nacimiento a la renta absoluta. La 
renta diferencial no puede ser abolida en el régimen capitalista, por 
el contrario, la renta absoluta puede serlo, por ejemplo, con la nacio- 
nalización del suelo cuando éste se hace propiedad del Estado. Este 
‘paso del suelo al Estado significaría la supresión del monopolio de 
los propietarios privados, una libertad de competencia más conse- 
“cuente y más completa en la agricultura. He aquí por qué, dijo Marx, 
los burgueses radicales han formulado más de una vez en la historia 
esta reinvindicación burguesa, progresiva, de la nacionalización del 

- suelo, que, sin embargo, asusta a la mayoría de la burguesía porque 
“toca” demasiado cerca a otro monopolio que es en nuestros días 
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particularmente importante y “sensible”: el monopolio de los medios 
de producción en general. 


(Esta teoría del beneficio medio sobre el capital y de la renta 
agraria absoluta, ha sido expuesta por Marx en un lenguaje extra- 
ordinariamente popular, conciso y claro en su carta a Engels, fecha- 
da el 2 de agosto de 1862. Véase también su carta del 9 de agosto de 
1862). En la historia de la renta agraria es también importante se- 
fialar el análisis donde Marx muestra la transformación de la renta- 
trabajo (cuando el campesino que trabaja la tierra del señor crea un 
producto suplementario) en renta-producto o especies (cuando el 
campesino crea en la tierra un producto suplementario que entrega 
al propietario en virtud de la “coacción no-económica”) después en 
renta-dinero (la misma renta en especies convertida en dinero —el 
censo en la antigua Rusia— a causa del desarrollo de la producción 
de mercancías); y, en fin, en renta capitalista cuando en lugar del 
campesino interviene en la agricultura, el patrono que cultiva la 
tierra con la ayuda del trabajo asalariado. En relación con este aná- 
lisis de la “génesis de la renta agraria capitalista” señalemos toda 
una serie de sutiles ideas de Marx (particularmente importantes 
para los países atrasados como Rusia) sobre la evolución del capita- 
lismo en la agricultura. 

“Al mismo tiempo, y a veces con anterioridad, se constituye 
una clase de no poseedores, de jornaleros que trabajan por un sala- 
rio. Hasta que esta clase se constituye (y mientras no existe todavía 
más que en estado esporádico) los campesinos acomodados, sujetos 
a la renta, han tomado necesariamente la costumbre de explotar por 
su propia cuenta asalariados agrícolas, del mismo modo que bajo el 
régimen feudal los siervos enriquecidos tenían otros siervos menos 
acomodados. Esto les daba la posibilidad de amasar poco a poco una 
cierta fortuna y de transformarse en futuros capitalistas. Entre los 
antiguos explotadores, poseedores del suelo, se crea así un vivero de 
arrendatarios capitalistas, cuyo desenvolvimiento está condicionado 
por el desarrollo general de la producción capitalista fuera de los 
campos cultivados. 

La expropiación y la expulsión de una parte de la población 
rural hacen disponibles, al mismo tiempo que los obreros, los me- 
dios de subsistencia y de trabajo para el capital industrial: crean el 
mercado interior”. (Marx, Capital.) 

La depauperación y la ruina de la población rural engendran, a 
su vez, el ejército de reserva del capital. He aquí por qué en todo 
país capitalista “una parte de la población de los campos está, pues, 
a punto de ir a engrosar las filas del proletariado urbano o manu- 
facturero (es decir, no agrícola). Esta fuente de superpoblación 
relativa no se agota jamás. Pero este aflujo a la ciudad supone en el 
campo una superpoblación siempre latente, cuya extensión no se 
hace visible más que cuando los mercados se abren de manera espe- 
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cialmente grande. El obrero está, pues, reducido al salario mínimo y 
tiene siempre un pie en el pantano del pauperismo”, l 

La propiedad privada del campesino sobre la tierra que culti- 
va, constituye la base de la pequeña producción, la condición de su 
prosperidad y de su desenvolvimiento hasta una forma clásica. Pero 
esta pequeña producción no es compatible más que con los estre- 
chos cuadros primitivos de la producción y de la sociedad. En el 
régimen capitalista, la explotación de los campesinos. 


“no se distingue más que en la forma de la del proletariado 
industrial. El explotador es el mismo, el capital. Capitalistas aisla- 
dos explotan a campesinos aislados por medio de la hipoteca y de 
la usura. La clase capitalista explota a la clase campesina por me- 
dio de los impuestos...” (Marx, La lucha de clases en Francia). 

“La parcela del campesino no es más que el pretexto que per- 
mite al capitalista extraer de la tierra beneficios, interés y renta y 
dejar al propio campesino el cuidado de ver cómo conseguirá pro- 
curarse su salario”. (Marx, El 18 Brumario de Luis Bonaparte). 


Habitualmente, el- campesino cede a la sociedad capitalista, es 
decir, a la clase de los capitalistas, hasta una parte de su salario y 
cae así “ en la condición del arrendatario irlandés y todo esto con 
el pretexto de ser propietario privado” (La lucha de clases en Fran- 
cia). ¿Cuál es “una de las razones de que en los países donde pre- 
domina la propiedad parcelaria el precio del trigo es menos elevado 
que en los países de producción capitalista”? Es que el campesino 
entrega gratuitamente a la sociedad (es decir, a la clase de los ca- 
pitalistas) una parte del producto suplementario. “Este precio, poco 
elevado, resulta, pues, de la pobreza de los productores y no de la 
productividad de su trabajo”. En el régimen capitalista, la pequeña 
propiedad agraria, forma normal de la pequeña producción, vegeta, 
se marchita y perece. 

“La propiedad parcelaria, por su naturaleza, excluye: el desen- 

volvimiento de la productividad social del trabajo, las formas socia- 
les del trabajo, la concentración social de los capitales, el cultivo en 
grande, la utilización progresiva de la ciencia. 

La usura y los impuestos la arruinan en todas partes, El ca- 
pital consagrado a la compra de tierra, falta en el cultivo, Los me- 
dios de producción son parcelados hasta el infinito. Los productores 
están diseminados. (La cooperación, es decir, la asociación de pe- 
queños campesinos, a pesar de jugar “un papel progresivo burgués 
considerable, no puede hacer más que debilitar esta tendencia, sin 
suprimirla. Es preciso no olvidar tampoco que esta cooperación da 
mucho a los campesinos acomodados y muy poco O cas! nada a la 
masa de los campesinos pobres y que, además, estas asociaciones 

¡ terminan por explotar ellas también el trabajo asalariado.”) Hay un 
derroche enorme de fuerza humana. La alteración progresiva de las 
condiciones de producción y el encarecimiento de los medios de 
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producción son leyes indispensables de la propiedad parcelaria” 
(Marx, Capital). 

En la agricultura, como en la industria, la transformación ca- 
pitalista del modo de producción no aparece más que como “el mar- 
tirologio de los. productores”... 

“Diseminados en grandes extensiones, los obreros agrícolas tie- 
nen menos fuerza de resistencia; los obreros, concentrados en las 
ciudades, tienen mucha más. Del mismo modo que en la industria 
urbana, el aumento de la fuerza productiva y el rendimiento supe- 
rior del trabajo en la agricultura moderna no se obtienen más que 
por la devastación y la destrucción de la propia fuerza de trabajo. 
Y todo progreso de la agricultura capitalista no es simplemente un 
progreso en el arte de despojar al obrero, sino también es el arte 
de despojar el suelo... La producción capitalista no desarrolla, 
pues, la técnica y la combinación del modo de producción capitalis- 
ta, más que minando al mismo tiempo las fuentes vivas de toda ri- 
queza: la tierra y el obrero” (Marx, Capital). 


Ex SOCIALISMO 


Se ve por lo que antecede, que Marx llega a la conclusión de 
la inevitable transformación de la sociedad capitalista en sociedad 
socialista, inspirándose enteramente, exclusivamente, en las leves 
económicas del movimiento de la sociedad moderna. La socialización 
del trabajo, que en múltiples formas avanza cada ves más rápida- 
mente y que, en el medio siglo transcurrido desde la muerte de 
Marx, se ha manifestado sobre todo en la extensión de la gran in- 
dustria, de los cartels, de los consorcios, de los trusts capitalistas, y 
también en el fabuloso desenvolvimiento de las proporciones y de 
la potencia del capital financiero, constituye la principal base mate- 
rial del ineluctable advenimiento del socialismo. El motor intelectual 
y moral, el agente físico de esta transformación es el proletariado, 
educado por el propio capitalismo. Como su lucha contra la burgue- 
sía reviste formas diversas y de un contenido cada vez más rico, 
se hace inevitablemente una lucha politica tendiente a la conquista 
del poder político por el proletariado (“dictadura del proletariado”). 
La socialización de la producción no puede menos que conducir a 
la transformación de los medios de producción en propiedad social, 
en “expropiación de los expropiadores”. 

El enorme aumento del rendimiento del trabajo, la reducción 
de la jornada de trabajo, la substitución de los vestigios, de las rul- 
nas de la pequeña producción primitiva y diseminada por el trabajo 
colectivo perfeccionado, son las consecuencias directas de esta trans- 
formación. El capitalismo rompe definitivamente los lazos de la agri- 
cultura con la industria, pero prepara al mismo tiempo, en su más 
alto grado de desenvolvimiento nuevos elementos de estos lazos, 
la unión de la industria con la agricultura sobre la base de una apli- 
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cación razonada de la ciencia, de una coordinación del trabajo co- 
lectivo, de un nuevo reparto de la población, poniendo fin al aisla- 
miento del campo, a su estado de abandono y de cultivo atrasado, 
así como a la aglomeración antinatural de una población enorme 
en las grandes ciudades. 

‘Las. formas superiores del capitalismo moderno preparan una 
nueva forma de la familia, nuevas condiciones para la mujer y pa- 
ra la educación de las muevas generaciones; el trabajo de las muje- 
res y de los niños, la disolución de la familia patriarcal por el ca- 
pitalismo toman inevitablemente, en la sociedad moderna, las formas 
más horribles, más miserables y más repugnantes. 

“No es menos cierto, sin embargo, que la gran industria, por 
el papel decisivo que asigna a las mujeres, a los adolescentes y a los 
niños de ambos sexos en el proceso de producción socialmente orga- 
nizado y fuera de la esfera familiar, coloca. una nueva base econó- 
mica para una forma superior de la familia y de las relaciones en- 
tre los dos sexos. Naturalmente sería tan absurdo considerar como 
absoluta la forma germanocristiana de la familia, como las anti- 
guas formas romana, griega u oriental que. constituyen además una 
serie de desenvolvimientos históricos sucesivos. Es también evidente 
que la combinación del personal obrero colectivo formado por indi- 
viduos de todos los sexos y edades, aunque en su forma capitalista 
naturalmente brutal en que el obrero existe para el proceso ‘de tra- 
bajo y no el proceso de trabajo para el obrero, constituye una fuente - 
envenenada de corrupción y esclavitud que debe transformarse, si 
las condiciones son favorables, en una fuente de desenvolvimiento 
humano. 

Del sistema fabril es de donde ha salido el germen de la edu- 
cación del porvenir que unirá para todos los niños de una edad de- 
terminada el trabajo productivo a la instrucción y a la gimnasia... 
y no será ya un simple método que persiga el crecimiento de la pro- 
_ducción social, sino el único método capaz de producir hombres de 
desarrollo completo.’ (Marx, Capital, vol. III.) l 

Sobre esta misma base histórica el socialismo de Marx plan- 
tea los problemas de la nacionalidad y del Estado, no solamente para- 
explicar el pasado, sino también para fijar audazmente las previsio- 
nes y sostener una valerosa acción por su realización. Las naciones 
son el producto y la forma inevitables de la época burguesa en el 
desenvolvimiento social. La clase obrera no ha podido fortificarse, 

madurar, formarse, sin “constituirse en nación ella misma”, sin ser 
“nacional” (aunque de ningún modo en el sentido burgués de la 
palabra). E . 
Ahora bien, el desenvolvimiento del capitalismo rompe sin cesar 
las fronteras nacionales, destruye el aislamiento nacional, substituye 
los antagonismos nacionales por antagonismos de clase. Por eso en 
los países capitalistas desarrollados es perfectamente cierto que “los 
obreros no tienen patria” y que su “acción común, en los países civi- 
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lizados al menos, es una de las primeras condiciones de su emanci- 
pación”. 

El Estado, violencia organizada, ha surgido inevitablemente en 
un determinado grado de desenvolvimiento de la sociedad, cuando 
ésta, dividida en clases irreconciliables, no hubiera podido subsistir 
sin un “poder” colocado aparentemente por encima de ella y diferen- 
ciándose de ella hasta un cierto punto. Nacido de estos antagonis- 
mos de clases, el Estado se convierte en 

“el Estado de la clase más poderosa, de la que tiene el predo- 
minio económico, la cual, por medio de él, llega a ser también la clase 
dominante políticamente adquiriendo de este modo nuevos medios de 
oprimir y explotar a la clase oprimida. De este modo, el Estado anti- 
guo era ante todo el Estado de los propietarios de esclavos para 
tenerlos bajo su yugo, del mismo modo que el Estado feudal fué 
el órgano de la nobleza para oprimir a los campesinos siervos y 
vasallos y el Estado representativo moderno sirve de instrumento 
para la explotación del trabajo asalariado por el capital” (Engels: 
Origen de la familia, de la propiedad privada y del Estado, donde 
expone sus puntos de vista y los de Marx). 

_ Incluso la forma más libre y más progresiva del Estado bur- 
gués, la República democrática, no elimina de ninguna manera es- 
te hecho, solamente modifica la forma (ligazón del gobierno con la 
Bolsa, corrupción directa e indirecta de los funcionarios y de la pren- 
sa, etc.) Al suprimir las clases, el socialismo lleva por eso mismo, 
a la abolición del Estado. 

“El primer acto —escribe Engels en su Anti-Duhring— por el 
cual el Estado se manifiesta realmente como representante de la so- 
ciedad en su conjunto, a saber, la toma de posesión de los medios de 
producción en nombre de la socicdad, es al mismo tiempo el último 
acto propio del Estado. La intervención del Estado en los asuntos 
sociales se hace superfluo en un terreno tras de otro y cesa en 
seguida por sí misma. El gobierno de las personas es sustituido por 
la administración de las cosas y la dirección del proceso de produc- 
ción. El Estado no es “abolido”, sino que muerc.” 

Y, en el Origen de la Familia, dice: 

“La sociedad que organizará la producción sobre las bases de 
una asociación libre e igualitaria de productores, colocará la máqui- 
na del Estado en el sitio que en lo sucesivo le corresponde: en el 
museo de antigiiedades, al lado del huso y del hacha de bronce.” 

Finalmente, en lo que concierne a la actitud del socialismo de 
Marx, con respecto al pequeño campesino que existirá también en 
la época de la expropiación de los expropiadores, es importante men- 
cionar esta declaración de Engels, que expresa el pensamiento de 
Marx: 

“Cuando estemos en posesión del poder, no soñaremos con ex- 
propiar por la violencia a los pequeños campesinos (con o sin indem- 
nización, poco importa) cosa que nos veremos obligados a hacer con 
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los grandes terratenientes. Nuestra tarea respecto a los pequeños 
consistirá ante todo en orientar su producción privada y su propie- 
dad privada, por la vía de la cooperación, no por la violencia, sino 
por el ejemplo y ofreciendo a este efecto la ayuda de la sociedad. En- 
tonces tendremos, naturalmente, bastantes medios para hacer ver al 
campesino las ventajas que ya desde hoy debemos darle a conocer” 
(Engels: La cuestión campesina en Francia y en Alemania). 


La TACTICA DE LA LUCHA DE CLASES DEL PROLETARIADO 


Después de haber discernido Marx, ya desde 1845-1884 una 
de las principales lagunas del antiguo materialismo, laguna consis- 
tente en que no supo comprender las condiciones, ni apreciar la im- 
portancia revolucionaria de la actividad práctica, concedió durante 
toda su vida, paralelamente a sus trabajos teóricos, una atención 
sostenida a las cuestiones de táctica de la lucha de clases del proleta- 
riado. Todas las obras de Marx proporcionan a este respecto una 
rica documentación, en particular su correspondencia .con Engels, 
publicada en 1913 en cuatro volúmenes. Esta correspondencia está 
todavía muy lejos de haber sido recogida, clasificada, estudiada y. 
profundizada. Por eso nos tendremos que limitar aquí a las observa- 
ciones más generales y más breves, subrayando, sin embargo, que 
tal como lo hemos indicado, el materialismo era considerado con 
razón por Marx como incompleto, exclusivo y sin vitalidad. Marx 
determinó la tarea esencial de la táctica del proletariado, en riguroso 
acuerdo con todas las premisas de su concepción materialista y dia- 
léctica del mundo. 'Sólo el conocimiento objetivo del conjunto de las 
relaciones de todas las clases sin excepción, de una sociedad deter- 
minada, y por consecuencia el conocimiento del grado objetivo de 
desenvolvimiento de esta sociedad y las relaciones entre ella y las 
demás sociedades, puede servir de base a una táctica justa de la cla- 
se avanzada. 


Además, todas las clases y todos los países son considerados, 
no en su aspecto estático, sino en su aspecto dinámico; es decir, no 
en el estado de inmovilidad, sino en movimiento (movimiento cuyas 
leyes derivan de las condiciones económicas de la existencia de cada * 
clase). El movimiento es a su vez considerado no solamente desde 
el punto de vista del pasado, sino también del porvenir, y, además, 
no según la concepción vulgar de los “evolucionistas” que no perciben 
más que lentas transformaciones, sino a la manera dialéctica : “En 
las grandes épocas históricas, veinte años son igual a un día, escribía : 
Marx a Engels, aunque a veces pueden llegar días que concentren 
en sí veinte años”. En cada grado de desenvolvimiento en cada mo- 
mento, la táctica del proletariado debe tener en cuenta esta dialéctica 
objetivamente inevitable de la historia de la humanidad, de una 
parte, utilizando para desarrollar la conciencia las fuerzas y la capa- 
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cidad de lucha de la clase avanzada, las épocas de marasmo político, 
es decir, de desenvolvimiento pretendidamente “pacífico” que avan- 
za a paso de tortuga; de otra parte, orientándose en todo este tra- 
bajo de utilización hacia el “objetivo final” de esta clase, haciéndola 
capaz de resolver las grandes tareas en las grandes jornadas “que 
concentran en sí mismas veinte años”. Dos razonamientos de Marx 
importan particularmente aquí. Uno, en “La Miseria de la Filosofia”, 
concierne a la lucha económica y las organizaciones económicas del 
proletariado; el otro, en el Manifiesto Comunista, relativo a las ta- 
reas políticas del proletariado. El primero está enunciado del si- 
guiente modo: 

“La gran industria aglomera en un solo punto una multitud 
de gente, desconocidos unos de otros. La competencia los divide 
en intereses. Pero el sostenimiento del salario, este interés común que 
tienen contra su patrono, los reune en un mismo pensamiento de resis- 
tencia: coalición. —Las coaliciones, aisladas al principio, se forman 
en grupos, y enfrente del capital siempre reunido, el sostenimiento 
de la asociación viene a ser para ellos más importante que el del sa- 
lario... En esta lucha —verdadera guerra civil— se reunen y se des- 
arrollan los elementos necesarios para una batalla venidera. Una vez 
llegada a este punto, la asociación adquiere un carácter político.” 


Tenemos aquí el programa y la táctica de la lucha económica del 
movimiento sindical para algunas decenas de años, para todo el largo 
período de preparación de las fuerzas del proletariado para “la ba- 
talla venidera”. Conviene comparar esto con los numerosos ejemplos 
tomados de la correspondencia de Marx y Engels sacados del movi- 
miento obrero inglés, donde muestran cómo la “prosperidad” indus- 
trial suscita tentativas de “comprar al proletariado”, de desviarle de 
la lucha, cómo esta prosperidad en general “desmoraliza a los obre- 
ros”, como el proletariado inglés “se aburguesa”, cómo la “na- 
ción más burguesa de todas” (Inglaterra) “parece querer finalmente 
poseer al lado de la burguesía una aristocracia burguesa y un pro- 
letariado burgués”, cómo desaparece en él la “energia revoluciona- 
ria”, cómo será preciso esperar más o menos tiempo a que los obre- 
ros ingleses “se desembaracen de su aparente contaminación bur- 
guesa”, cómo “el ardor de los cartistas” falta en el movimiento 
obrero inglés, cómo los lideres obreros ingleses se transforman en 
una especie de tipo intermedio “entre el burgués radical y el obrero”, 
cómo en virtud del monopolio de Inglaterra y mientras ese mono- 
polio subsista “el obrero inglés no se moverá”. La táctica de la lucha 
económica en relación con la marcha general (y con el resultado) del 
movimiento obrero, es examinada aquí desde un punto de vista ex- 
traordinariamente vasto, universal, dialéctico y eminentemente revo- 
lucionario. 


En el-Maniftesto del Partido Comunista se enuncia el principio 
fundamental del marxismo para la táctica de la lucha política : 
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“Los comunistas combaten por los intereses y los objetivòs in- 


‘mediatos de la clase obrera, pero en el movimiento presente defien- 


den y representan al mismo tiempo el porvenir del movimiento.” 

Basado en esto, Marx sostuvo en 1848 en Polonia el partido de 
la revolución agraria, es decir, “el partido que hizo en 1846 la insu- 
rrección de Cracovia”. En 1848-1849 Marx, apoyó en Alemania a la 
democracia revolucionaria extrema y jamás se retractó de lo que en- 
tonces dijo sobre táctica. Consideraba a la burguesía alemana como un 
elemento “inclinado desde el principio a traicionar al pueblo” (sólo 
la alianza con los campesinos hubiera podido permitir a la burguesía 
alcanzar enteramente sus fines) “y a establecer compromisos con los 
representantes coronados de la vieja sociedad”. He aquí el análisis 
final dado por Marx de la situación de clase de la burguesía alemana 
en la época de la revolución democrática burguesa. Este análisis es, 
entre otras cosas, un modelo de materialismo que considera a la so- 
ciedad en su movimiento y no solamente por el aspecto del movimien- 
to vuelto hacia el pasado: 

“sin fe en sí misma, sin fe en el pueblo, murmurando contra 
los grandes, temblando ante los pequeños..: llena de pavor ante la 
tormenta mundial; jamás con energía, siempre con plagio... sin 
iniciativa... un viejo maldito, condenado en sus propios intereses 
seniles a dirigir los primeros impulsos juveniles de un pueblo robus- 
to”... (Neue Rheinische Zeitung, 1848) 

Cerca de veinte afios después, en una carta a Engels, Marx es- 
cribía que la causa del fracaso de la revolución de 1848, fué que la 
burguesía había preferido la paz en la esclavitud a la sola perspecti- 
va de combatir por la libertad. Cuando se cerró la época de las revo- 
luciones de 1848-1849, Marx se levantó contra todo intento de ju- 
gar con la revolución (lucha contra Shapper-Willich), exigiendo que 
se supiese trabajar en la nueva época que prepara, bajo una “paz” 
aforente, nuevas revoluciones. La siguiente apreciación de Marx sobre 
la situación de Alemania en 1856, en la época de la más negra reac- 
ción, muestra en qué sentido entendía Marx que debía realizarse este 
trabajo: “Todo dependerá en Alemania de la posibilidad de sostener 
la revolución proletaria con alguna segunda repetición de la Guerra 
de los Campesinos”. Mientras no estuvo terminada en Alemania la 
revolución democrática (burguesa) Marx fijó toda su atención, en 
materia de táctica del proletariado socialista, en el desenvolvimiento 
de la energía democrática de los campesinos. Estimaba que la actitud 
de Lassalle era objetivamente una traición al movimiento obrero en 
provecho de Prusia. 

Entre otras razones, precisamente porque se mostraba demasia- 
do complaciente con los agrarios y el nacionalismo prusiano. “En un 
país esencialmente agrario es una bajeza, escribía Engels en 1865, en 
un cambio de opiniones con Marx con el que preparaba una declara- 
ción común en la prensa, no atacar en nombre del proletariado in- 
dustrial más que a la burguesía, sin hacer la menor mención de la ex- 
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plotación patriarcal del proletariado agricola, doblado bajo el palo 
de la nobleza feudal”. 

En el período de 1864 a 1870, cuando tocaba a su fin la época 
de la revolución democrática burguesa en Alemania, cuando las cla- 
ses de los explotadores de Prusia y de Austria se disputaban los 
medios de terminar esta revolución desde arriba, Marx no se limita- 
ba a condenar a Lassalle por sus coqueterías con Bismarck, criticaba 
también a Liebknecht que caía en la “austrofilia” y defendía el par- 
ticularismo. Marx exigía una táctica revolucionaria que combatiese 
tan implacablemente a Bismarck como a los austrófilos, una táctica 
que no se acomodara al vencedor, el junker prusiano, sino que reco- 
menzase inmediatamente la lucha revolucionaria contra él, y precisa- 
mente en el terreno creado por las victorias militares de Prusia. En el 
famoso Mensaje de la Internacional del 9 de septiembre de 1870, 
Marx puso en guardia al proletariado francés contra una insurrección 
prematura, pero cuando a pesar de todo sobrevino (1871) Marx salu- 
dó con admiración la iniciativa revolucionaria de las masas “que to- 
man el cielo por asalto”. (Carta de Marx a Kugelmann). La derro- 
ta del movimiento revolucionario, en esta situación como en otras mu- 
chas, fué, desde el punto de vista del materialismo dialéctico de Marx, 
un mal menor en el curso general del resultado de la lucha proleta- 
ria, que el que hubiera sido el abandono de la posición ocupada, la 
capitulación sin lucha. Esta capitulación hubiera desmoralizado al pro- 
letariado, minado su combatividad. 

Marx, que apreciaba plenamente el empleo de los medios legales 
de lucha en el período de marasmo político y de dominación de la le- 
galidad burguesa, condenó vigorosamente en 1877-1878 las “frases 
revolucionarias” de un Most, cuando se promulgó la ley de excepción 
contra los socialistas. Pero fustigó con tanta energía, si no más, el 
oportunismo entonces predominante en el Partido socialdemócrata 
oficial, que no había sabido dar inmediatamente pruebas de valor, de 
tenacidad, de espiritu revolucionario y mostrarse, en respuesta a la 
ley de excepción, dispuesto a pasar a la lucha ilegal. (Escrito de ju- 
lio a noviembre de 1914 Publicado en la Enciclopedia rusa Granat. 
Septima edición, tomo XXVIII). 


LAS TRES FUENTES Y LAS TRES PARTES INTEGRANTES ` 
DEL MARXISMO 


La doctrina de Marx suscita en todo el mundo civilizado la 
mayor hostilidad y el más grande odio de la ciencia burguesa (tanto 
oficial como liberal) que ve en el marxismo una especie de “secta 
de malhechores”. No puede esperarse otra actitud, porque no puede 
haber en una sociedad, fundada en la lucha de clases, una ciencia so- 
cial imparcial. Toda la ciencia oficial y liberal defiende, de una ma- 
nera O de otra, la esclavitud asalariada, mientras que el marxismo 


o 
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a $ ` . 
+ Je ha declarado una guerra implacable. Pedir una ciencia imparcial 


en una sociedad de esclavitud asalariada, es una ingenuidad tan pue- 
ril como pedir a los patronos que sean imparciales en la cuestión del 
aumento: del salario de los obreros en detrimento del beneficio del 
capital. i 

Fero no es esto todo. La historia de la filosofia y la de la cien- 
cia social demuestran con una perfecta claridad, que no. hay nada en 
el marxismo que se parezca al sectarismo, ni a una doctrina cerrada 
y rígida surgida al margen del camino directo del desenvolvimiento 
de la civilización universal, Al contrario, el genio de Marx consistió 
precisamente en resolver los problemas que el pensamiento avanzado 
de la humanidad planteaba ya. Su doctrina nació como la continua- 
ción directa e inmediata de la de los más grandes representantes de 
la filosofía, de la economía política y del socialismo, 

La doctrina de Marx es todopoderosa, porque es justa. Es com- 
pleta y bien ordenada, da a los hombres una visión entera del mundo 
que no puede conciltarse con ninguna superstición, con ninguna reac- 
ción, con ninguna defensa de la opresión burguesa. El marxismo es 
el sucesor natural de todo lo que la humanidad ha creado de mejor 
en el siglo xix en la filosofía alemana, en la economia política in- 
glesa y en el socialismo francés.. 

Nos detendremos brevemente en estas tres fuentes del marxis- 
mo, que son a la vez.sus tres partes integrantes. 


1 


El materialismo es la filosofía del marxismo. Durante toda la 
historia contemporánea de Europa, y sobre todo a fines del siglo 
xvii en Francia, en que tenía lugar la lucha decisiva contra los ves- 
tigios acumulados de la edad media, contra el feudalismo en las insti- 
tuciones y en las ideas, el materialismo fué la única filosofía riguro- 
samente consecuente, conforme a todos los principios de las ciencias 
naturales, hostil a los prejuicios, a la hipocresía, etc. Por eso los 
enemigos de la democracia se esforzaron por “refutar” el materialis- 
mo, por desacreditarle, calumniarle; defendían las diversas formas 
del idealismo filosófico que se reduce siempre de un modo o de otro 
a la defensa y al apoyo de la religión. 

Marx y Engels defendieron vigorosamente el materialismo fi- 
losófico y mostraron más de una vez el profundo error de todo lo 
que se desvía de él. Sus ideas están expuestas con la mayor claridad 


: y detalle en las obras de Engels: Ludwig Feuerbach y el Anti-Duh- 


ring, que, como el Manifiesto Comumista, son libros inseparables de 


todo obrero consciente.. 
- Pero Marx no se limitó al materialismo del siglo xvi; llevó 


más lejos la filosofía. La enriqueció con adquisiciones de la filoso- 


fía clásica alemana, sobre todo con el sistema de Hegel, que, a su 
vez, conducía al materialismo de Feuerbach. La principal de estas . 
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adquisiciones es la dialéctica o ciencia de la evolución, en su aspec- 
to más completo, más profundo y más libre de limitaciones, ciencia 
de la relatividad de los conocimientos humanos que nos dan la ima- 
gen de la materia en desenvolvimiento perpetuo. Los más recien- 
tes descubrimientos de las ciencias naturales —el radium, los elec- 
trones, la transformación de los elementos— han confirmado magni- 
ficamente el materialismo dialéctico de Marx, a despecho de las doc- 
trinas de los filósofos burgueses y de sus “nuevos” retornos al 
viejo y podrido idealismo. 

Marx profundizó y desarrolló el materialismo filosófico, le lle- 
vó hasta el fin y le extendió del conocimiento de la naturaleza al 
conocimiento de la sociedad humana. El materialismo histórico de 
Marx fué la mayor conquista del pensamiento científico. Al caos y 
la arbitrariedad que reinaban antes en las concepciones de la histo- 
ria y de la política, sucedió una teoría científica notablemente termi- 
nada y coordinada que muestra cómo, de una forma de organización 
social, se desarrolla, en virtud del crecimiento de las fuerzas pro- 
ductoras, otra forma más elevada, como, por ejemplo, el capitalismo 
nace del feudalismo. 

Del mismo modo que los conocimientos del hombre reflejan la 
naturaleza que existe independientemente de la voluntad humana, es 
decir, la materia en desenvolvimiento, los conocimientos sociates (es 
decir, las opiniones y las doctrinas filosóficas, religiosas, políticas y 
otras) reflejan el régimen cconómico de la sociedad. Las institucio- 
nes políticas se erigen, en superestructura, sobre una base econó- 
mica. Observamos, por ejemplo, cómo las diversas formas políticas 
de los Estados europeos de hoy, sirven para reforzar el dominio 
de la burguesía sobre el proletariado. i 

La filosofía de Marx es un materialismo filosófico terminado, 
que ha dado poderosos instrumentos de conocimiento a la humani- 
dad y sobre todo a la clase obrera, 


II 


, Al comprobar que el régimen económico constituía la base so- 
bre la cual se erige el edificio politico, Marx se consagró sobre todo 
a un atento estudio de este régimen económico. La obra principal de 
Marx, el Capital, está consagrada al estudio del régimen económico 
de la sociedad moderna, es decir, capitalista. 

La economia política clásica anterior a Marx nació en Inglate- 
rra, en el país capitalista más avanzado. Adam Smith y David Ri- 
cardo establecieron la teoría del trabajo base de todo valor, al estu- 
diar el régimen económico Marx continuó su obra. Desarrolló y 
justificó esta teoría rigurosamente. Mostró que el valor de toda mer- 
cancía es determinado por el tiempo de trabajo socialmente necesa- 
rio para su producción. 
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“./ l Donde los economistas burgueses veían relaciones entre objetos 


Bix: 

ax: M- (cambio de una mercancía por otra), Marx descubrió relaciones 
+ Ta entre hombres. El cambio de mercancias expresa el lazo establecido 
a por medio del mercado entre los productores aislados. El dinero sig- 
sE nifica que este lazo se hace cada vez más estrecho, puesto que une 


la vida económica de los productores en un todo indisoluble. El Ca- 
pital señala el desenvolvimiento ulterior de este lazo: el trabajo del 
hómbre se transforma en mercancía. El asalariado vende su trabajo 
al propietario de la tierra, de las fábricas, de los instrumentos de 
_ producción. El asalariado emplea una parte de la jornada de tra- 
bajo en cubrir los gastos de su mantenimiento y el de los suyos 
(salario) y la otra en trabajar gratuitamente, creando para el capita- ` 
lista la plusvalía, fuente de beneficios, fuente de riqueza para la cla- 


aig Se capitalista. l 
um La doctrina de la plusvalía constituye la piedra angular de la 
mae -teoría económica de Marx. 


El capital, creado por el trabajo del obrero, ‘oprime al trabaja- 
dor, arruina a los pequeños patronos y crea un ejército de parados. 
En la industria, la victoria de la gran producción es visible de prime- 
ra intención. El mismo fenómeno observamos también en la agricul- 
tura. La, superioridad de la gran explotación agrícola capitalista au- 

. menta, el uso de las máquinas se generaliza, el pequeño cultivador 
cae en las garras del capital financiero, sucumbe y se arruina a 

: causa de su técnica atrasada. Las formas de la caida del pequeño 

a productor son diferentes en la agricultura, pero esa caída es un he- 

¿+ cho indiscutible. j 

Al destruir la pequeña producción, el capital consigue el au- 
mento del rendimiento del trabajo y crea monopolios para las asocia- 
ciones de los más grandes capitalistas. La propia producción se hace | 


ei 


ae, 
EN cada vez más social, millares y millones de obreros se reunen en una 
ae „organización económica coordinada, mientras que un puñado de ca- 
»  pitalistas se apropiah el producto del trabajo común. La anarquía de 
la producción crece: crisis, loca carrera en busca de mercados, in- 
seguridad para la masa de la población. 
El régimen capitalista, al aumentar la dependencia de los obre- 
¿bet ros respecto al capital, crea la gran potencia del trabajo organizado, 
e wio l Marx siguió la evolución del capitalismo a partir de los prime- 
pl >. ros rudimentos de la economia mercantil, a partir del simple true- 
eco que, hasta sus formas superiores, hasta la gran producción. 


Y la experiencia de todos los países capitalistas, tanto viejos 

a como nuevos, hace resaltar de afio en año a un número creciente de 
 obreros,.la justeza de-esta doctrina de Marx. 

-El capitalismo ha vencido en el mundo entero, pero esta victo- 
ria no es más que el preludio de la del Trabajo sobre el Capital, 
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III 


Cuando el régimen feudal fué derribado y vió la luz la “libre” 
sociedad capitalista, se vió inmediatamente que su libertad constituia 
un nuevo sistema de opresión y de explotación de los trabajadores. 
Comenzaron entonces inmediatamente a surgir diversas doctrinas so- 
cialistas, imágenes de esta opresión y protesta contra ella. Pero el 
socialismo primitivo era un socialismo utópico. Criticaba a la socie- 
dad capitalista, la condenaba, la maldecía; soñaba con su abolición 


y con un régimen mejor; demostraba a los ricos la inmoralidad de | 


la explotación. 

El socialismo utópico no podía señalar la buena solución. No 
sabía ni explicar la naturaleza de la esclavitud asalariada en el régi- 
men capitalista, ni descubrir las leyes de su evolución, ni hallar la 
fuerza social susceptible de emprender la creación de una nueva so- 
ciedad. 

Las tormentosas revoluciones que siguieron en todas partes cn 
Europa y principalmente en Francia, a la caída del feudalismo, de 
la servidumbre, descubrieron, sin embargo, cada vez con mayor cla- 
ridad, que la lucha de clases era la base y la fuerza motriz de toda la 
evolución. 

Ni una sola victoria de la libertad política sobre la clase feudai, 
que no tuviese que vencer una resistencia encarnizada. No se ha 
organizado ni un solo país capitalista sobre una base más O menos 
libre, más o menos democrática, sin que una lucha a muerte haya en- 
zarzado a las diversas clases de la sociedad capitalista. 

El genio de Marx consistió en deducir y aplicar rigurosamente 
antes que nadie, la conclusión que se desprende de la historia uni- 
versal. Esta conclusión es la doctrina de la lucha de clases. 

Mientras no aprendan a discernir tras de las frases, las decla- 
raciones y las promesas morales, religiosas, politicas y sociales, los 
tutercses de tal o cual clase, los hombres serán siempre en política, 
como lo han sido siempre, víctimas burladas de los demás y de sí 
mismos. Los partidarios de las reformas y de los mejoramientos, se- 
rán siempre engañados por los defensores del pasado, hasta que no 
comprendan que toda vieja institución, por barbara y podrida que 
parezca, es mantenida por la fuerza de tales o cuales clases domi- 
nantes, Y para romper la resistencia de estas clases, no hay más que 
un medio: hallar en la sociedad que nos rodea, y después educar 
y Organizar para la lucha, las fuerzas que pueden —y deben por 
su situación social— barrer el pasado y crear lo nuevo. 

Sólo el materialismo filosófico de Marx ha mostrado al pro- 
letariado la salida de la esclavitud espiritual en que han vegetado 
hasta hoy todas las clases oprimidas. Sólo la teoría económica de 
Marx ha dilucidado la verdadera situación del proletariado en el ré- 
gimen capitalista. 
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Las organizaciones independientes del proletariado se multipli- 
can en el mundo entero, de América del Sur al Japon, de Suecia al 
Africa del Sur. El proletariado se instruye y Se educa en la lucha de 
clases; se liberta de los prejuicios de la sociedad burguesa, adquiere 
una cohesión cada vez mayor, aprende a medir sus éxitos y a tem- 
plar sus fuerzas, crece irresistiblemente. 

Prosvechtenie. (La Enseñanza), número 3, marzo de 1913. 


ë Firmado, V. I. 


E 
E 


És 


ES EL DESTINO HISTORICO DE LA DOCTRINA 
e DE CARLOS MARX 


ar. No El rasgo esencial de la doctrina de Marx, es el descubrimiento 
reg del papel histórico mundial del proletariado como edificador de la 
sociedad socialista. ¿Ha confirmado el curso de los acontecimientos 
a, en el mundo entero esta doctrina, desde que fué formulada por 
Marx? l 
engg La formuló Marx por primera vez en 1844, El Manifiesto Co- 
i munista de Marx y Engels, aparecido en 1847, nos da ya una expo- 
rauri sición completa y sistemática, que sigue siendo todavía la mejor. Des- 
wi pués, la historia universal se divide visiblemente en tres periodos 
principales: 1) de la revolución de 1848 a la Comuna de París 
E (1871); 2) de la Comuna de París a la revolución rusa (1905); 
Tgk 3) de la revolución rusa a nuestros días. 
ga Lancemos una ojeada sobre los destinos de la doctrina de Marx 


rate en cada uno de estos períodos. 


I 

En el comienzo del primer periodo, la doctrina de Marx no es 
todavia dominante. No es más que una de las numerosas tendencias, 
una de las corrientes del socialismo. Están en boga las de las formas 
del socialismo que por su fondo se asemejan a nuestro movimiento 
narodnikė (1): incomprensión de la base materialista del progreso 
histérico, incapacidad de discernir el papel y la importancia de cada 
una de las clases de la sociedad capitalista, “camouflage” de la na- 
turaleza burguesa de las reformas democraticas con la ayuda de di- 
versas frases llamadas socialistas, sobre el “pueblo”, la “justicia”, el 
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e 8 qu “derecho”, etc. 
ES efucal f é 
“pg pit (1) El movimiento narodniki (populista, literalmente, de la palabra 
wi “narod”, (pueblo) tomó después de la emancipación de los siervos en 
i ~ 1861 la sucesión del viejo liberalismo ruso que se habia consagrado 
12 antes de combatir el régimen feudal. Los narodnikis veian el remedio a 
. vegeta los males del pais, no en la imitación del Occidente, sino en el retorno 
oie & a las sanas tradiciones de la comuna rural y de la asociación del trabajo 


llamado artel que, a su parecer, diferenciaban radicalmente al pueblo 


e st be ra . . . . . 
aet A ruso de todos los demás y debían conducirle directamente al socialismo 
' sin pasar por los tormentos del capitalismo. i : 
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La revolución de 1848 asesta un golpe mortal a todas estas for- 
mas abigarradas, ruidosas y escandalosas del socialismo anterior a 
Marx. La revolución muestra, en todos los países, las diversas clases 
de la sociedad en acción. La matanza de los obreros parisienses por 
lá burguesía republicana en las jornadas de jylio de 1848, atestigua 
para siempre la cualidad socialista del proletariado únicamente. La 
burguesía liberal teme la acción independiente de esta clase, cien ve- 
ces más que la peor reacción. 

El liberalismo poltrón trepa delante de ella. Los campesinos se 
contentan con la abolición de los vestigios del feudalismo y se pasan 
del lado del orden, vacilando muy pocas veces entre la democracia 
obrera y el liberalismo burgués. Todas las doctrinas concernientes al 
socialismo y una política fuera de las clases, prueban ser puras char- 
latanerías. 

La Comuna de París (1871) termina este desenvolvimiento de 
las reformas burguesas; la República, es decir, la forma de Estado 
en la cual las relaciones de las clases se manifiestan de la manera 
menos disimulada, no se consolida más que gracias al heroismo del 
proletariado. 

En todos los demás países de Europa, una evolución más con- 
fusa y menos terminada, conduce a la misma sociedad burguesa ya 
formada. A fines del primer período (1848-1871), periodo de tor- 
mentas y de revoluciones, muere el socialismo anterior a Marx. Na- 
cen partidarios proletarios independientes: son la Primera Interna- 
cional (1864-1872) y la socialdemocracia alemana. 


I] 


El segundo período (1872-1904) se distingue del primero por 
su carácter “pacífico”, por la ausencia de revoluciones. El Occiden- 
te ha terminado con las revoluciones burguesas, El Oriente no está 
todavía maduro para ellas. ý 

El Occidente entra en la época de la preparación “pacifica” de 
las reformas venideras. Se forman en todas partes partidos socialis- 
tas, proletarios en su base, que aprenden a sacar partido del parla- 
mentarismo burgués, a crear su prensa diaria, sus establecimientos de 
educación, sus sindicatos, sus cooperativas. La doctrina de Marx 
obtiene una victoria completa y se extiende. Lenta, pero imflexible- 
gente, prosiguen la selección y el reclutamiento de las fuerzas del 
proletariado que se prepara para las batallas futuras. l 

La dialéctica de la historia es tal, que la victoria del mar- 
xismo en el terreno de la teoría obliga a sus enemigos a disfrazarse 
de marxistas, El liberalismo, podrido en su seno, intenta renacer en 
forma de oportunismo socialista. Interpreta el periodo de la prepa- 
ración de las fuerzas para las grandes batallas, en el sentido de la 
renuncia a esas luchas. Comenta el mejoramiento de la condición de 
los esclavos gracias a la lucha contra la esclavitud asalariada, como 


SALE 
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si los esclavos vendiesen por unos céntimos sus derechos a la libertad. 
Pregona cobardemente la paz social (es decir, la paz con la esclavitud, 
la renuncia a la lucha de clases y así sucesivamente). Los oportunistas 
tienen muchos partidarios entre los parlamentarios socialistas, los 
diversos funcionarios del movimiento obrero y los intelectuales “sim- 
patizantes”. 


Til 


Apenas los oportunistas han terminado de glorificar la “paz so- 
cial” y la posibilidad de evitar las tormentas en la democracia, cuan- 
do se abre en Asia la nueva fuente de las más grandes conflagracio- 
nes mundiales. Lá revolución rusa es seguida de las revoluciones tur- 
‘ca, persa, china. Atravesamos precisamente hoy la época de estas 
tormentas y de su “repercusión en sentido inverso” en Europa. Cual- 
quiera que sea la suerte reservada a la gran República china, que exi- 
ta hoy los apetitos de las hienas “civilizadas”, ninguna fuerza en el 
mundo podrá restablecer el viejo feudalismo en Asia, ni barrer del 
haz de la tierra el democratismo heroico de las masas populares en 
los países asiáticos y semiasiáticos. 

A fuerza de ver indefinidamente aplazada la lucha decisiva con- 
tra el capitalismo en Europa, personas desatentas a los factores de 
la preparación y del desenvolmimiento de lucha de las masas, han 
sido arrastradas a la desesperación y al anarquismo. Hoy vemos to- 
do lo miope y pusilánime que es esa desesperación anarquista. 

No es la desesperación, sino el valor lo que se desprende del he- 
cho de que ochocientos millones de asiáticos hayan entrado en la lu- 
cha por los mismos ideales europeos. 


Las revoluciones de Asia han atestiguado la misma falta de ca- 
rácter y la misma bajeza en el liberalismo, la misma importancia 
excepcional de la acción independiente de las masas democráticas, la 
misma neta diferenciación entre el proletariado y toda la burguesía. 
Todo aquel que, después de la experiencia de Europa y de Asia, hable 
de una politica fuera de las clases y de un socialismo fuera de las 
clases, merece simplemente ser metido en una jaula y exhibido como 
un canguro australiano. 

Europa se ha puesto en movimiento, como el Asia, pero no a la 
manera asiática. El período pacífico de 1872-1904 pertenece a un 
pasado perdido para siempre. La carestía de la vida y el yugo de los 
trusts, provocan la aspereza sin precedente de la lucha económica 
que ha sacudido hasta a los mismos obreros ingleses, los más corrom- 
pidos por el liberálismo. Madura a nuestra vista una crisis política 
en la propia Alemania, en esta ciudadela de la burguesía y de los 
junkers. La locura de los armamentos y la política imperialista ha- 
cen en la Europa moderna una “paz social” que se parece extraordi- 
nariamente a un barril de pólvora, La descomposición de todos los 
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partidos burgueses y la maduración del proletariado, prosiguen mien-§ 
eN tras tanto irresistiblemente. a 
a Desde la aparición del marxismo, cada una de las tres grandes 
épocas de la historia universal ha aportado nuevas confirmaciones ¿ 
y nuevos triunfos. Pero la época histórica que va a abrirse aportará & 
al marxismo, doctrina del proletariado, un triunfo todavia más es- ` 


truendoso, 
Pravda, núm. 50 (254) 14/1 de marzo de 1913. 
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PROLOGO A LA PRIMERA EDICION 


— A A OBRA CUYO primer tomo presento al pú- | 
IETEN blico es la continuación de mi Crítica de la 
LN) 1 e 


Economia política, publicada en 1859. El lar- 
go intervalo entre el principio y la continua- 
ción se debe a una prolongada enfermedad 
que interrumpió repetidamente mi trabajo. 
El contenido de la obra anterior está resumido en el ca- 
pítulo primero de este tomo. Lo he hecho no sólo por razo- 
nes de continuidad, ni para completar el presente trabajo, si- 
no porque la exposición ha sido corregida, y, cuando la mate- 
ria lo permitía, desenvueltas muchas cuestiones allí sólo apun- 
- tadas, mientras que se apuntan aquí tan sólo materias alli 
it prolijamente desarrolladas. Las secciones sobre la historia de 
la teoría del valor y del dinero han quedado, como era natu- 
ral, eliminadas por completo. Sin embargo, a quien haya leí- 
do mi anterior obra se abrirán en las notas del primer capitu- 
lo de la presente nuevas fuentes para el estudio de la historia 

de aquella teoría. 
En toda ciencia es difícil el comienzo. El capítulo prime- 
To, especialmente la sección dedicada al análisis de la mer- 
cancia, será el que presente mayores dificultades de compren- 
s sión. Me he esforzado en vulgarizar en lo posible la exposi- 
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ción del análisis de la sustancia del valor y de la cantidad de 
valor. (*) La forma de valor cuya figura conclusa es la for- 
ma de dinero, carece de contenido y es sencilla. Sin embargo, 
desde hace más de dos mil años se esfuerza en vano la Hu- 


manidad en fundamentarla, aunque si haya logrado penetrar, j = 
con cierta aproximación al menos, en el análisis de otras for- § -y 
mas de mayor contenido y mayor complejidad. ¿Por qué? Por- , ay 
que es más facil de estudiar el organismo en conjunto que no $ ; 
las células aisladas. Además, que en el análisis de las formas 4 hg 
económicas no pueden emplearse ni el microscopio ni los $} me 
reactivos quimicos. La capacidad de abstracción ha de susti- aL 
tuir a esos medios. Y para la sociedad burguesa son, la forma ET 
mercancia del producto del trabajo, o la forma de valor de MB -w 
la mercancia, formas celulares económicas. Al profano pare- HH sag 
cera que el análisis de esas formas se dispersa en mera sutile- $E 
za. Se trata, en efecto, de sutilezas, pero sólo a la manera co- MA rg 
mo se trabaja con sutilezas en la anatomía microbiológica. H Ee 

Aparte de Ja sección dedicada a la forma del valor, nadie ¿NN ew 
podrá, pues, acusar de oscuro a este libro. Naturalmente, que d RTI 
pienso en lectores con afán de aprender algo nuevo y con de- "HB mes 
seo de discurrir ellos mismos. pl ‘a 

El fisico observa los procesos naturales, bien donde se AE es 
presentan en su forma tipica o bien donde aparecen menos A hag 
desvirtuados por la obra de influencias perturbadoras. Y, si «fE t 
le es posible, realiza el experimento bajo condiciones que son ¿11M mse 
garantia del desarrollo normal del proceso. Lo que en esta Te Cetin 
obra me propongo investigar es el modo de producción ca- =; $ kzi 
pitalista y sus correspondientes relaciones de producción y lige 
circulación. El lugar clásico de este modo es hasta ahora In ,:M km 


glaterra. De aqui la razon de que Inglaterra se dé como ejem- 
plo principal de mi desarrollo teórico. Sin embargo, si el lec- 
tor alemán se encogiera de hombros, como fariseo, ante el - 
espectáculo que ofrecen los trabajadores ingleses, industria- 
les y del campo, y pensara, en su optimismo, que aun tarda- 
rán años antes de que las cosas lleguen en Alemania a ese 
estado, yo le diría: De te fabula narratur! 


(*) Parecióme esto tanto más necesario, visto que hasta aquella 
parte de la polémica de Lasalle contra Schulze-Delitzsch en que intenta 
explicar la “quinta esencia espiritual" de mi exposición del tema, contie- 
ne numerosos errores. Cuando Lasalle toma de mis escritos, y, ciertamen- 
te, sin indicar las fuentes, todos los principios generales teóricos de sus 
trabajos económicos, siguiendo casi literalmente hasta la terminología in- 
ventada por mi, lo referente, por ejemplo al carácter histórico del capital, 
a la conexión entre las relaciones y el orden de producción, etc., etc., obe- 
dece, sin duda, a 1azones de propaganda. Es natural que no hable de sus 
exposiciones detalladas y aplicaciones prácticas, cosas con las cuales na- _- 
da tengo que ver. E 
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No se trata del grado de desarrollo, mayor o menor, ‘de 
los antagonismos sociales que se derivan de las leyes natura- 
les de la producción capitalista. Se trata de esas leyes mis- 
mas, de esas tendencias, que actúan y se imponen con férrea 
necesidad. Y el país industrialmente más desarrollado no ha- 
ce más que mostrar al de menor desarrollo en sí la imagen 
de su propio futuro. ba Ti 

Pero, aparte esto, diremos que en aquellos lugares don- 
de la producción capitalista se ha aclimatado entre nosotros, 
por ejemplo, en las fábricas propiamente dichas, la situación 
es mucho peor que en Inglaterra, pues falta el contrapeso de 
las leyes industriales. En todas las demás esferas nos aqueja, 
como a los demás países de la Europa occidental, no sólo el 
desenvolvimiento de la producción capitalista, sino también 
la insuficiencia de su desenvolvimiento. Las calamidades he- 
redadas que proceden de la supervivencia de medios de pro- 
ducción ya superados, se juntan a las modernas, con su sé- 
quito de relaciones sociales y políticas antagónicas al espiri- 
tu de la época en que vivimos. Sufrimos no solamente de los. 
vivos, sino de los muertos. Le mort saisit le vif! 

La estadística social alemana, como la de los restantes 
países de la Europa occidental, es deplorable; comparada con 
la inglesa. Sin embargo, alza lo bastante el velo para que de- 
trás de ella se adivine una cabeza de Medusa. Nos asustaria- 
‘mos de nuestra propia situación si los Gobiernos y los Parla- 
mentos organizaran, como en Inglaterra, comisiones perió- 
dicas investigadoras de las relaciones económicas, siempre que 
estas comisiones gozaran de las omnipotentes facultades de 
las inglesas para descubrir la verdad, y siempre que pudieran 
encontrarse, para formar en ellas, personas de las condicio- 
nes de técnica, imparcialidad y rectitud como las que reúnen 
los inspectores de fábricas en Inglaterra, o sus informadores 
médicos de la “Public Health” (Higiene pública), o sus comi- 
sarios inspectores sobre la explotación de mujeres y niños, 
viviendas y alimentación, etc., etc. Perseo se auxiliaba de una 
caperuza de niebla para dar caza a los monstruos. Nosotros 
nos calamos hasta las orejas el gorro de niebla para negar 
la existencia de los monstruos. ; 

No.nos hagamos ilusiones. Asií como la querra de la in- 
dependencia norteamericana del siglo XVUI fué la campana 
de alarma que llamó al asalto a la clase media europea, así 
la guerra civil norteamericana del siglo XIX llamó a la clase 
obrera europea. En Inglaterra puede palparse el. proceso de 
transformación, que al llegar a cierto nivel no podrá menos 
que repercutir en el Continente. Según el grado de desarrollo 
de la clase trabajadora, esta transformación se realizará en 
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formas más humanas o más brutales. El propio interés de las 
clases dominantes, aparte de motivos de indole más alta, im- 
pone a éstas el suprimir todos los obstáculos legales que se 
oponen al desarrollo de la clase obrera. Por esta y otras ra- 
zones he dedicado en este tomo tanto espacio a la historia, al 
contenido y a los resultados de la legislación industrial ingle- 


sa. Una nación puede y debe aprender del ejemplo de las 
otras. Aunque una sociedad haya descubierto las trazas de su 
ley natural de evolución —y éste es el fin último de esta obra, 
o sea revelar la ley económica de la evolución de la sociedad 
moderna— no podrá prescindir de las fases de evolución na- 
turales, ni suprimirlas por decreto; pero si podrá acelerar el 
alumbramiento y aliviar los dolores del parto. 


Digamos aún dos palabras para alejar toda posibilidad de 
mala inteligencia. No he pintado con colores de rosa las fi- 
guras del capitalista y del propietario de la tierra. Pero aqui 
sólo nos importan las personas en cuanto personifican cate- 
gorias económicas que representan intereses y relaciones de 
unas clases determinadas. Mi punto de vista, que considera 
el desenvolvimiento de la formación económica de la sociedad 
como un proceso histórico-natural, no es compatible, como lo 
sería otro, con hacer responsables a los individuos de rela- 
ciones de las cuales son socialmente criaturas, aunque subje- 
tivamente traten de elevarse sobre ellas. 

En el campo de la Economía politica la libre investiga- 
ción cientifica tropieza no sólo con los mismos enemigos que 
en los demás campos, pues la peculiar naturaleza de la ma- 
teria a que se refiere concita contra ella en el campo de ba- 
talla las pasiones humanas más violentas, odiosas y mezqui- 
nas. Todas las furias del interés privado. Por ejemplo, la Alta 
Iglesia de Inglaterra perdonará antes la negación de 38 de sus 
39 artículos de fe, que el ataque a 1/39 de sus rentas en di- 
nero. Hasta el ateismo es hoy culpa levis, si se le compara con 
la crítica de las tradicionales relaciones de propiedad. No se 
puede negar, sin embargo, un progreso. Me remito al Libro 
azul publicado en las últimas semanas, Correspondence with 
Her Majesty’s Missions Abroad regarding industrial Questions 
and Trade's Unions. Los delegados de la Corona inglesa en el 
extranjero dicen en secas palabras que en Alemania y en Fran- 
cia, en suma, en todos los países civilizados del continente 
europeo, es tan palpable e inevitable como en Inglaterra un 
cambio de las relaciones existentes entre el capital y el traba- 
jo. Al mismo tiempo, el señor Wade, vicepresidente de los Es- 
tados Unidos de Norteamérica, declaraba en un mitin público 
allende del Océano, que “después de la abolición de la escla- 
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vitud pasa al orden del día la transformación de las relacio- 


nes entre el capital y la propiedad territorial”. Son éstas seña- 


“les de los tiempos, que no pueden disimularse con mantos de 


púrpura o con negras sotanas. No significan que mañana va- 
yan a ocurrir milagros. Esas señales manifiestan que hasta 
en la clase dominante apunta la idea de que la sociedad ac- 
tual no es una cristalización fija, sino un organismo suscepti- 
ble de transformarse y que se halla definitivamente en cons- : 
tante proceso de transformación. 

El segundo tomo de esta obra tratará del proceso de cir- 


culación del capital (Libro II) y de las estructuras del proceso 


total (Libro III); el tercero y último tomo, que cierra la obra 
(Libro IV), estará dedicado a la historia de la teoría. 
Acogeré como bien venida toda crítica científica. Pero 
frente a los prejuicios de la llamada opinión pública me go- 
bernaré, ahora y siempre, por aquella sentencia del gran flo- 
rentino: 
Segui il tuo corso, e lascia dir le genti! 


CARLOS MARX. 
Londres, 25 de julio de 1867. 
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A SEGUIDO SIENDO la Economia Politica 
hasta hoy, en Alemania, una ciencia extranje- 
ra. Gustav von Gúlich, en su Exposición histó- 
Tica del Comercio y de la Industria, etc. (Ges- 
© cChichtliche Darstellung des Handels, aer Ge- 
werbe, u. s. w.), especialmente en los dos pri- 
meros tomos de su obra, publicados en 1830, descubrió ya 
en gran parte las circunstancias históricas que entre nosotros 
se oponían al desenvolvimiento del orden de producción capi- 
talista, y por consiguiente, a la estructuración de la moderna 
sociedad burguesa. Faltaba, pues, a la Economia politica un 
terreno propicio. Esta disciplina se importó como mercancia 
elaborada en Francia e Inglaterra, y los profesores alemanes 
no pasaron nunca de discipulos. La expresión teórica de una 
realidad ajena se transformó en sus manos en una colección 
de dogmas, interpretados de acuerdo con el común sentir del 
pequeño mundo burqués que les rodeaba; es decir, falsamen- 
te interpretados. El sentimiento de impotencia cientifica, im- 
posible de reprimir, y la turbada conciencia de tener que dog- 
matizar un campo realmente ajeno, trató de encubrirse con 
una ostentación de erudición histórico-literaria, o por la mez- 
cla de ingredientes extraños, acopiados de las llamadas cien- 
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cias camerales, resultando asi una rara mezcolanza, para tor- 


tura de los candidatos, sin esperanza posible de ingresar, de 
la burocracia alemana. 


Desde 1848 se ha desarrollado rapidamente en Alemania 
la producción capitalista, que está próxima a alcanzar el pun- 
to culminante de su florecimiento. Pero la suerte seguía sin fa- 
vorecer a nuestros especialistas. Mientras pudieron, sin traba 
alguna, manejar la Economía política, faltaba en la realidad 
alemana la base de las relaciones económicas modernas. 
Cuando nacieron estas relaciones, nacieron bajo circunstan- 
cias tales que ya no fué posible seguirlas estudiando dentro 
del horizonte burgués con aquella libertad anterior. La Eco- 
nomía política, como es disciplina burguesa que considera ' 
forma absoluta y definitiva el orden de producción capita- 
lista y no grado histórico y transitorio de una evolución, sólo 
podrá mantenerse como ciencia mientras la lucha de clases 
no se manifieste abiertamente, aunque viva latente y acuse 
su existencia en fenómenos esporádicos. : 

Tomemos el ejemplo de Inglaterra. La Economía polí- 
tica florece cuando aún no se ha desarrollado la lucha de cla- 
ses. Ricardo, su último gran representante, establece, y cons- 
ciente de este hecho, la oposición de los intereses de clase 
como piedra angular de sus investigaciones: el salario y el . 
beneficio, el beneficio y la renta, aunque concibe ingenua- 
mente esta oposición como ley natural de la sociedad. En este 
punto tropieza la Economía política con una barrera infran- 
queable. Y ya en Sismondi, en vida de Ricardo, se manifestó 
la oposición. . l + 

El período siguiente, de 1820 a 1830, se caracteriza en 
Inglaterra por una intensa actividad científica en el terreno 
de la Economía política. Fué el período de vulgarización y ex- 
pansión de la teoría de Ricardo, y, a la vez, el de lucha contra 
la antigua escuela. Se celebraron torneos ‘muy brillantes. El 
continente europeo no está bien enterado de lo ocurrido 
entonces, pues la polémica aquella está en su mayoría des- 
perdigada en artículos de revista, periódicos y folletos. El ca- 
rácter desembarazado de esta polémica —a pesar de servir 
ya por excepción la teoría de Ricardo de arma ofensiva contra 
la Economía burguesa— se explica por las circunstancias. La 


gran industria, como lo anunció la crisis de 1825, que inicia el 


ciclo de ellas en la vida industrial moderna, acababa de salir 
de la infancia, y la lucha de clases entre el capital y el tra- 
bajo estaba relegada a segundo término: políticamente, por la 
razón de que los gobiernos y la aristocracia feudal, cobijados 
por la Santa Alianza, pugnaban contra las masas populares 
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guiadas por la burguesía; y económicamente, por el antagonis- 
mo entre el capital industrial y la aristocrática propiedad terri- 


torial, antagonismo que en Francia se encubria en la oposición. 


entre la propiedad parcelaria y la gran propiedad, y que en In- 
glaterra se manifiesta abiertamente a partir de las leyes ce- 
realistas, La literatura de la Economía política de esta época 
recuerda aquel periodo agitado y tormentoso que en Francia 
siguió a la muerte de Quesnay; pero lo evoca como la belle- 
za madura de las mujeres evoca la primavera. El año 1830 
señala la primera crisis que decide el futuro. 

La burguesía conquista en Francia y en Inglaterra el po- 
der político. La lucha de clases presenta desde este momento, 
en la teoría y en la práctica, un aspecto más definido y ame- 
nazador. Tocan a muerto las campanas, anunciando el fin de 
la Economía burguesa. Ya no se trata de averiguar si éste o 
aquél teorema son o no ciertos, sino de discutir si el capital 
es útil o pernicioso, si cómodo o molesto, si acorde o no 
con los reglamentos policíacos. A la investigación desintere- 
sada sucede el mercenario aporreo de conceptos, la mala con- 
ciencia y los malos designios de la apologética. Los folletos 
punzantes de la liga anticerealista, que tenia a los comer- 
ciantes Cobden y Bright a la cabeza, presentan, si no un in- 
terés científico, un interés histórico, al polemizar contra la 
aristocracia, propietaria del suelo. Pero la legislación libre- 
cambista que inicia Robert Peel apaga estos últimos destellos 
de la Economía vulgar. 

La revolución continental de 1848 repercutió en Inglate- 
rra. Unos hombres que pretendían tener importancia cientifi- 
ca y ser algo más que mers sofistas o sicofantes de las cla- 
ses dominadoras, trataron de poner la Economía política del 
capital en armonía con las reivindicaciones del proletariado, 
imposibles ya de ignorar. De aquí ese sincretismo falto de es- 
piritu del cual John Stuart Mill es el más tipico representante. 
Es la declaración de quiebra de la Economía “burguesa”, que 
ha presentado luminosamente, de modo maestro, el gran sa- 
bio v crítico ruso Tschernyschewsky en su obra Esquema de 
la Economía política según Mill. 

En Alemania maduró el orden de producción capitalista 
cuando ya en Francia y en Inglaterra se habia manifestado 
su carácter antagónico ruidosamente en luchas históricas y 
cuando ya poseía el proletariado alemán una conciencia teóri- 
ca de clase mucho más radical que la burguesia. En el mis- 
mo momento en que parecía ser posible que surgiera en Ale- 
mania una ciencia de la Economía politica, los hechos se en- 
cargaron de hacerla imposible, 
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Bajo estas circunstancias, los representantes de esa cien- 
cia se dividieron en dos bandos. Unos, los mas astutos, codi- 
diciosos y practicos, se agruparon bajo la bandera de Bastiat, 
el. mas chabacano, y, por tanto, el mas perfecto represen- 
tante de la apologética económica vulgar. Los otros, teniendo 
a orgullo la dignidad profesoral de su ciencia, siguieron a John 
Stuart Mill en su empeño de conciliar lo inconciliable. Como 
en los tiempos de esplendor de la Economía burguesa clásica, 
fueron los alemanes, en el período de decadencia, nada más — 
que discípulos, adoradores, epígonos y voceadores callejeros — 
del gran negocio extranjero. 

Si el peculiar desarrollo histórico de la sociedad alemana 
excluía la posibilidad de una continuación original de la Eco- 


- nomía “burguesa”, no excluia la posibilidad de su crítica. Y si 


esa crítica había de hacerse en nombre de una clase, dicha 
clase no podía ser otra que aquella llamada por la historia 
a transformar el orden capitalista de la producción y conse- 
guir la abolición definitiva de todas las clases, es decir, la cla- 
se del proletariado. 

Los representantes, letrados e iletrados, de la burguesía 
alemana han tratado de silenciar mi Capital, como consiguie- 
ron silenciar mis escritos anteriores. Pero cuando el cambio 
de los tiempos hizo imposible recurrir a tal táctica, esos re- 
presentantes, con el pretexto de publicar un libro, redactaban 
instrucciones “para la tranquilidad de la conciencia burgue- 
sa”, no sin encontrar en la prensa obrera, por ejemplo, en los 
artículos de Joseph Dietzgen, en el Volkstaat, respuesta ade- 
cuada de adversarios de ventajosa superioridad, que ha que- 
dado hasta la fecha sin contrarréplica. (*) 

En la primavera de 1872 se publicó en Petersburgo una 
excelente traducción rusa de El Capital, cuya edición de 
3,000 ejemplares está ya casi agotada. Ya en 1821, N. Sieber, 


(*) Los charlatanes de la Economía vulgar alemana censuran el 

stilo y la redacción de mi obra. Nadie juzga más severamente que yo 
los defectos literarios de EL CAPITAL. Sin embargo, para provecho y ale- 
aría de estos señores y de su público, quiero citar aquí dos juicios, uno 
inglés, ruso el otro. La Saturday Review, absolutamente hostil a mis opi- 
niones, decía en su anuncio de la primera edición alemana: “La exposi- 


- ción” presta a las más áridas cuestiones económicas un encanto singu- 


lar.” El Diario de S. Petersburgo, en su número de 20 de abril de 1872, 
observa, entre otras cosas: “La exposición, con excepción de agunas par- 


'. tes demasiado especiales, se caracteriza por ser accesible a todos, por 
su claridad y por una viveza extraordinaria, a pesar de la elevación cien- ,: 


tífica de la materia. En este aspecto, el autor no se asemeja ni remota- 
mente a la mayor parte de los eruditos alemanes que... escriben sus li- 
bros. en lenguaje tan oscuro y árido, que su lectura hace devanarse los 
sesos de los vulgares mortales.” A los lectores de esta literatura alemana- 
nacional liberal de profesores, se les devana algo muy distinto de los sesos, 
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profesor de Economía política en la Universidad de Kiew, en 
. su obra La teoría de Ricardo del Capital y del Valor, etc., pro- 
bó que mi teoría del valor, la del dinero y la del capital eran, 
en esquema, continuación necesaria de las doctrinas de 
Smith y de Ricardo. Sorprenderá al lector europeo de ese 
libro la consecuencia con que el autor mantiene su punto de 
vista. 

El método empleado en El Capital ha sido poco com- 
prendido, como lo revelan las contradictorias interpretaciones 
de que ha sido objeto. 

Asi, por ejemplo, la Revue Positiviste, de Paris, me acusa 
de tratar la Economía metafisicamente, y también, desde otro 
campo —jadivinese!— se me reprochó el que me limitaba a 
un mero análisis de lo existente, en lugar de dar recetas 
“comtistas” para guisos futuros. Contestando al reproche 
metafisico, observa el profesor Sieber: “En lo que se refiere 
a la teoria propiamente dicha, es el método de Marx el de- 
ductivo común a la escuela inglesa, cuyas ventajas y deficien- 
cias son generales a los más grandes teóricos de la Econo- 
mia.” El señor M. Block descubre en Les Théoriciens du Socia- 
lisme en Allemagne. Extrait du Journal des Economistes, 
juilliet et aout 1872, que mi método es analítico, y dice, entre 
otras cosas: “Por esa obra el señor Marx se clasifica entre los 
espiritus analíticos más eminentes.” Los críticos alemanes sa- 
caron, naturalmente, a relucir el reproche, la sofistica hege- 
liana. El Mensajero Europeo, de Petersburgo, en un articulo 
integramente dedicado al método seguido en El Capital 
(número de mayo 1872, págs. 427-36), estimaba mi método 
de investigación estrictamente realista, pero, por desgracia, 
mi método de exposición era dialéctico-alemán. Y dice: “A 
primera vista, y a juzgar sólo por la forma de la exposición, 
es Marx el mayor filósofo idealista en el verdadero sentido 
alemán, es decir, en el peor sentido de la palabra. Pero efec- 
tivamente, es Marx mucho más realista que todos sus prede- 
cesores en la critica económica. En manera alguna se le pue- 
de considerar como idealista.” No encuentro mejor contesta- 
ción a las palabras del crítico que el reproducir algunos pa- 
sajes de su misma critica aue interesarán al lector alemán 
que no pueda leer el original en ruso. 

Después de citar un pasaje de mi Critica de la Economia 
política, Berlin, 1859, págs. IV-VII, que se refiere a los fun- 
damentos materialistas de mi método, sigue diciendo el refe- 
rido autor: 

“Para Marx sólo tiene importancia el hallar la ley de los 
fenómenos cuya investigación le ocupa. Y no le interesa sólo 
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la ley que rige a esos fenómenos en la forma conclusa y en la 


conexión en que se muestran en una época determinada, sino 
que primordialmente le interesa la ley de su mudanza, la ley 
de su desarrollo, es decir, de su paso de ‘una forma a otra, de 
un orden de conexión a otro. Una vez descubierta la ley 
investiga Marx en detalle los efectos en que la misma se ma- 
nifiesta en la vida... En consecuencia, Marx se preocupa sólo 
de mostrar, por una escrupulosa investigación científica, la 
necesidad de la existencia de una determinada regulación, 
una serie de órdenes sucesivos y determinados de las rela- 
ciones sociales, y comprobar, lo más imparcialmente posible, 
los hechos que le sirven de base y punto de partida. La ne- 
cesidad del orden actual encierra la necesidad de otro orden, 
consecuencia inevitable del anterior, aunque los hombres 
quieran reconocer esta necesidad, o tengan o no tengan con- 


ciencia de la misma... Si el elemento consciente desempeña 


un papel tan subordinado en la historia de la cultura, pare- 
cera claro que la crítica, aplicada a la cultura, no podrá basar- 
se en el examen de las formas de la conciencia o de sus de- 
rivaciones. Es decir, que no podrá tomar como punto de par- 
tida la idea, sino el fenómeno externo. La crítica habrá de 
limitarse a comparar y contrastar un hecho, no con la idea, 
sino con otros hechos. Lo importante para la crítica será exa- 
minar ambos hechos con el mayor .cuidado posible y fijar 
los distintos momentos del proceso evolutivo de cada:uno de 
ellos con respecto al otro. Lo que interesa a Marx, sobre todo, 
investigar con igual cuidado, es la serie sucesiva de órdenes y 
la progresión y enlace de sus distintos grados de desarrollo. 
Pero se objetará que las leyes generales de la vida económi- 
ca son siempre unas y las mismas, bien se apliquen al pre- 
sente o al pasado. Precisamente es esto lo que Marx niega. 
Según él, no existen tales leyes. Al contrario, cada periodo 
histórico tiene sus propias leyes. En cuanto la vida supera 
un procéso de desarrollo, en cuanto se pasa de un estadio 
a otro, ya se inicia la actuación de nuevas feyes. En una pala- 
bra, la vida económica nos ofrece, aunque en otro terreno, un 
fenómeno análogo al de la Biología. Los antiguos economis- 
tas desconocian la naturaleza de las leyes económicas al com- 
pararlas con las leyes de la física y de la química... Un aná- 


“lisis más profundo de los fenómenos demuestra que los orga- 


nismos sociales se diferencian entre sí tan fundamentalmente 
como, los «organismos: del mundo vegetal y del animal... Y 


‘aun más; que uno y el mismo fenómeno está sometido por 


completo a distintas leyes, en correspondencia con la distin- 
ta estructura de cada organismo en general, de las variacio- 
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nes de sus órganos individuales y de las diferentes condi- 
ciones bajo las cuales funcionan. Marx, por ejemplo, niega 
que la ley de la población haya sido la misma en todos los 
tiempos y en todos los lugares... Con el diverso desarrollo de 
la fuerza productiva se transforman las relaciones sociales' y 
las leyes que las condicionan. En tanto que Marx se propone 
investigar y explicar, desde el punto de vista ya dicho, el or- 
den de producción capitalista formula con gran rigor cienti- 
fico el objetivo que toda investigación exacta de la vida eco- 
nómica habrá de perseguir necesariamente. El valor cienti- 
fico de dicha investigación consistirá en la explicación de 
aquellas leyes especiales que presiden el origen, la existen- 
cia, desarrollo y muerte de un organismo social determinado 
y su sustitución por otro organismo superior. El libro de 
Marx, en efecto, expresa ese valor.” 

Al descubrir el autor lo que él llama con tanto acierto y 
benevolencia por lo que a mi persona afecta, mi método rea- 
lista, ¿qué describe, si no es el método dialéctico mismo? 

Cierto que habrá que distinguir formalmente el arte de 
la exposición del modo de la investigación. La investigación 
deberá aprehender la materia en su detalle, analizar las dis- 
tintas formas de su desarrollo v descubrir su íntimo enlace. 
Una vez realizado este trabajo, podrá exponerse el corres- 
pondiente proceso real. Después de consequido, al presentar- 
se la vida de la materia reflejada idealmente, se creería tener 
frente a nosotros una construcción aprioristica. 

Mi método dialéctico se diferencia del de Hegel no sólo 
por tener base distinta, sino por ser su antítesis directa. Para 
Hegel es el proceso dialéctico al que bajo el nombre mismo 
de Idea transforma en sujeto substancial al demiurgo de lo 
real, siendo la realidad sólo su forma de manifestación exter- 
na. Para mi, por el contrario, lo ideal no es más que la trans- 
mutación y traducción que sufre lo material al pasar por el 
cerebro humano. 

Hace ya más de treinta años que critiqué el aspecto mis- 
tificador de la dialéctica de Hegel, en una época en que toda- 
vía estaba de moda. Pero, precisamente al redactar el primer 
tomo de El Capital, se complacia un epigonismo tan osado 
como mediocre en tratar a Marx, como en la época de Lessing 
hacía con Spinoza el bueno de Moses Mendehlson, como 
“perro muerto”. Está fué la razón de que yo en tantas ocasio- 
nes me declarara abiertamente discipulo de aquel gran pen- 
sador, y que en el capitulo sobre la Teoria del valor llegara 
hasta coquetear con su terminología tan característica. La 
mistificación que sufre la dialéctica en manos de Hegel no es 
en modo alguno obstáculo para reconocer que Hegel fué el 


2 
7 1 


= 


> ación de 
lg existen 
saterminado 
a] 


Eo de 


MES 


~ £4990 Te 
~ m0) 

¿arte di 
“ciao 
“yet las dis 
“mn enlace 
z al corres 
-` presentar 
eregrio tenei 


-+2! po sole 
recta, Pat 
“re mismo 
oreo de l 


e la trans 
agar pore 


«pecto m mis 
- que tode 
$ d prime! 
- tan osadi 
de Lessing 
son, cOmO 
3g casit 
gran pe 
or llegaré 
sta. Le 
ezel noes 


ce hd 


PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION 75 


-primero en exponer conscientemente y en toda su amplitud 
las formas generales del proceso dialéctico. Pero Hegel lo 


coloca de cabeza. Hay que darle la vuelta para descubrir el 


: meollo racional que encubre la envoltura mística. 


La dialéctica en su forma mistificada fué moda alemana, 
por suponerse que glorificaba el presente. Pero su forma 
racional parecerá a la burguesía y a sus portavoces doctri- 
narios un ultraje y una crueldad, porque lleva involucrada la 
negación y la desaparición necesaria de ese mismo presente 


` y porque disuelve toda forma conclusa en el fluir del proceso. 


Es decir, que la dialéctica también estudia esas formas en su 
aspecto perecedero, sin dejarse inmutar por nada. Y así es, 
por naturaleza, crítica y revolucionaria. 

El proceso tan contradictorio de la sociedad capitalista 
se muestra más palpablemente al burgués práctico en la se- 
rie de ciclos periódicos a que está sujeta la industria moderna, 


` y en su punto culminante... o sea en las crisis. Este proceso ` 


se ha puesto de nuevo en marcha, aunque aun se halle en sus 
preliminares, y tanto por la universalidad de su campo como 
por la intensidad de sus efectos, hará aprender la dialéctica 
aún a aquellos hongos más lozanos del nuevo Sacro Imperio - 
Pruso-alemán. 


l CARLOS MARX. 
‘Londres, 24 enero 1873. 


PROLOGO A LA TERCERA EDICION 


MARX NO le fué dado preparar esta tercera 
edición para la imprenta. El vigoroso pensa- 
dor, ante cuya grandeza se inclinan hoy in- 
cluso sus adversarios, murió el dia 14 de mar- 
zo de 1883. 

Sobre mi, ligado a Marx por una amistad 
de cuarenta años, y que pierdo en él al más firmisimo amigo, 
a quien debía más que lo que la palabra alcanza a expresar, 
recae la obligación, no sólo de cuidar de esta tercera edición, 
sino de preparar los manuscritos que dejó para formar un se- 
gundo tomo. Debo al lector una explicación de cómo he cum- 
plido la primera parte de mi tarea. 

Marx se proponía refundir casi todo el texto del tomo pri- 
mero, realzar con mayor vigor algunos aspectos de la teoria, 
añadir otros nuevos, y completar, hasta el día, el material 
histórico y estadístico. Su enfermedad y el afán de concluir 
el segundo tomo fueron causa de que renunciara a este pro- 
pósito. La tarea habia de limitarse a corregir tan solo lo im- 
prescindible e intercalar las adiciones ya contenidas en la 
edición francesa publicada entretanto. (Le Capital. Par Karl 
Marx. Paris. Lachatre, 1873.) 

Entre los papeles de Marx se encontró un ejemplar ale- 
mán corregido en algunos pasajes de su propia mano, y que 
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contenía referencias a la edición francesa; asi como se en- 
contró también el ejemplar francés con los pasajes en cues- 
tion exactamente acotados. Las correcciones y adiciones se 
reducían, con rara excepción, a la última parte del libro, a 
la sección: “El proceso de acumulación del capital”. El texto, 


‘en esta parte, se ajustaba más a la redacción primitiva, mien- 


tras que las secciones anteriores habían sido reelaboradas a 
fondo. El estilo era aquí, por tanto, ‘mas vivo, más de una 
pieza, pero también más descuidado, salpicado de anglicis- 
mos y hasta confuso en algunos pasajes; el proceso de la ex- 
posición ofrecía aquí y allá lagunas, pues sólo se destacaban 
en ella algunos aspectos más importantes. . l 

Por lo que al estilo afecta diré que Marx mismo revisó a 
fondo algunas subsecciones, y con este trabajo y también en 
conversaciones sobre el tema que conmigo tuvo, me dió la 
pauta de hasta qué punto podía tener yo libertad para ale- 
jarme de algunas expresiones técnicas inglesas y para sus- 
tituir los anglicismos. Marx hubiera, sin duda, reelaborado 
las adiciones y complementos, vertiendo en su alemán, tan 
denso, el francés, tan pulido. Tuve, pues, que circunscribirme 
a traducir estos pasajes siguiendo con la mayor fidelidad posi- 
ble el texto originario. 

Puedo asegurar, pues, que en esta tercera edición no se 
ha alterado ni una sola palabra que no supiera yo con certe- 
za que el autor mismo hubiera variado. No se me podía ocu- 
rrir introducir en las páginas de.El Capital esa jerga a la 
moda en que suelen expresarse los economistas alemanes, 
esa charla vacía que llama a aquel que contra dinero ¿¿nan- 
te, se hace dar trabajo de otro “Arbeitgeber” (dador de tra- 
bajo) y “Arbeitnehmer” (tomador de trabajo) a aquel de 
quien se toma el mismo a cambio del salario. También en el 
lenguaje corriente francés se usa la palabra trabajo en sen- 
tido de “ocupación”. Y con razón tomarían los franceses por 
locos a aquellos economistas que se atrevieran a llamar al 
capitalista donneur de travail y al trabajador receveur de tra- 
vail. 

Tampoco me he permitido convertir en sus nuevos equi- 
valentes alemanes los nombres de dinero, pesos y medidas 
ingleses usados en el texto. Al publicarse la primera edición 


_ habia en Alemania una variedad tal de pesos y medidas co- 


mo días tiene el año, a más de dos clases de marco (el 


-“Reichsmark” tenía entonces curso sólo en la cabeza de 


Soetbeer, quien lo inventó allá por el año de 1830), dos cla- 
ses de guldas y, cuando menos, tres de talers; entre ellas ha- 
bía una cuya unidad era la “nueva de dos tercios”. En las 
Ciencias naturales se aplicaba el sistema métrico, en el mer- 
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cado se usaba el sistema inglés de pesas y medidas. En estas 
circunstancias era natural que un libro que tomaba la mayo- 
ría de sus ejemplos de la vida industrial inglesa usara las me- 
didas inglesas. Y esta razón sigue hoy en vigor, pues las con- 
diciones del mercado mundial apenas si han cambiado, y 
especialmente en el mercado del hierro y del algodón, sigue 
empleándose el sistema inglés de pesas y medidas. 

Y terminaremos con unas palabras sobre el modo de ci- 
tar que tenía Marx y que tan mal interpretado ha sido. El adu- 
cir datos y descripciones puramente materiales, las citas, por 
ejemplo, de los “libros azules” ingleses, son simples referen- 
cias probatorias. Pero no sucede lo mismo cuando Marx cita 
las opiniones de otros economistas, pues aqui la cita tiende a 
mostrar cómo y cuándo en el curso del proceso ha aparecido 
y se ha expresado por primera vez claramente el concepto 
económico correspondiente. Y para esto basta que el concep- 
to económico en cuestión tenga importancia para la histo- 
ria de la ciencia y sea expresión más o menos adecuada de 
la situación económica de una época determinada. El que 
este concepto tenga un valor absoluto o relativo para el punto 
de vista del autor o el que caiga por completo dentro del te- 
rreno de la historia, es cosa que alli nada importa. Estas ci- 
tas, tomadas de la historia de la ciencia económica, son sólo 
un comentario al curso del texto y señalan los progresos más 
importantes de la teoría económica, fijando fecha y el au- 
tor. Esto era muy necesario en una ciencia en la que hasta 
ahora, sus historiadores se significaron por una ignorancia 
tendiosa, que tenia casi todos los caracteres del arrivismo. 
Asi se comprenderá cómo Marx, en armonía con el prólogo 
de la segunda edición, sólo excepcionalmente aduce algún 
nombre de economistas alemanes. 

Espero que el tomo segundo pueda salir a la luz en el 
curso del año 1884. 


FEDERICO ENGELS. 


: Londres, 7 noviembre 1883. 
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FA A CUARTA EDICION me imponía el deber de 
AN fijar definitivamente, en lo posible, tanto el tex- 
DIN to como las notas. En breves palabras trataré 
de explicar cómo he cumplido este cometido. 
i He añadido varias notas aclaratorias en 
a $ aquellos pasajes en que las nuevas circuns- 
tancias históricas parecían exigirlo. Todas estas notas van en- ` 
cerradas en corchetes o empiezan con iniciales o con las letras 
D. H. Después de publicada la edición inglesa se imponía un 
cotejo total de las numerosas citas. La hija menor de Marx. 
Eleonora, se tomó, en aquella edición, el trabajo de cotejar 
todas las citas con los originales ingleses, de modo que allí 
las citas, casi todas ellas de fuentes inglesas, no están retra- 


- ducidas del original alemán, sino que reproducen los textos 


originales. Tuve, pues, que utilizar el texto de la edición ingle- | 
sa para esta cuarta edición. El cotejo me reveló algunas im- 
presiones de menor importancia, como equivocada referencia 
a páginas, bien por errores de copia o erratas tipográficas, 


que pasaron de edición a edición en las tres publicadas; ad- 


miraciones o puntos suspensivos mal colocados, como se ex- 
plica por la inmensa cantidad de citas tomadas de cuadernos 
de notas. Algunos pasajes procedían de los antiguos cuader-. 
nos de Paris, de los afios 1843 a 1845, época en que Marx no 
conocía aún el inglés y leía a los economistas ingleses en las 
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traducciones francesas, y por la doble traducción se origina- 
ba una ligera diferencia de matiz; así, por ejemplo, respecto 
a Steuart, Ure, etc., para los que ahora se utiliza el texto in- 
glés, aparte de otras pequeñas imprecisiones y descuidos. 
Si se compara la cuarta edición con la anterior podremos con- 
vencernos de que todo este penoso trabajo de corrección no 
ha alterado el libro de manera que valga la pena de hablar de 
ello en lo más minimo. Ha sido imposible cotejar sólo una 
cita, la de Richard Jones (4* edición, pág. 562, nota 47). Marx 
se equivocó, seguramente, al enunciar el título de la obra. En 
cambio, todas las demás citas conservan su plena fuerza pro- ; 
batoria o la vigorizan en la presente versión depurada. 

Aquí me veo precisado a volver sobre una antigua his- 
toria. 
Tan sólo conozco en un caso en que haya sido puesta 
en duda la exactitud de una cita de Marx. Como este caso 
ha ocurrido después de muerto Marx, no puedo aqui pasarlo 

por alto. 

En la Concordia, de Berlín, el órgano de la Federación 
de Industriales alemanes, se publicó, en 7 de marzo de 1872, 
un artículo anónimo titulado: “Cómo cita Carlos Marx.” Con 
una prodigalidad de aspaviento moral y de expresiones poco 
parlamentarias, se afirma que la cita del discurso de Gladstone 
sobre los presupuestos, de 16 de abril de 1863 (citado en el 
Mensaje inaugural de la Asociación Internacional obrera de 
1864 y repetido en El Capital, tomo l, pág. 617 de la 4 edi- 
ción) había sido adulterada. La cita: “Este vesánico incremen- 
to de riqueza y de poder... se limita exclusivamente a las cla- | 
ses poseedoras”, no se halla en el diario taquigrafico (oficio-  ' 
so) de Hansard. “Esta frase no aparece en ningún pasaje 
del discurso de Gladstone. El discurso afirma precisamente lo 
contrario. (Con negritas.) Marx ha mentido, tanto en forma 
como en concepto, al intercalar esta frase.” 

Marx recibió ese número de Concordia y contestó al anó- 
nimo en el número de 1° de junio del Volksstaat. Como ya no 
se acordaba de qué periódico tomó la cita, se limitaba, en la 
réplica, a reproducir la cita concordante de dos publicaciones 
inglesas y a referirse a la información del Times, según la 
cual Gladstone dijo: “That is the state of case as regards the 
wealth of this country, I should lock almost with apprehen- 
sión and with pain upon this intoxicating augmentation of 
wealth and power, if it were my belief that it was confined 
to classes who are in easy circunstances. This takes no cogni- 
zance at all of the condition of the labouring population. The 
augmentation | have descrived and which is founded. 1 thing 
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upon-accurate returns, is an augmentation entirely confined 
to classes of property.” 

Por consiguiente, Gladstone, en el pasaje que precede, di- - 
ce que sentiría que fuera así; pero que, en efecto, es así. Ese 
vesánico aumento de riqueza y de poder se limita exclusiva- 
mente a las clases poseedoras. Y por lo que al oficioso Han- 
sard afecta, dice Marx: “En su versión, posteriormente ado- 
bada, fué tan previsor el señor Gladstone, que borró el pasaje, 
ciertamente comprometedor ‘en labios de un canciller de la 
¡Tesorería inglesa. Es éste un uso parlamentario, tradicional 


en Inglaterra, y no cabe suponer que sea una invención de 
Lasker contra Bebel.” 


El anónimo redobló su enojo. En su réplica, de Concor- 
dia, 4 de julio, renuncia a las fuentes de segunda mano y 
alude vergonzantemente a que es costumbre el citar los discur- 
sos parlamentarios por el extracto taquigráfico; pero tam- 
bién dice que el informe del Times (en el cual se halla la fra- 
se “mentirosa”) y el del Hansard (en el cual falta) “concuer- 
dan por completo materialmente”, y que también el informe 
del Times contiene precisamente lo contrario de lo que se di- 
ce en aquella desacreditada cita del “Mensaje inaugural”. Pe- 
ro el hombre se calla que esa “desacreditada cita” aparece 
expresamente junto a aquella referencia que, según él, dice 
“precisamente lo contrario”. Pero, no obstante, el anónimo 
se siente cogido y forzado a recurrir a una nueva estratagema 
para poder librarse. Ahora, el mismo que había salpicado su 
artículo de embustes desvergonzados, como queda probado, 
y de expresiones edificantes, como “mala fides”, “ausencia 
de probidad”, “adulteración de citas”, “aquella cita mentiro- 
sa”, “mentira desvergonzada”, “una cita por completo falsi- 
ficada”, “esa falsificación”, “sencillamente infame”, etc., cree 
procedente trasladar a otro terreno la polémica y promete que 
en un segundo artículo expondrá cuál es la significación, 
que nosotros (sea el anónimo “no embustero”) atribuimos 
al contenido de las palabras de Gladstone. Como si su poca 
autorizada opinión pesara lo más mínimo en la cuestión. Es- 
te segundo artículo se publicó en la Concordia del 11 de julio. 

Marx volvió a replicar en el Volksstaat de 7 de agosto, 
aduciendo las referencias contenidas en el Morning Star y en 
el Morning Advertiser de 17 de abril de 1863. Según ambas 
versiones, Gladstone dijo que miraba con temor, etc., a ese 
vesánico incremento de riqueza y de poder si se limitara a las 
clases realmente acomodadas (classes in easy circums- 
tances); pero este incremento se confina en las clases propie- 
tarias (entirely confined to classes possessed of property); es 
decir, que también esas referencias reproducen literalmente 
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la frase “mentirosa”. Y de nuevo demostraba Marx, por el 
cotejo de los textos del Times y del Hansard, que la frase di- 
cha, según testimonio coincidente de tres periódicos indepen- 
dientes entre sí, publicados a la mañana siguiente, faltaba, de 
acuerdo con el “uso” tradicional, en el Diario de Hansard, 
que Gladstone, según las palabras de Marx, “habia hecho sal- 
tar posteriormente”. Marx termina declarando que no tiene 
tiempo para continuar su relación con el anónimo. Al parecer 
se le quitaron a éste las ganas de continuar la discusión, o al 
menos ya no volvió a recibir Marx más números de Concordia. 

Con esto parecía la cuestión muerta y enterrada. Es cier- 
to que una o dos veces, y por ciertas gentes en relación con 
la Universidad de Cambridge, se esparcian misteriosos rumo- 
res sobre un inaudito crimen literario que, al parecer, Marx 
habia cometido en El Capital, sin que, a pesar de todas las 
pesquisas, pudiera averiguarse nada en concreto, En 29 de no- 
viembre de 1883, o sea ocho meses después de muerto Marx, 
apareció en el Times una cartá fechada en “Trinity College”, 
de Cambridge, y firmada por Sedley Taylor, en la cual, apro- 
vechando una ocasión traida por los cabellos, este hombreci- 
llo, actuando en aras de suave solidaridad, nos revelaba, no 
sólo las pequeñeces de Cambridge, sino quién era el anónimo 
de Concordia. 

“Lo más extraño —dice el hombrecillo de “Trinity Colle- 
ge”— es que estaba reservado al profesor Brentano (entonces 
profesor en Breslau y ahora en Estrasburgo)... destapar la 
“mala fides” que inspiró la cita del discurso de Gladstone en 
el Mensaje inaugural. El señor Carlos Marx, quien... trató de 
defender la cita, tuvo la osadía, en las convulsiones agónicas 
(deadly shifts) a que los certeros ataques de Brentano instan- 
taneamente le redujeron, de afirmar que el señor Gladstone 
había adobado la referencia de su discurso en el Times de 17 
de abril de 1863, antes de que apareciera en el Diario de Han- 
sard, para eliminar una expresión comprometedora en labios 
de un canciller inglés de la Tesorería. Al demostrar Brentano, 
por un cotejo escrupuloso de los textos, que el informe del Ti- 
mes y del Hansard coincidian absolutamente en negar el sen- 
tido dado por Marx a la cita, aislada y ladina, de las palabras 
de Gladstone, Marx se retiró pretextando falta de tiempo.” 

¡Esta era, pues, la madre del cordero! Y asi, tan glorio- 
samente, se reflejaba en la fantasía de cooperativa de produc- 
ción de Cambridge la campaña anónima del señor Brentano 
en la Concordia. ¡Ási, en posición tan bizarra, esgrimia ese 
San Jorge de la Federación de industriales alemanes su acero 
“en los certeros ataques”, mientras que el dragón Marx yacia 
a sus pies retorciéndose en rápidas “convulsiones agónicas”. 
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Pero toda esta descripción, a la manera de Ariosto, de 
dicho duelo persigue sólo el objeto práctico de encubrir las 
mañas de nuestro San Jorge. Ya no se habla ahora de “men- 
tiras” y de “falsificaciones” y de “citas ladinas aisladas” (craf- 
tily isolated quotation), sino que la cuestión- se desplazaba, 
y tanto el San Jorge como su escudero de Cambridge sabían 
muy bien el porqué. _ l 


Eleonora Marx contestó en ła revista mensual To-Day, 
número de febrero de 1884, puesto que el Times se negó a 
admitir la rectificación, retrotrayendo la polémica al terreno 
precedente. ¿Mintió o no mintió Marx al citar aquella frase? 
A esto replicó el señor Sedley Taylor: “la cuestión de saber si 
una cierta frase fué o no pronunciada en un discurso del señor 
Gladstone” es, según su opinión, “de importancia muy secun- 
daria”, dentro de la polémica entre Marx y Brentano, “com- 
parada con la cuestión de si la cita había sido hecha con el 


. propósito de reproducir o de deformar el sentido que Glads- 


tone le daba”. Y a continuación, reconoce que la referencia 
del Times “contiene, en efecto, alguna contradicción en las 
palabras”. Pero que es exacta en su conjunto, es decir, que 
declara, en sentido liberal gladstoniano, lo que el señor Glad- 
stone había querido decir. (En la misma revista To-Day, nú- 
mero de marzo de 1884.) Lo más cómico del asunto es que 


_ nuestro hombrecillo de, Cambridge sigue en su terquedad 


de no citar el discurso según el Hansard, como, según el anó- 
nimo Brentano, es “uso”, sino según la referencia del Times, 
calificada de “necesariamente truncada” por el mismo Bren- 
tano. ¡Naturalmente que la frase fatal no aparece en el Dia- 
rio de Hansard! l 

Eleonora Marx pudo fácilmente, en el mismo número del 
To-Day, reducir a humo toda esta argumentación. Y decía; 
el señor Taylor ha leido o no la controversia de 1872. Si la ha 
leído, “miente” ahora no`sólo por acción, sino por omisión. 
Si no la ha leído debería, pues, callarse. Queda sentado, de 


_ todas maneras, que no se ha atrevido a mantener en ningún 


momento la acusación de su amigo Brentano de que Marx 
había mentido. Al contrario, no añadió una mentira, sino que 
suprimió una frase importante. Pero esta frase se cita en la 
página 5 del Mensaje inaugural, pocas líneas antes de la su- 
puesta interpolación “mentirosa”. Y por lo que hace a la “con- 
tradiccion”: del discurso de Gladstone, no ha sido precisamen- 


‘te Marx, quien en El Capital, pág. 618 (3* edición, pág. 672), 
. nota 105, habla de “las constantes y escandalosas contradic- 


ciones del discurso de Gladstone sobre los Presupuestos de 
1863 y 1864”, aunque no se permitiera Sedley Taylor lavarlas 
en el agua de rosas liberal. El resumen de la réplica de Eleo- 


t 


Pa 
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nora Marx dice: “Al contrario, Marx ni suprimió nada esencial 
ni añadió nada “mentido”, y sí ha reconstruido y salvado del 
olvido cierto pasaje de un discurso de Gladstone que fué, sin 
lugar a duda, dicho; pero que encontró en el Hansard la puer- 
ta abierta por donde escaparse.” 

Con esto obtuvo el señor Sedley Taylor su merecido, y 
el resultado de esta conspiración de profesores, tejida duran- 
te dos decenios entre dos grandes paises, ha sido el de que 
nadie se atreva a dudar de la honradez literaria de Marx; pero 
también el que desde entonces el señor Sedley Taylor tenga 
tan poca confianza en el parte literario bélico del señor Bren- 
tano, como el señor Brentano en la infalibilidad pontificia del 
Diario de Hansard. 


F. ENGELS. 
Londres, 25 junio 1890. 
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PRIMERA SECCION 


LA MERCANCIA Y EL DINERO 


CAPITULO PRIMERO 


LA MERCANCIA 


I) LOS DOS FACTORES DE LA MERCANCIA: VALOR EN USO 
` Y VALOR (SUSTANCIA DE VALOR, CANTIDAD DE VALOR) 


“EY A RIQUEZA de las sociedades en las que domina el 
- sistema de producción capitalista se nos presenta 
“como una inmensa acumulación de mercan- 
cias.” (1) La mercancía en sí es la forma elemen- 
tal de la riqueza. Debemos, pues, dar principio a 
nuestra investigación con el análisis de la mer- 


cancía. 


La mercancía es primeramente un objeto del mundo exterior, 
una cosa que por sus propiedades sirve para'satisfacer, de alguna 


(1) CARLOS MARX: Critica de la Economia politica. Berlin, 1859, 
pagina 4, 
(*) Al final de este volumen insertamos una Bibliografía dé las 


obras que se pueden consultar en español, citadas en ésta en diversos 
idiomas.—N. E. 


Y CUM EV 
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manera, las necesidades humanas. Nada importa cuál sea la natura- 
leza de esas necesidades : es igual que sean del estómago o de la fan- 
tasía. (Z) Tampoco importa aquí de qué manera satisface el objeto 
las necesidades humanas, si directamente, como alimento, es decir, 
como objeto de consumo, o indirectamente, como instrumento de pro- 
ducción. i 

Todo objeto util, como hierro, papel, etc., puede ser considerado 
desde un doble punto de vista, o sea según su calidad y según su 
cantidad. Cada objeto es un complejo de múltiples propiedades, y sus- 
ceptible, por tanto, de diversas utilidades. El descubrir aquellas dis- 
tintas propiedades y estos varios usos de las cosas, es accidente his- 
tórico. (3) Así lo es la invención de una medida social para fijar 
la cantidad de las cosas útiles. La diversidad de medidas aplicables al 
conjunto de mercancías depende en parte de la naturaleza de los 
objetos a medir, y en parte debe su origen a la convención. 

La utilidad de una cosa es lo que constituye el valor en uso de 
la misma. (4). Pero esta utilidad no está planeando en el aire. Está 
condicionada por las propiedades del cuerpo de la mercancía, sin 
el cual no podría existir, El cuerpo mismo de la mercancía, como 
hierro, trigo, diamante, etc., constituye, por tanto, un valor en uso, 
o un bien. Este carácter es independiente del mayor o menor trabajo 
que la apropiación de esas peculiaridades de uso haya costado al 
hombre. Los valores en uso se ordenan siempre bajo el supuesto de 
una determinación cuantitativa, como docenas de relojes, varas de 
lienzo, toneladas de hierro, etc. El estudio de los valores en uso 
de las mercancías constituye la materia de una disciplina propia, o 
sea del arte de la mercancía. (5) El valor en uso puede manifes- 


(2) El deseo implica necesidad, es el apetito del espíritu, tan na- 
tural como el hambre dei cuerpo...; el mayor número de cosas tiene 
valor por satisfacer necesidades del espiritu. NICOLAS BARBON: A Dis- 
course on coining the new money lighter, in answer to Mr, Locke's Con- 
siderations etc. Londres, 1696, págs. 2-3. 

(3) “Las cosas tienen una intrinseca “vertue” (ésta es en Barbon, 
la denominación especifica para valor en uso), cuando en todos los luga- 
res tienen la misma virtud, como el imán la de atraer el hierro.” (loc. 
cit., pág. 16). La propiedad del imán de atraer el hierro fué útil cuando 
por ella se descubrió la polaridad magnética. 

(4) “El valor natural de una cosa consiste en su propiedad de sa- 
tisfacer las necesidades o las conveniencias de la vida humana” (JOHN 
LOCKE: Some Considerations on the Consequences of the Lowering of 
Interest. 1691, y en la edición de sus Obras de Londres, 1777, V. Il, på- 
gina 28). En el siglo XVII encontramos en los escritores ingleses usada 
frecuentemente la palabra ‘‘Vorth” para designar el valor en uso y “Va- 
lue” para valor en cambio, completamente acorde con el espiritu de un 
idioma que gusta expresar la cosa directa en germánico y la refleja en 
palabra latina. 

(5) En la sociedad burguesa domina la ficción jurídica, que supo- 
ne que.todo hombre, como comprador de mercancias, posee un cono- 
cimiento enciclopédico de las mismas. 
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tarse bien en el uso, bien en el consumo. Los valores en uso, sea 


- cual fuere la forma social, integran el contenido material de la ri- 


queza. En la forma social que nos proponemos examinar, son a la 
vez los exponentes materiales del valor en cambio. 

El valor en cambio se nos presenta, en primer término, como 
una relación cuantitativa, como la proporción en que se cambian 
valores en uso de una clase, contra valores en uso de otra clase. (6) 
Esta proporción varía según las circunstancias de tiempo y de lugar. 
De aquí que el valor en cambio aparezca siempre como algo casual y 
puramente relativo, un valor en cambio interno inmanente a la mer- 
cancía (valeur intrinseque). Es decir, una contradictio in adjecto. (7) 
Examinemos la cuestión más de cerca. 

Una determinada mercancía, por ejemplo, una. cuartilla de tri- 
go, se cambia por “x” betún, o por “y” seda, o por “z” oro, etc, En 
una palabra, por otras mercancías y en las proporciones más varia- 
das. De modo que el trigo no tendrá, pues, sólo un valor en cambio, 
sino varios. Pero como “x” betún, así como “y” seda y “z” oro, et- 
cétera, son iguales al valor en cambio de una cuartilla de trigo, po- 
drán “x” betún, “y” seda y “z” oro sustituirse entre sí o ser, entre 
sí, iguales valores en cambio. De esto se deduce: primero, que los ti- 
pos de valores en cambio de una misma mercancía expresan canti- 
dades iguales. Pero, segundo, que el valor en cambio será sólo la ma- 
nera de expresión, “la forma de manifestación” de un contenido di- 
ferenciable del mismo. 

Tomemos, por ejemplo, dos mercancías como trigo y hierro. 
Cualquiera que sea la proporción de cambio entre ambas, podrán 


- éstas representarse siempre en una ecuación; una determinada 


cantidad de trigo se equipara a una determinada cantidad de hierro. 
Como, por ejemplo, 1 cuartillo de trigo=a un quintal de hierro. 
¿Qué expresa esta ecuación? Expresa que en dos cosas distintas, 
como son un cuartillo de trigo y un quintal de hierro, existe algo co-" 
mún en igual cantidad. Ambas cosas son, pues, iguales a una terce- 
ra, que en sí no es ninguna de ellas. Para considerar a cada una de 


“esas Cosas como un valor en cambio habrá, pues, de ser reductible 


a esa tercera cosa. 

Un sencillo ejemplo geométrico demostrará la evidencia de lo 
dicho. Para determinar el área de los polígonos, y compararlos entre 
sí, se descomponen éstos en triángulos, El triángulo, a su vez, se re- 
duce a una expresión completamente distinta de su figura visible, es 
decir, a la mitad del producto de la base por la altura. Asimismo los 


(6) “El valor consiste en la relación de cambio en que se encuen- 
tran dos cosas, entre una medida determinada de una producción y una 


. medida determinada de otra.” (LE TROSNE: De PInterét Social. Physio- , 
- ‘erates, ed. Daire, Paris, 1846, pág. 889.) : 


(7) “Nada puede tener un valor intrínseco” (N. BARBON, loc. cit., 
página 16), como dice Butler: “The value of a thing is just as much as it 
will bring”. (El valor de una cosa es sólo lo que reporta.) 
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valores en cambio de las mercancías deberán, pues, reducirse a un 
elemento común, en relación con el cual expresarán un más o un 
menos. 

Ese elemento común no podrá ser una propiedad geométrica, o 
física, o química, ni cualquier otra propiedad natural de la mercan- 
cía. Las propiedades corpóreas de la mercancía se consideran tan só- 
lo en relación con su utilidad, y por tanto sólo como valores en uso. 
Pero, por otra parte, la abstracción de sus valores en uso es preci- 
samente lo que parece caracterizar la relación de cambio de las mer- 
cancías. Dentro de ella un valor en uso se considera tanto como cual- 
quier otro, siempre que se dé en la misma proporción, o, como decía 
el viejo Barbon: “Una mercancía de una clase será tan excelente co- 
mo una mercancía de otra clase, cuando el valor en cambio de am- 
bas sea cuantitativamente el mismo. Pues entre cosas de igual canti- 
dad de valor en cambio no existe diferencia ni distingo”. (8) Como 
valores en uso las mercancías son, en primer término, de calidad dis- 
tinta; como valores en cambio sólo podrán ser de cantidad distinta 
y, por consiguiente, no contendrán ni un átomo de valor en uso. 

Si prescindimos del valor en uso de los cuerpos de las mercan- 
cías quedará a éstas siempre una propiedad, la de ser productos del 
trabajo. Pero al prescindir de los valores en uso, el mismo producto 
del trabajo se transformará entre nuestras manos, porque habremos 
eliminado de él aquellas formas y elementos corporales que consti- 
tuían su valor en uso. Ya no será el objeto ni mesa, ni casa, ni hilo, 
ni otra cosa cualquiera útil. Habremos eliminado, pues, de él todas 
sus propiedades sensibles. Ya no será tampoco el producto del traba- 
jo del ebanista, del albañil o del hilandero, o como pueda denominar- 
se cualquier trabajo productivo determinado. Al desaparecer el ca- 
rácter útil del producto del trabajo también desaparecerá el carácter 
útil de los trabajos expresados en los objetos y tampoco se distingui- 
rán las distintas formas concretas de estos trabajos, puesto que to- 
das quedarán reducidas a un trabajo humano igual, a un trabajo hu- 
mano abstracto. 

Consideremos ahora el residuo del producto del trabajo. No ha 
quedado de él más que aquella fantasmagórica realidad de ser un 
mero aglutinado de trabajo humano homogéneo. Es decir, inversión 
de fuerza de trabajo humano, sin atención a la forma a que este es- 
fuerzo se aplique. Los objetos a que nos referimos nos dicen sólo 
que en su producción se ha invertido trabajo humano, que en ellos 
está almacenado trabajo humano. Como cristalizaciones de esa subs- 
tancia social, común a ellos, son valores, o valores de mercancía. 

En la relación misma de cambio de las mercancías se nos apa- 


(8) “Una clase de mercancia es igual a otra, si el valor de ambas 
es igual... Cien libras esterlinas en plomo o en hierro tienen el mismo 


valor que cien libras esterlinas en plata u oro", (N. BARBON, loc. cit., 
páginas, 53 y 7.) 
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eos recia el valor en cambio de las mismas como algo por completo inde= 
iets pendiente de su valor en uso. Ahora, si abstraemos realmente el va- 
` lor ent uso de los productos del trabajo, obtendremos el valor de los 
mismos tal como acaba de determinarse, El elemento común que se 
expresa en la relación de cambio de las mercancias o valor en cam- 
bio, es, pues, lo que constituye el valor de la mercancía, El desarrollo 
me de la investigación nos llevará a considerar el valor en cambio como 
a la expresión necesaria, o forma de manifestación del valor. Sin em- 
bargo, habremos de tratar por ahora el valor con independencia de 
su forma de manifestación. . 
- Un valor en uso, o un bien, sólo vale porque en él está objetiva- 
me do, o materializado, un trabajo humano abstracto. ¿Cómo, pues, me- 
op dir la cantidad de su valor? Por el “Cuánto” de “substancia creado- 
. ‘ra de valor” en él contenida, por el trabajo. La cantidad de trabajo 
a se mide, a su vez, por el tiempo, y el tiempo se computa por dias, ho- 
ras, etcétera, 

Podría parecer que si el valor de una mercancía se determina 
por la cantidad de trabajo invertida en su producción, cuanto más 
perezoso e inepto fuera un hombre, tanto mayor valor tendría su 

. mercancía, pues habría invertido mayor tiempo en su producción. Pe- * 
ro, sin embargo, el trabajo creador de sustancia de valor es un tra- 
bajo humano igual. Es aplicación de una misma fuerza humana de 
trabajo. La actividad total de trabajo de una sociedad, que se expre- 
‘sa en el mundo de las mercancías, es una y la misma fuerza humana 
de trabajo, aunque la integren innumerables actividades individuales. 
Cada una de estas actividades es igual a las demás, pues posee el ca- 
rácter de un promedio social de actividad de trabajo, y como tal obra. 
Es decir, que en la producción de una mercancía se invierte un pro- 
medio de trabajo necesario, o de jornada social necesaria, Llamo jor- 
nada de trabajo social necesaria a la jornada exigida, dentro de de- 
terminadas condiciones sociales normales, y de condiciones medias 
de habilidad e intensidad, para producir cualquier valor en uso. Des- 
pués de la introducción de los. telares mecánicos en Inglaterra, 
por ejemplo, bastaba la mitad del trabajo anteriormente invertido 
para transformar en tejido una determinada cantidad de filatura. El 
tejedor inglés empleaba en su transformación el mismo tiempo que 
antes, pero el producto de su hora de trabajo individual se expresaba 
ahora sólo en media de trabajo social, y descendía, por tanto, a la 
mitad de su valor anterior. : 

Por lo tanto, es sólo el “Cuánto” de trabajo social necesario, o 
de la jornada social necesaria para la producción de un valor en uso, 
lo que determina la cantidad de valor del mismo. (9) Cada mercan- 


: (9) “El valor de aquéllas (las cosas necesarias para la vida), cuan- 
|! do se cambian unas contra otras se regula por la cantidad de trabajo exi- 
'igido comúnmente para producirlas.” “El valor de los objetos de uso en 
‘cuanto se cambian entre si, se determina por la cantidad de trabajo nece- 
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cía particular no es más que un ejemplar que representa el prome- 
dio de la especie. (10) Aquellas mercancías que contengan iguales 
cantidades de trabajo, o que hayan sido producidas en una jornada 
de trabajo igual, tendrán, por tanto, la misma cantidad de valor. 

El valor de una mercancía está en relación con el valor de otra 


mercancía en razón al tiempo de trabajo necesario invertido en pro- 


ducir aquella otra, “Consideradas como valores son todas las mercan- 
cias medidas determinadas que aprisionan jornadas de trabajo”. (11) 


La cantidad de valor de una mercancía permanecería constante 
si fuera constante el tiempo de trabajo exigido para su producción; 
pero éste varía con el cambio de la fuerza productiva del trabajo. Va- 
rias circunstancias son las que determinan la productividad de dicha 
fuerza, como son el promedio de habilidad del obrero, los progresos 
de la ciencia y su aplicación técnológica, las combinaciones sociales 
del proceso de la producción, extensión y eficacia de los medios de 
producción, y las condiciones naturales. En estación favorable, la mis- 
ma cantidad de trabajo rinde 8 fanegas de trigo, y sólo 4 fanegas en 
estación desfavorable. La misma cantidad de trabajo rinde mayor 
cantidad de metal en las minas ricas que en las pobres, etc. Rara vez 
se presentan los diamantes a flor de tierra; de aquí que el obtenerlos 
exija un promedio grande de jornada de trabajo. Jacob pone en du- 
da que el oro pueda llegar a pagar su valor total. Con más razón pu- 
diera decirse lo mismo de los diamantes. Según Eschwege, en 1823 
la producción total de las minas de diamantes del Brasil durante 
ochenta años no había alcanzado el precio de producto medio de las 
plantaciones brasileñas de azúcar y café en año y medio, aunque aque- 
lla explotación representaba más trabajo y, por tanto, más valor. Con 
_ minas más ricas la misma cantidad de trabajo se expresaria en más 
diamantes y, por tanto, bajaría su valor. Si se lograra con poco tra- 
bajo transformar el carbón en diamantes, seria pronto el valor de 
éstos inferior al de los ladrillos. En suma: A mayor fuerza produc- 
tiva del trabajo, menor será la jornada de trabajo exigida para la 
producción de un artículo. Tanto menor será, pues, la masa de tra- 
bajo cristalizado en dicho artículo, y tanto menor el valor de éste. Y 
viceversa, cuanto menor sea la fuerza productiva del trabajo, tanto 
mayor será el valor de éste. La cantidad de valor de una mercancia 


sariamente exigido para su producción y comúnmente aplicado en ella.” 
(Some Thoughts on the Interest of Money in general and particulary in 
the Public Funds, etc. Londres, pág. 36.) Este notable escrito anónimo 
del siglo pasado carece de fecha; pero de su contenido se desprende 
que debió de publicarse bajo Jorge ll, alrededor de los años 1739 o 1740. 

(10) “Todas las producciones de una misma clase no forman en 
realidad más que una masa, cuyo precio se determina en general y sin 
consideración a las circunstancias especiales.” (LE TROSNE, De l'Interét 
Social. Physocrates, ed. Daire, Paris, 1846, pág. 893.) 

(11) C. MARX, loc. cit., pag. 6. 
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- está en relación directa con su cuánto y en relación inversa con la 


fuerza productiva del trabajo a ella aplicado. - 

Una cosa puede ser valor en uso sin ser un valor, Este caso se 
dará cuando su apropiación por parte del hombre no exija trabajo. 
Ejemplos son el aire, el suelo virgen, las praderas naturales, la leña 
que se produce espontánea, etc. Una cosa puede también ser útil y. 


` producto del trabajo humano sin ser mercancía. Quien satisfaga sus 


propias necesidades con el propio trabajo crea valores en uso, pero 
no produce mercancías. Para producirlas necesita no producir tan 
sólo valores en uso, sino valores en uso para los demás, es decir, un 
valor en uso social, l 

Y no bastará tampoco producir`para los demás. El campesino 
medieval entregaba al señor feudal parte del grano que producía, co- 
mo prestación, o a los frailes como diezmo. “Pero ni el grano de la 
prestación ni el del diezmo eran mercancías por el solo hecho de ha- 
ber sido producidos para otros”. Para producir mercancías, el pro- 
ducto ha de llegar, a aquellos para quienes sirve como valor en uso, 
por medio del cambio. (12) Y, finalmente, no puede ninguna cosa 
ser valor sin que sea a la vez objeto de uso. Si no tiene utilidad es 
inútil el trabajo en ella invertido. No podrá considerarse como tra- 


bajo, ni constituirá, por tanto, valor alguno. >- > 


II) DOBLE CARACTER DEL TRABAJO EXPRESADO 
EN LAS MERCANCIAS 


En su origen se nos apareció la mercancía como un compuesto 
doble de valor en uso y valor en cambio. Luego vimos que el trabajo, 
también al expresarse en el valor, pierde aquellas características que 
le correspondían como creador de valores en uso. He sido el prime- 
ro en exponer críticamente esta doble naturaleza del trabajo conte- 
nido en la mercancía. (13) Como éste es el pivote sobre el cual gira 
toda la comprensión de la Economía Política, deberá ser objeto de 
una explicación detenida. 

Tomemos dos mercancías, por ejemplo una chaqueta y diez va- 
ras de lienzo. La primera tendrá doble valor que la segunda, de mo- 
do que si 10 varas de lienzo = V, la chaqueta será = 2V. 

La chaqueta es un valor en uso que satisface una necesidad con- 
creta. Su confección exige una determinada clase de actividad pro- 
ductiva. Esta actividad se determina en atención al fin, y por la ma- 
nipulación, el objeto, los medios y el resultado. El trabajo, cuya uti- 
lidad se expresa en el valor en uso de su producto, o la actividad 


(12) Nota a la cuarta edición.—Intercalo lo que está entre comi- 
llas, porque su omisión ha originado con frecuencia el error de que, pa- 
ra Marx, es mercancía todo producto consumido por otro distinto de su 
productor.—F. E. | 

(13) Loc. čit., págs. 12-13. 


92 LA MERCANCIA Y EL DINERO 


creadora de valores en uso, es lo que llamamos un trabajo útil. Desde 
este punto de vista se considera ‘siempre al trabajo en relación con 
su efecto útil. 

Como la chaqueta y el lienzo son valores en uso cualitativamen- 
te distintos, los trabajos que los han elaborado serán cualitativamen- 
te distintos —trabajo de sastrería y trabajo textil—. Si dichos obje- 
tos no fueran valores en uso cualitativamente distintos, no podrían 
oponerse como mercancías. Un vestido no se cambia contra otro ves- 
tido. Un mismo valor en uso no se cambia contra otro mismo va- 
lor en uso. 

En el conjunto que forman los más distintos valores en uso, O 
cuerpos de mercancía, se manifiesta un conjunto de otros tantos di- 
versos trabajos útiles distintos, ordenados en razón de género, es- 
pecie, familia y subespecie. Es decir, una división social del trabajo. 
Es esta división una condición para la existencia de la producción de 
las mercancías, aunque, viceversa, esta producción no sea condición 
para la existencia de la división social del trabajo. En la antigua co- 
munidad india se da la división social del trabajo, sin que por eso los 
productos se convirtieran en mercancías. O para citar un ejemplo 
más próximo a nosotros, observaremos que en toda fábrica está el 
trabajo sistemáticamente dividido, sin que esta división esté condi- 
cionada por la exigencia de que los obreros cambien entre sí sus pro- 
ductos individuales. Sólo los productos de trabajos privados, autó- 
nomos e independientes entre sí, pueden oponerse como mercancías. 

Hemos visto, pues, que en el valor en uso de la mercancia está 
incorporada una actividad productiva, concretamente especificada, o 
trabajo útil. Los valores en uso no podrán oponerse como mercan- 
cías si no tienen incorporado un trabajo útil cualitativamente dis- 
tinto. En una sociedad cuyos productos adoptan en general la for- 
ma de la mercancía, es decir, en una sociedad de productores de mer- 
cancías, esta distinción cualitativa de trabajos útiles, realizados por 
productores autónomos, en explotaciones privadas independientes en- 
tre sí, se desarrolla en un sistema de compleja articulación. En’ una 
división social del trabajo. 

Poco importa a la chaqueta que quien la use sea el sastre o el 
cliente. En ambos casos afirmará su eficacia de valor en uso. Tampo- 
co se alterará la relación entre el traje y el trabajo necesario a su con- 
fección por haberse convertido el oficio de sastre en una profesión 
independiente, es decir, en miembro autónoma de la división social 
del trabajo. Al imponerse la necesidad de la indumentaria entre los 
hombres hubieron de confeccionarse trajes durante miles de años an- 
tes que de un hombre naciera un sastre. Pero la existencia de la cha- 
queta o del lienzo, que son elementos de riqueza material no crea- 
dos espontáneamente por la naturaleza, dependerá siempre de una 
actividad productiva, específica y adecuada, que asimile determinadas 
sustancias naturales a necesidades humanas concretas. El trabajo, 
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Lii pues, como creador de valores en uso, como trabajo útil, es una ne- 
Gis cesidad natural eterna, una condición de existencia, independiente de 
toda forma social, que establece la relación entre el hombre y la na- © 
turaleza para el sostenimiento de la vida. 


Los valores en uso, como chaqueta, lienzo, etc., es decir, las mer- 
cancías en general, están compuestas por dos elementos: la sustan- 
cia natural y el trabajo. Si deducimos los distintos trabajos útiles in- 
,+tegrados en los productos chaqueta o lienzo, etc., quedará siempre un 
substracto material, como remanente dado por naturaleza, con in- 
dependencia del hombre, El hombre, al producir, no obra de mane- 

E ra distinta de la naturaleza. Se limita a transformar la materia. (14) 

e Y aun a este trabajo de transformación cooperan constantemente las 

i fuerzas naturales. Se aprecia, por tanto, que no es el trabajo la úni- 

ca fuente productora de los valores en uso que constituyen la rique- 

ze za material. O como William Petty dice: el trabajo es el padre, pe- 
es ro la tierra es su madre. 


Pasemos ahora de la mercancia considerada como objeto de uso 
wa Ja mercancía considerada como mercancía valor. 
Según nuestro supuesto tendrá la chaqueta doble valor que el 
lienzo. Esta diferencia cuantitativa no nos interesa por el momento. . 
E, Recordemos, pues, que si el valor de una chaqueta es doble que el 
: de diez varas de lienzo, veinte varas de lienzo tendrán, por tanto, el 
mismo valor que una chaqueta. Considerados como valores, serán, la 
chaqueta y el lienzo, cosas de igual sustancia, expresiones objetivas 
de un trabajo análogo. Pero los trabajos de sastrería y del tejido son 
trabajos cualitativamente distintos. En ciertas condiciones sociales, 
sin embargo, el mismo hombre alterna los trabajos de sastrería y te- 
jido, y entonces ambas actividades serán sólo modificaciones del tra- 
bajo del mismo individuo y no funciones concretas y fijas de distin- 
tos individuos, al modo como la chaqueta que hoy hace nuestro sas-. 
tre, y los pantalones que hará mañana, son tan sólo variaciones del 
mismo trabajo individual, Desde luego apreciamos que en nuestra 
sociedad capitalista las oscilaciones en el ritmo de la demanda de 
trabajo hacen derivar una determinada proporción de trabajo huma-., 
no hacia la forma del trabajo textil. Estas oscilaciones en la forma 
del trabajo no suceden sin tropiezo, pero tienen que ocurrir. Si se 


(14) Todos los fenómenos del universo, sean producto de la ma- 
no del hombre o de las leyes universales de la física, no dan cuenta de las 
creaciones actuales, sino únicamente de las modificaciones de la materia. 
Reunir y separar son los únicos elementos que el ingenio humano en- 

-  cuentra al analizar la idea de la reproducción. Es también una reproduc- 
ción de valor (de valor.en uso, aunque aquí Verri, en su polémica con- 
tra los fisiócratas no sepa él mismo a qué valor se refiere) y de riqueza 
que la tierra, el aire y el agua se transformen en grano, la secreción de 

< un insecto en seda, o que las partículas de un metal se organicen en un 
` conglomerado.” (PIETRO VERRI: Meditazioni sulla Economía Política. 
(impreso por vez primera en 1773,.en la edición de Economistas italia- . 
- nos de Custodi, Parte Moderna, t. XV, pág. 22). 
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prescinde de la actividad productiva completa y, por tanto, de su ca- 
rácter útil sólo quedará del trabajo un mero desgaste de trabajo hu- 
mano. La sastrería y el tejido, si bien actividades productivas cualita- 
tivamente distintas, representan ambas una expansión productiva del 
cerebro humano, de actividad muscular, nerviosa y manual, y así con- 
sideradas son dichas actividades trabajo humano, aunque distintas 
formas de aplicación de la fuerza de trabajo. La aplicación del tra- 
bajo humano en una u otra. forma implica ciertamente un desarrollo 
mayor o menor de la fuerza humana de trabajo. Pero el valor de una 
mercancía expresa simplemente trabajo humano, esfuerzo de traba- 
jo humano en abstracto. Sucede con el trabajo humano lo que suce- 
de en la sociedad burguesa, en la que un hombre, por ser general o 
banquero, desempeña un gran papel, mientras que por el mero he- 
cho de ser hombre tiene una importancia muy mezquina. (15) El 
trabajo es expansión de aquella capacidad media que en su organis- 
mo tiene en potencia todo individuo sin necesidad de un cultivo es- 
pecial. El promedio simple de trabajo, aunque varía según los distin- 
tos países y los distintos períodos históricos, existe en toda sociedad. 
El trabajo complejo se considera sólo como trabajo potenciado o 
mejor dicho, como trabajo simple multiplicado, de modo que una 
menor cantidad de trabajo complejo podrá ser igual a una mayor 
cantidad de trabajo simple. La experiencia muestra que esta reduc- 
ción está constantemente realizándose. Aunque una mercancia sea 
producto del trabajo más complejo, su valor se expresará siempre 
en producto de trabajo simple. (16) Las variadas proporciones que 
reducen las distintas clases de trabajo a trabajo simple como a su 
medida de unidad, son el resultado de un proceso social que se rea- 
liza a espaldas de los productores; pero éstos, debido a aquella cir- 
cunstancia, creen que son obra de la tradición. Para mayor sencillez, 
consideraremos en la exposición que sigue a todo trabajo como a 
trabajo simple, con lo cual nos ahorraremos el esfuerzo de tener que 
reducirlo. 

Al modo como hemos abstraido los valores en uso de los valores 
chaqueta y lienzo, prescindiremos ahora de las distintas formas úti- 
les del trabajo de sastreria y tejidos que se expresan en esos valores. Y 
así como los valores en uso chaqueta y lienzo son un compuesto de 
actividades productivas que en vista de una finalidad manipularon 
con el lienzo y con el hilo, son, por el contrario, los valores chaqueta 
y lienzo mera aglutinación de trabajo homogéneo, que no se deter- 
mina por su relación productiva respecto al lienzo y al hilo, sino sólo 


(15) Véase la Filosofía del Derecho, de Hegel. Berlin, 1840, pa- 
gina 250, c. 190. 

(16) El lector ha de darse cuenta, de que aquí no se trata del sa- 
lario o del valor que el obrero percibe por una jornada de trabajo, sino 
del valor de las mercancias en que se objetiva su jornada de trabajo. La 
categoría del salario del trabajo no existe todavía en este estado de nues- 
tra exposición. 
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- como mera expansión de fuerza de trabajo humano. Los elementos 
. que forman los valores en uso chaqueta y lienzo son la sastería y el 


tejido, por representar precisamente cualidades distintas de trabajo; 
pero sólo serán sustancia del valor de la chaqueta y del lienzo, en 
cuanto, despojados de su cualidad especial, queden ambos reducidos a 
una cualidad común, a la de ser trabajo humano. i 

La chaqueta.y el lienzo no son sólo valores en general, sino va- 
lores de determinada cantidad, y, según nuestro supuesto, la chaque- 
ta tendrá un valor doble que el de diez varas de lienzo. ¿De dónde 
procederá esta diferencia en la cantidad de valor? Pues procede de 
que el lienzo contiene la mitad de trabajo que la chaqueta. Es decir, 
que para producir ésta ha sido menester un tiempo de trabajo do- 
ble que el necesario para producir el lienzo. 

Si el trabajo contenido en la mercancía, en relación con el va- 
lor en uso, se considera sólo cualitativamente, habremos de conside- 
rarlo, en relación con la cantidad de valor, sólo cuantitativamente, ` 
después de haberlo reducido a trabajo humano, eliminada toda cuali- 
dad. En el primer caso se trata del “cómo” y del “qué” del trabajo, 
y en el segundo tan sólo del “cuánto”, es decir, del tiempo de traba- 
jo. Como la cantidad de valor de una mercancía expresa sólo el cuán- 
to de trabajo contenido en ella, las mercancías, consideradas en de- 
terminada proporción, tendrán que ser siempre cantidades iguales 
de valor. Si la actividad productiva, es decir, la totalidad del traba- 
jo útil necesario para la producción de una chaqueta, no varía, subi- 


rá el valor de la chaqueta en relación con su propia cantidad. Si una 
6699 


chaqueta representa “x” jornadas de trabajo, dos chaquetas expre- 


sarán 2 “x” jornadas de trabajo, etc. Pero, supongamos que la can- 
tidad de trabajo necesario para producir una chaqueta se eleva al do- 
ble, o bien se reduce a la mitad. Entonces tendremos que en el pri- 
mer caso una chaqueta valdrá lo mismo que antes dos, y en el se- 
gundo, que dos chaquetas valdrán como antes una. Aunque en am- 
bos casos la chaqueta siga prestando el mismo servicio que antes y 
el trabajo útil en ella contenido no haya variado en calidad. Lo que 
ha cambiado es la cantidad de trabajo invertido en la producción. 
Una mayor cantidad de valores en uso constituye en sí y de por 
sí una mayor riqueza material. Dos chaquetas son más que una. Con 


_ dos chaquetas podrán vestirse dos hombres, mientras que con una 


sólo podrá vestirse un hombre, etc. Sin embargo, puede una mayor 
cantidad de riqueza material coincidir con una baja de su cantidad 


. de valor, Este ritmo contrario proviene del doble carácter que tiene 


el trabajo. La fuerza productiva es siempre fuerza productiva de 
trabajo útil y concreto, y determina, en efecto, sólo un grado de efi- 
cacia de una actividad productiva adecuada, en un período dado. El 
trabajo útil será, por tanto, fuente productora más copiosa o mez- 
quina, en proporción directa con el alza o baja de su fuerza produc- 
tiva. Por el contrario, una alteración en la fuerza productiva no in- 
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fluye en absoluto en el trabajo expresado en valor. Como la fuerza 
productiva es inherente a la forma concreta, útil, del trabajo, no pue- 
de, naturalmente, afectar ya al trabajo cuando del mismo se abstrae 
la forma concreta y útil. Por tanto, el mismo trabajo rinde en los 
mismos tiempos siempre la misma cantidad de valor, cualquiera que 
sea la alteración de la fuerza productiva. Pero en un mismo tiempo 
rinde distintas cantidades de valores en uso. Más, si la fuerza pro- 
ductiva sube; menos, si desciende. La misma alteración de la fuerza 
productiva, que aumenta el rendimiento del trabajo, y por tanto au- 
menta la masa de los valores en uso, disminuirá, por consiguiente, la 
cantidad de valor de esa masa total aumentada, en cuanto reduzca la 
suma del tiempo de trabajo necesario para su producción, y viceversa. 


Todo trabajo es, por una parte, expansión de trabajo humano en 
sentido fisiológico. Esta peculiaridad de trabajo humano igual, o abs- 
tracto, determina el valor de la mercancía. Todo trabajo es, por otra 
parte, expansión de actividad humana en forma concreta y adecua- 
da, y bajo este aspecto de trabajo útil concreto produce valores en 


uso. (17) 


III) LA FORMA DEL VALOR, O EL VALOR EN CAMBIO 


Las mercancias se presentan en el mundo bajo la forma de va- 
lores en uso o cuerpos de mercancía, como hierro, lienzo, trigo, etc. 
Es ésta su natural forma casera. Pero son mercancías tan sólo por 
tener doble carácter de objetos de uso y de representantes de valor. 
Aparecerán, pues, como mercancías, o adoptarán la forma de éstas, 
sólo cuando posean esa doble forma, la natural y la del valor. 


La objetividad del valor de la mercancía se distingue, pues, de 
la viuda Hurtig, en que no se sabe dónde encontrarla. Al contrario de 


(17) Nota a la 2! edic.— Para demostrar “que sólo el trabajo es 
la medida real y definitiva con la que puede estimarse y compararse el 
valor de todas las mercancias, en todo tiempo, dice A. SMITH: Cantida- 
des iguales de trabajo tienen que tener el mismo valor en todo tiempo 
y lugar para el trabajador mismo. En sus condiciones normales de sa- 
lud, vigor y actividad y con un promedio de habilidad de que es capaz, 
tiene que sacrificar siempre la misma proporción de su reposo, de su 
libertad y de su felicidad.” (Wealth of Nations, t. l, c. V.) Por una parte, 
Smith confunde aquí (no siempre) la determinación del valor por el cuán- 
to de trabajo empleado en la producción de la mercancia, con la deter- 
minación del valor de la mercancía por el valor del trabajo, y trata, por 
tanto, de probar que cantidades iguales de trabajo tienen siempre el mis- 
mo valor. Por otra parte, tiene el presentimiento de que el trabajo, en 
tanto que se representa en el valor de las mercancias, vale sólo como gas- 
to de fuerza de trabajo; pero ve en este gasto sólo el sacrificio del repo- 
so, de la tranquilidad y de la felicidad, no una ocupación normal de vida. 
Ciertamente, tiene ante la vista el moderno obrero asalariado. Con H 
acierto, dice el anónimo precursor de A. Smith, citado en la nota 9: “Un 
hombre ha dedicado una semana a proveer lo necesario para su vida... 
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sz lo que sucede respecto a la grosera objetividad material del cuerpo 
a de la mercancía, no se halla en la objetividad de.su valor ni un áto- 
mo de sustancia natural. Dénsele a una mercancía las vueltas que 
se le den, no podrá palparse su valor. Recordemos, sin embargo, que 
- las mercancías poseen sólo objetividad de valor en tanto que son ex- 
presiones de una misma unidad social, del trabajo humano, y que, 
por tanto, la objetividad de su valor es puramente social, y así se 
comprenderá que esta objetividad sólo podrá aparecer en la relación 
social de mercancia a mercancía. Y así, en efecto, partimos del valor 
en cambio, o de la relación de cambio de las mercancías, para descu- 
brir las huellas del valor en ellas oculto. Ahora habremos de volver 
a esa forma de manifestación del valor. 

Todo el mundo sabe, aunque no sepa nada, que las mercancías 
poseen una forma común de valor —el dinero— que contrasta, de 
una ‘manera muy chocante, con las abigarradas formas naturales de 
sus valores en uso. En este punto hemos de llegar a algo que la eco- 
nomía burguesa ni siquiera ha intentado. A demostrar la génesis de 
esa forma dinero, y, por tanto, a desarrollar la expresión del valor, 
que está contenido en la relación de valor de las mercancías, partien- 
7% do de su forma más simple e imperceptible hasta alcanzar la deslum- 
Pe bradora forma de dinero. De este modo se desvanecerá el enigma. 
del dinero. i l , 
La más simple relación del valor es, evidentemente, la relación 
de valor de una mercancía con otra distinta, sea ésta cual fuere. La 
relación de valor de dos mercancías suministra, por tanto, la expre- 

sión de valor más sencilla de una mercancía. - 


A) LA FORMA DE VALOR’ SIMPLE, PARTICULAR , 
- _'O ACCIDENTAL de 


! 
r 


( \ 
# mercancía A = y mercancía B, o “x” mercancía A vale “y” mer- 
cancía B (20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o 20 varas de lien- 

. zo valen-1 chaqueta). 


y aquel que le da cualquier otra cosa en cambio, no podrá estimar mejor 
cuál será el equivalente de esa cosa, más que la cosa que le habrá cos- 
tado a él un mismo trabajo y una misma cantidad de tiempo. Pues sólo 
se trata de cambiar el trabajo aplicado por un hombre en la producción 
de un objeto, contra el trabajo aplicado por otro hombre en la produc-' 
ción de. otro objeto.” Loc. cit., pág. 39. 

La lengua inglesa ofrece la ventaja de disponer de dos palabras dis- .- 
tintas para expresar estos diversos aspectos del trabajo. El trabajo que 
crea valores en uso, y que se determina cualitativamente, se llama “Work”, 
‘en oposición a “Labour”; el trabajo que crea valor, y que sólo se mide 
cuantitativamente, se llama “Labour”, en oposición a “Work”. Véase la 
_nota a la edición inglesa, página 14.—F. E. 


98 LA MERCANCIA Y EL DINERO 


1) Los Dos PoLos DE La EXPRESION DEL VALOR: FORMA RELATIVA 
DEL VALOR y Forma EQUIVALENTE DEL VALOR 


El secreto de toda forma de valor está comprendido en esta for- 
ma de valor simple. De aquí que el análisis de la misma ofrezca la 
dificultad principal. 

En esa relación, dos mercancías distintas A y B, que en nues- 
tro ejemplo son la chaqueta y el lienzo, desempeñan, evidentemente, 
dos papeles muy diversos. El lienzo expresa su valor en la chaqueta, 
y la chaqueta sirve de material para la expresión de ese valor. La 
primera mercancía desempaña un papel activo y la segunda un papel 
pasivo. El valor de la primera mercancía se expresa como valor re- 
lativo, o se da en una forma de valor relativo. La segunda mercan- 
cía funciona como equivalente, o se da en la forma de equivalente. 

Las formas de valor relativo o de valor equivalente son depen- 
dientes entre sí, son momentos inseparables que se condicionan re- 
ciprocramente; pero son a la vez extremos que se excluyen, térmi- 
nos antitéticos, es decir, polos de una misma expresión de valor, Se 
reparten siempre entre las distintas mercancias que la expresión de 
valor relaciona. No podré, por ejemplo, expresar en lienzo el valor 
del lienzo, 20 varas de lienzo = 20 varas de lienzo, no es una ex- 
presión de valor. La ecuación no dice más que 20 varas de lienzo son 
20 varas de lienzo, una determinada cantidad del objeto de uso lien- 
zo. El valor del lienzo puede sólo expresarse relativamente, es decir, 
en otra mercancía. La forma relativa del valor del lienzo depende de 
que otra mercancía se oponga a él en la forma de su equivalente. Por 
otra parte, esa otra mercancía, que figuraría como equivalente, no 
puede darse a la vez en forma relativa. No podrá ella misma expre- 
sar su propio valor, Suministra sólo el material para la expresión del 
valor de otra mercancía. 

Efectivamente, la expresión 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o 
que 20 varas de lienzo tienen el valor de una chaqueta, contiene tam- 
bién la inversa que 1 chaqueta = 20 varas de lienzo, o que 1 chaque- 
ta tiene el valor de 20 varas de lienzo. Pero tengo que invertir de 
ese modo los terminos de la ecuación para expresar relativamente el 
valor de la chaqueta, y, en cuanto los he invertido, figura el lienzo 
como equivalente en vez de la chaqueta. Por consiguiente, la misma 
mercancía no puede en la misma expresión de valor figurar a la vez 
en las dos formas. Ambas, más bien, se excluyen polarmente. 

Depende tan sólo del lugar que ocupe en la expresión de valor 
el que la mercancía se dé en forma de valor relativo, o en la forma 
opuesta de equivalente. Es decir, que sea la mercancia cuyo valor se 
expresa, o la que sirve para expresarlo, 
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2) La Forma RELATIVA DEL VALOR 


a) Contenido de esta forma 


Para hallar cómo la expresión simple de valor de una mercan- 


-Cía está contenida en la relación de valor de dos mercancías, habrá 


que examinar esa relación primera independientemente por comple- 
to de su aspecto cuantitativo. Suele generalmente procederse al con- 
trario, y no ver en la-relación de valor más que la proporción en la 
que se cambian dos determinadas clases de mercancías. Y de esta ma- 
nera se pierde de vista que dos cosas de cantidad distinta sólo po- 
drán compararse cuantitativamente después de haberlas reducido a 
una misma unidad. Y sólo como expresiones de esa misma unidad 
serán cantidades de igual nomenclatura, es decir, cantidades con- 
mensurables. (18) i 

El que 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o 20, 6 x chaquetas, 
es decir, el que una determinada cantidad de lienzo valga más o 
menos chaquetas, en general cualquier proporción de esa clase, im- 
plicará que el lienzo y la chaqueta, considerados como cantidades 
de valor, son exposiciones de la misma unidad, objetos de la misma 
naturaleza. La base de la ecuación es lienzo — chaqueta. 

Pero las dos mercancías, equiparadas cualitativamente, nó des- 
empeñarán ya el mismo papel. Sólo se expresará el valor del lienzo, 


¿Y cómo? Por referirlo a la chaqueta, como a su “equivalente”, o . 


como “cambiable” con el lienzo. En esta relación se da la chaqueta co- 
mo forma de existencia del valor, como objeto de valor, pues sólo 
como tal es igual al lienzo. Por otra parte, el valor propio del lienzo 
aparece, o adquiere, una expresión independiente, pues sólo como va- 


lor se refiere a la chaqueta, como a su equivalente, o con ella cambiable.' 


Asi el ácido butírico y el formiato de propilo son dos cuerpos dis- 
tintos. Sin embargo, los dos están integrados por los mismos ele- 
mentos químicos: Carbono (C), Hidrógeno (H) y Oxígeno (O), y 
en la misma proporción: C, H, O,. Si se estableciesé la ecuación 
formiato de propilo = ácido butírico, se. daría en ella el formiato 
de propilo primero como simple forma de existencia de C, H, O,, y 
segundo, expresaría que también el ácido butírico está integrado 
por C, H, O,. En la ecuación del formiato de propilo con el ácido 
butírico se expresaría la igualdad de su composición química sin con- 
siderar la diferencia de su forma corporal, 


i 


- (18) Los raros economistas que, como S. Bailey, sè han‘ ocupado 


«del análisis de la forma de valor no podían obtener ningún resultado; prj- 


mero, porque confundían la forma del valor y el valor; en` segundo lugar, 
porque bajo el rudo influjo del burgués práctico veían de antemano, ex- 
clusivamente, la realidad cuantitativa. — Ha po. 
“El encargo de cantidad... constituye valor”. (Money and ifs Vicissi- 
tudes. Londres, 1837, pág. 11). Autor, S. BAILEY, st 
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Ahora podemos decir: Como valores, son las mercancias mero 
aglutinado de trabajo humano. Por lo tanto, nuestro análisis las 
reducirá a la abstracción valor. Pero no dará a ésta una forma de 
valor distinta de su forma natural. No sucede lo mismo, por lo con- 
trario, en la relación de valor de una mercancía con otra. Aquí apare- 
cerá su carácter de valor por su propia referencia a otra mercancía. 

Si se equipara, por ejemplo, la chaqueta, como objeto de valor, 
con el lienzo, se equiparará el trabajo contenido en un artículo con 
el trabajo contenido en el otro. Ahora bien, el oficio del sastre que 
confecciona la chaqueta es un trabajo concreto, especificamente dis- 
tinto del trabajo del tejedor, que fabrica el lienzo. Pero al establecer- 
se la ecuación con respecto al producto del trabajo del tejedor, se 
reduce el oficio del sastre a lo que tiene realmente de igual con el 
trabajo del tejedor: el carácter, común a ambos, de ser trabajo hu- 
mano. A través de este rodeo se expresa que tampoco el oficio del 
tejedor, en cuanto teje valor, posee caracteristica alguna que le 
distinga del oficio de sastre. Que es, por tanto, trabajo huma- 
no abstracto. Sólo en la expresión equivalente de distintas mer- 
cancías surge el carácter específico del trabajo, creador de valores, al 
reducir, efectivamente, las distintas clases de trabajo contenido en 
las distintas mercancías, a su característica común. La de ser ambos 
esencialmente trabajo humano. (19) 

No basta, por tanto, expresar el carácter específico del trabajo 
en el cual consiste el valor del lienzo. La fuerza de trabajo humano 
en estado flúido, o trabajo humano, crea valor, pero no es valor. 
Se transforma en valor sólo al aglutinarse en forma corporal. Para 
expresar el valor del lienzo como trabajo humano aglutinado habrá 
de expresarse en una “objetivación”, realmente distinta del lienzo y 
a la vez común al lienzo y a otras mercancías. El problema queda 
de este modo resuelto. 

En la relación de valor del lienzo, se da la chaqueta como su 
igualdad cualitativa, como una cosa, por ser valor, de la misma 
naturaleza. Se da aquí, pues, como una cosa que refleja valor, o que 
en su forma natural y tangible expresa valor. Ahora bien, la cha- 
queta es el cuerpo de la chaqueta mercancía, o sea un mero valor en 
uso. Una chaqueta expresa tan poco valor, como la mejor pieza de 


(19) Nota a la segunda edic.—Uno de los primeros economistas 
que después de William Petty ha penetrado la naturaleza del valor, el fa- 
moso Franklin, dice: “Como el comercio no es en suma más que el cam- 
bio de un trabajo contra otro trabajo, en trabajo es como más exacta- 
mente se estima el valor de todas las cosas (The Works of B. FRANKLIN, 
etcétera, edited by Sparks, Boston, 1836, v. Il, p. 267). Franklin no cae 
en la cuenta de que cuando él estima “en trabajo” el valor de todas las 
cosas, hace abstracción de la diversidad de los trabajos cambiados y les 
reduce así a trabajo humano igual. Dice, sin embargo, lo que ignora. 
Habla primero “de un trabajo”, luego de “otro trabajo"; finalmente de 
“trabajo” sin especificar más, como sustancia del valor de todas las 
cosas, 
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lienzo. Esto demuestra tan sólo que dentro de la relación de valor 


` con el lienzo, la chaqueta vale más que fuera de ella, al igual que al- 


gunos hombres revestidos de casaca galoneada tienen más importan- 
cia que bajo una vulgar chaqueta. 

En la producción de. la chaqueta se ha gastado efectivamente; 
en forma de sastrería, fuerza humana de trabajo. Se ha almacena- 
do en ella trabajo humano, Bajo este aspecto, es la chaqueta “portador 
de valor”, aunque, a pesar de ser la chaqueta muy elegante, no puede 
en ella verse esta propiedad. En la relación de valor del lienzo, la cha- 
queta se da sólo bajo este aspécto de valor incorporado. De cuerpo 
de valor. No obstante aparecer bien abrochada, ha reconocido el lien- 
zo en la chaqueta su alma gemela de valor.. 

La chaqueta no puede frente al lienzo expresar valor, sin que 
a la vez el valor no tome la forma de una chaqueta. Al modo como 
el individuo A no podrá venerar a B como a “Su Majestad”, a no ser 
que a los ojos de A la Majestad adopte el cuerpo de B y mude de 
rasgos fisonómicos y de color de pelo al subir al trono un nuevo padre 
de sus súbditos. : 

En la relación de valor en la que la chaqueta es el equivalente 
del lienzo, se da la forma chaqueta como forma de valor, El valor de 
la mercancía lienzo se expresa, pues, en el cuerpo de la mercancía 
chaqueta; el valor de una mercancía se expresa en el valor en uso 
de la otra. Como valor en uso es el lienzo una cosa materialmente 
distinta de la chaqueta; como valor es “un igual de la chaqueta”, y 
parece, pues, una chaqueta. Adquiere una forma de valor distinta de 
su forma natural. Su existencia como valor surge en su igualdad 
con la chaqueta, como la naturaleza corderil del cristiano se expresa 
en el símil del Divino cordero. 

Vemos, pues, que todo aquello que nos ha dicho ya el análisis 
del valor de la mercancía nos lo dice ahora el lienzo mismo al rela- 
cionarse con otra mercancía, con la chaqueta. Revela el lienzo su 


„pensamiento en el único lenguaje en que puede expresarse, en el len- 


guaje de la mercancía. Para decir que es el trabajo, en su propiedad 
abstracta de trabajo humano, quien constituye su propio valor, nos 
dice que la chaqueta, en tanto que igual al lienzo, es un valor, y 
está integrado por el mismo trabajo que el lienzo. Para decir que 
su materialidad sublime de valor es distinta de su tosco cuerpo de 
lienzo, nos dice que su valor se parece al de la chaqueta, y que, por 
tanto, el lienzo como cuerpo de valor se parece a la chaqueta como 
un huevo a otro huevo. La mercancía —observemos de pasada— em- 
plea para expresarse, además del hebreo, varios dialectos más o me- 
nos correctos. La expresión alemana “Wertsein” expresa menos 
gráficamente que el verbo de las lenguas latinas, “valere”, “valer” 
“valoir”, que la ecuación de la mercancía A con la mercancía B es la 
propia expresión del valor de la mercancía A. Paris vaut bien une 


messe! 
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Por medio de la relación de valor, la forma natural de la mer- 
cancía B se convierte en forma de valor de la mercancía A, o el cuer- 
po de la mercancía B en reflejo del valor de la mercancía A. (20) 
En tanto que la mercancía A se relaciona con la mercancía B, como 
su cuerpo de valor, como materialización de trabajo humano, con- 
vierte el valor en uso B en material de su propia expresión de va- 
lor. El valor de la mercancía A, así expresado en el valor en uso de 
la mercancía B, posee la forma de valor relativo. 


b) Determinación cuantitativa de la forma relativa de valor 


La mercancía cuyo valor haya de expresarse es un objeto en uso 
- de una determinada cantidad, 15 celemines de trigo, 100 libras de 
café, etc. Esta cantidad determinada de mercancía contiene una 
cantidad determinada de trabajo humano. La forma de valor habrá 
de expresar, no sólo el valor en general, sino el valor, o la canti- 
dad de valor, cuantitativamente determinado. En la relación de valor 
de la mercancía A con la mercancía B, del lienzo con la chaqueta, 
se establece la clase de mercancía chaqueta no sólo como cuerpo de 
valor cualitativamente igual al lienzo, sino que se establece una deter- 
minada cantidad de lienzo, por ejemplo 20 varas, frente a una deter- 
minada cantidad de cuerpo de valor, o de equivalente, por ejemplo 
1 chaqueta. 

La ecuación 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o 20 varas de lien- 
zo valen una chaqueta, supone que en una chaqueta está incluida 
tanta sustancia de valor como en 20 varas de lienzo. Es decir, que 
ambas cantidades de mercancía cuestan igual trabajo, o exigen el 
mismo tiempo de trabajo. La jornada de trabajo necesaria para la 
producción de 20 varas de lienzo O de una chaqueta varía al alte- 
rarse la fuerza productiva del oficio de sastreria o del textil. A con- 
tinuación estudiaremos la influencia de dicha alteración en la expre- 
sión relativa de la cantidad de valor. 

1. El valor del lienzo cambia, (21) mientras que el valor de la 
chaqueta permanece constante. Si se duplica la jornada de trabajo 
necesaria a la producción del lienzo, a consecuencia, por ejemplo, 
del agotamiento progresivo del suelo productor del lino, así se du- 
plicará el valor del producto. En vez de ser 20 varas de lienzo = 1 


(20) En cierto modo, sucede al hombre como a las mercancias. 
Como no viene al mundo con un espejo ni como filósofo fichtiano: Yo 
soy yo, el hombre se mira primero en otro hombre. Sólo por su refe- 
rencia al hombre Pablo como a su semejante, se refiere el hombre Pe- 
dro a si mismo como hombre. Pero, al mismo tiempo, el hombre Pablo, 
se le aparece en su totalidad, en toda su representación corporal, como 
la manifestación del género hombre. 

(21) La expresión “valor”, se emplea aquí, como ya ha ocurrido 
antes incidentalmente en algún pasaje, para valor cuantitativamente de- 
terminado; por lo tanto se emplea para expresar cantidad de valor. 
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chaqueta, serían 20 varas de lienzo = 2 chaquetas, porque una cha- 


-queta contendría entonces la mitad de tiempo de trabajo que 20 


varas de lienzo. Si, al contrario, el tiempo de trabajo necesario para 
la producción del lienzo se reduce a la mitad, a consecuencia, por 
ejemplo, de un mayor perfeccionamiento de los telares mecánicos, el 
valor del lienzo se reducirá a la mitad. En consecuencia, tendría- 
mos entonces que 20 varas de lienzo = Y, chaqueta. El valor rela- 


‘tivo de la mercancía A, es decir, su valor expresado en la mercan- 


cía B, sube o baja en relación directa de como sube o baja el valor 
de la mercancia A de permanecer constante el valor de la mercan- 
cia B. 

II. El valor del lienzo permanece constante, mientras que el 
de la chaqueta cambia. Si se duplica, en estas circunstancias, la jor- 
nada de trabajo necesaria para la producción de una chaqueta, por 
ejemplo, a consecuencia de un mal año de esquileo, tenemos que en 
vez de ser 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, serán 20 varas de lien- 
zo = Y, chaqueta. Si, por lo contrario, baja el valor de la chaqueta 
a su mitad, serán 20 varas de lienzo = 2 chaquetas. A un valor cons- 
tante de la mercancía A sube o baja su valor relativo expresado en 
la mercancía B, en razón inversa a la alteración del valor de B. 

Si se comparan los distintos casos expuestos bajo I y bajo II, 
tendremos que la misma alteración de la cantidad de valor relativo 
puede originarse de causas completamente opuestas. Así, de la ecua- 
ción 20 varas de lienzo = 1 chaqueta se deriva: 1). la ecuación 20 
varas de lienzo = 2 chaquetas, bien porque el valor del lienzo se ha 
duplicado, bien porque ha descendido a su mitad el valor de la cha- 
queta, y 2) la ecuación 20 varas de lienzo = Y, chaqueta, bien por- 
que el valor del lienzo ha descendido a su mitad, o bien porque el 
valor de la chaqueta ha subido el doble. l 

III. La cantidad de trabajo necesario para la producción del 
lienzo y de la chaqueta podrá cambiar, conjuntamente, en la mis- 
ma dirección y en la misma proporción. En este caso, ahora, como 
antes, serán 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, sea cual fuere la os- 
cilación «de su valor. La alteración de su valor se pondrá de manifies- 
to al comparar los dos términos con.una tercera mercancía cuyo 
valor permanezca constante. Si subieran o bajaran a la vez los valo- 
res de todas las mercancías, yen la misma proporción, no se alteraría 
el valor relativo de las mismas. La alteración real de su valor se 
apreciaría sólo por el hecho de que a igual jornada de trabajo se 
produciría, en general, ura cantidad mayor o menor de mercancias. 

IV. La jornada de trabajo necesaria a la producción del lienzo 
y de la chaqueta, los respectivos tiempos de trabajo necesarios, y, 
por tanto, sus valores, podrán cambiar en la misma dirección, pero 
en grado desigúal, o en direcciones opuestas, etc. El influjo de to- 
das esas posibles combinaciones sobre el valor relativo de una mer- 
cancía se determina simplemente aplicando los casos 1, II y TIT. 
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Las alteraciones reales de las cantidades de valor no se refle- 
jan, pues, de una manera clara y completa en su expresión relativa 
o en la cantidad del valor relativo. El valor relativo de la mercancía 
puede cambiar y, sin embargo, permanecer constante su valor. Su va- 
lor relativo puede permanecer constante y alterarse su valor. Y, fi- A 
nalmente, las alteraciones conjuntas de la cantidad de valor y de la i 
expresión relativa de esas cantidades de valor no necesitan en modo i 
alguno corresponderse. (22) | 


3) La Forma EQUIVALENTE 


i 
i 

Hemos visto que si una mercancia A (el lienzo) expresa su va- | 
lor en el valor en uso de otra mercancia distinta B (la chaqueta), 
expresa esta última una forma muy peculiar de valor, la de equiva- 
lente. La mercancia lienzo manifiesta su propio carácter de valor al 
equipararse a la chaqueta, sin tener que adoptar una forma de valor 
distinta de su forma corporal. El lienzo expresa, pues, en efecto, 
su propio carácter de valor, al establecer que la chaqueta es con 
él directamente cambiable. En consecuencia, la forma equivalente de 
una mercancía es la forma de su posibilidad directa de cambio por 
otra mercancía. 

Si una clase de mercancía, como, por ejemplo, la chaqueta, sirve 
de equivalente a otra clase de mercancía, como el lenzo, y adquiere 
la chaqueta la propiedad característica de poder cambiarse directa- 
mente contra el lienzo, no está con todo ni en modo alguno deter- 
minada la proporción en que la chaqueta y el lienzo se cambian. 


(22) Esta incongruencia entre la cantidad de valor y su expresión 
relativa, ha sido explotada con su habitual sagacidad por la economía 
vulgar. Por ejemplo: “Admitido que A baja, porque B, contra el cual se 
cambia, sube, aunque entretanto el trabajo invertido en la producción 
de Á no sea menor, y cae por tierra vuestro principio general del va- 
lor... Si admitis que el valor de B relativamente a A baja, porque el va- 
lor de B relativamente a A sube, pisoteáis la base sobre la cual constru- 
yó Ricardo su gran principio, que el valor de una mercancia está siem- 
pre determinado por el cuánto de trabajo en ella encarnado; porque si un 
cambio en el costo de A no sólo altera su propio valor en relación a B, 
contra el cual se cambia, sino también el valor de B relativamente al de 
A, aunque el cuánto de trabajo necesario pa:a la producción de A no 
haya variado, no sólo cae por tierra la doctrina que afirma que la can- 
tidad de trabajo invertida en la producción de un artículo regula su va- 
lor, sino también aquella doctrina de que el costo de producción de un 
artículo determina su valor.”. (J. BROADHURST: Political Economy, Lon- 
don, 1842, p. 11, 14). 

Del mismo modo podia decir el señor Broadhurst: Considérense las 
relaciones núméricas 10/20, 10/50, 10/100, etc. El número 10 perma- 
nece inalterado, y, sin embargo, su cantidad proporcional, su cantidad 
relativamente a los denominadores 20, 50, 100 disminuye constantemen- 
te. Por consiguiente, viene a tierra aquel gran principio que afirma que 
la cantidad de un número, como 10, por ejemplo, esta ‘“‘determinada” y 


por el número de unidades que contiene 


1 
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Como la cantidad de valor del lienzo está dada, dependerá esa pro- 


porción de la cantidad de valor de la chaqueta. El que la chaqueta se 
exprese como valor equivalente y el lienzo como valor relativo, o vi- 
ceversa, el lienzo como equivalente y la chaqueta como valor relativo, 
no influye en la determinación de su valor, que será antes, como aho- 


‘ra, determinada por la jornada de trabajo necesaria a su producción, 


“arene las 
oo meme 


es decir, independiente de su forma de valor. Pero tan pronto como 
la mercancía chaqueta toma en la expresión de valor el lugar de 
equivalente, no adquiere su cantidad de valor ninguna expresión 
de cantidad de valor. En la ecuación figura tan sólo como una de- 


terminada cantidad de una cosa. 


Por ejemplo, 40 varas de lienzo “tienen el valor”... ¿de qué? 
De dos chaquetas. Pues la clase de mercancía chaqueta desempeña 
aqui el valor de equivalente; el valor en uso chaqueta se da frente 
al lienzo como cuerpo de valor; bastará una determinada cantidad de 
chaquetas para expresar una determinada cantidad de lienzo. Dos cha- 
quetas podrán, por tanto, expresar el valor de 40 varas de lienzo, 
pero nunca su propia cantidad de valor, o sea la cantidad de valor de 
chaquetas. La comprensión superficial de este hecho, o sea de que el 
equivalente en la ecuación de valor es tan sólo la cantidad simple de 
una cosa, de un valor en uso, ha llevado a Bailey, como a muchos 
antes que él y después de él, a ver en la expresión de valor sólo una 
relación cuantitativa. Cuando más bien la forma equivalente de una 
mercancía no contiene ninguna determinación cuantitativa de valor. 

La primera pecularidad que salta a la vista al considerar la 
forma equivalente es ésta: el valor en uso se convierte en forma de 
manifestación de su contrario, del valor. 

La forma natural de la mercancía se convierte en forma de 
valor. Pero observemos que este quid pro quo se realiza para una 
mercancía B (chaqueta, o trigo, o hierro, etc.) sólo dentro de la 
relación de valor, en la cual otra mercancía cualquiera A (lienzo, et- 
cétera) se enfrenta con ella, y sólo dentro de esta relación. Pero como 
ninguna mercancía puede referirse como equivalente a sí misma, es 
decir, que no puede servirse de su propia envoltura material para 
expresar su propio valor, habrá de referirse a otra mercancía como 
su equivalente, o meterse dentro de la piel de otra mercancía, para 


«convertirla en forma propia de su valor. 


Comprenderemos claramente lo dicho con el ejemplo de una 
medida que corresponda a los cuerpos de mercancía como a tales 
cuerpos de mercancía, es decir, como valores én uso. Un pilón de 
azúcar, por ser un cuerpo, es pesado, tiene un peso, pero el peso 
de un pilón de azúcar no se puede ver ni tocar. Para precisarlo nos 
valdremos de varios trozos de hierro cuyo peso haya sido previamen- 


te determinado. La forma corporal del hierro en si no expresa el 


peso, como tampoco lo expresa el pilón de azúcar. Sin embargo, pa- 
ra determinar el pilón de, azúcar como peso lo relacionamos con el 
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peso del hierro. En esta relación el hierro es un cuerpo que sólo 
expresa peso. Determinadas cantidades de hierro sirven para ex- 
presar el peso del azúcar, y con respecto al cuerpo azúcar represen- 
tan sólo la forma de manifestación del peso. El hierro desempeña 
este papel sólo al relacionarse con el azúcar o con cualquier otro 
cuerpo para determinar su peso. Si ambos objetos no fueran pesa- 
dos sería imposible que entraran en la relación dicha, y no podría 
el uno expresar el peso del otro. Si arrojamos a ambos cuerpos en 
los platillos de la balanza veremos que, en efecto, ambos son pesa- 
dos, y que, en determinada proporción, poseen el mismo peso. De 
la misma manera que el cuerpo hierro, como medida de peso, con 
respecto al pilón de azúcar, representa tan sólo peso, así el cuerpo 
de la chaqueta, en nuestra expresión de valor es, con respecto al 
lienzo, nada más que valor. 


Aquí cesa, sin embargo, la analogía. El hierro representa, al 
expresar el peso del pilón de azúcar, una propiedad natural común 
a ambos cuerpos, es decir, su peso, mientras que la chaqueta, en la 
expresión de valor del lienzo, representa una propiedad sobrenatural 
de ambas cosas, o sea su valor, algo puramente social. 


En tanto que la forma de valor relativa de una mercancía, por 
ejemplo, del lienzo, expresa su valor como algo por completo dis- 
tinto de su cuerpo y propiedades, por ejemplo como semejante a la 
chaqueta, acusa ya esta expresión el envolver una relación social. 
Con la forma equivalente sucede lo contrario. Consiste ésta pre- 
cisamente en que un cuerpo de mercancía como la chaqueta, es de- 
cir, un objeto tal cual es, expresa valor, por tanto que por naturaleza 
posee la forma de valor. Es cierto que esto se afirma sólo dentro de 
la relación de valor, en la cual la mercancia lienzo se refiere a la mer- 
cancía chaqueta cormo a su equivalente (23). Pero como las propie- 
dades de una cosa no se originan de su relación con las otras cosas, 
sino que más bien sólo en dicha relación se manifiestan, parecerá 
que la forma de equivalente de la chaqueta, su propiedad de cambio 
directo, es tan natural como su propiedad de ser pesada o de abri- 
gar. De aquí el enigma de la forma equivalente, que se presenta a 
la tosca mirada burguesa del economista politico, en cuanto surge 
ante sus ojos en la forma conclusa de dinero. Entonces trata de acla- 
rar el carácter místico del oro y de la plata sustituyéndoles por mer- 
cancías menos cegadoras, y hace desfilar, con placer siempre renova- 
do, el catálogo de toda la plebe de mercancías, que en su época corres- 
pondiente desempeñaron el papel de equivalente de las mercancias. 
Pero no adivina, sin embargo, que ya la ecuación 20 varas de lien- 


(23) Ocurre con estas caracteristicas conceptuales algo muy espe- 
cial. Tal hombre es rey sólo porque todos los demás se comportan con 
él como súbditos. Y ellos creen ser súbditos porque el otro es rey. 
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zo = 1 chaqueta plantea la resolución del enigma de B forma equi- 
valente. 

El cuerpo de mercancía que sirve de equivalente se considera 
siempre como incorporación de trabajo humano abstracto, y es siem- 
pre el producto de un trabajo determinado, útil y concreto. Este tra- 
bajo concreto se convierte, pues, en expresión de trabajo humano 
abstracto. Si se considera a la chaqueta, por ejemplo, como mera 
realización de trabajo humano abstracto, se considerará también a 
la sastrería que, efectivamente, se realiza en la chaqueta como mera 
forma de realización de trabajo humano abstracto. En la expresión 
de valor del lienzo no consiste la utilidad de la sastrería en hacer 
hábitos, por tanto, tampoco monjes, sino en crear un cuerpo que se 
aprecia como valor, es decir, un aglutinado de trabajo humano que 
no se distingue del trabajo objetivado en el valor del lienzo. Para 
crear un espejo tal de valor no tendrá que reflejar la sastrería más 
que su propiedad abstracta de ser trabajo humano. 

La actividad del sastre, como la del tejedor, son expansiones de 
fuerza de trabajo humano. Ambas formas poseen esta propiedad ge- 
neral; luego podrán, en determinados casos, en la producción de va- 
lores, ser consideradas desde el punto de vista de dicha propiedad. 
Nada tiene esto de misterioso. Pero en la expresión de valor ya se 
altera esta placidez. Y asi, por ejemplo, para decir que la actividad 
del tejedor no origina el valor del lienzo por el solo hecho concreto 
de tejerlo, sino por invertir en él trabajo humano, como propiedad 
general, se opone a.la actividad del tejedor la actividad del sastre, o 
sea, un trabajo concreto, que produce, como forma tangible de rea- 
lización de trabajo humano abstracto, el equivalente del lienzo. 

Es, pues, una segunda propiedad de la forma equivalente el 
que convierta el trabajo concreto en forma de manifestación de su 
contrario, es decir, del trabajo humano abstracto. 

Pero si el trabajo concreto del sastre se considera como mera 
expresión del trabajo humano indiferenciado, se le atribuirá la for- 
ma de igualdad con respecto ‘a cualquier otro trabajo, con respecto 
al trabajo contenido en el lienzo. Y de aquí que sea aquel trabajo, a 
pesar de su carácter de privado, carácter que tienen todos los tra- 
bajos que producen mercancías, un trabajo en forma social directa. 
Por esta razón se expresa precisamente en un producto que está 
en relación directa de cambio con otra mercancía. Es, pues, una ter- 
cera propiedad de la forma equivalente el convertir al trabajo pri- 
vado en su contrario, en trabajo en forma social directa. 

Para expresar con mayor claridad las dos propiedades de la for- 
ma equivalente últimamente desarrolladas; volvamos a Aristóteles, 
al gran investigador, que fué el primero en analizar, como otras for- 
mas del intelecto, sociales y naturales, la forma del valor. 
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Desde luego sienta Aristóteles, claramente que la forma de di- 
nero de una mercancía es sólo la figura más desarrollada de la for- 
ma de valor simple, o sea de la expresión del valor de una mercan- 
cía en cualquier otra mercancía, pues dice: 


5 lechos = 1 casa (« Khkivai névte &vti oxiac») “no se dis- 
tingue de 5 lechos = a tanto o cuanto dinero (KAtwai nevte &vti... 
Soovu ai NEVTE XAiVaL) 

Aristóteles percibe que la relación de valor en la cual está con- 
tenida dicha expresión de valor condiciona que la casa sea cualitativa- 
mente equiparada al lecho. Y que sin esa igualdad esencial, aquellas co- 
sas, materialmente distintas, no podrán referirse una a otra como can- 
tidades conmensurables. “El cambio —dice Aristóteles— no podrá 
existir sin la igualdad, pero tampoco podrá darse la igualdad sin 
la conmensurabilidad” (“oUt* ivómc uy óvonc oupelpiac”). 
Al llegar a este punto Aristóteles renuncia a seguir analizando la for- 
ma de valor. “Es en verdad imposible (“vnpév ovv dAnBezix 
G«SÚVATOV”), que cosas tan distintas puedan ser conmensurables”, 
es decir, cualitativamente iguales. Esta igualdad sería algo que re- 
pugnara a la verdadera naturaleza de las cosas, luego sólo “un recur- 
so impuesto por las exigencias de la práctica”. 

El mismo Aristóteles nos dice por qué fracasa en su desarrollo 
del análisis del valor. Porque le falta el concepto del valor. ¿Qué es 
lo igual?, es decir, ¿cuál será la sustancia común que iguale la casa 
al lecho? Ese algo “no puede en verdad existir”, dice Aristóteles. Y 
¿por qué no ? Comparada con el lecho habrá de expresar la casa algo 
igual a él, en cuanto representa lo que realmente existe de igual entre 
ambos. Y este algo igual es... trabajo humano. 

Aristóteles no podía leer en la misma forma de valor, que todos 
los trabajos se expresan, en la forma de los valores de mercancías, 
como un trabajo humano igual, y por tanto de igual valor, pues el 
mundo griego en que vivía descansaba en el trabajo del esclavo y te- 
nía por base natural la desigualdad de los hombres y de sus fuerzas 
de trabajo. Pero el secreto de la expresión de valor, que involucra 
la igualdad y validez igual de todos los trabajos humanos por el me- 
ro hecho de ser trabajo humano, no podrá descifrarse no estando la 
idea de igualdad humana arraigada con tanta firmeza como un pre- 
juicio popular. Y esto sólo es posible en una sociedad en que la for- 
ma de mercancía sea la forma general del producto del trabajo y en 
la que la relación de los hombres como poseedores de mercancías sea 
la relación social dominante. El genio de Aristóteles resplandece al 
descubrir una relación de igualdad en la expresión de las mercan- 
cías. Pero las limitaciones históricas de la época en que vivía le im- 
pidieron ver en qué consistía, “en verdad”, esa relación de igualdad. 
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4) La TOTALIDAD DE LA FORMA DE VALOR SIMPLE 


La forma de valor simple de una mercancía está contenida en 
su relación de valor con otra mercancía distinta, o relación de cam- 
bio con la misma. El valor de la mercancía Á se expresará cualitati- 
vamente por ser la mercancía A directamente cambiable con la mer- 
cancía B, y cuantitativamente, por ser una determinada cantidad de 
la mercancía B cambiable con una determinada cantidad de la mer- 
cancia A. O dicho con otras palabras: El valor de una mercancía 
logra su expresión independiente al representarse como “valor- en 
cambio”. Si al comienzo de este capítulo dijimos, siguiendo la mane- 
ra tradicional, que la mercancía es valor en uso y valor en cambio, 
usamos, si hemos de hablar con propiedad, una expresión inexacta. 
La mercancía es valor en uso, u objeto de valor, y valor. Se presen- 
ta de acuerdo con lo que es, bajo esta doble forma en cuanto su va- 
lor posea una forma de manifestación, la forma de valor en cambio, 
distinta de la natural. Pero la mercancía no poseerá, aisladamente 
considerada, esta forma, sino sólo en la relación de valor, o de cam- 
bio, con una segunda mercancía de distinta clase. Aclarado este ex- 
tremo, no hay dificultad en emplear, como abreviatura, aquella im- 
precisa locución. 


Nuestro análisis nos ha demostrado que la forma de valor, o la 
expresión de valor de la mercancía, se deriva de la naturaleza del 
valor de la mercancía, pero que, inversamente, el valor y la cantidad 
de valor no se derivan de su modo de expresión como valor en cam- 
bio. Este es, sin embargo, el empeño vano, no sólo de los mercanti- 
listas y de sus modernos renovadores, como lo son Ferrier, Ganilh, et- 
cétera, (24) y de sus antípodas los modernos commis voyageurs del li- 
brecambio, como Bastiat y consortes. Los mercantilistas se fijan prin- 
cipalménte en el aspecto cualitativo de la expresión de valor, o sea en 
aquel aspecto de la forma equivalente de la mercancía que alcanza en 
el dinero su forma acabada. Y los voceadores ambulantes del libre- 
cambio, que tratan de colocar su mercancía a cualquier precio, se fi- 
jan en el aspecto cuantitativo de la forma de valor relativo. No exis- 
te, por consiguiente, para ellos, fuera de la relación que expresa el 
cambio, es decir, sólo en la etiqueta de la mercancía, ni valor, ni can- 
tidad de valor de la mercancía. Y el escocés MacLeod, quien cum- 
ple con su función de presentar con la mayor dosis de sabiduría po- 
sible las confusas representaciones de la Lombradstreet, ofrece la 


_ síntesis acabada entre las opiniones de los supersticiosos mercanti- 


listas y los ilustrados voceros del librecambismo. 


(24) Nota a la 2* edic.—F. C. A. FERRIER (sous-inspecteur des 
douanes): Du Gouvernement consideré dans ses rapports avec le commer- 
ce. Paris, 1805, y CHARLES GANILH: Des Systemes de l'Economie Poli- 
tique. 2éme ed. Paris, 1821. 
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Un examen detenido de la expresión de valor de la mercancía A, 
contenida en la relación de valor a la mercancía B, nos demostró que 
dentro de dicha relación, la forma natural de la mercancía A es só- 
lo figura de valor en uso, y la forma natural de la mercancía B, sólo 
forma o figura de valor. La oposición interna entre valor en uso y 
valor, encubierta en la mercancía, se manifiesta en una oposición ex- 
terna; es decir, en la relación entre dos mercancias, de las cuales, 
una, cuyo valor habrá de expresarse, se considera directamente sólo 
como valor en uso, mientras que la otra, aquella que expresa valor, 
se considera sólo directamente como valor en cambio. La forma sim- 
ple de valor de una mercancía es, por consiguiente, la forma simple 
de manifestación de la oposición en ella contenida de valor en uso 
y valor. 

El producto del trabajo es objeto de uso en cualquier forma de 
sociedad. Ahora, que sólo dentro de una determinada época de la evo- 
lución histórica, en la que el trabajo expendido en la producción de 
un objeto de uso se considere como una propiedad del objeto mis- 
mo, es decir, como su valor, será el producto del trabajo mercancía. 
De aquí se sigue que la forma simple del valor de una mercancia es 
a la vez la forma simple, como mercancía, del producto del trabajo; 
luego la evolución de la forma mercancía coincide con la evolución 
de la forma valor. 

Las deficiencias de la forma simple de valor se aprecian en se- 
guida. Es una forma en germen que sólo a través de una serie de 
metamorfosis madura en la forma del precio. 

La expresión del valor de A en cualquier mercancía B distingue 
el valor de la mercancía A sólo con respecto a su valor en uso, y la 
establece, por tanto, en relación de cambio con sólo una clase de 
mercancía distinta de ella, en vez de expresar su igualdad cualitati- 
va y su proporcionalidad cuantitativa en todas las demás mercancías. 
A la forma simple relativa de valor de una mercancia corresponde 
la forma equivalente concreta de otra mercancía. Asi la chaqueta 
posee en la expresión de valor relativo del lienzo sólo una forma 
equivalente, o una forma de propiedad directa de cambio referida al 
lienzo como una clase de mercancía concreta. 

Sin embargo, por sí misma pasa la forma simple de valor a otra 
forma más completa. Por ésta, el valor de una mercancía Á se ex- 
presará en una sola mercancía de otra clase. Que esta mercancía sea 
chaqueta, hierro, o trigo, etcétera, es absolutamente indiferente, Se- 
gún que Á aparezca en relación de valor con esta o con la otra clase 
de mercancia se originarán distintas expresiones de valor simple de 
una y la misma mercancia. (25) El número de sus posibles expresio- 
nes de valor estará sólo limitado por la existencia de clases de mer- 


(25) Nota a la segunda edición.—Por ejemplo, en Homero el valor 
de una cosa se expresa en una serie de objetos distintos. 
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cancíás distintas de ella: Su expresión aislada de valor se transfor- 
ma en una serie constante, e indefinida, de sus distintas expresiones 
simples de valor. 


B) LA FORMA DE VALOR TOTAL O DESARROLLADA 


z mercancía A = u mercancía B. 6 = v mercancía C, 6 = w mer- 


cancía D, 6 = x mercancia E, ó etc. E , 
(20 varas de lienzo = 1 chaqueta, 6 == 10 libras de'té, ó = 40 a 
bras de café ó = 1 cuartilla de trigo, ú = 2 onzas de oro, = 7/2 


tonelada de hierro, etc.) 
1) La Forma DE VALOR RELATIVO DESARROLLADA 


El valor de una mercancia, el del lienzo por ejemplo, se expresa 
ahora en innumerables elementos del mundo de las mercancias. To- 
do otro cuerpo de mercancía se convierte en espejo del valor del lien- 
zo. (26) Asi aparece este valor mismo, ahora por primera vez en 
su verdadero aspecto, como aglutinación de trabajo humano indis- 
tinto, pues el trabajo que lo forma se representa en él expresamen- 
te como trabajo igual a cualquier Otro trabajo humano, sea cual fue- 


- ra la forma natural que adopte, sea que se objetive en chaqueta, o 


trigo, o hierro, u oro, etc. Por la forma de su valor se encuentra aho- 
ra el lienzo en relación social, no sólo con una mercancía de otra. 
clase, sino con todo el mundo de las mercancías. Como mercancía es 
ciudadano de ese mundo. La serie infinita de sus expresiones mani- 
fiesta en primer lugar que al valor de la mercancía es indiferénte la 
forma especial de valor en uso en que pueda aparecer. 

En la primera fórmula: 20 varas de lienzo == 1 chaqueta, pue- 
de darse el hecho casual de que estas dos mercancías se hallen en una 
determinada relación cuantitativa de cambio. En la segunda forma, 
por el contrario, resplandece de súbito un fondo esencialmente dis- 
tinto de la manifestación accidental y que es determinante de la mis- 
ma. El valor del lienzo permanece igual, aunque se exprese en la 
chaqueta, o en el café, o en el hierro, o en otras innumerables mer- 
cancías de los más distintos poseedores. Aquí desaparece la relación 
accidental entre dos poseedores de mercancías. Y se manifiesta que 
no es el cambio el que regula la cantidad de valor de la mercancía, 


(26) Por esta razón se habla del valor chaqueta del lienzo, cuando 
Se representa su valor en chaquetas; del valor trigo, cuando se represen- 
ta en trigo, etc. Cada una de estas expresiones significa que es su pro- 
pio valér el que se manifiesta en los valores en uso chaqueta, trigo, etc. 
“El valor de la mercancía denota su relación de cambio, por lo cual se 
habla de... su valor trigo, de su valor chaqueta, según la mercancía con 
la cual se compare, y hay miles de clases de valores, tantas clases de va- 
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sino, al revés, la cantidad de valor de la mercancia lo que regula las 
proporciones de su cambio. 


2) La Forma DE Vator EQUIVALENTE 


Toda mercancía, chaqueta, té, trigo hierro, etc., se da en la 
expresión de valor del lienzo como equivalente y, por tanto, como 
cuerpo de valor. La forma natural determinada de cada una de esas 
mercancías es ahora una forma determinada de equivalente, junto 
a muchas otras. De la misma manera se consideran ahora las deter- 
_minadas clases de trabajo concreto y útil contenido en los distintos 
cuerpos de mercancias, como otras tantas formas de realización, o 
de manifestación, de trabajo humano simplemente. 


3) DEFICIENCIAS DE LA FORMA DE VALOR TOTAL O DESARROLLADA 


Primero, la expresión de valor relativa de la mercancía no es 
completa porque no cierra la serie expositiva. La cadena que enlaza 
una ecuación de valor con otra puede prolongarse indefinidamente al 
aparecer una nueva clase de mercancía que suministre una nueva ex- 
presión de valor. Segundo, forma un mosaico abigarrado de expre- 
siones de valor dispares y distintas. Y, finalmente, como tiene que 
ocurrir, si el valor relativo de cada mercancía se expresa en esta for- 
ma desarrollada, será la forma de valor relativa de cada mercancía 
una serie infinita de expresiones de valor distinta de la forma rela- 
tiva de valor de toda otra mercancía. Las deficiencias de la forma de 
valor relativa desarrollada se reflejan en su correspondiente forma 
equivalente. Dado que la forma natural de cada clase de mercancía 
es aquí una forma equivalente determinada, junto a otras innume- 
rables formas equivalentes especiales, sólo existirán en general for- 
mas equivalentes limitadas, que se excluirán recíprocamente. De 
igual modo la clase de trabajo determinado, concreto y útil conteni- 
do en todo equivalente especial de mercancía, será sólo una forma 
especial y, por tanto, no será una forma exhaustiva de manifes- 


lor como mercancías distintas, y todas son igualmente reales e igualmen- 
te nominales.” 

(A Critical Dissertation on the Nature, Measure and Causes of Value: 
chiefly in reference to the writings of Mr. Ricardo and his followess. By 
the Author of Essays on the Formation etc., of Opinions. LONDON, 1825, 
página 39). S. BAILEY, el autor de esta obra anónima, que en su épo- 
ca hizo mucho ruido en Inglaterra, se imagina haber aniquilado todo 
concepto positivo del valor con esta alusión a la abigarrada diversidad de 
expresiones relativas de valor de la misma mercancia. La violencia con 

- que le atacó la escuela de Ricardo, por ejemplo, en la Westminster Re- 
wiew, demuestra cómo a pesar de su limitación ha tocado puntos sen- 
sibles de la teoría de Ricardo. 


DOCUMEN 


da 


LA MERCANCIA > 2 113 


tación de trabajo humano, Este hallará, es cierto, su forma de mani- 
festación completa o total, en el círculo total dé aquellas formas es- 
peciales de manifestación, pero no poseerá una forma unitaria: de 
manifestación. 

La forma de valor relativa desarrollada consistirá, a pesar de 
esto, sólo en la suma de las expresiones de valor simple y relativas, 
o ecuaciones de la primera forma, como: 


20 varas de lienzo = 1 chaqueta 
20 varas de lienzo = 10 libras de té, etc. 


La inversión de estas ecuaciones expresa otra ecuación idéntica : 


1 chaqueta = 20 varas de lienzo. 
10 libras de té = 20 varas de lienzo, etc. 


En efecto: Si un individuo cambia su lienzo contra otras varias 
mercancías y expresa por tanto su valor en una serie de otras mer- 
cancias, tendrán que cambiar necesariamente, los demás poseedo- 
res de mercancías, sus mercancías contra el lienzo, y expresar, por- 
tanto, los valores de sus distintas mercancías en lienzo. Invirtamos 
la serie: 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, o = 10 libras de té, 6 
= etc.: es decir, si expresamos la inversión ya implicada en la serie 
tendremos : e 


C) LA FORMA GENERAL DE VALOR- A 


1 chaqueta o ..asassvavsssoss1snevssrseoiene 
10 libras de té 
40 libras de café .. 

fanega de trigo .... 

2 onzas de Oro nsss 
Y, tonelada de hierro . 
x mercancía A. ervessssessececseeseee 
etc. METCANCIA......ccssssessesessesssssesseee 


= 20 varas de lienzo. 


1) CAMBIO DE CARACTER DE LA FORMA DE VALOR 


Las mercancías expresan ahora sus valores: 1°) simplemente, 
porque lo expresan en una mercancía única, y 2°) unitariamente, por- 
que lo expresan en una y la misma mercancía, Esta forma de valor 
es, a la. vez, simple y común y por tanto general. 

Las formas I y II alcanzan, ambas, sólo a expresar el valor de 
una mercancía como algo distinto de su propio valor en uso, o de su 


cuerpo de mercancía. 


I 


La primera forma daba ecuaciones de valor como: 1 chaque- 
ta = 20 varas de lienzo, 10 libras de té = Y) tonelada de hierro, et- 
cétera. El valor chaqueta se expresa como igual al lienzo, el valor 
del té como igual al hierro, etcétera; pero el igual al lienzo, el igual 
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al hierro, es decir, las expresiones de valor de chaqueta y té son tan 
distintas como el lienzo y el hierro. Esta forma prácticamente sólo 
se presenta en los primeros tiempos, cuando los productos del tra- 
bajo se transforman en mercancías, a través de un cambio fortuito 
y Ocasional, 

La segunda forma distingue, de un modo más completo que la 
primera, el valor de una mercancía de su propio valor en uso, pues 
frente al valor de la chaqueta aparece ahora su forma natural en to- 
das las formas posibles; como igual al lienzo, como igual al hierro, 
como igual al té, etc., pero no como igual a la chaqueta. Por otra par- 
te, toda expresión común de valor de las mercancías queda aquí di- `; 
rectamente eliminada, pues en la expresión de valor de cada una de ` 
las mercancias aparecen ahora expresadas todas las demás mercan- 
cías sólo en forma de equivalente. La forma de valor desarrollada 
se presenta, efectivamente, en cuanto un producto del trabajo; por 
ejemplo el ganado, se cambia ya por costumbre, y no fortuitamente, 
con otras varias mercancías. à 

Esta nueva forma expresa los valores del mundo de las mercan- 
cías en una y misma clase de mercancia. Por ejemplo, en el lienzo, 
que se ha separado del resto de las mercancías. El valor de todas las 
mercancías se establecerá ahora por su relación de igualdad con el 
lienzo. Como igual al lienzo, el valor de cada mercancía se distin- 
guirá ahora, no sólo de su propio valor en uso, sino también de to- 
dos los valores en uso, precisamente por expresar ahora el valor de 
cada mercancía aquello que tiene de común con todas las demás mer- 
cancías. Sólo esta forma logra relacionar realmente las mercancías 
entre sí como valores, o presentarlas como valores en cambio. Cada 
una de las dos primeras formas expresa el valor de una mercancía, 
bien en una mercancía sola, de clase distinta, bien en una serie de 
muchas y distintas mercancias. Estas desempeñarán, frente a aque-. 
lla, el papel meramente pasivo de equivalente. Pero la forma gene- : 
ral del valor de las mercancias sólo podrá ser obra común del mun- ` 
do de las mercancias. Una mercancía sólo será expresión de valor 
general si todas las demás mercancías se refieren a ella como a un 
mismo equivalente. Cada nueva clase de mercancía que pueda sur- 
gir habrá de seguir ese ejemplo. Y así se revela que la “materialidad 
de valor” de las mercancias, por consistir sólo en una “existencia 4 
social” de esas cosas, sólo podrá expresarse por relaciones sociales 


totales, y que, por consiguiente, su forma de valor habrá de ser una 
forma de validez social. 
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A 


En la forma de igualdad al lienzo aparecen ahora expresadas to- 
das las mercancias no sólo como cualitativamente iguales, como va- 
lores en general, sino, a la vez, como cantidades de valor cuantitati- prag 
vamente conmensurables. Porque reflejan sus cantidades de valor 
en uno y mismo material, en el lienzo, podrán reflejar reciprocamen- 
te estas cantidades de valor, recíprocamente entre si: 10 libras de 


SALE 


LA MERCANCIA | 115 


té = 20 varas de lienzo y 40 libras de café = 20 varas de lienzo; 
por consiguiente, 10 libras de té = 40 libras de café, o en una libra 
de café está contenido sólo un cuarto de sustancia de valor trabajo 
que en una libra de té. 

La mercancía equivalente —lienzo—, ahora separada del mun- 
do de las mercancías, es forma relativa general de valor, con el ca- 
rácter de equivalente general. Como la propia forma natural, o sea 
el lienzo, es la figura común de valor de ese mundo, será el lienzo 
cambiable directamente con todas las demás mercancías. Su forma 
corpórea será la encarnación visible, la crisálida social general de 
todo el trabajo humano. La actividad del tejedor, o sea el trabajo 
privado que produce el lienzo, adquiere ahora, como forma general 
social, una forma de igualdad con todas las demás clases de trabajo. 
Las innumerables ecuaciones en que consiste la forma de valor ge- 
neral declaran en su serie que el trabajo realizado en el lienzo es igual 
al trabajo contenido en cada una de las otras mercancias, y así se 
convierte el tejer en forma de manifestación general del trabajo hu- 
mano. De este modo el trabajo objetivado en el valor de la mercan- 
cía se expresa, no sólo negativamente, como trabajo del cual se han 
abstraido todas las formas concretas y propiedades útiles, sino tam- 
bién, precisamente, en su propia naturaleza positiva, que consiste en 
reducir todos los trabajos reales humanos a su carácter común, al de 
ser trabajo humano, es decir, expansión de fuerza de trabajo humano. 

La forma general de valor, que expresa los productos del tra- 
bajo como mero aglutinado de trabajo humano indiferenciado, mues- 
tra en su propia estructura que es la expresión social del mundo de 
las mercancías y así se revela que el carácter social específico de ese 
mundo se identifica en el carácter general humano del trabajo. 


2) RELACION pe DESARROLLO Entre LA Forma RELATIVA 
Y LA Forma EQUIVALENTE DE VALOR 


Al grado de desarrollo de la forma relativa de valor correspon- 
de un grado de desarrollo de la forma equivalente. Pero, notémosle 
bien, el desarrollo de la forma equivalente es sólo la expresión y el 
resultado del desarrollo de la forma de valor relativa. 

La forma relativa de valor, simple o aislada, de una mercancia, 
convierte a otra mercancía en su equivalente único. La forma desarro- 


- Hada relativa de valor, esta expresión de valor de una mercancía en 


todas las demás mercancías, imprime a todas las otras mercancías la 


-forma de equivalente distinto y especial. Y, finalmente, una clase es- 


pecial de mercancía adquirirá la forma de equivalente general, por- 
que todas las otras mercancías la convierten en material de su for- 
ma de valor unitaria y general, 

Pero en el mismo grado en que se desarrolla la forma de valor 
en general se desarrolla también la oposición entre sus dos polos: en- 
tre la forma de valor relativo y la forma de valor equivalente. 
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Ya la primera forma, 20 varas de lienzo = 1 chaqueta, contie- 
ne esta oposición, aunque sin fijarla. Según que la ecuación se lea, 
en sentido directo o en sentido inverso, se encontrará cada uno de 
los términos mercancía de la misma, como lienzo y chaqueta, tan pron- 
to en la forma de valor relativo como en la forma de equivalente. 
Y será necesario un cierto esfuerzo para fijar la polaridad de esa 
oposición. 

En la forma II podrá desarrollar totalmente cada vez sólo una 
clase de mercancía su valor relativo, o poseerá una clase de mercan- 
cía sólo una forma relativa desarrollada de valor en tanto y porque 
todas las demás mercancías se encuentran frente a ella en la forma 
de equivalente. Y así, ahora no podrán ya invertirse los dos miem- 
bros de la ecuación de valor —como 20 varas de lienzo = 1 chaque- 
ta, o 10 libras de té, o 1 fanega de trigo, etc.— sin que se altere el 
carácter total de la ecuación y transformándola, de total, en una for- 
ma general de valor. 

La última forma, forma III, finalmente, suministra al mundo 
de las mercancias la forma relativa de valor social, sólo en tanto y 
porque, con una única excepción, todas las mercancias que la cons- 
tituyen están excluídas de la forma general equivalente. Una mer- 
cancía, el lienzo, se encontrará, por consiguiente, en forma directa 
de cambio con todas las demás mercancías. o en forma directa social, 
por no encontrarse ninguna de las otras en dicha forma. (27) 

Y a la inversa, la mercancía que figura como equivalente gene- 
ral está excluida de la forma de valor unitaria, y por tanto, general, 
del mundo de las mercancías. Si el lienzo, es decir, cualquier mer- 
cancía que se halle en forma general de equivalente, debiera partici- 
par a la vez de la forma general relativa de valor, habría de servirse 
a sí misma de equivalente. Y tendríamos ecuaciones como 20 varas 
de lienzo = 20 varas de lienzo, que son una tautologia y que no expre- 
sarían ni valor ni cantidad de valor, Para expresar el valor relativo del 


(27) En efecto, no se aprecia en la forma general de cambio di- 
recto que sea una forma de mercancia opuesta y tan inseparable de la 
forma de cambio indirecto, como el polo magnético positivo del nega- 
tivo. Podría, pues, creerse que es posible imprimir a todas las mercan- 
cias simultáneamente la forma de cambio directo, como también podria 
creerse que todos los católicos puedan llegar a Papas. Para el pequeño 
burgués que ve en la producción de mercancias el nec plus ultra de la 
libertad humana y de la independencia individual, seria, naturalmente, 
muy apetecible el verse librado de los inconvenientes inherentes a esta 
forma, especialmente de la forma de cambio indirecto de las mercan- 
cias. El desenvolvimiento de esta utopia chabacana constituye el socia- 
lismo de Proudhon, a quien, como ya se ha indicado en otra- parte, ni 
siquiera cabe el mérito de originalidad, pues ya mucho tiempo antes que 
por él fué mejor expuesto por Gray, Bray y otros. Esto no empece que 
hoy dia, en ciertos circulos, pase esa sabiduria por “science . Ninguna 
escuela ha abusado más que la de Proudhon de la palabra “science”, 
pues i 

“donde faltan conceptos 
s2 intercala oportunamente una palabra.” 
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equivalente general necesitaremos más bien invertir la forma III. 

Esta forma no contiene ninguna forma relativa de valor común a 
“otras mercancías, sino que su valor se expresa relativamente en la 
serie innumerable de todos los otros cuerpos de mercancía. Así apa-. 
rece ahora la forma relativa de valor desarrollada; o forma II, como 
la forma. relativa específica de valor de la mercancía equivalente, 


_ 3) TRANSITO DE LA FORMA GENERAL DE Vator a La Forma DINERO 


La forma general de equivalente es una forma de valor por ex- 
celencia. Luego podrá atribuirse a cualquier mercancía. Pero la mer- 
cancía se dará en la forma general de equivalente (forma III) sólo 
y en tanto que haya sido excluída ella misma por todas las demás 
mercancías como su equivalente. Y hasta el momento en que esta ex- 
clusión no se limita definitivamente en una mercancía específica, no 
adquiere la forma relativa unitaria de valor del mundo de las mer- 
cancías consistencia real y validez social general. 

Por consiguiente, aquella clase específica de mercancía con cu- 
ya forma natural se identifica socialmente la forma equivalente, se 
transforma en mercancia-dinero o funciona como dinero, Y tendrá 
como función social especifica, con carácter de monopolio social, la 
de desempeñar en el mundo de las mercancías el papel: de un equiva- 
lente general. Históricamente, de entre las mercancías que figuraban 
en la forma II como equivalentes específicos del lienzo, y de entre 

- aquellas que en la forma III expresaban comúnmente en lienzo su 
valor relativo, ha conquistado aquel lugar de privilegio una mercan- 
cía determinada, o sea el oro, Luego pongamos en la forma III la 
mercancía oro en el lugar que ocupaba la mercancía lienzo y ten- 
dremos: : 


D) LA FORMA DINERO 


4 -20 varas de lienzo... | 
1 chaqueta . 
10 libras de té 


2 onzas de oro. 
poa” f cuartilla de trigo 


Y, tonelada de hierro ............ | 
! x mercancía A ........ za 
<- etc. mercancia . seseris | 


En el tránsito de la forma I a la forma II, o de la forma II a 
la forma III, se realizan transformaciones fundamentales. No ocu- 
rre así con respecto a la forma 1V, que en nada se diferencia de 

a la Ill, aparte de figurar en ella, en forma general equivalente, el oro 

* en el lugar del lienzo. El oro es en la forma IV lo que el lienzo era 
y t. en la forma III, es decir, equivalente general. El progreso sólo con- 
pye siste en que la forma directa general de cambio, o la forma general 
equivalente, se ha identificado definitivamente, por hábito social, con 
la forma natural específica de la mercancía oro. 
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El oro se presenta ahora frente a las demás mercancías como 
dinero, sólo por haber figurado ya antes frente a ellas como mercan- 
cía. Funcionó, al igual que todas las demás mercancías, como equiva- 
lente, bien como equivalente único en actos aislados de cambio, o 
bien como equivalente especial al lado de otros equivalentes de mer- 
cancías. Paulatinamente funcionó, en límites más o menos amplios, 
como equivalente general. Pero tan pronto como conquistó el lugar 
del monopolio en la expresión del valor del mundo de las mercan- 
cias, el oro se convirtió en mercancia dinero. Y convertido ya el oro 
en mercancía dinero, y sólo desde ese momento, se transforma la 
forma IV en la forma III. Es decir, la forma de valor general se 
transforma en la forma de dinero. 

La forma relativa simple de expresión de valor de la mercan- 
cía, por ejemplo, del lienzo, en la mercancia que funciona ya como 
dinero, en el oro, por ejemplo, es la forma del precio. La “forma del 
precio” del lienzo será, por consiguiente: 


20 varas de lienzo = 2 onzas de oro 


o, si 2 libras esterlinas son la denominación de la moneda de dos 
onzas de oro, tendremos: 


20 varas de lienzo = 2 libras esterlinas. 


La dificultad en el concepto de la forma de dinero se limita a la 
comprensión de la forma general equivalente, es decir, de la forma 


general de valor en esencia, de la forma III. Esta forma, invertida, ' 


se resuelve en la forma Il, o sea la forma desarrollada de valor, cu- 
yo elemento constitutivo es la forma 1: 20 varas de lienzo = 1 cha- 
queta, o x mercancía A = y mercancia B. Luego la forma simple de 
valor es el germen de la forma dinero. 


IV) EL CARACTER FETICHISTA DE LA MERCANCIA 
Y SU SECRETO 


Una mercancia parece ser a primera vista una cosa trivialmen- 
te simple. Pero su análisis pondrá de manifiesto que es una cosa muy 
truculenta, llena de sutilezas metafísicas y de argucias teológicas. Co- 
mo valor en uso, nada ticne de misteriosa, bien la contemplemos en 
su propiedad de satisfacer necesidades humanas, bien en el hecho 
de que posea esa propiedad como producto del trabajo humano. No 
ofrece duda que el hombre, con su trabajo, transforma las sustan- 
cias naturales en modo para él útil. La forma que tenía la madera se 
transforma al fabricar con ella una mesa. La mesa seguirá siendo 


madera, es decir, una cosa ordinaria y material. Pero tan pronto co-. 
mo la mesa se convierta en mercancía se transformará de cosa ma- < 
terial en cosa suprasensible. Ya no se apoyará descansando en el sue-, 


lo con sus patas, sino que se pondrá de cabeza frente a las demás 
$ 4 


igre re 


LA MERCANCIA 119 


mercancías, y esa cabeza de madera producirá caprichos más mara- 
villosos que si de pronto la mesa se soltara a bailar por propio im- 
pulso. (28) 

No procede, pues, el carácter místico de la mercancía, de: su va- 
lor en uso, y tanto menos del contenido de sus determinaciones de 
valor. Pues, primero: por muy distintos que sean los trabajos útiles 
o las actividades productivas en ella contenidos, es una verdad fisio- 
lógica que todos, sea cual fuere su contenido y forma, son funciones 
del organismo humano, expansiones de sustancia cerebral, nerviosa, 
muscular, de los sentidos, etc. Y segundo: observaremos, por lo 
que afecta a la determinación de la cantidad de valor, que el tiempo 
de aquella expansión fisiológica, o sea la cantidad de trabajo, se dis- 
tingue a simple vista de la cualidad del trabajo. En todas las épocas 
habrá interesado al hombre la cantidad de tiempo invertido en la 
producción de las materias alimenticias, pero no con igual intensidad 
en los distintos periodos de cultura. (29) Y, finalmente, en cuanto 
los hombres trabajan unos para otros, reviste este trabajo también 
una forma social. + 

¿De dónde procede, pues, el carácter enigmático que toma el 

roducto del trabajo tan pronto como reviste la forma de mercan- 
cia? Pues, evidentemente, de esta forma misma. Por ella la igualdad 
de los trabajos humanos se expresa en la forma material de una y 
misma objetivación de valor de los productos del trabajo. Y la ex- 
pansión de fuerza humana de trabajo medida por el tiempo se ex- 
presa en la forma de cantidad de valor de los productos del trabajo. 
Y, finalmente, las relaciones entre los productores dentro de las cua- 
les se realizan aquellas determinaciones sociales del trabajo, se ma- 
nifiestan en la forma de una relación social de los productos del 
trabajo. 

El misterio de la forma mercancía consiste, sencillamente, en 
que esta forma. refleja a los ojos de los hombres el carácter social 
de su propio trabajo en el carácter objetivo de los productos del tra- 
bajo como propiedades sociales naturales de las cosas mismas. Y, del 
mismo modo, la relación social de los productores con el trabajo to- 
tal se manifiesta como una relación social de objetos que existe fue- 
ra de aquéllos. Por este quid pro quo se transforman los productos ' 
del trabajo en mercancías, en cosas suprasensibles o cosas sociales. 
Así, la luz que impresiona el nervio óptico no se representa como irri- 


(28) . Recuérdese que China y las mesas comenzaron a bailar cuan- 
do el resto del mundo parecía estar tranquilo—pour encourager les autres. 

(29) Nota a la 2? edic.—Los antiguos germanos computaban la 
cantidad de una “Morgen” de tierra calculada por el trabajo de un día, y 


‘de aquí las palabras de “Morgen Tagwerk” (también, Tagwanne) (jur- 
` nale, o jurnalis, terra jurnalis, jurnalis o diornalis) Mannwerk (trabajo 


de un hombre), Mannskraft (fuerza de trabajo dé un hombre), Manns- 


-maad, Mannshauet, etc. V. GEORG LUDWIG VON MAURER: Einleitung 


zur Geschichte der Mark-Hof, etc. Verfassung. Munich, 1859, paginas 
129 y siguientes. 
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tación subjetiva de la retina, sino como la forma objetiva de un ob- 


jeto situado fuera de ella. Pero en el proceso óptico, la luz de una cosa, ! q 


el objeto exterior, se proyecta realmente sobre otra cosa, el ojo. Es una 
relación física entre dos cosas físicas. Pero, al contrario, la forma 
de ia mercancía y la relación de los productos del trabajo en que se 
expresa, nada tienen que ver con su naturaleza física ni con las re- 
laciones reales que de la misma se deriven. Se trata sólo de una rela- 
ción social entre los hombres mismos, que aquí toma la forma fan- 
tasmagórica de una relación de cosas. Para hallar un proceso aná- 
logo habríamos de trasladarnos a la región nebulosa del mundo re- 
ligioso. Allí, la imaginación humana presta a las figuras en que se 
refleja vida propia e independiente, tanto en las relaciones que ten- 


gan entre sí como en las que puedan tener con los hombres. Igual * 


ocurre en el mundo de las mercancías que fabrica la mano del hom- 
bre. A esto llamo yo fetichismo, carácter inherente a los productos 
de trabajo que se produzcan como mercancias. Este fetichismo es, 
pues, inseparable del sistema de producción de mercancias. 

Dicho carácter fetichista del mundo de las mercancias procede, 
como ha sido demostrado en el análisis anterior, del carácter social 
que es peculiar al trabajo que produce mercancias. 

Para que los objetos de uso se conviertan en mercancias ha- 
bran de ser producidos en explotaciones privadas que sean indepen- 
dientes entre sí. El conjunto de todos esos trabajos privados forma 
el trabajo social total. Y como los productores sólo se relacionan so- 
cialmente a través del cambio de sus productos de trabajo, ese ca- 
rácter social especifico de sus productos privados se manifestará sólo 
con ocasión de ese cambio. Dicho de otra manera: los trabajos priva- 
dos obran en realidad sólo como miembros de un trabajo social to- 
tal, por la relación que establece el cambio entre los productos del 
trabajo, a través de ellos, entre los productores; y así aparecerán las 
relaciones sociales de los productos de su trabajo privado, a ojos de 
los productores, como lo que realmente son, como una relación so- 


‘cial de cosas y no como una relación social directa de personas en 


sus trabajos. 

Sólo dentro del cambio adquieren los productos del trabajo una 
objetivación de valor social igual, separada de sus variadas objetiva- 
ciones materiales de uso. Este desdoblamiento del producto del tra- 
bajo en una cosa útil y en un valor no se realiza prácticamente has- 
ta que el cambio no haya adquirido un grado suficiente de desarro- 
llo y de importancia para que puedan ya producirse cosas útiles con 
destino a ese cambio. Y desde este momento adquirirán realmente los 
trabajos privados de los distintos productores un doble carácter so- 
cial. Pues habrán, de una parte, de acreditarse como trabajos con- 
cretos y útiles para satisfacer una determinada necesidad social, jus- 
tificándose así como miembros de la división dentro del sistema na- 
tural del trabajo total, y por otra tendrán la consideración de medios 
para satisfacer las variadas necesidades de sus productores, pues co- 


a 2 
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mo trabajo útil concreto podrán cambiarlos por otros trabajos úti- 
: les concretos, que serán, por consiguiente, iguales a ellos. Y de este 
nes - modo la igualdad toto coelo de los distintos trabajos resultará de abs- 
a © traer su desigualdad real para reducirlos al carácter común que tie- 
nen de ser expansión de fuerza de trabajo humano. En la mente de 
oe los productores privados se refleja este doble carácter social de sus 
ee trabajos privados sólo bajo las formas en que en la circulación prác- 
tica, en el cambio de productos, se manifiestan: el carácter social 
útil de sus trabajos privados, en la forma en que el producto del tra- 
bajo habrá de ser útil, y útil para los demás, y el carácter social de 
la igualdad de los trabajos distintos, en la forma del carácter de valor 
común a estas cosas materiales distintas :-en la forma de productos 
del trabajo. . ` 

Los hombres no relacionan entre sí, como valores, a los distin- 
me tos productos de su trabajo, por considerarlos como envolturas ma- 
iad teriales de su trabajo igual. Al contrario. Al relacionar, como igua- 
les entre si, sus distintos productos en el cambio, establecen que sus 
ties distintos trabajos son iguales. (30) Aunque obren así sin darse cuen- 
et ta. El valor no lleva escrito en su frente lo que es. Sino que mas bien 
transforma todo producto de trabajo en un jeroglífico. Sólo con el 
Hee tiempo tratan los hombres de descifrar ese jeroglífico” para sorpren- 
o der el secreto de su producción social misma, pues el fijar una cosa 
ES como valor en uso es tan producto social como la misma formación 
E del lenguaje. El posterior descubrimiento científico de que los pro- 
wae ductos del trabajo humano son, en cuanto a valores, meras expre- 
e siones del trabajo humano invertido en su producción, marca una épo- 
ca en la Historia de la Humanidad. Pero no consigue desvanecer la 
fantasmagoría que presenta el carácter social del trabajo como ca- 
rácter material de las cosas. Lo que sólo rige para una forma especial 
de producción, para la forma Že producción de mercancías, de que 
el carácter social específico de los trabajos privados independientes 
consiste en su igualdad de ser humano, y que toma la forma del ca- 
rácter de valor de los productos del trabajo, parecerá, ahora como 
antes de aquel descubrimiento, a aquellos mismos que están cogidos 
en las relaciones del sistema de producción de mercancías, como una 
forma tan definitiva como la del aire, que aun después de su des- 

composición científica sigue conservando la forma de gas. 

Lo que sobre todo interesa prácticamente a los cambiadores de 
productos es el saber qué cantidad del producto extraño recibirá por 
el propio. Es decir, en qué proporción se cambiarán los productos. 
En cuanto estas proporciones logran madurar y la costumbre las fi- 


(30) Nota a la 2* edic.—Por consiguiente, cuando Galiani dice: El 
valor es una relación entre personas, “La Richezza e una ragione tra due 
persone”, hubiera debido añadir: relación oculta bajo envoltura objetiva. 
(GALIANI: Della Moneta, página 220, volumen III de la colección Cus- 
todi de Scrittori Classici di Economia Politica. Parte Moderna. Milano, 
año 1801). 
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ja en un tipo determinado, parecen proceder de la naturaleza mis- 
ma de los productos del trabajo. Y así, por ejemplo, una tonelada 
de hierro y dos onzas de oro se considerarán de un valor igual, co- 
mo una libra de oro o una libra de hierro, por tener éstas, no obs- 
tante sus distintas propiedades físicas y químicas, un mismo peso. El 
carácter de valor de los productos del trabajo se afirma, en efecto, 
sólo por la actividad de éstos como cantidades de valor. Estas can- 
tidades cambian constantemente, con independencia de la voluntad, 
cálculo o actuación de los sujetos del cambio. El ritmo social de éstos 
obedece al ritmo de las cosas, y así resulta que los productores se ha- 
llan sometidos al control de las cosas en vez de ser ellos quienes las 
controlen. Hasta después de llegado un grado de madurez de pro- 
ducción de mercancias no desarollará la experiencia la verdad cien- 
tífica de que todos los diversos trabajos humanos, que son distintos 
en cuanto se realizan independientes unos de otros, aunque depen- 
dan entre sí como miembros espontáneos de la división social del tra- 
bajo, pueden reducirse permanentemente a su medida social de pro- 
porción, porque a través de las relaciones de cambio, siempre osci- 
lantes y accidentales, se impondrá, con fuerza de ley natural, con la 
misma fuerza que obra la ley de gravedad al derrumbarse una casa, 
el tiempo de trabajo social necesario invertido en la producción. (31) 
La determinación de la cantidad de valor en atención al tiempo de 
trabajo es, pues, el secreto que se oculta detrás de las aparentes os- 
cilaciones del valor relativo de las mercancías. Pero el descubrimien- 
to de este secreto, si bien desvanece la apariencia de una determina- 
ción meramente casual de las cantidades de valor de los productos 
del trabajo, no afecta a su forma material. 

El estudio, o sea el análisis cientifico de las formas de la vida 
social humana, sigue un curso opuesto al que sigue la misma evolu- 
ción real. Opera post festum, es decir, sobre formas ya conclusas del 
proceso evolutivo. Aquellas formas que imprimen a los productos del 
trabajo el sello de la mercancía poseen ya la figura de formas na- 
turales de la vida social antes de que los hombres pensaran en dar- 
se cuenta, no del carácter histórico de esas formas, puesto que las 
suponen inmutables, sino de su contenido. En cambio, sólo partien- 
do del análisis del precio de las mercancias hemos podido llegar a la 
determinación de la cantidad de valor, y sólo partiendo del análisis 
de la expresión común de las mercancias en dinero hemos llegado 
a la fijación de su carácter de valor. Y es precisamente esta forma, 
ya fija, del mundo de las mercancias, la forma dinero, la que oculta 
materialmente, en vez de revelarlo, el carácter de las relaciones so- 


(31) "¿Qué debe pensarse de una ley que sólo puede realizarse 
por revoluciones periódicas? Además, es una ley natural que reposa en la 
inconsciencia de los interesados”. 

(FRIEDRICH ENGELS: Umrisse zu einer Kritik der National ékono- 
mie en el Deutsch-franzoesische Jarbiicher, publicado por Arnold Ruge 
y Karl Marx. Paris, 1844). ; 
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ciales de los trabajadores privados. Si yo dijera que la chaqueta, los 
zapatos, etc., se refieren al lienzo como a la encarnación general de 
trabajo humano abstracto, diría un disparate evidente, Y si los pro- 
ductores de la chaqueta, zapatos, etc., refiérense estas mercancías al 
lienzo —o al oro y la plata, lo que en nada altera el caso— como a 
un equivalente general, les aparecería la referencia de sus trabajos 
privados al trabajo social total, exactamente bajo la misma forma 
disparatada. 

Formas semejantes.a esas son las que constituyen precisamen- 
te las categorías de la Economía burguesa. Son formas con validez 
social; por tanto, formas del intelecto; pero sólo aplicables a deter- 
minadas condiciones de producción social históricamente determi- 
nadas, como el orden de producción de mercancías. Y todo el embru- 
jamiento y fantasmagoría que, con su niebla, envuelve a los produc- 
tos del trabajo obtenidos en forma de mercancías, se disipará en 
cuanto nos refugiemos en otras formas de producción. 

Como la economia política siente cierta debilidad por las robin- 
sonadas, (32) hagamos aparecer a Robinsón en su isla. Aunque so- 
brio, tiene, sin embargo, que atender a la satisfacción de varias ne- 
cesidades y, por tanto, ejecutar varios trabajos útiles, como el de 
fabricar herramientas, muebles, domesticar llamas, y los de caza y 
pesca, etc. Claro está que no tendremos aquí en cuenta sus rezos ni 
sus otras ocupaciones análogas, porque Robinsón las practicaba con 
gusto, a más de servirle de esparcimiento. Robinsón sabía muy bien 
que todas aquellas funciones productivas eran sólo formas distintas 
de la actividad de un solo y mismo Robinsón. Es decir, que eran for- 
mas distintas de un mismo trabajo humano. La necesidad le obliga 
a distribuir su tiempo en el cumplimiento de funciones distintas, Si 
en una invierte mayor tiempo que en otra, dependerá esto de la ma- 
yor o menor dificultad que haya de vencer para, lograr el resultado 
apetecido. La experiencia es su maestra en estas cosas, y Robinsón, 
que ha salvado del naufragio reloj y Libro Mayor, tinta y pluma, em- 
pieza, como buen inglés, a llevar el diario de su vida. Anota en su 
inventario todos los objetos de uso que posee, y enumera, a la vez, 
las distintas operaciones que su producción exige, sin olvidar el tiem- 
po de trabajo que por término medio le cuestan determinadas canti- 
dades de dichos productos. Las relaciones entre Robinsón y las co- 
sas que constituyen la riqueza que se ha creado son tan. claras, que 
el mismo señor M. Wirth las comprendería sin necesidad de for- 


(32) Nota a la 2? edic.—También Ricardo tiene su robinsonada. 
“Nos muestra al pescador y al cazador primitivos cambiando como po- 
seedores de mercancías el pescado y la caza, en proporción al tiempo de 
trabajo objetivado en estos valores de cambio. Con este motivo comete 
el anacronismo que el pescador y el cazador primitivos, al computar sus 
instrumentos de trabajo consultan las tablas de anualidades corrientes en 
1817 en la Bolsa de Londres. Los Paralelogramos del Sr. Owen parece ser 
la única forma social que conocía, aparte de la burguesa.” (CARLOS 
MARX: Critica de la Economía Política, páginas 38 y 39). 
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zar el entendimiento. Y, sin embargo, ahí están contenidas todas 
las determinaciones esenciales del valor. 

Pasemos ahora de la clara isla de Robinsón a la oscura Edad 
Media europea. En vez del hombre independiente encontraremos un 
estado general de dependencia : siervos de la gleba, señores y vasa- 
llos, subfeudatarios, clérigos y laicos. La dependencia personal es lo 
que caracteriza, lo mismo que al resto de la vida, las relaciones so- 
ciales de la producción material. Y precisamente por constituir es- 
tas relaciones de dependencia personal la base social no necesitan re- 
vestir, ni los trabajos ni los productos, una apariencia fantasmagó- 
rica distinta de su realidad. Se incorporan al movimiento social co- 
mo servicios y prestaciones naturales. Y aquí la forma natural del 
trabajo es la forma social directa, es decir, la particularidad del tra- 
bajo y no su generalidad como en el pie de producción de mercan- 
cías. Es cierto que el trabajo de corvea se mide también por el tiem- 
po, como se mide el trabajo productor de mercancias; pero ya sabe 
el siervo que ha de invertir una determinada cantidad de su trabajo 
personal en servir al señor. El diezmo que se da al cura es cosa tan 
clara como las bendiciones que da el cura. Podrán apreciarse como 
se quiera las caretas con que aquí se oculten los hombres; siempre 
resultará que las relaciones sociales de las personas en sus trabajos 
aparecen como relaciones sociales personales, no disfrazadas en re- 
laciones sociales de cosas o de productos de trabajo. 

No necesitamos retroceder, para el estudio de la forma colecti- 
va del trabajo, es decir, del trabajo directamente socializado, a la 
forma natural del mismo que encontraríamos en un primitivo esta- 
dio de todos los pueblos civilizados. (33) Tenemos un ejemplo más 
cercano en la industria patriarcal que practica una familia labradora, 
la cual produce el grano, cl ganado, el hilo, el tejido y los vestidos 
necesarios a sus necesidades. Estos distintos objetos son, respecto a 
la familia, productos distintos de un trabajo familiar, pero no mer- 
cancías. Los distintos trabajos que crean estos productos: agricultu- 
ra, zootecnia, filatura, arte textil, sastrería, etc., son, en su forma 
natural, funciones sociales, por ser funciones de la familia, que rea- 
liza, lo mismo que en la producción de mercancías, su propia división 
natural del trabajo. Las diferencias de edad y de sexo y la variedad 
de condiciones de trabajo que imponen las distintas estaciones, impli- 


(33) Nota a la 2! edic.—“Es un prejuicio ridiculo esparcido recien- 
temente que la forma de propiedad colectiva natural es especificamente 
eslava y hasta exclusivamente rusa. Es la forma primitiva cuya existencia 
puede demostrarse entre los romanos, germanos o celtas y toda una se- 
rie de restos entre los indostanos. Un estudio cuidadoso de las formas 
colectivas de la propiedad entre los asiáticos, especialmente los indos- 
tanos, demostraria cómo de las formas primitivas de la propiedad co- 
lectiva se derivan las distintas formas de su disolución. Asi, por ejemplo, 
los diversos tipos originales de la propiedad privada, romana y germá- 
nica, se derivan de las distintas formas de la primitiva propiedad colecti- 
va: india.” (CARLOS MARX: Critica de la Economía Política, pág. 10). 
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can una división del trabajo y fijan el tiempo del mismo para cada uno 
de los miembros de la familia. Aquí se nos aparece en su origen la 
medida de la expansión del trabajo individual por el tiempo, como 
una característica social del mismo trabajo, porque las fuerzas indi- 
viduales de trabajo obran sólo como órganos de la fuerza de trabajo 
familiar común. i 

Supongamos, para variar, la existencia de una asociación de 
hombres libres que trabajara con medios de producción colectivos y 
que aplicara, de un modo consciente y colectivamente, sus múltiples 
fuerzas de trabajo individuales como una sola fuerza de trabajo social. 
Aqui volverían a repetirse todas las determinaciones del trabajo de 
Robinsón, aunque no individualmente, sino socialmente. Los produc- 
tos de Robinsón eran productos de su exclusivo trabajo personal y 
sólo valores en uso directos para él mismo. Pero en la asociación, el 
producto total será un producto social. Una parte de ese producto 
habrá de invertirse de nuevo en la producción y seguirá siendo so- 
cial. Mientras que la otra habrá de ser consumida, como medios de 
subsistencia, por los miembros de la asociación. Habrá que distribuir 
entre ellos dicha parte. El modo de esta distribución variará, en aten- 
ción a la modalidad del organismo social productor y según el gra- 
do de desarrollo de los productores, y aquí , y sólo como paralelo con 
la forma de producción de mercancías, supondremos que la parte de 
medios de subsistencia que haya de corresponder a cada productor 
se determinará por el tiempo de trabajo. Entonces el tiempo de tra- 
bajo desempefiaria un papel doble. De una parte, su distribución so- 
cial metódica regularía la exacta proporción de las distintas funcio- 
nes de trabajo con respecto a las distintas necesidades, y de otra, el 
tiempo de trabajo serviría a la vez de medida para determinar la par- 
ticipación individual de los productores en el trabajo común y, en 
consecuencia, también en la parte consumible individualmente del 
producto común. Aquí aparecen, transparentes y sencillas, las rela- 
ciones de los-hombres en sus trabajos y en los productos de estos tra- 
bajos, tanto en la producción como en la distribución. 

A una sociedad de productores de mercancías, sociedad en que 
la relación social general de producción se expresa en la relación de 
productos considerados como mercancías, es' decir, como valores, y 
a cuya forma material refieren los productores sus distintos traba- 
jos privados, reduciéndolos a trabajo humano igual, corresponde, co- 
mo forma religiosa más propia, el cristianismo, con su culto del hom- 
bre abstracto, especialmente en sus derivaciones burguesas de protes- 
tantismo y deísmo. En las sociedades antiguas y en las asiáticas, la 
transformación del producto en mercancía tenía un papel muy secun- 
dario, que, sin embargo, aumenta al irse acercando aquellas socie- 
dades a la decadencia. Los pueblos comerciales existen sólo en los 
intersticios del mundo antiguo, como los dioses de Epicuro, o como 
los judíos en los poros de la sociedad polaca. Aquellos antiguos or- 
ganismos sociales de produccién son extraordinariamente mas sen- 
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cillos y transparentes que el burgués; pero se basan, bien en la falta 
de madurez del individuo, que aun no ha cortado el cordón umbi- 
lical de la especie que le une a los otros hombres, bien en relacio- 
. nes de despotismo o servidumbre. Esos organismos de producción 
están condicionados por un nivel inferior de las fuerzas producti- 
vas y por una limitación de estrechez en las relaciones de los hom- 
bres entre sí y con sus productos en el proceso de producción de su 
vida material. Aquella limitación se refleja en las antiguas religiones 
naturales y populares. El reflejo religioso sólo desaparecerá cuando 
las condiciones de la vida práctica muestren: diariamente a los hom- 
bres unas relaciones más transparentes y racionales, tanto de los mis- 


mos hombres entre sí como con respecto a la Naturaleza. La estruc- J 
tura del proceso de vida de la sociedad, es decir, del proceso mate- 4 
rial de la producción, se despojará de su místico velo nebuloso en 47 


cuanto sea producto de la asociación de hombres libres y funcione 


bajo una inspección metódica. Pero para llegar a esto es necesario * l 


que exista una base material de la sociedad o que se den una serie 


de condiciones materiales que son a la vez producto natural de una . 


larga y penosa evolución histórica. 

Es cierto que la Economía política ha analizado, aunque im- 
precisamente, el valor y la cantidad de valor, y que ha descubierto 
el contenido oculto bajo estas formas. (34) Pero aun ha de llegar 
el momento en que se pregunte por qué ese contenido tomaba aquella 
forma, y por qué, en consecuencia, se expresa el trabajo en valor y 


(34) Lo deficiente en el análisis de Ricardo de la cantidad de va- 
lor —y esto es lo mejor— se verá por la lectura de los libros III y IV de 
esta obra. Pero, en lo que afecta al valor en general, no distingue la Eco- 
nomia politica clásica en ninguna parte y con clara conciencia el trabajo 
como se expresa en el valor, y el mismo trabajo, cuando se expresa 
en el valor en uso de su producto. Hace, en efecto, naturalmente la dis- 
tinción, al considerar al trabajo una vez cuantitativamente y otra cualita- 
tivamente. Pero no se le ocurre que la mera distinción cuantitativa de los 
trabajos supone su unidad o igualdad cualitativa; por consiguiente, su re- 
ducción a trabajo humano abstracto. Ricardo, por ejemplo, se declara 
conforme con Destutt de Tracy, cuando éste dice: “Asi como es cierto que 
nuestras facultades fisicas y morales son nuestra única riqueza original; 
que el empleo de estas facultades, el trabajo de cualquier clase, es nues- 
tro tesoro original, y que todos los bienes proceden de este empleo, todas 
estas cosas representan sólo el trabajo que las ha producido y que si tie- 
nen un valor o dos valores distintos, sólo pueden derivarles (del valor) 
del trabajo de donde proceden.” (RICARDO: The principles of Pol. Econ. 
3' Ed. Lond. 1821, p. 334). Indiquemos sólo que Ricardo sustituye a la 
idea de Destutt su propia idea más profunda. Destutt dice, efectivamente, 
de una parte, que todas las cosas que constituyen la riqueza “represen- 
tan el trabajo que las ha creado"; pero también, de otra parte, que rec} 
ben sus “dos valores distintos” (valor en uso y valor en cambio) del ‘'va- 
lor del trabajo". Incurre asi en la superficialidad de la Economia vulgar 
que presupone el. valor de una mercancia (aqui el del trabajo) para de- 
terminar luego en consecuencia el valor de las otras mercancias. Ricardo 
le interpreta que tanto en el valor en uso como en el valor en cambio es 
el trabajo el que está representado (no el valor del trabajo): Pero él mis- 
mo distingue tan poco el doble carácter del trabajo, doblemente repre- 
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la medida del trabajo por el tiempo, en la cantidad de valor del 
producto del trabajo. (35) Estas formas, a pesar de que llevan es- 
crita en la frente su condición de pertenecer a una formación social 
en la que el proceso de producción domina a los hombres, y que 
éstos no han conseguido aún dominar a la producción, aparecen a la 
conciencia burguesa como si fueran de una necesidad natural eviden- 
te como el mismo trabajo productivo. De aquí que considere los 
organismos de producción social anteriores al régimen burgués, como 
los padres de la Iglesia consideraban a las religiones anteriores a ' 
la cristiana. (35-a) 

De cómo engaña a ciertos economistas el fetichismo inherente 
al mundo de las mercancías, o la apariencia real de las característi- 


sentado, que durante todo el capítulo “Value ánd Riches Their Destruc- 
tive Properties”, tiene que batallar afanosamente con las trivialidades de 
un J. B. Say. Al fin le sorprende sobremanera que Destutt coincida con 
él sobre el trabajo como fuente de valor y, sin embargo, por otra parte, 
con Say sobre el concepto de valor. 

(35) Uno de los defectos fundamentales de la Economia política clá- 
sica es no haber podido hallar nunca por el análisis de la mercancía, y 
.especialmente por el valor de la mercancía, la forma del valor que la con- 
vierte precisamente en valor en cambio. Sus mejores representantes pre- 
cisamente, como A. Smith y Ricardo, tratan la forma del valor como algo 
completamente independiente o externo a la naturaleza de la mercancía. 
La razón de esto se debe, no sólo a que absorbiera por completo su aten- 
ción el análisis de la cantidad de valor, sino que obedece a causas más 
profundas. La forma de valor del producto del trabajo es la forma más 
abstracta, pero también más general. del orden de producción burgués, 
que, por tanto, se caracteriza por ser un orden determinado de produc- 
ción social, y por tanto, un orden histórico. Si se le considera errónea- 
mente como forma natural eterna de producción social, pasará también 
inadvertido necesariamente lo específico de la forma de vaior, de la forma 
de mercancía, de la forma de dinero o de la forma de capital, etc. Por eso 
se encuentran entre los economistas, que coinciden en medir la cantidad 
‘de valor por el tiempo de trabajo, las más bizarras y contrarias represen- 
taciones sobre el dinero, es decir, sobre la forma conclusa del equivalen- 
te general. Este error se manifiesta con toda su fuerza al tratar de los 
` Bancos, donde no bastan todas las vulgaridades de las definiciones del 
dinero. Como opuesta a esta situación surgió una restauración del siste- 
ma mercantilista (Ganilh, etc.), que veía en el valor sólo la forma social, 
o, más bien, su apariencia sin sustancia. Para decirlo de una vez para 
siempre, considero bajo el nombre de Economía política clásica toda la 
Economía que desde W. Petty investiga la dependencia interna del or- 
den de producción burgués, en oposición a la Economía vulgar, que se 
agita sólo dentro de una dependencia aparente, por una plausible expli- 
cación de los fenómenos, por decirlo. así, más burdos, y que rumia para 
las necesidades caseras burguesas el material que hace ya tiempo su- 
ministró la Economía científica; sus mejores gentes, por. lo demás, se 
limitan a sistematizar las banales y gratas representaciones de los agen- 
tes de producción burguesa y a proclamarlas pedantescamente como 
verdades. eternas. a , 

(35-a) “Los economistas proceden de una manera muy singular. 
Para ellos sólo existen dos clases de instituciones, las del arte y las de la 
naturaleza. Las instituciones feudales son instituciones artificiales, las 
instituciones burguesas son instituciones naturales. En esto se asemejan 
a los teólogos, que establecen también dos clases de religiones. Toda re- 
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cas sociales del trabajo, puede servir de ejemplo, entre otros, la abu- 
rrida disputa, de tan mal gusto, sobre el papel de la Naturaleza 
en la formación del valor en cambio, cuando, en verdad, el valor en 
cambio, por su carácter de modalidad social, que expresa el trabajo 
invertido en una cosa, no puede contener ni más ni menos sustan- 
cia natural que la que pueda contener una nota de cotización. 
Como la forma de mercancía es la forma más general y menos 
desarrollada de la producción burguesa, por lo que no tarda en ma- 
nifestarse, aunque no imperiosamente, es decir, de un modo tan ca- 
racterístico como hoy día, parece que fuera relativamente fácil divi- 
sar su carácter de fetiche. Pero al acercarnos a las formas concretas 
desaparece esa aparente facilidad. ¿De dónde proceden las ilusio- 
nes del sistema monetario? No se ve en el oro y la plata que expre- 
sen éstos una relación social determinada; pero se les considera 
como objetos naturales con extrañas propiedades sociales. ¿Y no 
comprende la Economia moderna, que tan amorosos guiños hace 
al sistema monetario, ese fetichismo al tratar del capital? ¿Y cuán- 
to tiempo hace que se desvaneció la ilusión fisiocrática de que la 
renta de la tierra procedía de la tierra misma y no de la sociedad? 
Para no anticipar conclusiones nos limitaremos aquí a citar un 
ejemplo referente a la forma misma de la mercancía. Si las mer- 


ligión que no sea la suya es invención humana, mientras que su propia 
religión es emanación de Dios. Así hubo historia, pero ya no la hay.” 
(CARLOS MARX: Misére de la Philosophie. Reponse a la Philosophie de 
la misére par M. Proudhon, 1847, p. 113). El Sr. Bastiat es verdaderamen- 
te peregrino al imaginarse que los antiguos griegos y romanos hubieran 
vivido sólo del robo. Para poder vivir varios siglos del robo es menester 
que haya siempre algo que robar o que los objetos del robo se reproduz- 
can constantemente. Parece, por consiguiente, que también los griegos 
y romanos tuvieron un proceso de producción, por tanto, una Economia, 
que constituía la base material de su mundo, como la Economia burguesa 
lo es del actual. ¿O es que cree Bastiat que un orden de producción que 
descansa en el trabajo de los esclavos descansa en un sistema de robo? 
Se aventuraria con ello en terreno peligroso. Si un gigante del pensamien- 
to como Aristóteles yerra en su apreciación del trabajo de los esclavos, 
¿por qué ha de juzgar rectamente un economista pigmeo como Bastiat, 
en su apreciación del trabajo asalariado? Aprovecho esta ocasión para re- 
futar brevemente una objeción que me hizo un periódico alemán-ameri- 
cano al publicarse mi obra Critica de Ja Economía politica. 1859.” Decía 
que mi opinión de que el orden determinado de producción y las corres- 
pondientes relaciones de producción, en una palabra, “la estructura eco- 
nómica de la sociedad es la base real sobre la cual se construye un edifi- 
cio jurídico y politico y a la cual corresponden formas determinadas de 
conciencia social” que, “el modo de producción de la vida material con- 
diciona en general el proceso de la vida social, politica y espiritual”, que 
todo esto es exacto para el mundo actual en que dominan los intereses 
materiales, pero no es cierto ni para la Edad Media, dominada por el ca- 
tolicismo, ni para Atenas y Roma, en que dominaba la politica. En pri- 
mer lugar, es extraño que alguien se complazca en suponér que hay quien 
ignora esas tan vulgares expresiones sobre la Edad Media y el mundo 
antiguo. Es evidente que la Edad Media no podia vivir del catolicismo, ni 
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- to supply an demand. Londres, 1821, pág. 16. 


LA MERCANCIA ` 129 


cancías pudieran hablar dirían: “Nuestro valor en uso puede in- 
teresar a los hombres, pero no nos afecta como cosas, pues lo inhe- 
rente a nosotros como cosas es nuestro valor. Y esto lo prueba nues- 
tra propia circulación como cosas-mercancía. Nos relacionamos en- 


. tre nosotros como valores en cambio.” Oígase cómo hablaría el eco- 


nomista desde el fondo del alma de la mercancía: “El valor (valor 
en cambio) es una propiedad de las cosas; la riqueza (valor en 
uso), de los hombres. El valor, en este sentido, exige necesariamente 
el cambio; la riqueza, no.” (36) “La riqueza (valor en uso) es un 
atributo de los hombres; el valor, un atributo de las mercancías. 
Un hombre o una comunidad son ricos. Una perla o un diamante 
son valiosos... Una pérla o un diamante tienen valor como perla o 
diamante.” (37) Hasta ahora ningún químico ha descubierto valor 
en cambio en la perla o en el diamante. Los inventores, economistas 
de esta sustancia química, que a la vez alardean de profundidad crí- 
tica, descubren, sin embargo, que el valor en ‘uso de las cosas es. 
independiente de sus propiedades objetivas; pero que el valor se les 
atribuye por ser cosas. Lo que aquí se confirma es la rara circuns- 
tancia de que el valor en uso de las cosas se realiza para los hombres 
sin necesidad del cambio, es decir, en relación directa entre la cosa y 


_el hombre, y que su valor, por el contrario, sólo se realiza en el 


cambio, es decir, en un proceso social. ¿Quién no recuerda aquí al 
buen Dogberry cuando adoctrinaba al sereno Seacoal? “Ser un 
hombre de buena prestancia depende sólo de las circunstancias; 
pero el saber. leer y escribir es un don de la Naturaleza.” (38) 


el mundo antiguo de la política. La manera de ganar su vida nos ex- 
plica, al contrario, por qué la política allí y el catolicismo aquí desempe- 
fiaron el papel principal. No se requiere un profundo conocimiento de la 
historia de la República romana, para saber que su historia secreta está 
contenida en la historia de la propiedad territorial. Por otra parte, ya ex- 
pió Don Quijote el error de creer que la caballería errante. era compa- 
tible con todas las formas económicas de la sociedad. 

(36) “Value is a property of things, riches of man. Value, in this 
sense, necesarily implies exchanges, riches do not.” Observations on 
some verbal disputes in Pol. Econ., particularly relating to value and 

(37) “Riches are the attribute of man, value is the attribute of com- 
modities. A man or a community is rich, a pearl or a diamond is va- 
luable. A pearl or a diamond is valuable a pearl or diamond.” S. BAI- 
LEY loc. cit., pág. 165. 

(38) El autor de las Observations y S. Bailey acusan a Ricardo de 
haber transformado su valor en cambio de algo meramente relativo en 
algo absoluto. A la inversa. He reducido la apariencia de relatividad que 
tienen estas cosas como diamante y perlas, como valores en cambio, 


- por ejemplo, a la verdadera relación oculta detrás de esa apariencia, 
‘a su relatividad como mera expresión de trabajo humano. El que los 


ricardianos contestaran a Bailey groseramente, pero no convincentemen- 
te, se debe a que en Ricardo mismo no podían hallar una base para 
establecer la interna dependencia que existe entre valor y forma de va- 
lor, o valor en cambio. 


CAPITULO SEGUNDO 


EL PROCESO DEL CAMBIO 


O PUEDEN las mercancias ir por su pie al mer- 
cado, ni por su propio esfuerzo cambiarse. Habre- 
mos, pues, de buscar a sus guardianes. Es decir, 
a sus poseedores. Como las mercancias son cosas, 
no pueden resistirse a la acción del hombre, quien 
: de grado o por fuerza, se apodera de ellas. (39) La 
relación de las cosas entre sí como mercancías, exige que sus guar- 
dianes se relacionen entre sí como personas, cuya voluntad gravita 
en cada una de aquellas cosas. La voluntad de una persona podrá 
sólo previo concierto con la voluntad de otra, es decir, por un acto 
de voluntad común a ambas, apropiarse de la mercancía ajena, ena- 
jenando la propia. Dichas personas habrán de reconocerse recipro- 
camente como propictarios individuales. Esta relación jurídica, cu- 
ya forma es el contrato desarrollado o no en un sistema legal, es una 
relación de voluntades reflejo de la relación económica. La relación 
económica es la que determina el contenido de esta relación jurídica 
o de voluntad. (40) Las personas sólo existen, admitido el supuesto, 


(39) En el siglo XII, siglo tan ensalzado por su piedad, solían en- 
contrarse entre estas mercancias algunas muy dulces. Asi, un poeta 
francés de aquella época cuenta, entre las mercancias que se llevaban al 
mercado de Landit, junto a telas, calzado, cueros, herramientas para la 
agricultura, pieles, etc., también “femmes folles de leurs corps’. 

(40) Proudhon deriva su ideal de “justice éternelle”, de las rela- 
ciones juridicas correspondientes a la producción de mercancias, con lo 

e 
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como representantes de las mercancias, y, por tanto, como poseedores 
de mercancias. En el proceso de esta investigacién descubriremos 
que las caretas económicas de.las personas son nada más que perso- 
nificaciones de las relaciones económicas, que hacen que las perso- 
Nas, como representantes de las mismas, se relacionen entre sí. 

“+ Lo que distingue al poseedor de la mercancía, de la mercancía 
misma es que para ésta todo otro cuerpo de mercancía vale sólo como 
forma de manifestación de su propio valor. La mercancía es-un 
leveller (nivelador) nato o un cínico, dispuesto a cada momento a 
dar el salto y cambiar con otra mercancía, no sólo el alma, sino 
también el cuerpo, aunque éste tuviera más defectos que el mismo 
de Maritornes. La falta de sentido por la concreción corporal que 
caracteriza a la mercancía es suplida por los cinco o más sentidos que 
sabe desarrollar su poseedor. Para él la mercancía no es un valor 
inmediato de uso. De serlo no la llevaría al mercado. Tendrá valor 
en uso para otros. Para él tiene sólo el valor en uso inmediato de 
ser representante de valor en cambio, es decir, objeto de cam- . 
bio. (41) Tratará de enajenarla contra mercancías cuyo valor en uso 
satisfaga sus deseos. Las mercancías no son para sus poseedores 
valores en uso; pero sí son valores en uso para sus no poseedores. 
Todas las mercancías tienen, pues, que cambiar de mano. Esta ope- 
ración es lo que constituye el cambio, el cual, al referirlas entre sí 
como valores, las realiza a la vez como tales valores, Las mercan- 
cías habrán, pues, de realizarse como valores antes de realizarse ¢o- 
mo valores en uso, 


Pero, por otra parte, tendrán las mercancías que acreditarse 
como valores en uso antes de realizar su valor, pues el tiempo de 
trabajo invertido en su producción, sólo se computa en tanto que 
haya sido invertido en una forma útil para los demas. Y esta utili- 


cual, dicho sea de pasada, se ofrece a todos los filisteos el consuelo de 
que la forma de producción de mercancías. es tan eterna como la jus- 
ticia. Y al revés, trata de transformar la producción real de mercancías, 
y su forma jurídica correspondiente, en conformidad con aquel ideal. 
¿Qué se pensaría de un químico que, en vez de estudiar las leyes reales 
de la asimilación, y resolver sobre esta base determinados problemas, 
quisiera modelar el proceso de la asimilación por las ideas eternas de 
“naturalité” y “affinité”? ¿Sabremos algo mas sobre el usurero si deci- ; 
mos que su conducta está en contradicción con la “justice éternelle a 
con la “équité naturelle” y otras “verités éternnelles”, que lo que sabían, 
los Padres de la Iglesia cuando decían que estaba en contradicción' con 
la “grace éternelle”, la “foi éternelle” y la “volonté éternelle”. de Dios? 


(41) “Pues el uso de cada bien es doble. Uno es propio de la cosa, 
el otro no lo es, al modo como una sandalia puede servir para calzar el 
.pie, y para cambiarse. Ambos valores son valores en uso, pues también 
aquel que cambia la sandalia con el otro que carece de ella, por ejem- 
-plo, por manjares, utiliza la sandalia como sandalia. Pero no en su 
‘valor en uso natural, pues no existe a-causa del cambio.” (ARISTOTE- 
LES: Política, lib. I, capitulo 9.) 
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dad, o sea el de servir a satisfacer necesidades ajenas, se demuestra 
sólo en el cambio. 

Los propietarios de mercancías tratan de vender éstas contra des 
otras mercancías cuyo valor en uso satisfaga sus necesidades. Así 
a sus ojos aparecerá el cambio como un proceso individual; pero 
como quiere realizar su mercancía como valor, es decir, realizarla 
en cualquier otra mercancía del mismo valor, tenga o no tenga 
su propia mercancía valor en uso para el poseedor de la otra, el cam- 
bio será para él también un proceso social general. Aunque el mis- 
mo proceso no puede ser, para todos los poseedores de mercancias, 
un proceso a la vez exclusivamente individual y exclusivamente social 
general, 

Si examinamos con más detenimiento la cuestión, observaremos 
que la mercancía ajena es, para todo poseedor de mercancías, equi- 
valente especial de la propia, y, por tanto, será su mercancía equiva- 
lente general de todas las demás. Como todos los poseedores de 
mercancías se harán la misma consideración, resultará de hecho que 
ninguna mercancía será equivalente general y que no poseerán las 
mercancías, por tanto, una forma general relativa de valor, según | 
la cual podrían equipararse como valores y compararse como canti- 
dades de valor. Por consiguiente, no podrían relacionarse como mer- i 
cancías, sino tan sólo como productos o valores en uso. 

En esta perplejidad exclaman, como Fausto, los poseedores de 
las mercancías: “¡En un principio fué la acción!” Y, en efecto, ya 
operaron antes de haber pensado. El instinto natural de los posee- 
dores de mercancías actuó ya acorde con las leyes de la naturaleza 
de la mercancía. Podrán sólo relacionarse sus mercancías como va- 
lores y, por tanto, relacionarlas entre sí en cuanto refieran sus opo- 
siciones a una tercera mercancía cualquiera como a un equivalente 
general. El análisis de la mercancia nos demostró este extremo. Pero 
sólo por un acto social podrá convertirse una mercancía determinada 
en equivalente general. Ese actuar social separa del resto de las mer- 
zancías una determinada mercancía, que servirá para expresar el 
valor de todas. La forma natural de esa mercancía se convierte así 
en un equivalente de validez general. El proceso social asigna a la 
mercancía separada la función social especifica de ser equivalente ge- 
neral. La transforma en dinero. Illi unum cosilium habent et virtu- 
tem et potestatem suam bestiae tradunt. Et ne quis possit emere aut 
uendere, nist qui habet characterem aut nomen bestiae, aut nume- 
rum nominis ejus. (Apocalipsis.) (42) 

La cristalización dinero es un producto necesario del proceso 
del cambio, que equipara efectivamente productos de trabajo dis- 


(42) "Y hacia que a todos, a los pequeños y grandes, ricos y po- 
bres, libres y siervos, se pusiese una marca en su mano derecha, o en 
sus frentes. Y que ninguno pudiese comprar o vender, sino el que tu- 
viera la señal, o el nombre de la bestia, o el número de su nombre. 
(Apocalipsis, cap. 13, núms. 16 y 17.) 


r 
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tintos entre sí y les convierte efectivamente, por este procedimiento, 
en mercancías, El desarrollo e intensificación histórica del cambio 
hace germinar la oposición de valor en uso y valor, latente en el 
cuerpo de la mercancía. La necesidad para la circulación. de expre- 
sar. esta oposición: en forma exterior induce a descubrir una forma 
del valor de la mercancía independiente, y el esfuerzo no cesa hasta 
conseguirlo por la duplicación de la mercancía en mercancía y en 
dinero. Por consiguiente, en la misma medida en que se realiza la 
transformación de los productos del trabajo en mercancías, se rea- 
liza la transformación de la mercancía en dinero. (43) 

El cambio directo de productos afecta a la forma de expresión 
de valor en un respecto, pero no la alcanza en otro. Aquella forma 
„es la siguiente: + mercancía A = y mercancía B. Y la forma del 
cambio directo de productos es: x objeto de uso A = y objeto de uso 
B. (44) Las cosas A y B no son mercancías antes del cambio, sino 
que por el cambio se convierten en mercancías. La primera posibili- 
dad que tiene un objeto de uso de convertirse en valor en cambio 
es la de existir como un no valor en uso, es decir, de constituir un 
excedente por estar ya cubiertas las necesidades inmediatas de su 
poseedor. Las cosas son algo externo al hombre, y tienen, por tan- 
to, la virtud de ser enajenables. Para que esta enajenación pueda 
ser recíproca habrán de reconocerse tácitamente los hombres como 
propietarios de esas cosas enajenables y relacionarse, por consiguien- 
te, como personas independientes. Esta diferenciación de sujetos in- 
dividuales no se da entre los miembros de una primitiva comunidad 
natural, bien revista ésta la forma de la familia patriarcal, bien la 
de la antigua comunidad india o la del Estado de los Incas, etc. El 
cambio de mercancía empieza donde los límites de la comunidad 
terminan, en aquel punto de intersección con otras comunidades o 
con individuos de comunidades extrañas. Y tan pronto como las co- 
sas se convierten, en esta relación exterior, en mercancías, repercute 
este nuevo carácter suyo en la vida interior de la comunidad. La 
proporción cuantitativa de su cambio es en los comienzos completa- 
mente fortuita. Se cambian los objetos por la voluntad recíproca 
de cambiarlos que anima a sus poseedores. Pero, poco a poco, se fija 
la necesidad del uso de objetos extraños. La constante repetición del 
cambio le convierte en un proceso social regular. Con el transcurso 


(43) Júzguese por lo dicho la banalidad del pequeño socialismo 
burgués que declara eterno el sistema de producción de mercancías y 
a la vez quiere suprimir la “oposición entre dinero y mercancia”, es 

. decir, el dinero mismo, pues éste sólo existe en esta oposición. De igual 
modo se podía suprimir al Papa, y dejar subsistente al catolicismo. 
` Para más detalle, véase mi Crítica de la Economía Política, págs. 61 y. 

siguientes. ; ; 

(44) Mientras que no se cambien dos objetos distintos de uso, sino, 

como observamos entre los salvajes, se ofrezca: una masa caótica de 
objetos como equivalente contra una tercera, no pasará de la antesala 
el cambio directo de productos. ` 
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del tiempo habrá que producir directamente para el cambio, cuando 
menos, una parte de los productos del trabajo. Desde este momento 
se fija, de un lado, la separación entre la utilidad de las cosas como 
medio de satisfacción directa de las necesidades, y de otro, su utili- 
dad para el cambio. El valor en uso se separa de su valor en cambio. 
Y la proporción cuantitativa en que se cambian las cosas dependerá 
ahora de su producción misma. La costumbre las fija como canti- 
dades de valor. 

Dentro del proceso directo del cambio, toda mercancía es para 
su poseedor objeto de cambio y equivalente para su no poseedor, y 
sólo si le sirve a éste como valor en uso. El artículo de cambio no 
expresa una forma de valor independiente de su valor en uso o de 
la necesidad individual del sujeto que lo cambia. El aumento, en can- 
tidad y variedad, de las mercancías que entran en el proceso del cam- 
bio impone el desarrollo de esa forma. Pero el problema mismo, al 
plantearse, trae consigo la solución. Nunca se realiza una circulación 
en la que los distintos poseedores de mercancías cambien y equipa- 
ren sus propios artículos con otros artículos distintos, sin que distin- 
tas mercancías de distintos poseedores se cambien y equiparen den- 
tro del ámbito circulatorio, con una y misma tercera mercan- 
cía. Dicha tercera mercancía, en tanto que se convierte en equivalen- 
te de otras mercancias distintas, adquiere inmediatamente, aunque 
en límites restringidos, la característica de equivalente general o so- 
cial. Esta forma equivalente general nace y muere con el nacimien- 
to y desaparición de las necesidades sociales momentáneas que la ori- 
ginan. Mudable y fugaz, se fija, bien en esta, bien en la otra mer- 
cancia. Pero con el desarrollo del cambio de las mercancías acaba 
por fijarse en una clase determinada de mercancía o cristaliza en la 
forma de dinero. Dependerá al principio de la casualidad que se fije 
en esta O la otra mercancia; pero grosso modo, dos circunstancias 
son decisivas a este respecto: la forma de dinero se adherirá o bien a 
los artículos de cambio más importantes procedentes del exterior, 
que no serán en realidad más que la forma natural de manifestación 
del valor en cambio de los productos indigenas, o bien a aquel objeto 
de uso que constituya el principal elemento de la propiedad indige- 
na enajenable, como, por ejemplo, el ganado. Los pueblos nómadas 
son los que primero desarrollan la forma del dinero, porque todos 
sus bienes tienen la forma de cosas muebles, es decir, una forma 
enajenable, y a más que los hábitos de su vida les llevan a estar 
en contacto repetido con comunidades extrañas que solicitarán el 
cambio de sus productos. El hombre ha llegado a utilizar al hombre 
inismo, en figura de esclavo, como material primitivo de dinero, 
*pero nunca al suelo. Esta idea sólo podía ocurrirsele a una sociedad 
burguesa ya desarrollada. Data del último tercio del siglo xvin; pe- 
ro hasta un siglo después no la realizó en grande escala nacional la 
revolución bufguesa de los franceses. 
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_ Enla misma medida en que el cambio de mercancías rompe las 
. ligaduras que le limitan localmente y el valor de la mercancía se am- 


plía a ser materialización de trabajo humano en- abstracto, pasa la 
forma de dinero a aquellas mercancías que por su naturaleza son 
aptas para desempeñar la función social de un equivalente general, 
es decir, a los metales preciosos. 

La congruencia de las propiedades naturales del oro y la plata 
con sus funciones, (45) demuestra que “si bien el oro y la plata no 
son por naturaleza dinero, el dinero es por naturaleza oro y pla- 
ta.” (46) Hasta ahora hemos conocido sólo una de las funciones del 
dinero: la de servir de forma de manifestación al valor de las mer- 
cancías o de material en que se expresa socialmente la cantidad de va- 
lor de las mercancías. Sólo aquella materia cuyos distintos ejemplares 
posean una cualidad uniforme podrá ser forma adecuada de mani- 
festación del valor o materialización de un trabajo humano abstrac- 
to y, por tanto, igual. Pero, por otra parte, como la distinción entre 
las cantidades de valor es puramente cuantitativa, habrá de ser la 
mercancía dinero divisible a voluntad y capaz de reconstituirse por 
la suma de sus partes. El oro y la plata poseen por naturaleza estas 
propiedades. | 

El valor en uso de la mercancía dinero es doble. Además del 
valor en uso que le es peculiar como mercancía, como, por ejemplo, 


el material que sirve para orificar la dentadura, o de primera mate- 


ria para la fabricación de artículos de lujo, etc., tiene el oro un valor 
en uso formal que procede de su función social específica. 

Dado que todas. las demás mercancias son sólo equivalentes es- 
peciales del dinero y éste el equivalente general de todas ellas, las 
mercancias se relacionarán respecto al dinero como mercancías con- 
cretas con respecto a una mercancía general. (47) 


Hemos visto que la forma dinero es el reflejo de las relaciones 
de todas las mercancías en una mercancía única. Que el dinero es 
una mercancía, (48) será sólo novedad para aquel que en el análi- 
sis le considere ya en su forma definitiva. El proceso del cambio 
da a la mercancía que transforma en dinero no sólo su valor, sino 
también su forma específica de valor. La confusión entre ambas 


(45) CARLOS MARX, I. c., p. 135. “Los metales son... naturalmen- 
te moneda.” (GALIANI: Della Moneta, en la colección Custodi, parte 
moderna, t. III, pág. 72.) 

(46) Para más detalle véase en mi obra citada la parte referente 


«a “Los metales preciosos”. 


(47) “El dinero es la mercancía universal” (VERRI: 1. C., p. 16). 

(48) “El oro y la plata mismos, a los que podremos designar con 
el nombre genérico de lingotes... son mercancías... que suben o bajan 
de valor. Cuando el lingote tenga reconocido un mayor valor con me- 
nor peso podrá comprarse una mayor cantidad de los productos ma- 
nufacturados de un país, etc.” (A Discourse of the general notions of 
Money.) Trade and Exchange, as they stand in relation to each other. 
By a Merchant. Londres, 1695, pág. 7.) “La plata y el“oro, acuñados 
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características ha llevado a suponer que el valor del oro y de la plata 
es imaginario, (49) El otro error, que consiste en considerar al di- 
nero mero signo, se debe a que el dinero, en determinadas funcio- 
nes, puede ser sustituído por meros signos de sí mismo. Este error 
encerraba, sin embargo, la intuición de que la forma de dinero es 
sólo algo exterior a la cosa y mera forma de manifestación de re- 
laciones humanas ocultas detrás de la misma, En este sentido sería 
toda mercancía un signo, puesto que como valor no sería más que 
la envoltura material del trabajo humano en ella contenido. (50) 
Pero al apreciar como meros signos los caracteres sociales de las co- 
sas o los caracteres objetivos que adquieren las concreciones sociales 
del trabajo a base de un determinado orden de producción, se les 
reputa como un producto reflejo arbitrario de los actos del hombre. 
Era esta la manera favorita de la Aufklacrung (ilustración) del si- 
glo xvi para desvanecer de la enigmática estructura de las relacio- 
nes humanas la apariencia de extrañeza, ya que no pudiera aún des- 
cifrar el proceso al que deben su origen. 

Hemos observado con anterioridad que la forma equivalente de 
- una mercancía no comprende la determinación cuantitativa de su 
cantidad de valor. Si se sabe que el oro es dinero, y, por tanto, que 
puede cambiarse directamente con todas las demás mercancías, no se 
sabe por ello cuánto valen, por ejemplo, 10 libras de oro. Como toda 
mercancía, podrá el dinero expresar se propia cantidad de valor sólo 


a 


o sin acuñar, se usan como medida de todas las demás cosas, y son 
mercancías lo mismo que el vino, el aceite, el tabaco, las ropas y los 
paños, etc. (A Discourse concerning Trade, and that in particular of the 
East-Indies, etc. Londres, 1689, pág. 2.) “Las existencias y la riqueza 
de un pais no pueden limitarse al dinero, mi tampoco se podrá excluir 
de las mercancias al oro y la plata.” (The East India Trade a most pro- 
fitable Trade. Londres, 1677, pag. 4.) 

(49) “El oro y la plata tienen valor como metales antes de ser 
dinero.” (GALIANI: loc. cit.) LOCKE dice: “Los hombres, por conven- 
ción tácita, dieron al oro y a la plata, por su aptitud para ser dinero, 
un valor imaginario.” En contra, LAW: “¿Cómo podrian diferentes na- 
ciones dar a una cosa cualquiera\un valor imaginario... o cómo hubiera 
podido mantenerse ese valor imaginario?” Se expresa lo poco que de 
esto entendía: “La plata se cambiaba por el valor en uso que tenia, por 
consiguiente, por su valor real, y por su determinación como dinero 
recibió un valor adicionado (une valeur aditionelle)."" (JEAN LAW: 
Considerations sur le numeraire et le commerce, en la edición de E. 
Daire “Les Economistes Financiers du XVIII siécle", página 470.) 

(50) “El dinero es su signo (de los articulos).” (V. DE FORBON- 
NAIS: Elements du Commerce. Nouv. Edit. Leyde, 1766, t. Il, p. 143.) 
“Como signo es atraido por los articulos.” (Loc. cit, pág. 155.) “El 
dinero es un signo de una cosa y la representa.” MONTESQUIEU: Es- 
prit des Lois. Oeuvres, Lond., 1767, t. Il, pag. 2.) “El dinero no es sim- 
ple signo, puesto que él mismo es riqueza; no representa los valores, 
les equipara.” (LE TROSNE: loc. cit., pág. 910.) “Cuando considera 
el concepto de valor, se considera la cosa misma sólo como un signo 
y no por ella misma, sino por aquello que valga.” (HEGEL: loc. cit., pá- 
gina 100.) Mucho tiempo antes de los economistas agitaron los juristas 
la concepción del oro como mero signo y del valor puramente imagina- 
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relativamente en otras mercancías. Su propio valor se determinará 
por el tiempo de trabajo invertido en su producción, y se expresará 


- en una cantidad de cualquier otra mercancía que contenga igual tiem- 


po de trabajo. (51) Esta fijación de la cantidad relativa de valor del 
oro se realiza en su misma fuente de producción, o sea en el comer- 
cio directo de cambio. En cuanto el oro entra como dinero en la cir- 
culación, se ha determinado ya su valor. Aunque en los últimos de- 
cenios del siglo xvir estuvieran muy adelantados los comienzos del 
análisis del dinero, para saber que el dinero era una mercancía no 
era este conocimiento más que un principio, pues la dificultad no con- 


- siste en comprender que el dinero sea una mercancía, sino el “cómo” 


y el “por qué” la mercancía es dinero. (52) 


rio de’ los metales preciosos, haciendo así el servicio de sicofante del 
poder real, reconociendo el derecho de éste a la falsificación: de la mo- 
neda a través de toda la Edad Media, que se apoyaba en las tradicio- 
nes del Imperio romano y en el concepto del dinero de las Pandectas. 
“Que nadie pueda ni deba poner en duda”, dice su dócil discípulo, Fe: 
lipe de Valois, en un decreto de 1346, “que a Nos y a Nuestra Majestad 


‘real pertenece exclusivamente... el menester, la existencia, el estableci- 


miento y la provisión y todo el ordenamiento referente al dinero, de dar- 
le tal curso y el precio que nos plazca y nos parezca bien.” Era dogma 
en Derecho Romano que al Emperador competía decretar el valor del 
dinero. Estaba expresamente prohibido considerar el dinero como mer- 
cancía. “Pecunias vero nulli emere fas erit, nam in usu publico constitu- 
tas oportet non esse mercem.” En G. F. PAGNINI: Saggio sopra il giusto 
pregio delle cose, 1751, en Custodi, Parte Moderna, t. II, puede leerse un 
buen comentario, especialmente en la segunda parte de dicho traba- 
jo, donde Pagnini polemiza con los señores juristas. 

(51) “Si un hombre pudiera traer a Londres una onza de oro saca- 
da de las entrañas de la tierra en el Perú, en el mismo tiempo en que 
produjera una fanega de trigo, el oro sería el precio natural del trigo; 
ahora bien, si, por tratarse de minas nuevas y más fáciles de explotar, 


‘ se obtuvieran dos onzas de oro tan fácilmente como antes una, la fanega 


de trigo que antes valía 10 chelines valdria ahora 5, caeteris paribus”. 
(VILLIAM PETTY: A Treatrise on Taxes and Contributions. Londres, 
1667, pag. 31.) 

(52) Después que el señor Profésor Roscher nos ha enseñado que: 
“Las falsas definiciones del dinero se pueden dividir en dos grupos prin- 
cipales: uno, las que le-consideran como algo más que una mercancía, 
y otro formado por las definiciones que le consideran como algo menos 
que una mercancía”, ha seguido un abigarrado catálogo de trabajos so- 
bre el dinero, en los cuales ni siquiera se transparenta la más remota' 
visión en la historia real de la teoría, y luego el palmetazo: “No puede 
negarse que la mayoría de los economistas modernos no se han fijado 


“bastante en las propiedades que distinguen el dinero de las demás mer- 


cancias (por consiguiente, ¿más o menos que la mercancia?). Y así, 
la reacción mercantilista de Ganilh no está está del todo desprovista 
de fundamento.” (WILHELM ROSCHER: Die Grundlagen der National 
ekonomie. 3* edic. 1858, págs. 207-10.) Más —menos— no bastante _ 
—en tanto cuanto— no del todo. ¡Qué manera de precisar conceptos! 
¡Y a esa jerga profesoral califica el Profesor Roscher de “método ana- 
tómico-fisiológico” de la Economía política! Sin embargo, habrá que 
atribuirle una invención, la de que el dinero es “una mercancía agra- 
dable”. 
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Ya hemos visto cómo en la expresión de valor más simple, x 
mercancía A == y mercancía B, la cosa en que se expresa la cantidad 
de valor de otra cosa parece tener una forma equivalente indepen- 
diente de esta relación como propiedad natural social. Ya indicamos 
el proceso en que esta mentida apariencia se afirma. Llega a su 
conclusión tan pronto como la forma equivalente general se involu- 
cra con la forma natural de una clase especial de mercancías o cris- 
taliza en la forma de dinero. Una mercancía no parece convertirse 
en dinero por reflejar las otras totalmente en ella sus valores, sino 
que, al contrario, parece que en general, las demás mercancías ex- 
presan sus valores en ella, por ser esa mercancía dinero. El proceso 
del movimiento que obró de intermediario se desvanece sin dejar ras- 
tro al conseguir ese resultado. Las mercancías, sin tener que inter- 
venir para nada, encuentran determinada su propia figura de valor 
en un cuerpo de mercancía que existe fuera y junto a ellas, Estas 
cosas, oro y plata, tal como salen de las entrañas de la tierra, son, 
desde luego, encarnación inmediata de todo el trabajo humano. De 
aquí la magia del dinero. El hecho de que los productos del trabajo 
tomen, en general, la forma de mercancía, manifiesta que la activi- 
dad de los hombres en el proceso de la producción social es mera- 
mente atomística, y que, en consecuencia, la estructura objetiva de 
las propias condiciones de producción escapa a la influencia y ac- 
ción individual consciente. El enigma del fetiche dinero se hace vi- 
sible, pero la vista se ciega ante el fetiche mercancía. 


< CAPITULO TERCERO 


EL DINERO O LA CIRCULACION 
DE LAS MERCANCIAS 


D LA MEDIDA DE LOS VALORES | 


N ESTE TRABAJO, y por motivos de sencillez, 
supongo ser el oxo la mercancía dinero. 
La primera: función del oro consiste en su- 
ministrar al mundo de las mercancías el material 
de su expresión de valor, o en expresar los valores 
de las mercancías como cantidades de igual nomen- 
clatura, cualitativamente iguales y cuantitativamente. comparables. 
Así el oro funciona como medida general de los valores, y sólo por 
esta función, el oro, la mercancía equivalente específica, se convier- 
te en dinero. f 
El dinero no transforma las mercancías en conmensurables. 
Al contrario. Porque todas las mercancias son, en tanto que valores, 
objetivaciones de trabajo humano, son eñ sí y de por sí, conmensura- 


' bles y pueden medir sus valores en común en la misma mercancía 


específica, y así pueden transformar a ésta en su medida común de 
valor, o sea en dinero. El dinero como medida de valor, es la forma 
de manifestación necesaria de la medida de valor inmanente de las- 


mercancías, o sea del tiempo de trabajo. (53). 


(53) La pregunta de por qué el dinero no eorestata directamente 
el tiempo de trabajo; por ejemplo, de que un billete de Banco no re- . 


ASA 
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La expresión de valor de una mercancía en oro: + mercancía 
A = y mercancía dinero, es su forma de dinero o su precio. Una 
ecuación aislada como 1 tonelada de hierro = 2 onzas de oro, bastará 
por el momento, para expresar el valor del hierro en expresión so- 
cialmente válida. La ecuación no necesita seguir formando en las 
filas de las ecuaciones de valor de las demás mercancías ni marcar 
el paso con aquéllas, porque la mercancía equivalente, el oro, posee 
ya el carácter de dinero. La forma general relativa del valor de las ‘ 
mercancias ha recobrado, por consiguiente, la figura de su forma de 
valor originaria, relativa, simple o accidental. Por otra parte, la 
expresión desarrollada relativa de valor, o la serie infinita de expre- 
siones relativas de valor, se ha convertido en forma específica re- 
lativa de valor de la mercancía dinero. Ya ahora la serie está social- 
mente dada en los precios de las mercancías. Léanse regresivamente 
las cotizaciones de los precios, y se descubrirá la cantidad de valor 
del dinero expresado en todas las mercancías posibles. Pero, al con- 
trario, el dinero no tiene ningún precio. Para participar en esa forma 
unitaria y relativa de valor de las otras mercancías tendría que re- 
ferirse a sí mismo como a su propio equivalente. 

El precio, o sea la forma dinero de las mercancías, es, como su 
forma de valor en general, una forma distinta de su forma corpo- 
ral, tangible y real, y, por tanto, sólo una forma ideal o represen- 
tada, El valor del hierro, del lienzo, del trigo, etc., existe, aunque in- 
visible, en esas cosas mismas y se representa por su igualdad: con el 
oro, por una relación con el oro, que, por decirlo así, sólo existe, 
como fantasma, en el interior de las mercancías, sin que éstas puedan 
revelarlo. El guardián de la mercancía habrá de prestarles su habla, o 
colgarles una etiqueta, para comunicar al mundo exterior su pre- 
cio. (54) Como la expresión en oro de los valores de las mercancias 


presente x horas, se deriva sencillamente de la pregunta de por qué, en 
un orden de producción de mercancias, los productos de trabajo tienen 
que representarse como mercancias, pues la representación de la mer- 
cancia envuelve su doble forma de mercancia y de mercancia dinero. 
O también, de por qué el trabajo privado no puede considerarse como 
trabajo directamente social, como su contrario. He tratado, para estos 
utopistas, de un “dinero trabajo” en el orden de la producción de mer- 
cancias, con todo detalle en otro lugar. (Loc. c., págs. 61 y sig.) 

Aqui me limitaré a observar que el “dinero de trabajo” de Owen tie- 
ne tanto de dinero como una contraseña de teatro. Owen supone un 
trabajo directamente socializado, una forma de producción diametral- 
niente opuesta a la de mercancias. El certificado de trabajo constata 
sólo la parte del trabajo individual de los productores en el trabajo co- 
mún, y su derecho al consumo de una parte determinada del producto 
común. Pero no se le ocurre a Owen presuponer la producción de mer- 
cancias, y, sin embargo, el escapar a sus consecuencias necesarias con 
falsificaciones del dinero. 

(54) El salvaje, o el semisalvaje, emplea su lengua de otra ma- 
nera. El capitán Parry observa, por ejemplo, a propósito de los habitan- 
tes de la costa occidental de la Bahia de Baffin: “En este caso (en el 
cambio de productos) pasan la lengua dos veces por el producto que se 
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es ideal, también se opera aquí con oro ideal o representado. Todo 


guardián de mercancías sabe que no dora su mercancía, ni mucho 
menos, por el solo hecho de dar a su valor la forma del precio o la ` 
forma imaginaria de oro, y también sabe que no necesita ni una milé- 
sima de oro real y efectivo para tasar en oro millones de valores 
de mercancías. Por consiguente, en su función de medida de valor 
obra el dinero sólo como dinero ideal o imaginario. Este hecho ha 
dado origen a las teorías más extravagantes. (55) Aunque es sólo.. 
dinero imaginario el que obra en la función de la medida del valor, 
el precio depende por completo del material real del dinero. El valor, 
es decir, la cantidad de trabajo humano contenido, por ejemplo, en 
una tonelada de hierro, se expresa en una cantidad imaginaria de 
la mercancía dinero que contenga igual trabajo. En tanto que se 
tome como medida de valor el oro, la plata o el cobre, tendrá el. 
valor de la tonelada de hierro muy distintas expresiones de precio 
o se representará en muy distintas cantidades de oro, plata o cobre. 

Si, por tanto, dos mercancías distintas, como, por ejemplo, oro 
y plata, se usan a la vez como medidas de valor, tendrán todas: las 
mercancías dos distintas expresiones de precio, un precio en oro y 
otro precio en plata, que se mantendrán paralelos mientras se man- 
tenga constante la relación entre el valor de la plata al oro, por ejem- 
plo= 1 : 15. Cualquier oscilación de esta proporción de valor alte- 
rará la relación entre el precio en oro y el precio en plata de la 
mercancía y demostrará efectivamente que la duplicación de la me- 
dida del valor contradice la función propia de ésta. (56) 

Las mercancías de precio determinado se expresan 'todas en la 
fórmula: a mercancía A = x* oro; b mercancia B= g oro; c mer- 
cancia C = y oro, etc., en donde a, b, c son distintas medidas de las 
clases de mercancías A, B, C, y “x, z, y”, medidas determinadas del 
oro. Los valores de las mercancías se han transformado, por consi- 


les presenta, antes de dar el trato por concluido definitivamente.” Aná- 
logamente lame entre los esquimales occidentales el cambiante cada 
vez el artículo recibido. Si_en_el norte la lengua es órgano de apropia- 
ción, no es de extrañar que en el sur sea el vientre el órgano de la 
propiedad acumulada, y que se aprecie la riqueza de un hombre por el 
volumen de su grasa. Los cafres, gentes muy listas, pues coincidiendo con 
el informe oficial de Higiene británico de 1864, que se lamentaba de la 
falta de materias de grasas en una gran parte de la población obrera, 
hizo un Dr. Harvey, no precisamente el que descubrió la circulación 


‘de la sangre, su suerte vendiendo recetas de sacamuelas, que se decían 


eficaces para combatir la obesidad entre la burguesía y la aristocracia. 

(55) Véase CARLOS MARX: Critica, etc. “Teorias de la unidad de 
medida del dinero”. Págs. 53 y sigs. i : 

(56) Nota a la 2? edic.— “Donde la plata y el oro tienen curso legal 
como dinero, es decir, que ambas coexisten como.medida de valor, 
se ha evidenciado como vano el empeño de considerarlas como a una 
y la misma materia. Si se presupone que el mismo tiempo de trabajo se 
objetiva constante en la misma proporción de oro y de plata, se presu- 
pondrá realmente que el oro y la plata son una misma materia, y que 
una determinada masa de un metal de menos valor, por ejemplo, la 
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guiente, en porciones de oro imaginarias de distintas cantidades; es 
decir, no obstante la abigarrada variedad de cuerpos de mercancías 
se han reducido éstas a cantidades de ignal nomenclatura en can- 
tidades oro. Como cantidades distintas de oro se comparan y miden 
las mercancías entre sí y surge técnicamente la necesidad de referir- 
las a una porción fija de oro como unidad de su medida. Esta uni- 
dad de medida misma evoluciona por su subdivisión en partes alí- 
cuotas y se convierte en patrón. Antes de transformarse en dinero 
poseen ya el oro, la plata y el cobre cse patrón en su propio neso 
como metales; así una libra, por ejemplo, sirve de unidad de me- 
dida, y ésta, de una parte, se subdivide en onzas, etc., y de otra se 
suma en quintales, etc. (57) En toda circulación de metales constitu- 
yen, por tanto, los nombres inventados para designar los patrones 
del peso, los nombres originales del patrón dinero o del patrón de 
los precios. 

Como medida de los valores y como patrón de los precios desem- 
peña el oro dos funciones muy diferentes. Es medida de los valores 
como encarnación social del trabajo humano, y es patrón del precio 


plata, constituirá la fracción invariable de una determinada masa de 
oro. Desde el reinado de Eduardo Ill hasta los tiempos de Jorge ll la 
historia del dinero en Inglaterra se manifiesta por una serie constante 
de entorpecimientos producidos por la colisión entre la determinación 
legal de la relación del valor del oro y de la plata y de sus oscilaciones 
de valor reales. Tan pronto se cotizaba el oro demasiado alto, tan pron- 
to la plata. El metal cotizado demasiado bajo se retiraba de la circula- 
ción y se retiraba después de fundido. La relación de valor entre ambos 
metales se alteraba entonces de nuevo oficialmente; pero el nuevo valor 
nominal volvia a estar enseguida en conflicto, como antes, con respecto 
a la proporción real de valor. En nuestra época la baja, muy ligera y 
transitoria, del valor del oro con respecto a la plata, como consecuencia 
de la gran demanda de plata de Indochina, ha hecho que se repita el 
mismo fenómeno dentro de Francia: portación de la plata y su des- 
plazamiento de la circulación por el oro. En los años 1855, 1856, 1857, 
en Francia arrojó un excedente sobre la exportación de 41.580,000 libras 
esterlinas, y la exportación de plata un excedente respecto a la importa- 
ción de 14,704,000. Efectivamente, en aquellos paises en que ambos 
metales son medida legal de valor, y ambos tienen curso forzoso, es 
decir, que cada cual puede pagar en el metal que le agrade, lleva, el 
metal que suba en valor, un agio consigo, y mide, como cualquier otra 
mercancia, su valor en el metal en alza, mientras que éste sirve sólo de 
medida de valor. Toda la experiencia histórica en este terreno se reduce 
simplemente a que alli donde dos mercancias desempeñan, por dispo- 
sición legal, la función de medida del valor, en la práctica sólo una de 
ellas desempeña esa función.” (CARLOS MARX: loc. cit., págs. 52 y 53.) 

(57) Nota a la 2? edic.—La peculiaridad que ofrece la onza de oro 
en Inglaterra de como unidad del patrón de dinero, no estar dividida 
en partes alícuotas, se explica como sigue: “Nuestra acuñación se apli- 
có originariamente sólo a la plata; de aqui que una onza de plata pueda 
ser dividida en un numero adecuado de monedas; pero el oro fué in- 
troducido en un periodo posterior en una acuñación adaptada sólo a la 
plata. Así es que una onza de oro no puede ser acuñada en un número 
adecuado de piezas.” (MACLAREN: History of the currency. Londres, 
1858, pág. 16). 


y 


: cio mide esas cantidades de oro. En la medida de 
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como un peso fijo en metal. Como medida de valor sirve para trans- ` 
formar en cantidades imaginarias de oro, es decir, en precio, los va- 
lores de la abigarrada variedad de mercancias ; como patrón de pre- 
los valores se mi- 
den las mercancías como valores ; pero el patrón delos precios mide, 
por el contrario, cantidades distintas de oro referidas a una porción 
de oro y no el valor de una porción de oro referida al peso de otro. 
Para patrón de-los precios habrá de fijarse un determinado peso 
de oro como unidad de medida. Aquí, como en todas las demás de- 
terminaciones de medida, de cantidades de igual nomenclatura, es 
decisiva la fijeza de las relaciones de medida. El patrón de los pre- 
cios cumple, por consiguiente, su función tanto mejor cuanto con 
mayor constancia sirva de unidad de medida una y la misma porción 
de oro. El oro sólo puede servir de medida de los valores por ser tam- 
bién un mismo producto del trabajo, y potencialmente, según las cir- 
cunstancias, valor variable, (58) gi : 


Es evidente que un cambio de valor del oro no influye para na- 


.da en su función de ser el oro patrón de los precios. Cambie como 


cambie el valor del oro, las distintas cantidades de oro permanecerán 
siempre entre sí en la misma relación de valor. Si baja el valor del . 
oro en un 1,000 por 100, doce onzas de oro tendrán, como antes, un 
valor doce veces mayor que una onza de oro, y en los precios se tra- 
ta sólo de expresar la relación de distintas cantidades de oro entre 
sí. Como por otra parte una onza de oro no altera en modo alguno 
su peso con la baja o el alza de su valor, tampoco se altera el peso 
de sus partes alícuotas, y así desempeña el oro, como patrón fijo de 
los precios, siempre el mismo servicio, cambie como cambie su valor. 
El cambio en el valor del oro no estorba tampoco su función de 
medida de valor. Como afecta conjuntamente a todas las mercancias, 
deja caeteris paribus invariables sus valores relativos recíprocos, aun- 
que éstos se expresen ahora todos, en precios en “oro, mayores o me- 
nores que antes, 
Al igual que se tiene en cuenta el tiempo de trabajo invertido 
al expresar el valor de una mercancía en el valor en uso de cual. 
quier ctra, se supone en la valoración de la mercancía en oro que la 
producción de una determinada cantidad de oro ha costado una de- 
terminada cantidad de trabajo. En relación con la oscilación de los 
precios de las mercancías en general pueden aplicarse aquí las leyes 


antes desarrolladas de la expresión simple relativa de valor. 


Los precios de las mercancías podrán subir en general, perma- 
neciendo constante el valor del dinero sólo si los valores de las mer- 
cancías suben, y permaneciendo constantes los valores de las mer- 


(58) Nota a la 2a. edic.—En trabajos ingleses se repite múltiples 
veces la confusión entre medida del valor (measure of value) y patrón 
de los precios (Standard of value). Se confunden las dos funciones y 
sus nombres. 
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cancías sólo si el valor del dinero baja. Y viceversa, los precios de 
las mercancías pueden bajar en general, permaneciendo constante el 
valor del dinero sólo si los valores de las mercancías bajan, y per- 
maneciendo igual el valor de las mercancías sólo si el valor del dine- 


ro sube. No se sigue de aqui, en modo alguno, que un alza del valor - 


del dinero determine una baja proporcional de los precios de las mer- 
cancías, y una baja proporcional del valor del dinero, un alza pro- 
porcional del precio de las mercancías. Lo dicho se aplica sólo a las 
mercancías de un valor constante. Las mercancías aquellas cuyo 
valor, por ejemplo, sube y baja con el valor del dinero, mantendrán 
siempre los mismos precios. Si su valor sube más lenta o más ace- 
leradamente que el valor del dinero, la baja o el alza de sus precios 
se determinarán por la diferencia entre la oscilación de su valor y el 
del dinero, etc. 

Volvamos a examinar la forma del precio. 

Movidos por razones varias, decisivas históricamente, ocurre 
que los nombres del dinero, procedentes del peso de los metales, 
se alejan paulatinamente de sus nombres originarios de peso. Aspec- 
tos de este proceso son: 1) Introducción de dinero extranjero en 
pueblos menos desarrollados, como sucede en la antigua Roma, don- 
de las monedas de oro y plata empezaron a circular como mercancías 
extranjeras. Y las denominaciones de este dinero extranjero son ya 
distintas de los nombres nacionales de los pesos. 2) Con el desarro- 
llo de la riqueza, el metal más precioso desplaza al menos precioso 
en su función dé medida del valor. La plata desplaza al cobre, y el 
oro, a su vez, a la plata, aunque esta serie esté en desacuerdo con 
Sa cronología imaginativa de los poetas. (59) La libra fué, por 
ejemplo, sólo un nombre de dinero para designar una libra de plata 
real y verdadera. Tan pronto como el oro desplazó a la plata como 
medida de valor, se dio el mismo nombre al */,,, etc., de una libra 
de oro, acaso, según la proporción existente entre el oro y la plata. 
La expresión libra como nombre de dinero y como nombre para de- 
signar el peso corriente del oro aparecen ya separadas. (60) 3) Las 
alteraciones de la moneda, practicadas durante siglos por los princi- 
pes, que efectivamente redujeron el nombre de las monedas a mero 
recuerdo de su peso primitivo. (61) 

Estas causas históricas determinan que se convierta en hábito 
popular el separar los nombres de la moneda de los nombres co- 


(59) Tampoco puede atribuirsele validez histórica general. 

(60) Nota a la 2a. edición.—Asi la libra inglesa designa algo menas 
de una tercera parte de su peso primitivo; la escocesa, anteriormen- 
te a la unión de ambos reinos, un 1/36; la francesa, 1/74; el maravedi 
español menos que 1/111, y el rei portugués una proporción mucho 
menor. 

(61) Nota a la 2* edición.—““Las monedas, que hoy son ideales, 
fueron las más antiguas de todas las naciones, y fueron en un tiempo 
reales, porque se usaban realmente y con ellas se contaba.” (GALLIA- 
NI: Della Moneta, loc. cit., pág. 153.) 
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rrientes de peso de los metales. Como el patrón dinero es, por una 
parte, puramente convencional, y por otra necesita tener validez 
general, acaba por ser sometido a regulación legislativa. Un peso 
determinado de metal precioso, por ejemplo, una onza de oro, se 
divide oficialmente en partes alícuotas que se bautizan con nom- 
bres legales: libra, tálero, etc. Estas partes alícuotas, que luego ri- 
gen como propia unidad de medida del dinero, se subdividen a su vez 
en otras partes alícuotas bautizadas legalmente con nombres como 


` chelín, penique, etc. (62) Ahora, como antes, determinados pesos de 


metal continúan: siendo patrón del dinero metal. Lo que ha cambiado 
ha sido la división y los nombres. 

Los precios o las cantidades de oro en que se han transforma- 
do idealmente los valores de las mercancías, se expresan ahora em 
nombres de dinero o en denominaciones aritméticas legalmente es- 
tablecidas del patrón oro. En vez, pues, de decir que una fanega de 
trigo es igual a una onza de oro, se dirá en Inglaterra que es igual 
a 3 libras esterlinas 17 sh. 10 14 d. Las mercancías se comunican asi 
en sus nombres de dinero el valor que tienen, y el dinero sirve como 
dinero para contar cuantas veces fuera necesario fijar una cosa como 
valor y, por consiguiente, en forma de dinero. (63) 

El nombre de una cosa es completamente ajeno a su naturaleza. 
Nada sé yo de un hombre por saber que se llama Santiago. Y del 
mismo modo se desvanecen en los nombres del dinero como libra, 
tálero, franco, ducado, etc., las huellas de la relación de valor. La 
confusión sobre el sentido secreto de estos signos cabalísticos es ma- 
yor, porque los nombres de dinero expresan a la vez el valor de las 
mercancías, y las partes alícuotas de peso de un metal, el patrón 
dinero. (64) Por otra parte, es necesario que el valor, a diferencia 
del conjunto abigarrado de cuerpos del mundo de las mercancías, 


(62) Nota a la X edición.—DAVID URQUHART observa en sus Far 
miliar Words, a propósito de lo “monstruoso” (!) que hoy dia una libra 
esterlina, la unidad monetaria inglesa, es alrededor de un cuarto de 
onza de oro: “Esta es una falsificación, no el establecimiento de un pa- 
trón.” Encuentra en esta “falsa denominación” del peso oro, como en 
todo, la nefasta influencia de la civilización. - 

(63) Nota a la 2' edición.—“Al preguntar a Anacarsis que para 
qué se servían los helenos del dinero, contestó: “Para contar.” (Athen. 
Deipn. 1, IV, pág. 48, edic. de Schweihause, 1802.) p 

(64) Nota a la 2* edición.—“Porque el dinero, como patrón de los 
precios, se expresa en los mismos nombres aritméticos como los precios 
de las, mercancías; así, por ejemplo, una onza de oro tiene tanto valor 
como una tonelada de hierro se expresa en 3 libras esterlinas, 17 che- 


- lines 10Y peniques, se ha llamado a estos nombres aritméticos su pre- 
cio en moneda. De aquí nació esa extravagante concepción de que el. 
“oro (o la plata) se evaluaban en su mismo material, y que a diferencia 


de las restantes mercancías, era su precio fijado por el Estado. Se con- 


fundia la fijación de los nombres aritméticos de determinados pesos de: 


oro con la fijación de los valores en esos pesos.” (CARLOS MARX, loc. 
cit., pág. 52.) f 
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se desarrolle en esta forma material, sin contenido, pero también 
simplemente social. (65) 

El precio es el nombre en dinero del trabajo objetivado en la 
mercancia. La equivalencia entre la mercancía y la cantidad de di- 
nero, cuyo nombre es el precio, es, como se ve, una tautologia. (66) 
Porque, en suma, la expresión relativa de valor de una mercancía es 
siempre la expresión de la equivalencia de dos mercancias. Pero de 
que sea el precio, como exponente de la cantidad de valor de la mer- 
cancía, exponente de su relación de cambio con el dinero, no se de- 
duce la inversa, que el exponente de su relación de cambio con el 
dinero sea necesariamente el exponente de su cantidad de valor. En 
una fanega de trigo y en dos libras esterlinas (alrededor de media , 
onza de oro) está contenida igual cantidad de tiempos de trabajo , 
social necesario. Las dos libras son la expresión dinero de la cantidad 
de valor de la fanega de trigo o su precio. Si las circunstancias 
consienten cotizar el trigo a 3 libras esterlinas o bien obligan a coti- 
zarlo a 1 libra, 1 libra esterlina y 3 libras esterlinas serán, como ex- 
presiones de la cantidad de valor del trigo, mayores o menores, pero 
siempre precios del mismo, pues son, primero, su forma de valor, 
dinero, y segundo, exponentes de su proporción de cambio respecto 
al oro. En circunstancias constantes de producción o manteniéndose 
igual la fuerza productiva del trabajo se necesitará, ahora como an- 
tes, aplicar un tiempo igual de trabajo social para la producción de 
un fanega de trigo. Esta circunstancia no depende de la voluntad 
del productor de trigo, ni tampoco de la voluntad de los otros po- 
seedores de mercancías. La cantidad de valor de la mercancía ex- 
presa, por consiguiente, una relación necesaria inmanente a su pro- 
ceso de producción con el tiempo de trabajo social. Cuando la canti- 
dad de valor se transforma en precio aparece esta relación necesaria 
como una relación de cambio de una mercancía con la mercancia 
dinero, que existe fuera de ella. En esta relación podrá expresarse lo 


(65) Véase las “Teorias de la unidad de medida del dinero” en la 
Crítica, etc., pág. 53 y sig. Las fantasias sobre la elevación o la disminu- 
ción del valor del “precio de la moneda”, que consiste en aplicar los 
nombres legales de determinados pesos de oro o de plata, fijados legal- 
mente, a fracciones de peso mayores o menores, por disposición ofi- 
cial, de manera que en vez de acuñar 14 de onza de oro en 20 se acu- 
ñaria en 40 chelines, si no son torpes operaciones financieras en daño de 
los acreedores del Estado o privados, sino “curas maravillosas” econó- 
micas, han sido tratadas a fondo por PETTY en Quantulumcumque con- 
cerning Money. To the Lord Marquis of Halifax, 1682, cuyas opiniones 
han sido llevadas a un nivel más bajo por sus inmediatos sucesores, 
Sir Dudley North y John Locke, para no hablar de los posteriores.” Si 
la riqueza de una nación —dice Petty, entre otras cosas— pudiera du- 
plicarse por un decreto, es extraño que nuestros gobernantes no le ha- 
yan promulgado hace tiempo.” (Loc. cit., pág. 36.) 

(66) “O habrá, pues, que acomodarse a decir que un millón en 
dinero vale más que un valor igual en mercancias.” (LE TROSNE, loc. 
cit., pág. 922.) O sea “que un valor vale más que un valor igual.” 
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.mismo la cantidad de valor de la mercancía como también el más o 


el menos en que, dadas ciertas circunstancias, pueda la mercancía 
venderse. La posibilidad de una incongruencia cuantitativa entre el 
precio y la cantidad de valor, o el desvío del precio de la cantidad 
de valor, es inherente a la forma misma del precio. No es éste un 
defecto de la forma de precio, sino que, al contrario, es lo que per- 
mite que se convierta en forma adecuada de un orden de producción 
en el cual la regularidad se impone con un carácter de irregularidad 
ciega que obrará, en promedio, como una ley. - 

La forma del precio consiente no sólo la posibilidad de una in- 
congruencia cuantitativa entre la cantidad de valor y el precio, es de- 
cir, entre la cantidad de valor y su propia expresión en dinero, sino 
que puede albergar una contradicción cualitativa hasta el punto de 


. lograr que aunque el dinero sea sólo la forma de valor de las mer- 


cancías, cese el precio de ser expresión de valor. Cosas que en sí y 
de por sí no son mercancías, como por ejemplo la conciencia, el ho- 
nor, etc., pueden, para sus poseedores, cotizarse por dinero, y así, 
por medio del precio, adquirir la forma de mercancía. Una cosa pue- 
de, por tanto, formalmente, tener un precio, sin tener un valor. La 
expresión del precio se convierte aquí en imaginaria, como ciertas 
cantidades de las matemáticas. Por otra parte puede una forma ima- 
ginaria de precio, como por ejemplo, el precio del suelo incultivado, 
que no tiene ningún valor porque en él no se ha objetivado trabajo 
humano alguno, albergar una relación de valor real o una relación de 
él derivada. 

El precio, como la forma relativa del valor en general, expresa 
el valor de una mercancía, como por ejemplo, una tonelada de hie- 
rro, estableciendo que una determinada cantidad equivalente, por 
ejemplo, una onza de oro, se cambia directamente con el hierro, pero 
no viceversa, que sea, por su parte, el hierro directamente cambiable 
con el oro. Para ejercitar prácticamente su influencia de valor en 
cambio, tendrá que despojarse la mercancía de su cuerpo natural 


_y transformarse, de oro imaginario en oro real, aunque le desagra- 


de esta transubstanciación, como le ocurre al “concepto” de Hegel, 
al pasar de la necesidad a la libertad, o a la langosta, al perder su 
caparazón, o a Jerónimo, padre de la Iglesia, al despojarse de la 
humanidad del viejo Adán. (67) Junto a su figura real, como por 
ejemplo hierro, puede la mercancía poseer en el precio úna figura de 
valor, figura de oro imaginaria; pero no puede ser a la vez hierro 
real y oro real. Para determinar su precio bastará equipararla a oro 
imaginario. Pero habrá que sustituirla por oro para que preste a su 


(67) Si Jerónimo, en su juventud, tuvo que luchar mucho con las 
tentaciones de la carne material, como lo muestra el ejemplo de sus 
combates con las hermosas visiones femeninas que se Je presentaban 
en el desierto, luchó en la vejez con la carne espiritual: ' Me creía —di- 
ce, por ejemplo—, en espíritu ante el Juez Supremo A ¿Quién eres 
tú?”, preguntó una voz. “¡Un cristiano!” '“Mientes”, exclamó ¿la voz de 
trueno del Juez Supremo. “¡No eres más que un ciceroniano:”, 
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poseedor el servicio de ser equivalente general. Si el poseedor del 
hierro, por ejemplo, se enfrentara con el poseedor de una mercan- 
cia mundana y tratara de convencer a su dueño de que el precio 
del hierro era la forma del oro, obtendría la misma contestación 
que dió en el cielo San Pedro a Dante al recitarle éste la profe- 


‘sion de fe: 


Assai bené’ e trascorsa 
D’ esta moneta gia la lega e’ l peso 
Ma dimmi se tu P hai nella tua borsa. 


La forma del precio encierra la posibilidad de enajenación de 
la mercancía contra el dinero, y la necesidad de esta enajenación. 
Por otra parte, funciona el oro como medida ideal de valor sólo por- 
que en el proceso de cambio ha tenido devaneos como mercancía 
dinero. En la medida ideal del valor está el dinero contante y sonan- 
te puesto en acecho. 


II) LOS INSTRUMENTOS DE CIRCULACION 
1) La METAMORFOSIS DE Las MERCANCIAS 


Hemos visto anteriormente que el proceso de cambio de las mer- 
cancías encierra relaciones contradictorias y que se excluyen recipro- 
camente. La evolución de la mercancía no resuelve estas contradic- 
ciones, pero sí suministra la forma en la cual deben moverse. Este es 
esencialmente el método para resolver las contradicciones reales. Es, 
por ejemplo, una contradicción el que un cuerpo se sienta atraido 
constantemente por otro y que constantemente se aparte de él. La 
elipsis es una de esas formas de movimeinto en la cual esta contra- 
dicción se realiza y se resuelve. 

En tanto que el proceso de cambio hace pasar mercancías de una 
mano que las posee como no valores en uso, a otra mano que las apli- 
ea como valores en uso, realiza un proceso social de asimilación. El 
producto de una clase de trabajo útil sustituye al de otra clase. Una 
vez llegado al fin donde una mercancía sirve como valor en uso, pasa 
en la esfera de cambio de las mercancías a la esfera del consumo. 
Aquí sólo nos interesa el cambio de mercancías. Estudiaremos, por 
consiguiente, todo el proceso bajo el aspecto de su forma; es decir, 
sólo nos interesa el cambio de forma, o la metamorfosis de las mer- 
cancias, por el que se realiza el proceso de asimilación social. 

La defectuosísima comprensión de este cambio de forma se de- 
be, aparte de la falta de claridad sobre el concepto de valor, a la cr- 
cunstancia de que cada cambio de forma de una mercancía se reali- 
za en el cambio de dos mercancías: de una mercancía corriente y de 
la mercancía dinero. Si nos fijamos sólo en este momento material 
del cambio de la mercancia con el oro, pasará inadvertido para nos- 
otros aquello que precisamente debiéramos ver, es decir, lo que st- 
cede con la forma. Pasará inadvertido que el oro, como mera mer- 


PA 


f 
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cancia, no es dinero, y que las otras mercancias se refieren ellas mis- 
mas en sus precios al oro, como a su propia figura de dinero. 

_Las mercancias entran en el proceso del cambio sin oropeles ni 
condimento, sin peinar la crin. El proceso del cambio desdobla la 
mercancía en mercancía y dinero, oposición externa que expresa su 
oposición inmanente de valor en uso y valor. En esta oposición, las 
mercancías, como valores en uso, aparecen frente al dinero como va- 
lor en cambio. Pero los términos de la oposición son ambos mercan- 
cías y, por consiguiente, unidades de valor en uso y valor. Pero esta 
unidad de diferencias se invierte al polarizarse, estableciéndose así 


la relación de reciprocidad. La mercancía es un valor en uso real, su 


valor se manifiesta sólo idealmente en el precio, el cual la refiere al 
oro frente a ella, como a su estructura real de valor, y, a la inversa, 
el material oro se considera sólo como materialización de valor, como 
dinero. Es, pues, en realidad, un valor en cambio. Su valor en uso 
ya aparece sólo idealmente en la serie de las expresiones relativas de 
valor, en la cual se refiere a las mercancías que tiene enfrente, como 
at ciclo de sus formas reales de uso. Estas formas opuestas de las 
mercancías son las formas reales de su movimiento en el proceso de 
cambio. 

Acompañemos a cualquier poseedor de mercancías, por ejemplo, 
a nuestro viejo amigo el tejedor, al mercado o escenario en donde se 
realiza el proceso del cambio. Su mercancía, 20 varas de lienzo, tie- 
ne el precio definido de dos libras esterlinas. La cambia contra dog 
libras esterlinas, y como es hombre de buenos principios tradiciona- 
les, cambiará las dos libras esterlinas por una Biblia de familia del 
mismo precio. Enajena el lienzo, que para él sólo era mercancía, es 
decir, soporte de valor, contra oro, o sea su figura de valor. Y esta 
figura se vuelve a enajenar contra otra mercancía, la Biblia, que 
ahora, convertida en objeto de uso, toma el camino del hogar del te- 
jedor, para satisfacer necesidades de confortamiento espiritual. El 
proceso de cambio de la mercancía se realiza, por tanto, en dos: me- 
tamorfosis opuestas, que se complementan recíprocamente —trans- * 
formación de la mercancía en dinero y nueva transformación del di- 
nero en mercancia—. (68) Los momentos de la metamorfosis de las 
mercancías son simultáneamente: comercio del poseedor de mercan- 
cías, 6 venta, cambio de la mercancía por dinero; compra, cambio del 


dinero por la mercancía, y unidad de los actos: vender para comprar. 


— 


(68) “El fuego, como dice Heráclito, se convierte en todo, y todo 


' se convierte en fuego, y del mismo modo las mercancías se convierten 


en oro y el oro en mercancias.” (F. LASSALLE: Die Philosophie Hera- 
kleitos des Dunkeln. Berlín, 1858, T. I, pág. 222.) La nota de Lassalle a 
este pasaje, pág. 224, n. 3, considera inexactamente al oro como mero 


signo de valor. 
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Si el tejedor examina el resultado final de su comercio, verá que 
en vez del lienzo posee ahora la Biblia, que en vez de su mercancía 
primitiva posee otra del mismo valor, pero de distinta utilidad. Aná- 
logamente se realizará el proceso de apropiación de cualquier otra 
clase de subsistencias y medios de producción. Desde el punto de vis- 
ta del tejedor, todo el proceso se realizará en el cambio del producto 
de su trabajo contra el producto del trabajo ajeno. Es decir, en el 
cambio de productos. 

El proceso de cambio de la mercancia se realiza en la siguiente 
alteración de forma: 


Mercancía — Dinero — Mercancía 
M — D — M 


Por su contenido material es el movimiento M — M, cambio de 
mercancía contra mercancía, asimilación del trabajo social con cuya 
consecución se extingue el proceso. 

M — D. Primera metamorfosis de la mercancía o venta. El 
salto que da el valor de la mercancía del cuerpo de la mercancía al 
cuerpo del oro es. como ya se ha dicho en otro lugar, el salto mortal 
de la mercancía. Si fracasa no será la mercancía la que se estrelle, 
sino su poseedor. Pues la división social del trabajo que impone a 
su trabajo un carácter uniforme, multiplica sus necesidades persona- 
les. Precisamente por eso su producto no le sirve más que de valor 
en cambio, que adquiere sólo en el dinero una forma equivalente con 
validez social general. Pero el dinero se halla en bolsillo ajeno. Para 
extraerlo tendrá que ser primordialmente la mercancía un valor en 
uso para el poseedor del dinero, es decir, que el trabajo invertido en 
ella habrá de ser un trabajo invertido en forma social útil, o justi- 
ficarse como eslabón de la división social del trabajo. Ahora bien, 
la división social del trabajo es un organismo espontáneo de la pro- 
ducción, cuyos hilos se tejen, de continuo, a espaldas de los produc- 
tores de las mercancias. Y pongamos el caso de la mercancía que apa- 
reciera como producto de una nueva clase de trabajo, con la preten- 
sión de satisfacer una nueva necesidad, o con el propósito de crearla. 
Sucedería que una función, entre las muchas funciones de un mis- 
mo producto de mercancias, se desgajaría, acaso, de esa dependen- 
cia, y, como proceso de elaboración especial, se declararía indepen- 
diente. El productor enviaría al mercado ese producto como mer- 
cancía sustantiva, y luego las circunstancias podrían ser o no propi- 
cias a este proceso de desintegración. El producto que satisface hoy 
una necesidad social podrá ser mañana total o parcialmente despla- 
zado por un producto similar. De modo que, no obstante ser, como 


_ el trabajo de nuestro tejedor, un eslabón acreditado en la división so- 


E 7 A Dana 
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cial del trabajo, no tendrá el trabajo —o sean en este caso las 20 va- 
ras ‘de lienzo— garantizada su eficacia de valor en uso. Si la nece- 
sidad social de lienzó, que como todas tiene su límite, está ya satu- 
rada por otros tejedores que con él compiten, sobrará el producto de 
nuestro amigo, será superfluo, y por lo tanto inútil. Podrá colocar- . 
lo, porque a caballo regalado no se le mira el diente; pero el tejedor 
no va al mercado con ánimo de hacer regalos. Pero, admitido que el 
valor en uso de su producto esté acreditado, y que su mercancía 
atraiga el dinero, habrá que preguntar ¿a cuánto dinero? En el pre- 
cio de la mercancía está ya, es cierto, anticipada la respuesta, o sea 
en el exponente de su cantidad de valor. Y si prescindiendo de algu- 
nos errores de cálculo, puramente subjetivos, del poseedor de la mer- 
cancía, que el mercado al punto corrige objetivamente, y suponien- 
do que el poseedor de la mercancía haya invertido en su producto 
sólo el promedio de tiempo de trabajo social necesario, el precio de 
la mercancía será entonces sólo el nombre en dinero de la cantidad 
de trabajo social en ella objetivado. Pero sin permiso de nuestro te- 
jedor y a espaldas suyas, las condiciones tradicionales de la pro- 
ducción textil comenzaron a alterarse. El tiempo de trabajo social 
necesario ayer indubitable para la producción de una vara de lienzo, 
ya no lo es hoy, y así se lo dice el poseedor del dinero a nuestro ami- 
go, enseñándole las notas de precios de sus distintos competidores, 
pues, para desgracia de nuestro amigo, hay muchos tejedores en el 
mundo. Y, en resumen, supuesto que cada pieza de lienzo existente 
en el mercado no contuviera más que el tiempo de trabajo social ne- 
cesario, podrá, sin embargo, representar la suma total de estas pie- 
zas una inversión superflua de tiempo de trabajo. Lo que se revela en 
el caso de que el mercado no pueda absorber la suma total de lienzo 
al precio de 2 chelines la vara, es que se ha invertido un tiempo ex- 
cesivo de trabajo social en la forma textil. El efecto es el mismo que 
si cada tejedor hubiera invertido en su producto individual más tiem- 
po de trabajo que el necesario socialmente. Y a esta solidaridad po- 
dría aplicarse aquel refrán alemán que dice: “Cogidos juntos, ahor- 
cados juntos.” Todo el lienzo existente en el mercado se considera 
como un solo artículo de comercio, y cada pieza sólo como su parte 
alícuota. Y, en efecto, el valor de cada vara de lienzo, producto indi- 
vidual, es sólo la materialización de la misma cantidad de trabajo hu- 
mano homogéneo, determinada socialmente. 


La articulación cuantitativa del:organismo de la producción so- 
cial, que manifiesta sus membra disjecta en el sistema de la división 
del trabajo, es tan espontánea y circunstancial como la articulación 
cualitativa. Nuestros productores de mercancías se dan, por consi- 
guiente, cuenta de que la misma división del trabajo que les convierte 
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en productores privados independientes convierte al proceso mismo 
de producción social, y a las relaciones de los productores dentro de 
ese proceso, en independientes con respecto a ellos mismos, y que a 
la independencia de las personas entre si se añade un sistema de com- 
pleta dependencia material. 

La división del trabajo transforma al producto del trabajo en 
mercancía, y así impone su transformación en dinero. Pero, a la vez, 
da lugar a que el éxito de esta transubstanciación sea puramente 
circunstancial, Pero aquí habremos de considerar el fenómeno puro, 
es decir, presuponer el proceso normal. Si éste se realiza, es decir, 
si la mercancía no es invendible, ese cambio de forma se realizará 
siempre, aunque anormalmente, perdiendo o añadiendo sustancia, 
cantidad de valor, en este cambio de forma. 

El oro ha reemplazado la mercancía de un poseedor, y la mer- 
cancía ha reemplazado el oro del otro. Este fenómeno tangibie es un 
cambio de mano, o de lugar, de la mercancía y del oro. Es el cambio 
de 20 varas de lienzo y de 2 libras de oro. Pero, ¿con qué se cambia 
la mercancía? Con su propia figura general de valor. Y ¿con qué el 
oro? Con una figura especial de su valor en uso. ¿Por qué aparece 
el oro, como dinero, frente al lienzo? Porque su precio de 2 libras 
esterlinas, o su nombre en dinero, refiere el lienzo al oro ya como 
dinero. La mercancía se despoja de su forma primitiva, se realiza por 
la venta, es decir, en el momento en que su valor en uso atrae real- 
mente al oro, hasta ahora sólo imaginario en su precio. La realiza- 
ción del precio, o de la forma de valor puramente ideal de la mer- 
cancía, es simultáneamente, y a la inversa, realización del valor en 
uso puramente ideal del dinero. La transformación de la mercancía 
en dinero es, a la vez, transformación de dinero en mercancía, El 
proceso aparece desdoblado; visto desde el polo del poscedor de la 
mercancía será venta, y desde el polo del poseedor del dinero es com- 
pra. O toda venta es compra. M — D es, a la vez, D — M. (69) No 
tenemos noticia de relación económica alguna entre hombres, que no 
sea relación entre poseedores de mercancias, y dentro de este proce- 
so toda apropiación del producto del trabajo ajeno se realizará sólo 
por la enajenación del propio. El poseedor de mercancias podrá con- 
siderar al otro sólo como poseedor de dinero, bien porque su produc- 
to de trabajo posea por naturaleza la forma de dinero, que sea ma- 
terial dinero, oro, etc., o bien porque su propia mercancía haya cam- 
biado de piel y se haya despojado de su primitva forma de uso, Pa- 


(69) “Toda compra es venta.” (DOCTOR QUESNAY: Dialogues 
sur le Commerce et les travaux des Artisans. Physiocrates, edic. de Daire, 
| Partie, Paris, 1846, página 170), o como dice Quesnay en sus Maxi- 
mes Génerales: “Vendre est acheter.” 
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ra funcionar como dinero deberá el oro, como es natúral, entrar por 
algún punto en el mercado de mercancías. Este punto se encuentra 
en la fuente misma de su producción, donde se cambia, como produc- 
to del trabajo, directamente contra otros productos del trabajo del 
mismo valor. Y a partir de ese momento representará el oro cons- 
tantemente precios realizados de mercancias. (70) Aparte del cam- 


‘bio del oro con la mercancía en su fuente de producción, es el oro, en 


manos de cada poseedor de mercancías, la figura cambiada de su 
mercancía, M — D. (71) El oro se convirtió en dinero ideal, o me- 
dida de valor, porque todas las mercancías medían en él su valor, pa- 
ra convertirlo de esta manera en su figura de valor, o contrario ima- 
ginario de su figura de uso. El oro se convierte en dinero real por- 
que las mercancías, por su venta universal, lo han convertido en la 


“figura de uso, de que realmente se despojaron y transformaron, y 


convierten, por tanto, al oro en la figura real de su valor. En su fi- 
gura de valor se despoja la mercancía de toda huella de su valor en 
uso natural y de los trabajos especiales útiles a los que debe su ori- 
gen, para envolverse en la materialización social homogénea de un 
trabajo indiferenciado. No se ve en el dinero cuál fué la clase de la 
mercancía que en él se ha transformado. Todas las mercancías pre- 
sentan, transformadas en dinero, el mismo aspecto. Y así, aunque la 
basura no sea dinero, podrá el dinero ser basura. Supongamos que 
las dos piezas de oro contra las que nuestro tejedor vendió su mer- 
cancía son la figura transformada de una fanega de trigo. La venta 
del lienzo, M — D, es a la vez compra D — M. Pero, como venta 
del lienzo, es el primer momento de un proceso, o sea de un movi- 
miento, que termina en la compra de la Biblia, es decir, en su contra- 
rio, es decir, en la venta del trigo, M — D (lienzo-dinero) ; esta 
primera fase de M —D — M (lienzo-dinero Biblia) es a la vez 
D — M (dinero-lienzo), la última fase de otro movimiento M — D — 
M (trigo-dinero-lienzo). La primera metamorfosis de una mercancía, 
su transformación de mercancía en dinero, es siempre, y simultá- 
neamente, la segunda metamorfosis opuesta de otra mercancía, su 
retroceso de la forma de dinero y la forma de mercancía, (72) 


eens, 


. (70) “El precio de una mercancia no podrá pagarse más que por 
el precio de otra mercancia.” (MERCIER DE LA RIVIERE: L’ordre natu- 
rel et essentiel des societés politiques. Physiocrates, ed. Daire, II Partie, 
pag. 554.) , 

(71) “Para tener ese dinero, se necesita haber vendido. (Loc. cit., 
página 543.) i : ; 
(72) Una excepción, como ya hemos observado anteriormente, es 


el productor de oro o de plata, que cambia su producto sin haber ven- 
-dido antes. l . 
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D — M. Metamorfosis segunda, o final, de la mercancía: Com- 
pra. Por ser la figura de que todas las otras mercancías se han des- 
pojado, o el producto de su venta general, es el dinero la mercancia 
absolutamente vendible. El dinero lee todos los precios a la inversa, 
y se refleja así, en todos los cuerpos de mercancias que se le ofrecen, 
como material de su propia transformación en mercancía. Los pre- 
cios, que son los guiños que hacen al dinero las mercancias, indican 
los límites de su capacidad de transformación, es decir, su propia 
cantidad. Como la mercancía desaparece al hacerse dinero, no se re- 
para en el dinero, ni en cómo llega a las manos de su poseedor, ni 
qué ha sido aquello que se ha transformado en dinero. Non olet, sea 
cual sea su origen. Si de un lado representa mercancias vendidas, re- 
presenta por otro mercancías compradas. (73) 

D — M, la compra, es a la vez venta, M — D; la última meta- 
morfosis de una mercancía será por consiguiente la primera meta- 
morfosis de otra. Para nuestro tejedor se cierra el curso de la vida 
de su mercancía con la Biblia, en la cual ha retransformado sus dos 
libras esterlinas. Pero el vendedor de la Biblia transforma en aguar- 
diente las dos libras esterlinas que ha obtenido del tejedor. D — M, 
la fase final de M — D — M (lienzo-dinero-Biblia), es a la vez 
M —D, o sea, la primera fase M — D —M (Biblia-dinero-aguardien- 
te). Como el productor de mercancías suministra sólo un producto uni- 

* forme, lo vende generalmente por grandes cantidades, mientras que 
sus multiformes necesidades le obligan a desperdigar el precio reali- 
zado, o la suma de dinero obtenida, en constantes y numerosas com- 
pras. Una venta termina siempre en muchas compras de distintas 
mercancías. La metamorfosis final de una mercancía constituye, pues, 
la suma de las primeras metamorfosis de otras mercancias. 

Si examinamos, pues, la totalidad de las metamorfosis de una 
mercancía, por ejemplo del lienzo, veremos, desde luego, que con- 
siste en dos movimientos contrarios que reciprocamente se completan : 
M — D y D — M. Estas dos transformaciones contrarias de la mer- 
cancía se realizan por dos procesos sociales opuestos del poseedor de 
la mercancía y se reflejan en dos opuestos caracteres económicos del 
mismo. Como actor de la venta, el poseedor se convierte en vende- 
dor; como actor de la compra, en comprador. Pero asi como en toda 
transformación de la mercancía existen simultáneamente las dos for- 
mas, forma de mercancía y forma de dinero, sólo que situadas en 
polos opuestos; así, frente a un mismo poseedor de la mercancia co- 
mo vendedor, aparece el comprador, si al actuar de comprador, apa- 
rece frente a él otro vendedor. Y así como la misma mercancía rea- 
liza sucesivamente las dos transformaciones inversas de mercancía 
en dinero y de dinero en mercancía, asi alterna el poseedor de mer- 
cancías en los papeles de comprador y vendedor. Estos caracteres no 


(73) "Si el dinero en nuestras manos representa las cosas que 
pudiéramos desear adquirir_representa también las cosas que por ese 
dinero hemos vendido.” (MERCIER DE LA RIVIERE, loc. cit., pág. 586.) 


alates 
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son fijos, sino caracteres que transforman constantemente al sujeto 
dentro de la circulación de mercancías. o 

La metamorfosis total de una mercancía supone, en su forma 
más sencilla; cuatro extremos y tres personae dramatis. Primero, 
frente a la mercancia aparece el. dinero como su figura de valor, que 
allende, en el bolsillo ajeno, posee una dura realidad material. Y fren- 
te al poseedor de mercancías aparece el poseedor del dinero. Pero tan 
pronto como la mercancía se transforma en dinero, se convierte el 
dinero en su forma equivalente y evanescente, cuyo valor en uso, 0 
contenido, existe aquende, en otros cuerpos de mercancías. Como 
punto final de la primera transformación de mercancías, es el dinero, 
a la vez, punto de partida de la segunda. Así, el vendedor del primer 
acto es el comprador del segundo, en el cual ya surge frente a él, 
como vendedor, un tercer poseedor de mercancías. (74) 

Las dos fases inversas de movimiento de la metamorfosis de la 
mercancía integran un ciclo, Forma de mercancía, pérdida de la for- 
ma de mercancía, retroceso a la forma de mercancía. Cierto que 
la mercancía está aquí determinada por su oposición. Si en el 
punto de partida es no valor en uso, en el punto final es valor en 
uso para su poseedor. Y ahora el dinero aparece como el cristal só- 
lido del valor en el cual se transforma la mercancía al desvanecerse 
detrás de él, por ser el dinero su mera forma de equivalente. 

Las dos metamorfosis que integran el ciclo de una mercancía 
integran a la vez las metamorfosis parciales inversas de otras dos 
mercancías. Una misma mercancía, el lienzo, inaugura la serie de sus 
propias metamorfosis y cierra la totalidad de las metamorfosis de una 
segunda mercancía (el trigo). En su primera transformación, o sea 
en la venta, el lienzo desempeña esos dos papeles en propia persona. 
Pero transformado en crisálida de oro, por el contrario, cumple ella 
propia el destino de la carne perecedera, y realiza simultáneamente la 
primera metamorfosis de una tercera mercancía. El ciclo que describe 
la serie de metamorfosis de toda mercancía se enlaza inextricable con 
los ciclos de otras mercancías. La totalidad del proceso referido cons- 
tituye la circulación de las mercancías, 

La circulación dé las mercancías se distingue, no sólo formal, si- 
no materialmente, del cambio directo de productos. Bastará volver a 
echar una mirada en el curso del proceso. El tejedor ha cambiado ab- - 
solutamente el lienzo por la Biblia, la mercancía propia por la mercan- 
cía ajena. Pero este fenómeno es sólo verdad para él. El agente de 
Biblias, que prefiere como reconfortante el aguardiente, no pensó nun- 
ca en cambiar la Biblia por el lienzo, como también ignora el teje- 
dor que el trigo haya sido cambiado por su lienzo, etc. La mercan- 
cía de B sustituye la mercancía de A; pero ni Á ni B cambian mu- 
tuamente sus mercancías, Puede; en efecto, ocurrir que A y B com- 


(74) “Hay cuatro términos y tres contratantes, de los cuales uno in- 
terviene dos veces.” (LE TROSNE, loc. cit., página 908.) : 
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pren y vendan mutuamente. Pero esta será una relación especial, no 
condicionada, en modo alguno, por las relaciones generales de la cir- 
culación de las mercancías. De un lado vemos aquí que el cambio de 
mercancías traspasa las barreras individuales y locales del cambio 
directo de productos y cómo desarrolla la circulación de los produc- 
tos de trabajo humano. Pero, de otro lado, se desarrolla todo un 
circulo de dependencias sociales materiales que escapan a la influen- 
cia de las personas actuantes. El tejedor pudo vender el lienzo sólo 
porque el campesino vendió el trigo, y el sediento pudo vender la Bi- 
blia sólo porque el tejedor vendió el lienzo. El destilador pudo vender 
el aguardiente sólo porque el otro pudo vender el agua de la salvación 
eterna, etc. Por esta razón el proceso de la circulación no se agota, co- 
mo sucede en el de cambio directo de los productos, por el cambio de 
lugar o cambio de mano de los valores en uso. El dinero no desaparece 
por salir de la serie de metamorfosis de una mercancía. Se fija siem- 
pre en un punto de la circulación que la mercancía ha dejado vacante. 
Por ejemplo, en la metamorfosis total del lienzo (lienzo-dinero-Biblia) 
sale primero el lienzo de la circulación y el dinero viene a ocupar su 
lugar; sale luego la Biblia de la circulación, y el dinero viene a ocu- 
par el lugar de la Biblia. Pero, a cada sustitución de mercancías, el 
dinero se queda adherido en las manos de una tercera persona. (75) 
La circulación exuda dinero por todos sus poros. 

Nada más necio que el dogma que, puesto que toda venta es 
compra y viceversa, declara que la circulación de mercancías con- 
diciona un equilibrio necesario entre las ventas y las compras. Si con 
esto quiere expresarse que el número de ventas realizadas efectiva- 
mente coincide con el de compras, no se afirma más que una tauto- 
logía basta y chabacana. Pero de lo que se trata es de probar que es 
el vendedor quien atrae al mercado a su propio comprador. Observa- 
remos, en contrario, que la venta y la compra son, como relación re- 
ciproca entre dos personas polarmente opuestas —el poseedor de la 
mercancía y el poseedor del dinero—, un acto idéntico. Aunque, en 
oposición polar, los dos actos distintos son actos de una misma per- 
sona. La identidad de venta y compra implica que la mercancía sería 
inútil si, echada en la retorta alquimista de la circulación, no saliera 
como dinero; que no sería vendida por su poseedor, es decir, que no 
sería comprada por el poseedor del dinero. Aquella identidad encie- 
rra, a más, que el proceso, caso de realizarse, supone un punto de 
reposo, un periodo de vida de la mercancia, que podrá durar más 
o menos tiempo. Como la primera metamorfosis de la mercancia es 
simultáneamente venta y compra, será este proceso parcial a la vez 
un proceso independiente. El comprador posee la mercancía, el ven- 
dedor posee el dinero, es decir, una mercancía que conserva una for- 


(75) No obstante ser el fenómeno claramente tangible, no lo ad- 


vierte la mayoría de los escritores de Economia politica, especialmente 
el librecambista vulgaris. 
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ma apta de circulación, reaparezca más tarde o más temprano en el 
mercado. Nadie podrá vender sin que otro compre. Pero nadie por 
haber vendido netesita comprar directamente. La circulación traspa- 


‘sa las barreras de tiempo, locales e individuales, del cambio de los 


productos, precisamente por escindir en venta y compra la identidad 


_ directa aquí dada entre el cambio del propio producto y el ajeno. El 


que los dos procesos que aparecen el uno frente al otro como inde- 
pendientes formen una unidad interna, demuestra que esta unidad 
se mueve en oposiciones externas. Si los elementos que están en rela- 
ción de dependencia interna porque se complementan recíprocamente 
exacerbaran hasta un grado determinado su inclinación a la inde- 
pendencia externa, no tardaría en imponerse por fuerza la unidad, 
por una crisis. La oposición, inmanente a la mercancía, de valor en 
uso y de valor en cambio, de trabajo privado que simultáneamente 
ha de expresarse en trabajo social directo, de trabajo especial con- 
creto que se computa como trabajo general abstracto, de la personi- 
ficación de las cosas y materialización de las personas, tiene en las 
contradicciones de la metamorfosis de las mercancias sus formas 
desarrolladas de movimiento. Estas formas encierran la posibilidad, 
pero sólamente la posibilidad, de las crisis. El desarrollo de esta po- 
sibilidad a la realidad exige un complejo tal de circunstancias, que 
no existen todavía, vistas desde el punto de la circulación simple de 
mercancías. (76) ; 
Como instrumento de la circulación de las mercancias asume el 
dinero la función de instrumento de la circulación. l 


2) La CIRCULACION DEL DINERO 


El cambio de forma en que se realiza la circulación de los pro- 
ductos del trabajo M — D — M hace que el mismo valor que como 
mercancía es punto de partida del proceso termine éste como mer- 
cancía. El movimiento de la mercancía describe un ciclo. Y esta for- 
ma es la que, por otra parte, excluye que el dinero pueda describir 


(76) Compárense mis observaciones sobre James Mill en mi Crítica, 
etcétera, páginas 74-76. Dos puntos son aquí los característicos para el 
método de la apologética económica. Primero, la identificación de la cir- 
culación de mercancías y del cambio directo de los productos por la sim- 
ple abstracción de sus diferencias. Segundo, el intento de negar, supri- 
miéndolas, las contradicciones del proceso de la producción capitalista, en 
tanto que se disuelven en simples relaciones que se derivan de la circu- 
lación de mercancías, las relaciones entre los agentes de la producción. 
Pero la producción y la circulación de las mercancias son fenómenos in- 
herentes a las más distintas clases de producción, aunque en distinta ex- 
tension y consecuencias. No se sabe, pues, nada de la diferencia especi- 
fica de estas clases de producción y no se las podrá juzgar si sólo se co- 


“nocen las categorías abstractas comunes de la circulación de mercan- 


cías. En ninguna ciencia, fuera de la Economía política, se hace ostenta- 
ción de tanta vulgaridad. Así, por ejemplo, el economista Juan Bautista 
Say se permite sentenciar sobre las crisis por saber que la mercancia es 
un producto. ' 
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análogamente un ciclo, Su resultado es: constante alejamiento del di- 
nero de su punto de partida, nunca vuelta al mismo. Mientras que el 
vendedor no se desprenda del dinero obtenido, figura en que se ha 
transformado su mercancía, ésta no habrá traspasado el primer esta- 
dio de su metamorfosis, sólo habrá cumplido la primera mitad de su 
circulación. Pero si el proceso de vender para luego comprar se ha 
realizado, resultará que el dinero habrá vuelto a alejarse de las ma- 
nos de su actual poseedor. Es verdad que si el tejedor vendiera de 
nuevo lienzo, después de comprada la Biblia, volvería un dinero a su 
mano. Pero no por la circulación de las primeras 20 varas de lienzo, 
que ya se alejaron de las manos del tejedor, pasando a las del agente 
de Biblias. El dinero vendrá ahora por la renovación o repetición del 
mismo proceso circulatorio realizado con una nueva mercancía, y 
terminará con el mismo resultado. El movimiento que la circulación 
de mercancias imprima directamente al dinero será, pues, el de cons- 
tante alejamiento de su punto de partida, o sea su paso sucesivo de 
manos de un poseedor de mercancias a manos de otro poseedor, es 


decir, su circulación (currency, cours de la monnaie = en alemán: 
Umlauf des Geldes). 


La circulación del dinero repite constante y monótono el mismo 
proceso. Siempre la mercancía aparecerá junto al vendedor; siempre 
el dinero, como instrumento de compra, en manos del comprador. El 
dinero, al realizar el precio de las mercancias, funciona como ins- 
trumento de compra. Al realizar traspasa la mercancia de manos del 
vendedor a las del comprador, mientras que el dinero mismo simul- 
táneamente se aleja de las manos del comprador a las del vendedor, 
dispuesto, frente a una nueva mercancia, a repetir el mismo proceso. 
Este proceso oculta que la forma simple del movimiento del dinero 
se origina del doble movimiento de la mercancia, aunque la natura- 
leza misma de la circulación de las mercancías engendra la aparien- 
cia contraria. La primera metamorfosis de la mercancia se percibe 
‘no sólo como movimiento del dinero, sino también como movimiento 
propio de la mercancía. Pero ya en la segunda metamorfosis no se 
ve más movimiento que el del dinero. En la primera fase de la cir- 
culación cambia la mercancía el lugar con el dinero, Al cambiarlo sa- 
le de la circulación la figura de uso de la mercancía, para entrar en 
la esfera del consumo, (77) El lugar que deja vacante lo ocupará aho- 
ra su figura de valor, o su larva de dinero. Ya no realizará la mer- 
cancía la segunda fase de su circulación bajo su piel natural, sino fo- 
rrada con su piel de oro. El dinero asume por completo la continui- 
dad del movimiento, y así, el movimiento que implica respecto a la 
mercancía dos procesos opuestos, es siempre, como movimiento pro- 


(77) Aun en el caso de que la mercancia se vuelva a vender va- 
rias veces, fenómeno que aqui no existe para nosotros, terminará con 
la venta última y definitiva por salir de la esfera de la circulación para 
entrar en la del consumo, sirviendo de subsistencia o de instrumento 
de producción. 
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pio del dinero, un solo proceso, o sea: cambio constante de lugar con 
otra mercancía. Luégo el resultado de la circulación de las mercan- 
cías, o sea la sustitución de una mercancía por otra, aparece deter- 
minado no por el cambio de forma de la mercancía, sino por obra del 
dinero, que funciona como instrumento de circulación, que hace cir- 
cular a las mercancías, de por sí inmóviles, pasándolas de aquellas 
manos para las que no son valores en uso, a las manos para'las que 
sí sean valores en uso, e impeliéndolas siempre en dirección contra. 
ria a la suya propia. El dinero aleja constantemente a las mercancías 
de la esfera de la circulación, porque constantemente se coloca en 
el lugar de su circulación, alejándose así de su propio punto de parti- 
da; y por eso, aunque el movimiento del dinero sea sólo expresión de 
la circúlación de mercancías, aparece, a la inversa, la circulación de 
mercancías sólo como movimiento del dinero. (78) l 


Por otra parte, le corresponde al dinero la función de instru- 
‘mento de la circulación por ser la sustantivación del valor de la mer- 
cancías. Su movimiento como tal instrumento no será, pues, más 
que el propio movimiento de la mercancía. Este aspecto habrá de re- 
flejarse de una manera sensible en la circulación del dinero. Asi, por 


` ejemplo, el lienzo muda su primera forma de mercancía por su for- 
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ma dinero. Al final de su primera metamorfosis, D—M, la forma 
dinero se convertirá en el principio de su última metamorfosis, su 
retransformacién en la Biblia. Pero ambas mudanzas de forma se 
réalizan por un cambio entre mercancia y dinero, que mudan: reci- 
procamente de lugar. La primera metamorfosis del lienzo mete en el 
bolsillo del tejedor a las monedas. La segunda las sacara de su bol- 
sillo. Los dos cambios de forma opuestos de una misma mercancia 
se reflejan, por consiguiente, en el doble cambio de lugar del dinero 
en opuesta trayectoria. Si no se realizan mas que metamorfosis sim- 
ples, por ejemplo, sólo ventas o sólo compras, cambiará el dinero de 
lugar solamente una vez. El segundo cambio de lugar del dinero seña- 
lará la segunda metamorfosis de la mercancía, Es decir, su reversión 
“a dinero. El frecuente y repetido cambio de lugar de las mismas 


“monedas refleja no sólo la serie de metamorfosis que sufre determi- 


nada mercancía, sino también el enlace de las innumerables meta- 
morfosis del mundo de las mercancías en general. No es menester in- 
sistir que lo dicho se aplica 'sólo a la forma de circulación ‘simple de 
mercancías. Al dar la mercancía su primer paso en la circulación, 
al transformarse por vez primera, da ya eli paso que la saca de la 


' circulación, que es una incesante entrada: de nuevas mercancias. 


Pero el dinero, como instrumento que es de la circulación, no sale de 
ella, sino que deambula constantemente en su esfera. Luego surge la 
cuestión de cuánto dinero absorbe constantemente esa esfera. 


(78) “El (dinero) no tiene más movimiento que el que las pro- 
ducciones le imprimen.” (LE TROSNE, loc. cit., página 885.) 
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En un país determinado se realizan diariamente, en localidades 
distintas, numerosas metamorfosis simples de mercancías, o dicho de 
otro modo, se realizan sólo ventas de un lado y sólo compras de otro. 
Ya en los precios aparecen las mercancias equiparadas a cantidades 
de dinero imaginarias; pero como en la forma directa de la: circula- 
ción de mercancía y dinero que examinamos aparecen siempre opues- 
tos corporalmente la mercancía y el dinero, una en el polo de la ven- 
ta, otro en el contrapolo de la compra, resultará que la masa de ins- 
trumentos de circulación necesaria para mantener el proceso de cir- 
culación en el mundo de las mercancias, se determinará por la suma 
del precio de las mercancias. En efecto, el dinero sólo representa 
realmente la suma de oro ya expresada idealmente en la suma del pre- 
cio de las mercancias. Se sobreentiende, por tanto, que ambas sumas 
habrán de ser iguales, Pero, sin embargo, sabemos que, dado un va- 
lor constante de las mercancías, cambian éstas sus precios en corres- 
pondencia con el valor del oro (del material de dinero). Estos pre- 
cios subirán proporcionalmente cuando el valor del oro baje, y ba- 
jarán cuando ese valor suba. Si la suma de precios de las mercan- 
cias sube o baja en la manera dicha, así la masa del dinero circu- 
lante tendrá que subir o bajar en la misma proporción. La alteración 
en la masa de los instrumentos de la circulación procederá en este 
caso, ciertamente, del dinero mismo, pero no de su función como 
instrumento de circulación, sino de su función como medida de 
valor. El precio de las mercancías cambia sólo en razón inversa al 
valor del dinero, y la masa de los instrumentos de circulación cam- 
biará, por consiguiente, en razón directa con el precio de las mer- 
cancías. El mismo fenómeno se produciría exactamente si, por ejem- 
plo, descendiera, no el valor del oro, sino que el oro fuera desplazado 
por la plata como medida de valor, o si no subiera el valor de la 
plata, sino que el oro la desplazara de su función de medida del va- 
lor. En un caso tendría que circular más plata que antes oro y en 
el otro caso menos oro que antes plata, En ambos casos se habrá 
alterado el valor del material dinero, es decir, el valor de la mercan- 
cía que funciona como medida de los valores, y, por tanto, se habrá 
de alterar la expresión en precio del valor de las mercancías, y tam- 
bién la masa de dinero circulante que sirve para la realización de 
dicho precio. Se ha visto que la esfera de circulación de las mercan- 
cías tiene un agujero por el cual penetra el oro (o la plata; en una 
palabra, el material dinero) como mercancía de un determinado va- 
lor. Este valor se supone inherente a la función del dinero como me- 
dida de valor, por consiguiente, al determinar los precios. Si bajara, 
por ejemplo, la medida misma del valor, esta baja se reflejará en 
primer término en la alteración de los precios de aquellas mercan- 
cías que se cambian en las mismas fuentes de producción directa- 
mente con los metales preciosos, considerados como mercancias. Es 
decir, en aquellos lugares en que la sociedad burguesa se presenta en 

un estado inicial seguiría conservando un gran número de las otras 
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mercancías, y durante bastante tiempo, su antigua medida de valor, 
convertida ahora en ilusoria, pero poco a poco una mercancía conta- 


giará a la otra en la relación de valor, y los precios, en oro o plata, 


se igualarán paulatinamente en las proporciones determinadas por 
sus valores mismos, hasta que todos los valores de las mercancías aca- 
ben por ser apreciados conforme con el nuevo valor del metal dinero. 
Este proceso de equiparación va acompañado de un aumento cons- 
tante de los metales preciosos, que irrumpen para sustituir a las 
mercancias directamente cambiadas contra ellos. En la misma me- 
dida, por tanto, en la que se ha generalizado el precio corregido de 
las mercancías, o en la que sus valores se aprecien conforme. al nue- 
vo valor en baja, habrá de existir una masa mayor, necesaria para 
la realización de esos precios. El examen de los fenómenos que se 
produjeron a consecuencia de la invención de nuevas minas de oro y 
de plata condujo, en los siglos xvir y xv111, al sofisma de afirmar que 
el precio de las mercancías subió a consecuencia de funcionar como 
instrumento de circulación una mayor cantidad de oro y plata. En 
la exposición que sigue supondremos el valor del oro como dado, 
como en efecto está dado en el momento de la estimación de los 
precios. l l 

Supuesto dicho caso se determinará la masa de los instrumen- 
tos de circulación por la suma de precios de las mercancías a reali- 
zar. Y supongamos además como conocido el precio de cada clase 
de mercancías; luego será-evidente que la suma de sus precios de- 
penderá de la masa de mercancías en circulación. Pero no hará falta 
quebrarse mucho la cabeza para comprender que si una fanega de 
trigo cuesta 2 libras esterlinas, 100 fanegas de trigo costarán 200 li- 
bras esterlinas, y 200 fanegas de trigo 400 libras esterlinas, y así su- 


-cesivamente, Al crecer la masa de trigo habrá de aumentar la masa 


de dinero que, en la venta, cambia con el trigo de lugar. Dada como 
supuesta la masa de mercancías, el dinero fluirá o refluirá con las 
oscilaciones del precio de las mercancías, Subirá o bajará según au- 
mente o disminuya la suma de precios de las mercancías a conse- 
cuencia de su alteración de precios. 

No se necesita en modo alguno, para que este efecto se produz- 
ca, que todas las mercancías suban o bajen simultáneamente. Basta- 
rá que suban o bajen de precio cierto número de los artículos más 
importantes, para que suba o baje la suma de precios a realizar de 
todas las mercancías en circulación, o sea para poner más o menos 
dinero en circulación. / l 

Supongamos que se han realizado un cierto número de ventas 
o metamorfosis parciales, independientes unas de Otras, simultáneas 
y localmente paralelas; por ejemplo, de 1 fanega de trigo, 20 varas 
de lienzo, 1 Biblia, 4 galones de aguardiente. Si el precio de cada 
artículo es de 2 libras esterlinas, la suma de precios a realizar será, 
por consiguiente, de 8 libras esterlinas, y así tendrá que entrar en 
circulación una masa de dinero de 8 libras esterlinas. Si estas mis- 
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mas mercancías, por el contrario, fuesen miembros de la serie de 
metamorfosis ya conocida por nosotros, 1 fanega de trigo = 2 libras 
esterlinas, 20 varas de lienzo = 2 libras esterlinas, 1 Biblia = 2 li- 
bras esterlinas, 4 galones de aguardiente =2 libras esterlinas, así 
harán 2 libras esterlinas circular las distintas mercancías, en tanto 
que realizan sucesivamente en la serie sus precios, y por consi- 
guiente, realizan también la suma de precios de 8 libras esterlinas, 
para ir a descansar en último término en manos del destilador. 
Estas 2 libras esterlinas habrán circulado 4 veces. Este cambio re- 
petido de lugar de las mismas monedas expresa el doble cambio de 
forma de las mercancías, es decir, su movimiento a través de los es- 
tadios de circulación opuestos y la implicación de las metamorfosis 
de las distintas mercancías. (79) Las fases opuestas y reciprocamen- 
te complementarias por las cuales corre este proceso no pueden coin- 
cidir en el espacio, sino sólo seguirse en el tiempo; así es que las 
divisiones del tiempo serán la medida de su duración, o el número de 
veces que circula la misma moneda en un tiempo determinado será 
la medida del ritmo de la circulación del dinero. El proceso de la cir- 
culación de aquellas 4 mercancias dura, por ejemplo, 1 día, y asi, 
importa la suma de precios a realizar 8 libras esterlinas. Las mone- 
das habrán circulado 4 veces durante un día y la masa del dinero 
en circulación será de 2 libras esterlinas. Así tendremos en un mo- 
mento, determinado del proceso de la circulación, que la 


suma de precios de las mercancias la masa de dinero que funcio- 
- - — = na como instrumento de 
por el número de circulación de las circulación 


monedas del mismo nombre. 


La ley rige universalmente. El proceso de circulación de las mer- 
cancias de un país comprende, dentro de un tiempo determinado, 
de un lado, muchas metamorfosis parciales, ventas o compras suel- 
tas, simultáneas en el tiempo y en el lugar. En ellas las mismas mo- 
nedas cambian sólo una vez de lugar, o realizan sólo una circula- 
ción. Pero también comprende series múltiples de metamorfosis de 
miembros más o menos numerosos, en parte paralelas, en parte en- 
lazadas, en que las mismas monedas realizan más o menos circula- 
ciones. El número total de circulaciones realizadas por monedas de 
igual nombre que se encuéntran en circulación arrojará, sin embar- 
go, el promedio de las circulaciones de cada moneda, o sea la veloci- 
dad media de la circulación del dinero. La masa de dinero que se 
arroja al principio, por ejemplo cada día, en la circulación estará 
naturalmente determinada por la suma de los precios de las mercan- 


(79) “Son las producciones las que le ponen (al dinero) en movi- 
miento y le hacen circular... La celeridad de su movimiento suple a su 
cantidad. Cuando es necesario no hace más que deslizarse de mano en 
mano sin pararse ni un solo instante.” (LE TROSNE, loc. cit., páginas 
915-916.) 
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cias que circulan simultánea y especialmente. Dentro de este proceso, 
cada moneda es responsable, por decirlo así, de la acción de otras. 
Si una moneda acelera la velocidad de su circulación, reducirá la cir- 
culación de las otras, o saldrá de la esfera de circulación, dado que 
ésta sólo puede absorber una masa de oro que, multiplicada con el 
promedio de circulación de las monedas del mismo nombre, sea igual 
a la suma de precios a realizar. Si aumenta el número de las cir- 
culaciones de las monedas, disminuirá la masa circulante. Y si dismi- 
nuyera el número de circulaciones aumentaría la masa. Porque la ma- 
sa de dinero que puede funcionar como instrumento de circulación 
está dada para un promedio de velocidad determinado, no habrá 
más que arrojar en la circulación una determinada cantidad de bille- 
tes de una libra para que salgan de ella otros tantos “soberanos”, 
truco éste muy conocido en todos los Bancos. 
Al modo como, en general, en la circulación del dinero se ma- 
nifiesta sólo el proceso de circulación de las mercancías, es decir, su 
ciclo a través de metamorfosis opuestas, así en la velocidad de la cir- 
culación del dinero se manifestará el ritmo de su cambio de forma, 
la continua implicación de la serie de metamorfosis, el aceleramiento 
de la asimilación, el rápido desaparecer de las mercancías de la es- 
fera de la circulación y su rápida sustitución por otras mercancías. 
En la aceleración del ritmo de la circulación del dinero se manifes- 
tará, por consiguiente, la flúida unidad de aquellas fases que se opo- 
nen y, a la vez, se complementan entre sí, como la transformación de 
la figura de valor y la retransformación de la figura de valor en la 
figura de uso, o, en una palabra, los dos procesos de compra y venta. 
Y a la inversa: en la disminución del ritmo de la circulación del di- 


- nero se evidenciará la separación y polarización de los dos fenóme- 


nos, la paralización del cambio de forma y el consiguiente entorpe- 
cimiento de la asimilación. La circulación no revelará la causa de esa 
paralización, se limitará tan sólo a constatar el fenómeno. La con- 
cepción vulgar, que observa que al disminuir el ritmo de la circula- 
ción del dinero éste aparece y desaparece con menos frecuencia en 
los puntos periféricos de la circulación, atribuye el fenómeno a insu- 
ficiencia de instrumentos de circulación. (80) 


(80) Como el dinero es la medida común de las ventas y de las com- 
pras, todos los que tienen algo que vender piensan, al no encontrar com- 
-prador, que la falta de numerario en el reino o en la región es la causa 


-de que no puedan desprenderse de sus productos, lo cual es un gran 


error. ¿Qué es lo que necesitán esas gentes que se quejan de la falta de 
numerario? ... El agricultor... cree que si hubiera más dinero en el 
país podría obtener un mejor precio para sus productos. Luego lo que 
desea no es más numerario, sino mejores precios para su grano y su ga- 
nado, que quisiera vender, pero que no puede vender... ¿Por qué no 
alcanza el precio? 1° Porque hay grandes existencias de grano y de ga- 
nado en la región. Todos los que van al mercado desean vender, y pocos 
comprar. 2* Porque los medios de transporte son deficientes; o 3* Por- 


‘que debido al empobrecimiento ha disminuído el consumo, ya no se 


164 LA MERCANCIA Y EL DINERO 


La cantidad total de dinero que en cada período de tiempo fun- 
ciona como instrumento de circulación se determina, por consiguien- 
te, de una parte, por la suma de los precios de las mercancías en cir- 
culación, y de otra, por el fluir, más acelerado o más lento, de su 
circulación opuesta, de la que depende qué parte de aquella suma de 
precios de las mercancías está condicionada tanto por la masa como 
por los precios de cada clase de mercancía. Los tres factores, el mo- 
vimiento de los precios, la masa circulante de mercantias, y, por últi- 
mo, el ritmo de la circulación del dinero, pueden, empero, cambiar 
en distinta dirección y en distintas proporciones. Y asi la suma de 
precios a realizar, y por tanto la masa de instrumentos de circulación, 
condicionada por esa suma, ofrecerán variadas combinaciones. Enu- 
meraremos aquí sólo unas cuantas, de las más importantes en la his- 
toria de los precios de las mercancías. 

Si los precios de las mercancías permanecen constantes, la ma- 
sa de los instrumentos de circulación podrá aumentar por aumentar 
la masa de las mercancías circulantes, por disminuir el ritmo de la 
circulación del dinero, o por actuar ambas causas. Y, a la inversa, 
la masa de los instrumentos de circulación podrá disminuir por dis- 
minuir la masa de las mercancías o por aumentar el ritmo de la cir- 
culación. 

Si la subida de precios de las mercancias es general, podrá la 
masa de los instrumentos de circulación permanecer constante; si 
la masa de las mercancías en circulación disminuye en proporción 
igual al aumento de precio, o bien si el ritmo de la circulación del 
dinero corre a la par con la elevación de los precios, permaneciendo 
constante la masa de las mercancías en circulación, la masa de los ins- 
trumentos de circulación podrá disminuir, bien porque la masa de 
mercancías disminuya, o bien porque el ritmo de la circulación del di- 
nero aumente con mayor rapidez que los precios. 

En el caso de una baja general de precios, la masa de instru- 
mentos de circulación podrá permanecer constante si la masa de mer- 
cancias aumenta en la misma proporción en que su precio disminuye, 


gasta tanto como antes en cada casa. Luego no será el aumento de nu- 
merario lo que logre dar salida a los productos del agricultor, sino la eli- 
minación de alguna de estas tres causas que dominan el mercado. De la 
misma manera desean el comerciante y el detallista dinero, quieren ven- 
der sus mercancías, pero no pueden, porque les falta el mercado... una 
nación nunca prospera más que cuando la riqueza pasa de mano en 
mano.” (SIR DUDLEY NORTH: Discourses upon Trade, Londres, 1691, 
páginas 11-15, passim.) Las falacias de Herrenschwand culminan todas 
en la afirmación de que las contradicciones, propias de la naturaleza mis- 
ma de la mercancia, y que, en consecuencia, se manifiestan en su cir- 
culación, podrian suprimirsé aumentando los: instrumentos de circula- 
ción. Del prejuicio popular que atribuye las paralizaciones del proceso de 
producción y circulación a la carencia de instrumentos de circulación su- 
ficientes no se sigue que la carencia real de medios de circulación debi- 
da, por ejemplo, a las habilidades oficiales en la “regulation of currency”, 
no pueda, por su parte, ser la causa de paralizaciones. 
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o si el ritmo de la circulación del dinero disminuye en la misma 
proporción que los precios. Aumentará cuando la masa de mer- 
cancías aumente con mayor rapidez o el ritmo de la circulación dis- 
minuya con mayor rapidez que los precios de las mercancías. 

Las variaciones de los distintos factores pueden compararse re- 
ciprocamente, y así es que, a despecho de su constante movilidad, per- 
manece constante la suma total de los precios a realizar, y, por con- 
siguiente, también la masa de dinero circulante. Al estudiar un período 
relativamente largo dentro de un país determinado se observará un 
nivel medio más constante de la masa de dinero en circulación, y 
aparte de las perturbaciones violentas que nacen de las crisis indus- 
triales y comerciales y más raramente por una alteración del valor 
del dinero, se evidencian alteraciones menores de ese nivel medio, 
que lo que a simple vista pudiera esperarse. 

La ley de que la cantidad de los instrumentos de circulación está 
determinada por la suma de los precios de las mercancías circulantes 
y por el promedio del ritmo de la circulación del dinero, (81) podrá 
también expresarse así: que, dada una suma de valor de las mer- 
cancías, y dado el promedio de ritmo de sus metamorfosis, la canti- 
dad del dinero circulante o del material dinero dependerá del propio 


(81) “Es necesaria una cierta medida o proporción del dinero para 
que el comercio de una nación funcione. Un más o un menos de esa 
medida podrá perjudicar al comercio. Es necesario, igualmente, que ha- 
ya, en el pequeño comercio, cierta cantidad de farthings (céntimos) para 
cambiar la plata, dado que ni las piezas más pequeñas de moneda frac- 
cionaria de plata pueden realizar ese comercio tan pequeño. Ahora, que 
la proporción de farthings que exija el comercio dependerá del número 
de la población, de la frecuencia de las operaciones y, sobre todo, del va- 
lor de las piezas más pequeñas de la moneda fraccionaria de plata, y así, 
en cierto modo, dependerá la proporción de moneda (oro y plata espe- 
cialmente) exigida para nuestro comercio, de la frecuencia de las tran- 
sacciones y del volumen de los pagos.” (WILLIAM PETTY: A Treatise on 
Taxes and Contributions. London, 1667, página 17.) La teoría de Hume 
fué defendida contra J. STEUART y otros por A. YOUNG, en su Political 
Arithmetic, Londres, 1774, en un capitulo exprofeso: “El precio depen- 
de de la cantidad de moneda”, págs. 112 y sig. En mi Crítica, etc., pá- 
gina 149, digo: “Descuida (A. Smith) ocuparse del problema de la can- 
tidad de numerario exigido por la circulación, por considerar al dinero 
como mera mercancía.” Esto se aplica sólo cuando A. SMITH trata del 
dinero ex officio. Pero accidentalmente, por ejemplo, al hacer la crítica 
de los anteriores sistemas de la Economia politica dice lo cierto: “La can- 
tidad de numerario de cada pais está regulada por el valor de las mer- 
cancias que en él circulan. El valor de los productos anualmente vendi- 
dos y comprados en un pais requiere cierta cantidad de numerario para 
«circular y distribuir entre los propios consumidores, sin que pueda em- 
plearse más que esa cierta cantidad. Los canales de la circulación arras- 
tran la cantidad hecesaria para llenarles, pero no pueden admitir más.” 
(Wealth of Nations, 1. IV. cap. 1.) De igual modo inaugura A Smith, ex 
officio, su obra con una apoteosis de la división del trabajo. Y sólo des- 
pués, en su último libro, en que se refiere a las fuentes de los ingresos 
del Estado, reproduce ocasionalmente la denuncia de su maestro contra 


la división del trabajo. 
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valor de éste. La ilusión de que, a la inversa, los precios de las mer- 
cancías están determinados por la masa de los instrumentos de circu- 
lación, y éstos, a su vez, por la masa del material dinero que se halle 
en un país, (82) se fundamenta por sus primitivos representantes 
en la hipótesis, de tan mal gusto, de que las mercancías entran sin 
precio, y el dinero sin valor, en el proceso de la circulación, dentro 
de la cual, sin embargo, una parte alícuota del precio de la mercan- 
cía se cambia contra una parte alícuota del montón de metal. (83) 


3) La MONEDA, EL SIGNO DE VALOR 


De la función del dinero como instrumento de circulación se de- 
riva su figura de moneda. La fracción del peso de oro representada 
en los precios o nombres de dinero de las mercancías, habrá de te- 
ner frente a ella, en la circulación, piezas de oro y moneda de igual 
nombre, El Estado tiene, además de la fijación del patrón de los pre- 
cios, el negocio del acufiamiento. En los distintos uniformes en que 
la plata y el oro, como monedas se visten, para desnudarse después 
en el mercado, se manifiesta la separación entre la esfera interna o 
nacional de la circulación de mercancias y la general del mercado 
mundial, 

El oro acuñado y el oro en barras se distinguen ya desde casa, 
sólo por la figura. El oro puede pasar constantemente de una for- 


(82) “Los precios de las cosas aumentarán, ciertamente, en aque- 
lla nación en que aumente la cantidad de oro y plata que posea la po- 
blación, y, en consecuencia, si el oro y la plata decrecieran entre los ha- 
bitantes de una nación, bajarian los precios proporcionalmente a la ba- 
ja del numerario.” (JACOB VANDERLINT: Money answers all Things. 
Londres, 1734, pág. 5.) Una comparación escrupulosa entre Vanderlint 
y los Ensayos, de Hume, me ha convencido de que Hume conocía y uti- 
lizó el valioso trabajo de Vanderlint. BARBON y otros muchos tratadis- 
tas antiguos son de opinión de que la masa de los instrumentos de cir- 
culación determina los precios: “Ningún inconveniente puede traer con- 
sigo la libertad de comercio y sí muchas ventajas. En efecto, si disminu- 
ye el numerario de una nación, cuyo efecto tratan de evitar las restric- 
ciones, en las otras naciones que adquieran el numerario se producirá, 
con el aumento de numerario, una subida en los precios de todas las 
cosas. Y... nuestras manufacturas tendrán exigencias moderadas para 
inclinar de nuestro lado la balanza de comercio y hacer que asi vuelva el 
dinero al país.” (Loc. cit., pág. 44.) 


(83) Se sobreentiende que cada clase de mercancia es por su pre- 
cic. un elemento de la suma de precios de todas les mercancias en cir- 
culación. Ahora bien, cómo deberán cambiarse entre si un valor en uso 
inconmensurable en masa, con la masa de oro o plata de un país, es to- 
talmente incomprensible. Si se fundó el mundo de las mercancias en una 
sola mercancía total, de la cual cada mercancia será sólo una parte ali- 
cuota, resultaría la bonita suma aritmética que sigue: mercancia to- 
tal = x quintales de oro, mercancía A = parte alicuota de la mercan- 
cia total = la misma parte alicuota de x quintales oro. Esto es lo que 
Montesquieu confiesa honradamente: “Si se compara la masa de oro 
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ma a otra, (84) Su salida de la moneda no tiene más camino que el 
de la fundición. En su circulación se desgastan las monedas de oro, 
unas más y Otras menos. Los títulos en oro y la substancia en oro, 
el contenido nominal y el contenido real, inician su proceso de sepa- 
ración. Monedas de igual nombre reciben un valor distinto por te- 
ner distinto peso. El dinero, como instrumento de circulación, cede al 
oro, como patrón de los precios, y cesa con ello de ser el equivalente 
real de las mercancías cuyos precios realiza. La historia de estas con- 
fusiones es la historia monetaria de la Edad Media y de la Moderna 
hasta el siglo xvr11. Las tendencias naturales del proceso de la circu- 
lación, de transformar la existencia oro de la: moneda en apariencia 
de oro, o la moneda en un símbolo de su contenido oficial de metal, 
han sido reconocidas por las leyes más modernas sobre el grado de 
desvalorización del metal, que obligan a retirar de la circulación una 
pieza de oro o la desmonetizan. 

Si la misma circulación del dinero separa el contenido real del 
contenido nominal de la moneda, y su naturaleza de metal de su na- 


y plata que hay en el mundo con la suma de las mercancías en él exis- 
tentes, es cierto que cada artículo o mercancía en particular podrá com- 
pararse a una determinada porción de otra. Supongamos que no haya en 
el mundo más que un solo artículo o mercancia o se compre solamen- 
te uno y se divida como el dinero; esta parte de esta mercancía corres- 
ponderá a.una parte de la masa de dinero; la mitad del total de una a 
la mitad del total de otra, etc.,... la determinación del precio de las 
cosas depende siempre esencialmente de la razón del total de cosas al . 
total de signos.” (MONTESQUIEU, loc. cit., t. II], páginas 12 y 13.) So- 
bre el desarrollo posterior de esta teoría por Ricardo y sus discípulos Ja- 
mes Mill, Lord Overstone, etc., véase mi Crítica de la Economía, etc., pá- 
ginas 140-146 y 150 y sigs. El Sr. J. St. Mill, con su lógica ecléctica usual, 
sabe muy bien representar la opinión de su padre, J. Mill, y al mismo 
tiempo la contraria. Compárese el texto de su Compendio: Princ. of Pol. 
Econ., con el prólogo (1* edición), en el cual él mismo se anuncia como 
el Adam Smith de la época presente; y no se sabe qué admirar más, si 
su candidez o la del público que de buena fe le equipara a Adam Smith, 
con el cual está en la misma relación que el general Williams Kars von 
Kars con el duque Wellington. Las investigaciones originales del señor 
J. St. Mill, que no son ni muy extensas ni muy intensas en el terreno de 
la Economía política, se encontrarán en formación cerrada en su librillo, 
publicado en 1844. Some Unsettled Questions of Political Economy. LO- 
CKE establece claramente la dependencia entre la falta de valor del oro 
y la plata y la determinación de su valor por la cantidad. Habiendo con- 
venido la humanidad en atribuir al oró y a la plata un valor imaginario ... 
el valor intrínseco de estos metales no será más que la cantidad. (Some 
Considerations, etc., 1691, obras edit., 1777, vol. II, pág. 25.) 

(84) No me ocuparé aqui de la regalia de batir moneda ni de otros 
detalles de ese género; pero frente al gran sicofante romantico Adam 


* Mueller, que admira “la grandiosa liberalidad” con que el “gobierno in- 


galés acuña la moneda gratuitamente”, me limitaré a reproducir una opi- 
nión de sir Dudley North: “El oro y la plata, como las demás mercan- 
cías, tienen su flujo y reflujo. A la llegada de España se envían esos 
metales a la Torre de Londres y se acuñan. Pero poco tiempo después 
viene una demanda de lingotes para la exportación. ¿Qué hacer si no los 
hay por haberse acuñado todo el metal? ¡Pues refundirlo otra vez, pues- 


| 
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turaleza funcional, también contiene esta circulación latente la po- 
sibilidad de sustituir el dinero metal, o la función de la moneda, por 
discos de otro material, o por símbolos. Los obstáculos que se opo- 
nen a la acuñación de pesos parciales de oro diminutos, o de plata, y 
la circunstancia de que metales más bajos sirvieron originariamente 
de medida del valor, en lugar de los más preciosos, como plata en vez 
de oro, cobre en vez de plata, y circularon, por tanto, como dinero, 
hasta el momento en que el metal más precioso los desterró, explica 
históricamente el papel de los discos de plata y de cobre como susti- 
tutivos de las monedas de oro. Sustituyen el oro en aquellos ámbitos 
de la circulación de mercancías en los cuales la moneda circula con 
mayor rapidez y, por lo tanto, se desgasta más rápidamente, es decir, 
alli donde las ventas y las compras se renuevan sin cesar en peque- 
ña escala. Y para evitar que estos satélites se fijen en el lugar del oro 
mismo, se determina legalmente la cantidad máxima, siempre peque- 
ña, en que deberán ser admitidos en pago en vez del oro. Los círcu- 
los especiales en los cuales tienen curso las distintas clases de mone- 
da se implican naturalmente. La moneda fraccionada aparece jun- 
to al oro, para pagar fracciones de las monedas de oro más peque- 
ñas; el oro penetra constantemente en la circulación al por menor. 
Pero también constantemente es expelido de la misma sustituido por 
moneda fraccionaria. (85) 

El contenido de metal de los discos de plata o de cobre se fija 
arbitrariamente por la ley. En el curso se desgastan estas monedas 
con más rapidez que el oro. Su función monetaria se hace realmen- 
te independiente de su peso, es decir, de todo valor. La existencia 
en moneda del oro se separa por completo de su substancia de valor. 
Cosas relativamente sin valor, trozos de papel, pueden funcionar en 
lugar suyo como moneda. En los discos metálicos de dinero se en- 
cubre aún, de algún modo, su carácter simbólico. Pero éste se ma- 


to que, por no costarle nada la operación al poseedor, no se perderá na- 
da!. Asi es cómo se hace burla de la nación, y se le cargan las costas de 
la paja para los asnos. Si los comerciantes (North mismo era uno de los 
comerciantes más importantes de la época de Carlos II) tuvieran que pa- 
gar el gasto de la acuñación no enviarian su oro a la Torre sin reserva 
alguna y la moneda mantendría siempre un valor superior al de la plata 
sin acuñar.” (NORTH, loc. cit., pág. 18.) 
j (85) Si la cantidad de plata no excediera de lo necesario para rea- 
lizar los pagos pequeños no se podria disponer de ella en cantidad su- 
ficiente cuando hubiera necesidad de hacer mayores pagos,... el uso 
del oro en los grandes pagos implica necesariamente su empleo en las 
_compras pequeñas, y el que vende recibirá con la mercancia adquirida 
una vuelta en plata, por cuyo medio el excedente de plata, que sin esto 
entorpeceria el comercio al por menor, se dispersa en la circulación ge- 
neral. Pero si hay una existencia de plata como la que exigen las peque- 
ñas operaciones independientemente del oro, el comerciante al por me- 
nor verá acumularse en sus manos la plata, con la que se le pagarán 
las pequeñas compras.” (DAVID BUCHANAN; Inquiry into the Taxation 
and Commercial Policy of Great Britain. Edimburgo, 1844, págs. 248-249,) 
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nifiesta claramente en el papel moneda. Se ve: Ce west que le premier 
pas qui coúte. an 
Nos referimos al papel moneda del Estado con curso forzoso. 
Nace directamente de la circulación del metal. El dinero fiduciario, 
por lo contrario, está sometido a relaciones que, aun desde el punto 
de vista de la circulación simple de mercancías, no son por comple- 


.to desconocidas. Observaremos, sin embargo, aunque de pasada, que 


así como el papel moneda propiamente dicho se origina de la fun- 
ción del dinero como instrumento de la circulación, el dinero fidu- 
ciario tiene sus raíces naturales en la función del dinero como ins- 
trumento de pago. (86) 

Los trozos de papel que llevan impresos sus nombres de dinero, 
como por ejemplo 1 libra esterlina, 5 libras esterlinas, etc., son lan- 
zados externamente por el Estado en el proceso de la circulación. En 
tanto que circulan realmente en lugar de las sumas de oro de igual 
nombre, reflejarán en su movimiento tan sólo las leyes específicas 
de la circulación del dinero real. Una ley específica de la circulación 
del papel podrá sólo originarse en su relación representativa con el 
oro. Y esta ley es sencillamente la siguiente: que habrá que limitar 


_la emisión de papel moneda a la cantidad en que el oro (o la plata) 


que ese papel simbólicamente expresa tendría realmente que circu- 
lar. Ahora bien, la cantidad de oro que la esfera de la circulación 
puede absorber oscila constantemente por encima y por debajo de un 
determinado nivel medio. Pero, sin embargo, la masa del medio cir- 
culante no baja nunca en un determinado país de un determinado mí- 
nimo que la experiencia fija. No cambia en nada el que esta masa 
mínima modifique constantemente sus partes integrantes, es decir, 
que esté constituída por otras piezas de oro, su extensión y su cons- 
tante movimiento en la esfera de la circulación. Luego podrá ser sus- 
tituída por símbolos de papel. Si, por el contrario, se colmaran to- 


(86) Un financiero mandarín, Wanmao-in, se permitió presentar al 
Hijo del Cielo un proyecto que, como oculta finalidad, tendía a transfor- 
mar los asignados del Imperio chino en billetes de Banco convertibles. 
Reunida la Comisión de Asignados en abril de 1854 dió al mandarín su 
merecido, aunque no se sabe si también el correspondiente número de 
golpes de bambú. “La Comisión —decía el final del informe— ha exa- 
minado con toda atención el proyecto y ha encontrado que todo en él 
revierte en beneficio de los comerciantes, sin provecho alguno para la 
Corona.” (Informes de la Legación rusa en Pekin sobre China. Traduci- 
do del ruso por el DR. K. ABEL y F. A. MECKLENBURG, ler. tomo, Ber- 
lin, 1858, págs. 47 y sig.) Sobre el constante desgaste de las monedas 
de oro por su curso informa un gobernador del Banco’ de Inglaterra, co- 


` mo conocedor, al Comité del Act de Bancos de la Cámara de los Lores: 


“Cada año se pierde una nueva serie de “soberanos” (se entiende que 
aquí no se trata en modo alguno del soberano político, sino que “so- 
berano” es el nombre de la libra esterlina). La serie que un año tenia 
su peso completo la pierde por desgaste en el curso, y pesados los “‘so- 
beranos” al año siguiente el fiel de la balanza se inclinará én contra su- 


ya.” (Comité de ia Casa de los Lores, 1848 número 429.) 
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dos los canales de la circulación hasta el límite máximo de su capa- 
cidad absorbentg de dinero con papel moneda, podría en el día de 
mañana desbordarse a consecuencia de las oscilaciones de la circula- 
ción de mercancías. Se perdería toda medida, y si el papel traspasa 
su medida, es decir, excede a la cantidad de monedas de oro de igual 
denominación que pudiera circular, representará, aparte del peligro 
de un general descrédito dentro del mundo de las mercancías, solo 
una cantidad imaginaria de oro. Si la cantidad de papel representa 
2 onzas de oro, por ejemplo, en vez de una, será en realidad 1 libra 
esterlina el nombre de dinero de un octavo de onza, en vez de serlo 
de un cuarto. Se logra el mismo efecto que si se hubiera transforma- 
do el oro en su función de medida de los precios. Y. ahora se expre- 
sarán en el precio de 2 libras esterlinas los mismos valores que an- 
tes se expresaban en el precio de una libra esterlina. (87) 

El papel moneda es signo de oro o signo de dinero. Su relación 
con los valores de las mercancías consiste sólo en que las mismas 
cantidades de oro que están expresadas idealmente en sus precios 
están expresadas de un modo simbólico por el papel. El papel mo- 
neda será signo de valor, sólo en tanto que representa cantidades de 
oro, que son, como todas las cantidades de mercancías, sólo cantida- 
des de valor. 


Preguntaremos por último: ¿por qué el dinero puede ser susti- 
tuído por meros signos de sí mismo sin valor alguno? Es sustitui- 
ble, como se ha visto, sólo en tanto que se aisla o se declara autóno- 
mo en su función como moneda o instrumento de circulación. La in- 
dependencia de esta función no se realiza, ciertamente, por cada una 
de estas piezas de oro, aunque se manifieste en que las piezas des- 
gastadas continúan circulando. Las piezas de oro son meras monedas 
o instrumentos de circulación sólo en tanto que se encuentren efec- 
tivamente en curso. Pero lo que no puede aplicarse a las monedas de 
oro particulares puede aplicarse a aquella masa mínima de oro sus- 
tituible por papel moneda. Está constantemente en la estera de la 
circulación, funciona constantemente, y existe, por tanto, exclusiva- 
mente como soporte de esta función. Su movimiento expresa, por 
consiguiente, sólo el constante engranaje de los procesos opuestos de 


(87) El siguiente pasaje de Fullarton es una prueba de la confu- 
sión que, aun entre los mejores tratadistas del dinero, reina sobre las 
funciones de éste: “Por lo que se refiere a nuestros traficos en el inte- 
rior, usualmente realizados con monedas de oro y plata, podrian tam- 
bién verificarse por billetes inconvertibles que no tuvieran más valor que 
el ficticio y convencional que les diera la ley. Esto no creo que pueda 
negarse. Un valor de esta clase cumplirá todos los fines de un valor in- 
trinseco y aun podria hacer superflua la necesidad de un patrón, siempre 
que su emisión se mantenga inferior a cierto limite.” (FULLARTON: Re- 
gulation of currencies, II edic., Londres, 1845, pagina 21.) ; De modo que 
porque la mercancía dinero puede ser sustituida en la circulación por me. 
ros signos de valor se la puede considerar superflua como medida de los 
valores y como patrón de los precios! 

A - 


wee 
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las metamorfosis de las mercancías, M-D-M, en el cual aparece la 
figura de valor frente aas mercancias, sólo para desaparecer inme- 
diatamente. La representación independiente del valor en cambio de 
la mercancía es aquí tan sólo un momento fugaz. Al punto se cons- 
tituye por otra mercancía. Por eso basta la mera existencia simbóli- 
ca del dinero en un proceso que la hace pasar constantemente de una 
mano a otra. Su existencia funcional absorbe, por decirlo así, a su 
existencia material. Reflejo objetivo fugaz de los precios de las 
mercancías, funciona sólo como signo de sí mismo; podrá, por tanto 
también ser sustituído por otros signos. (88) Ahora, que el signo 
dinero necesita su propia validez objetiva social y ésta la recibe el 
simbolo de papel por el curso forzoso. Sólo dentro de los límites de 
una comunidad, o esfera de circulación interior, rige este imperativo 
del Estado. Pero también aquí el dinero desaparece completamente 
en su función de instrumento de circulación o moneda, y puede, por 
lo tanto, adquirir en el papel moneda una existencia externamente 
separada de su substancia de metal y meramente funcional. 


III) EL DINERO 


La mercancía que funciona como medida de valor, y, por tanto, 
como instrumento de la circulación, bien por sí propia, bien por su 
representante, será dinero. Luego el oro y la plata son dinero. El oro 
habrá de funcionar por sí propio en aquellos casos en que habrá de 
mostrarse, en su materialidad de oro y plata, como mercancía dinero. 
Es decir, que en este caso no funcionará idealmente como en la me- 
dida de valor, ni representado como en los instrumentos de la circu- 
lación. Pero también funcionará como dinero, por sí o por medio de 
representante, en los casos en que, como figura única de valor en cam- 
bio, aparezca frente a los valores en uso representados por las otras 
mercancías. 
1) La TEsAuRIzACION 


El continuo movimiento en el ciclo de las dos metamorfosis an- 
titéticas de las mercancías, o sea el constante alternar entre compras y 
ventas, se manifiesta por la constante circulación del dinero, o sea por 
su función de perpetuum mobile de la circulación. Pero al interrum- 
pirse la serie de las metamorfosis porque a la venta no corresponde 


(88) De que el oro y la plata, como monedas o en su función exclu- 
siva de instrumentos de circulación se conviertan en signos de si mismos, 
deriva Nicolas Barbon el derecho de los gobiernos de ‘‘elevar moneda”; 


"es decir por ejemplo, de dar a un cuanto de plata que valga 10 céntimos, 


el valor de una porción de plata mayor, como el taler, y pagar así a los 
acreedores en piezas de 10 céntimos por piezas de un taler: “La moneda 
se desgasta y pierde por su constante uso. En las transacciones se tiene 
en cuenta el nombre de la moneda y no la cantidad de plata” ... “La au- 
toridad pública hace moneda del metal.” (N. BARBON, loc. cit., pági- 
nas 21, 30 y 25.) 
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la compra, el dinero se inmoviliza, se transforma, como Boisguille- 
bert dice, de meuble en inmeuble, de moneda en dinero. 

l En un primitivo grado de la circulación de mercancías se des- 
arrolla ya la necesidad, y la pasión, de retener el producto de la pri- 
mera metamorfosis, la forma transformada de la mercancía, o sea 
su crisálida de oro. (89) La mercancía se vende no para comprar 
otra mercancía, sino para sustituir la forma de mercancía que tenía 
por la forma de dinero. Este cambio de forma, que era mero instru- 
mento de circulación, se transforma en personalidad propia. Impide 
que la figura resultante del despojo de su primera forma funcione 
como su forma enajenable absoluta, o como su forma fugaz de dine- 
ro. El dinero se petrifica en tesoro y el vendedor de mercancias se 
convierte en atesorador. 

En un estadio primitivo de la circulación de mercancías se trans- 
forma en dinero, precisamente, sólo el excedente de valores en uso. 
El oro y la plata se convierten así en expresiones sociales del exce- 
dente, o sea de la riqueza. Esta forma ingenua de la tesaurización se 
perpetúa en aquellos pueblos primitivos donde su modo de produc- 
ción tradicional y determinado por las propias necesidades corres- 
ponde a un sistema claramente delimitado de necesidades, como ocu- 
rre entre los pueblos de Asia, especialmente entre los indios. Vander- 
lint, que determina los precios de las mercancías por la masa de oro 
y plata que se halla en un país, se pregunta por qué son tan baratas 
las mercancías indias. La contestación es: porque los indios entie- 
rran su dinero. De 1602 a 1734, observa Vanderlint que los indios 
enterraron 150 millones de libras esterlinas de plata que, proceden- 
tes de América, pasaron por Europa. (90) De 1856 a 1866, es decir, 
durante diez años, exportó Inglaterra a la India y a China (el me- 
tal exportado a China derivó en gran parte hacia la India) 120 mu- 
llones de libras esterlinas en plata, cantidad que fué previamente 
cambiada contra oro australiano. 

En una forma de producción de mercancías más desarrollada, 
tendrá todo productor de mercancías que asignarse el nexus rerum, 


“prenda social.” (91) Sus necesidades se renuevan constantemente 


y le imponen constantemente la compra de mercancías extranjeras, 
mientras que la producción y venta de sus propias mercancías exi- 
ge tiempo y depende de la casualidad. Para comprar sin vender hay 
que haber vendido antes sin comprar. Esta operación, desarrollada 


(89) “Una riqueza en dinero no es sino... riqueza en produccio- 
nes, convertidas en dinero.” (MERCIER DE LA RIVIERE, ob. cit., pági- 
nas 557.) “Un valor en producciones no ha hecho más que cambiar de 
forma.” (Idem, pág. 486). 

(90) “Es por esta práctica como mantienen todos sus articulos y 
manufacturas a tan bajos precios.” (VANDERLINT, ob. cit., págs. 95-96.) 

(91) “El dinero es una prenda.” (JOHN BELLERS, Essays about 
the Poor, Manufactures, Trade, Plantations, and Immorality, Londres, 
1669, pág. 13.) 
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en gran escala, parece encerrar una contradicción. Pero, sin embar- 
go, los metales preciosos se cambian en sus fuentes de producción 
directamente con otras mercancías, y allí se realiza una venta por 
parte del poseedor de mercancías, sin compra por parte del poseedor 
del oro y de la plata. (92) Y las ventas posteriores, sin ser seguidas 
de compras, facilitan sólo la posterior distribución de los metales 
preciosos. Se cambia en la misma fuente de producción con otras 
mercancías, Aquí se realiza una venta (por parte del poseedor de 
mercancías) sin compra (por parte del poseedor del oro y de la pla- 
ta.) Las ventas posteriores, sin compras consiguientes, realizan tan 
sólo la ulterior distribución de los metales preciosos entre los poseedo- 
res de mercancías. Así se forman en todos los puntos de la circula- 
ción tesoros de oro y de plata de distinto volumen. Con la posibilidad 
de aprisionar la mercancía como valor en cambio o el valor en cambio 
como mercancía, despierta la codicia del dinero. Al extenderse la cir- 
culación de las mercancías crece el poder del dinero, forma social ab- 
soluta de la riqueza constante dispuesta a actuar. “El oro es una cosa 
maravillosa, Quien la posea será dueño de todo lo que codicie. El oro 
puede hasta lograr a las almas la entrada en el paraíso.” (Colón en 


` su carta desde Jamaica, de 1503.) Como en el dinero no se ve lo que 


fué, es capaz de transformarlo todo, mercancía o no mercancía, en 
dinero. Todo puede ser vendido y comprado. La circulación se con- 
vierte en la gran retorta social en que todo penetra para volver a sa- 
lir cristalizado en dinero. A esta alquimia no se resisten ni siquiera 
los huesos de los santos, mucho menos las res sacrosanctae, extra co- 
mercium hominum. (93) Como en el dinero desaparece toda distin- 
ción cualitativa de las mercancías, el dinero, como el radical nive- 
lador, iguala todas las diferencias, Pero el dinero mismo es mercan- 
cía, algo externo que puede convertirse en propiedad privada de cual- 
quiera. Y así la fuerza social se transforma en fuerza privada de una 
persona, y así la sociedad antigua acusa al oro como moneda que 
fracciona su orden moral y económico. Pero la sociedad moderna, 
que ya en su infancia saca, aunque sea por los cabellos, a Plutón de 


(92) Compra, en el sentido categórico, supone ya, en efecto, el oro 
o la plata como figura transformada de la mercancía, o producto de la. 
venta. 


(93) Enrique Ill, rey cristianisimo de Francia, despoja los claustros, 
etcétera, de sus reliquias, para hacer moneda de ellas. Es bien conocido 
el papel del robo de los tesoros del templo de Delfos por los focenses en 
la historia griega. _ ` ) 

Entre los antiguos, como se sabe, los templos servían de habitación 
al dios de las mercancías. Eran “Bancos santos”. Para los fenicios, pue- 
blo comercial por excelencia, el dinero era la figura enajenada de todas 
las cosas. Era, pues, de rigor que las vírgenes que se entregaban a los ex- 
tranjeros en las fiestas de la diosa del Amor ofreciesen a ésta la pieza 
de moneda que recibían en pago. 
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las entrañas de la tierra, saluda en el santo brial de oro la encarna- 
ción brillante de su principio de vida más característico. 


La mercancia, como valor en uso, satisface una necesidad con- 
creta y constituye un elemento de la riqueza material. Pero la mer- 
cancía, como valor, mide el grado de la fuerza atractiva de todos los 
elementos de la riqueza material, y, por tanto, mide la riqueza social 
de su poseedor, Para el poseedor de mercancías, aun para el más sim- 
ple, como, por ejemplo, para un campesino de la Europa occidental, 
el valor está ligado inseparablemente a la forma de valor, y, por tan- 
to, un mayor atesoramiento de oro y plata supondrá un aumento de 
valor. Ciertamente que el valor del dinero puede cambiar, bien a con- 
secuencia de cambiar el mismo valor, o bien a consecuencia de cam- 
biar de valor las mercancías. Esto no impide, sin embargo, que 200 on- 
zas de oro tengan siempre más valor que 100 y 300 más que 200, etc., 
ni tampoco que la forma natural metálica de esas cosas siga siendo la 
forma general equivalente de todas las mercancias y la encarnación 
directa social de todo el trabajo humano. El instinto atesorador es 
por naturaleza ilimitado, Cualitativamente, o en concordancia con su 
forma, el dinero no tiene límites, es decir, es un representante gene- 
ral de la riqueza material, porque puede trasmutarse en cualquier mer- 
cancía. Pero a la vez es toda suma real de dinero cuantitativamente li- 
mitada; por consiguiente. tiene sólo un poder de compra de eficacia 
limitada. Esta contradicción entre la limitación cuantitativa v la ilimi- 
tación cualitativa del dinero impele al amasador de tesoros a realizar 
el trabajo de Sísifo de la acumulación. Le ocurre al atesorador lo que 
a los conquistadores del mundo, que a cada nuevo país que conquis- 
tan, conquistan una nueva frontera. 

Para aprisionar el oro como dinero, y, por tanto, como elemento 
de tesaurización, habrá que evitar que circule, o transformarlo de ins- 
trumento de compra en instrumento de consumo, El atesorador sacri- 
fica al fetiche de oro los placeres de la carne. Cumple el precepto evan- 
gélico de renunciar a las pompas del mundo. Pero sólo podrá retirar 
de la circulación en dinero aquello que en forma de mercancías hu- 
biera arrojado en ella. Cuanto el atesorador más produzca, más podrá 
vender. La laboriosidad, el ahorro v la avaricia constituirán, por tan- 
to, las virtudes cardinales. Vender mucho v comprar poco será la esen- 
cia de su economía política. (94) 

. Junto a la forma directa del tesoro corre paralela la forma es- 
tética del poseedor de mercancías oro v plata. Esta forma aumenta 
con la riqueza de la sociedad burguesa. Soyons riches ou paraissons 


(94) Aumentar cuanto se puede el número de vendedores de cada 
mercancía; disminuir cuanto se puede el número de los compradores; 
tales son los puntos sobre que giran todas las operaciones de la economia 


A Politica,” (VERRI, Meditacioni sulla Economia Politica. Ed. Custodi, to- 


mo XV, pág. 52.) 
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riches. (Diderot.) Se forma así, de una parte, un mercado cada vez 
más extenso para el oro y la plata, independiente de sus funciones 
de dinero, y por otra parte una fuente de dinero latente de gran im- 
portancia, que manará especialmente en los períodos sociales agitados. 

La tesaurización realiza funciones distintas en la economía de la 
circulación de los metales. La función más próxima se origina de las 
condiciones de la circulación de las monedas de oro o de plata. He- 
mos visto cómo las constantes oscilaciones de la circulación de mer- 
cancías, en volumen, precio y ritmo, imprimen un incesante movi- 
miento de flujo y reflujo en la masa circulante del dinero. Esta ma- 
sa deberá, pues, ser susceptible de contracción y de expansión; tan 
pronto habrá de atraer al dinero como moneda, tan pronto repeler 
a la moneda como dinero. Para que la masa de dinero realmente 
circulante corresponda al grado de saturación de la esfera de la 
circulación, deberá ser la cantidad de oro o de plata existente en un 
país mayor que la cantidad que realice la función de moneda. A esta 
condición corresponde la forma de tesoro del dinero. Los depósitos 
de tesoro sirven a la vez para evacuar y llenar los canales del dinero 
en circulación, que no habrá de rebasar nunca el nivel de los canales 
por los que corre, (95) 


2) INSTRUMENTOS DE Paco 


En la forma directa de la circulación de mercancías hasta aho- 
ra examinada se daba dos veces la misma cantidad de valor, una vez 
en uno de los polos, como mercancía, y otra vez, como dinero, en el 
contrapolo. Los poseedores de mercancías se relacionaban entre sí co- 
mo representantes recíprocos de equivalentes ya dados. El desarrollo 
de la circulación de mercancías representa relaciones en que la ena- 
jenación de la mercancía está separada en el tiempo de la realización 
de su precio. Bastará aquí referirnos a la más simple de estas relacio- 


(95) “Para llevar adelante el comercio de la nación se requiere una 
suma determinada de moneda específica, que varía, y es a veces más, a 
veces menos, según lo requieren las circunstancias... Este flujo y reflujo 
de la moneda se hace y arregla por si mismo, sin ayuda alguna de los 
políticos... Los pistones trabajan alternativamente: cuando la moneda es- 
casea, se acuñan lingotes; cuando los lingotes están escasos, se funde 
moneda.” (Sir D. NORTH, ob. cit., pág. 22.) John Stuart Mill, empleado 
de la Compañía de la India Oriental durante largo tiempo, atestigua que 
en la India los adornos de plata funcionan siempre inmediatamente como 
tesoro. Los “adornos de plata son retirados y acuñados cuando hay un 
alto tipo de interés, y vuelven cuando el tipo del interés baja.” (J. St. 
Mill's Evidence, Repts on Bankost, 1857, n. 2.084.) Según un docu- 
mento parlamentario de 1864, sobre importación y exportación de oro 
y plata en la India, en 1863 la importación de oro y plata excedió a la ex- 
portación en libras esterlinas 19.367,764. En los últimos ocho años ante- 
riores a 1864 el exceso .de la importación sobre la exportación de los 
metales preciosos fué de 109.652,917 libras esterlinas. Durante este 
siglo se han amonedado en la India mucho más de 200 millones de li- 
bras esterlinas. 
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nes. Una clase de mercancía exige para su producción un tiempo ma- 
yor, a la vez que otra exige un tiempo menor. La producción de las 
distintas mercancias está también condicionada por las distintas esta- 
ciones. Una mercancía se vende en su mismo mercado; otra habrá 
de dirigirse a mercados lejanos. De aquí que pueda darse el caso de 
que el poseedor de mercancías aparezca como vendedor antes de en- 
contrarse con su comprador. La constante repetición de las mismas 

: transacciones entre las mismas personas determina las condiciones 
de venta de las mercancias, de acuerdo con las condiciones de pro- 
ducción. Por otra parte, la utilización de cierta clase de mercancías, 
como, por ejemplo, el uso de una casa, se vende por un determinado 
periodo de tiempo, y sólo una vez transcurrido ese término recibirá 
realmente el comprador el valor en uso de la mercancía. De manera i A 
que compra la mercancía antes de pagarla. Un poseedor de mercan- "- «4 
cias vende mercancías existentes; el otro las compra como mero re- 
presentante del dinero actual o como representante de un dinero fu- { x 
turo. Asi el vendedor se convierte en acreedor, y el comprador en a 
deudor. Al alterar la mercancía, o desarreglar su forma de valor, el > z 
dinero realiza otra función. Se convierte en instrumento de | fe 
pago. (96) it 

El carácter de acreedor o de deudor se origina en este caso 

dentro de la circulación simple de mercancías. El cambio de forma de 
esta circulación imprime este nuevo carácter al vendedor o al com- 
prador. Ambos caracteres de acreedor y de deudor son variables 
y recíprocos, como son recíprocos los papeles que desempeñan alter- 
nativamente en la circulación sus agentes, que desempeñan ya los pa- 
peles de vendedor ya de comprador. Pero ahora la posición reviste 
desde su origen caracteres menos gratos y es susceptible de una 
mayor cristalización. (97) Los mismos caracteres pueden también 
presentarse fuera de un orden de circulación de las mercancías. 
La lucha de clases del mundo antiguo se desarrolla principalmente 
como una lucha entre acreedor y deudor, y termina en Roma con la 
desaparición del acreedor plebeyo, al que sustituye el esclavo. En 
la Edad Media la lucha termina con el aniquilamiento del acreedor 
feudal, que pierde su poderío político juntamente con su base eco- 
nómica. La forma de dinero —y la relación entre acreedor y deu- 
dor reviste la forma de una relación de dinero— refleja el antago- 
nismo de más profundas condiciones económicas de vida. 


(96) Lutero distingue en la moneda el medio de compra del medio ) 
de pago. “Machest mir einem Zwilling aus dem Schadewacht, das ich 
hie nicht bezalen und dor nicht kauffen kann.” (MARTIN LUTHER, An 
die Pfarrherrn, wider den Wucher zu predigen, Wittenberg, 1540.) 

(97) Sobre las relaciones de deudores y acreedores entre los co- 
merciantes ingleses a principios del siglo XVIII: “Aqui en Inglaterra, reina 
entre los hombres de comercio un espiritu de crueldad tal como no se 
encuentra en ninguna otra sociedad humana ni en ningún otro reino del 

ae ye Essay on Credit and the Bankrupt Act, Londres, 1707, 
pagina 2.) ~ 
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Volvamos a la esfera de la circulación de mercancías. La apa- 
rición simultánea de la mercancía y del dinero en ambos polos del 
proceso de la venta, ha desaparecido. El dinero funciona ahora: pri- 
mero, como medida del valor de la determinación del precio de la 
mercancía vendida; su precio contractualmente fijado mide la obli- 


gación del comprador, es decir, aquella suma de dinero que ha de 


pagar en un determinado plazo. Segundo, el dinero funciona tam- 
bién como instrumento ideal de compra, pues aunque este dinero exis- 
ta sólo en la promesa del comprador, determina la entrega de la 
mercancía. El instrumento entrará realmente en la circulación sólo 
en el día del vencimiento del plazo, es decir, en ese día pasará de 
manos del comprador a las del vendedor. El instrumento de .cir- 
lación se transformó en tesoro por haberse interrumpido el 
proceso de circulación en su primera fase, o por haberse retirado 
de la circulación la figura en que se transformó la mercancía. El 
instruménto de pago entra en la circulación, pero sólo después de 
haber salido de ella la mercancía. Ya no es el dinero quien realiza 
el proceso, Le concluye por sí mismo, como existencia absoluta de 
valor en cambio c mercancía general. El vendedor transformó la 
mercancía en dinero para satisfacer una necesidad con el dinero. 
El atesorador transforma su mercancía en dinero para conservarla 
en su forma de dinero, El comprador que debe el precio la trans- 
forma para poder pagar. Si no paga, sufrirá el embargo de sus bie- 
nes. La figura de valor de la mercancía, el dinero, se convierte aho- 
ra en finalidad propia de la venta, por una necesidad social que se 
deriva de las relaciones mismas del proceso de la circulación. 

El comprador revierte su dinero a mercancía antes de haber 
transformado su mercancía en dinero, o realiza la segunda metamor- 
fosis antes de la primera. La mercancía del vendedor circula, reali- 
za Su precio, pero sólo en un título privado de crédito. La mercan- 


- Cía se transforma en valor en uso antes de haberse transformado 


en dinero. La primera metamorfosis se realizará posteriormente. (98) 

En cada período concreto del proceso de la circulación los ven- 
cimientos representan la suma de precios de las mercancías cuya 
venta han determinado. La masa de dinero necesaria para realizar 
estos precios dependerá en primer término del ritmo de la circu- 


(98) En la cita Siguiente, tomada del libro que publiqué en 1859, 
se verá por qué'no me ocupo en el texto de una forma contraria: “La 
moneda puede inversamente ser enajenada como medio real de compra 
en el proceso D — M, y el precio de la mercancía realizarse así antes 
de que se realice el valor de uso de la moneda o de que se enajene la 
mercancía. Esto se verifica, por ejemplo, en la forma ordinaria de la 
subscripción adelantada, o en la forma en que el gobierno inglés compra 
el opio de los Ryots de la India... Pero así la moneda no actúa sino 
en la forma ya conocida de medio de compra... También se adelanta, 
naturalmente, capital-en la forma de moneda... Pero este punto de vista 
no está dentro del horizonte de la circulación simple.” (Zur Kritik... et- 
cétera, págs. 119-120.) 
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lación; el ritmo de la circulación, de los instrumentos de pago, y 
estará condicionado por dos circunstancias: Por el enlace de las 
relaciones entre acreedor y deudor, de que A reciba el dinero de 
su acreedor B y que lo pague a su vez a su acreedor C, etc., y por 
el intervalo entre los distintos plazos de vencimiento. La cadena 
progresiva de pagos, o de primeras metamorfosis realizadas poste- 
riormente, se diferenciará esencialmente de la implicación de la serie 
de metamorfosis que hemos estudiado anteriormente. En la trayec- 
toria de los instrumentos de circulación no se expresa ni siquiera 
la dependencia entre los vendedores y los compradores, Esta rela- 
ción de dependencia se origina sólo por la circulación del dinero y 
dentro de la misma. Pero, por el contrario, el movimiento de instru- 
mentos de pago indica una dependencia social que ya previamente 
existe. Simultáneamente y junto a las compras, los sustitutos de la 
masa de dinero se limitan, y por el aceleramiento del ritmo de la cir- 
culación forman, inversamente, una nueva palanca en la economía de 
los instrumentos de pago. Con la concentración de los pagos en un 
mismo lugar se desarrollan instituciones y métodos naturales para 
su compensación, como los virements en Lyon durante la Edad Me- 
dia. Los créditos de A a B, de Ba C y de Ca A, etc., necesitarán 
sólo confrontarse para destruirse entre sí, salvo un cierto margen 
como cantidades positivas y negativas que habrá que saldar en el 
balance. Cuanto mayor sea la concentración en los pagos, menor se- 
rá relativamente el balance, es decir, la masa de los instrumentos de 
pago en circulación. 


-La función del dinero como instrumentos de pago envuelve una 
contradicción directa. Hasta ese margen en que los pagos se compen- 
sen, funcionará el dinero sólo idealmente como dinero de cómputo, 
o como medida de los valores. Pero en cuanto haya de realizar pagos 
reales, entrará en la circulación, no como instrumento de la misma, 
como forma realizadora y fugaz de la circulación, sino como en- 
carnación individual de trabajo social, como existencia propia del 
valor en cambio o mercancía absoluta. Esta contradicción estalla en 
aquellas crisis de producción o de comercio denominadas crisis de 
numerario. (99) Estas crisis sólo podrán producirse dentro de un 
sistema que presente un encadenamiento progresivo de pagos y un 
sistema artificial de compensación, como formas desarrolladas. Al 
entorpecerse, en general, este mecanismo, procedan de donde proce- 
dan las causas, el dinero se transforma inesperadamente de la forma 
ideal de dinero de cómputo que tenía, en la dura forma de dinero 


(99) La crisis monetaria a que se refiere el texto como fase es- 
pecial de toda crisis general de producción y de comercio, es bien dis- 
tinta de la clase especial de crisis, llamadas también crisis monetarias, 
que pueden sobrevenir por sí mismas y repercutir sobre la industria y 
el comercio. El centro de movimiento de estas crisis es el capital-mo- 


neda, y, por tanto, la banca, la bolsa y la hacienda son su inmediata 
esfera de acción. 


i 


1 
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contante y sonante. No podra ya sustituirse por mercancías profa- 
nas. El valor en uso de la mercancía no será ya de valor. Este valor ` 
desaparecerá ante su forma propia de valor. Y esto ocurría cuando 
el burgués, entusiasta ante un período de prosperidad sin sombras, 
acababa de declarar que el dinero era una vana ilusión. Sólo la mer- 
cancía es dinero, decía. ¡Sólo el dinero es mercancia!, le contesta 
ahora el mercado mundial. Como el ciervo brama anhelando el agua 
fresca, brama ahora el alma del burgués anhelando dinero, la única 
riqueza. (100) En las crisis se manifiesta en contradicción absoluta 
la oposición entre la mercancía y la forma de valor de la mercan- 
cía, o sea el dinero, La forma de manifestación del dinero será en 
este caso indiferente. Pues la penuria de dinero será la misma, haya 
que pagarla en oro, 6 en dinero fraccionario, o en billetes de Ban- 
co. (101) 

- Observemos ahora la suma total del dinero que circula dentro 
de un determinado período, y veremos que ésta, supuesto un ritmo 
determinado de la circulación, de los instrumentos de circulación 
y de pago, será igual a la suma de los precios de las mercancías a 
realizar, más la suma de los vencimientos y menos las sumas com- 
pensadas, y finalmente menos el número de circulaciones en las que 
la misma moneda funciona alternativamente, tan pronto como instru- 
mento de circúlación, tan pronto como instrumento de pago. Por 
ejemplo, el labrador vende su cereal por 2 libras, estas-libras que 
sirven ahora de instrumento de circulación. En el plazo del venci- 
mineto paga con lienzo que le ha suministrado el tejedor. Las mis- 
mas 2 libras esterlinas funcionan ahora como instrumento de pago. 
El tejedor comprará una Biblia al contado, y ahora funcionarán de 
nuevo esas 2 libras esterlinas como instrumento de circulación, etcé- 


(100) “Este paso repentino del sistema del crédito al sistema mo- 
netario agrega el terror teórico al pánico práctico, y los agentes de la 
circulación se estremecen ante el impenetrable secreto de sus propias 
relaciones.” (K. MARX, ob. cit., pág. 126.) “Los pobres están parados 
porque los ricos no tienen dinero para emplearlos, aunque tienen la 
misma tierra, las mismas manos para proveer de alimentos y vestidos 
que han tenido siempre; lo cuai es la verdadera riqueza de una nación, 
y no la moneda.” (J. BELLERS, Proposals for raising a College of 
Industry, Londres, 1696, pág. 3.) 

(101) He aquí cómo esos momentos son aprovechados por los 
amis dú commerce: “Una vez (1839) un codicioso viejo banquero (de 
la City) levantó la tapa del escritorio en que estaba sentado en su ga- 
binete y mostró a un amigo rollos de billetes de banco diciéndole con 
intenso júbilo que los había allí por valor de 600,000 libras esterlinas; 
que estaban guardados para poner “tirante” el dinero, y que todos sal- 
drian después de las tres de la tarde del mismo día.” (The Theory of the 
Exchanges. The Bank Charter Act of 1844. Londres, 1864, pág. 81.) El 
órgano semioficial The Observer decía el 24 de abril de 1864: Corren 
rumores muy curiosos acerca de los medios que se han puesto en juego 
a fin de crear una escesez de billetes de banco. Aunque sea dudoso 
que se haya recurrido a alguna treta de ese género, la voz ha sido tan 
general, que realmente merece mención.” : 
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tera. Aun dados el precio y el ritmo de la circulación del dinero y 
la economía de los pagos, no cubrirán la masa de dinero y la de 
mercancías circulantes por un período mayor, por ejemplo, de un día. 
Circúlase un dinero que representa mercancías ya hace tiempo reti- 
radas de la circulación. Circularán mercancías cuyo equivalente en 
dinero aparecerá en lo futuro, aparte de que los pagos, contratados 
en el mismo día, son cantidades completamente inconmensura- 
bles. (102) El dinero fiduciario se origina directamente de la fun- 
ción del dinero como instrumento de pago, en tanto que circulan y 
se transmiten como títulos de crédito documentos que certifican dé- 
bitos por mercancias vendidas. Y en el mismo grado que se extiende 
el crédito se extiende también la función del dinero como ins- 
trumento de pago. El dinero así considerado adquiere una forma 
de existencia propia, que se mueve en la esfera de las grandes tran- 
sacciones mercantiles, y abandona la esfera del pequeño comercio a 
las monedas de oro y de plata. (103) 

La función del dinero como instrumento de pago rebasará, en 
un cierto grado de desarrollo y extensión de la producción de mer- 
cancías, la esfera de la circulación de mercancías, se convertirá en la 


(102) “El monto de las ventas o las contratas hechas en el curso 
de un día determinado, no afectará a la cantidad de moneda circulante 
ese dia, sino que en la gran mayoria de los casos ellos se resolverán 
en una multitud de libranzas sobre la cantidad de moneda que circule en 
subsiguientes fechas más o menos distantes.... Los pagarés firmados 
o créditos abiertos hoy no necesitan tener semejanza alguna, en canti- 
dad, monto ni duración, con los firmados o abiertos mañana o al día 
siguiente; aún más, muchos de los pagarés y créditos de hoy, a su venci- 
miento, coincidirán con una masa de obligaciones originadas al través de 
una serie completamente indefinida de fechas anteriores, pues a menudo 
se juntan pagarés a uno, tres, seis o doce meses, para hinchar las obli- 
gaciones comunes en un dia determinado...” (The Currency Question 
Reviewed; a letter to the Scotch people. By a Banker in England, Edin- 
burgo. 1845, págs. 29, 30 y sig.) ; 

(103) Como ejemplo de la poca cantidad de dinero que interviene 
en las operaciones comerciales propiamente dichas, va a continuación el 
cuadro de las entradas de dinero y pagos anuales de una de las más 
grandes casas comerciales de Londres (Morrison, Dillon y Co.). Sus tran- 
sacciones del año 1856, que importan muchos millones de libras esterli- 
nas, son reducidas a la escala de un millón. 


ENTRADAS 
Libras 
esterlinas 


Obligaciones de banqueros y comerciantes, pagaderas a plazo 533,596 


Cheques de banqueros, etc., pagaderos a la vista....................... 357,715 
Billetes de bancos provinciales Ô... ate 9,627 
Billetes del Banco de Inglaterra cuina inesse 68,554 
VEG a: corte A seh E ae 28,089 
AR A A a G Lae 
Ordenes" postales. ion le decias o 
A 1,000,000 


rr cc o ar or a. 


oras 
estrias 
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mercancía general de los contratos. (104) Las rentas, impuestos, 
etcétera, se transformarán, de prestaciones naturales en prestaciones 
en dinero. El intento dos veces fracasado del Imperio romano de per- 
cibir todos los tributos en dinero es prueba de cómo la estructura 
total del proceso de la producción, condiciona esta transformación. 
La inmensa miseria de la población rural francesa bajo Luis XIV, 
que con tanta elocuencia denunciaron Boisguillebert y el mariscal 
Vauban, no se debía sólo a la cuantía de los tributos, sino más bien 
a la conversión de los impuestos naturales en impuestos en numera- 
rio. (105) Si, por otra parte, la forma natural de la renta del suelo, 
que es en Asia el elemento principal de los ingresos fiscales, se basa 
allí en condiciones de producción que se repiten con una constancia 
natural, recibe retroactivamente aquella forma de producción, aquella 
forma de pago. Este es el secreto de por qué se sostiene Turquía. 
Si el elemento exterior impuesto por Europa al Japón determinara 
la transformación de la renta natural en renta de oro, sería esta 
transformación la ruina de la agricultura modelo del Japón, al de- 
rrumbarse las tan precarias condiciones económicas de existencia. 

, En cada país rigen determinados plazos de vencimiento genera- 
les, Se fundan, en parte, prescindiendo de los otros ciclos de repro- 
ducción, en las condiciones naturales, de la producción dependientes 
de las estaciones, y regulan también aquellos pagos que no proceden 
directamente de la circulación de mercancías, como son los de log 
impuestos y rentas. La masa de dinero que se necesita en un deter- 
minado dia del año para realizar estos pagos, esparcidos por toda 
la superficie total, provoca perturbaciones periódicas, aunque muy 


GASTOS 
Libras 
esterlinas 


Obligaciones pagaderas a plazo A des cil ttn dh acca 392,674 
heques sobre banqueros de Londres... = 

Billetes del Banco de Inglaterra 
ro.. 

Plata y A ai eA a aa 


Totales erra as 1.000,000 


(Report from the Welect Committee on the Bankacts, Julio, 1858, 
pagina 71.) a 
(104) “Transformado así el curso del comercio de cambio de mer- 
cancias por mercancías, o entrega y toma, en venta y pago, todos los 
tratos... se establecen ahora sobre un pie de moneda.” (An Essay upon 
Public Credit, tercera edición, Londres, 1710, pag. 8.) r, 
` (105) “El dinero se ha hecho el verdugo de todas las cosas.” E] 
arte financiero es el “alambique que no hecho ed one eas 
cantidad de bienes y de artículos para hacer ese fata précis”. ine- 
ro declara la alera a todo el género humano.” (BOISGUILLEBERT, 
Disertation sur la nature des richesses, de Pargent et des tributs, ed. 
Daire, Economistes financiers, Paris, 1843, t. I, págs. 413, 417, 419.) 
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ligeras, en la economía de los instrumentos de pago. (106) De la ley 
del ritmo de la circulación de los instrumentos de pago se deduce que 
para todos los pagos periódicos, sea cual fuere su fuente, está la masa 
necesaria de los instrumentos de pago en razón inversa con el plazo 
de los períodos de pago. (107) 

El desarrollo del dinero como instrumento de pago fuerza a 
acumular numerario para los términos de vencimiento de los pagos. 
Y así, mientras que el progreso de la sociedad burguesa suprime la 
tesaurización como forma de enriquecimiento, este progreso deter- 
mina iun aumento en los fondos de reserva de los instrumentos de 
pago. 

3) DINERO MUNDIAL 

Al salir el dinero de la esfera de circulación interna se despoja 
de las formas locales que allí brotan, o sea de la forma de patron 
de los precios, dinero, moneda fraccionaria y signo de valor, y vuel- 
ve a la forma de barra originaria de los metales preciosos. En el co- 
mercio mundial realizan las mercancías su valor universalmente, su 
figura propia de valor se presenta aqui frente a ellas como dinero 
mundial. Sólo en el mercado mundial funciona el dinero en su pleni- 


(106) “El lunes de Pentecostés de 1824 —refiere el señor Craig 
al Comité investigador parlamentario de 1826— era tan inmensa en 
Edinburgo la demanda de billetes de banco, que a las once ya no te- 
niamos ni un billete en nuestra cartera. Enviamos a pedir prestados su- 
cesivamente a los diversos bancos, pero no conseguimos ninguno, y 
muchas transacciones no pudieron concluirse sino en pedazos de papel. 
A las tres de la tarde, sin embargo, todos los billetes habían vuelto ya 
a los bancos de que habian salido. Sólo habían cambiado de manos.” 
Aunque en Escocia la circulación media efectiva de billetes de banco no 
alcanza a tres millones de libras esterlinas, en diversos términos de pago 
que hay en el año, son puestos en actividad todos los billetes que están 
en poder de los banqueros, más o menos, 7 millones de libras ester- 
linas en totalidad. 

En esas ocasiones los billetes tienen que desempeñar una función 
única y especifica, y tan pronto como la han desempeñado afluyen de 
nuevo a los respectivos bancos de que salieron. (JOHN FULLARTON, 
Regulation of Currencies, segunda edición. Londres, 1845, pág. 86, no- 
ta.) Para que se comprenda lo anterior hay que agregar que en tiempo 
de la obra de Fullarton en Escocia no se daban cheques, sino billetes, 
por los depósitos. 

(107) A la pregunta: dada la ocasión de juntar 40 millones por 
año, ¢bastarian los mismos 6 millones (oro) para las revoluciones y 
circulaciones que requiere el comercio?, responde Petty con su acostum- 
brada maestria: “Respondo que sí, porque siendo el gasto de 40 millo- 
nes, si las revoluciones fueran de órbita tan estrecha, a saber, semana- 
les, como sucede entre los pobres artesanos y trabajadores, que reci- 
ben y pagan cada sábado, 40/52 partes de un millón de moneda respon- 
aerian a esos fines; pero si los circulos fueran trimestrales, según nues- 
tra costumbre de pagar alquileres y cobrar impuestos, serian necesarios 
diez millones. De modo que suponiendo que los pagos en general fue- 
ran de una órbita intermedia entre 1 y 13 semanas, hay que añadir 10 
millones a 40/52, la mitad de lo cual, 5 y medio millones, sería sufi- 
ciente.” (WILLIAM PETTY, Political Anatomy of Ireland, 1672, ed. Lon- 
“dres, 1691, pags. 13-14.) 
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tud como mercancía cuya forma natural es simultáneamente la en- 
carnación del trabajo social humano abstracto. Su existenci se pre- 
senta ahora adecuada a su concepto. En la esfera interna de la cir- 
culación sólo una mercancía podría servir de medida de valor y, por 
tanto, de dinero. En el mercado mundial impera una doble medida 
de valor, el oro y la plata. (108) 

El dinero mundial funciona como instrumento general de pa- 
go, como instrumento general de compra y como materialización ab- 
soluta de la riqueza en general (Universal Wealth). La función de 
instrumento de pago es la predominante para el saldo de los balances 
internacionales. De aquí la palabra salvadora del sistema mercantilis- 


(108) Por eso es absurda toda legislación que prescriba a los ban- 
cos nacionales no atesorar sino el metal precioso ‘que funciona como 
moneda en el interior del país. Son conocidas las “propicias dificultades‘ 
que así se ha puesto a sí mismo el Banco de Inglaterra. Sobre las gran- 
des épocas históricas de la variación relativa del valor del oro y de la 
plata, véase KARL MARX, ob. cit., pág. 136 y sig. En su Bankact de 
1844, sir Roberto Peel trató de remediar el inconveniente permitiendo 
al Banco de Inglaterra emitir billetes sobre lingotes de plata, con la con- 
dición, sin embargo, de que la reserva de plata nunca pasara de un 
cuarto de la reserva de oro. Al propósito indicado se aprecia el valor de 
la plata según su precio en oro en, el mercado de Londres.—Nota de la 
cuarta edición: Nos encontramos' de nuevo en una época de fuerte 
variación relativa del valor del oro y la plata. Hace unos veinticinco 
años, la proporción del valor del oro al de la plata era = 15% : 1; aho- 
ra es más o menos 22:1, y la plata continúa bajando respecto del oro. 
Esto es, esencialmente, debido a una revolución en el modo de produ- 
cir ambos metales, Antes se obtenía el oro, casi exclusivamente, por el 
lavado de capas aluviales auriferas, producto de la disgregación de ro- 
cas auriferas. Ahora ya no basta este método, y ha sido relegado a un 
segundo término por la elaboración de la misma ganga cuarzosa auri- 
fera, procedimiento antes sólo secundario, aunque ya biem conocido 
de los antiguos. (DIODORO, III, 12, 14.) Por otra parte, además de ha- 
berse descubierto al oeste de las montañas Rocosas americanas nuevos e 
inmensos: depósitos de plata, éstos y las minas mexicanas se han hecho 
accesibles por los ferrocarriles a la maquinaria moderna y ai combus- 
tible, que permiten obtener la plata en gran cantidad y con poco costo. 
Pero hay una gran diferencia en la manera como ambos metales se 
presentan en los filones. El oro está casi siempre puro, pero esparcido 
en muy pequeñas cantidades en el cuarzo; es necesario, pues, moler 
toda la ganga y lavar el oro o extraerlo por medio del mercurio. De 1 
millón de gramos de cuarzo a veces salen apenas de 1 a 3 gramos,. 
muy rara vez de 30 a 60 gramos, de oro. La plata se presenta rara 
‘vez pura; pero, en cambio, está contenida en un mineral fácil de se- 
parar de la roca, y que contiene la mayor parte de las veces de 40 a 
90 por ciento de plata, o está contenida en pequeñas cantidades en los 
«minerales de cobre, plomo, etc., cuya elaboración es lucrativa. Como 
se ve, mientras que el trabajo de producción del oro más bien aumenta, 
el de la plata seguramente ha disminuido, y la baja del valor de ésta 
es muy explicable. Esta baja de valor se manifestaria en una baja de 
precio aún mayor, si aún hoy no se mantuviera alto el precio de la pla, 
ta por medios artificiales. Los tesoros de plata de América no están 
abiertos, sin embargo, sino en una pequeña parte, y todo hace prever 
que el valor de la plata continuará bajando por largo tiempo. A esto 
tiene también que contribuir la disminución de la necesidad de plata 
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ta, balanza de comercio, ( 109) El oro y la plata sirven esencialmente 
como insgrumentos de compra internacional siempre que el equilibrio 
tradicional de la circulación entre distintas naciones sea súbitamente 
perturbado. Y, finalmente, como materialización socia] absoluta de la 
riqueza, donde no se trata ni de compras ni de pagos, sino de trans- 
misión de la riqueza de un país a otro, y donde esta transmisión en 
forma de mercancía no sea posible por las coyunturas del mercado 
mundial o por el fin mismo a realizar. (110) 

Todos los países necesitan, como lo necesitan para su circula- 
ción interna, un fondo de reserva para la circulación del mercado 
internacional. Las funciones de los fondos de reserva se derivan 
en parte de la función del dinero como instrumento de circulación 
nacional, y en parte de su función como dinero mundial. (111) Para 
esta última función se exige que el dinero sea de oro o plata ma- 
_terial. Para esto llamaba James Steuart al oro y la plata, a diferencia 
de sus representaciones puramente locales, la money of the world. 


! 
para artículos de uso y de lujo, debido a su reemplazo por artículos 
plateados, de aluminio, etc. Júzguese, pues, del utopismo de la idea 
bimetalista de elevar de nuevo la plata a la antigua proporción de va- 
lor de 1:15 Y, por medio de su curso forzoso internacional. Más se- 
guro es que también en el mercado universal la plata pierda mas y más 
su cualidad de moneda.—F. E. 

(109) Los adversarios del sistema mercantil, según el cual el fin 
del comercio universal era recibir en oro y plata el saldo del balance del 
comercio, han desconocido a su vez por completo la función de la 
moneda universal. He demostrado extensamente, a propósito de Ricar- 
do (ob. cit., pág. 150 y sig.), cómo el falso concepto de las leyes que 
regulan la masa de los medios de circulación se refleja en el falso con- 
cepto del movimiento internacional de los metales preciosos. Su falso 
dogma: “Un balance desfavorable del comercio nunca proviene sino de 
una superabundancia de moneda... La exportación del numerario es cau- 
sada por su baratura, y no es el efecto, sino la causa de un balance 
desfavorable”, ya se encuentra por eso en Barbon: “El balance del co- 
mercio, si es que lo hay, no es la causa del envio de la moneda al ex- 
terior del país, sino que proviene de la diferencia del valor de los lingo- 
tes en cada país.” (N. BARBON, ob. cit., págs. 59-60.) Mac Culloch, 
en The Literature of Political Economy, a classified catalogue, Londres, 
1845, alaba a Barbon por esa anticipación; pero evita prudentemente 
hasta el mencionar las formas ingenuas que da él todavia a sus absur- 
das suposiciones del currency principle. La falta de critica, y aun de hon- 
radez, de ese catálogo resalta en las secciones sobre la historia de la 
teoría de la moneda, porque en ellas Mac Culloch mueve la cola como 
sicofante de lord Overstone (ex banquero Loyd), a quien llama “facile 
princeps argentariorum”. 

(110) Por ejemplo, en caso de subsidios, de empréstitos de guerra 
o para bancos que van a restablecer sus pagos en moneda sonante, 
etcétera, el valor puede ser requerido, precisamente, en la forma de 
moneda. 


(111) “No quisiera, en verdad, prueba más convincente de la ap- 
titud del mecanismo de las reservas en los paises de curso metálico 
para desempeñar toda función necesaria en los ajustes internacionales, 
sin ayuda sensible alguna de la circulación general, que la facilidad con 
que Francia, apenas repuesta de la conmoción de una destructora in- 
vasión extranjera, dentro del término de veintisiete meses completó el 
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La circulación de oro y plata es doble. Por una parte se vierte 
en el mercado mundial, donde es apresada en distinta proporción por 
las varias esferas de las circulaciones nacionales, que la hacen derivar 
por los canales internos de su circulación, y que la emplean en susti- 
tuir a las monedas de oro y plata desgastadas por el uso y la aplican 
como material de los objetos de lujo y la utilizan para consolidar 
tesoros. (112) Esta corriente se compensa por el cambio directo de 
las mercancías elaboradas en los distintos países contra el trabajo 
“que los países productores de oro y plata han incorporado a estos 
productos. Por otra parte, el oro y la plata fluyen constantemente 
por las distintas esferas de la circulación nacional, movimiento que 

depende de las incesantes oscilaciones en el curso de los cam- 
h bios. (113) . 

i Los países con producción burguesa desarrollada limitan la ma- 
S sa de tesoros acumulados en sus Bancos, reduciéndola al mínimum 
| que exigen sus funciones especificas. (114) Un exceso de los de- 
l pósitos de tesoro, que rebase el promedio corriente, provocará una 
paralización en la circulación de las mercancías o indicará, con pocas 
excepciones, que se ha interrumpido la serie de las metamorfosis de 
las mercancías. (115) 


pago de su contribución forzosa de cerca de 20 millones a las potencias 
aliadas, y una proporción considerable de ella en metálico, sin contrac- 
ción perceptible ni desarreglo de su circulación, ni tampoco fluctuaciones 
` ` alarmantes de su cambio.” (FULLARTON, ob. cit., pág. 191.) Nota de la 
-cuarta edición: Un ejemplo todavia más notable es la facilidad con que 
la misma Francia ha podido pagar en treinta meses, de 1871 a 1873, una 
; indemnización de guerra más de diez veces mayor, también en gran 
l parte en metálico.—F. E. i i 
: í (112) “La moneda se reparte entre las naciones según la necesidad 
que tienen de ella.... siendo siempre atraida por las producciones.” (LE 
TROSNE, ob. cit, página 916.) “Las minas que están continuamente 
dando oro y plata, dan suficiente para proveer a cada nación del balance 
que necesita.” (J. VANDERLINT, ob. cit., pág. 40.) Ñ f 
(113) “Los cámbios suben y bajan cada semana, y en ciertas épocas 
del año se elevan mucho contra una nación y en otras otro tanto en sen- 
tido contrario.” (N. BARBON, ob. cit., pág. 39.) : i 
(114) Estas diversas funciones pueden entrar en peligroso conflicto 
desde que a ellas se agrega la de fondo de conversión de billetes de banco. 
(115) “El dinero que excede a lo que es de absoluta necesidad 
para el comercio interno es capital muerto y no da ganancia alguna al 
pais en que se lo guarda, sino al ser llevado al comercio, así como al 
ser importado.” (JOHN BELLERS, ob. cit., pág. 12.) ¿Y si tenemos 
demasiada moneda acuñada? Podemos fundir la más pesada y hacer de 
ella espléndida vajilla, vasos o utensilios de oro y plata, o exportarla 
‘como mercancia adonde se la necesita o desea, O colocarla a interés 
donde el interés es alto.” (W. PETTY, Quantulumcunque, pag. 39.) “La 
troneda no es sino la grasa del cuerpo político, de modo que, en exceso, 
impide su agilidad, y su falta lo enferma... Como la grasa lubrica el mo- 
vimiento de los músculos, alimenta cuando faltan los víveres, llena las 
cavidades y embellece el cuerpo, así el dinero acelera las acciones del 
Estado, trae alimentos de fuera cuando faltan en el pais, nivela las 
cuentas... y embellece el conjunto, aunque —dice al fin con ironia— 
mas especialmente a aquellas personas que lo tienen en abundancia. 
(W. PETTY, Political Anatomy of Ireland, pag. 14.) 
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I) LA FORMULA GENERAL DEL CAPITAL 


A CIRCULACION de las mercancías es el punto 
de partida del capital. La producción de mercan- 
cías y el grado de circulación ya desarrollada que 
significa el comercio constituyen los supuestos his- 
tóricos de su aparición. El comercio y el mercado 
mundial inauguran en el siglo xvr la historia mo- 


derna del capital. 
Prescindiendo del contenido material de la circulación de mer- 


cancías, del cambio de los distintos valores en uso, y limitándonos 
a estudiar las formas económicas que este proceso engendra, encon- 
traremos que el dinero es su último producto. Este producto último 
de la circulación de mercancías es la primera forma de manifesta- 


ción del capital. 
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Históricamente aparece por primera vez el capital, frente a la 
propiedad: territorial, como fortuna en dinero, como capital comer- 
cial o capital usurario. (116) Pero no es necesario retroceder hasta el 
origen histórico del capital para darnos cuenta de que el dinero es 
su ‘primera forma de manifestación, pues a nuestros ojos se des- 
arrolla hoy mismo un proceso análogo.. Cada capital que entra en 
escena, es decir, que entra en el mercado de mercancías, o en el 
del trabajo, o en el del dinero, entra siempre como dinero, y este di- 
nero, por un determinado proceso, se transformará en capital. 

El dinero como dinero se distingue desde luego del dinero como 
capital sólo por la distinta forma de su circulación. 

La forma directa de la circulación de mercancías es M — D 
— M; es decir, la transformación de mercancía en dinero y la rever- 
sión del dinero a mercancía. Pero tenemos al lado de esta forma otra 
especificamente distinta, la de D — M — D, la transformación del 
dinero en mercancía y la reversión de la mercancía a dinero. O sea 
la compra para la venta. El dinero que realiza esta forma de cir- 
culación se transforma en capital. Es ya, por destino propio, ca- 
pital. , 

Observemos más de cerca la forma de circulación D — M — D. 
Veremos que, al igual de la circulación simple de mercancías, ésta 
recorre dos fases opuestas. En la primera fase D — M, fase de com- 
pra, el dinero se transforma en mercancía. En la segunda fase, o de 
venta, M — D, la mercancía revierte a dinero. La unidad de ambas 
fases integra el movimiento total en que se cambia dinero contra 
mercancía y la misma mercancía contra dinero, o sea la compra de 
mercancías para su venta. Y si prescindimos de las características 
formales de la compra y de la venta, diremos: que con el dinero se 
compra mercancía y que con la mercancia se compra dinero. (117) 
El resultado en que el proceso se extingue será el cambio de dinero 
contra dinero D — D. Si comprara con 100 libras esterlinas 2,000 
libras de algodón, y luego las vendiera en 110 libras esterlinas, cam- 
biaría, en resumidas cuentas, 100 libras esterlinas por 110 libras es- 
terlinas. Es decir, que al final habria cambiado dinero contra dinero. 

Es evidente que el proceso de la circulación D — M — D sería 
chabacano y desprovisto de contenido si a través de este rodeo se 
persiguiera tan sólo cambiar el mismo valor de dinero por el mismo 
valor de dinero. Es decir, cambiar 100 libras esterlinas contra 100 
libras esterlinas. Más sencillo y más seguro será el procedimiento 
del tesaurizador que guarda las 100 libras y elude así los peligros de 
la circulación. - 


(116) Los dos proverbios franceses, “Nulle terre sans seigneur” y 
“L'argent n’a pas de maitre”, expresan el contraste entre el poder de la 
propiedad territorial, basado en relaciones personales de vasallaje y do- 
minio, y el impersonal del dinero. . i 

(117) “Con dinero se compran mercancias y con mercancías se 
compra dinero.” (M. DE LA RIVIERE, L’ordre naturel et essentiel des 
sociétés politiques, pág. 543.) ES a 
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Por otra parte: aunque el comerciante venda en 110 libras el 
algodón que compró en 100, o que lo venda, forzado por las cir- 
cunstancias, en 50 libras, siempre habrá descrito su dinero un movi- 
miento muy peculiar y original, distinto por completo' de la forma 
de circulación simple de mercancías, como la que realiza el dinero 
de manos del vendedor, por ejemplo, que vende trigo para comprar- 
se un traje con el producto de esta venta. Debemos, pues, destacar 
_la diferencia que existe entre las formas de los dos ciclos D — M 
— D y M—D-—M, para que se manifieste la diferencia de con- 
tenido que esa diferencia de forma oculta. 

Veamos primero lo que ambas formas tienen de común. 

Los dos ciclos se descomponen en dos fases opuestas, M — D, 
venta, y D—M, compra. En ambas fases aparecen frente a frente 
los mismos dos elementos materiales, mercancía y dinero, y dos per- 
sonas distintas con las mismas carátulas económicas, o sea un com- 
prador y un vendedor. Cada uno de los dos ciclos expresa la uni- 
dad de ambas fases opuestas. La unidad se realiza en ambos casos 
por la presencia de tres contratantes. De estos tres, uno sólo compra, 
el otro sólo vende. Y el tercero compra y vende alternativamente. 


Pero lo que, desde luego, separa a ambos ciclos, M — D — M 
y D— M — D, es que en ellos aparece invertida la serie de las mis- 
mas fases opuestas de la circulación. La circulación simple de mer- 
cancías empieza con la venta y acaba con la compra, mientras que la 
circulación del dinero como capital empieza con la compra y termi- 
na con la venta. En el primer caso es la mercancía el punto de parti- 
da y también el punto final del movimiento. En el segundo caso es 
el dinero el punto de partida y el punto final. En la primera forma 
realiza el dinero la circulación total; en la segunda, a la inversa, la 
realiza la mercancía. 

En la circulación M — D — M termina el dinero transforman- 
dose en mercancía que sirve de valor en uso. El dinero se habrá 
gastado definitivamente. Pero en la forma inversa, D— M — D, el 
comprador gastará el dinero para volverlo a recuperar como vende- 
dor. Arrojará al comprar la mercancía dinero a la circulación, para 
volver a retirarlo al vender la misma mercancia. Se desprende del 
dinero con el astuto propósito de volver a recuperarlo. Luego lo que 
hace es sólo anticipar el dinero. (118) 

En la forma M—D-—M la misma moneda cambia dos veces 
de lugar. El vendedor la recibe del comprador y la vuelve a dar a 
otro comprador. El proceso total, que empieza con la toma de la 
mercancía por el dinero, termina con la entrega del dinero por la mer- 


(118) “Cuando se compra una cosa para volver a venderla, la su- 
ma así empleada se llama dinero adelantado; cuando se la compra para 
no venderla, se le puede considerar gastado.” (JAMES STEUART. 
Works, etc., edited by General Sir James Steuart, his son, Londres, año 
1801, volumen I, pág. 274.) 
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cancia. Con la forma D — M — D ocurre lo contrario. Ya la misma 
moneda no cambia dos veces de lugar, es la misma mercancía la 
que cambia. El comprador la recibe de manos del vendedor y la suel- 
ta en manos de otro comprador. Y así como en la circulación sim- 
ple de mercancías el cambio doble que realiza la misma moneda de- 
termina su paso definitivo de una a otra mano, el cambio doble de 
la misma mercancía determina aquí el reflujo del dinero a su punto 
primero de partida. 

El reflujo del dinero a su punto de partida no dependerá de si*’ 
la mercancía se ha vendido a mayor o menor precio del que se com- 
pró. Esta circunstancia no afecta a la cantidad de la suma que re- 
fluye. El fenómeno del reflujo se realizará en cuanto se revenda 
la mercancía comprada, es decir, en cuanto se realice el ciclo D —M 
—D por completo. Esta diferencia entre la circulación del dinero 
como capital y la circulación del dinero como mero dinero se per- 
cibe de un modo palpable. 

Ef ciclo M—-D—M se habrá realizado por completo tan pron- 
to como la venta de una mercancía aporte dinero, el mismo dinero 
que vuelve a retirarse por la compra de otra mercancía, Pero si a 
pesar de esta compra volviera a refluir el dinero al punto de partida, 
sólo volvería por la renovación del acto o por la repetición de un 
nuevo ciclo. Si vendo una fanega de trigo por 3 libras esterlinas y 
con estas 3 libras esterlinas me compro un traje, habré gastado estas 
3 libras esterlinas definitivamente. Nada tendré ya que ver con ellas. 
Las 3 libras serán del comerciante que me ha vendido el traje. Pero 
si yo vendiera otra fanega de trigo volvería el dinero de nuevo a 
mis manos, pero no como: consecuencia de la primera transacción, 
sino por haber repetido la misma operación. Pero en cuanto, reali- 
zada la segunda operación, vuelva yo a comprar, volverá el dinero a 
alejarse de nuevo de mis manos. En la circulación M — D —M no 
tendrá el dinero gastado nada que ver con el dinero que vuelva. En 
D— M — D, por el contrario, el reflujo del dinero estará condicio- 
nado por la inversión que se le haya dado. Si el reflujo no se rea- 
liza, la operación habrá fracasado o bien se habrá interrumpido 
ka un proceso aun no concluso, por faltarle realizar su segunda fase, 
- la fase complementaria y defintiva de la compra, o sea la venta. 
ee - - El cido M—D—M tiene como punto inicial una mercancía 
y como punto final otra mercancía que sale de la circulación para 
caer en el consumo. Una mercancía que sirve al consumo, que sirve 
, @ la satisfacción de necesidades, que es, en una palabra, un valor 
en uso, que así realiza su ulterior destino, El ciclo D — M —D se 
inicia en el dinero y vuelve al dinero. El valor en cambio, en sí, es su 
motivo propulsor y su finalidad concreta. 

En la circulación simple de mercancías ambos términos presen- 
tan la misma forma económica. Ambos son mercancías.. Son tam- 
bién mercancías de una misma cantidad de valor. Pero esos térmi- 
‘nos son valores en uso cualitativamente distintos, como, por ejemplo, 
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trigo y traje. El cambio de productos, el cambio de distintas ma- 
terias, en el cual se expresa el trabajo social, constituye el conte- 
nido de su movimiento. Pero no ocurre lo mismo con la circu- 
lación D — M — D. A primera vista parecerá que esta forma 
carece de contenido, porque es tautológica. En ella tienen ambos 
términos la misma forma económica. Ambos son dinero y, por 
tanto, no serán valores en uso cualitativamente distintos, por ser el 
dinero la figura transformada de las mercancías, que desvanece 
todos los valores en uso concretos. Cambiar primero 100 libras es- 
terlinas contra algodón, para luego cambiar ese mismo algodón con- 
tra otras 100 libras esterlinas, es decir, cambiar por este rodeo dine- 
ro, cambiar lo mismo contra lo mismo, parece una operación tan 
chabacana como necia. (119) Una suma de dinero no se distingue 
más que por la cantidad de otra suma de dinero. El proceso D — M 
—D no debe su contenido a ninguna diferencia cualitativa entre 
sus términos, puesto que ambos son dinero, sino sólo a una diferen- 
cia cuantitativa. Al final del proceso resultará que se ha restado de 
la circulación más dinero que el que en la misma se arrojó. El al- 
godón comprado por 100 libras esterlinas se revenderá en 100 + 10, 
o sea en 110 libras esterlinas. La forma completa de este proceso 
será, pues: D — M —D’, en la cual D’ =D + A dinero, o sea igual 
a la misma suma que se anticipó más un incremento, A este in- 
cremento, o excedente, sobre el valor primitivo, es a lo que yo llamo 
“plusvalía” (Mehrwerth, surplus value). El valor anticipado, no sólo 
se mantiene en la circulación, sino que dentro de ella altera su canti- 


(119) "No se cambia dinero por dinero”, grita Mercier de la Riviére 
a los mercantilistas (ob. cit., pag. 468). En una obra que trata ex pro- 
fesso del comercio y de la “especulación”, se lee: “Todo comercio con- 
siste en el cambio de cosas de distinta especie, y la ventaja (¿para el co- 
merciante?) resulta precisamente de esa diversidad. Cambiar una libra 
de pan por una libra de pan no ofreceria ventaja alguna... De ahi el 
ventajoso contraste entre el comercio y el juego, que sólo es un cambio 
de dinero por dinero.” (TH. CORBET, An Inquiry into the Causes and | 
Modes of the Wealth of Individuals, or the Principles of Trade and Specu- 
lation explained, Londres, 1841, pág. 5.) Aunque Corbet no ve que | 
D — D, cambio de dinero por dinero, es la forma de circulación carac- | 
teristica, no sólo del capital comercial, sino de todo capital, admite 
a lo menos que esta forma es común a una especie de comercio, la | 
especulación, y el juego; pero viene después Mac Culloch y encuentra 
que comprar para vender es especular y suprime asi toda diferencia 
entre especulación y el comercio.” “Toda transacción en que un indi- 
viduo compra productos para venderlos otra vez, es de hecho una es- 
peculación.”” (MAC CULLOCH, A Dictionary practical, etc., of Commerce, 
Londres, 1847, pág. 1058.) Mucho más ingenuo es Pinto, el Pindaro de 
la bolsa de Amsterdam: “El comercio es un juego (sentencia tomada . 
de Locke), y no es con mendigos con quienes se puede ganar. Si du- 
rante largo tiempo se ganara en todo y con todos, seria necesario devol- 
ver, voluntariamente, la mayor parte de la ganancia para volver a em- 
pezar el juego.” (PINTO, Traité de la Circulation et du Crédit, Amster- 
dam, 1771, pág. 231.) 
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dad de valor, añadiéndose una pulsvalía o un incremento. Y este mo- 
vimiento es lo que le transforma en capital. 

Podrá darse el caso que en M—-D—M los dos términos 
M — M, por ejemplo, trigo y traje, fueran dos cantidades de valor 
cuantitativamente distintas. El labrador podrá vender su trigo por 
más de su valor, o comprar el traje por bajo de su valor. Podrá 
también darse el caso de que el comerciante le engañe, pero la des- 
igualdad de valor será para esta forma de circulación un mero ac- 
cidente. Al contrario de lo que ocurre en el proceso D — M — D, 
aunque los dos términos del mismo, trigo y traje, fueran equivalen- 
tes, siempre tendría sentido la relación, y aun podemos afirmar 
que esa equivalencia es más bien condición de su carácter normal. 

El término de la operación, repetida o renovada, de vender para 
comprar de nuevo, al igual que el término del proceso, se cumple 
sirviendo a una finalidad colocada fuera de la circulación, a la fina- 
lidad del consumo o satisfacción de necesidades concretas. Pero en 
la operación de comprar para vender, porque el punto de partida 
y el término es el dinero o valor en cambio, el movimiento no tendrá 
fin. Es verdad que D se ha convertido en D + A D,. o que 100 li- 
bras esterlinas se han convertido en 100 + 10 libras esterlinas. Pero 
sólo cualitativamente consideradas serán 110 libras esterlinas, lo 
mismo que 100 libras esterlinas. Es decir, que ambas cantidades serán 
dinero. Y consideradas cuantitativamente será la cantidad de 110 
libras esterlinas una cantidad de valor tan limitada como la de 100 
libras esterlinas. Si se gastaran las 110 libras esterlinas como dine- 
ro 'abandonarían al punto el papel que desempeñan. Dejarían de 
ser capital. Pero al retirarse de la circulación se petrificarán en di- 
nero y no se reproducirán ni en un Fahrting (céntimo), aunque si- 
gan yaciendo hasta el día del Juicio final. Pero tratándose de in- 
crementar valor, la misma razón habrá para que aumenten las 110 
libras esterlinas que para que aumenten las 100, pues ambas sumas 
expresan valor en cambio, ambas poseen la misma vocación, al au- 
mentar en cantidad, de acercarse a la riqueza. Es cierto que en un 
primer momento se distinguirá la suma anticipada de 100 libras es- 
terlinas, de la plusvalía de 10 libras esterlinas en que la circulación 
la ha aumentado. Pronto se desvanecerá, sin embargo, esta diferen- 
cia, y una vez el proceso terminado no aparecerá de un lado el valor 
original de 100 y del otro la plusvalía de 10. Figura a sólo un 
valor de 110 libras esterlinas, en la misma forma correspondiente a 
las 100 libras primeras, que se dispondrá a repetir el mismo proceso 
de incremento. El dinero aparecerá al final del movimiento igual que 
apareció en el principio del mismo. (120) El final de cada ciclo par- 
ticular en que se realiza la operación de comprar para vender, es a la 
vez final de un’ ciclo y principio de otro. La circulación simple de 


(120) “El capital se divide... en el capital primitivo y la ganancia, 
el acrecentamiento del capital... aunque en la práctica esta ganancia_se 
hace enseguida capital y se pone en movimiento con éste.” (F. EN- 
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mercancías —operación de vender primero para luego comprar— es 
medio para un fin último situado fuera de la circulación; sirve a la 
apropiación de valores en uso, a la satisfacción de necesidades. Pe- 
ro, por lo contrario, la circulación de un dinero como capital es fin 
de si mismo, puesto que el incremento de valor sólo se realiza dentro 
de ese movimiento, de continuo renovado, de modo que el movimien- 
to del capital no tiene limites. (121) 

El tenedor del dinero, poseído del papel que desempeña en este 
movimiento, se transformará en capitalista. De su persona, mejor 
dicho, de su bolsillo, saldrá el dinero y a su bolsillo volverá. El 
contenido objetivo de aquella circulación —el incremento de valor— 
será la finalidad subjetiva del capitalista, siempre que sea la apropia- 
ción creciente de riqueza abstracta el único móvil de sus actos. Asi 
actuará el poseedor del dinero como tal capitalista, o como la per- 
sonificación del capital, dotado de conciencia y voluntad. Luego el 


CELS, Umrisse zu einer Kritik der Nationaloekonomie, en los Deutsch- 
Franzoesische Jahrbúcher, editados por Arnoldo Ruge y Carlos Marx, 
Paris, 1844, pág. 99.) 

(121) Aristóteles opone la economía a la crematistica. Su punto 
de partida es la económica. En tanto que es arte de adquirir, ella se 
limita a procurar los bienes necesarios para la vida y útiles para el hogar 
o para el Estado. “La verdadera riqueza (6 &ANSivoc TMAOUTOG) con- 


siste en valores de uso de esa clase, pues la cantidad de esta especie de 
propiedad que basta para la buena vida no es ilimitada. Pero hay otra 
especie de arte de adquirir, llamada, sobre todo y con razon, crematis- 
tica, a consecuencia de la cual la riqueza y la propiedad parecen no te- 
ner límites. El comercio de mercancias (h KaTMALKH)) (quiere decir 


textualmente comercio por menor, y Aristóteles toma esta forma porque 
en ella predomina el valor de uso) no pertenece por naturaleza a la 
crematística, pues en él el cambio no se refiere sino a lo necesario para 
ellos mismos (el comprador y el vendedor).'” Por eso, explica después, 
que la forma primitiva del comercio de mercancias fué el comercio de 
cambio; pero con su extensión aparecio, necesariamente, el dinero. Con 
la invención de la moneda, el cambio tuvo necesariamente que hacerse 
KQTNALKT, comercio de mercancias, y éste, en contradiccion con su ten- 
dencia primitiva, se constituyó en crematistica o arte de hacer dinero. 
La crematistica se distingue ahora de la económica en que “para ella la 
circulación es la fuente de la riqueza (Town TIKN XPNUATOV-... Ste 


xPN HÁTOV 5iafpoArc)- Y parece girar alrededor del dinero, pues el 
dinero es el principio y el fin de esta especie de cambio (tó yap võt 
opa otolyelov Kal mépac Tic KAAGYAG Eotiv). Por eso tam- 
bién la riqueza que busca la crematistica es ilimitada. Pues como todo ar- 
te cuyo fin no es un medio, sino un objetivo último, es ilimitado en su 
tendencia, porque siempre trata de aproximarse más a él. mientras que 
las artes, que sólo buscan medios para los fines no son ilimitadas, pues su 
mismo fin les pone límites, la crematistica es ilimitada en sus fines; pues 
su fin es el enriquecimiento absoluto. La económica tiene un limite, la cre- 
matistica no... La primera busca algo distinto del dinero mismo, la otra 
su aumento... La confusión de ambas formas, que se tocan reciproca- 
mente, induce a algunos a considerar la conservación y el aumento del 
dinero. al infinito como fin último de la económica. (ARISTOTELES, 
De Rep., ed. Bekker, 1, J, c. 8 y 9 passim.) 
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valor en uso nunca podrá considerarse como finalidad inmediata 
que persiga el capitalista. (122) Este persigue no la ganancia con- 
creta, sino la ganancia como proceso constante. (123) El instinto 
absoluto de enriquecimiento, esa caza apasionada del valor (124) 
que anima al capitalista, anima también al atesorador. Pero si el ate- 
sorador no es más que un capitalista desequilibrado, el capitalista es 
un atesorador racional, El atesorador se afana en aumentar valor 
retirando el dinero de la circulación (125), pero el astuto capitalista 
consigue el mismo objeto arrojando sin cesar más dinero a la cir- 
culación. (126) l l 
i Las formas independientes que toma el valor de las mercancias 
en la circulación simple, o sea las formas de dinero, sirven sólo de 
intermediarias. para el cambio de mercancias y desaparecen al fina- 
lizar-el movimiento. Pero no ocurre así en la circulación D — M — D 
donde las dos formas, mercancía y dinero, funcionan sólo como for- 
mas distintas de existencia del valor mismo. Una, el dinero, como 
forma general. La otra, la mercancía, como forma de existencia 
concreta o digamos: disfrazada, (127) El valor, transformado en. 
sujeto automático, pasa sin cesar de una a otra forma, sin que en 
este movimiento venga a perder. Y si fijamos las formas concretas 
de manifestación que el valor toma alternativamente en el ciclo de 
su vida, obtendremos como resultado que el capital es dinero y que 
el capital” es mercancía. (128) En efecto, el valor así considerado 


(122) “Las mercancías (en el sentido de valores en uso) no son 
el objeto último del capitalista comerciante... El dinero es su objeto úl- 
timo.” (TH. CHALMERS, On Politic. Econ., etc., segunda edición, Lon- 
dres,- 1832, pág. 166.) : 

(123) “El mercader casi no tiene en cuenta el lucro hecho, sino 
que mira siempre al futuro.” (A. GENOVESI, Lezioni di Economia civile 
(1765), edición de los ecónomistas italianos, por Custodi, parte moder- 
na, t. VII, pág. 139.) : 

(124) “La inextinguible pasién por la ganancia, la auri sacra fames, ° 
caracteriza siempre al capitalista.” (MAC CULLOCH, The Printiples of. 
Polit. Econ., Londres, 1830, pág. 179.) Esa penetración no impide, natu-. 
ralmente, que el mismo Mac Culloch y sus consortes, en las dificultades | 

x teóricas, por ejemplo, al tratar- del exceso de producción, hagan del 
i mismo capitalista un buen ciudadano que no se cuida sino del valor de 
uso y que tiene una verdadera hambre canina de botines, sombreros, . 
huevos, percales y otras especies muy familiares de ‘valores de uso. 
(125) «Z@Ceiv» es una de las expresiones características de los 
griegos para designar el atesoramiento, “To save” significa también sal- 
‘var y ahorrar. ~ ; ; Oo 
(126) “Questo infinito che le cose non hanno in progresso, hanno 
in giro.” (GALIANI.) 7 ae l 
(127) “No es la materia lo que hace el capital, sino el valor de esas 
materias.” (J. B. SAY, Traité d'Econ. Polit., tercera edición, París, 1817, 
t IL. pág. 428.) j i P 
(128) “El numerario (!) empleado con fines productivos es capi- 
tal.” )MAC-LEOD, The Theory and Practique of Banking, Londres, 1855, 
vol. I, cap. 1.) “El capital es mercancía.” (JAMES MILL, Elements of 
Polit. Econ., Londres, 1821, pág. 74.) ` 
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se convierte en el sujeto de un proceso en el cual altera su misma 
cantidad, al cambiar constantemente, tomando la forma de dinero 
o la forma de mercancía. El valor se separa, como plusvalía, de lo 
que fué su valor- primitivo. Se incrementa a sí mismo, puesto que el 
movimiento en que se añade plusvalía es su movimiento propio, o sea 
el proceso de su propio incremento. El dinero recibe la propiedad 
oculta de crear valor por el hecho de ser valor, Pare sus crías, o 
cuando menos pone huevos de oro. 


El valor, que convertido en capital toma tan pronto la forma de 
dinero o la forma de mercancía como las abandona, aunque siempre 
se conserve y aumente en este proceso, necesita, como sujeto de un 
proceso superior, disponer de una forma más elevada en que se 
reconozca idéntico a sí mismo. Sólo el dinero posee esta forma. El 
dinero, que es punto inicial y punto final de todo incremento de va- 
lor. El dinero que fué 100 libras esterlinas, es transformado en 
110 libras esterlinas, dinero que seguirá repitiendo la misma opera- 
ción. El dinero se considera aquí sólo bajo una de las dos formas 
de valor que posee. Si no adoptara la forma de mercancía el dinero 
no podría convertirse en capital. En este caso no aparecerá el dine- 
ro, como en el de la tesaurización, en actitud polémica frente a las 
mercancías. El capitalista sabe de sobra que todas las mercancías, 
por muy deterioradas que puedan presentarse, O por muy mal olor 
que despidan, son siempre dinero, son siempre judios secretamente 
circuncisos, y no ignora que todas las mercancias son maravillosos 
instrumentos para hacer más dinero del dinero. 

El valor de las mercancías, que en la circulación simple apare- 
ce, a lo más, frente al valor en uso, en la forma de dinero, se mani- 
fiesta de pronto como una sustancia que, en progresión constante, se 
mueve a sí propia y de la cual tanto la mercancía como el dinero son 
sólo meras formas. Y no sólo esto, sino que el valor, que expresaba 
relaciones de mercancías, expresa ahora una relación, por decirlo asi, 
privada consigo mismo. Ha engendrado su misma plusvalía y como 
tal se diferencia de sí mismo como se diferencia el Dios Padre del 
Dios Hijo. El valor y la plusvalia son de la misma edad y forman 
una sola persona en esencia. Pues la plusvalía sola ha convertido en 
capital las 100 libras esterlinas primitivas. Y tan luego de hacerlo, tan 
pronto como el Hijo fué engendrado por el Padre, se borra la dife- 
rencia entre ambas manifestaciones y las dos se convierten en un 
solo ser. En 110 libras esterlinas. 

El valor se convierte en valor progresivo, en dinero, en brote 
constante, y por consiguiente en capital. El valor sale de la circu- 
lación vuelve a ella, en ella se mantiene y en ella se incrementa. Al 
volver, aumentado, a la circulación volverá a iniciar el mismo ci- 


clo. (129) D — D’ es dinero que engendra dinero. Es money which 


(129) “Capital... valor permanente que se multiplica sin cesar.” 
(SISMONDI, Nouveaux Principes de PEcon. Polit., t. I, pag. 90.) 
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| begets money, que es la descripción que hacen del capital sus prime- 
‘ros intérpretes, los mercantilistas. l 
7 Comprar para vender, o mejor dicho, comprar para vender más 
caro, D — M — D’ parecerá a primera vista ser sólo propio de una 
forma especial del capital, la del capital comercial. Pero también el 
capital industrial es dinero que se transforma en mercancía y que 
al venderse revierte a más dinero. Los actos que puedan realizarse 
fuera de la esfera de la circulación no alcanzarán en nada esta for- 
ma de movimiento. El capital usurario expresa, por último, la circu- 
lación D — M — D', en su forma abreviada, eliminando el térmi- 
no medio, en estilo lapidario, o sea, D — D’, dinero que es más di- 
nero, O valor que es mayor que él mismo. 
Y en efecto D — M — D’ es la forma general del capital. Así 
aparece éste en la esfera de la circulación. 


H) CONTRADICCIONES DE LA FORMULA GENERAL 


La forma de circulación en la cual el dinero se transforma en 
capital contradice todas las leyes hasta ahora desarrolladas de la na- 
turaleza de la mercancía, del valor, del dinero y de la circulación mis- 
ma. Lo que distingue a esta forma de la circulación simple de mer- 
cancías es la inversión en el orden de las dos mismas fases opuestas, 
venta y compra. ¿Pero cómo podrá esta diferencia, que es puramen- 
te formal, transformar por arte de magia la naturaleza misma de es- 
te proceso? 

Pero aun hay más; la inversión afecta sólo a uno de los tres 
términos contratantes. Obrando como capitalista, compro la mer- 
cancía de A y la revendo a B. Pero obrando como simple poseedor 
de mercancías, venderé mi mercancía a B, para luego comprar otra 
mercancía a A, Entre los contratantes A y B no se da esta diferen- 
cia. Sólo se relacionan entre sí como compradores y vendedores de 
mercancías, Y yo figuraré siempre ante ellos como simple poseedor, 
bien de dinero, bien de mercancías, como comprador o vendedor. 
Pero mi misma persona aparecerá ante uno de ellos sólo como ven- 

os» dedor y ante otro sólo como comprador; ante uno sólo figuraré como 
+ + dinero, ante otro sólo como mercancía. En ninguno de los casos apa- 
„č! receré frente a ellos como capitalista, o sea como representante de 
“azi algo que es más que dinero o mercancía, como algo que ejerza un 
~ influjo que no pueda ejercer el dinero o la mercancía. Mi compra 
¿si =a A y mi venta a B existirán para mí ordenadas en serie, pero la de- 
¡  . pendencia entre ambos actos sólo existirá para mí. No le importan a 
A mis tratos con B, ni a B los que pueda yo tener con Á, y si yo me 
empeñara, por ejemplo, en convencerles del beneficio concreto que 
obtengo invirtiendo la serie, ellos reputarían equivocado ese orden. 
Me diría que la operación total no empezó por una compra y termi- 
nó por una venta, sino que, al contrario empezó con una venta y fi- 
nalizó con una compra. En efecto, mi primer acto, el de compra, se- 
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_ rá desde el punto de vista de A una venta, y mi segundo acto, el de 
venta, será desde el punto de vista de B una compra. Y no conten- 
tos con esto, A y B me declararían que toda la serie que ha seguido 
era innecesaria y no más que un cubileteo o un juego de manos, y 
que en lo futuro A venderá directamente la mercancía a B y B la com- 
prará directamente de A. Así toda la operación se funde en un solo 
acto de la circulación corriente de mercancías, que será, desde el pun- 
to de vista A, mera venta, y desde el punto de vista de B, mera com- 
pra, La inversión del orden de las fases no nos sacará de la esfera 
de la circulación simple de mercancias y habremos de esforzarnos en 
ver, dada su naturaleza, si es posible que en ella se realice el incre- 
mento de los valores que en la misma entran, la formación de la 
plusvalía. 

Consideremos el proceso de la circulación en una forma en que 
éste se presente como mero cambio de mercancías. Es siempre el ca- 
so que se da cuando dos poseedores de mercancias compran o ven- 
den entre sí y que en el día del pago cancelarán sus créditos respec- 
tivos. El dinero funciona entonces sólo como dinero de cómputo, pa- 
ra expresar en los precios el valor de las mercancías, pero no inter- 
vendrá materialmente frente a las mercancias. Tratándose de valo- 
res en uso, es evidente que ambos contratantes obtendrán ventaja 
con este procedimiento, pues ambos venden aquellas mercancias que 
no tienen para ellos utilidad como valores en uso, recibiendo en cam- 
bio aquellas otras que les son necesarias para el uso. No será ésta la 
única ventaja que obtengan dichos contratantes. Es posible que A, 
que vende vino y que compra cereal, produzca más vino que el que B 
en el mismo tiempo de trabajo pueda producir, y B en el mismo tiem- 
po de trabajo puede producir más ccreal que el viticultor A. Luego 
A recibirá por el mismo valor en cambio más cercal, y B mas vino 
que el que cualquiera de ellos, sin el cambio, hubiera podido obtener. 
En relación con el valor en uso podrá, pues, decirse que “el cambio 
es una transacción en la que siempre ganan los dos contratan- 
tes.” (130) Pero no ocurre lo mismo con el valor en cambio. “Un 
hombre que tenga mucho vino y nada de cereal, se relacionará con 
un hombre que tenga mucho cereal y nada de vino, y ambos cambia- 
rán entre sí cereal por valor de 50, contra 50 de valor en vino, Este 
cambio no supondrá para ninguno de los dos contratantes incremen- 
to del valor en cambio, pues ya antes cada uno de ellos disponia de 
un valor igual al que se ha procurado por esta operación.” (131) No 
modifica la relación el que el dinero intervenga como instrumento de 
circulación entre las mercancias que separa de una manera percepti- 


(130) “El cambio es una transacción admirable en la cual los dos 
contratantes ganan siempre.” (DESTUTT DE TRACY, Traité de la Vo- 
lonté et de ses effects, Paris, 1826, pág. 68.) Este libro ha aparecido 
después bajo el titulo de Traité d’Economie politique. 

(131) MERCIER DE LA RIVIERE, ob. cit., pág. 544. 
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ble el acto de la compra del de la venta. (132) Antes de que las mer- 
cancías entren en la circulación, el valor de las mismas se ha expre- 
sado en el precio, que es, por consiguiente, supuesto y no resultado 
de la: circulación. (133) : 

Abstractamente considerado, es decir, prescindiendo de aquellas 
circunstancias extrañas a las leyes inmanentes de la circulación sim- 
ple de mercancías, y aparte de la sustitución de un valor en uso por 
otro valor en uso, no se realiza en esta circulación más que una me- 
tamorfosis o un mero cambio de las mercancias. En manos del mis- 
mo poseedor de mercancías queda el mismo valor, o sea la misma can- 


tidad de trabajo social objetivado, primero en la forma de su propia 


mercancía, luego en la de dinero en la que ésta se ha transformado, 


y finalmente en la de mercancía a que el dinero ha revertido. Este 


cambio de forma no implica ninguna alteración de la cantidad de 
valor. Pero el cambio de forma que el mismo valor de la mercancía 
ha experimentado en este proceso, es un mero cambio de su forma 
de dinero. Se presentará primero como precio de la mercancía ofre- 
cida en venta, luego como suma de dinero ya expresado en el precio, 
y, por último, como precio de una mercancía equivalente. Estos cam- 
bios de forma no implican de por sí una alteración de la cantidad de 


“valor, como tampoco la supone el hecho de cambiar un billete de cin- 


co libras en soberanos, o en medios soberanos, o en chelines. Siem- 
pre que la circulación de las mercancías sea sólo un cambio de forma 
de valor y siempre que en el fenómeno no influyan circunstancias 
extrañas se realizará sólo un cambio de equivalentes. La misma Eco- 
nomía vulgar, aunque ni siquiera adivina lo que sea el valor, presu- 
pone aquí, al observar, a su manera, el fenómeno libre de influencias 
extrañas, que la demanda y la oferta se cubren, es decir, que se anu- 
la su efecto, En relación con el valor en uso podrán ganar en este ca- 
so ambos contratantes, pero no en la relación de valor en cambio, 
pues a ella puede aplicarse aquello de “que la igualdad mata la ga- 
nancia”. (134) Las mercancías podrán venderse a precios distintos de 
su valor; pero este hecho significaría una infracción de la ley del cam- 
bio. (135) En.su forma pura es el cambio un cambio de equivalentes y 
no un medio de enriquecerse con valor. (136) Detrás de los intentos 


(132) “Que uno de estos dos valores sea dinero, o que ambos sean 
mercancías usuales, nada más indiferente en si.” (MERCIER DE LA RI- 
VIERE, obra citada, pág. 543.) in 7 

(133) “No son los contratantes quienes deciden del valor; éste está 
fijado antes del convenio.” (LE TROSNE, ob. cit., pág. 906.) 

- (134) “Donde hay igualdad no hay lucro.” (GALIANI, Della Mo- 
neta, en Custodi, parte moderna, t. IV, pág. 244.) . 
© (135) “El cambio se hace desventajoso para una de las- partes cuan- 


do alguna cosa extraña viene a disminuir o a aumentar el precio: en- ' 
“tonces la igualdad es lastimada; pero la lesión procede de esta causa 


y no del cambio.” (LE TROSNE, ob. cit., pág. 904.) 
(136) “El cambio es por su naturaleza un contrato de igualdad 
que se hace de valor por valor igual. No es, pues, un medio de enrique- 
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de presentar a la circulación de mercancías como fuente de plusvalía, 
no existe en la mayoría de los casos más que un quid pro quo, o sea una 
confusión entre valor en uso y valor en cambio, como le ocurre a 
Condillac cuando dice: “Es un error suponer que en el cambio se dé 
un valor igual contra otro valor igual. Al contrario, cada uno de los 
contratantes da siempre un valor menor por otro valor mayor. En 
efecto, si se cambiase siempre un valor igual contra otro valor igual, 
ninguno de los contratantes obtendría ganancia. Sin embargo, ambos 
la obtienen, o cuando menos debieran obtenerla. ¿Por qué? Porque 
no teniendo las cosas más que un valor relativo condicionado por 
nuestras necesidades, lo que es más para uno podrá ser menos para 
otro y viceversa. No vendemos las cosas necesarias a nuestro con- 
sumo, sino que vendemos aquellas que nos sobran. Tratamos de des- 
embarazarnos de una cosa inútil para nosotros, a fin de procurar- 
nos otra que nos es necesaria... Era natural que se creyese que se 
daba en los cambios un valor igual contra otro valor igual siempre 
que las cosas que se cambiaban se estimaban de igual valor que una 
cantidad determinada de dinero. Hay que considerar otro dato que 
pesa en el cómputo, y es el de saber si los dos contratantes cambia- 
mos algo que nos sobra contra algo que necesitamos.” (137) Se ve 
que Condillac confunde no sólo el valor, sino que supone puerilmen- 
te que en una sociedad en que la producción de mercancías ha alcan- 
zado cierto desarrollo el productor produce para sí mismo y sólo 
arroja a la circulación aquel excedente, aquel resto superfluo des- 
pués de haber cubierto sus propias necesidades. (138) Y, sin em- 
bargo, algunos economistas modernos repiten este argumento de 
Condillac, especialmente cuando tratan de exponer la forma desarro- 
llada del cambio de mercancías, o sea el comercio como agente pro- 
ductor de plusvalía. “El comercio —se dice, por ejemplo— aumenta 
el valor de los productos, pues los mismos productos tienen un va- 
lor mayor en manos del consumidor que en manos del productor, y 
así el comercio habrá de considerarse estrictamente (strictly), como 
un acto de producción.” (139) Pero observaremos que las mercan- 


cerse, puesto que se da tanto como se recibe.” (LE TROSNE, ob. cit., 
página 903.) 

(137) CONDILLAC, Le Commerce et le Gouvernement (1776), ed. 
Daire, y MOLINARI, en las Mélanges d'Economie politique, Paris, 1817, 
página 267, 


(138) Le Trosne responde, por lo tanto, con mucha razón a su 
amigo Condillac: "En la sociedad formada no hay excedente de ningun 
género.” Al propio tiempo lo embroma diciéndole que “si ambos cam- 
bistas reciben igualmente más por igualmente menos, ambos reciben lo 
mismo.” Como Condillac no tiene aún ni la más ligera sospecha acerca 
de la naturaleza del valor de cambio, el señor profesor Guillermo Ros- 
cher le hace patrono de sus propios conceptos infantiles. Véase su obra 
Die Grundlagen der Nationaloekonomie, tercera edición, 1858. 

(139) S. P. NEWMAN, Elements of Polit. Econ., Andover y Nue- 
„va York, 1835, pág. 175. 
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cías no se pagan dos veces. Que no se paga una vez su valor en uso 
y otra vez su valor. Si el valor en usa de la mercancía es más útil al 
comprador que al vendedor, también su forma de dinero será más 
útil al vendedor que al comprador, de lo contrario ¿vendería la met- 
cancía? Con el mismo derecho podríamos decir que el comprador 
realiza literalmente (strictly) un “acto de producción” al transfor- 
mar en dinero, por ejemplo, las medias que le vende el comerciante. 

Si se cambian mercancías o mercancías y dinero de igual valor 
en cambio, es decir, equivalentes, no se sacará de la circulación un 
valor mayor que el que se arroje en ella, No será posible la forma- 
ción de plusvalía. Pero el proceso de circulación de las mercancías 
en su forma pura es un cambio de equivalentes. Mas como esta pu- 
reza no se da en la realidad, habremos de suponer aquél como cambio 
de no equivalentes. 

Los poseedores de mercancías se encuentran en el mercado. El. 
poder que estas personas recíprocamente ponen en juego no es más 
que el poder de sus mercancías. El motivo natural del cambio es la 
diferencia material de las mercancías, que establece entre los poseedo- 
res de ellas una relación de dependencia recíproca, pues ninguno de 
ellos lleva al mercado aquel objeto que necesite para satisfacer sus pro- 
pias necesidades, sino aquel que satisface las ajenas. Pero, prescin- 


- diendo de esta diferencia material de sus valores en-uso, existe otra 


diferencia entre las mercancías, o sea la diferencia entre la forma 
transformada, la diferencia entre mercancía y dinero, y en tal vir- 
tud los poseedores de mercancías se distinguen en vendedores,. po- 
seedores de mercancías, y compradores, poseedores de dinero. 
Supongamos que por un privilegio inexplicable puede el vende- 
dor vender la mercancía por encima de su valor, en 110 aunque val- 
ga 100, es decir, que puede venderla con un sobreprecio de 10 por 
100. El vendedor ingresará una plusvalía de 10. Pero luego este ven- 
dedor se convertirá én comprador y entonces un tercer poseedor de 
mercancías gozará frente al antiguo vendedor del privilegio de ven- 
derle la mercancía un 10 por 100 más cara. Nuestro hombre, que 
ganó como vendedor un 10 por 100, perderá ahora como compra- 
dor ese mismo 10 por 100. (140) El resultado total será que todos 
los poseedores de mercancías habrán vendido sus mercancías un 10 
por 100 más caras, lo que es lo mismo que si las hubieran vendido a 


su valor. Algo análogo producirá un-alza nominal de precios gene- 


ral, como, por ejemplo, sucederá en el caso en que las mercancías 
se valoren en plata en lugar de valorarse en oro. Los nombres de dine- 
ro, es decir, los precios de mercancías, aumentaran, pero no se alte- 


-rar& su proporción de valor. 


(140) “Por el aumento del valor nominal del producto... los vende- 
dores no se enriquecen... pues lo que ganan como vendedores lo gastan, 
precisamente, en calidad de compradores.” (The Essential Principles of 


the Wealth of Nations, etc., Londres, 1797, pág. 66.) 


i 
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Mas supongamos que, a la inversa, el comprador disfrute del 
privilegio de adquirir las mercancías por debajo de su precio. Pero 
ese comprador, no será necesario recordarlo, habrá de convertirse 
luego en vendedor, como antes de ser comprador fué vendedor. Ya 
como vendedor perdió un 10 por 100 antes que lo volviera a ganar 
como comprador. (141) La formación de plusvalía, y por consiguien- 
te la transformación de dinero en Capital, no podrá, pues, explicar- 
se, ni por el hecho de que vendan sus mercancías a más de su valor, 
ni porque los compradores las compren a menos de su valor. (142) 

El problema no se aclara mezclando elementos a él extraños, co- 
mo el coronel Torrens al decir: “La demanda real se funda en la ca- 
pacidad e inclinación (!) que mueve al consumidor a satisfacer por 
las mercancías, en cambio directo o indirecto, una mayor porción de 
capital que lo que cueste su producción”. (143) Los productores y 
consumidores se relacionan en la circulación sólo como vendedores y 
compradores. Y el afirmar que el productor obtiene la plusvalía por- 
que el consumidor paga la mercancía en más de su valor, es desfigu- 
rar el enunciado tan simple que dice que el poseedor de mercancias 
goza como vendedor del privilegio de venderlas más caras. El ven- 
dedor mismo ha producido la mercancía o es el representante de los 
productores. Pero también el comprador ha producido la mercancía 
expresada en dinero o representa a sus productores de modo que los 
dos términos de la relación se consideran como productores. Ambos 
se distinguen entre si en que el uno compra y el otro vende. Y con 
saber que el poseedor de mercancias, bajo el nombre de productor, 
vende la mercancía a más de su valor, y que bajo el nombre de con- 
sumidor la paga más cara, no habremos adelantado un paso en la 
cuestión. (144) 

Los consecuentes representantes de la ilusión que atribuye la 
plusvalía al aumento nominal del precio, o al privilegio que tiene cel 
vendedor de vender más cara la mercancia, inventan la existencia de 
una clase que sólo fuese clase de compradores y que nunca vendiera. 
Es decir, que consumiera sin producir. T.a existencia de esa clase no 


(141) “Si uno se ve obligado a dar por 18 libras una cantidad de 
producto que vale 24, cuando emplee ese mismo dinero en comprar ten- 
drá igualmente por 18 lo que se pagaba 24.” (LE TROSNE, ob. cit., pá- 
gina 897.) 

(142) “Cada vendedor no puede, pues, llegar a encarecer habitual- 
mente sus mercancias sino sometiéndose también a pagar habitualmente 
más caras las mercancias de los otros vendedores, y por la misma razón 
cada consumidor no puede pagar habitualmente menos caro lo que com- 
pra sino sometiéndose, también, a una disminución semejante del pre- 
cio de las cosas que vende.” (MERCIER DE LA RIVIERE, ob. cit., pá- 

ina 555. 

a aa R. TORRENS, An Essay on the Production of Wealth, Lon- 
dres, 1821, påg. 349. ; 
, (144) “La idea de que los consumidores pagan las ganancias es, 
seguramente, muy absurda. ¿Quiénes son los consumidores? (G. RAM- 
SAY, An Essay on the Distribution of Wealth, Edimburgo, 1836, pa- 
gina 184.) 
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puede explicarse dentro de la circulación simple de mercancías, que 
es el punto de vista de que hasta ahora no hemos pasado. Pero ya 


- ahora anticiparemos que el dinero de que se sirva esta clase para sus 


continuas compras tendrá que venir a ella sin intermedio de cambio, 
gratuitamente, por título gracioso, de derecho o por fuerza, proceden- 
te de la clase de poseedores de mercancías. Vender a esta clase las 
mercancías por más de su valor no sería más que recuperar por enga- 
ño un dinero que gratuitamente se cedió. (145) Así pagaban las ciu- 
dades del Asia Menor el tributo anual que en numerario se veían obli- 
gadas a pagar a Roma. Sacaban a sus conquistadores, por medio del 
comercio, una gran parte de la cantidad que luego les devolvian como 
tributo. Pero estos pueblos eran, a fin de cuentas, los engañados, pues 
pagaban sus mismas mercancias con su mismo dinero. Y esto no es 
precisamente un procedimiento para enriquecerse o crear plusvalía. 
Pero mantengámonos en los límites del cambio de mercancías. Acaso 
provenga nuestra confusión de haber considerado a las personas co- 
mo individuos y no como categorías personificadas. - 

Poco le importa al poseedor de mercancías A, sacar la piel a sus 
colegas B y C, mientras que éstos, bien a su pesar, no puedan to-. 
mar el desquite, A vende vino por valor de 40 libras esterlinas a B, 
y adquiere en cambio del vino, cereal por valor de 50 libras esterli- 
nas. Resulta que A habrá cambiado sus 40 libras esterlinas en 50 li- 
bras esterlinas, que habrá hecho más dinero de menos dinero, trans- 


formando su mercancía en capital. Observemos"la cosa más de cerca. 


Antes del cambio, el vino, por valor de 40 libras esterlinas, estaba 
en poder de A, y el cereal, por valor de 50 libras esterlinas, se halla- 
ba en manos de B. El valor total de ambos productos es de 90 libras ` 
esterlinas. Después del cambio veremos que ese mismo valor total de 
90 libras esterlinas no ha variado. El valor circulante no ha aumen- 
tado un átomo, pero ya la distribución de los productos entre Á y 
B se habrá alterado. Para uno será plusvalía lo que para el otro mi- 
nusvalía, Para uno será el valor un más. Para el otro, un menós. La 
misma alteración se hubiera realizado en el caso de que A, sin re- 
currir a la embozada forma del cambio, hubiera robado directamen- 
te a B las 10 libras esterlinas. La suma de los valores en circulación 
no se aumenta, es evidente, al alterarse su distribución a causa del 
cambio, como un judio no podrá aumentar la suma de metales pre- 
ciosos existentes en un país, por el hecho de vender en una guinea 


A Pb o 


- (145) “Cuando un hombre necesita demanda, ¿le recomienda el 
señor Malthus que pague a alguna otra persona para que le tome sus 
mercancias?”, pregunta indignado un ricardiano a Malthus, que, como 
-su discípulo el clérigo Chalmers, glorifica, desde el punto de vista eco- 
nómico, la clase de simples compradores o consumidores. Véase An in- 
quiry into those principles respecting the Nature of Demand: and the 
Neccesity of Consumption, lately advocated by Mr. Maithus, etc., Lon- 


dres, 1821, pag. 55. 
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un farthing de los tiempos de la reina Ana. La clase capitalista, con- 
siderada en su totalidad, no podrá engañarse a sí misma. (146) 

Aunque se le den todas las vueltas que se quiera el Facit no va- 
riará; el cambio de equivalentes no puede engendrar plusvalía, aun- 
que se cambie como equivalentes. (147) La circulación o el cambio 
de mercancías no crean valor. (148) 

Por nuestro análisis comprenderemos que la forma que deter- 
mina la organización económica de la sociedad moderna excluye des- 
de luego por completo aquellas figuras vulgares, y por decirlo así 
antediluvianas, que son el capital comercial y el capital usurario. 

En el capital comercial propiamente dicho aparece la forma 
D— M — D, comprar para vender más caro, en su manifestación 
más pura. Su movimiento total se realiza dentro de la esfera de 
la circulación. Pero como la transformación de dinero en capi- 
tal es imposible de explicar por la circulación misma, será im- 
posible que el capital comercial, en cuanto se cambien equivalentes 
(149), pueda formar plusvalía, que sólo podía derivarse del doble en- 
gaño en que el parásito comerciante, que se desliza entre ellos, hace 
sufrir a los poseedores de mercancías, compradores y vendedores. 
Aludiendo a este hecho dijo Franklin que “la guerra es un robo y el 
comercio es un engaño”. (150). Si el incremento del capital comer- 
cial ha de explicarse de otro modo que por el engaño que sufren los 
productores de mercancias, sería necesario disponer de una serie de 


(146) DESTUTT DE TRACY, aunque —quiza porque— es membre 
de l'Institut, era de la opinión contraria. Los capitalistas industriales, dice, 
obtienen sus ganancias por este medio: “Lo venden todo más caro que 
lo que ha costado producirlo. ¿Y a quién venden? Primero, entre ellos 
mismos.” (Ob. cit., pág. 239.) 

(147) El cambio que se hace de dos valores iguales no aumenta 
ni disminuye la masa de los valores subsistentes en la sociedad. El cam- 
bio de dos valores desiguales... no cambia en nada, tampoco, la suma 
de los valores sociales, aunque agrega a la fortuna de uno lo que quita 
a la fortuna de otro.” (J. B. SAY, ob. cit., t. I, páginas 434-435.) Say, 
que naturalmente no se cuida de las consecuencias de esa tendencia, la 
toma casi textualmente de los fisiócratas. El ejemplo siguiente muestra 
cómo aprovechaba él las obras de éstos que en su tiempo estaban ago- 
tadas, para aumentar su propio valor’: la sentencia más famosa de M. 
Say, “On n’achéte des produits qu'avec des produits” (ob. cit., t. II, pá- 
gina 438), suena en el original fisiocrático “Les productions ne se paient 
qu’avec des produtions.” (LE TROSNE, De P'Interét social. Physiocrates, 
et Daire, Paris, 1846, pag. 899.) 

(148) “El cambio no confiere valor alguno a los productos.” (F. 
WAYLAND, The Elements of Pol. Econ., Boston, 1835, pag. 168.) 

(149) “Bajo la regla invariable de equivalentes, el comercio seria 
imposible.” (G. OPDYKE, A Treatise on Pol. Economy, Nueva York, 
1851, pág. 69.) “La diferencia entre valor real y valor de cambio está 
basada en un hecho, a saber: que el valor de una cosa es distinto del 
equivalente que en el comercio se da por ella; es decir, que ese equiva- 
lente no es tal equivalente.” (F. ENGELS, ob. cit., pág. 96.) 

(150) BENJAMIN FRANKLIN, Works, volumen ll, ed. Sparks, en 
Positions to be examined concernig National Wealth. 
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datos que aquí, en la circulación y sus momentos simples, nuestro úni- 
co supuesto, faltan completamente. ; 

Lo dicho respecto del capital comercial podrá aplicarse con ma- 
yor razón al capital usurario. En el capital comercial los dos términos, 
el dinero que se arroje al mercado y el dinero aumentado que se re- : 
tira del’ mismo, parecen cuando menos unidos por la compra y la 
venta por el movimiento y la circulación. En el capital usurario la 
forma D — M — D’ se abrevia en los términos extremos D — D’ eli- 
minando el término medio, dinero que se cambia contra más dinero, 
o sea una forma que no puede explicarse considerada desde el punto 
de vista del cambio de mercancías. Por eso dijo Aristóteles que la 
crematistica es doble. Que una se refiere al comercio y la otra a la 
Economía. Esta última es necesaria y digna de alabanza; pero no la 
otra, que se rechaza en la circulación y que con razón se vitupera 
(pues no se funda en la naturaleza, sino en el engaño recíproco). 
Al usurero se le odia con justicia plena porque convierte al dinero 
en fuente de adquisición y no lo emplea para aquello que se inventó. 
Pues se inventó para el cambio de mercancías y el interés hace def 
dinero más dinero. De aquí que su nombre tokos (sinónimo de inte- 
rés y de engendrado). Pues los engendrados son igual que los engen- 


- dradores y el interés es dinero nacido de dinero y de todas las ma- 


neras de adquirir la más antinatural. (151) 

En el curso de nuestra investigación veremos que el capital usura- 
rio y el capital comercial son formas derivadas, y a la vez sabremos 
por qué éstas formas aparecen históricamente antes de la forma mo- 
derna del capital, que es la fundamental. 

Hemos visto que la plusvalía no puede originarse de la circula- 
ción, que en su formación tiene que ocurrir algo a espaldas suyas 
que no se percibe en ella (152). ¿Pero puede la plusvalía proceder 
de otra parte que de la circulación? La circulación es la suma de to- 
das las relaciones establecidas por las mercancías entre sus poseedo- 
res. Fuera de ella el poseedor de mercancías se encuentra solo en re- 
lación con su propia mercancía. Y por lo que respecta a la relación 
del valor, éste se limitará a expresar que la mercancia contiene una 
cantidad determinada de su propio trabajo, que se mide por un cierto 
patrón social. Esta cantidad de trabajo se expresa en el valor de la 
mercancía, y como el valor se ha expresado en dinero de cómputo, se 
fijará en un precio, por ejemplo, de 10 libras esterlinas. Pero aquel 
trabajo no se representa en el valor de la mercancía y en el excedente 
de 10 que a la vez es un precio de 11 y no un valor mayor a si mis- 
mo. Podrá el poseedor de mercancías crear. valor por su propio tra- 
bajo, pero no un valor que se incremente a si propio. Podrá elevar 
el valor de una mercancía aumentando con un nuevo trabajo un nue- 


~ (151) ARIST., ob. cit., c. 10. | 
(152) “En el estado ordinario del mercado, la ganancia no proviene 
del cambio. Si no hubiera existido antes, no podría existir tampoco des- 
pués de esta transacción.” (RAMSAY, obra citada, pág. 184.) 
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vo valor a un valor ya existente, por ejemplo, si convierte el cuero en 
zapatos. La mercancía tendrá ahora mayor valor, porque contendrá 
una mayor cantidad de trabajo. Aunque los zapatos tengan más valor 
que el cuero, seguirá el cuero teniendo el mismo valor que antes, Du- 
rante la fabricación no se ha añadido una plusvalía a los zapatos. 

Es, pues. imposible que el productor de mencancías, fuera de la 
esfera de la circulación, pueda, sin entrar con otro productor de mer- 
cancias, crear valor y convertir, por consiguiente, su dinero en ca- 
pital. 

El capital, por consiguiente, no podrá originarse de la circula- 
ción ni tampoco originarse fuera de la circulación. Tendrá que ori- 
ginarse en ella y no de ella. 

Hemos llegado a un resultado doble. 

La transformación del dinero en capital habrá de desarrollarse | 

| 


sobre el fundamento de las leves inmanentes al cambio de mercancias ; 
así es que tendrá que partir del cambio de equivalentes, (153) Nues- 
tro poseedor de dinero, que no existe hasta ahora más que como oru- ] 
ga capitalista, habrá de comprar las mercancias y venderlas por su va- i 
lor, y sin retirar al final del proceso más valor del que arrojó. Su 
transformación en mariposa habrá de realizarse en la esfera de la 
circulación, pero no se realizará por la circulación. 

Estas son las condiciones del problema, Hic Rhodus, hic salta! 


NI) COMPRA Y VENTA DE LA FUERZA DE TRABAJO 


La alteración del valor del dinero que deberá transformarse en 
capital no puede originarse en ese mismo dinero, que, como instru- 
mento de compra y como instrumento de pago, realiza sólo el precio 


(153) Según las explicaciones precedentes, el lector comprende que 
esto sólo significa lo siguiente: La formación de capital tiene que ser po- 
sible aún cuando el precio de la mercancia sea igual al valor de la mer- 
cancia. No se la puede explicar por la separación entre los precios y los 
valores de las mercancias. Si en realidad los precios se separan de los va- 
lores, hay que reducirlos primero a estos últimos, es decir, hay que pres- 
cindir de esa circunstancia accidental para poder observar, en toda su 
pureza, el fenómeno de la formación del capital sobre la base del cam- 
bio de mercancias, y no ser confundido en su observación por circuns- 
tancias accesorias que lo trastornen, ajenas a su marcha propia. Se sabe, 
por lo demás, que esta reducción no es en manera alguna un simple pro- 
cedimiento cientifico. Las constantes oscilaciones de los precios del mer- 
cado, sus alzas y sus bajas, se compensan y se anulan reciprocamente, y 3 
se reducen por si mismas al precio medio como a su regla interna. Esta 
sirve de guia, por ejemplo, al comerciante o al industrial en toda empre- 
sa que se extienda a largo plazo. El sabe, pues, que si se considera en 
su conjunto un largo periodo, las mercancias no se venden en realidad 
ni abajo ni arriba, sino por su precio medio. Si el pensamiento desinte- 
resado tuviera, pues, para él algún interés, tendria que plantearse como 
sigue el problema de la formación del capital: ¿Cómo puede formarse el 
capital, si el precio medio regula los precios, es decir, si en última instan- 
cia los regula el valor de la mercancia? Digo “en última instancia” por- 
que los precios medios no coinciden directamente con las magnitudes ~~ 
del valor de las mercancias, como creen Adam Smith, Ricardo, etc. 
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de las mercancías que compra o paga, y que, al mantenerse en su for- 
ma propia, se petrifica en'el conglomerado de una cantidad constan- 
te de valor. (154). Tampoco podrá originarse la alteración en el se- 
gundo acto de la circulación, pues en este acto revierte la forma na- 
tural de la mercancía a la forma de dinero. Y la transformación ha 
de realizarse con la mercancía que en el primer acto D — M se con- 
pra, pero no con el valor, pues lo que se cambia son equivalentes y 
la mercancía se paga a su valor. La transformación podrá sólo darse 
en el valor en uso como tal, es decir, con ocasión de su mismo uso. 
Para obtener valor del uso dé una mercancía habría de ser nuestro 
poseedor de dinero tan afortunado que se tropezara en la esfera de 
la circulación, en el mercado, con una mercancía a cuyo valor en uso 
se añadiera la propiedad natural de ser por sí misma fuente de valor. 


‘Una mercancía que al consumirse realmente materializara trabajo y 


que, por consiguiente, creara valor. Y en efecto, nuestro poseedor de 
dinero puede encontrar en el mercado esa mercancía específica, la 
potencia o fuerza de trabajo, que reúna esa propiedad. 

Bajo fuerza o potencia de trabajo entendemos el conjunto de 
nuestras fecultades físicas y espirituales, latentes en el cuerpo huma- 


_no, en la personalidad viva de un hombre, quien las manifiesta en la 


producción de valores en uso, de cualquier clase que sean. 

Para que el poseedor del dinero pueda encontrar en el mercado 
la fuerza de trabajo como mercancía habrán de darse varias condicio- 
nes previas. Del cambio de mercancías no se derivan otras relacio- 
nes de dependencia que aquellas inherentes a su propia naturaleza. 
Luego la fuerza de trabajo habrá. de ofrecerse en el mercado como 
mercancía. Es decir, la persona de su poseedor habrá de ofrecerla o 
venderla como tal mercancía. Mas para que su poseedor pueda ven- 
derla como mercancia deberá tener la libre disposición de la misma, 
gozar de la libre propiedad de su potencia de trabajo, habrá de ser 
una persona libre. (155) El poseedor de la fuerza de trabajo y el 
poseedor de dinero, al tropezarse en el mercado, habrán de relacio- 
narse entre sí sobre el pie de igualdad, como poseedores ambos de 


mercancías. Sólo se distinguirán por ser uno de ellos comprador y 


el otro vendedor; pero ambos, por consiguiente, serán personas 
jurídicamente iguales. Mas como la relación ha de ser persistente, 
el propietario de la fuerza de trabajo venderá esta fuerza sólo por 
tin determinado período de tiempo, pues de lo contrario se vendería 
a sí mismo y a perpetuidad. Y al venderse a perpetuidad, vendería 
su cuerpo, se transformaría de hombre libre en esclavo, de posee- 


(154) “En la forma de dinero... el capital no produce ganancia al- 
guna.” (RICARDO, Principles of Political Economy, página 267.) 

_ (155) En enciclopedias sobre la.antigiedad clásica puede leerse el 
desatino de que en el mundo antiguo el capital estaba completamente 
desarrollado, “sólo que faltaban el trabajador libre y la institución del 
crédito”. El mismo señor Mommsen cae de un quid pro. quo en otro en 
su Historia Romana. 
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dor de mercancía que era, en mercancía misma. Como persona ha- 
brá de considerar siempre su fuerza de trabajo, es decir, su mer- 
cancía propia como a su propiedad. Lo cual podrá conseguir ligán- 
dose al comprador no a perpetuidad, sino sólo por un periodo de 
tiempo determinado durante el cual pondrá a su disposición y uso 
aquella fuerza de trabajo, evitando así que la venta se convierta en 
renuncia de la propiedad. (156) 

La segunda condición esencial que habrá de darse para que el 
poseedor del dinero encuentre en el mercado la fuerza de trabajo 
como mercancía, es que los poseedores de esta fuerza de trabajo no 
vendan mercancías en las cuales hayan objetivado su trabajo, sino 
que vendan trabajo mismo, como una mercancía que sólo existe en 
potencia en su organismo. 

Para que alguien pueda vender mercancías distintas de su pro- 
pia fuerza de trabajo, habrá de poseer, como es natural, instrumen- 
tos de producción, es decir, materias primas e instrumentos de tra- 
bajo, pues sin cuero no podrán hacerse zapatos. Ese vendedor nece- 
sitará disponer de los productos necesarios a su sustento, porque 
nadie, ni siquiera un futuro músico, podrá sostenerse con los pro- 
ductos futuros o vivir de valores en uso sin terminar. El hombre, 
hoy como desde el primer día de su aparición en el teatro del mun- 
do, ha de consumir diariamente antes de producir y mientras produ- 
ce. Si ha de producir mercancías, éstas sólo después de haber sido 
vendidas lograrán satisfacer las necesidades del productor. Luego 
al tiempo exigido para la producción habrá que añadir el tiempo 
exigido para la venta. 

Para que el dinero pueda transformarse en capital, el posee- 
dor de mercancías habrá de poder encontrarse en el mercado con 
el trabajador libre. Libre en un doble sentido: en el de que la per- 


(156) Por eso varias legislaciones fijan un máximo para el contrato 
de trabajo. 

Los códigos de todos los pueblos en que el trabajo es libre, reglamen- 
tan las condiciones de rescisión del contrato. En varios paises, particu- 
larmente en Méjico (antes de la guerra civil americana también en los te- 
rritorios separados de Méjico; y de hecho en las provincias danubianas 
hasta los tiempos de Kusa), la esclavitud está disfrazada bajo la forma de 
peonaje. Por medio de adelantos, a deducir del trabajo, y que se trans- 
miten de generación en generación, no sólo el trabajador, sino su fami- 
lia, pasan a ser de hecho propiedades de otras personas y de sus fami- 
lias. Juárez había abolido el peonaje. El titulado emperador Maximiliano 
lo introdujo de nuevo por un decreto que en la cámara de representan- 
tes de Wáshington fué denunciado, con razón, como un decreto para el 
restablecimiento de la esclavitud en Méjico. 

“Puedo enajenar por un tiempo limitado el uso de las habilidades y 
posibilidades de actividad particulares de mi cuerpo y de mi espiritu, por- 
que por esa limitación ellas conservan una relación externa respecto de 
mi totalidad y de mi generalidad. Enajenando todo mi tiempo concretado 
por el trabajo, y la totalidad de mi producción, haria de lo substancial de 
ellas, mi actividad y realidad general, mi personalidad, la propiedad de 
otro.” (HEGEL, Philosophie des Rechts, Berlin, 1840, pág. 104, párra- 
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sona del trabajador pueda disponer de su fuerza de trabajo como de 
mercancía de su propiedad, y en el de que no posea otra mercancía 
que vender. Es decir, libre y desposeido de todos aquellos medios 
indispensables a la actuacién de su fuerza de trabajo. Al poseedor 
de mercancias, que considera el mercado de trabajo como una sec- 
ción especial del de mercancías, no le interesa saber por qué ese tra- 
bajador se encuentra libre en la esfera de la circulación. Tampoco a 
nosotros nos interesará por el momento esta cuestión. Nos limitamos 
a reseñar teóricamente un hecho que el poseedor del dinero comprueba 
prácticamente. Lo que sí afirmaremos, por ser cierto, es que la natu- 
raleza no produce de un lado a hombres poseedores de dinero y de 
mercancías, y de otro lado a hombres meros poseedores de la fuerza 
de trabajo. La relación indicada no es una relación natural, ni tam- 
poco es una relación social que haya de darse en todas las épocas 
de la Historia, Es a todas luces el resultado de una anterior evolución 
histórica, es producto de numerosas alteraciones económicas y supo- 
ne la desaparición anterior de una larga serie de órdenes distintos 
de la producción social./ l 
Todas las categorías económicas que hasta aquí hemos conside- 
' tado llevan también impreso un sello histórico. La existencia del 
producto como mercancía supone la existencia de determinadas con- 
diciones históricas. Para que un producto se convierta en mercan- 
cía habrá de producirse no para el consumo directo de su productor 
“como medio de subsistencia. Y si hubiéramos seguido investigando 
las circunstancias bajo las cuales toman todos los productos, o la 
mayoría de ellos, la forma de mercancías, hubiéramos descubierto 
que la toman sólo dentro de un orden de la producción muy especí- 
fico, como es el orden de producción capitalista. Ahora, que esta in- 
vestigación no encaja al tratar del análisis de la mercancía, porque 
la producción y la circulación de mercancias pueden articularse aun- 
que la mayoría de los productos de ellas se destinen directamente al 
consumo propio. Es'decir, que no necesitan transformarse en mer- 
cancías, de lo cual se infiere que el proceso de la producción no está 
aún dominado en toda su amplitud e intensidad por el valor en cam- 
bio. El producto como mercancía condiciona un grado tan desarro- 
llado de división del trabajo, dentro de la sociedad en que aparezca, 
que supone realizada la separación entre el valor en uso y el valor 
en cambio, que ya en el comercio de permuta se inicia, Este grado de 
desarrollo es, sin embargo, común a las más distintas formaciones 
históricas económicas de la sociedad. 

Si examinamos ef dinero veremos que ya su existencia supone 
un cierto grado de importancia del cambio de mercancías. Las for- 
mas especiales del dinero, forma de mero equivalente de mercancías, 
o de instrumento de pago, o de tesoro, o de dinero universal, indi- 
can ya la distinta amplitud y el predominio relativo de una u otra 
función, o grados muy diversos de la producción social, Sin embar- 
go, la experiencia muestra que basta un desarrollo muy relativo y 
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débil de la circulación de mercancías para que se produzcan estas 
formas. No sucede lo mismo con el capital. Las condiciones históri- 
cas de su existencia no aparecen conjuntamente con las de la circu- 
lación de las mercancías y del dinero. El capital aparece sólo cuando 
el poseedor de los instrumentos de producción y de los medios de 
subsistencia puede encontrar en el mercado a una persona libre que 
venda su propia fuerza de trabajo. Esta condición abarca la His- 
toria de un mundo. El capital anuncia una nueva época del proceso 
de la producción. (157) ; 
Examinemos con mayor detención esa mercancia peculiar que 
es la fuerza de trabajo. Como todas las demás mercancías, posee 
la fuerza de trabajo un valor. (158) ¿Cómo se determina ese valor ? 
El valor de la mercancía especifica fuerza de trabajo, como el 
valor de cualquier otra mercancia se determina por el tiempo de tra- 
bajo necesario invertido en su producción. La fuerza de trabajo, 
en cuanto a valor, es sólo una determinada cantidad de promedio 
de trabajo social en ella objetivada. Existe como un anejo del indi- 
viduo, Su producción supone, por tanto, la existencia de ese indivi- 
duo. Y dada la existencia del individuo, la producción de la fuerza 
de trabajo consistirá en reproducirse y en mantenerse. El individuo 
necesita para mantenerse cierta suma de medios de subsistencia. 
Luego en el tiempo necesario para la producción de la fuerza de 
trabajo se computará también el tiempo de trabajo necesario para 
la producción de estos medios de subsistencia, o sea que el valor de la 
fuerza de trabajo será el valor de los medios de subsistencia nece- 
sarios para la conservación de su poseedor. La fuerza de trabajo no 
se realiza más que exteriorizándose, actuando en el trabajo. Pero 
al actuar, el trabajo consume una determinada cantidad de energía 
muscular, nerviosa y cerebral, que tendrá que ser compensada de 
nuevo. Este gasto de energía incrementado exige una compensación 
incrementada. (159) Si el propietario de la fuerza de trabajo ha 
trabajado hoy, para repetir mañana el mismo proceso, habrá de re- 
petirlo en las mismas condiciones de fuerza y de salud con que lo 
ha realizado hoy. La suma de los medios de subsistencia deberá, 
pues, ser suficiente para mantener al individuo trabajador, co- 


(157) Lo que caracteriza, pues, a la época capitalista es que la fuer- 
za de trabajo adquiere para el mismo trabajador la forma de una mer- 
cancia que le pertenece, y, por lo tanto, su trabajo la de trabajo asalaria- 
do. Por otra parle, la forma mercancia de los productos de trabajo no se 
generaliza sino a partir de este preciso momento, 

(158) “El valor de un hombre, como de todás las otras cosas, es su 
precio, es decir, tanto como se daria por el uso de su fuerza.” (TH. HOB- 
BES. Leviathan, en Works, edición Molesworth, Londres, 1839-44, volú- 
men HI, pag. 76.) 

(159) En la antigua Roma, el villicus, ecónomo que estaba a la ca- 
beza de los esclavos agricolas recibia por eso “una ración menor que la 
de los siervos, porque su trabajo era más liviano.” (TH. MOMMSEN, 
Roem. Geschichte, 1856, página 810.) 
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mo trabajador, en un nivel normal de vida. Las mismas nece- 

sidades naturales, como las de alimentación, vestido, calefacción, 

y habitación, etc., variarán según las condiciones naturales, clima- 

tológicas y de otras clases de cada país. Y lo mismo variarán la es- 

cala y el modo de satisfacción de las llamadas necesidades primordia- 
les, que como producto histórico dependerán en gran parte del grado 
de cultura de un país, y también, muy principalmente, de las con- 
diciones en que se desarrolla la clase de trabajadores libres, de sus 
costumbres y de sus aspiraciones. (160) La determinación del valor 
de la forma de trabajo supone, como no sucede a las otras mercan- 
cías, un elemento histórico y moral. Pero, no obstante, dentro de 
un determinado país y dentro de un determinado período histórico, 
este valor podrá fijarse por el promedio de subsistencias requeridas 

necesariamente. i 

_ El propietario de la fuerza de trabajo no es inmortal. Si no ha 

de faltar en el mercado como lo exige la constancia de la transfor- 
mación de dinero-en capital, tendrá el vendedor de la fuerza de tra- 
bajo que perpetuarse “como todo ser vivo se perpetúa por la repro- 
“ducción”. (161) Las fuerzas de trabajo que han salido del mercado 
por muerte o desgaste habrán de ser sustituidas incesantemente 
por igual número de otras fuerzas, de trabajo. Luego en la suma 
de las subsistencias necesarias a la producción de la fuerza de tra- 
bajo habrá que incluir la parte de los sustitutos, o sea de la prole del 
trabajador, a fin de que esta raza tan peculiar de poseedores de mer- . 
cancías se mantenga inmortal en el mercado de mercancías, (162) 
- Para modificar la naturaleza general humana y educarla dentro 
de una determinada rama de la producción en cierto grado de habili- 
dad y destreza, o sea para convertirla en fuerza de trabajo específica, 
será necesario un grado determinado de educación y de instrucción, 
cuyo coste exigirá una mayoro menor suma de equivalentes de mer- 
cancías. ; 

Este coste variará según las exigencias que se impongan a la 
fuerza de trabajo. Estos gastos de aprendizaje, que serán infimos, 
para. la fuerza de trabajo corriente, pesaran en el conjunto de los 
valores invertidos para la producción de la fuerza de trabajo. 

El valor de la fuerza de trabajo se resuelve, pues, en el valor 
ak de una determinada suma de subsistencias. Esta suma cambiara con 
eS el valor de esas subsistencids, es decir, con la cantidad de trabajo 


(160) Compárese Overpopulation and its Remedy; Londres, 1846, 
por W. TH. THORNTON. Bi 
(161) PETTY. f i 
are (162) “Su precio natural (el del trabajo) ... consiste en una can- 
RS tidad tal de cosas necesarias y útiles para la vida, como, según la natu- 
i raleza del clima y las costumbres del pais, son necesarias para sostener al 
trabajador y permitirle criar bastante familia para que no disminuya en 
el mercado la oferta de trabajo.” (R. TORRENS, An Essay on tiie exter- 
nal Corn Trade, Londres, año 1815, página 62.) La palabra trabajo esta 
aqui equivocadamente puesta en lugar de fuerza de trabajo. 
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exigido para su producción. Cierta clase de medios de subsistencia, 
como los productos alimenticios, de calefacción, etc., se extinguen 
diariamente en el consumo y habrán de reponerse diariamente. Pero 
otra clase, como el vestido, los muebles, etc., por ser de uso más du- 
radero, habrán de sustituirse en periodos más distanciados. Unas 
mercancias de determinada clase se compran diariamente, otras sema- 
nalmente, otras trimestralmente, etc., y distribúyase como se quiera, 
dentro del año, por ejemplo, la suma necesaria para estos gastos, 
siempre habrá que cubrirla con el promedio del ingreso diario, Si la 
masa de mercancias exigida para la producción diaria de la fuerza 
de trabajo fuera igual a A, y la exigida semanalmente igual a B, y 
la exigida trimestralmente igual a C, el promedio diario de esta mer- 


365 A+ 52B+4C + eto. 
365 


cancia sería = . Supuesto que en esta 


~ 


masa de mercancias necesaria para el promedio diario se hayan in- 
vertido seis horas de trabajo social, en la fuerza de trabajo se ma- 
terializa diariamente como promedio, medio dia de trabajo social. Es 
decir, que se exigirá medio día para la producción diaria de la fuerza 
de trabajo. Esta cantidad de trabajo exigida para su producción dia- 
ria constituirá el valor del día de la fuerza de trabajo o el valor de 
la fuerza de trabajo reproducida diariamente. Si expresamos medio 
día de trabajo social medio en una masa de oro de 3 chelines, de 1 
táler, será el táler el precio correspondiente al valor de un dia de la 
fuerza de trabajo. Si un poseedor de la fuerza de trabajo la ofrece 
por un táler al día, será su precio de venta igual a su valor, y según 
nuestro supuesto ese será el valor que pague el poseedor de dinero, 
anhelante de transformar su táler en capital, 

El límite ínfimo o límite mínimo del valor de la fuerza de traba- 
jo está formado por el valor de una masa de mercancías sin cuyo 
diario suministro el sujeto de la fuerza de trabajo, el hombre, no 
podría renovar su proceso vital; es decir, que ese límite mínimo está 
determinado por el valor de las subsistencias materialmente impres- 
cindibles. Si el precio de la fuerza de trabajo desciende por bajo de este 
mínimo su rendimiento será inferior a su valor real, pues sólo podrá 
desarrollarse y mantenerse en forma deficiente, mientras que el va- 
lor de toda mercancía se determina por el tiempo de trabajo que exige 
la creación de la misma en calidad normal. 


Es de sentimentalidad barata calificar esta determinación del 
valor de la fuerza de trabajo, que emana de la naturaleza misma de la 
cosa, como una determinación grosera, y exclamar a la manera de 
Rossi: “Concebir la potencia de trabajo haciendo abstracción durante 
el proceso de la producción de los medios de subsistencia del trabaja- 
dor es concebir una quimera. Quien dice trabajo, quien dice potencia 
de trabajo, dice a la vez obreros y medios de subsistencia, obrero y sa- 


Ek 


a 


Se a 


ae . 
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lario.” (163) Esto es inexacto; quien dice potencia de trabajo no dice 
trabajo, como tampoco dice fuerza digestiva quien dice digestión. 
Para el proceso de la digestión hace falta algo más que un buen es- 
tómago, Quien dice potencia de trabajo no abstrae aquellos medios 
necesarios para la subsistencia, sino que más bien expresa el valor 
de éstos en el valor de la potencia de trabajo. Si no la vende, la. 
potencia de trabajo no servirá de nada al obrero y sentirá aquella 


_ dura necesidad que esa potencia, que ya exigió para mantenerse, cierta 


cantidad de medios de subsistencia, le exige constantemente nuevos 
medios para poder reproducirse. (164) 

La peculiar naturaleza de la mercancía específica fuerza de 
trabajo trae consigo que, aunque perfecto el contrato entre el com- 
prador y el vendedor del valor en uso, no pase éste realmente a ma- 
nos del vendedor. El valor de esta mercancía, como el de todas, está 
ya determinado antes de entrar en la circulación, puesto que en produ- 
cirla se ha invertido una cantidad determinada de trabajo social. Pero 
su valor en uso se manifiesta con posterioridad al exteriorizarse esa 
fuerza. La enajenación de la fuerza de trabajo y su actuación real, 
es decir, su existencia como valor en uso, no son simultáneas. (165) 
Y siempre que se dé el caso de enajenación formal de un valor en 
uso, sin entrega inmediata al comprador, el dinero de este compra- 
dor funciona en la mayoría de los casos como instrumento de pago. 
En todos los países de producción capitalista la fuerza de trabajo só- 
lo se paga después de haber funcionado durante el tiempo estipulado 
en el contrato, por ejemplo, al final de cada semana. Resulta que siem- 
pre el trabajador anticipa al capitalista el valor en uso de su fuerza de 
trabajo, El capitalista la consume antes de haber pagado su precio. 
El trabajador concede siempre un crédito a los capitalistas. Y que 
este crédito no es ilusorio lo demuestran las contingencias de pérdida 
del jornal, acreditadas en los casos de quiebra del capitalista (166), y 
toda la serie de consecuencias que se derivan del sistema. (167) El 


- (163) ROSSI, Cours d'Econ. polit., Bruselas, 1842, pág. 370. 

(164) SISMONDI, Nouv. Princ., etc., tomo I, pág. 112. . 

(165) “Todo trabajo es pagado después que ha cesado.” (An In- 
quiry into those Principles respecting the Nature of Demand, etc., pági- 
na 104.) “El crédito comercial ha debido comenzar en el momento en 
que el obrero, primer artesano de la producción, ha podido, por medio 
de sus economías, esperar el salario de su trabajo hasta el fin de la se- 
mana, de la quincena, del mes, del trimestre, etc.” (CH, GANILH, Des Sys- 
témes de l’Econ. Polit., segunda edición, Paris, 1821, t. I, pág. 150.) : 

(166) “El obrero presta su industria’; pero, agrega Storch con su- 
tileza: “no arriesga nada”, excepto “perder su salario... El obrero no 
transmite nada de material.” (STORCH, Cours d'Econ. Polit., San Pe- ` 
tersburgo, 1815, t. IL, pág. 37.). 

(167) Un ejemplo. En Londres hay dos clases de panaderos, los 
full priced, que venden el pan por su valor íntegro, y los undersellers, 
que lo venden «por menos de ese valor. Estos últimos forman las tres 
cuartas partes de la totalidad de los panaderos;.(pág. XXXII del Report 
del comisionado del gobierno H. S. Tremenheere sobre las Grievances 
complained of by the journeymen bakers, etc., Londres, 1862). Esos 
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que funcione el dinero como instrumento de compra o como instru- 
mento de pago en nada altera la naturaleza del cambio de mercan- 
cías. El precio de la fuerza de trabajo se estipula contractualmente, 
aunque se realice con posterioridad. Es el mismo caso que el precio 
de los alquileres de una casa. La fuerza de trabajo se vende, aunque 
haya de cobrarse con posterioridad. Para estudiar libre de contin- 
gencias esta relación, conviene, sin embargo, admitir provisionalmen- 
te que el poseedor de la fuerza de trabajo recibe con la venta el pre- 
cio estipulado en el contrato. 


Conocemos la manera como se determina el valor que el poseedor 
del dinero paga al poseedor de esa mercancía peculiar llamada fuer- 
za de trabajo. El valor en uso que el poseedor del dinero recibe en 
cambio se exterioriza desde luego en el uso real, en el proceso de 
consunción de la fuerza de trabajo. El poseedor del dinero compra en 
el mercado a su precio pleno todas las cosas, como primeras materias, 
etcétera, necesarias para aquel proceso, El proceso de consunción de 
la fuerza de trabajo es a la vez el proceso de producción de mercan- 
cias y de plusvalía. Y tenemos que la consunción de la fuerza de tra- 
bajo, como la consunción de toda otra mercancía, se realiza fuera del 
mercado, es decir, fuera de la circulación. Abandonemos, pues, esa 
ruidosa esfera expuesta a todas las miradas y abierta a todos los ata- 


undersellers venden, casi sin excepción, pan adulterado por la mezcla de 
alumbre, jabón, cal, polvo de piedra del Derbyshire y otros ingredientes 
igualmente agradables, nutritivos y sanos. (Véase el Libro Azul antes ci- 
tado y el informe del Comittee of 1855 on the Adulteration of Bread, y 
el del Dr. Hassall, Adulterations Detected, 2’ edición, Londres, 1862.) 
Sir John Gordon declaró ante el Comité de 1855 que, “ a consecuencia de 
esas falsificaciones, el pobre, que vive de dos libras de pan por dia, no 
recibe ahora, en realidad, ni la cuarta parte de la materia nutritiva, apar- 
te de los malos efectos sobre su salud”. Como razón por la cual “una 
parte muy grande de la clase trabajadora”, aunque conoce muy bien las 
falsificaciones, acepta el alumbre, el polvo de piedra, etc., indica Tremen- 
heere (1. c., pág. XLVIII) que para ellos "es una necesidad tomar el pan 
como lo encuentran en la tienda de comestibles o se lo ofrece el pana- 
dero". Como no se les paga sino a fin de la semana de trabajo, no pue- 
den “pagar el pan consumido por sus familias sino al fin de la semana"”; 
y agrega Tremenheere, citando declaraciones de testigos: “Es notorio que 
el pan preparado con esas mezclas se hace expresamente para esa clase 
de clientes.” ('It is notorius that bread composed of those mixtures, is 
made expressly for sale in this manner.”) “En muchos distritos agricolas 
ingleses (pero más aún en los escoceses) se pagan los salarios cada dos 
semanas, y aun mensualmente. Siendo pagado a tan largos plazos, el tra- 
bajador rural tiene que comprar sus mercancias a crédito... Tiene que 
pagar más altos precios, y esta de hecho atado a la tienda, que lo expri- 
me. Por ejemplo, en Horningsham in Wilts, donde el salario es por meses, 
le cuesta 2 chelines 4 peniques la misma cantidad de harina que en las 
otras partes vale 1 chelin y 10 peniques.” (Sixth Report on Public Health 
by The Medical Officer of the Privy Council, etc., 1864, pag. 264.) “Los 
impresores de telas de Paisley y Kilmarnock (Escocia Occidental) impu- 
sieron por medio de una huelga, en 1853, el acortamiento del plazo de 
pago de un mes a catorce dias.” (Reports of the Inspectors of Factories 
fer 31st. Oct, 1853, pág. 34.) Como una muestra más desarrollada del 


pág. 38, n? 192.) 
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ques, y sigamos al poseedor del dinero y al poseedor de la fuerza de 
trabajo en los ocultos lugares de la producción, en cuyo umbral se 
lee: No admittance except on business .Y aquí veremos no sólo có- 
mo el capital produce, sino también cómo se produce. Por fin, aquí se 
nos revelará el secreto sortilegio del plus. 

La esfera de la circulación o del cambio de mercancías, dentro 
de cuyos límites se realizan las compras y las ventas de la fuerza de 
trabajo, es un verdadero Edén de los derechos innatos del hombre. 
Reinan en ella la igualdad, la libertad, la propiedad y Bentham. La 
libertad, pues el comprador y el vendedor de una mercancía, por 
ejemplo, de su fuerza de trabajo, la tienen para actuar. Contratan 
como personas libres, que son iguales ante la ley. El contrato es el 
resultado final que funde su voluntad en forma jurídica. La igual- 
dad, pues ambos contratantes se relacionan entre sí como poseedores 
de mercancías y cambian un equivalente por otro equivalente. La 
propiedad, pues cada uno de ellos dispone de lo suyo. Y Bentham, pues 
cada uno atiende a su propio interés. La fuerza que les liga y rela- 
ciona es únicamente su egoísmo, su interés particular o la ganancia 
mutua. Y precisameñte porque cada uno se mueve por su interés par- 
ticular realizan todos la armonía preestablecida de las cosas bajo los 
auspicios de una providencia sutil y su beneficio mutuo realiza la uti- 
lidad común o el interés general, 

Al separarnos de esta esfera de la circulación simple o del cam- 


bio de mercancías, fuente de las intuiciones del librecambista vulgaris, 


que saca de ellos los criterios con que juzga la sociedad, el capital 
y el salario, veremos que parece haberse modificado un tanto. Vere- 
mos avanzar al poseedor como capitalista, y seguirle, como obrero, el 
poseedor de la fuerza de trabajo. El uno, resoplando y orondo. El 
otro, mohino y desconfiado, como quien lleva a vender al mercado su 
propia piel, con la esperanza única de encontrar un buen curtidor. 


crédito que el trabajador abre al capitalista, puede considerarse el mé- 
todo de muchos propietarios ingleses de minas de carbón, que no pa- 
gan a los trabajadores hasta fin de mes, y en el intervalo les hacen ade- 
lantos, a menudo en mercancías, por las que les obligan a pagar un pre- 
cio más alto que el corriente (Trucksystem). “Es una práctica común en- 
tre los dueños de minas de carbón pagar una vez al mes y adelantar di- 
nero a sus trabajadores al fin de cada semana intermediaria. El dinero. se 
da en la tienda (es decir; en la tommy-shop o tienda al por menor, per- 
teneciente al patrón); los hombres lo toman de un lado y lo entregan del 
otro.” (Children's Employment Commission, III Report, Londres, 1861, 
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1) EL PROCESO DEL TRABAJO 


L USO de la fuerza de trabajo consiste en el trabajo 
mismo, El comprador consume la fuerza de trabajo 
que compra haciendo que el trabajador trabaje. 
El trabajador convierte en actual una fuerza de 
trabajo que antes era sólo potencial. Para expresar 
su trabajo en mercancia habrá de expresarlo antes 

el trabajador en valor en uso, en objetos que sirvan para la satis- 

facción de necesidades de cualquier clase. Es, pues, el trabajo, un va- 
lor en uso especial, un artículo determinado que el capitalista obliga 

a realizar al trabajador. La naturaleza general de la producción de 
los valores en uso o bienes no se altera por el hecho de que se realice 
bajo la férula del capitalista. Habremos, pues, de considerar el pro- 
ceso del trabajo, primeramente, con independencia de cualquiera for- 

ma social determinada. ; 
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; El trabajo es primordialmente un proceso que se da en la rela- 
ción del hombre con la Naturaleza, en el cual el hombre determina, 
regula” y controla las reacciones materiales entre sí y la Naturaleza. 
Se coloca el hombre frente a la Naturaleza como una potencia natu- 
‘ral, desarrolla las fuerzas naturales inherentes a su organismo, ha- 
ciendo trabajar a los brazos, piernas, manos y cerebro, para asimi- 
larse las materias naturales en forma útil a su propia vida. Al obrar 
. y transformar con esta actividad la naturaleza exterior transforma 
el hombre su propia naturaleza y desarrolla las potencias que tiene 
latentes presidiendo el libre juego de sus fuerzas. No tenemos por 
qué ocuparnos en este lugar de las formas primitivas, casi animales 
O instintivas del trabajo. El período en que el trabajador aparece en 
el mercado para vender su fuerza de trabajo supone ya una gran dis- 
tancia de aquella época primitiva en la que el hombre no había supe- 
rado la forma del trabajo como instinto. Partimos, pues, del traba- 
jo considerado como una forma puramente humana. Una araña rea- 
‘liza operaciones similares a las del tejedor, y una abeja, por él tra- 
bajo realizado en sus celdillas, podría avergonzar al más hábil ar- 
quitecto; pero el peor de los arquitectos se distingue de la más há- 
bil de las abejas en que el arquitecto ha proyectado en su cerebro la 
celdilla antes de ejecutarla. El término del proceso del trabajo será 
‘la ejecución de lo que ya existía al principio en la idea. No es que el 
trabajador transforme lo natural, sino que realiza en lo natural el 
fin que se ha propuesto. Sabe que la forma de :su actuación está de- 
terminada por tna ley que rige su voluntad. Esta sumisión a la vo- 
luntad no es un acto aislado. Y no basta que trabajen los órganos, es 
menester que actúe una voluntad en forma adecuada, que en el pro- 
ceso del trabajador se expresa en- atención constante, más fuerte 
cuanto menos la domine la parte material del trabajo y más amplio 


_ margen le deje al libre juego de sus fuerzas corporales e intelectuales. 


La actividad adecuada o el trabajo mismo, su objeto y sus medios, 
constituyen los elementos simples del proceso del trabajo. . l 
_La tierra, económicamente se sobreentiende también el agua, (168) 
que en las épocas primitivas suministra al hombre sus medios natu- 
rales de subsistencia, es objeto del trabajo humano, que existe sin 
su intervención. Todas aquellas materias que el hombre extraiga" de 
la Naturaleza son materias de trabajo que ésta le ofrece, Como el 
pez, extraido del agua, su elemento natural; la leña caída del árbol 
en la selva, el mineral arrancado de sus filones. Si el objeto del traba- 


-(168) “Cómo las producciones espontáneas de la tierra se presen- 


_tan en pequeña cantidad y en completa independencia del hombre, pa- 


rece que fueran provistas por la Naturaleza de la misma manera como 
cuando se da a un joven una pequeña suma a fin de ponerlo en el cami- 
“no de la industria y de hacer su fortuna.” (JAMES STEUART, Principles 
of Political Economy, edición Dublin, 1770, volumen I, página 116.) 
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jo ha pasado ya por una elaboración anterior llevará el nombre de 
materia prima, por ejemplo, el mineral extraido que se lava. Toda 
materia prima es objeto del trabajo; pero no es todo objeto del tra- 
bajo una materia prima. Sólo será materia prima aquel objeto que 
haya sufrido una transformación por el trabajo. 

Los instrumentos de trabajo serán una cosa o varias cosas que 
el trabajador interpola entre su persona y el objeto del trabajo, que 
le sirven de medio para actuar sobre el objeto. El trabajador se sir- 
ve de las distintas propiedades mecánicas, físicas y químicas de las 
cosas y las aplica, en consecución de la finalidad propuesta, sobre las 
otras cosas. (169) El objeto de que el trabajador se apropia direc- 
tamente —aparte de los medios de subsistencia, como frutos, etc., que 
sirven al trabajo de su propio organismo— no es un objeto de tra- 
bajo, sino un instrumento de trabajo. Lo natural se convierte en ór- 
gano de actividad humana, en un órgano que aumenta sus órganos 
naturales, enriqueciendo, en contradicción con la Biblia, su figura na- 
tural.*La tierra, además de ser la primera despensa del hombre, es 
también el arsenal que le suministra sus instrumentos de trabajo, por 
ejemplo, la piedra que muele, que prensa, que corta o que le sirve de 
arma arrojadiza. La tierra misma, que es un medio de trabajo, su- 
pone en la agricultura toda una serie de instrumentos de trabajo y 
un grado de fuerza de trabajo relativamente desarrollado. (170) Al 
llegar el proceso del trabajo a un grado especial de desarrollo exi- 
girá instrumentos de trabajo producto de la elaboración. Ya en las 
más antiguas cavernas prehistóricas encontramos instrumentos y ar- 
mas de piedra. Y junto con la elaboración de la piedra, de la made- 
ra, de los huesos y de las conchas, el cultivo de los animales domés- 
ticos, obra del trabajo, desempeñan en los principios de la historia 
humana un papel muy importante como instrumentos de traba- 
jo. (171) Este uso y elaboración de los instrumentos de trabajo, 
aunque común a ciertas especies de animales, es verdad, rudimenta- 
rias, es una característica especifica del trabajo humano, y así Fran- 
klin ha podido definir al hombre como un toolmaking animal, un ani- 
mal que fabrica herramientas. La misma importancia que las reli- 
quias paleontológicas tienen para la reconstrucción de las espe- 

À 


(169) “La razón es tan astuta como poderosa. La astucia consiste, 
en general, en esa actividad intermediaria que, dejando a los objetos 
obrar los unos sobre los otros conforme a su propia naturaleza, y sin 
mezclarse inmediatamente en ese proceso, llega con todo a ejecutar uni- 
camente su fin.” (HEGEL, Encyklopaedie, Erster Theil, Die Logik, Ber- 
lin, 1840, pagina 382.) 

_ (170) En su obra, por lo demas, tan pobre, Théorie de I’ Econ. po- 
litique, Paris, 1819, enumera Ganilh con acierto, en oposición a los fisió- 
cratas, la gran serie de procesos de trabajo que son la condición previa 
de la agricultura propiamente dicha. A 

(171) En las Reflexions sur la formation et la distribution des ri- 
chesses (1766) explica bien Turgot la importancia del animal domésti- 
co para los principios del cultivo. 
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cies animales desaparecidas, tienen las reliquias de los instrumentos 
de trabajo para apreciar las formas sociales económicas de los tiempos 
pasados. No distingue a las épocas económicas lo que se hace, sino 
con qué instrumentos se hace. (172) Los instrumentos de trabajo 
no son sólo grados para medir el nivel de desarrollo de la fuerza hu- 
mana de trabajo, sino que también indican bajo qué condiciones so- 
cialés se realiza el trabajo. Entre los instrumentos de trabajo, los me- 
cánicos, que pudieran llamarse el sistema óseo y muscular de la pro- 
ducción, ofrecen más riqueza de características de una época so- 
cial que los recipientes, como tubos, toneles, cestas y vasijas, que sir- 
ven para almacenar los productos del trabajo y que sólo en la fabri- 


. cación de materias químicas desempeñañ ya un papel importante. (173) 


En el sentido más amplio se incluyen entre los instrumentos de 
trabajo todas aquellas cosas que realizan una función intermediaria 
y que son, por tanto, de algún modo conductoras de la actividad huma- - 
na en la elaboración de los objetos, es decir, que prestan todas aque- 
llas condiciones materiales indispensables para que el proceso proyec- - 
tado pueda realizarse. Estos instrumentos no se incorporan directa- 
mente en el trabajo, pero sin ellos el trabajo se realizaría imperfecta- 
mente. El instrumento primario de trabajo de esta clase es de nuevo la 
tierra, pués ofrece al trabajador el locus standi o campo de actividad 
(field of Employement) para el desarrollo del proceso. Como ejem- 
plos de los instrumentos de trabajo que se incluyen en esta categoría. 
pero que se derivan de un trabajo anterior, pueden mencionarse los 
talleres, los canales y las vías de comunicación, etc. 

La actividad humana opera en el curso del proceso una trans- 
formación reflexiva del objeto de trabajo valiéndose de los instru- 
imentos de producción. La creación del producto señala el término 
del proceso. Este producto es un valor en uso, o sea una sustancia 
natural apta, debido a la transformación sufrida para satisfacer las 
necesidades humanas. El trabajo se incorpora al objeto sobre que 
opera. Se materializa al elaborar el objeto. El proceso, que atendien- 
do a la actividad del obrero se presentaba como movimiento, es aho- 
ra, considerado en el producto una existencia estática. 

Si partimos, al considerar el proceso completo de la producción, 
del resultado del mismo, podremos comprender la materia de trabajo 


Lp e EA 

; ; 4] 

` (172) Las mercancias de lujo, son en realidad, las menos impor- 

tantes, para establecer comparaciones tecnológicas, entre diversas épo- 
cas de producción. 

(173) Aunque hasta ahora la historiografía ha ignorado el desarro- 
llo de la producción material, y, por tanto, la base de toda vida social 
y toda historia real, se ha dividido, al menos los tiempos prehistóricos, 
según el material de los útiles y las armas, en edad de la piedra, edad 
del bronce y edad del hierro; pero esto no se ha verificado en virtud de 
investigaciones ` llamadas históricas, sino basándose de modo exclusivo 


_ en estudios de ciencia natural. Nota a la 2* Edic. 
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y los instrumentos bajo el concepto de instrumentos de produc- 
ción (174) y al trabajo mismo bajo el concepto de trabajo produc- 
tivo. (175) 

Cuando un valor en uso sale del proceso de trabajo convertido 
en producto, lleva involucrados como instrumentos de producción 
otros valores en uso, que son productos de un proceso anterior de 
trabajo. El mismo valor en uso que es producto de un trabajo será 
instrumento de producción respecto a otro trabajo. Luego los pro- 
ductos no serán solo resultado, sino a la vez condición del proceso 
de trabajo. 

Con excepción de la industria extractiva, a quien la naturaleza 
ofrece su trabajo, como ocurre en la minería, la caza, la pesca, etc. 
(la agricultura sólo en un primer grado, cuando se trata de tierra vir- 
gen), todas las demás ramas de la industria elaboran un objeto o 
materia prima, es decir, un objeto de trabajo ya filtrado por el tra- 
bajo y que es ya producto de trabajo, como sucede con las simientes 
en la agricultura. Los animales y las plantas, que suelen considerarse 
como productos de la naturaleza, no son sólo un producto del último 
año, sino, en sus formas actuales, productos de un trabajo humano 
transmitido a través de muchas generaciones, debido a la acción del 
hombre. Por lo que afecta a los instrumentos de producción, su infi- 
nita variedad demuestra, aun a la observación más superficial, hue- 
llas de un trabajo anterior. 

La materia prima puede constituir la sustancia principal de un 
producto o fundirse en él como sustancia auxiliar. Esta sustancia 
se consume por el instrumento de producción, como el carbón que 
consume la máquina de vapor, el aceite para engrasar los ejes, el 
heno con que se alimenta al caballo, etc., o bien se añade a la mate- 
ria prima para conseguir una transformación de la sustancia, como 
el cloro para decolorar el lienzo, el carbón para fundir el hierro, el 
tinte a la lana, o bien para auxiliar la realización del trabajo, como, 
por ejemplo, las sustancias aplicadas al alumbrado y calefacción de los 
talleres. La distinción entre sustancia principal y auxiliar desaparece 
en la fabricación química propiamente dicha, porque en ella no re- 
aparece como sustancia del producto ninguna de las materias primas 
aplicadas. (176) 

Como toda cosa posee varias propiedades y es, por tanto, sus- 
ceptible de varias aplicaciones útiles, el mismo producto podrá ser 


(174) Parece paradójico llamar, por ejemplo, al pescado que toda- 
via no se ha cogido, medio de producción para la pesca; pero hasta ahora 
no se ha inventado el arte de coger peces en aguas donde no los hay. 

(175) Esta determinación del trabajo productivo, como se presenta 
desde el punto de vista del proceso simple de trabajo, es completamen- 
te insuficiente para el proceso de la producción capitalista. 

(176) Storch distingue la materia prima propiamente dicha co- 
mo matiére, de las materias auxiliares, que llama materiaux; Cherbu- 
liez designa las materias auxiliares matieres Instrumentales. 
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materia prima de distintos procesos de trabajo, como, por ejemplo, 
del grano, que es materia prima para el molinero, para el fabricante 
de algodón, para el destilador y para el ganadero, etc., y que, como 
simiente, es materia prima de su propia producción. Lo mismo suce- 
de con el carbón, que es producto de la industria extractiva minera 
y a la vez es instrumento de producción que consume la misma in- 
dustria minera. . l 
El mismo producto puede servir, en el mismo proceso de tra- 
bajo, de instrumento de trabajo y de materia prima. Por ejemplo, 
en el cebo del ganado; el ganado, que es la materia prima sobre la 
que se elabora, sirve a.la vez de instrumento productor de abono. 
Un producto que existe en una forma dispuesta para el con- 
sumo puede de-nuevo transformarse en materia prima de otro pro- 
ducto, como la uva, que es la materia prima de la viticultura, o bien 
el trabajo da a sus productos una forma apta para elaborarlos de 
nuevo como materia prima. En esta situación, la materia prima se 


“denomina producto en bruto (Halbfabrikate), aunque mejor debiera 


llamarse grado del producto, como, por ejemplo, el algodón, la he- 
bra, el hilo, etc. Aunque en sí sea ya producto, la materia prima ori- 


‘ginaria podrá recorrer toda una serie de distintos procesos, de los 


cuales saldrá siempre transformada, pero siempre funcionando como 
materia prima, hasta llegar al proceso final del trabajo, del cual sal- 
drá ya terminada como medio de subsistencia o como instrumento 


- de trabajo. Se ve, pues, que el que un valor en uso sea materia pri- 


ma, instrumento de producción o producto, dependerá por completo 
de la- determinada función que realice en el proceso del trabajo y 
del lugar que en él ocupe, y que con el cambio de lugar cambiarán 
esas características. | E 

Al entrar en el nuevo proceso de trabajo, como instrumento de 
trabajo, como instrumento de producción, los productos pierden el 
carácter de tales, y funcionarán sólo como factores materiales del _ 
trabajo vivo. El hilador maneja el huso sólo como medio para hilar 
el cáñamo, o sea el objeto de trabajo. Naturalmente que no se podrá 
hilar sin material y sin husos. Al empezar a hilar se presupone la 


- existencia de esos productos. Pero es tan indiferente al proceso que 


el cáñamo y el huso sean productos de un trabajo anterior, como en 
el proceso de la alimentación es indiferente que el pan sea producto. 
de los trabajos anteriores del labrador, del molinero y del panadero. 
Muchos instrumentos de producción proclaman en el proceso del tra- 
bajo este c#racter suyo de ser productos de un trabajo anterior, y 


precisamente lo proclaman al revelarse sus defectos. Por ejemplo, el 


cuchillo que no corta, el hilo que se parte constantemente, etc., evo- 
can en ngsotros y con bastante energía, la calidad del trabajo del 
vaciador A o del hilandero B. Pero en el producto perfecto este ca~: 
rácter de valor en-uso prestado por el trabajo anterior parece esfu- 


marse. ` 
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Una máquina que no sirve en el proceso de la producción es un 
objeto inútil, que será además víctima del poder destructor de los 
agentes naturales. El hierro se oxida, la madera se pudre, la hebra 
que no se teje o no se hila es algodón que se estropea. El trabajo 
vivo deberá apoderarse dé“estas cosas, salvarlas de la muerte y trans- 
formarlas de valores en uso posibles en valores en uso reales y efec- 
tivos. Acariciados por el fuego del trabajo, convertidos en cuerpos 
del mismo, aptos para recibir el espíritu que anime sus funciones 
propias, estos valores, aunque se consuman, se consumirán adecua- 
damente como elementos creadores de nuevos valores en uso, de nue- 
vos productos susceptibles de entrar, como subsistencias, en la esfe- 
ra del consumo individual, como instrumentos de producción, en un 
nuevo proceso de trabajo. 

Por tanto, si los productos ya existentes son no sólo resulta- 
dos, sino condiciones de existencia del proceso del trabajo, el único 
medio de conservar y de realizar los productos de un trabajo pasado 
será el arrojarlos en el proceso del trabajo, es decir, ponerlos en con- 
tacto con el trabajo vivo. 

El trabajo consume sus elementos materiales, que son su ob- 
jeto y su instrumento, los asimila; es, pues, un proceso de consumo. 
Este consumo productivo se diferencia del individual en que el indi- 
vidual consume los productos como medios de subsistencia del indivi- 
duo, y el productivo como medios de subsistencia del trabajo de una 
fuerza de trabajo en actividad. El producto del consumo individual 
será, pues, el consumidor mismo, mientras que el resultado del con- 
sumo productivo será un producto distinto del consumidor. 

En tanto que los instrumentos y el objeto de trabajo son ya pro- 
ductos, consumirán productos para producir productos, o gastarán 
productos como instrumentos de producción de productos. Y así co- 
mo el proceso del trabajo se realiza primitivamente sólo en la relación 
entre el hombre y la tierra, que existe sin ser obra suya, continúa 
sirviéndose de ciertos instrumentos que, de origen natural, no ex- 
presan una unión de sustancia natural y de trabajo humano. 

El proceso del trabajo, tal como lo hemos expuesto en sus mo- 
mentos simples y abstractos, es una actividad, adecuada para la pro- 
ducción de valores en uso, que apropia sustancias naturales a las 
necesidades humanas y es la condición general de la relación del 
hombre y de la naturaleza. Condición que es eterna en la vida huma- 
na y, por tanto, que es independiente de las distintas formas que 
esa vida reviste, o mejor dicho, que es común a sus distintas formas 
sociales. Esto nos excusa de representar al obrero en ielacion con 
otros obreros, pues nos bastará representar de un lado al hombre y 
su trabajo y de otro la Naturaleza y las materias que encierra, y 
así como en el sabor del trigo no se nota quien lo ha sembrado, no 
se ven en el trigo las condiciones bajo las que se ha realizado el 
proceso de su producción, si bajo el brutal látigo del capataz de 
esclavos o bajo el ojo avizor del capitalista. Si fué Cincinato quien 


en 
ul 
he 
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realizó el trabajo labrando él mismo sus escasas jugueras, o si el 
producto es obra del salvaje, que de una pedrada abatió a la bes- 
tia. (177) i 

Volvamos a nuestro capitalista in spe, Nos separamos de él 
cuando acababa de comprar en el mercado todos los factores nece- 
sarios para el proceso del trabajo: los factores materiales o los ins- 
trumentos de producción, el factor personal o la fuerza de trabajo. 
Eligió, con su visión perspicaz, los elementos de la producción y 
la fuerza de trabajo más convenientes a su negocio particular, hilan- 
dería o fabricación de zapatos. Nuestro capitalista se dispone, pues, 
a consumir la mercancía que compró.o sea la fuerza de trabajo. Es 


decir, hace que el sujeto de esa fuerza de trabajo, el trabajador, 


consuma en su trabajo los instrumentos de producción. La naturale- 


za general del proceso de trabajo, naturalmente que no se modifica 


porque el trabajador trabaje para el capitalista en vez de trabajar 
para sí mismo. Como tampoco el procedimiento peculiar de hacer 
zapatos o de hilar el hilo se modifica en un principio por la inter- 
ferencia del capitalista. El capitalista habrá de adquirir la fuerza 
de trabajo tal como la encuentra en el mercado, y asi adquirirá 
también su trabajo tal como existía en un período anterior a la 
existencia a los capitalistas. La transformación que experimenta el 
modo de producción por la sumisión del trabajo al capital podrá rea- 


- lizarse con posterioridad, y con posterioridad habremos de estudiarla. 


El proceso de trabajo, en su carácter de proceso de consumo de 
la fuerza de trabajo por el capitalista, presenta dos fenómenos pe- 
culiares. i i 

El obrero trabaja sometido a la inspección del capitalista dueño 
de ese trabajo. El capitalista atiende a que el trabajo se realice debi- 
damente, con objeto de que los instrumentos de producción se em- 
pleen como es debido, que no se desperdicie materia prima y que se. 
cuiden los instrumentos de producción para que éstos no sufran más 


«desgaste que el necesario que requiere su empleo en el proceso del 


trabajo. ' . 

Pero, segundo: El producto es propiedad del capitalista y. no 
del obrero, su productor directo. El capitalista, por ejemplo, paga el 
valor de un día de la jornada de trabajo. El uso de ésta, como el 
de toda otra mercancía, por ejemplo, el de un caballo alquilado 
por un día, le pertenecerá por un día. Al comprador de la mercancía 


(177) Por esta razón de alta lógica es por lo que el coronel To- 
rrens ha descubierto en la piedra del salvaje el origen del capital, “En 
la primera piedra que arroja el salvaje sobre el animal que persigue, en 
el primer palo que agarra para tirar la fruta que no puede tomar con las 
Manos, vemos la apropiación de un articulo a fin de adquirir otro, y, 
descubrimos así el origen del capital.” (R. TORRENS, An Essay on the 
Production of Wealth, etc., página 70-71.) Ese primer palo (Stock) tam- 
bién explica, probablemente, por qué en inglés stock es sinónimo de 
capital. 
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pertenecerá el uso de la misma. Y el poseedor de la fuerza de trabajo, 
le dará efectivamente, al darle su trabajo, el valor en uso que le 
vende. Desde el momento que el obrero pisa el taller del capitalista, 
pertenecerá a éste el valor en uso de su fuerza de trabajo, es decir, 
el uso de la misma, o sea del trabajo del obrero. Al comprar 
al capitalista la fuerza de trabajo o el trabajo mismo lo ha in- 
corporado como materia viva, fermentadora, a los elementos muertos, 
que son también de su propiedad, formadores del producto. Desde 
su punto de vista es el proceso de trabajo sólo consumo de la mer- 
cancia o fuerza de trabajo que compró y que, sin embargo, sólo po- 
drá consumir incorporando a ella los instrumentos de producción. El 
proceso de trabajo es un proceso que se realiza entre cosas que el 
capitalista ha comprado, entre cosas que son suyas. El producto de 
este proceso le pertenecerá, como le pertenece, el producto del pro- 
ceso de fermentación de sus caldos, que se realiza en sus bode- 


gas. (178) 
II) EL PROCESO DEL INCREMENTO DE VALOR 


El producto —la propiedad del capitalista— es un valor en uso, 
como hilo, zapatos, etc. Pero aunque en cierto modo sean los zapa- 
tos algo fundamental para el progreso social, y nuestro capitalista 
es decidido partidario del progreso, no los fabricará por el mero pla- 
cer de fabricarlos. El valor en uso no es, en el orden de producción 
de mercancías, una cosa qu’on ame par lui méme. Los valores en 
uso se producirán dentro de ese orden sólo considerados como subs- 
tractos o vehículos de valor en cambio. Al producirlos persigue 
nuestro capitalista un doble fin. Primero, el producir un valor en uso 
que tenga un valor en cambio, o sea un artículo destinado a la ven- 
ta, es decir, una mercancía. Y segundo, tratará el capitalista de pro- 
ducir una mercancía cuyo valor sea siempre mayor que la suma de 


— 


(178) “Los productos son apropiados antes de que se transformen 
en capital; esta transformación no los substrae a esa apropiación.” 
(CHERBULIEZ, Riche au pauvre, edic. Paris, 1841, pags. 53-54.). “Al 
vender su trabajo por una cantidad dada de provisiones, renuncia el pro- 
letario completamente a toda participación en el producto. La apropia- 
ción de los productos es la misma que antes; no es modificada en ma- 
nera alguna por la convención mencionada. El producto pertenece, ex- 
clusivamente, al capitalista, que ha proporcionado las materias primas 
y las provisiones. Esta es una estricta consecuencia de la ley de la apro- 
piación, cuyo principio fundamental era, al contrario, el derecho exclu- 
sivo de todo trabajador a la propiedad de su producto.” (Ibid., pági- 
na 58.) JAMES MILL, Elements of Polit. Econ., etc., página 70. “Cuan- 
do los obreros trabajan por un salario, el capitalista es propietario , na 
sólo del capital (quiere decir los medios de producción), sino también 
del trabajo (of the labour also.) 

Si se incluye en el concepto de capital, como es usual, lo que se 
paga como salario, es absurdo hablar del trabajo separadamente del ca- 


pital. En ese sentido, la palabra capital incluye ambas cosas: capital y 
trabajo". 
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los valores que su producción exige. Una suma mayor que la suma 
de los instrumentos de producción y de la fuerza de trabajo que 
intervienen en el proceso productor y por los que el capitalista an- 
ticipó su dinero contante y sonante, No tratará sólo de producir 
un valor en uso, sino un valor, y no sólo un valor, sino una plus- 
valía. E l 

Como realmente este hecho cae dentro del proceso de la produc- 
ción de mercancías, resultará que hasta ahora sólo habremos estudia- 
do un aspecto de aquél. Y así como la mercancia expresa una unidad 
de valor en uso y de valor, el proceso de su producción expresará 
a su vez la unidad de fuerza de trabajo y del proceso de formación 
de valor. À 

Examinemos el proceso de la producción como proceso de for- 
mación de valor. l aen: 

Ya sabemos que el valor de toda mercancía se determina por la 
cantidad de trabajo materializado en su valor en uso, O sea por el 
trabajo social necesario para su producción. Pues lo mismo puede 
decirse del producto que obtiene el capitalista como resultado del 
proceso del trabajo. Luego procede calcular cuál sea el trabajo mate- 
rializado en el producto.’ ee. 

Tomemos al hilo como ejemplo: 


Para fabricar hilo se necesitará, desde luego, una materia pri- 
ma, por ejemplo, 10 libras de algodón. No tendremos que investi- 
gar cual sea el valor del algodón, pues el capitalista lo ha comprado 
en el mercado por su valor, por ejemplo: en 10 chelines. En el 
precio del algodón está ya expresado, como trabajo’ social general, 
el tiempo de trabajo necesario a su producción. Admitamos también 
que.la masa de husos consumida en la elaboración del algodón, que 
nos representa el conjunto de los demás instrumentos de la produc- 
ción, tenga un valor de dos chelines. Si una masa de oro de 12 che- 
lines es el producto de veinticuatro horas o de dos jornadas de traba-. . 
-Jo, sabremos, por lo pronto, que en el algodón se han objetivado 
dos jornadas de trabajo. l 
. La circunstancia de haber cambiado el algodón de forma y de 
haberse consumido la masa de husos, no deberá inducirnos a error, 
Según la ley general del valor serán 10 libras de hilo, por ejemplo, 
el equivalente de 10 libras de algodón y de 14 de husos, si el valor. 
de 40 libras de hilo es igual al valor de 40 libras de algodón más el 
valor de todo un huso. Es decir, que se necesitará el mismo tiempo 
de trabajo para producir cada uno de los términos de esta ecuación. 
En este caso se expresará el mismo tiempo de trabajo dos veces: 
una vez.en el valor en uso del hilo, y la otra en igual figura de va- 
lor del algodón o del huso. En nada afecta al valor el aparecer en 
forma de hilo o de huso o de algodón, ni menos se alterará el valor 
del algodón y de los husos si en vez de permanecer almacenados 


' se fusionaran ambos elementos en el proceso dela producción, trans- 


1 


224 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA ABSOLUTA 


formando en hilo sus figuras de valores en uso, ni tampoco porque 
por simple cambio se enajenaran contra un equivalente de hilo. 

El tiempo de trabajo necesario invertido en la producción del 
algodón es una parte del tiempo necesario para la producción del 
hilo, del cual el algodón es la materia prima. Igualmente tendrá que 
computarse el tiempo de trabajo necesario para la producción de los 
husos, sin cuyo desgaste o consumo no podría el algodón convertirse 
en hilo. (179) 

Al determinar el valor del hilo, es decir, el tiempo de trabajo 
que su elaboración exige, podrán considerarse separados en el espa- 
cio y en el tiempo los distintos procesos de trabajo que han de rea- 
lizarse, como el proceso de la producción del algodón y de los hu- 
sos que se desgastan y, finalmente, el proceso que convierte el algo- 
dón en hilanza, como fases distintas de un mismo y único proceso. 
Todo el trabajo contenido en el hilo es trabajo pasado y no importa 
nada que el tiempo exigido para la producción de sus elementos for- 
madores se haya realizado anteriormente, que esté en pluscuamper- 
fecto y que, al contrario, el trabajo final, aplicado directamente a la 
operación de hilar, esté más cerca del presente, es decir, que se 
exprese en pretérito perfecto. Si para edificar una casa se exige 
una determinada masa de trabajo, por ejemplo, de treinta días de 
trabajo, en nada se alterará el valor de la casa porque el día trigé- 
simo se incorpore a la producción veintinueve días después que el día 
primero. Y así, el tiempo de trabajo contenido en el material y los 
instrumentos de trabajo podrá considerarse como incorporado en un 
primer estadio del mismo proceso de la filatura antes de la adición 
final del trabajo de filatura. 

J_os valores de los instrumentos de producción, del algodón y 
de los husos, expresados en 12 chelines, constituirán, pues, las partes 
integrantes del valor del hilo o, lo que es lo mismo, del valor del 
producto. 

Ahora bien, habrán de cumplirse dos condiciones: el algodón 
y los husos tendrán que haber servido realmente para la producción 
de un valor en uso. En nuestro caso tendrán que haberse converti- 
do en hilo. Al valor je es indiferente cuál sea la clase del valor en 
uso; sólo exige existencia de valores de esa clase. La segunda condi- 
ción es que se haya invertido en dichos valores aquel tiempo de 
trabajo necesario, acorde con las condiciones sociales de la produc- 
ción. Si éstas determinan que para hilar una libra de hilo se necesi- 
ta sólo una libra de algodón, esa será la cantidad que habrá de con- 
sumirse en el proceso. Y lo mismo diremos respecto de los husos. 
Si el capitalista tuviera el capricho de emplear husos de oro en vez 
de husos de hierro, en el valor del hilo se computaria sólo como 


(179) “No sólo el trabajo inmediatamente aplicado a las mercancias 
afecta su valor, sino también el trabajo empleado en los útiles, herra- 
mientas y construcciones de que se sirve ese trabajo." (RICARDO, ob. 
cit., pág. 16.) 


mn 


~ hilandero añade al algodón. 
Ahora tendremos ya que examinar ese trabajo desde un punto . 
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trabajo socialmente necesario, es decir, como se computa el tiem 
de trabajo necesario para la producción de husos de hierro. ae 8 
Ya sabemos ahora la parte del valor det hilo que los instrumen- 
tos de producción algodón y huso constituyen. Este valor será igual a 
12 chelines, o sea a la materialización de dos jornadas de trabajo. 
Trataremos ahora de determinar la parte de valor que el trabajo del 


de vista muy distinto al tomado al examinar el proceso del trabajo 
en su actuación. Entonces nos referíamos a una actividad adecuada 
que transformaba el algodón en hilo. En igualdad de condiciones, 


cuanto más adecuado fuera el trabajo, mejor sería el hilo. El trabajo 


del hilador se consideraba como específicamente distinto de los otros 


trabajos productivos, diferencia que se manifiesta tanto subjetiva - 


como objetivamente en la finalidad concreta que significa el hilar, 
así como en las manipulaciones especiales que esa actividad exige y 
en la naturaleza de los instrumentos de producción y en el especial 
valor en uso del producto. El algodón y los husos son medios que ali- 
mentan el trabajo de hilar, pero no servirán para tornear cañones 
rayados. Pero el trabajo del hilador, en cuanto que crea valor, en 
cuanto que es fuente de valor, en nada se distingue del trabajo del 


S 


tornero que labra cañones, o, refiriéndonos a un trabajo más próxi- 


mo a nosotros, nada se distingue del trabajo que ejecutan el planta- 
dor de algodón y el fabricante de husos, que forman los. instrumentos 
de producción del hilo. Sólo debido a esta identidad pueden conside- 


'- rarse, tanto la plantación de algodón, como la fabricación de husos y 


el hilar partes cuantitativas distintas del mismo valor total, del valor 


del hilo. Ya aquí no se trata de la tualidad, de la naturaleza y del con- | 


tenido del trabajo, sino sólo de su cantidad, que puede expresarse 
numéricamente, Supongamos, pues, que el trabajo de hilar es traba- 


Jo simple, promedio de trabajo social, que luego veremos cómo la 


hipótesis contraria no altera en nada la cosa. ` 
Durante su proceso pasa el trabajo de la forma de agitación a 


_la de reposo, de la forma del movimiento a la de la objetividad. 
Al cabo de una hora, la actividad de hilar se expresará en una de- 


terminada cantidad de hilo, por tanto. en una determinada cantidad 
de trabajo, en una hora de trabajo que se ha objetivado en el algo- 
dón. Decimos hora de trabajo, es decir, expansión de la fuerza viva 
del hilador durante una hora, pues el trabajo de hilar se considera 


‘aqui sólo como expansión de fuerza de trabajo, no en su carácter 


específico de trabajo de hilado. ; 

- Es aqui de importancia fundamental el que durante el proceso 
es decir, durante la transformación del algodón en hilo no se haya 
consumido mas que el tiempo de trabajo social necesario. Si bajo las 
condiciones normales, es decir, bajo las condiciones sociales medias 


de producción, se necesita una hora para transformar 1 librá A de ~ 
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algodón en 1 libra B de hilo, se considerará como jornada de trabajo 
sólo la jornada de doce horas que transforma 12 X A libras de algo- 
dón en 12 X B libras de hilo, puesto que sólo el tiempo de trabajo 
social necesario se computa como formador de valor. 

Del mismo modo que el trabajo aparecen aquí la materia prima 
y el producto bajo un aspecto completamente distinto del que te- 
nían en el proceso del trabajo propiamente dicho. La materia prima 
se considera aquí sólo como absorbedora de una determinada can- 
tidad de trabajo. Por esta absorción se transforma realmente en hi- 
lo, pues la fuerza de trabajo se ha expandido en la forma de hilar, 
agregándose al mismo. Pero el producto, el hilo, será ahora sólo 
gradimetro del trabajo absorbido por el algodón. Si en una hora 
se hilan 1 2% libras de algodón o éstas se transforman en 1?/, de 
hilo, 10 libras de hilo indicarán la absorción de seis horas de trabajo. 
Ya no se expresarán determinadas cantidades de producto estableci- 
das por la experiencia, como cantidades determinadas de trabajo, co- 
mo masa determinada de tiempo de trabajo solidificado, sino sólo 
como materialización de una hora, de dos horas o de un día de tra- 
bajo social. 

Es en este caso tan indiferente que el trabajo sea precisamente 
el de la filatura y que su material sea el algodón y su producto 
la hilanza, como que el objeto de trabajo sea ya un producto y, por 
tanto, materia prima. Si el obrero estuviera ocupado en una mina de 
carbón en vez de en una fábrica de hilados, se le daria el objeto de 
trabajo, o sea el carbón, como existente por naturaleza, aunque, no 
obstante, una determinada cantidad de carbón arrancado de la veta, 
por ejemplo, un quintal, expresaría ya la absorción de una determina- 
da cantidad de trabajo. 

Al hablar de la venta de fuerza de trabajo suponiamos que el 
valor de la jornada era igual a tres chelines, que estaban incorpora- 
dos en las últimas seis horas, y que esta cantidad de trabajo era la 
exigida para producir la suma media de subsistencias que el obrero 
diariamente necesita. Si nuestro hilador transforma durante una 
hora de trabajo 1 3/, libras de algodón en 1 */, de hilo, (180) en sets 
horas transformará 10 libras de algodón en 10 libras de hilo. Por 
tanto, el algodón, en el tiempo que dure el proceso del hilar, absor- 
berá seis horas de trabajo. El mismo tiempo de trabajo se expresara 
en una cantidad de oro de tres chelincs. Luego el hilado añade al al- 
godón un valor de tres chelines. l 

Examinemos ahora el valor total del producto, 10 libras de 
hilo. En esas 10 libras están objetivados dos y medio días de trabajo. 
La masa de algodón y de los husos contiene dos días y el proceso de 
hilar habrá absorbido medio dia. El mismo tiempo de trabajo se re- 
presentará en una masa de oro de 15 chelines. Luego el precio ade- 


(180) Estos números son completamente arbitrarios. 


} 
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cuado a las 10 libras de hilo será de 15 chelines y el precio de una li- 
bra de hilo será el de seis d. í 
Nuestro capitalista manifestará su asombro. El valor del produc- 


_to es igual al valor del capital anticipado, El valor anticipado no,se 


ha incrementado, no ha engendrado plusvalía, el dinero no se ha 
transformado en capital. El precio de 10 libras de hilo es de 15 che- 
lines, y 15 chelines fueron los que se gastaron en el mercado en com- 
prar los elementos formadores del producto, o lo que es lo mismo, 
en adquirir los factores del proceso del trabajo, es decir, los 10 che- 
lines de algodón, los 2 chelines de la masa de husos consumida y 
los 3 chelines de la fuerza de trabajo. Nada importa que el valor 
del hilo se haya hinchado, pues este valor es sólo la suma de los va- 
lores antes distribuidos entre algodón, husos y fuerza de trabajo, 
y de la mera suma de valores ya existentes nunca podrá nacer la plus- 


valía. (181) Estos valores se han concentrado ahora en un objeto. 


Pero existían ya antes de, sumarse en la cantidad de dinero de 15 
chelines, repartidos en tres compras de mercancías. - 

Este resultado no tiene en sí nada de extraño. El valor de una 
libra de hilo es de 1.5 chelines, y según esto, por 10 libras de hilo 
tendrá nuestro capitalista que pagar en el mercado 15 chelines. Y 
compre ya construida la casa en que haya de vivir o la mande edifi- 
car, en ninguna de estas operaciones habrá aumentado el capital in- 
vertido en la casa. 

Acaso replicará el capitalista, muy ducho en Economía vulgar, 
que si él anticipó su dinero fué con el propósito de retirar más dine- 
ro. Es cierto que el camino del infierno está empedrado de buenas 
intenciones y muy bien pudo animar al capitalista la buena intención 
de lograr dinero sin necesidad de producir. (182) Promete que no 
volverá nadie a sorprender su buena fe, y que en lo sucesivo com- 
prará las mercancías ya fabricadas en el mercado en vez de ser él 
quien las produzca. Pero si todos sus hermanos capitalistas hicieran 


-lo mismo, ¿cómo habría de encontrar mercancía en el mercado? El 


capitalista no puede comer dinero. Tratará luego de catequizarnos 
con sus argumentos. La abstinencia de que da pruebas es digna de 


consideracién, porque muy bien podria guardarse los 15 chelines, y 


. (181) Esta es la proposición fundamental en que descansa la doc- 
trina de los fisiócratas de la improductividad de todos los trabajos no 
agricolas, y ella es irrefutable para los economistas titulados. Esta ma- 
nera de imputar a una cosa el valor de varias otras (por ejemplo, al li- 
no el consumo del tejedor); de aplicar, por decirlo así, capa sobre capa, 
varios valores sobre uno solo, hace que éste crezca otro tanto... La pa- 
labra adición pinta muy bien el modó cómo se forma el precio de las 


“obras de mano de obra; ese precio no es más que un total de varios va- 
lores consumidos y adicionados juntos. Ahora bien; adicionar no es mul- 


tiplicar.” (MERCIER DE LA RIVIERE, ob, cit., pág. 599.) 

(182) Así, por ejemplo, de 1844 a 1847 substrajo una parte de su 
capital del negocio productivo para especular en acciones de ferrocarril. 
Asi, en tiempo de la guerra civil americana, cerró la fábrica y echó a la 


calle a los obreros, para jugar en la bolsa del algodón de Liverpool, 
E 
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en vez de guardárselos los ha consumido productivamente invirtién- 
doles en hilo. Pero tiene el hilo y no remordimientos de conciencia 
por haber obrado como dice, y ya se guardará muy bien de caer en la 
tentación de tesaurizar, pues ya sabemos adónde conduce el ascetis- 
mo. Aparte de que donde no haya nada pierde el rey sus derechos. 
Pues sea cual fuere el mérito de la abstinencia del capitalista no 
hay de donde pagarle un extra, ya que el valor del producto, resulta- 
do del proceso, es igual a la suma de los valores de las mercancías 
que en el proceso se arrojaron. Tendría en ese caso que conformarse 
con la virtud, que es el precio de la virtud. Pero el capitalista no se 
tranquiliza y sigue inoportuno. El hilo, dirá, no le es útil; su ánimo 
fué producirlo para la venta. Lo venderá, y, en adelante, lo que es 
más cómodo, sólo producirá aquellos objetos que para su uso per- 
sonal necesita, y asi seguirá una receta que, como medicina acre- 
ditada, su médico de cabecera, Mac Culloch, le dió contra la epi- 
demia de la sobreproducción. El hombre se crece y exclama: ““¿Co- 
mo podría el obrero, abandonado al trabajo de sus brazos, crear de 
la nada y producir mercancias? ¿Qué pasaria si él no le suministrara 
la materia indispensable a la realización de su trabajo? Como esos 
desposeidos constituyen la mayor parte de la sociedad, ¿no hará él 
un inmenso beneficio a la sociedad y al obrero mismo, al que con 
sus instrumentos de producción, su algodón y sus husos suministra 
sus medios de subsistencia? ¿Y es que no ha de pagarse este servi- 
cio? Pero, preguntamos nosotros, ¿el capitalista, por su parte, no 
le debe al obrero el servicio de transformar en hilo, el algodón y 
| los husos? No se trata aquí de servicios. (183) Un servicio 
no es más que el efecto útil de un valor en uso, sea mercan- 
cancía, sea trabajo. (184) De lo que se trata aquí es del valor en 
cambio. El capitalista pagó al obrero el valor de tres chelines, El 
obrero le devolvió un equivalente exacto que se contiene en el valor 
de tres chelines añadido al algodón, valor contra valor. Nuestro 
amigo, que ha poco se expresaba con arrogancia capitalista, adopta 


(183) “Deja alabar, adornar y engalanar... Pero quien toma más 
o mejor (que lo que da), eso es usura, y no se llama servicio, sino daño 
hecho a su prójimo, como al robar y saquear. No es servicio y bien para 
el prójimo todo lo que se llama así. Pues una mujer adúltera y su aman- 
te se hacen, reciprocramente, un ran servicio y placer. Un caballero 
presta un gran servicio a un asesino e incendiario ayudándole como ca- 
ballero a robar en los caminos y a despojar al pais y a las personas. Los 
papistas nos hacen gran servicio en que a todos nos ahogan, queman, 
asesinan o nos hacen pudrir en las cárceles, sino que dejan vivir algunos, 
y los expulsan, y les quitan lo que tienen. El mismo diablo presta un 
grande e inmenso servicio a los que le sirven... En suma, el mundo esta 
lleno de grandes, excelentes y cotidianos servicios y beneficios.” (MAR- 
TIN LUTERO, An die Pfarherrn, wider den Wucher zu predigen, etcéte- 
ra, Wittenberg, año 1540.) . 

(184) Al respecto hago notar en Zur Kritik der Pol. Oek., pag. 14, 
entre otras cosas: “Se comprende qué “servicio” tiene que prestar la 
categoría ““servicio'” a una clase de economistas como 4. B. Say y F. 
Bastiat.d 
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un humilde continente propio de sus mismos obreros. ¿Pero es que 
él en persona no ha trabajado? ¿Es que no ha realizado el trabajo 
de suprema inspección y vigilancia? ¿Y no habrá de tener este tra- 
bajo suyo un valor? A esto replicarán el director y el contramaestre 
de la manufactura encogiéndose de hombros. Pero pronto y con 
álegre risa recobra el capitalista su fisonomía habitual. La letanía 
que acaba de recitarnos no fué más que una burla. No la concede 
importancia. Para sostener estos y otros subterfugios ya hay profeso- 
res de Economía política, que cobran por este menester. El es un 
hombre práctico que no se preocupa muchas veces de pensar lo que 
dice fuera del negocio; ahora que, dentro del negocio, siempre sabe 
lo que se hace. ; 

Examinemos la cuestión más de cerca. Veíamos que el valor 
de la jornada diaria era de tres chelines, por representar este valor 
la objetivación de medio día de trabajo. Es decir, por exigirse este 
tiempo para crear las subsistencias necesarias a la producción de la 
fuerza de trabajo de un día. Pero el trabajo pasado, o sea el inverti- 
do en la fuerza de trabajo, y el trabajo vivo que ésta pueda pres- 
tar, es decir, los gastos diarios de conservación y la actividad diaria 
de la fuerza de trabajo, son dos cantidades heterogéneas. La primera 
expresa el valor en cambio y la segunda constituye el valor en uso. 
Y asi el que sea necesaria media jornada para mantener la vida del 
obrero durante veinticuatro horas no impide que el obrero trabaje 


` un día entero. Luego el valor de la fuerza de trabajo y el valor que 


ésta cree en el proceso del trabajo son dos cantidades heterogéneas. 
Esto es precisamente lo que tiene en cuenta el capitalista al comprar 
la fuerza de trabajo, La distinta utilidad de esa fuerza, que fabrica 
hilo, o zapatos, es un conditio sine qua, pues el trabajo, para crear 
valor, habrá de invertirse en forma útil. Pero lo que determina la 
compra es el valor en uso específico que tiene la mercancía fuerza 
de trabajo, que es fuente de valor y de un valor mayor que el pro- 
pio. Este es el servicio específico que el capitalista espera que le rin- 


da, y al proceder así se amolda a las leyes que rigen el cambio de mer- 


cancías. En efecto, el vendedor de la fuerza de trabajo, como el ven- 
dedor de cualquier otra mercancía, al venderla realiza el valor en | 
cambio de esa fuerza y enajena su valor en uso. No podrá percibir 


el valor en cambio sin entregar el valor en uso de esa fuerza, Este 
valor en. uso de la fuerza de trabajo, o sea el trabajo mismo, no per- 


tenece-a su vendedor, como no pertenece al tendero el valor en uso 
del aceite que ya hubiese vendido. El poseedor del dinero ha pagado 
el valor diario de la fuerza de trabajo. Luego le pertenecerá su uso 
durante el día, durante la jornada de trabajo. El hecho de que la 


` conservación por día de la fuerza de trabajo cuesta sólo media jor- 
nada, autique la fuerza pueda actuar o trabajar durante todo un 


día, con lo cual resulta que el valor que su uso crea durante un día 
es mayor que su propio valor de un día, es una suerte especial que 
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favorece al comprador, sin que signifique injusticia cometida contra 
el vendedor, 

Nuestro capitalista ha previsto ya esta objeción, que le mueve 
a risa. Tendrá en el taller a disposición del obrero no sólo los ins- 
trumentos de producción necesarios, no para un proceso de trabajo 
de 6 horas, sino para un trabajo de 12 horas. Si 10 libras de algo- 
dón absorben 6 horas de trabajo, y se transforman en 10 libras de 
hilo, 20 libras de algodón absorben 12 horas de trabajo y se trans- 
formarán en 20 libras de hilo. Observemos el producto del proceso 
prolongado de trabajo. En las 20 libras de hilo aparecerán ahora ob- 
jetivados 5 dias de trabajo, 4 en la masa consumida de algodón y 
de husos, 1 absorbido por el algodón durante el proceso de hilar, 
La expresión en oro de 5 días de trabajo será de 30 chelines o 1 li- 
bra esterlina 10 chelines. Este será, por consiguiente, el precio de 20 
libras de hilo, La libra de hilo costará, ahora como antes, 1.6 che- 
lines. La suma del valor de las mercancías arrojadas en el proceso 
importaba 27 chelines, y ahora el valor del hilo importa 30 chelines. 
El valor del producto se habia aumentado en */, sobre los valores 
anticipados para su producción. 27 chelines se han transformado 
ahora en 30. Habrán engendrado una plusvalía de 3 chelines. Se ha 
hecho la jugada. El dinero se ha transformado en capital, 


Se han resuelto todas las condiciones del problema sin infringir 
lo más mínimo las leyes del cambio de mercancias. Se ha cambiado un 
equivalente contra otro equivalente. Como comprador, el capitalista 
pagó las mercancias a su valor, algodón, husos, fuerza de trabajo, 
Hizo lo que todo comprador hace con su mercancía, o sea consumir 
su valor en uso. El proceso de consumo de la fuerza de trabajo, que 
es conjuntamente proceso de producción de la mercancía, rindió un 
producto de 20 libras de hilo, un valor de 30 chelines. El capitalista 
volvió al mercado y vendió su mercancía después de haber compra- 
do otra mercancía. Vendió la libra de hilo a 1'6 chelines, ni un cén- 
timo más ni un céntimo menos de su valor, y sin embargo saca de la 
circulación 3 chelines más de la suma que antes arrojó en la circu- 
lación. Todo el proceso de la transformación de su dinero en capital 
se realiza en la esfera de la circulación, y no se realizó dentro de ella 
por medio de la circulación, pues ésta sólo condiciona la compra de 
la fuerza de trabajo en el mercado y no en la circulación, lo cual no 
hace más que iniciar el proceso de incremento, que se realiza en la 
esfera de la producción, y asi, tout pour le mieux dans le meilleur des 
mondes possibles, 

Al convertir el capitalista el dinero en mercancías que sirven de 
materias formadoras de un nuevo producto o de factores del proce- 
so de trabajo; al incorporar a su muerta materialidad fuerza viva de 
trabajo, transforma el valor trabajo muerto pasado y objetivado, en 
capital, valor que se incrementa a sí mismo, monstruo animado que 
rompe a trabajar como si el celo le animara. 
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_  Comparemos el proceso de formación de valor y el proceso de 
incremento, y veremos que éste último no es más que el proceso de 
formación de valor prolongado más allá de un cierto punto. Si el li- 
mite se prolonga hasta aquel punto donde la fuerza de trabajo pa- 
gada por el capitalista se sustituye por un nuevo equivalente, el pro- 
ceso será de mera formación de valor, y si el proceso de formación 
de valor se prolonga más allá de ese punto, se convierte en proceso 
de incremento de valor. 

Comparemos ahora el proceso de formación de valor con el pro- 


ceso de trabajo, y veremos que el proceso de trabajo consiste en pro- 


. ducir trabajo útil, o sea valores en uso. En este caso consideramos el 


movimiento cualitativamente, en su modalidad concreta, que se deter- 
mina atendiendo a su fin y contenido. En el proceso de formación de 
valor se expresa el mismo proceso de trabajo, pero sólo en su aspec- 
to cuantitativo. Sólo se tiene_en cuenta el tiempo que el trabajo ne- 
cesita para realizar su operación, o el tiempo durante el cual la fuer- 
za de trabajo se invierte útilmente. En este caso se consideran 
las mercancías que entran en el proceso de trabajo como factores 
funcionales, concretos y materiales de la fuerza de trabajo adecua- 
damente aplicada; se consideran sólo como cantidades determinadas 
de trabajo, objetivado, ya esté contenido el trabajo de los instrumen- 
tos de producción, ya sea añadido por la fuerza de trabajo, siempre 
se medirá por el tiempo e importará tantos o cuantos días, etc. 
Ahora que sólo podrá computarse en cuanto sea trabajo social 
necesario, gastado en la producción de valores en uso. Este concepto 
es complejo. La fuerza de trabajo tendrá que funcionar bajo cir- 
cunstancias normales. Si la máquina hiladora es el instrumento so- 
cialmente imperante en la hilandería, no habrá de hacerse trabajar 
al obrero con una rueca y habrá que darle algodón de calidad media 
y no un desperdicio cuya hebra se rompa a cada momento. Si traba- 
jase en estas condiciones el obrero tardaría en producir una libra de 
hilo más tiempo que el necesario socialmente, y este exceso de tiem- 
po no constituiría valor o dinero. El carácter normal de los factores 
materiales. de trabajo objetivado no dependerá del obrero, sino del 


- capitalista. Otra condición que ha de tenerse en cuenta será el carác- 


ter normal de la misma fuerza de trabajo. Deberá tener el obrero, 
en la especialidad a que se aplique, el nivel medio dominante de ha- 
bilidad, destreza y rapidez.: Pero la fuerza de trabajo que nuestro 
capitalista compró en el mercado es de calidad normal. Esta fuerza 
habrá de aplicarse en la medida usual de tensión y en el grado so- 
cialmente usual de intensidad. El capitalista vigila temeroso de que 
le desperdicie el tiempo de trabajo. Ha comprado la fuerza de tra- 
bajo por un determinado tiempo, y vela por su propiedad. No quie- 
re que se le robe, Y, por último, el mismo señor dispone para evitar- 


‘lo de un Code Penal propio. No se podrá hacer ningún consumo ina- 


propiado de las materias primas y de los instrumentos de producción, 
porque el material y los instrumentos de producción desperdiciados 
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expresarán cantidades superfluas de trabajo objetivado y, por tan- 
to, no penetrarán en la creación del producto de valor. (185) 

Vemos, pues, que la distinción entre trabajo que crea valor en 
uso, y el mismo trabajo que crea valor, obtenida en el análisis de la 
mercancía, resurge ahora aplicada a los distintos aspectos del proceso 
de la producción. 

Como unidad de proceso de trabajo y proceso de formación de 
valor, es el proceso de producción un proceso de producción de mer- 
cancías; como unidad de proceso de trabajo y proceso de incremen- 
to, es proceso de producción capitalista, forma capitalista de la pro- 
ducción de mercancias. Hemos observado anteriormente que para 
el proceso de incremento es absolutamente indiferente el que el traba- 
jo adquirido por el capitalista sea trabajo medio, simple social, o com- 
plicado, o trabajo de un peso especifico determinado. El trabajo que 
se considera como trabajo superior complicado, frente al promedio 
de trabajo social, es la manifestación de una fuerza de trabajo en cu- 
ya formación ha intervenido un mayor gasto, cuya producción cues- 
ta mayor tiempo de trabajo, y que, por tanto, tiene un valor mayor 


(185) Esta es una de las circunstancias que encarecen la produc- 
ción basada en la esclavitud. En ella, según la gráfica expresión de los 
antiguos, el trabajador no se distinguiria sino como instrumentum vocale 
del animal, instrumentum semivocale, y la herramienta inanimada, instru- 
mentum mutum. Pero él hace sentir al animal y la herramienta, que no 
es su igual, sino un hombre. Para hacerse sentir él mismo lo que le dis- 
tingue de ellos, los maltrata y los destruye con amore. En ese modo de 
producción rige, pues, como principio económico el de no emplear sino 
los instrumentos de trabajo más toscos y pesados, pero que por su mis- 
ma grosera solidez es más dificil deterioriar. Por eso hasta que estalló la 
guerra civil, en los Estados esclavistas del golfo de Mejico habia arados 
de la antigua forma china, que hozaban el suelo como un cerdo o un to- 
po, pero no le hendian ni le daban vuelta. Compárese J. C. CAIRNS, The 
Slave Power, Londres, 1862, pág. 46 y sig. En su obra Sea Bord Slave Sta- 
tes, dice, entre otras cosas, OLMSTED: “Me muestran aqui herramien- 
tas que entre nosotros ningún hombre en su juicio permitiria entregar 
a un trabajador a quien pagara salario, y cuyos excesivos peso y tos- 
quedad me parece que harian el trabajo por lo menos un 10 por 100 
mayor que con las usadas ordinariamente entre nosotros. Y se me ase- 
gura que tan descuidado y grosero es el modo como las usan los escla- 
vos, que no se podria darles con buena economia nada más liviano y 
menos tosco, y que herramientas como las que damos constantemente 
a nuestros trabajadores, encontrando en ello nuestro provecho, mo du- 
rarían un dia en un campo de Virginia, aunque son mucho más livianos 
y más limpios de piedras que los nuestros. Asi también cuando pregun- 
tc por qué las mulas reemplazan tan universalmente a los caballos en la 
hacienda, la primera razón que se me da, y declaradamente la más con- 
cluyente, es que los caballos no pueden soportar el tratamiento a que 
los someten siempre los negros; en manos de éstos, los caballos están 
pronto despeados o estropeados, mientras que las mulas sufren pali- 
zas o se quedan sin comer de cuando en cuando, sin gran daño, y no se 
resfrian ni enferman, si las descuidan o las recargan de trabajo. Pero no 
necesito ir más allá de la ventana del cuarto en que estoy escribiendo, 
para ver, casi a cada momento, tratar a los animales de un modo que 
motivaria el inmediato despido del conductor por cualquier agricultor del 
Norte que fuera su dueño.” 


EL PROCESO DEL TRABAJO Y EL DEL INCREMENTO DE VALOR 233 


que la fuerza de trabajo simple. Si el valor de esta fuerza es mayor, 
habrá de manifestarse también en un trabajo superior, y en el mis- 
mo tiempo se objetivará en valores proporcionalmente mayores. Pe- 
ro sea cual fuere la diferencia de grado entre el trabajo del,hilador 
y el del joyero, aquella porción de trabajo con la que el obrero jo- 
yero compense el valor de su propia fuerza de trabajo no se distin- 
guirá cualitativamente, en modo alguno, de.aquell-, otra porción que 
añade para crear plusvalía. Ahora como antes, el valor resultará de 
un excedente cuantitativo de trabajo, por la prolongación del mismo 
proceso de trabajo, que en un caso será proceso de producción de hi- 
lo, y en el otro caso proceso de producción de joyas. (186) 


Por otra parte, en todo proceso de formación de valor el traba- 
jo superior tendrá que ser siempre reducido a un promedio de tra- 
bajo social, por ejemplo, 1 día de trabajo superior = a x días de 
trabajo simple. (187) Ahorraremos una operación superílua, y sim- 
plificaremos el análisis, admitiendo que el obrero que el capital em- 
plea realiza un promedio social de trabajo simple, 


(186) La diferencia entre trabajo complejo y trabajo simple, skilled 
y unskilled labour, reposa en parte sobre simples ilusiones o, a lo me- 
nos, sobre diferencias que hace tiempo han cesado de ser reales y no 
subsisten sino como una convención tradicional, y en parte sobre la in- 
digencia de ciertas capas de la clase trabajadora, que no les permite 
exigir, como otras, el valor de su fuerza de trabajo. Circunstancias acci- 
dentales desempeñan también tan gran papel, que las mismas especies 
de trabajo cambian alternativamente de lugar. Por ejemplo, donde la 
sustancia física de la clase trabajadora está debilitada y relativamente 
agotada, como’ en todos los paises. de avanzada producción capitalista, 
los trabajos brutales, que exigen mucha fuerza muscular, se ponen 


` por encima de trabajos mucho más finos, que descienden a la catego- 


ría de trabajo simple. En Inglaterra, por ejemplo, el trabajo de brick- 


layer (albañil) ocupa un lugar mucho más alto que el del tejedor de 


damasco. Entretanto, el trabajo del fustian cutter (cortador'de fustán) 
“figura como trabajo “simple”, aunque cuesta mucho. esfuerzo corporal 
y es, además, muy malsano. No hay que figurarse, por lo demás, que 
el llamado skilled labour forme una parte cuantitativamente conside- 
rable del trabajo macional. Laing calcula que en Inglaterra (y Gales) la 
existencia demás de 11 millories reposa sobre trabajo simple. Quitando 
un millón de aristócratas y millón y medió de pobres, vagos, criminales, 
prostitutas, etc., de los 18 millones que componían la población en tiem- 


© po de su obra, quedan 4.650,000 de. la clase media, .comprendidos en 


ella los pequeños rentistas, empleados, escritores, artistas, maestros de 
escuela, etc. Para obtener estos 4 ?/z millones, cuenta entre la porción 


"que trabaja de la clase media, además de a:los banqueros, etc., a todos 


Jos “trabajadores de fábrica”- mejor pagados. No faltan tampoco .Jos 
bricklayers entre los trabajadores “de potencia”. Le quedan entonces los 
11 millones indicados. (S. LAING. National Distress, etc., Londres, 1884.) 
La gran clase de los que no tienen nada que dar por su alimento sino 


trabajo ordinario, son la gran masa del pueblo.” (JAMES MILL, en el 
"art. Colony suplemento a la Encyclop. Brit., 1831.) 


(187) Cuando se hace reférencia al trabajo como medida de valor, 


“se entiende necesariamente trabajo- de una clase particular... siendo 
fácilmente averiguada la proporción que con ella guardan las otras cla- 


ses.” (Outlines of Political Economy. Londres, año 1832, págs. 22-23.) 


CAPITULO SEXTO 


CAPITAL CONSTANTE Y CAPITAL 
VARIABLE 


OS DISTINTOS factores del procseo del capital 
tienen una distinta participación en la formación 
del valor producto. 

El trabajador añade al objeto de trabajo nue- 
vo valor al añadirle una determinada cantidad de 
trabajo, aparte del contenido concreto, de la fina- 
hidad y del carácter técnico de su trabajo. Wolvemos a encon- 
trar, además, los valores de los instrumentos de producción con- 
sumidos, como partes integrantes del valor producto, como por 
ejemplo, los valores del algodón y del huso en el valor del hilo. El 
valor de los instrumentos de producción se conserva, pues, al incor- 
porarse al producto. Esta incorporación se realiza, durante la trans- 
formación de los medios de producción en producto, en el proceso 
de trabajo. El trabajo es su intermediario. Pero ¿cómo? 

El trabajador no trabaja doble en el mismo tiempo, al añadir al 
algodón con su trabajo un nuevo valor, y luego otra vez, para con- 
servarle su antiguo valor. O lo que es lo mismo: para incorporar en 
el producto hilo el valor del algodón que elabora y el del huso con 
que elabora. Sino que. por un mero aumento de nuevo valor, man- 
tiene el obrero el antiguo valor. Pero como este aumento de nuevo 
valor al objeto de trabajo, y la conservación del antiguo valor en el 
producto, expresan dos resultados completamente distintos que el 
trabajador realiza en el mismo tiempo, aunque sólo realice una ope- 
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ración en el mismo tiempo, no podrá, evidentemente, este dualismo 


dèl-resultado, explicarse más que por la dualidad del trabajo del obre- 
ro. Tendrá que crear simultáneamente el obrero, bajo una peculia- 
ridad, valor, o conservarlo, e incorporarlo bajo otra peculiaridad. 
¿Cómo añade todo trabajador tiempo de trabajo, y, por tanto, 
valor? Pues ‘siempre sólo con la peculiaridad de su trabajo produc- 
tivo. El hilador aumenta tiempo de trabajo hilando, el tejedor tejien- 
do, el forjador forjando. Por esta forma reflexiva, en la que los ins- 
trumentos de producción añaden trabajo, y por tanto valor nuevo, . 
hilando, tejiendo, forjando, se convierten estos algodón y huso, hilo 
y telar, hierro y bigornia, en elementos formadores de un producto, 
de un nuevo valor en uso. (188) La antigua forma de valor en uso 
desaparece. Pero sólo para invertirse en una nueva forma de valor 
en uso, El examen del proceso de la formación de valor evidenció 
que mientras que un valor en uso se desgasta adecuadamente para 
la producción de un nuevo valor en uso,. el tiempo de trabajo nece- 
sario para la deposición del valor en uso gastado constituye una par- 
te del tiempo de trabajo necesario para la producción del nuevo va- 
lor en uso, que es, por consiguiente, tiempo de trabajo que se incor- 
pora, del instrumento de producción desgastado, al nuevo producto. 
El trabajador conserva así el valor del instrumento de producción 


«desgastado, o le incorpora, como nueva parte integrante del valor, 


al producto, no por añadirle trabajo general, sino por el carácter es- 
pecial útil, por la forma productiva especifica de este trabajo añadi- 
do. Por esta actividad reflexiva de hilar; tejer, forjar, despierta el 
trabajador, por su nuevo contacto, a los instrumentos de producción 
de entre los muertos, les infunde el espíritu de factores del proceso 
del trabajo y-se liga con ellos en la forma de productos. 

_ Si el trabajo especifico productivo del obrero no fuera el de hi- 
lar, no podría transformar el algodón en hilo, es decir, tampoco po- 
dría incorporar el valor del algodón y el del huso en el hilo. Si, por 
el contrario, el mismo trabajador cambia de oficio y se hace ebanis- 
ta, añadirá, ahora como antes, con su jornada de trabajo, valor al 
material. Se lo añadirá, pues, por su trabajo, no en cuanto éste sea 
trabajo de hilar o de carpintear, sino en cuanto sea trabajo social 
abstracto, y añade una determinada cantidad de valor, no porque su 
trabajo tenga un contenido concreto útil, sino porque invierte en su 
trabajo un determinado tiempo. El trabajo del hilador añade a los 
valores del algodón y del huso un nuevo valor por su propiedad ge- 
neral abstracta de ser fuerza de trabajo humano, y así incorpora, 
en su peculiaridad concreta, especial y útil del proceso de hilar, -el 
valor de estos instrumentos de producción al producto, y obtiene así 
su valor en el producto. 


we 


(188) “El trabajo da una creación nueva por otra que desaparece.” 
(An Essay on the Polit. Econ. of Nations, Londres, 1821, pág. 13.) 
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Por la mera adición cuantitativa de trabajo se añade un nuevo 
valor. Por la cualidad del trabajo añadido se mantienen en el pro- 
ducto los antiguos valores de los instrumentos de producción. Este 
doble efecto del mismo trabajo, a consecuencia de su doble carácter, 
aparece de un modo palpable en varias de sus manifestaciones. 

Supongamos que un invento cualquiera capacita al hilador pa- 
ra hilar en 6 horas tanto algodón como el que antes hilaba en 36 
horas. Su trabajo, como actividad productiva útil y reflexiva, ha 
sextuplicado su fuerza. Su producto será ahora 6 veces más hilo, es 
decir, 36 en vez de 6 libras. Pero las 36 libras de algodón absorbe- 
rán ahora tanto tiempo de trabajo como antes las 6. Se les añadirá 
ahora Ó veces menos trabajo que con el método antiguo, y, por tan- 
to, solo un sexto de su valor anterior. Pero, por otra parte, existirá 
ahora un valor 6 veces mayor de algodón en el producto, o sea en las 
36 libras de hilo. En las 6 horas de hilar se obtienen un valor 6 ve- 
ces mayor de materia prima, que se incorpora en el producto, no obs- 
tante que a esta misma materia prima se le añade un nuevo valor 
6 veces menor. Esto indica que la peculiaridad por la que el trabajo 
recibe valor durante el mismo proceso indivisible es esencialmente 
distinta de la peculiaridad en la que crea valor. Cuanto más tiempo 
de trabajo necesario se invierta durante la operación de hilar en la 
misma cantidad de algodón, tanto mayor será el nuevo valor que se 
añade al algodón; pero cuanto más libras de algodón se hilen en el 
mismo tiempo de trabajo, tanto mayor será el antiguo valor que se 
obtenga en el producto. 

Pero supongamos, a la inversa, que la productividad del traba- 
jo de filatura no varíe, que el hilador necesite ahora, como antes, el 
mismo tiempo para transformar en hilo una libra de algodón, pero 
que el valor en cambio del algodón se altere, es decir, que el precio 
de una libra de algodón suba o baje el séxtuplo. En ambos casos se- 
guirá añadiendo el hilador, a la misma cantidad de algodón, el mismo 
tiempo de trabajo, es decir, el mismo valor, y en ambos casos pro- 
ducirá, en el mismo tiempo, la misma cantidad de hilo. Pero, sin em- 
bargo, el valor que el trabajador incorpora del algodón al hilo, el pro- 
ducto, será en un caso 6 veces menor, y en el otro 6 veces mayor que 
antes. Y lo mismo ocurrirá cuando los instrumentos de producción 
encarezcan, o se abaraten, pero desempeñando el mismo servicio en 
el proceso del trabajo. 

Si no se alteran las condiciones técnicas del proceso de la pro- 
ducción y los instrumentos de producción no sufren ninguna altera- 
ción del valor, gastará el hilador, antes como ahora, el mismo tiempo 
de trabajo y la misma cantidad de materia prima y de maquinaria del 
mismo valor. El valor que el trabajador obtenga en el producto es- 
tará, pues, en relación directa con el nuevo valor que sustituye. En 
dos semanas habrá añadido dos veces más trabajo, es decir, dos ve- 
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ces más“valor, y habrá también gastado dos veces más material, de 
dos veces más valor, y habrá desgastado dos veces: más maquinaria 
de dos veces más valor, y obtendrá, por consiguiente, en el producto 
de dos semanas dos veces más que en el producto de una semana. Da- 
das iguales condiciones de producción, obtendrá el trabajador tanto 
más valor cuanto más valor añada, pero no obtendrá más valor por 
haber añadido ur valor, sino porque lo ha añadido bajo condiciones 
iguales e independientes de su propio trabajo. 

Cierto que se podría decir, en un sentido relativo, que el obrero 
obtiene constantemente valores antiguos en la misma proporción en 
que añade los nuevos. Aunque el algodón suba de 1 chelín a 2 che- 
lines, o baje a 6 d., siempre obtendrá el trabajador en el producto 
de una hora, cambie como cambie el valor del algodón, la mitad que 
en el producto de dos horas. Y si además la productividad de su pro- 
pio trabajo aumenta o disminuye, obtendrá, por consiguiente, en una 
hora de trabajo más o menos algodón hilado que antes, y el valor 
de más o menos algodón en el producto de una hora de trabajo. Con 
todo obtendrá, en dos horas de trabajo dos veces más valor que en 
una hora. 

El valor, prescindiendo de su representación tan sólo simbólica 
en los signos de valor, sólo existe en un valor en uso, en una cosa. 


- El hombre mismo, considerado como mercancía existente de fuerza 


de trabajo, es un objeto natural, una cosa, aunque una cosa viva y 
consciente, y el trabajo mismo es una manifestación material de aque- 
tla fuerza. Si se pierde el valor en uso, se pierde también el valor. | 
Los instrumentos de produccién no pierden su valor al perderse su 
valor en uso, porque por el proceso del trabajo sólo pierden en rea- 
lidad la figura primera de su valor en uso, para adquirir, en el pro- 
ducto, la figura de otro valor en uso. Pero por muy importante que 
sea para el valor el existir en cualquier valor en uso, le importa po- 
co existir en cualquiera de ellos, como lo ha demostrado ya la meta- 
morfosis de las mercancías. Se deduce de aqui que en el proceso del 
trabajo se incorpora en el. producto el valor de los instrumentos de 
producción. Sólo en el grado en que el instrumento de producción 
pierda con su uso propio su valor en cambio rinde el valor en el pro- 
ducto. Los factores materiales del proceso del trabajo se relacionan a - 
este respecto de maneras distintas. . 

El carbón con el que se alimenta la máquina desaparece sin de- 
jar rastro, así como el aceite con que se engrasan los ejes de las rue- 
das, etc. La pintura y otras substancias auxiliares desaparecen tam- 
bién, pero se manifiestan en la peculiaridad del producto. La mate- . 
ria prima constituye la substancia del producto, pero habrá variado ` 
de forma. La materia prima, y las materias auxiliares, pierden, pues, 


su figura propia con la que entraron en el proceso del trabajo como 


valores en uso. No sucede lo mismo con los instrumentos de trabajo 
propiamente dichos. Una herramienta, una máquina, el edificio de 
una fábrica, un recipiente, etc., sirven en el proceso del trabajo sólo 
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mientras conservan su forma primera: se agregan a él en la misma 
forma, hoy como ayer. Y así como durante su vida del proceso del 
trabajo conservan su figura propia frente al producto, también des- 
pués de su muerte los cadáveres de máquinas, herramientas, talle- 
res, etc., seguirán existiendo, aun separados de los productos que 
ayudaron a formar. Examinemos el periodo total en que dichos ins- 
trumentos de trabajo sirven, desde el día de su entrada en el taller 
hasta el día en que se almacenan como trastos viejos, y veremos que 
durante este período su valor en uso ha sido consumido completa- 
mente por el trabajo, y que su valor en cambio ha pasado por com- 
pleto al producto. Si una máquina de hilar ha tenido, por ejemplo, 
una vida de diez años, su valor total habrá pasado en el proceso del 
trabajo al producto de estos diez años. La vida de un instrumento de 
producción abarca un número mayor o menor de procesos de tra- 
bajo constantemente renovados. Y sucede con los instrumentos de 
trabajo lo mismo que con los hombres. Con cada día que pasa vivirá 
el hombre veinticuatro horas menos, pero no se ve en un hombre la 
cantidad de días menos que le quedan de vida. Pero esto no impide 
a las Sociedades de Seguros sacar muy buenos y sólidos beneficios 
especulando sobre el promedio de la vida media humana. Y lo mis- 
mo ocurre con los instrumentos de trabajo. Se sabe por experiencia 
cuánto tiempo resistirá, por término medio, un instrumento de tra- 
bajo, por ejemplo una maquinaria de cierta clase. Y, supuesto que 
su valor en uso en el proceso del trabajo dure sólo 6 dias, perderá, 
por término medio, en cada día de trabajo un sexto de su valor en 
uso, y dará, por tanto, un sexto de su valor al producto diario. De 
esta manera se calcula el desgaste de todos los instrumentos de tra- 
bajo, por ejemplo, su pérdida diaria como valores en uso, y su co- 
rrespondiente tributo que rinden al valor diario al producto. 

Así se manifiesta, de manera evidente, que un instrumento de 
producción nunca transmite al producto más valor que aquella parte 
de su propio valor en uso que pierda por destruirse en el proceso del 
trabajo. Si no tuviese ningún valor que perder, es decir, si no fuera 
él mismo producto del trabajo humano, no transmitiría ningún valor 
al producto. Serviría de formador de valor en uso, sin ser formador 
de valor en cambio. Este es el caso de todos aquellos instrumentos 
de producción que la naturaleza ofrece, sin que intervenga en ellos 
la actividad humana, como son la tierra, el aire, el agua, el hierro y 
sus filones. 

Otro problema interesante se nos presenta ahora. Una máquina, 
que supongamos valga 1.000 libras esterlinas, se desgasta en 1.000 
días. En este caso se transmitirá diariamente un milésimo del valor 
de la máquina al producto diario. Simultáneamente, aunque con fuerza 
disminuida, influirá siempre toda la máquina en el proceso del tra- 
bajo. Así se manifiesta que un factor del proceso del trabajo, un ins- 
trumento de producción interviene totalmente en él, pero sólo parcial- 
mente en el proceso del incremento. La diferencia entre proceso de 
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trabajo y proceso de incremento se refleja aquí en sus factores ma- 
teriales, en tanto que el mismo instrumento de producción se consi- 
dera, en el caso del producto del trabajo, como elemento que inter- 
viene totalmente, y en el de la formación del valor, como elemento 
que sólo interviene por trozos. (189) 
Pero también, y a la inversa, podría un instrumento de produc- 
ción intervenir totalmente en el proceso de incremento, y sólo a tro- 
zos en el del trabajo. Supongamos que, al hilar el algodón, de 115 
libras 15 no sirvieran para producir hilo, sino sólo fueran “devil’s 
dust”. Sin embargo, si este desperdicio de 15 por 100 es normalmen- 
te inseparable del promedio de elaboración del algodón, interviene el 
valor de 15 libras de algodón, que no es elemento del hilo, en el valor 
del hilo, tanto como el valor de las 100 libras que forman su subs- 
tancia. El valor en uso de 15 libras de algodón es, por tanto, una con- 
dición para la producción del hilo. Por esta circustancia su valor se 
transmite en el valor del hilo, Lo mismo se dirá de todos los residuos 
del proceso del trabajo, en la medida en que estos residuos no for- 
man nuevos instrumentos de producción y, por consiguiente, nuevos 
valores en uso propios. Asi vemos en las grandes fábricas de maqui- 
naria de Manchester que las virutas de hierro, que sacan máquinas 
ciclópeas como si elaboraran madera, vuelven a salir al final de la 
jornada en carros desde la fábrica a la fundición, para retornar a la 
fábrica en forma de hierro fundido. 
Sólo si los instrumentos de producción pierden durante el pro- 
ceso del trabajo valor en la forma de su antiguo valor en uso, trans- 


- (189) No se trata aqui de las reparaciones de los medios de tra- 
bajo, máquirias, construcciones, etc. Una máquina, al ser reparada, no 
funciona como medio de trabajo, sino como objeto de trabajo. No se tra- 
baja con ella, sino que ella misma es trabajada para reparar su valor 
de ‘uso. Podemos siempre suponer esos trabajos de reparación incluf- 
dos en el trabajo requerido para la producción del medio de trabajo. 
En el texto se trata del desgaste que ningún doctor puede curar y que | 
trae poco a poco la muerte; de “esa clase de desgaste que no puede 
ser reparado de tiempo en tiempo y que, en el caso de un cuchillo, lo re- 
duciría al fin a un estado en que el cuchillero dijera de él: no vale la pena 
de una nueva hoja”. Se ha visto en el texto que una máquina, por ejem- 
plo, entra por entero en cada proceso particular de trabajo, pero sólo por 
partes en el simultáneo proceso de valorización. Puede juzgarse, según 
eso, la siguiente confusión de conceptos: “Mr. Ricardo habla de la parte 
del trabajo del ingeniero al hacer máquinas de hacer medias”, como con- 
tenido, por ejemplo, en el valor de un par de medias. Sin embargo, el tra- 
bajo total que produjo cada par de medias... “incluye el trabajo entero 
del ingeniero, no una parte, porque una máquina hace muchos pares y 
ninguno de esos pares podría haber sido hecho sin todas las partes de la 
maquina.” (Observations on certain verbal disputes in Pol. Econ., par- 
ticularly relating to value, and to demand and supply, Londres, 1821, pá- 
gina 54.) El autor, un wiseacre de una presunción poco común, no tiene 
razón en su confusión y en su polémica, sino en cuanto ni Ricardo, ni 
ningún otro economista, antes o después de él, han distinguido con 
exactitud ambos lados del trabajo, y, por lo tanto, han analizado aún 
menos sus distintos papeles en la formación de valor. f l 
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mitirán valor a la nueva forma del producto. El máximo de la pér- 
dida de valor que podría sufrir en el proceso del trabajo, estará evi- 
dentemente limitado por la cantidad primitiva de valor con la que en- 
traron“en el proceso del trabajo, o por el tiempo de trabajo necesa- 
rio exigido para su propia producción. Los instrumentos de trabajo 
no podrán añadir al producto más valor que aquel que tengan inde- 
pendientemente del proceso Yel trabajo al que sirven. Por muy útil 
que sea un material de trabajo, como, por ejemplo, una máquina, si 
ese material cuesta 150 libras esterlinas, o digamos 500 días de tra- 
bajo, no añadirá nunca al producto total a cuya formación sirvg más 
que 150 libras esterlinas. Su valor estará determinado, no por el pro- 
ceso del trabajo en el que interviene como instrumento de produc- 
ción sino por el proceso del trabajo del cual sale como producto. El 
proceso del trabajo sirve sólo como valor en uso, como una cosa con 
propiedades útiles, y si no diera valor al producto tampoco lo hubie- 
ra tenido antes de su entrada en el proceso de la producción. (190) 

Al transformar el trabajo productivo de los instrumentos de 
producción en elementos formadores de un nuevo producto, realiza 
una transmigración el valor. El valor transmigra, de un cuerpo gas- 
tado a una nueva forma corporal. Pero también esta transformación 
anímica se realiza a espaldas del trabajo real. El obrero no podrá 
añadir nuevo trabajo, y por consiguiente no podrá crear nuevo valor, 
sin conservar valores antiguos, pues tiene que añadir el trabajo siem- 
pre en forma concreta y útil, y no lo podrá añadir en forma concre- 


(190) Se comprende, según eso, lo absurdo del insipido J. B. Say, 
que quiere derivar la plusvalia (interés, ganancia, renta) de los services 
productifs que los medios de producción, tierra, instrumentos, cuero, 
etcétera, prestan en el proceso de trabajo por medio de sus valores 
de uso. El señor Wilhelm Roscher, que no plerde fácilmente la ocasión 
de registrar por escrito ingeniosas ocurrencias apologéticas, exclama: 
“Muy exactamente observa J. B. Say, Traité, t. l, c. 1V, que el valor pro- 
ducido por un molino de aceite, deducidos todos los gastos, es algo 
nuevo, esencialmente distinto del trabajo por cuyo medio el mismo mo- 
lino de aceite ha sido creado.” (Ob. cit., pág. 82, nota.) ¡Muy exacta- 
mente! El “aceite” producido por el molino de aceite es algo muy dis- 
tinto del trabajo que cuesta la construcción del molino. Por valor en; 
tiende el Sr. Roscher cosas tales como “aceite”, puesto que el aceite’ 
tiene valor; pero como “en la naturaleza” se encuentra aceite mineral, 
aunque relativamente no “mucho”, él hace esta otra observación: "Ella 
(¡la Naturaleza!) casi no produce valores de cambio.” A la Naturaleza 
de Roscher le pasa con el valor de cambio lo que a la joven que confe; 
saba haber tenido un hijo, “¡pero tan pequeño!” El mismo “sabio 
H(savant sérieux) observa también, en la ocasión arriba indicada: La 
escuela de Ricardo acostumbra a comprender también el capital en el 
concepto de trabajo, como “trabajo reservado”. Esto es inhábil C), 
porque (!) el poseedor del capital (!) ha hecho, por supuesto C), mås 
(2) que la simple (?!) producción (?) y (??) conservación del mismo 
(¿de cuál?): abstenerse de un placer por el cual exige intereses, por 
ejemplo.” (Ob. cit.) ¡Cuán hábil es este “método anatomo-fislológico 
de la economia politica, que de una simple “exigencia” saca ya ‘‘va- 
lor”! 
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ta y útil sin convertir los productos en instrumentos de producción 
de un nuevo producto y transmitir así su valor al nuevo producto. Es, 
pues, un don especial de la actividad de la fuerza de trabajo, del tra- 
bajo vivo, el conservar valor -añadiendo valor, un don natural el de 
conservar el valor existente que al trabajador nada le cuesta y que 
al capitailsta mucho le aporta. (191) Mientras que el negocio mar- 
che bien, el capitalista estará lo suficiente absorto en el negocio del 
plus para no ver el carácter gratuito del trabajo. Pero las interrup- 
ciones violentas del proceso del trabajo, las crisis, le darán sensibi- 
lidad bastante para apreciarlo. (192) l 

Lo consumido. en los instrumentos de producción es el propio 
valor en uso, y por este consumo crea el trabajo el producto. Pero 
el valor en sí de esos instrumentos subsiste sin consumirse, y al no 
consumirse no podrá reproducirse. (193) El valor se conserva, pero 
no porque opere en el proceso del trabajo, sino porque el valor en 
uso, en el cual existía previamente, desaparece en efecto, pero desapa- 
rece en otro valor en uso. De aquí que el valor de los instrumentos 


. de producción reaparezca en el valor del producto, aunque hablando 


con propiedad no podrá decirse que se reproduzca, puesto que lo 
que se reproduce es un nuevo valor en uso, en el que aparece el an- 
tiguo valor en cambio. (194) 


absolutamente.” (EDMUND BURKE, Thoughts and details on scarcity, 
originally presented to the Rt. Hon. W. Pitt in the month of November 


y poner ocasionalmente en movimiento la máquina de vapor, aparte del 
salario de los trabajadores empleados a veces para mantener “corrien- 
te” la maquinaria. Cuenta, por fin, 1.200 libras esterlinas por deterioro. 
de'la maquinaria, pues “el tiempo y el principio natural de deterioro 
no suspenden sus operaciones porque la máquina de vapor deje de gi- 
rar”. Hace notar, expresamente, que esta suma de 1.200 libras esterlinas 
es tan moderada porque la maquinaria se encuentra ya muy gastada. 
(193) “Consumo productivo: cuando el consumo de un artículo es 
parte del proceso de producción... En estos casos no hay consumo de 
valor.” (S. P. NEWMAN, ob. cit., pág. 296.) - E 
~ (194) En un compendio norteamericano, que quizá ha tenido ya 
veinte ediciones, se lee: “No importa en qué forma reaparece el capi- 
tal.” Después de una prolija. enumeración de todos los ingredientes po- 
sibles de la producción cuyo valor reaparece en el producto, dice por 


r 
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No ocurre lo mismo con el factor subjetivo de la producción, 
con la fuerza de trabajo en actividad. Mientras que, por razón de 
su forma adecuada, cl trabajo conserva y transmite al producto el 
valor de los instrumentos de la producción, cada momento de su ac- 
tividad crea un valor adicional, un nuevo valor. Supongamos que 
el proceso de producción se interrumpe en aquel punto en que el 
obrero haya producido un equivalente del valor de su propia fuerza 
de trabajo, es decir, a las seis horas de trabajo, por ejemplo, en 
que haya añadido un valor de 3 chelines. Este valor constituye el 
excedente del valor de producto sobre la parte que corresponde al 
valor de los instrumentos de producción. Este será el único valor 
original que habrá engendrado dentro de este proceso, la única par- 
te del valor del producto que se ha producido por el proceso mismo. 
Es cierto que este valor sólo compensará el dinero anticipado por el 
capitalista al comprar la fuerza de trabajo, y gastado por el obrero 
mismo en medios de subsistencia, Con relación a los 3 chelines gas- 
tados, aparecerá el mero valor de 3 chelines sólo como una repro- 
ducción. Pero se ha reproducido realmente, y no sólo en apariencia, 
como el valor de los instrumentos de producción. La sustitución de 
un valor por otro se ha realizado por intermedio de una nueva crea- 
ción de valor. 


Ya sabemos, sin embargo, que el proceso de trabajo no se detie- 
ne al llegar al límite en que haya producido un nuevo equivalente 
del valor de la fuerza de trabajo. En vez de las 6 horas que exige 
ese trabajo, el proceso podrá prolongarse hasta 12 horas por ejem- 
plo. Por su actividad la fuerza de trabajo no sólo reproduce su pro- 
pio valor, sino que produce un excedente del valor del producto 
sobre el de sus elementos creadores consumidos, los instrumentos 
de producción y la fuerza de trabajo. 

Al exponer los distintos papeles que desempeñan los diversos 
factores del proceso del trabajo en la creación del valor del produc- 
to, hemos caracterizado en realidad las funciones que desempeñan 
las distintas partes constitutivas del capital en su propio proceso de 
producción. El excedente del valor total del producto sobre la suma 


E 

fin: “Las diversas clases de alimento, vestido y habitación necesarias 
para la existencia y comodidad del sér humano se transforman, pues. 
Son consumidas de tiempo en tiempo, y su valor reaparece en el nuevo 
vigor comunicado a su cuerpo y a su mente, formando nuevo capital, 
para ser empleado otra vez en el trabajo de la producción.” (F. WEY- 
LAND, ob. cit., páginas 31-32.) Prescindiendo de todas las otras mara- 
villas, no es, por ejemplo, el precio del pan lo que reaparece en la fuer- 
za renovada, sino sus substancias formadoras de sangre. Lo que, por el 
contrario, reaparece como valor de la fuerza, no son los medios de sub- 
sistencia, sino su valor. Los mismos medios de subsistencia, cuando no 
cuestan sino la mitad, producen, exactamente, tanto músculo, hueso, 
etcétera, en una palabra, la misma fuerza, pero no fuerza del mismo 
valor. Esta transformación de “valor” en “fuerza”, y toda esa obscuri- 
dad farisaica, bcultan la tentativa, vana por lo demás, de conseguir una 
plusvalia por la simple reaparición de valores adelantados. 
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del valor de sus elementos constitutivos será el excedente del capi- 
tal incrementado sobre el excedente del capital primitivamente an- 
ticipado. Los instrumentos de producción de un lado, la fuerza de 
trabajo del otro, son las distintas formas de existencia que el capi- 
tal primitivo adoptó, al desposeerse de su forma de dinero y al trans- 
formarse en los factores del proceso de trabajo. 

Por tanto, la parte del capital que se conmuta en instrumentos 
de producción, es decir, en materias primas, materias auxiliares e 
instrumentos de trabajo, no altera la cantidad de valor en el pro- 
ceso de la producción. A ésta la llamo la parte constante del capital, 
o el capital constante, S 

Por el contrario, la parte de capital conmutada en fuerza de 
trabajo altera su valor en el proceso de la producción, reproduce 
su propio equivalente y un excedente sobre éste, plusvalía, que pue- 
de a su vez alterarse, ser mayor o menor. Esta parte del capital se 
transforma de una cantidad constante en una cantidad variable, y 
por lo tanto la llamaré la parte variable del capital o capital variá- 
ble. Estas mismas partes integrantes del capital, que desde el punto 
de vista del proceso del trabajo pueden considerarse como factores 
objetivos. y subjetivos, como instrumentos de producción y fuerza 
de trabajo, se distinguirán, desde el punto de vista del proceso de 
incremento, en capital constante y capital variable. l 

El concepto del capital constante no excluye, en modo alguno, 
un cambio brusco en el valor de sus elementos integrantes. Supon- 
gamos que la libra de algodón cuėsta hoy 6 d. y suba mañana, a 
consecuencia de una mala cosecha, a 1 chelín. La antigua compra 


_ del algodón, que sigue siendo elaborado y que fué adquirido a 6 d., 


añade ahora al producto una parte del valor de 1 chelín, y al algo- 
dón ya hilado, que acaso circulase ya en el mercado en forma de 
hilo, añade asimismo al producto el doble de su valor originario. Se 
ve, sin embargo, que estas alteraciones de valor son independientes 
del incremento de valor del algodón dentro del mismo proceso de 
filatura. Si el algodón antes adquirido no hubiera entrado aún en el 
proceso del trabajo, podría haber sido revendido en 1 chelín en vez 
de en 6 d. Y a la inversa: Cuanto más corto sea el proceso del tra- 
bajo que haya recorrido, más seguro será este resultado. Es, pues, 
una ley de la especulación; en estos casos de revoluciones de valor, 
conviene especular con la materia prima de menor elaboración. Es 
decir, especular mejor con hilo que con tejidos, y mejor con algo- 
dón que con hilo. La alteración de valor se origina aquí en el pro- 
ceso productor de algodón, no en aquel proceso en que el algodón 
funcione como instrumento de producción, y, por consiguiente, co- 
mo capital constante. El valor de una mercancía está efectivamente 
determinado por la cantidad de trabajo en ella contenido; pero esta 
cantidad se determina socialmente si el tiempo de trabajo social ne- 
cesario para su producción se ha alterado, y la misma cantidad de 
algodón, por ejemplo, en caso de una mala cosecha, representa una 
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cantidad de trabajo mayor que en una cosecha buena. La alteración 
se reflejará en la antigua mercancia, a la que se seguirá consideran- 
do como un ejemplar individual dentro de su especie (195), y cuyo 
valor se medirá constantemente por el tiempo de trabajo social. Es 
decir, que se medirá constantemente atendiendo a las condiciones 
sociales del momento de ese trabajo.. 

Así como se altera el valor de las materias primas, puede tam- 
bién alterarse el valor de los instrumentos de trabajo que sirven ya 
en el proceso de la producción, como la maquinaria, etc., etc., y, 
por consiguiente, también se alterará la parte de valor que aquéllos 
transmiten al producto. Si, por ejemplo, a consecuencia de haberse 
inventado una maquinaria nueva se produjese más trabajo de la 
misma clase con menos esfuerzo, la antigua maquinaria se desvalo- 
rizará y transmitirá en la proporción correspondiente un valor ma- 
yor o menor al producto. Pero también aqui se realiza la alteración 
de valor fuera de aquel proceso de producción en que la máquina 
funciona como instrumento de producción. En este proceso la má- 
quina no transmitirá nunca más valor que aquel que independiente- 
mente de este proceso posea. , 

Así como un cambio en el valor de los instrumentos de produc- 
ción, aunque influya retroactivamente después de su entrada en el 
proceso de la producción, no cambia el carácter del capital constan- 
te, tampoco un cambio en la producción entre el capital constante y 
el capital variable modificará su diferencia funcional. Transfórmen- 
se las condiciones técnicas del proceso del trabajo de modo que si 
diez obreros con diez herramientas de valor mínimo elaboraban an- 
tes una masa relativamente pequeña de materia prima, un obrero 
con una máquina cara elabore ahora 100 veces más materias primas. 
En este caso el capital constante, es decir, la masa de valores de los 
instrumentos de producción aplicados habrá subido gradualmente y 
la parte variable del capital, la parte anticipada en fuerza de trabajo, 
habrá descendido gradualmente. Este cambio no altera, sin embar- 
go, más que la proporción entre el capital constante y el variable, 
o la proporción en que se descompone el capital total en sus partes 
constante y variable, pero no afectará, por lo contrario, a la distin- 
ción entre capital constante y variable. 


(195) “Todas las producciones de un mismo género no forman 
propiamente sino una masa, cuyo precio se determina en general y sin 
atender a las circunstancias particulares.” (LE TROSNE, ob. cit., pág. 
893). 


CAPITULO SEPTIMO 


LA CUOTA DE CAPITALIZACION 


ete I) EL GRADO DE EXPLOTACION DE LA FUERSA DE TRABAJO 


=~ 


ia A PLUSVALIA que el capital anticipado C ha en- 
N 
fi 


gendrado en el proceso de la producción, o sea el 
incremento de valor del capital C, se expresa, en 
primer término, como un excedente del valor del 
producto respecto a la suma del valor de los ele- 
-< ># mentos de su producción. 

El capital s se descompone en dos partes: en una suma de dine- 
ro c, invertida en los instrumentos de producción, y en otra suma 
‘ de dinero v, invertida en fuerza de trabajo. Representará c aquella 
parte de valor transformadá en capital constante y, v la transfor- 
mada en capital variable. En su origen es, pues, C = ¢ -+ v. Por 
ejemplo; eS capital nee de 500 libras esterinas sera 500 lib. 


est. = 10 libr. + % libr. Al final del proceso de la producción na- | 


~ 
ce lä mercancía, cuyo valor será: = c +v + p,,en donde p expresa ` 
CRR z Eon? 
la plusvalía, por. ejemplo, 410 libr. est. + 90 libr. est. + 90 libr. 
est. El capital originario C se ha transformado en C’, se ha trans- 
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formado de 500 libr. est. en 590. La diferencia entre ambos capi- 
tales será: = p, o sea una plusvalía de 90. Como el valor de los ele- 
mentos de la producción es igual al valor del capital anticipado, re- 
sultará, en efecto, la tautología de que el excedente del valor pro- 
ducto sobre el valor de los elementos de su producción sea igual 
al incremento de valor del capital anticipado, o igual a la plusvalía 
producida, 

Habremos, pues, de concretar esta tautologia. Lo que se com- 
para con el valor del producto es el valor de los elementos produc- 
tores consumidos en su producción. Ahora bien; ya hemos visto 
que la parte de capital constante c invertida, que está integrada por 
los elementos de la producción, transmite al producto sólo una por- 
ción de su valor, mientras que la otra porción sigue existiendo en 
su anterior forma. Como esta porción no desempeña papel ninguno 
en la formación del valor, podremos por ahora prescindir de ella. 
Su inclusión en la cuenta en nada alteraría el resultado. Suponga- 
mos que c = 410 libr. est. está constituido por 312 lib. est. de ma- 
teria prima, más 44 libr. de substancias auxiliares y por 54 libr. est. 
por desgaste de maquinaria, y que el valor de la maquinaria real- 
mente empleada sea de 1.054 libr. est. Computamos sólo 54 libr. co- 
mo valor anticipado para la creación del valor del producto, que es 
lo que pierde la maquinaria al realizar su función, y lo que trans- 
mite por tanto al producto. Si incluyéramos en la suma las 1.000 
libr. est. que continúan existiendo en su antigua forma, la de má- 
quina de vapor, tendriamos que sumar esa partida dos veces: una, 
junto al capital anticipado, y Otra, junto al producto del valor (196), 
y tendríamos, por una parte, 1.500 libr. est., y de otra, 1.590. La 
diferencia, o sea la plusvalía, seguirá siendo, ahora como antes, igual 
a 90 libr. esterlinas. Bajo el nombre de capital constante entendemos, 
siempre que otra cosa no se deduzca de la exposición, el valor de los 
instrumentos de producción que en la misma se han consumido. 

Supuesto lo que antecede, volvamos a la fórmula C =c +v, 


m~ 
que se transforma en C =c + v +p y por tanto C en C’. Sabemos 
ya que el valor del capital constante reaparece en el producto. El 
nuevo producto de valor engendrado realmente en el proceso será, 
pues, distinto del valor conservado en el proceso y no será, como a 


primera vista pudiera parecer, c + v +f, 
PES A E 


c v p v P 


ó 410 libr. est. + 90 + 90, sino v + p, ó 90 libr. est -+ 90 libr. est. 
y no 590 libr. est., sino 180 libr. est. Si fuera c, el capital constan- 


(196) “Si contamos e! valor del capital fijo empleado como una parte 
de los adelantos, tenemos que contar el valor remanente de ese capital 
al fin del año como una parte de los retornos anuales.” (MALTHUS, 
Principles of Political Economy, segunda edición, Londres, año 1836, pá- 

. gina 269.) 
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te, = O, ó dicho con otras palabras, si existiera una rama de la pro- 
ducción en la que el capitalista pudiera elaborar el producto sin ne- 


_cesidad de materias primas, ni de sustancias auxiliares, ni de herra- 


mientas, sino que la Naturaleza le ofreciera la materia y la fuerza . 
de trabajo, no habría parte de valor constante que transmitir al 
producto. Desaparecería este elemento del producto de valor, que 
en nuestro ejemplo calculábamos en 410 libr: est.; pero el producto 
de valor de 180 libr. est., que contiene 90 libr. est. de plusvalía, se- 
guiría siendo igual que si c expresara la mayor suma de valor. Te- 


- níamos antes que C=0-+v=w, y C, el capital incrementado 


= + p, ó C’ — C, ahora como antes = p. Si por el contrario, fue- 
ra p=0, ó dicho con otras palabras, si la fuerza de trabajo, cuyo 
valor está anticipado en el capital variable, produjera sólo un equi- 


APA 
valente, sería C = c + v, y C (el producto de valor) = c +v +0, 
y tendríamos C = C’, es decir, que no se ha incrementado el capi- 
tal que se anticipó. 

Ya sabemos que la plusvalía es sólo consecuencia de la alteración 
de valor que se realiza en aquella parte del capital transmutada en 
fuerza de trabajo, que es por consiguiente v + p = v + A v (v, más 
incremento de v). Pero la alteración real de valor y la proporción en 
que se realiza, aparecen aquí veladas porque el capital anticipado cre- 
ce también a consecuencia del crecimiento de su parte variable. El 
capital variable era 500 y se transformó en 590. Es menester, para 
analizar el proceso, en su pureza, prescindir por completo de la par- 
te de producto de valor que es sólo reaparición del valor del capi- 
tal constante, y expresar el capital constante, c = 0, aplicando aque- 
lla ley matemática que se emplea al operar con cantidades variables 
y constantes y cuando la cantidad constante está unida a la varia- 
ble sólo por adición o sustracción. 

Otra dificultad es la que procede de la forma primitiva del ca- 
pital variable. Teníamos en el ejemplo anterior C’ = 410 libr. est. 
capital constante + 90 lib. est. capital variable + 90 lib. est. plus- 
valía. Pero 90 libras esterlinas son una cantidad dada y constante, 

v 


y parecería improcedente tratarla como variable. Pero 90 libr. est. ó 
90 libr. est. capital variable, son aquí en realidad sólo un símbolo 
del proceso que este valor ha recorrido. La parte del capital antici- 
pado en la compraide fuerza de trabajo es una cantidad determi- 
nada de trabajo objetivado, y por tanto una cantidad de valor cons- 
tante. Pero, en el proceso de la producción, aparece la fuerza activa 
del trabajo ocupando: el lugar de las 90 libras anticipadas, el tra- 
bajo vivo en el lugar del trabajo muerto, en el lugar de una cantidad 
inerte una cantidad fluyente, en el lugar de una cantidad constante 
una cantidad. variable. El resultado será la reproducción de v más el 
incremento de v. Visto desde el lado de la producción capitalista, to- 


? 
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do este proceso no será más que el movimiento del valor originario 
y constante, transmutado en fuerza de trabajo. Se atribuirá a su 
haber tanto el proceso como el resultado. Y, si la fórmula 90 libr. 
de capital variable pareciera contradictoria, téngase en cuenta que 
esta fórmula expresa una contradicción inmanente a la producción 
capitalista. l 

El expresar el capital constante como igual a O podrá extrañar 
a primera vista, pero estc no impide que esta ecuación se realice 
constantemente en la vida diaria. Si alguien tuviera interés en cal- 
cular, por ejemplo, cuál era la ganancia de la industria algodonera 
inglesa, empezaría restando el precio del algodón pagado a los Es- 
tados Unidos, a la India, a Egipto, etc., es decir, que consideraría 
en el valor del producto como = 0 el valor del capital que no hace 
más que reaparecer. 

Ciertamente que la relación de la plusvalía, no sólo respecto a 
aquella parte del capital de que procede directamente y cuya altera- 
ción de valor expresa, sino también respecto al capital total anticipa- 
do, tiene una gran importancia. Ya trataremos prolijamente esta ma- 
teria en el libro tercero. Para que una parte del capital se incremente, 
al transmutarse en fuerza de trabajo, habrá de transformarse la otra 
parte del capital en instrumento de producción. Para que el capital 
variable funcione habrá que anticipar el capital constante en pro- 
porción correspondiente a las exigencias especiales y caracteres téc- 
nicos del proceso del trabajo. La circunstancia de que en ciertos pro- 
cesos químicos se empleen retortas y otros recipientes, no impide que 
el análisis del proceso no tenga en cuenta la existencia de esas re- 
tortas. Si la creación de valor y la alteración de valor se consideran 
en sí, es decir, en proceso puro, serán los instrumentos de produc- 
ción las figuras materiales del capital constante, la materia en que se 
fije le fuerza activa creadora de valor. Es indiferente cuál haya de 
ser el valor de esa materia; lo único que se exige es que exista en 
cantidad suficiente para absorber la cantidad de trabajo a desarro- 
llar en el proceso de la producción. Esta masa puede subir o bajar 
de valor, o carecer de valor, como la tierra y el mar, sin que esto in- 
fluya en el proceso de creación y alteración del valor. (197) 

Consideremos, pues, el capital constante como igual a 0, Luego 
el capital anticipado se reducirá de c +v 47 y el valor del producto 
dec + v + pal valor producto v + p. Dado el producto valor = 
180 libr. est., en que se expresa el trabajo que fluye durante todo 
el proceso, habremos de restar cl valor del capital variable = 90, 
para obtener la plusvalia = 90 libr. est. La cifra de 90 libr. est. 
plusvalia expresara ahora la cantidad absoluta de la plusvalia produ- 
ja ee 

(197) Es evidente, como dijo Lucrecio, que “nihil posse creari de 


nihilo”. De nada no sale nada. , i ; 
“Creacion de valor’ es inversion de fuerza de trabajo en trabajo. 


Por su parte, la fuerza de trabajo es, ante todo, sustancias naturales 
transformadas en organismo humano. 


Cae 
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cida. Pero su cantidad proporcional, es decir, la proporción en que 
se ha incrementado el capital variable, se determinará. manifiesta- 
thente por la proporción de la plusvalía con el capital variable, o se 


v ’ 
expresara por —. En el ejemplo anterior sera por consiguiente 90/90 


= 100 %. A este incremento proporcional del capital variable, o 
cantidad proporcional de la plusvalia, es a lo que yo llamo cuota 
de capitalización (rate des mehrwerths). (198) - 

Ya hemos visto que el obrero, durante una fase del proceso de 
su trabajo, sólo produce el valor de su fuerza de trabajo, es decir, 
el valor de las subsistencias. Como el obrero produce dentro de un 
orden de división social del trabajo, no producirá directamente y 
de por si esas subsistencias, sino en la forma de una mercancía 
determinada, por ejemplo, el hilo, en el que produce un valor igual 
a los medios de subsistencia que su vida exige, o un valor igual al 
dinero necesario para su adquisición. La parte de la jornada de tra- 
bajo que invierte en esta operación será mayor o menor, según sea 
mayor o menor el nivel medio de las subsistencias, es decir, según el 
promedio de tiempo de trabajo diario necesario invertido en su pro- 
ducción. Si el valor medio de las subsistencias que diariamente ne- 
cesite el'obrero se expresa en seis horas diarias de trabajo objetivado 
tendrá que trabajar un promedio de seis horas diarias para producir- 
las. Si éste no trabajara para el capitalista, sino por su cuenta y para 
sí propio, tendría, ahora como antes, supuestas iguales circunstan- 
cias, que trabajar durante la misma parte alícuota de la jornada 
para producir el valor de su fuerza de trabajo y asegurarse los me- 
dios necesarios para su propia conservación y constante reproducción. 
Pero el obrero, en aquella: parte de su trabajo diario en la que pro- - 
duce el valor diario de su fuerza de trabajo, digamos tres chelines, 
produce sólo un equivalente, o sea un valor ya pagado (199): por el 
capitalista. Es decir, que ‘el valor nuevamente creado no hace más 
que compensar el capital variable anticipado, y así este producto apa- 
recerá como una mera reproducción. A la parte de la jornada de tra- 
bajo en que esta reproducción se realiza es a lo que llamo tiempo de 
trabajo social necesario. (200) Necesario para el trabajador, porque 


(198) De la misma manera que dicen los ingleses “rate of profits”, 
“rate of interest”, etc. En el libro III se verá que la tasa de las ganancias 
es de fácil concepción, una vez que se conocen. las leyes de la plusvalía. 
Por el camino opuesto, no se comprende ni Pun, ni lautre. ; f 

(199) Nota de la tercera edición.—El autor, emplea aquí el lengua- 
je económico usual. Recuérdese que en las páginas 126-127 ha sido 
demostrado que, en realidad, el capitalista no “adelanta” al obrero, 


sino. el obrero al capitalista.—FEDERICO ENGELS. 


(200) Hasta ahora hemos empleado en esta obra la expresión 
“tiempo de trabajo necesario” por el tiempo de trabajo socialmente ne- 
cesario para la producción de una mercancía en general. Desde ahora 
la usamos también por el tiempo de trabajo necesario para la producción 
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es independiente de la forma social de su trabajo, y necesario para 
el capitalista y para el mundo que éste integra, porque la existencia 
del obrero es la base de la existencia del capitalista y de su mundo. * 

En la segunda fase del trabajo sobrepasa el obrero los límites 
del trabajo necesario. Sigue su trabajo siendo expansión de su fuer- 
za de trabajo, pero ya no forma valor para el obrero. Sólo forma 
plusvalía para el capitalista; una plusvalía que sonrie al capitalista 
con todo el encanto de algo que ha nacido de la nada. Á esta parte 
de la jornada de trabajo es a lo que yo llamo tiempo de sobretraba- 
jo, y al trabajo aplicado en ese tiempo llamo sobretrabajo (Mehrar- 
beit, surplus labour). Tan importante como es, para la mejor inteli- 
gencia del valor, considerar a éste como una mera cristalización de 
tiempo de trabajo, es considerar la plusvalía, para su mejor inteli- 
gencia, como mera cristalización de un plus de tiempo de trabajo. 
En las distintas organizaciones económico-sociales variará sólo la 
forma en que la prestación de dicho trabajo se realice, ya sea, por 
ejemplo, la de esclavitud o la de salario. (201) 

Como el valor del capital variable es igual al valor de la fuerza 
de trabajo, porque el valor de esta fuerza de trabajo determina la 
parte de la jornada necesaria, la plusvalía estará determinada por 
aquel excedente de la jornada, o sobretrabajo, de lo cual se sigue: 
que la plusvalía está, con respecto al capital variable, en la misma 
relación en que la plusvalía está con respecto al trabajo necesario, 

alles cis , $ sobretrabajo 
de modo que la cuota de capitalización será — = ~ aana. 
5 trabajo necesario. 
Ambos términos expresan la misma relación, aunque en distinta for- 
ma: una vez, en la forma de trabajo objetivado; otra, en la de traba- 
jo activo. 

La cuota de capitalización expresará, por tanto, exactamente 
el grado de explotación de la fuerza de trabajo por el capital, o del 
obrero por el capital. (201-a) 


de la mercancia especial: fuerza de trabajo. El empleo de los mismos 
termini technici en diferente sentido es inconveniente, pero no se pue- 
de evitar por completo en ninguna ciencia. Compárese, por ejemplo, las 
partes superiores y elementales de las matemáticas. 

(201) El señor Guillermo Tucidides Roscher es verdaderamente ge- 
nial. Ha descubierto que si la formación de plusvalia o superproducto, 
y la acumulación correspondiente, se debe hoy dia a la “economia” del 
capitalista, que por eso "exige intereses, por ejemplo...”, en los estadios 
inferiores de cultura, por el contrario... los débiles son forzados por los 
fuertes a economizar.” (Ob. cit., pág. 78.) ¿A ahorrar trabajo? ¿O un 
excedente de productos que no existe? Además de una ignorancia real, 
la aprensión apologética de un análisis concienzudo del valor y de la 
plusvalia, y de un resultado desagradable tal vez para la capciosa poli- 
cía, es lo que obliga a Roscher y comparsa a presentar como razones 
de ser de la plusvalía los justificativos más o menos plausibles del ca- 
pitalista para apropiársela. y : 

(201-a) Aunque la tasa de la plusvalia es la expresion exacta del 
grado de explotación de la fuerza de trabajo, no expresa en manera al- 
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Según nuestro supuesto, el valor del producto 


c V b 


era = 410 lib. + 90 lib. + 90, 
E y el del capital anticipado era = 500, y así, si- 
oe guiendo nuestro modo de operar, tendríamos que la cuota de capita- 
lización (que suele confundirse erróneamente con la cuota del pro- 
ducto) (Profitrat) sería = 18 %, es decir, una proporción cuya - 
exigúidad conmovería al señor Carey y a todos los demás armóni- 
cos. Pero ahora veremos que la cuota de capitalización no es en reali- 


a po 
~ atir dad plusvalía = ——, 6 sino = —~--, y que, por tanto, no es 
- lap, c c+v v 
y ay la 90 i 90 : F k 7 
aq Tar, sino - = 100 %, o sea, más del quintuplo del grado apa- 
wiwa ' rente de explotación. Aunque en el caso presente ignoremos cual sea 
mina la la magnitud absoluta (día, semana, etc.) del proceso del trabajo y 
~ cda por también el. número de obreros que el capital variable simultánea- 
» sigue: Cp ot 
: mm . mente moviliza, la cuota de capitalización — por su convertibilidad a 
«cesen, 5 v 
x aa nos' muestra 1 orció ta de las d 
a trabajo necesario * a proporción exacta de las dos 
-iaio - 


i partes que integran la jornada de trabajo. Esta proporción es de 
y 100 %, de lo que resulta que el obrero trabaja durante media jor- 
a mde nada para sí y durante la otra media para el capitalista. i 
El método que aplicamos para calcular la cuota de capitaliza- 


amet ción es el ‘siguiente: Tomamos la totalidad del valor del producto 
x=, odd y consideramos el capital constante igual a 0. La suma de valor res- 

tante será el verdadero producto de valor engendrado en el proceso. 
ae de la creacién de la mercancia. Dada la plusvalia, la restamos del 
a se put producto de valor, para determinar el capital variable. Si este capi- 


tal variable estuviera dado y tratáramos de hallar la plusvalía, ten- 
dríamos que proceder inversamente. Pero, aunque ambos términos 
estuvieran dados, tendríamos que realizar, sin embargo, una última 
Operación para hallar la' proporción entre la plusvalía y el capital 
variable —. 

v- 

o : 1] s 
-guna la magnitud absoluta de la explotación. Si, por ejemplo, el trabaja 
¡necesario = 5 horas y el sobretrabajo = 5 horas, el grado de explotación 
= 100 por 100. La magnitud de la explotación es aqui medida por 5 
horas. Pero si el trabajo necesario = 6 horas y el sobretrabajo = 6 ho- 


. ras, aunque el grado de explotación es siempre de 100 por 100, la mag- 
nitud de la explotación crece el 20 por 100, de 5 horas a 6. - 
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Aunque este método parezca sencillo convendrá familiarizar al 
lector con la aplicación del principio en que se basa, aduciendo 
varios ejemplos. 

Presentemos primero el de una hilandería que mueva 10,000 
husos y que hile algodón americano del número 32, produciendo a 
la semana 1 libra de hilo por cada huso, Calcularemos el desperdicio 
en un 6 %. Luego 10,600 libras de algodón se convertirán a la sema- 
na en 10,000 libras de hilanza y 600 de desperdicios. En abril de 1871 
costaría la libra de algodón 7 3⁄4 d., es decir, que en cifras redondas 
10,600 libras de algodón importarian 342 libras esterlinas. Los 10,000 
husos, incluyendo la máquina hiladora y el motor a vapor, costa- 
rían a 1 libra est. por huso, o sea, en cifras redondas, 10,000 lib. est. 
El desgaste supondrá 10 % = 1,000 lib.-est., o sea 20 lib, est. por 
semana. El alquiler del edificio de la fábrica 300 lib. est. 6 d. sema- 
nales. El carbón 4 libras por hora y caballo de fuerza (Indicador), 
a 60 horas por semana, incluso la calefacción del edificio, resultará 
a 11 toneladas por semana, que a 8 chelines 6 d. la tonelada, ha- 
rán un total de 4 Y libras esterlinas por semana; en gas se gastará 
1 lib. por semana; en aceite 4 Y). Todas las sustancias auxiliares 
sumarán, pues, 10 lib. est. por semana. Luego la parte de valor cons- 
tante será de 378 lib. est. Los salarios importarán 52 lib. est. por 
semana. El precio del hilado será de 12 Y por libra, o en total 10,000 
libras = 510 lib. est. La plusvalía por tanto se fija en 510 — 430 
= 80 lib. est. Consideremos el valor constante de 378 lib. est. = O, 
puesto que no influye en la creación semanal del valor, y así quedará 

c 


un producto semanal de valor de 132 = 52 + 80. La cuota del in- 
cremento de la plusvalía será por consiguiente = 80/52 = 153 11/13 
%. En una jornada media de 10 horas tendremos: trabajo necesa- 
rio = 3 31/33 y sobretrabajo = 6 2/33 horas. (202) 

Jacob presenta el siguiente cálculo referido el año 1815: Supon- 
gamos un precio de 80 chelines por “quarter” de trigo, y un rendi- 
miento medio de 22 “bushels” por acre, de modo que el acre rendirá 
11 lib. est. Esta cuenta es muy deficiente, por no figurar en ella ya 
compensadas varias partidas, pero es suficiente a nuestro objeto: 


` 


(202) En la primera edición daba el ejemplo de una hilanderia 
para el año 1860, que contenia algunos errores de hecho. 

Los datos indicados en el texto son rigurosametne exactos y me 
han sido proporcionados por un fabricante de Manchester. Nótese que 
en Inglaterra se calculaba el antiguo caballo de fuerza según el diá- 
metro del cilindro, y el nuevo se calcula según la fuerza real que señala 
el indicador. 


A a E e S E a 
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Producción de valor por acre 


Simiente (trigo) 1 lib. est. 9 ch. Diezmos,' cuotas 


© ÎMPtS. o uime 1 lib. est. 1 ch. 


ADOoNGS n wee 2 lib. est. 10 ch. Renta acid : 1 lib. est. 8 ch. 
: Beneficio e inte- 

Salarios . mn... 3 lib. est. 10 ch. TESES o iniiai 1. lib. est. 2 ch. 

Suma: 7 lib. est. 9 ch. Suma: 3 lib, est. 11 ch. 


La plusvalía, siempre bajo el supuesto de que el precio del pro- 
ducto es igual a su valor, se divide aquí en distintas rúbricas, bene- 
ficio, interés, diezmos, etc. Como esta distribución en rúbricas nc nos 
interesa, sumaremos las distintas partidas y tendremos una plusvalía 
de 3 lib. est, 11 chelines. Consideraremos las 3 lib. est. 11 ch. in- 
vertidas en simiente y abonos como, capital constante = 0. Queda 
el capital variable anticipado de 3 libras esterlinas 10 ch.; en cuyo 
lugar se ha producido 1 un nuevo valor de 3 lib. est. 10 ch. + 3 lib. 
est. 11 ch. 

p 3 lib. 11 ch. 
“Por tanto, importará — = ————————, más del 100 %. El 
v 3 lib. 10 ch. 
obrero aplica más de la mitad de su jornada de trabajo a la pro- 
ducción de una plusvalía que, bajo distintos pretextos, se reparten 
entre sí distintas personas. (203) 


I) EXTENSION DEL VALOR DEL PRODUCTO EN PARTES 
PROPORCIONALES DEL PRODUCTO 


Volvamos al ejemplo que nos mostró cómo el capitalista trans- 
forma el dinero en capital. El trabajo necesario del hilador en nues- 
tro ejemplo era el de 6 horas, lo mismo que el sobretrabajo, o sea 
que el grado de explotación de la fuerza de trabajo alcanzaba un 
100 %. 

El producto de la jornada de trabajo de 12 horas será de 20 
libras de hilo con un valor de 30 chelines. Una cantidad no menor 
de 8/10 del valor de ese hilo (24 chelines) estará formada por el 
valor de los instrumentos de producción consumidos, que bajo- esa 
forma reaparece (20 lib. de algodón, 20 ch.; husos, etc., 4 ch.), y 
constituye el capital constante. Las restantes 2/10 serán el nuevo 
valor de 6 ch., originado durante el proceso del hilado. De éstos, la 
mitad compensará el valor de un día de la fuerza de trabajo anti- 
cipada, o sea del capital variable, y la otra mitad formará una plus- 
valía de 3 chelines. El valor total de 20 lib. de hilo estará, pues, 
constituido como sigue: 


(203) Las cuentas presentadas no figuran sino. como ejemplos. En 
ellas se supone -los precios = los valores. En el libro IlI se verá que esta 
igualación no es tan sencilla, ni siquiera para los precios medios. 
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Valor de 30 chelines de hilo = 24 ch. + 3 ch. + 3 ch. 


Como este valor total se expresa en el producto total de 20 li- 
bras de hilo, los distintos elementos de valor tendrán también que 
poder expresarse en partes proporcionales del producto. 


Si en 20 libras de hilo existe un valor hilo de 30 chelines, así 
existirán las 8/10 de este valor, o su parte constante de 24 chelines, 
en 8/10 del producto, o en 16 libras de hilo. De éstas, 13 1/3 lib. 
representarán el valor de la materia prima, de la cantidad de algodón 
hilada en los 20 ch., y 2 2/3 lib. representarán el valor de las sustan- 
cias auxiliares consumidas e instrumentos de trabajo, husos, etc., ex- 
presado en los 4 chelines restantes. 


Luego 13 1/3 libras de hilo expresarán todo el algodón hilado 
en el producto total de 20 libras de hilo, pero no expresarán nada 
más. En ellas están contenidas sólo 13 1/3 libras de algodón, por va- 
lor de 13 1/3 ch. Su valor adicional de 6 2/3 chelines es un equi- 
valente de las otras 6 2/3 libras de algodón hilado. Pero éstas no 
contendrán ni un átomo más del valor de las sustancias auxiliares 
empleadas, ni de los instrumentos de producción, ni del nuevo valor 
creado durante el proceso del hilado. 


De igual modo las restantes 2 2/3 lib. de hilo, en las que está 
contenido el resto del capital constante (4 ch.), no representarán 
nada más que el valor de las sustancias auxiliares e instrumentos 
de trabajo consumidos en el producto de 20 libras de hilo. 


Aunque consideradas en su corporeidad, como valores en uso, 
como hilanza, sean las ocho décimas del producto, es decir, las 16 
libras de hilo, tan figura del trabajo de hilandería como las otras 
partes del producto, esas 8/10 no contienen, en la relación en que se 
expresan, trabajo de hilandería. No conticnen trabajo absorbido du- 
rante el proceso de producción. Parece que se hayan transformado en 
hilanza sin haber sido hiladas, y que su figura de hilanza es una 
mera ilusión. En efecto, si el capitalista vendiera esas 8/10 en 24 ch., 
y con el precio de esa venta volviera a comprar los instrumentos de 
producción, se evidenciaría que esas 16 libras de hilanza eran sólo 
el disfraz del algodón, de los husos y del carbón. 


En cambio, las 2/10 del producto, 6 + libras de hilanza. no con- 
tendrán ahora más que el nuevo valor de 6 chelines, producido du- 
rante el período de 12 horas de hilado. El valor de las materias 
primas e instrumentos de trabajo consumidos fué vaciado de ese va- 
lor, incorporándose a las primeras 16 libras de hilanza. El tra- 
bajo de hilandería incorporado a las 20 libras de hilo se con- 
centra en las 2/10 del producto. Es como si el obrero hubiera hilado 
4 libras de hilo en el aire, con algodón y husos que, sin intervención 
del trabajo humano, le hubiera ofrecido la Naturaleza, o como si no 
hubiera añadido al producto valor alguno. 
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_ El valor íntegro en que se contiene todo el proceso de hilar de 
un día reside, pues, en esas cuatro libras de hilo, cuya primera mi- 
tad sólo representa el equivalente de la fuerza de trabajo invertida, 
es decir, el capital variable de 3 chelines, mientras la otra mitad 
expresa la plusvalía de 3 chelines. l 

“Como 12 horas de trabajo del hilador se objetivan en 6 cheli- 


- nes, en el valor de 30 chelines de hilo se objetivarán 60 horas de 


trabajo. Estas horas existirán en 20 libras de hilo, de las cuales 8/10, 
o sea 16 lib., son la materialización de 48 horas de trabajo invertidas 
antes,de llegar al proceso, del hilado, es decir, de trabajo materializa- 


‘ do en los medios de producción del hilo, mientras que 2/10, o sean 4 


lib., representan la materialización de las 12 horas invertidas en el 
proceso del hilado. l l 

© Ya hemos visto que el valor del hilo es igual a la suma del 
nuevo valor engendrado en su producción, más los valores que ya 


existian en los instrumentos de su producción. Acabamos de ver có- 
‘mo las distintas partes integrantes del valor del producto, distintas 


funcional o idealmente, pueden expresarse en partes proporcionales 
del mismo. l l 

La descomposición del producto —o del resultado del proceso 
de la producción— en una cantidad de producto que exprese el tiem- 
po contenido en los instrumentos de la producción o la parte del ca- 
pital constante, y en otra cantidad que sólo exprese el tiempo necesa- 


‘rio añadido en el proceso de la producción, o sea la parte variable 


del capital, y, por último, en otra cantidad de producto que exprese 
el sobretrabajo, o la plusvalía, añadidos en el mismo proceso, es una 


operación tan simple como importante, como se apreciará al apli- 


carla más adelante a complicados problemas aún sin resolver. 
Acabamos de examinar el producto total como resultado final 
de una jornada de trabajo de 12 horas. Podemos perseguir igual- 
imente este proceso en sus orígenes, aun expresando los productos 
parciales como partes funcionalmente distintas del mismo producto. 
El hilador produce en 12 horas 20 libras de hilo, y, por tanto, 
en 1 hora producirá 1 2/3 libra, y en 8 horas, 13 1/8 libras, es de- 
cir, un producto parcial del valor total del algodón hilado en una 
jornada completa de trabajo. Del mismo modo el producto parcial de 
la hora y 36 minutos siguientes será = 2 2/3 libras de hilo, y ex- 
presará, por tanto, el valor de los instrumentos de trabajo desgas- 
tados durante las 12 horas ‘de trabajo. De la misma manera produ- 
cirá el hilador, en la siguiente hora y doce minutos, 2 libras de hilo 
= a 3 chelines, es decir, un valor igual al valor total del producto 
que crea en las 6 horas de trabajo necesario. Finalmente, en las 6/5 
de hora últimas produce 2 libras de hilo, cuyo valor será igual a la 
plusvalía creada por su medio día de sobretrabajo, Esta manera de 
contar es de uso corriente en el fabricante inglés, que dirá, por ejem- 
plo, que en las primeras 8 horas o sea en los 2/3 de'la jornada de 
trabajo, reembolsa el precio de su algodón. La fórmula es exacta. 
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En realidad ésta es la primera fórmula ; pero las partes del producto 
pasan del espacio, donde se dan relación de coexistencia, al tiempo, 
donde se ordenan sucesivamente. Puede esta fórmula llevar inheren- 
tes representaciones bárbaras, que especialmente suelen dominar en 
las cabezas de aquellas personas cuyo interés en el proceso de incre- 
mento de valor las induce a alterarlas teóricamente. Así se puede 
imaginar que nuestro trabajador produce o compensa en las prime- 
ras 8 horas de su jornada de trabajo el valor del algodón; en la hora 
y 36 minutos que siguen, el valor de los instrumentos de trabajo con- 
sumidos, para Jlegar finalmente a la famosa “última hora”, que el 
empresario consagra a la producción de la plusvalía. Con este dis- 
curso se atribuye al hilador el doble milagro: producir el algodón, los 
husos, las máquinas de vapor, el carbón, el aceite, etc., en el momento 
mismo en que hila, y convertir una jornada de trabajo en cinco aná- 
logas jornadas de trabajo. En nuestro caso la producción de las 
materias primas y de los instrumentos de trabajó exige cuatro jor- 
nadas de trabajo de doce horas, y la transformación en hilo llenará 
otra jornada de la misma duración. La codicia hace creer en seme- 
jantes milagros, y sin que infunda recelo el sicofante que trata de de- 
mostrarlos. Un ejemplo histórico, famoso entre los famosos, va a ser- 
virnos de demostración. 


ID) LA “ULTIMA HORA” DE SENIOR 


Un buen dia del año 1836, Nassau B. Senior, famoso por su 
ciencia económica y florido estilo, y, por decirlo así, el petimetre 
de los economistas ingleses, fué llamado de Oxford a Manchester 
para aprender Economías en vez de seguir enseñándola en Oxford. 
Los fabricantes vieron en él el campeón apropiado para la lucha 
contra la Factory-Act. recién promulgada, y contra la agitación 
que, pretendiendo superarla solicitaba la jornada de 10 horas. Con 
su habitual perspicacia por lo práctico se percataron los fabricantes 
de que el señor profesor era un wanted a good deal of finishing. 
Por esta razón le llamaron a Manchester, Pero el profesor estilizó 
la lección que en Manchester aprendió de los fabricantes, en un li- 
belo titulado Letters on the Factory-Act, as it affects the cotton ma- 
nufacture London, 1837. En sus paginas pueden leerse, entre otras, 
cosas tan edificantes como la siguiente: “La ley actual prohibe que 
en ninguna fábrica que emplee trabajadores menores de 18 años 
pueda trabajarse más de 11 horas y media diarias, es decir, 12 du- 
rante los 5 primeros días de la semana, y 9 los sábados. El análisis 
siguiente (1), demuestra que en una fábrica de esta clase la ganancia 
líquida depende de la última hora. Un fabricante anticipa 100,000 
libras esterlinas: 80,000 en edificios y maquinaria, 20,000 en mate- 
rias primas y salarios. Suponiendo que el capital dé en el año una 
sola vuelta, y que la ganancia en bruto sea de 15 por ciento, la fá- 
brica deberá producir anualmente mercancias por valor de 115,000 


500 
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libras esterlinas. Cada una de esas 23 medias horas de trabajo pro- 
~ ducirá diariamente 5/115 6 1/23. De estos 23/23, que constituyen 


la totalidad de 115,000 libras esterlinas (constitutings the whole 
115,000 pounds sterling), 20/23, o sea 100,000 de las 115,000, com- 
pensaran solamente el capital; 1/23, 6 sea 5,000 libras esterlinas de 
las 15,000 de ganancia bruta, compensarán el desgaste de la fábrica 
y de la maquinaria. Las restantes 2/23, es decir, las dos últimas ho- 
ras de cada día, producirán la ganancia líquida de 10 %. Luego si 
permaneciendo iguales los precios, pudiera trabajar la fábrica 13 ho- 
ras en vez de 11 y Yo, con un aumento de alrededor de 2,600 libras 
esterlinas del capital circulante la ganancia líquida ascendería al do- 
ble. Por otra parte, si se redujera en 1 hora la jornada de trabajo, 
desaparecería el producto líquido, y si se redujera en hora y media 
también el producto bruto”. (204) 

¡A esto llama el señor profesor un análisis! Si diera crédito a 
las lamentaciones de los fabricantes de que el trabajador desperdicia 
la mejor parte del tiempo del día en la reproducción o sustitución 
del valor de los edificios, máquinas, algodón, carbón, etc., ese aná- 
lisis sería superfluo. Le bastaría contestarles: “i Muy señores mios!, 


(204) SENIOR, ob. cit., págs. 12-13. No tomamos en cuenta las 
curiosidades indicadas para nuestro objeto, por ejemplo, la afirmación 
de que los fabricantes cuentan la compensación por la maquinaria gas- 
tada, etc., es decir, una parte constituyente del capital, como ganancia, 
bruta o neta, sucia o limpia. No nos ocuparemos tampoco de la exacti- 
tud o falsedad de los datos numéricos. Que ellos no valen más que el 
titulado “análisis”, lo ha demostrado LEONARD HORNER en A letter 
lo Mr. Senior, etc., Londres, 1837. Leonardo Horner, uno de los Factory 
Inquiry Commissioners de 1833, e inspector de fábricas, en realidad cen- 
sor de fábricas hasta 1859, tiene imperecederos méritos ante la clase 
trabajadora inglesa. Pasó su vida combatiendo, no sólo a los exaspera- 
dos fabricantes, sino también a los ministros, para quienes era mucho. 
más importante contar los votos de los señores fabricantes en la Cá- 
mara que las horas de trabajo de los “brazos” en la fábrica. 


Apéndice.—Prescindiendo de la falsedad de su contenido, la expo- 
sición de Senior es confusa. Lo que él quiso propiamente decir fué 
esto: El fabricante ocupa a los trabajadores diariemente de 11 y Ya horas 
ó 23/2 ‘horas. Como el de cada día particular, el trabajo del año entera 
consiste en 11 y Ya horas ó 23/2 horas multiplicadas por el número de días 
de trabajo durante el año. Esto supuesto, las 23/2 horas de trabajo 
producen anualmente 115,000 libras esterlinas; 1/2 hora de trabajo pro- 
duce 1/23 x 115,000 libras esterlinas; 20/2 horas de trabajo producen 
20/23 x 115,000 libras esterlinas = 100,000 libras esterlinas, es decir, 
sólo reemplazan el capital adelantado. Quedan 3/2 horas de trabajo, que 
producen 3/23 X 115,000 libras esterlinas = 15,000, es decir, la ga- 
nancia bruta. De estas 3/2 horas de trabajo 1/2 hora de trabajo pro- 
duce 1/23 x 115,000 libras esterlinas = 5,000 libras esterlinas, es decir, 
produce solamente la compensación por el desgaste de la fábrica y 
de la maquinaria. Las últimas dos medias horas de trabajo, es decir, la 
última hora de trabajo, produce 2/23 x 115,000 libras esterlinas = 
10,000 libras esterlinas, es decir, la ganancia líquida. En el texto, Senior 
transforma las últimas 2/23 del producto en partes de la jornada misma 
de trabajo: a 


« 
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si hiciérais trabajar a los obreros 10 horas en vez de 11 y Y, perma- 
neciendo iguales las circunstancias, el consumo diario de algodón, 
maquinaria, etc., disminuirá en 1 hora y Y. Luego ganarían uste- 
des tanto como perdieran. En lo futuro los trabajadores desperdicia- 
rán hora y media menos en la reproducción o sustitución del capi- 
tal anticipado.” Pero si no les creyera, sino que estimare necesario, 
como técnico, el proceder a un análisis, tendría, ante todo, en una 
cuestión que se refiere exclusivamente a la proporción de la ganan- 
cia líquida con la duración de la jornada de trabajo, que rogar a los 
señores fabricantes que no mezclasen confusamente la maquinaria, 
los edificios, las materias primas y el trabajo, sino que colocaran 
de un lado el capital constante, contenido en los edificios y máqui- 
nas, en las materias primas, etc., y del otro el capital anticipado de 
los salarios. Si luego dedujera que, según los cálculos del fabrican- 
te, el trabajador reproduce, o compensa, el salario en 2 horas y Y, ó 
en 1 hora, podría continuar el analizador discurriendo como sigue: 


“Según vuestros datos, el trabajador produce en la penúltima 
hora su salario, y en la última vuestra plusvalia o ganancia líquida. 
Puesto que el obrero produce en iguales períodos de tiempo valores 
iguales, el producto de la penúltima hora tendrá igual valor que el de 
la última. Además, sólo produce valor en tanto que expende trabajo, 
y la cantidad de su trabajo se mide por su jornada. Según vuestros 
datos, la duración de la jornada es de 11 horas y Y, diarias. El obre- 
ro invierte una parte de esas 11 horas y Y, en la producción o com- 
pensación de su salario; la otra, en la producción de vuestra ga- 
nancia líquida. No hace nada más durante la jornada. Pero, como 
según vuestros datos, su salario y la plusvalía que crea son cantida- 
des iguales de valor, es evidente que el obrero producirá su salario en 
5 horas % y vuestra ganancia líquida en las otras 5 horas Ya. Ade- 
más, como el valor del hilo producido en 2 horas es igual a la suma 
de valor de su salario más vuestra ganancia líquida, el valor de este 
producto hilo tendrá que medirse por 11 horas y Yo de trabajo; el 
producto de la penúltima hora, por 5 horas 34 de trabajo, y por las 
mismas horas el producto de la última. Llegamos ahora a un punto 
dificultoso. Prestad'atención. La penúltima hora de trabajo es una 
hora de trabajo tan corrieate como la primera, ni más ni menos. 
¿Cómo podrá, por tanto, el hilador producir en una hora de trabajo 
un valor de hilo que represente 5 horas 3⁄4 de trabajo? Realmente 
el hilador no hace ese milagro. El valor en uso que produce en una 
hora de trabajo es una cantidad determinada de hilo. El valor de este 
hilo se mide por 5 horas 3⁄4 de trabajo, de las cuales 4 34 están con- 
tenidas, y no por obra “suya, en los instrumentos de producción 
consumidos, en algodón, máquinas, etc., y los 4/4 ó 1 hora es el valor 
que añade el obrero, Como su salario se produce en 5 horas 3⁄4, y el 
producto de hilo de 1 hora de hilado contiene también 5 horas 3⁄4 de 
trabajo, no es, pues, por arte de nigromancia el que el producto 
de valor de las 5 horas % del hilar del obrero sea igual al produc- 
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to de valor de 1 hora de hilar. Pero camináis por un sendero peligro- 
so si pensáis que el obrero pierde un solo átomo de tiempo de su 
jornada de trabajo en la reproducción, o “compensación”, de los va- 
lores de algodón, de maquinaria, etc. Por el hecho de que su trabajo 
convierte el algodón en hilo, por el hecho de que el obrero hile, se in- 
corpora de por sí al hilo el valor del algodón y del huso. Este hecho 
se debe a la cualidad de su trabajo, no a su cantidad. Es natural que 
en 1 hora incorpore más valor de algodón, etc. en el hilo que en 14 
hora, pero sólo porque en 1 hora hilará más algodón que en Y. Com- 
prenderéis, pues, que vuestro aserto de que el trabajador produce 
en la penúltima hora el valor de su salario, y en la última la ganan- 
cia líquida, no expresa más que en el producto hilo de 2 horas de su 
jornada de trabajo, sean estas horas las primeras o las últimas, es- 
tán incorporadas 1114 de trabajo, es decir, precisamente tantas ho- 
ras como las que comprende su jornada. Y la expresión de que, en las 
primeras 5% produce el obrero su salario, y en las últimas 5% su 
ganancia líquida, no significa sino que vosotros pagáis las 534 pri- 
meras y no pagáis las últimas 534. Digo pago del trabajo, y no pago 
de la fuerza de trabajo, para emplear vuestro lenguaje. Si comparais 
la proporción de la jornada de trabajo que pagáis con la jornada de 
trabajo que no pagáis, veréis que es la de medio día a medio día, es 
decir, una proporción de 100%, que en verdad es un bonito tanto por 
ciento. No cabe la menor duda de que si vosotros hacéis que vuestros - 
obreros trabajen 1144 en vez de 13, y, de lo que sois muy capaces, 
agregáis el sobretrabajo de la última 114 hora a las 534 de hora, és- 
tas se elevarán a 71⁄4 horas, y la cuota de la plusvalía subirá por con- 


- Siguiente de 100% a 126%. Pero exageráis al esperar que un sim- 


ple aumento de 114 horas eleve la plusvalía de 100% al 200% o más. 
Además —el corazón humano es algo maravilloso, sobre todo si se 
lleva en el portamonedas— seréis unos insensatos pesimistas si lle- 
gáis a pensar que la reducción de la jornada de trabajo de 1114 a 
10% horas había de hacer desaparecer la totalidad de vuestro bene- 
ficio. ¡En modo alguno! Bajo condiciones iguales, el sobretrabajo de 
5¥q bajaría a 43⁄4. pero siempre arrojaría una cuota de plusvalía bas- 
tante apetitosa, o sea de 82 14/23%. La trágica “última hora”, que 
os ha servido para urdir más fábulas que las propagandas que ha- 
cían los agoreros del milenio sobre el juicio final, es all bosh. Su 
desaparición no os privará de la ganancia líquida ni mancillará la 
pureza de alma de los niños de ambos sexos que empleáis. (205) 


(205) Cuando Senior probó que la ganancia líquida de los fabrican. 
tes, la existencia de la industria algodonera inglesa y la grandeza de 
Inglaterra en el mercado universal dependían de la “última hora de 
trabajo”, el Dr. Andrew Ure probó a su vez que los niños y demás per- 
scenas menores de dieciocho años a quienes no se encierra durante 
“doce horas enteras en la cálida y limpia atmósfera moral de las fá- 
bricas, sino que se les entrega “una hora” antes al indiferente y fri- 


vola mundo exterior, pierden la salud de su alma en la ociosidad y 


en el vicio. Desdé 1848 no se cansan los inspectores de fábricas, en sus 
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Cuando efectivamente haya sonado vuestra última hora os acon- 
sejo que os acordéis del profesor de Oxford. ¡Y ahora, señores, 


adiós, y que nos volvamos a encontrar en un mundo mejor, pero no 
antes! (206) 


Reports semestrales, de embromar a los fabricantes con la “ultima 
hora”, la hora fatal”. En su informe sobre las fábricas, del 31 de mayo 
de 1855, dice el señor Howell: “Si el ingenioso cálculo siguiente (cita a 
Senior) fuera exacto, desde 1857 habrian trabajado con pérdida todos 
los fabricantes de algodón del Reino Unido.” (Reports of the Insp. of 
Fact. for the half year ending 30th April 1855, págs. 19-20.) Cuando en 
1848 pasó en el Parlamento la ley de las diez horas, distribuyeron los 
fabricantes entre algunos trabajadores de las hilanderias de hilo des- 
parramadas por la campiña entre los condados de Dorset y Somerset, 
una petición en contra que, entre otras cosas, dice: “Vuestros peticio- 
narios, padres de familia, creen que una hora adicional de ocio no daria 
más resultado que el de desmoralizar a los niños; pues la ociosidad es 
la madre de todos los vicios." A esto observa el informe de fábricas del 
31 de octubre de 1848: “La atmósfera de las hilanderias de hilo en que 
trabajan los niños de estos virtuosos padres, está cargada de particulas 
de la materia prima, hasta tal punto, que es sumamente desagradable 
pasar en ellas ni siquiera diez minutos, pues no es sin la penosisima 
impresión de que los ojos, los oidos, la nariz y la boca se llenan de nu- 
bes de polvo de lino, de las cuales no hay manera de librarse. El tra- 
bajo mismo exige, a causa de la rapidez febril de la maquinaria, un 
gasto incesante de destreza y movimiento, bajo el influjo de una in- 
cansable atención; y parece algo duro hacer hablar a los padres de “ha- 
raganería" de sus propios hijos, que, quitando el tiempo de las comi- 
das, están diez horas enteras en semejante ocupación y en semejante 
atmósfera... Estos niños trabajan más largo tiempo que los peones de 
labranza de las aldeas vecinas... Estas brutales habladurias sobre ''ocio- 
sidad y vicio” deben ser denunciadas como el más puro cant y la más 
desvergonzada hipocresia... La parte del público que, hace poco más o 
menos doce años, se sobresaltó ante la seguridad con que se proclama- 
ba pública y seriamente, con la sanción de altas autoridades, que toda 
la “ganancia líquida” del fabricante fluye de la “última hora” de tra- 
bajo, y que por eso la reducción de la jornada en una hora anula la ga- 
nancia liquida; esta parte del público, decimos, apenas va a poder creer, 
aunque lo vea, que ese descubrimiento original sobre las virtudes de la 
“última hora” se ha perfeccionado tanto desde entonces, que compren- 
de ahora a igual título la “moral” y la "ganancia"; de modo que si se 
redujera a 10 horas enteras la duración del trabajo de los niños, se per- 
derian a un mismo tiempo la moral de los niños y la ganancia liquida 
de sus patronos, como que ambas dependen de esa fatal “última hora”. 
(Repts. of Fact. for 31st Oct. 1848, pág. 101.) El mismo informe sobre 
fábricas da después pruebas de la “moral” y “virtud” de estos señores 
fabricantes; de las intrigas, sutilezas, seducciones, amenazas, falseda- 
des, etc., que empleaban para hacer firmar semejantes peticiones por 
inermes obreros y para presentarlas después al Parlamento como peti- 
ciones de toda una industria, de condados enteros. Muy caracteristico 
del estado actual de la llamada “ciencia” económica es que ni el mismo 
Senior, quien para su honra sostuvo después con energía la legislación 
sobre las fábricas, ni sus primeros y ulteriores contradictores, hayan sa- 
bido descubrir las engañosas conclusiones del “descubrimiento origi- 
nal”. Ellos apelaban a la experiencia de los hechos. El why y wherefore 
era un misterio. . 

(206) El sefior profesor ha aprovechado algo, sin embargo, de su 
ida a Manchester. En las Letters on the Factory act, la ganancia neta 
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El toque de la “última hora” que Senior descubrió en 1836, vi- 
bró de nuevo en 15 de abril de 1848, en polémica contra la jornada 
‘de 10 horas en el London Economist, y fué James Wilson, uno de los 
más prominentes mandarines económicos, quien la hizo sonar. 


IV) EL SOBREPRODUCTO 
(PRODUCTO LIQUIDO) 


© Llamo sobreproducto a aquella parte del producto (que en el 
ejemplo dado bajo el n.° 2 es 1/10 de las 20 lib. de hilo, o sean 2 
lib.) que representa la plusvalía. (Mehrprodukt surplus produce, 
produit net, producto líquido). Como las cuotas de capitalización se 
determinan, no por su relación con. la suma total, sino su relación 
con la parte variable, integrante del capital, la magnitud del sobre- 
producto (producto líquido) se determinaría, no por su relación con 
el resto del producto total, sino con la parte del producto en que se 
expresa el trabajo necesario. Como la producción de plusvalía es el 
fin que anima a la producción capitalista, el grado de riqueza se me- 
. dirá, no por la cantidad absoluta del producto, sino por la cantidad 
relativa de la plusvalía. (207) 


a 


entera, “ganancia” e “interés”, y aun some thing more, ¡depende de 
una hora de trabajo no pagada al trabajador! Un año antes, en sus 
Outlines of Political Economy, escritas para bien de los estudiantes de 
Oxford y de los filisteos ilustrados, “descubría” aún, contra la deter- ` 
minación del valor por el tiempo de trabajo según Ricardo, que la ga- 
nancia proviene del trabajo del capitalista, y el interés de su “absti- 
- nencia”. El embuste era viejo, pero la palabra “abstinencia” nueva. El 
señor Roscher ha encontrado en Enthaltung su exacto equivalente ale- 
mán. Sus compatriotas menos provistos de latín, Wirthe, Schulze y 
a demas Michel, le han dado el aire monacal de Entsagung (renuncia). 
Sane, (207) “Para un individuo con un capital de 20,000 libras esterli- 
nas, cuyas ganancias montan a 2,000 libras esterlinas, al año, sería com- 
pletamente indiferente"que su capital empleara 100 6 1,000 trabajado- 
res, que las mercancias producidas se vendieran'en 10,000 6 20,000 li- 
bras esterlinas, suponiendo siempre que sus ¡ganancias no bajen de 
2,000 libras esterlinas. ¿No es ese también el interés real de una na- 
ción? Suponiendo que sus entradas netas reales, sus rentas y ganan- 
cias, sean las mismas, no tiene importancia alguna que la nación con- 
sista en 10 ó 20 millones de habitantes.” (RICARDO, ob. cit., pág. 416.), 
El fanático de la plusvalía, Arthur Young, escritor tan prolijo y hablador 
como desprovisto de juicio, y cuya fama está en proporción inversa de 
su mérito, había dicho ya, largo tiempo antes que Ricardo: “¿De qué 
utilidad sería para un reino moderno una provincia entera cuyo suelo 
fuera cultivado a la manera romana antigua, por pequeños propieta- 
rios independientes, aunque lo cultivaran muy bien? ¿Con qué objeto, 
ETA fuera del mero propósito de criar hombres (“the mere purpose of breed- 
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La suma del trabajo necesario y del sobretrabajo de aquellos 
períodos de tiempo en que el trabajo produce el valor que compensa 
su fuerza de trabajo, más la plusvalía, es lo que integra la cantidad 
absoluta de su tiempo de trabajo, o sea la jornada de trabajo (Arbei- 
hstag working day). 


ing men”), lo que en si mismo no tiene ningún objeto (“is most useless 
purpose”)?. (ARTHUR YOUNG. Political Arithmetic, etc., Londres, 
1774, pág. 47.) 

Apéndice.—Es extraña “la fuerte tendencia a presentar la riqueza 
neta como benéfica para la clase trabajadora... aunque evidentemente 
no lo es por ser ella neta.” (TH. HOPKINS, On Rent of Land, etc., Lon- 


dres, 1823, pág. 126.) 


AG 


CAPITULO OCTAVO 


¡e LA JORNADA DE TRABAJO 


I) LOS LIMITES DE LA JORNADA DE TRABAJO 


ARTIAMOS DEL SUPUESTO que la fuerza de 
trabajo se compraba y se vendía en su valor. Su 
valor, como el de toda otra mercancía, se determina 
por el tiempo de trabajo necesario a su producción. 
Por tanto, si la producción del promedio de mate- 

rias alimenticias necesarias a la subsistencia del 

obrero exige 6 horas por día, tendrá que trabajar el obrero un pro- 
medio de 6 horas diarias para producir su fuerza de trabajo o repro- 

‘ducir los valores obtenidos en su venta. La parte necesaria de su jor- 

"nada de trabajo importará, pues, 6 horas y será, bajo circunstancias 

iguales, una cantidad dada. Pero esto no significa que se dé en ella 
la cantidad misma de la jornada de trabajo. 

: Supongamos que la línea a b represente la duración, o la lon- © 
'gitud, del tiempo, digamos 6 horas de trabajo necesario. Según se 
prolongue el trabajo más allá de a y b,en 1,306 horas, oh endre 
mos tres líneas distintas : 


SALE 
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jornada de trabajo 1 jornada de trabajo 2 


A GRRE REG 


jornada de trabajo 3 


hhh 


que representarán tres distintas jornadas de trabajo, de 7, 9 y 12 
horas. La línea prolongada bc, representa la longitud del sobretraba- 
jo. Como la jornada de trabajo es = ab +- bc, 6 ac, variará con la 
cantidad variable bc. Como ab están dadas, la proporción entre bc y 
ab podrá siempre medirse. Y será en la jornada I de 1/6, en la jor- 
nada 11 de 3/6 y en la jornada 111 6/6 de ab. Como además las pro- 
porción 
tiempo de sobretrabajo 
tiempo de trabajo necesario 

y 
determina la cuota de capitalización, esta cuota estará determinada 
por aquella relación. Será en las tres jornadas de trabajo distintas, 
el 1624, el 50, y el 100 por 100 respectivamente. La cuota de capi- 
talización no nos daría, inversamente, por sí sola la cantidad de la 
jornada de trabajo. Si, por ejemplo, fuera la cuota igual al 100 por 
100, la jornada de trabajo podría ser de 8, 10, 12 horas. Esta jor- 
nada de trabajo indicaría que las dos partes integrantes de la mis- 
ma, o sean cl trabajo necesario y el sobretrabajo, son cantidades de 
igual magnitud, pero no indicaría cuál era esa magnitud. 

La jornada de trabajo no es, por consiguiente, una cantidad 
constante, sino una cantidad variable. Es cierto que una de sus par- 
tes se determina por el tiempo de trabajo exigido para la reproduc- 
ción continua del trabajador; pero su cantidad total varía con la Jon- 
gitud, o duración, del sobretrabajo. La jornada de trabajo es deter- 
minable, pero en sí indeterminada. (208) 

Aunque la jornada de trabajo no sea una cantidad fija, sino fluc- 
tuante, esta fluctuación podrá darse sólo dentro de ciertos límites, 
aunque su límite mínimo sea indeterminable. Naturalmente que si 
expresamos la línea de prolongación bc, o el sobretrabajo, como igual 
a cero, podremos fijar un límite mínimo, es decir, determinar aque- 
lla parte del día que el trabajador dedica necesariamente a producir 
los medios para su propia conservación. En el orden de producción 
capitalista el trabajo necesario expresará sólo una parte de la jor- 
nada total y, por tanto, nunca podrá reducirse la jornada de trabajo 
a ese mínimo necesario. Pero si puede establecerse el limite maximo 


(208) “El trabajo de un dia es vago, puede ser largo o corto.” 
(An Essay on Trade, an Commerce, containing Cbservations on Taxa- 
tion, etc., Londres, 1770, pág. 73.) 
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de la jornada de trabajo, imposible de superar. Este límite máximo 
se determinará de dos maneras. Una atendiendo a la resistencia fí- 
sica de la fuerza de trabajo: Un hombre, durante las 24 horas del 
día natural, sólo podrá rendir una determinada cantidad de fuerza 
vital. Sabido es que un caballo no puede trabajar, un día: con otro, 
más de 8 horas. El hombre tendrá que dedicar una parte del día al 
sueño y al descanso y otra la invertirá en satisfacer sus necesidades 
físicas, alimento, esparcimiento y aseo, etc. Pero además de estos 
límites meramente físicos, existen otros límites morales, que cohi- 
ben la extensión de la jornada de trabajo. El obrero necesitará dedi- 
car cierto tiempo a satisfacer sus necesidades sociales, cuyo número 
y amplitud se fijan en relación con el nivel general de la cultura. Por — 
consiguiente, la distinta duración de la jornada de trabajo se mue- 
ve siempre dentro de ciertos límites. Pero estos límites son de natu- 
raleza muy elástica y de margen muy amplio, y así existen jornadas 
de trabajo de 8, 10, 12, 14, 16 y 18 horas. 

El capitalista ha comprado la fuerza de trabajo por su valor 
diario. Le pertenecerá su valor en uso durante un día. Pero ¿qué es 
un día de trabajo? (209) Desde luego, es menos que un día natural. 
¿Pero cuánto menos? El capitalista tiene opiniones propias sobre es- 
ta última Thule, o sea sobre el límite necesario de la jornada de tra- 
bajo. Como el capitalista es sólo una personificación del capital, su 
alma es el alma del capital. El capital tiene un instinto vital propio, 
el de incrementarse, de crear plusvalía, de absorber, con su parte 
constante, los instrumentos de producción, la mayor masa posible de 
sobretrabajo. (210) El capital es trabajo muerto que se anima, co- 
mo vampiro, al chupar trabajo vivo, y más vive cuanto más chupe. 
El tiempo durante el cual el trabajador trabaja es el tiempo durante 
el cual el capitalista consume la fuerza de trabajo que le ha com- 
prado. (211) Y si el obrero consume para sí su tiempo disponible, 


roba al capitalista. (212) 


(209) Esta pregunta es infinitamente más importante que la famo- 
sa pregunta de sir Roberto Peel a la Cámara de Comercio de Birmin- 
gham: “¿Qué es una libra?”, pregunta que sólo pudo hacer porque las 
ideas de Peel sobre la naturaleza de la moneda eran tan obscuras como 
las de los little shilling men de Birmingham. ; 

(210) “La tarea del capitalista es obtener del capital_gastado la 
mayor suma de trabajo posible.” (J. G. COURCELLE-SENEUIL, Traité 
théorique et pratique des entreprises industrielles, segunda edición, Pa- 
ris, 1857, pág. 63.) i : a. í 

(211) “La pérdida de una hora de trabajo en un día es un inmenso _ 
perjuicio para un estado comercial.” “Hay muchos consumos de lujo 
entre los pobres que trabajan en este reino, particularmente entre el po- 

ulacho manufacturero; por lo cual ellos también consumen su tiempo, 
el más fatal de los consumos.” (An Essay on Trade and Commerce, 


= etcétera, págs. 47 y 153.) y 


(212) “Si:el obrero libre toma un instante de reposo, la economía 
sórdida que le sigue inquietamente con los ojos pretende que él la ro- 
ba.” (N. LINGUET, Théorie des Lois civiles, etc., Londres, 1767, t. Il, 


página 466.) 
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El capitalista invoca la ley del cambio de mercancías. Como 
cualquier otro comprador, tratará de sacar la mayor utilidad posible 
del valor en uso de su mercancía. Pero, de pronto, hasta entonces 
muda en la vorágine del proceso de la producción, se eleva la voz del 
obrero: 

La mercancía que yo te he vendido se diferencia de la multitud 
de mercancías porque su uso crea valor, y yn valor mayor a lo que 
cuesta. Esta ha sido la razón de que la compraras. Lo que para ti es 
incremento del capital, significa para mí un excedente de expansión 
de la fuerza de trabajo. Tanto tú como yo reconocemos en el mer- 
cado nada más que una ley: la del cambio de mercancías. El consu- 
mo de la mercancía no corresponde al vendedor que la enajena, sino 
al comprador que la adquiere. A ti, pues, te pertenece el uso de mi 
fuerza diaria de trabajo. Pero por su precio de venta diaria tendré 
yo que reproducirla diariamente, para poder venderla todos los días. 
Aparte del desgaste natural que suponen la vejez y otras causas, ten- 
dré que estar mañana en las mismas condiciones, en el mismo estado 
físico de vigor, salud y robustez, para poder trabajar como trabajo 
hoy. Tú me predicas constantemente el evangelio del ahorro; pues 
bien, ahora administraré convenientemente mi fuerza de trabajo y 
como buen administrador ahorraré mi propio patrimonio y no lo pro- 
digaré a locas. Realizaré, es decir, transformaré cada día en movi- 
miento, en trabajo, sólo una parte de mi mercancía, atento a mi sa- 
lud y desarrollo normal. Si prolongase desmedidamente la jornada 
de trabajo podrías realizar en un día una cantidad mayor de mi fuer- 
za de trabajo que la que yo pueda reponer en tres días. Lo que ga- 
nas tú en trabajo, lo pierdo yo en substancia de trabajo. El uso y la 
explotación de mi fuerza de trabajo son dos cosas completamente dis- 
tintas. Si un trabajador puede vivir, dada una medida racional de 
trabajo, 30 años como promedio, el valor de mi fuerza de trabajo, 

i ád - 1/10.950 
que me pagas un día con otro, será « TEO o sea 1/10. 
de su valor total. Si la consumes en 10 años, me pagas diariamente 
1/10.950 en vez de 1/3.650 de su valor total; por tanto, me pagas 
sólo 1/3 de su valor diario y me robas diariamente 2/3 del valor 
de mi mercancía. Me pagas un día de fuerza de trabajo y me des- 
gastas 3, y esto es contrario a nuestro contrato que quebranta la ley 
del cambio de mercancías. Por consiguiente, reclamo una jornada 
de trabajo de duración normal, v la reclamo sin hacer un llama- 
miento a tu corazón, porque en cuestiones de dinero cesa todo sen- 
timentalismo. Puede que seas un ciudadano modelo, acaso miembro 
de la Sociedad protectora de animales, y es posible también que es- 
tés en olor de santidad. Pero tú representas frente a mi un algo que 
no contribuye precisamente a mover los corazones, aunque el mio 
sí palpite a causa de ese algo. Reclamo la jornada de trabajo normal, 


e 
EA a: 


ee 
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porque reclamo el valor de mi mercancia como cualquier otro ven- 
dedor. (213) l ; 

Vemos, pues, que aparte de los límites elásticos antes dichos, 
no impone la naturaleza del cambio de mercancías un límite a la 
jornada de trabajo y, por consiguiente, al sobretrabajo. El capitalis- 
ta, como comprador, reclama su derecho de prolongar todo lo posi- 


ble la jornada de trabajo, y convertir, si pudiera, dos días en uno. 


Por otra parte, la naturaleza específica de la mercancía vendida im- 
pone al vendedor un límite en el consumo de la misma. El obrero, 
como vendedor, reclama su derecho al pretender reducir la jornada 
de trabajo a su límite normal. Se da aquí una antinomia, un derecho 
contra otro derecho, dos derechos, sancionados ambos por el sello de 
la ley del cambio de mercancías. Y es la fuerza quien entre ambos 
derechos decide. Y «así, en la historia de la producción capitalista, 
la reglamentación de la jornada de trabajo se manifiesta en forma de 
lucha para fijar los límites de la jornada de trabajo. Lucha entabla- 
da entre todos los capitalistas, o sea la clase de los capitalistas de una 
parte, y todos los obreros, o sea la clase obrera de otra parte. 


I) DESMEDIDO APETITO POR EL SOBRETRABAUO. EL FABRI- `, 
i CANTE Y EL BOYARDO 


El capital no ha inventado el sobretrabajo. Siempre que una 
parte de la sociedad tenga el monopolio de los instrumentos de pro- 
ducción tendrá el obrero, libre o esclavo, que prestar conto añadidura 
una cantidad de tiempo de trabajo que exceda al tiempo de trabajo 


necesario a su propia conservación, para producir durante ‘ese tiem- 


po la cantidad de subsistencias que necesita el propietario de los ins- . 


-trumentos de la producción. (214) Este propietario podrá ser el 


KaAOC Kat KayaOdéc ateniense, bien el tedcrata etrusco, oO 
el “civis” romano, o el barón normando, o el americano señor de 
esclavos, o el boyardo valaco, o el moderno landlord, o el capitalis- 
ta. (215) Es evidente que si en una forma social económica no pre- 
dominan los valores en cambio, sino los valores en uso del producto, 
los límites del trabajo se determinarán por la mayor O menor am- 


(213) Durante la gran huelga de los constructores de Londres, 
1860-61, por la reducción a nueve horas de la jornada de trabajo, publi- 
có su-Comité un manifiesto diciendo casi lo mismo que nuestro tra- 
bajador. No sin ironía hace alusión el manifiesto al más ávido de ganan- 
cias de los building masters —un tal Sir M. Peto— que estaba en olor 
de santidad”. El mismo Peto araba después de A A o 

214) “Los que trabajan... alimentan en realidad a os pensi 
idos Nee ioe. y se alimentan ellos mismos.” (EDMUNDO BURKE, | 
ob. cit., pag. 2.) i ; ; 

(215) En su Historia Romana, hace notar Niebuhr muy ingenua- 
mente: “No podemos ocultarnos que obras como las etruscas, cuyas 
ruinas asombran, suponen en pequeños C) Estados señores y siervos. 
Con mucha más profundidad ha dicho Sismondi que los encajes de 


Bruselas suponen capitalistas y asalariados. . ; 
Í i 
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plitud de necesidades, pero nunca se derivará del carácter de la pro- 
ducción la necesidad ilimitada de sobretrabajo, El sobretrabajo apli- 
cado a la obtención de valores en cambio en su figura independiente 
de dinero, en la producción de oro y de plata, presenta en la anti- 
gúedad formas horrendas. La forma legal del sobretrabajo sólo re- 
conoce como límite la muerte por extenuación. Basta para conven- 
cerse leer a Diodoro de Sicilia. (216) Sin embargo, estas son ex- 
cepciones en el mundo antiguo. Pero tan pronto como los pueblos 
cuya producción se desenvuelve en las formas inferiores del trabajo 
de los esclavos, o en la forma de prestación personal, caen bajo la 
esfera de un mercado de producción predominante capitalista y que 
tiene interés especial en realizar sus productos en el extranjero, la 
bárbara crueldad de la esclavitud y de la servidumbre se supera 
en la forma de civilizada crueldad del sobretrabajo. En los Estados 
meridionales de la Unión Americana, los negros trabajaron en for- 
ma moderada y patriarcal mientras que la producción atendía tan 
sólo a la satisfacción del propio consumo. Pero al convertirse la ex- 
portación de algodón en interés vital de aquellos Estados, el sobre- 
trabajo de los negros, factor calculado dentro de un sistema calcu- 
lador, desgastaba una vida en siete años. Ya no se trataba de que el 
negro produjera una determinada cantidad de productos útiles; se 
trataba de producir la plusvalía en sí. Y lo mismo sucede con el tra- 
bajo de los siervos en los Principados danubianos. 

La comparación entre la codicia hambrienta de sobretrabajo cn 
los Principados danubianos y la que se manifiesta en las fábricas in- 
glesas, tiene un interés especial, porque en esos Principados se ma- 
nifiesta el sobretrabajo en una forma peculiar y tangible. 

Supongamos que la jornada de trabajo sea de 6 horas de tra- 
bajo necesario y de 6 horas de sobretrabajo. El trabajador libre ven- 
derá semanalmente al capitalists 36 horas de sobretrabajo. Es lo 
mismo que si el trabajador trabajara 3 dias de la semana para él, 
y 3 dias para el capitalista. Generalmente no suele verse asi esta re- 
lación por aparecer confundidos el sobretrabajo y el trabajo necesa- 
rio. Podríamos expresar la misma relación diciendo que el obrero 
trabaja. de 1 minuto, 30 segundos para sí y 30 segundos para el ca- 
pitalista, etc. Pero no ocurre lo mismo con el trabajo de corvea. El 
trabajo necesario a la conservación propia que, por ejemplo, realiza 
el campesino valaco, aparece separado del sobretrabajo que realiza 
para el boyardo. El primer trabajo lo realiza en su propio campo, y 


(216) “No se puede ver a estos desgraciados (en las minas de oro 
entre Egipto, Etiopia y Arabia), que no pueden ni siquiera mantener 
limpio su cuerpo, ni cubrir su desnudez, sin lamentar su misera suerte. 
Pues alli no hay consideración ni cuidado alguno por los enfermos, por los 
débiles, por los ancianos, ni por las mujeres. A fuerza de azotes, todos 
tienen que trabajar continuamente hasta que la muerte pone término 
a sus torturas y a su miseria.” (DIODORO DE SICILIA, Historische Bi- 


bliothek), libro Ill, capitulo 13.) 
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el otro en el campo de su señor. Ambas partes de tiempo de trabajo 
coexisten independientes. En la forma de corvea el sobretrabajo apa- 
rece rigurosamente separado del trabajo necesario. Esta forma de 
manifestación distinta no altera, al parecer, la relación cuantitativa 
entre el sobretrabajo y el trabajo necesario. Á la semana, 3 días de 
sobretrabajo expresan 3 días de trabajo por los cuales el obrero no 


* percibe ningún equivalente, bien sea en forma de trabajo de corvea 


o de trabajo asalariado. Pero si el capitalista manifiesta su deseo in- 


‘moderado de sobretrabajo prolongando exageradamente la jornada, 


el boyardo manifiesta el mismo apetito acaparando más y más días 
de trabajo. (217) El trabajo de corvea constituía en los Principados 
danubianos, junto con la prestación de las rentas naturales y otras 
secuelas de la servidumbre de la gleba, el tributo más importante a 
la clase dominadora. La corvea procedía rara vez de allí donde existie- 
ra la servidumbre, sino que más bien la servidumbre era una conse- 
cuencia de trabajo de cotvea. (218) Así sucedía en las provincias 
rumanas. Su primitiva forma de producción estaba basada en ur 
colectivismo, pero: no como el eslavo o indio. Una parte del suelo era 
explotada, como propiedad privada y libre, por los distintos vecinos, 
pero la otra, el ager publicus, se explotaba colectivamente. Los pro- 
ductos de este trabajo común se destinaban a constituir un fondo de 
reserva en previsión de las malas cosechas y para constituir un te- 
soro de Estado que cubriera las atenciones bélicas, religiosas y las 
demás de carácter municipal. En el curso del tiempo los dignatarios 
militares y eclesiásticos fueron usurpando, no sólo la propiedad co- 
lectiva, sino también las prestaciones debidas a la misma. El trabajo 
que el campesino realizaba en la tierra comunal tomó el carácter de 
corvea debido a los ladrones de aquellas tierras comunales. La ser- 
vidumbre existía de hecho, aunque no de derecho, hasta que Rusia, 
la libertadora del mundo, la dió estado legal bajo pretexto de regla- 
mentarla. El Código de corveas, que el general ruso Kisselev pro- 
mulgó en 1831, obedeció al dictado, como era natural, de los boyar- 
dos. Rusia conquistó con el Código la simpatía de los magnates da- 
nubianos y a la vez el aplauso de todos los cretinos liberales de Europa. 


(217) Lo que sigue se refiere al estado de las provincias danubia- 
nas antes de su transformación consecutiva a la guerra de Crimea. 

(218) Nota de la tercera edici6n.—Asi ha sido también en Alema- 
nia, y especialmente en la Prusia al este del Elba. En el siglo XV, el 
campesino alemán estaba en casi todas partes sometido a ciertas obli- 
gaciones en productos y trabajo; pero en lo dernás era libre, a lo, menos 
de hecho. En Brandemburgo, Pomerania, Silesia y Prusia Oriental los 
colonos alemanes estaban reconocidos aún legalmente como libres. El 
triunfo de la nobleza en la guerra de los aldeanos acabó con esto. No 
sólo los campesinos del sur de Alemania volvieron a ser siervos. Ya des- 
de mediados del siglo XVI los campesinos libres del este- de Prusia, los 
brandemburgueses, los pomeranianos, los silesianos, y pronto también 
los de Schleswig-Holstein, fueron asimismo rebajados a siervos. 

(MAURER, Frohnoefe, t. IV.—MEITZEN. Der Boden des pr. Staats. 


—HANSEN, Leibeigenschaft in “Schleswig-Holstein.) —F. E 
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Según el Reglamento orgánico, que éste era el nombre de dicho 
Código, todo campesino válaco estaba obligado, aparte del trabajo 
de ciertos productos naturales que debía al propietario del suelo, a 
prestar al señor: 1) 12 dias de trabajo, 2) 1 día de labor en las tie- 
rras, 3) 1 día de acarreo de leña, Summa summarum: 14 días por 
año. Con profunda intuición de la Economía politica no se toma 
esta, jornada de trabajo en el sentido corriente, sino en el de jorna- 
da necesaria para producir un determinado promedio diario. Pero 
este producto medio diario se determina de una manera tan sutil 
que ni un ciclope seria capaz de realizarlo en el tiempo de 24 horas. 
Con secas palabras, de genuina ironía rusa, declara el Reglamento 
que por 12 días habrá de comprenderse su trabajo manual de 36 
días; por 1 día de labor en el campo, 3 días de labor, y por 1 día de 
acarreo se entenderá dicho el triple. Habra que añadir a estas cargas 
los llamados jobagie, o prestaciones que se deben al señor del suelo 
por necesidades extrordinarias de la producción. Proporcionalmente 
a su población, cada pueblo tiene que presentar anualmente un deter- 
minado contingente para la jobagie. Esta corvea se calcula en 14 
días por cada campesino válaco, de modo que el trabajo de corvea 
se eleva cn total a 56 días. Pero el año agrícola en Valaquia, debido 
al clima, se limita a 210 dias de los que hay que deducir 40 domin- 
gos o días festivos y 30 por inclemencias atmosféricas. Total 70 días 
no hábiles. Quedan 140 días hábiles de trabajo. La proporción del 
trabajo de corvea con el tiempo de trabajo necesario, 56/84, o sea 
el 66 2/3 por 100, expresa una cuota de capitalización mucho me- 
nor que la que determina el trabajo del obrero inglés del campo 
o de la fábrica. Este no es más que el límite nominal del trabajo 
de corvea. Pero el Réglement Organique, con un espiritu más “li- 
beral”? que la legislación inglesa de fábricas, ha sabido sacudirse es- 
torbos, Después de haber convertido 12 dias en 54, fija el dia de 
trabajo nominal de aquellos 54 dias de corvea de tal modo, que el 
resto del día anterior se prolonga hasta el día siguiente. En 1 dia, 
por ejemplo, deberá escardar una determinada extensión de tierra, 
labor que, especialmente en las plantaciones de maiz, exige una 
cantidad de tiempo doble que la fijada. En ciertas labores agrico- 
las el día de trabajo legal se interpreta de tal manera que el dia 
comienza en mayo y termina en octubre. Las disposiciones aplica- 
bles a Moldavia son aún más duras. “Los 12 días de corvea del 
Réglement Organique, exclama un boyardo con el entusiasmo del 
triunfo, se convierten en 365 días al año”. (219) 

Si el Reglamento orgánico expresa positivamente el hambre 
de sobretrabajo en los principados danubianos y la legaliza en cada 
uno de sus artículos, las Factory-.1cts inglesas tratan, por el con- 
trario, de contrarrestar esa codicia. Dichas leyes ponen freno a la 


; (219) Para más amplios detalles véase E. RENAULT, Histoire poli- 
tique et sociale des Principautés Danubiennes, Paris, 1855, 
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tendencia del capital a exprimir sin tasa Ias fuerzas de trabajo, 


limitando el Estado coactivamente la jornada de trabajo, y nótese 
que estas leyes las da un Estado en el que domina el capitalista y 
el Landlord. Pero, aparte de la creciente y amenazadora agitación 
obrera, la limitación de trabajo en las fábricas se impuso por una 
necesidad análoga a la que determinó abonar con guano los cam- 
pos ingleses. La misma ciega rapacidad que esquilmó la tierra hu- 
biera esquilmado la otra fuerza viva de la nación. La periodicidad 
de las epidemias, así como la disminución de la talla militar en Ale- 
mania, son elocuentes testimonios de este peligro. (220) 

La Factory-Acts de 1850, hoy vigente (1867), establece una 
jornada media de 10 horas, es decir, de 12. horas en los cinco pri- 
meros días de la semana, de las seis de la mañana hasta las seis 
de la tarde, con 1/2 hora para desayuno y una hora para el almuer- 
zo, a sean 10 y 1/2 horas de trabajo, y 8 horas los sábados, de 
seis de la mañana a dos de la tarde, con 1/2 hora para el desayu- 
no. Quedan, pues, 60 horas de trabajo, 10 y 1/2 en los 5 primeros 
días de la semana, y 7 horas y 1/2 en el último. (221). Para ase- 
gurar la observancia de la ley, se nombraron inspectores de fábri- 


“ca, dependientes del Ministerio del Interior, cuyos informes publi- 


ca el Parlamento cada seis meses. Estos informes presentan una 
estadística oficial y constante de la inmoderada codicia capitalista 
por el sobretrabajo. 


Oigamos por un momento a los inspectores de fábrica. (222) 
“El capitalista, que trata de burlar la jornada, da principio a 
ésta 1/4 de hora, más o menos, antes de las seis de la mañana, y 


(220) “Dentro de ciertos límites, el exceder de la medida de su 
especie habla en general en favor de la prosperidad de los seres orga- 
nizados. La medida del cuerpo del hombre se achica cuando su desarrollo 
es impedido por circunstancias físicas o sociales. En todos los países 
europeos donde se practica la conscripción, la talla media de los hombres 
adultos, y en general, su aptitud para el servicio militar, ha disminuido 
desde su introducción. Antes de la Revolución (1789), el mínimo para 
los infantes era en Francia de 165 centímetros; en 1818 (ley del 19 de 
marzo), 157; después de la ley del 21 de marzo de 1852, 156 centime- 
tros. Por término medio más de la mitad son declarados en Francia 
ineptos para el servicio militar por insuficiente talla y otros. defectos. 
En Sajonia, la talla militar era en 1780 de 178 centímetros, ahora es de 
155. En Prusia es de 157. Según datos del doctor Meyer, en el Bayrischen 
Zeitung del 9 de mayo de 1862, resulta de un término medio de nueve 
años que en Prusia, de 1,000 conscriptos, 716 son inútiles para el servi- 
cio militar, 317 por talla insuficiente y 399 por defectos... En 1858, Ber- 
lín no pudo dar su contingente de hombres de reemplazo; faltaban 156 
hombres.” (J. V. LIEBIG, Die Chemie in ihrer Anwendung auf Agrikul- 
tur und Phisiologie, 1862, séptima edición, t. I, páginas 117-118.) 

(221) En el curso de este capítulo se encuentra la historia de la 
ley de 1850 sobre las fábricas. ; 

(222) Sólo ocasionalmente me ocupo del periodo inicial de la gran 
industria en Inglaterra hasta 1845, respecto del cual remito al lector al 
libro Die Lage der arbeitenden Klasse in England, por FEDERICO EN- 
GELS, Leipzig, 1845. Los Factory reports, reports on mines, etc., que 


272 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA ABSOLUTA 


la termina 1/4 de hora más o'menos, después de las seis de la 
tarde. Resta 5 minutos del comienzo y del final de la 1/2 hora libre 
para el desayuno, y unos 10 minutos de la del almuerzo. Los sá- 
bados obliga a trabajar 1/4 de hora, más o menos, después de las 
dos de la tarde. Y así gana el siguiente tiempo: 


Antes de las 6 de la mañana... 15 minutos 

Después de las 6 de la tarde .. 15. ,, Suma en 5 dias 300 mi- 
En el desayuno emmmnnaooosonnnsssrnmsenico 10 nutos. 

En el almuerzo ... 20 


60 minutos 


»” 


Los sábados: 


Antes de las 6 de la mañana... 15 minutos | Total de la ganancia se- 


En el desayuno emnneccccanomascinss 10), manal: 340 minutos. 
Después de las 2 de la tarde...... 15 ,„ 


40 minutos 


O sea 5 horas 40 minutos por semana, lo que multiplicado por 
50 semanas de trabajo, después de descontar dos semanas por dias 


de fiesta o interrupciones casuales, arroja un total de 27 dias de 
trabajo”. (223) 


“Si la jornada de trabajo se prolonga, cada dia 5 minutos por en- 
cima de su límite normal, resultarán 2 días y 1/2 más de produc- 
ción al año. (224). Un aumento de una hora diaria, ganada sus- 


trayendo un poco de aquí y otro poco de allá, convertirá un año 
de doce meses en un año de trece meses”. (225) 


Las crisis que interrumpen por “corto tiempo” la producción, 
y durante las cuales se trabaja sólo unos días a la semana, no alte- 


han aparecido desde 1845, muestran cuán a fondo comprendió Engels el 
espiritu de la producción capitalista, y la más superficial comparación 
de su obra con los reports de la Children's Employement Commission, 
publicados dieciocho o veinte años después (1863-67), muestra cuán ad- 
mirablemente pintó la situación en todos sus detalles. Estos informes tra- 
tan, sobre todo, de ramas de la industria en que la legislación sobre 
las fábricas no se aplicó hasta 1862, y en parte no se ha aplicado toda- 
vía. El estado de cosas descrito por Engels no habia sido más o menos 
modificado en ellas por influencias externas. Yo tomo mis ejemplos 
principalmente del periodo de comercio libre posterior a 1848, aquel 
tiempo paradisiaco, del cual han contado a los alemanes tantas mara- 
villas los mercachifles del libre cambio, tan habladores como ignorantes. 

Por lo demás, Inglaterra no aparece aquí en primer término, sino 
porque representa la producción capitalista clásica y es la única que 
posee una estadistica continua y oficial de las cosas de que se trata. 

(223) Suggestions, etc., by Mr. L. Horner, Inspector of factories, en 
la Factories Regulation Act. Ordered by the House of Commons to be 
printed 9 Aug. 1859, págs. 4-5. 

(224) Reports on the Insp. of fact, for the half year, half year, Oct. 
1856, pág. 35. 

(225) Reports, etc., 30th April 1858, pág. 9. 
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ran en nada la tendencia a prolongar la jornada de trabajo. Cuan- 
tos menos negocios hace mds quiere ganar en los que realiza. 


Cuanto menos tiempo se trabaje, tanto más tiempo de sobretrabajo 


hay que rendir. El informe de los inspectores de fábrica “sobre el 
período de crisis de 1857 a 1858, dice: 

“Parecerá incongruente el que en un período tan malo para el 
'comercio trate de forzarse la jornada de trabajo; pero la misma 


mala situación es un acicate para que hombres poco escrupulosos 


se aprovechen a fin de asegurarse un beneficio extraordinario...” 
“Ahora mismo —dice Leonhard Horner—, mientras 122 fábricas 
de mi distrito están por completo abandonadas, 143 paralizadas y 
las otras trabajando sólo durante algunos días, continúa forzán- - 
dose la jornada de trabajo más allá de los límites legales.” (226). 
“A pesar —dice el Sr. Horner— de que en la mayoría de las fábricas 
se trabaje media jornada a consecuencia de la mala situación de los 
negocios, recibo el mismo número de quejas que antes de que dia- 
riamente se les escamotea a los obreros 1/2 hora o 3/4 de hora 
acortando los plazos legales para su comida y desayuno. (227) 

El mismo fenómeno se repite, aunque en menor escala, duran- 
te la terrible crisis aduanera de 1861 a 1865. (228) 

“Muchas veces se alega, cuando sorprendemos a los obreros 
trabajando durante las horas de la comida, o en horas ilegales, que 
éstos no quieren salir de la fábrica y que es necesario hacer fuerza 
para conseguir que interrumpan el trabajo de limpieza de la ma- 
quinaria, etc., a que se dedican especialmente los sábados por la 
tarde. Pero si los “brazos” siguen en la fábrica aun después de pa- 
radas las máquinas, se debe a que durante la jornada legal del tra- 
bajo, de las seis de la mañana hasta las seis de la tarde, no se les 
da tiempo para que realicen esos menesteres”. (229) 


(226) Reports, etc., l. c., pág. 43. 

(227) Reports, etc., l. c., pag. 25. i 

(228) Reports, etc., for the half year ending 30th April 1861. Véase 
el apéndice núm. 2, Reports, etc., 31st Oct. 1862, páginas 7, 52, 53. Las 
infracciones aumentan otra vez de frecuencia en el último semestre de 


- 1863. Comp. Reports, on the Insp. of. fact., etc., ending 31st Oct. 1863, 


página 7. l er 
. (229) Reports, etc., 31st Oct. 1860, pág. 23. El siguiente curioso 


- caso muestra con qué fánatismo, según declaraciones judiciales de los 


fabricantes, se oponen sus “brazos” a'toda interrupción del trabajo en las 
fábricas: A principios de junio de 1836, los magistrados de Dewsbury. 
(Yorkshire) recibieron la denuncia de que ocho grandes fabricantes de 
las inmediaciones de Batley habían violado la ley acerca de las fábricas. 
Se acusaba ar algunos de esos señores de haber hecho trabajar cinco 
niños de 12 a 15 años de edad desde las seis de la mañana del viernes 
hasta las cuatro de la tarde del sábado, sin permitirles reposo alguno, 
fuera de las comidas y una hora de sueño a media noche. Esos niños 
habían tenido que ejecutar el trábajo incesante de 30 horas en la shoddy- 
holeh como llaman a la cueva donde se rompen los retazos de lana y 
donde el aire está tan cargado de polvo, desechos, etc., que aun los tra- 
bajadores adultos se ven obligados a taparse” constantemente la boca. 
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“El beneficio extraordinario que obtienen por forzar la jor- 
nada sobre el límite legal parece ser para muchos fabricantes una 
tentación imposible de resistir. Especulan con la probabilidad de 
no ser sorprendidos, y calculan que, aun en el caso de serlo, la in- 
significancia de las multas. y costas judiciales arrojará siempre un 
saldo a su favor en el balance.” (230) 

“Cuando el tiempo prolongado se obtiene en el curso de la 
jornada por la multiplicación de pequeños robos (a multiplication 
of shall thefts), los inspectores de fábricas tropiezan con dificulta- 
des casi insuperables para la prueba”. (231). A estos “pequeños 
robos” del capital, que se realizan a costa de los tiempos de las co- 
midas y del descanso, llaman también los inspectores de fábrica 
petty pilferings of minutes (mordiscos de minutos) (232) snacht- 
ing a few minutes (escamoteos de minutos) (233) o, como dicen 
los obreros, nibbling and cribbling at meal times. (234) 

Se ve, pues, que en esta atmósfera no es un secreto la forma- 
ción de plusvalía por el sobretrabajo. “Si usted me permite —me 
decía un fabricante muy respetable— trabajar 10 minutos más al 
día, me meterá usted en el bolsillo anualmente 1.000 libras - ester- 
linas”. (235). “Los átomos de tiempo son los elementos de la ga- 
nancia”. (236) 

Nada más característico, a este respecto, que la denominación 
de full times para designar a los obreros que trabajan la jornada 
entera y la de half times aplicada a los niños menores de 13 años, 
a los que sólo se les permite trabajar 6 horas. (237). El obrero no 
es aqui más que la personificación de la jornada de trabajo. Todas 
las diferencias individuales desaparecen en las denominaciones de 
“tiempo entero” y “medio tiempo”. 


Ii) RAMAS DE LA INDUSTRIA INGLESA SIN LIMITACION 
A LEGAL DE LA EXPLOTACION 


El instinto de prolongar la jornada de trabajo, el hambre ca- 
nina de sobretrabajo se nos ha mostrado hasta ahora en un terreno 


con pañuelos para proteger sus pulmones. ¡Los señores acusados ase- 
guraron —en su calidad de cuáqueros, eran de una religión demasiado 
escrupulosa para prestar juramento— que con gran misericordia habian 
concedido a los niños cuatro horas de sueño; pero que ellos eran tan 
.tercos, que no habian querido absolutamente acostarse! Los señores 
cuaqueros fueron condenados a una multa de 20 libras esterlinas. 
(230) Reports, etc., 31st Oct. 1856, página 34. 
(231) L. c., pág. 35. 
(232) L. c., pág. 48. 
(233) L. c. 
(234) L. c. 
(235) L. c. 
(236) Moments are the elements of profit, Rep. of. the Insp., 30th 
April 1860, página 56. 
(237) Esta expresión tiene derecho de ciudadania, tanto en la fa- 
- brica como en los informes oficiales. 
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E -emel que los desmedidos abusos, no superados, en opinión de. un 
ea „economista: vulgar inglés, por las crueldades de los españoles con- 
¿tra los pieles rojas de América (238), han obligado a someter el 
2i capital a regulación legal. Lancemos una ojeada sobre algunas ra- 
eo mas de la producción en las que la extracción de la fuerza de tra- 
bajo está aún hoy libre de trabas, o lo estaba aún „ayer. l 
Caz “Mr. Broughton, un County Magistrate, declaró como presi- 
SS dente de un mitin celebrado en la casa Ayuntamiento de Notting- 
Ti ham, el 14 de enero de 1860, que en la parte de la población ocu- 


vos pada en lagfabricación de encajes, imperaba un grado de sufrimien- 
“3 tos y privaciones desconocido en el resto del mundo civilizado. Ni- 
vl ños de 9 a 10 años eran arrancados de sus sucios lechos a las dos, 
Ku a las tres, a las cuatro de la mañana, obligados a trabajar para ob- 
tener una escueta subsistencia, hasta las diez, las once, las doce de 
la noche. Así pierden sus miembros vigor, se encogen sus cuerpos, 
a se atrofia su expresión y todo su ser expresa una torpe insensibi- 
on “lidad, cuya vista infunde horror. No nos sorprende que el Sr. Ma- 
ES llett y otros fabricantes trataran de protestar contra esas discusio- 
ERE nes... El`sistema, tal como el Revdo. Montagu Valpu lo describe, 
cio ‘es un sistema de esclavitud ilimitada, esclavitud física, moral e in- 
telectual... ¿Qué pensar de una ciudad en la que se celebra un 
mitin público para pedir que la jornada de trabajo de los hombres 
se reduzca a 18 horas?... Protestamos contra los plantadores de 
Virginia y Carolina. ¿Pero es que su mercado de negros, con todos 
sus horrores de flagelación y tráfico de carne humana es más ho- 

- rrible que esta lenta matanza de hombres, para que la fabricación 
dé velos y encajes redunde en beneficio de los capitalistas? (239) 
Los talleres de alfarería (Pottery), de Staffordshire, han sido 
visitados durante los últimos 22 años por tres comisiones parlamen- 


ECON tarias de investigación. Los resultados constan en los informes del 

señor Scriben de 1841 en los “Children's Employment Commis- 
ee de sioners”, en el informe del doctor Greenhow de 1860, publicado 
“certs + por orden de los funcionarios médicos del Privy Council (Public 


+ Health, 3rd. Report, I, 112-113) y, finalmente, en el informe del 
sts señor Longe, de 1863, en el “First Report of the Children's Em- 
tga‘ ployment Commission” de 13 de junio de 1863. Bastará, para mi 
~ gan a objeto, desglosar, de los informés de 1860 y 1863 las declaraciones 
5 See: hechas por algunos de los propios niños explotados. Del trato de 


mas, 


(238) “La codicia de los fabricantes, cuyas crueldades, en busca de 
` ganancias, difícilmente habrán sido excedidas por las perpetradas por 
los españoles en la conquista de América, en busca de oro.” (JOHN 
: WADE, History of the Middle and Working Classes, tercera edición, Lon- 
dres, 1835, pág. 114.) La parte teórica de este libro, especie de bosque- 
- jo de la Economia política, contiene algo de original para su época, por 
- ejemplo, sobre:las crisis, comerciales. La parte histórica es afeada por 
un desvergonzado plagio de la History of the Poor, de Sir M. EDEN, Lon- 
dres, año 1799. . 
(239) London Daily Telegraph del 17 de enero de 1870. 
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los niños podremos deducir el de los adultos, especialmente el de 
las muchachas y mujeres, en una rama de la industria comparada 
con la cual el hilado de algodón y otras análogas pueden conside- 
rarse como ocupación muy agradable y sana. (240) 


Wiliam Wood, de 9 años, declara “que tenía 7 años y 10 me- 
ses cuando empezó a trabajar”. Su ocupación era ran moulds (lle- 
var el barro ya moldeado a la cámara secadora y volver a traer 
el molde). Empieza el trabajo todos los días de la semana a las seis 
de la mañana, y le suspende alrededor de las nueve de la noche. 
“Trabajo todos los días de la semana hasta las nueve de la noche. 
Como ha ocurrido por ejemplo, en las 7-8 semanas últimas”. Es 
decir, una jornada de 15 horas para un niño de 7 años! J. Mur- 
ray, un muchacho de 12 años, declara: “J run moulds and turn jig- 
ger (transporto barro y doy vueltas a la rueda). Empiezo el tra- 
bajo a las seis de la mañana y a veces a las cuatro. He trabajado 
toda la noche pasada hasta esta mañana a las ocho. No me he acos- 
tado desde la noche pasada. Conmigo trabajan toda la noche 8 6 9 
muchachos. Todos, excepto uno, han vuelto al trabajo esta maña- 
na. Gano a la semana 3 chelines 6 d. y no gano más aunque tra- 
baje toda la noche. La semana pasada trabajé dos noches comple- 
tas.” Fernyhough, un muchacho de diez años, declara: “No tengo 
siempre una hora completa para comer; con frecuencia, sólo 1/2 
hora, como ocurre todos los jueves, viernes y sábados.” (241) 

El Dr. Greenhow declara que la longevidad en los distritos 
alfareros de Stoke-upon-Trent y Wolstanton es extraordinariamen- 
te corta. Aunque en el distrito de Stoke trabaja en alfarería sólo 
el 30,6 por 100 de la población masculina mayor de 20 años, y en 
el Wolstanton, sólo un 30,4 por 100, en el primer distrito más de 
la mitad, y en el segundo alrederor de 2/5 de la población muere 
víctima de las enfermedades del pecho. El Dr. Boothroyd, médi- 
co de Henley, declara: “Cada nueva generación de alfareros es de 
talla más exigua y más débil que la anterior.” Y asimismo, otro 
médico, Mr. Mac Bean, dice: “Desde que empecé a practicar mu 
profesión entre los alfareros, hace 25 años, ha aumentado visible- 
mente la degeneración de esta clase, que disminuye de peso y de 
cuerpo.” Estas declaraciones están tomadas del informe del doctor 
Greenhow de 1860. (242) 

Del informe de los comisarios de 1863, saco lo que sigue: 
Doctor J. T. Arledg, médico director del Hospital de Norffords- 
hire, dice: “Como clase. representan los alfarcros, tanto hombres 
como mujeres, una población degenerada fisica y moralmente. Son 
raquíticos de cuerpo, mal proporcionados, y generalmente estre- 


(240) Compárese ENGELS, Lage, etc., pags. 249-251. 
(241) Children's Employment Commission, First Report, etc., 1863. 
Véase el apéndice anexo a este documento, págs. 16, 19, 18. 


E (242) Public Health, 3rd Report, etc., págs. 102, 104, 105. 
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chos de pecho; envejecen prematuramente y su vida es corta. Fle- 
máticos y anémicos, la debilidad de su constitución se manifiesta 


- en ataques pertinaces de dispepsia, trastornos renales, y del hígado, 


así como reúma.. Padecen predominantemente las distintas enferme- 
dades del pecho, pulmonía, tisis, bronquitis y asma, Esta última 
enfermedad. presenta una modalidad especial, llamada asma o tisis 
de los alfareros, una escrofulosa que ataca los ganglios, huesos y 
otras partes del organismo. El que la población de este distrito no 
haya degenerado más, se debe a que se recluta exclusivamente de 
los distritos rurales cercanos, y a que se cruza, por el matrimonio, 
con razas más sanas...” Mr. Charles Parsons, hasta hace poco 
house surgeon del mismo hospital, escribe, en una carta al comisa- - 
rio Longe, entre otras cosas, lo que sigue: “Hablo sólo en vista 
de mis observaciones personales, y no ante cifras o estadísticas, pe- 
ro no vacilo en afirmar que ardía de indignación a la vista de 
estos pobres niños cuya salud se sacrifica para satisfacer la codicia 
de sus padres y de los patronos.” Enumera las causas de las enfer- 
medades de los alfareros, y cita entre ellas, como culminante, las 


long hours (largas horas de trabajo). El informe de la Comisión 


abriga la esperanza de que “una manufactura que ocupa una posi- 
ción tan prominente a los ojos del mundo, no podrá soportar sobre 
sí el baldón de que su brillante éxito vaya acompañado de la dege- 
neración física, de innumerables sufrimientos y de la temprana 


. muerte de la población obrera, que con su trabajo y habilidad tan 


maravillosos resultados obtiene”. (243). Lo que se dice de la in- 
dustria inglesa puede aplicarse también a la escocesa. (244) 

La manufactura de fósforos data de 1833, cuando se descu- 
brió la posibilidad de adherir el fósforo al vástago. Desde 1845 se 
desarrolló rápidamente en Inglaterra, extendiéndose en un princi- 
pio en los distritos de Londres, para ganar luego Manchester, Bir- 
mingham, Bristol, Norwich, Newcastle y Glassgow. Con ella tomó 
incremento la necrosis, enfermedad peculiar de los obreros de- los 
fósforos, que ya en 1845 descubrió un médico vienés. La mitad de 
los obreros son niños menores de 13 años y muchachas menores 
de 18. La manufactura goza de tan pésima reputación a causa de 
lo desagradable e insano, de la misma, que sólo se dedica a ella la 
parte más miserable de la clase obrera: viudas muertas de hambre, 
etcétera, niños desarrapados, medio hambrientos, abandonados y 
sin educación. (245). De los testigos que declararon en 1863 ante 
el comisario White, 270 eran menores de 18 años, 50 menores” de 
10, 10 sólo de 8 años, y 5 sólo de 6. Las jornadas de trabajo de 12, 


: 14 y 15 horas, de trabajo nocturno también. Las comidas irregu- 


lares, y la mayoría de las veces hechas en el mismo local de la fá- 


(243) Children's Employment Commission, 1863, págs. 24, 22 y XI, 
(244) Children's Employment Commission, 1863, pág. XLVIL 
(245) L. c., pág. LIV. i i . 


278 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA ABSOLUTA 


brica, apestadas de fósforo. (246). La fantasia del terrible Infier- 
no dantesco aparece superada en esta manufactura. 

En las fábricas de papeles pintados se imprimen los papeles de 
calidad inferior a máquina, y los de calidad más fina a mano. De 
fines de octubre a fines de abril dura el período de trabajo más 
intenso. Durante este tiempo se sucede casi sin interrupción des- 
de las seis de la mañana hasta las diez de la noche y aun más 
tarde. 

J. Leach, declara: “El invierno pasado (1862), de 19 mucha- 
chas 6 faltaron por causa de enfermedad originada por el exceso de 
trabajo. Tenía que darles voces para que no se durmieran.” W. 
Duffy, dice: “El sueño cierra frecuentemente los ojos a los niños, 
y nosotros mismos a duras penas podemos vencer el cansancio.” 
J. Lightbourne, dice: “Tengo 13 años. En invierno trabajamos has- 
ta las-nueve de la noche, y el anterior hasta las diez. Casi todas las 
noches lloraba y gritaba de dolor que sentía en mis pies desollados.” 
G. Apsden, dice: “Solía llevar a mi hijo a cuestas sobre la nieve 
cuando él tenía 7 años y trabajaba 16 horas. Muchas veces he te- 
nido que arrodillarme para darle el alimento, mientras él permane- 
cía al lado de la máquina, que no podía pararse.” Smith, socio ge- 
rente de una fábrica de Manchester, dice: “Nosotros trabajamos 
(se refiere a los brazos que para nosotros trabajan) sin interrumpir 
la jornada para comer; así es que terminamos la jornada de 10 ho- 
ras y VY a las cuatro y media de la tarde, y el trabajo restante es 
sobretiempo. (247) (¿Es que este Sr. Smith no come durante las 
10 horas y %?) “Nosotros —dice el mismo Smith— no solemos 
suspender el trabajo antes de las seis (es decir, con la consunción de 
“nuestras” máquinas de fuerza de trabajo), así es que nosotros 
(iterum Crispinus) trabajamos por encima de la jornada durante 
todo el año... Los niños y los adultos (152 niños y muchachas 
menores de 18 años y 140 adultos) han trabajado regularmente 
durante los 18 últimos meses, con un promedio mínimo de 7 dias y 
5 horas semanales, o sea 78 horas y Y2 por semana. En las seis sc- 
manas últimas, que terminan el 2 de mayo de este año (1863), fué 
el promedio mayor, 8 días u 84 horas por semana.” Pero el mismo 
señor Smith, tan aficionado al pluralis majestatts, añade insinuante: 
“El trabajo de máquina es fácil.” Y asi dicen los que aplican el 
block-printing: “El trabajo manual es más sano que el trabajo de 


AH — 


(246) L. c. 

(247) No hay que tomar esto en el sentido de nuestro tiempo de so- 
bretrabajo. Estos señores consideran el trabajo de 10 y y2 horas como 
jornada normal, que, por lo tanto, comprende también el sobretrabajo 
normal. Después empieza el ““sobretiempo', que es un poco mejor pa- 
gado. Veremos después que la forma de trabajo empleada durante la jor- 
nada llamada normal es pagada por bajo de su precio; de modo que el 
“sobretiempo” es una simple treta capitalista para exprimir más “‘sobre- 
trabajo”, lo que, por ló demás, también sucede cuando se paga el precio 
completo de la fuerza de trabajo empleada durante la “jornada normal”. 
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máquina.” Casi todos los fabricantes rechazan, escandalizados, el: 
proyecto de parar las máquinas durante las horas de la comida al: 
- menos. “Una ley —dice Mr. Otley, director de una fábrica de pape-. 
z les pintados de Borough, cerca de Londres—, que fijase las horas de: 
o trabajo de seis de la mañan a nueve de la noche, podría parecernos 
i conveniente; pero la jornada que establece la Factory-Act, de seis de 
see la mañana a seis de la tarde, no nos conviene, pues tenemos que pa- 
rar las máquinas (¡Oh, qué pena!) durante la hora de la comida. 
Esta parada no nos ocasiona, es verdad, una pérdida sensible, pere 
de —añade con espíritu de solidaridad— “comprendo muy bien que es- 
w, ta pérdida no sea muy grata”. El informe de la comida manifiesta 
soe ingénuamente el temor de que la pérdida de cierto beneficio, debido. 
econ a disminuir'el tiempo de trabajo ajeno durante un corto lapso, no 
puede ser razón bastante para impedir que niños menores de 13 años 
y muchachas menores de 18 pasen de 12 a 16 horas sin comer o que 
tenga que alimentárseles como 'se alimenta una máquina de vapor 
a la que se echa el carbón y el agua, o como se engrasa la rueda, 
«etcétera. En una palabra, como se suministran las sustancias auxi- 
liares durante el curso del trabajo en la producción. (248) 
En los años de 1858-1860 organizaron los oficiales panaderos 
- de Irlanda grandes mítines de agitación contra el trabajo nocturno 
or y dominical. El público, como sucedió, por ejemplo, en el mitin de 
we Dublin en marzo de 1860, abrazó con entusiasmo irlandés la causa 
vag de los obreros. El movimiento consiguió que no se trabajase de no- 
che en Wexford, Kilkenny, Clonnel, Waterford, etc. “En Limer- 
fick, donde los sufrimientos de los asalariados excedian a toda me- 
dida, fracasó este movimiento debido a la oposición de los patro- 
nos panaderos, especialmente de los molineros propietarios de pa- 
naderías. El ejemplo de Limenick determinó la reacción en Eunis y. 
Tipperary. En Corck, donde la indignación pública revistió caracte- 
-res enérgicos, se hizo fracasar el movimiento recurriendo los pa- 
tronos al despido de los oficiales. En Dublin los patronos resistie- 
ron más enérgicamente, obligando, por la persecusión de los oficia-. ' 
les que dirigían el movimiento, a que el festo capitulara y se resig- 
nara a someterse al trabajo nocturno y dominical. La comisión en- 
viada a Irlanda por el Gobierno inglés, aunque revestida de gran au~ 
toridad en Irlanda, se limitó a reprochar tímidamente la conducta: 
de los patronos de Dublin: “El comité cree que las leyes naturales 
que imponen un límite a la jornada no se pueden infringir impune- 
mente, Al obligar los patronos a sus obreros, con amenaza de des-, 
pido, a faltar a sus convicciones religiosas, a desobedecer las leyes 
del país y a despreciar la opinión pública (esto último se refiere al. 
“trabajo dominical), envenenan las relaciones entre el Capital y el. 
Trabajo y ofrecen un ejemplo peligroso para la religión, la mora-, 
lidad y el orden público... El Comité cree que “al prolongar la jor- 


- (248) L. c., Evidence, págs. 123, 124, 125, 140 y LIV. 
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nada más de 12 horas los patronos intervienen abusivamente en la 
vida doméstica y privada de sus obreros, y que esto conduce a fu- 
nestos resultados morales, porque impiden al obrero cumplir con sus 
deberes familiares como hijo, hermano, esposo o padre. Cuando el 
trabajo excede de 12 horas arruina la salud del obrero, provocando 
vejez prematura y muerte temprana, y por consecuencia la desgra- 
cia de las familias obreras, privadas del cuidado y del apoyo del 
cabeza de familia, precisamente en aquel momento más necesario”. 

Esto, por lo que a Irlanda se refiere. Al otro lado del Canal, en 
Escocia, se queja el obrero agrícola, ese hombre que conduce el 
arado durante 13 a 14 horas diarias, bajo un clima rudísimo, con 
4 horas más de trabajo suplementario los domingos (en ese país 
santift en que el domingo es sagrado); mientras, ante €l Gran Ju- 
rado de Londres, comparecen tres ferroviarios, un jefe de tren, 
un maquinista y un guardafreno, con motivo de una gran catástrofe 
ferroviaria que costó la vida a cientos de viajeros. La negligencia 
de esos empleados fué la causa de la catástrofe. Los ferroviarios de- 
clararon unánimes ante el Jurado que durante 10 ó 12 años traba- 
jaron sólo 8 horas diarias; pero que en los últimos 6 años se amplió 
el trabajo a 14, 18 y hasta 20 horas; que en los casos de gran agio- 
meración de viajeros, como sucede en la época de los trenes de re- 
creo, trabajaban con frecuencia de 40 a 50 horas sin interrupción; 
que son hombres y no ciclopes, que su capacidad de trabajo tiene un 
límite y que en un momento dado se apodera de ellos la insensibili- 
dad, dejan de funcionar su cerebro y de ver sus ojos. El muy res- 
petable Jurado Británico dió un veredicto, enviándolo a juicio oral 
por homicidio involuntario, aunque, en un apartado más suave, ex- 
presara el piadoso deseo de que los magnates capitalistas de los fe- 
rrocarriles se mostraran en lo futuro más generosos en la adqui- 
sición de fuerzas de trabajo necesarias, y más económicos, menos 
exigentes en la explotación de las fuerzas de trabajo pagadas. 

In la abigarrada multitud de obreros de todas las profesio- 
nes, edades y sexos que nos acosa con más ansiedad que las almas 
de los muertos acosaban a Ulises, y cuya simple vista, sin necesidad 
de los libros azules que llevan bajo el brazo, nos revela la extenua- 
ción, clegiremos dos tipos, una modista y un herrero, cuyo contras- 
te sorprendente nos mostrará que ante el capital todos los hombres 
son iguales. 

En las últimas semanas de junio de 1863 publicaron los dia- 
rios ingleses sueltos con el titulo Death from simple Overiwork 
(por exceso de trabajo). Se refieren esos sueltos a la muerte de una 
modista, Mary Anny Walkley, de 20 años, que trabajaba en una 
respetabilísima casa de modas, proveedora de la Corte, explotada 
por una dama que respondía al inofensivo nombre de Elisa. Vol- 
vía a salir a la luz la antigua historia, tantas veces repetida: las 
muchachas trabajaban, por término medio, 16 y Y horas diarias, 
y frecuentemente, durante el mes de mayo, 30 horas consecutivas. 
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-Para reanimar su “fuerza de trabajo” solía suministrárseles vino 


de Oporto o café. Era precisamente durante el período álgido de la 
temporada. Había necesidad de terminar los elegantes trajes de las 
nobles Ladies para el bello homenaje de la recién importada princesá 
de Gales. Mary Anny Walkley, trabajó 26 horas y Y sin descan- 
so, con otras 60 muchachas, repartidas en «dos grupos de 30, en un 
cuarto que apenas tenía un tercio de los metros cúbicos de aire ne- 
cesarios. Dormían dos en cada cama, en tabucos infectos convertidos 
en dormitorios y separados por simples tabiques de madera.. Y, sin 
embargo, la casa era una de las mejores tiendas de modas de Lon- 
dres, Mary Anny Walkley enfermó el viernes y murió el domingo 
sin haber dejado terminado, con gran asombro de la señora Elisa, 
el último adorno. ; -o 

El doctor Kew, que llegó cuando la muchacha había muerto, 
declaró, secamente, ante el Coroners Jury: Mary Anny Walkley ha-. 
bía muerto extenuada por las largas horas de trabajo en un taller 
insuficiente para el número de obreras -que en él trabajaban y por 
dormir en un cuarto estrecho y deficientemente ventilado, “Para 
dar al médico una lección de buenos modales, el Coroners Jury sen- 
tó que la jeven había muerto de apoplejía, pero que cabía sospechar 
que su fin se aceleraría por haber trabajado con exceso en un taller 


poco ventilado.” “Nuestros esclavos blancos, escribe el Morning 
- Star, el órgano de los señores librecambistas Cobden y Bright, nues- 


tros esclavos blancos trabajan hasta la tumba y sufren y mueren sin 


“pompa ni ruido.” 


“Trabajar hasta morir es la consigna no sólo en los talleres de 
modistas, sino dondequiera que prosperen los negocios... Tomemos 
el ejemplo del forjador. Si hemos de creer a los poetas, no hay hom- 
bre más fuerte ni más alegre. Se levanta temprano, y antes de sa- 
lir el sol hace saltar chispas del yunque; come y duerme como na- 
die. Considerado desde un punto-de vista puramente físico, se halla, 
en efecto, si trabaja moderadamente, en situación privilegiada. Pero 
veámosle en la ciudad y examinemos la’ carga de trabajo que soporta 
ese hombre hercúleo y observemos cuál es el coeficiente de morta- 
lidad con que su oficio sigue en las listas demográficas del país. 
En Mary Lebonne (uno de los mayores barrios de Londres) el coe- 
ficiente “de mortalidad de los forjadores es de un 31 */oo, o sea una 
cifra de 11 sobre el promedio anual de la mortalidad de los adultos 
en Inglaterra. La ocupación, arte casi instintivo de la humanidad, 
inocente en sí, se convierte, al exagerar la jornada, en esfuerzo 


que aniquila al hombre. Podrá dar un hombre tantos martillazos al 


día, andar tantos pasos, hacér tal número de aspiraciones, realizar 
tanta cantidad de-obra y vivir 50 años por témino medio; pero al 
obligarle a exagerar el número de martillazos, el de pasos, a respi- 
rar con más frecuencia, para aumentar así en 1⁄4 su producción dia-- 
ria, resulta que durante un período limitado de tiempo produce una 


“cuarta parte más, pero muere a los 37 años.” (Dr. Richardson.) 
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IV) TRABAJO DIURNO Y NOCTURNO. EL SISTEMA 
DE TRABAJO ALTERNADO 


Los instrumentos de producción, el capital constante, considera-. 


do desde el punto de vista del proceso del incremento de valor o 
plusvalía, sólo existen para absorber trabajo, y en cada partícula de 
trabajo una cantidad proporcional de sobretrabajo. Si no realizaran 
esta función y se limitaran a existir, estos medios constituirian para 
el capitalista una pérdida negativa, pues mientras existan inertes 
serán un capital inútilmente anticipado, y esta pérdida deviene po- 
sitiva cuando la interrupción exige un trabajo suplementario para 
reanudar la labor. 

La prolongación de la jornada de trabajo más allá de los li- 
mites del día natural, o sea la jornada nocturna, obra sólo como palia- 
tivo, y únicamente logra calmar relativamente la sed de vampiro del 
capital por la sangre viva del trabajo. La producción capitalista tie- 
ne el instinto inmanente de apropiarse del trabajo de las 24 horas 
del día. Pero como esto es físicamente imposible, pues habría que 
absorber la misma fuerza día y noche, se vence este obstáculo físico 
alternando día y noche las fuerzas de trabajo a consumir. Esta al- 
ternativa es susceptible de diversos métodos. Una parte del personal 
obrero trabajará de día durante una semana, y de noche durante la 
otra, etc. Es sabido que esta economía, o este sistema de alterna- 
ción del trabajo dominaba ya en el período inicial del florecimiento 
de la industria algodonera inglesa, y en otras, y que ahora florece 
en las filaturas del Gobierno de Moscú. Este proceso de produc- 
ción de 24 horas en muchas industrias, hasta ahora “libres” de la 
Gran Bretaña, entre otras, se practica como sistema en los altos hor- 
nos de hierro y de acero, y en otras manufacturas de la metalurgia 
de Inglaterra, de Gales y de Escocia. El proceso de trabajo compren- 
de aquí, además de las 24 horas de los 6 días de la semana, las 24 
horas del domingo. Los obreros son hombres y mujeres adultos, 
niños y niñas. La edad de los niños y de las jóvenes varía entre los 
8 (en algunos casos 6) años hasta los 18. (249) En algunas ramas 
de la industria trabajan también de noche muchachas y mujeres mez- 
cladas con el personal masculino. (250) 


(249) Children's Employment Commission, Third Report, Londres, 
1864, páginas IV, V, VI. 

(250) “Tanto en Staffordshire como en South Wales trabajan mu- 
chachas y mujeres al borde de los pozos y en los montones de coke, no 
sólo de día, sino también de noche. Esta práctica ha sido a menudo in- 
dicada, en informes presentados al Parlamento, como acompañada de 
grandes y notorios males. Esas mujeres empleadas junto con los hombres, 
apenas distintas de ellos por su traje, y ennegrecidas por la suciedad y 
el humo, están expuestas a la corrupción de su carácter, resultante de la 
pérdida del respeto por sí mismas, que es dificil no resulte de su nada fe- 
menina ocupación.” (L. c., 194, pág. XXVI.) Compárese con el Fourth 
` Report (1865), 61, página XIII]. Lo mismo en las fábricas de vidrio. 
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-Aparte de los efectos” generales nocivos de trabajo -noctur- 
no (251) presenta el proceso de producción ininterrumpida ` du- 
rante 24 horas, muy propicia ocasión para traspasar los límites de. 
la jornada nominal de trabajo. En las antes citadas ramas de la.. 
industria, por ejemplo, que exigen un duro esfuerzo, la jornada ofi-- 
cial de trabajo para cada obrero es casi siempre de 12 horas, diurnas. 
o nocturnas. Pero el trabajo, por encima. de esas horas, es en muchos 
casos, para emplear las palabras del informe oficial “realmente te- 
rrible” (truly fearful). 252) “No hay corazón humano —dice— 
que pueda contemplar esa manera de trabajo que, según testigos. 
presenciales, se realiza por muchachos de 9 a 12 años, sin llegar a - 
la irremediable conclusión de que este abuso de poder de los padres 
y patronos no puede continuar tolerándose”. (253) 

“El método de hacer trabajar alternativamente día y noche a. 
muchachos conduce, tanto durante las épocas de actividad del nego- 
cio como en las normales,.a una vergonzosa prolongación de la jor- 
nada de trabajo. Esta prolongación es, en muchos casos, no sólo. 
cruel, sino increíble. Puede ocurrir y ocurre que, por una o por otra. 
causa, falte al relevo un niño. Uno o varios niños de los presentes, 
que ya han cumplido su jornada, se ven forzados a ocupar el puesto. 
del que falte. Este sistema es tan general, que el director de una fun- 
dición de acero, respondiendo a mi pregunta de cómo se sustituía al 
muchacho que faltaba, dijo: “No ignoro que usted lo sabe tan bien. 
como yo; y no tuvo ningún reparo en corroborar el hecho”. (254) 


(251) “Parece natural —observaba un fabricante de acero que ocu-. 
paba niños de noche, “que los jóvenes que trabajan de noche— no duer- 
men de día ni consiguen un reposo regular, sino que andan sin sosiego 
todo el día de un lado para otro.” (L. c., Fourth Report, 63, pág. XIII.) 
Respecto dé la importancia de la luz solar para la conservación y el des- 
arrollo del cuerpo, dice un médico: “La luz obra también directamente so- 
bre los tejidos del cuerpo, a los cuales da consistencia y elasticidad. Los. 
músculos de los animales a los cuales se quita la cantidad normal de luz, . 
se ponen esponjosos y pierden elasticidad; la fuerza nerviosa pierde su 
tono por falta de estimulo, y la elaboración de todo lo que está en vías 
de crecimiento es impedida... En el caso de niños, es completamente 
esencial para la salud, la luz abundante y la acción directa de los rayos. 
solares durante una parte del día. La luz ayuda a hacer de los alimentos: 
sangre buena y plástica, y endurece la fibra después de que se ha forma- 
do. Obra también como excitante del órgano de la visión, y despierta ast 
más actividad en diversas funciones cerebrales.” El Sr. W. Strange, direc- 
tor del Worcester General Hospital, de cuya obra sobre la “salud” (1 864) ' 
tomo este fragmento, dice por carta a uno de sus comisarios investigado- 
res, el Sr. White: “He tenido antes en Lancashire la ocasión de observar 
los efectos del trabajo nocturno sobre los niños de las fábricas, y en opo- 
sición a lo que pretenden algunos patronos, declaro terminantemente que 
con él pronto sufre la salud de los niños.” (L. c., 284, pág. 55.) El hecho: 
de que cosas semejantes puedan ser materia de seria controversia mues- 
tra mejor que todo cómo obra la producción capitalista sobre las “funcio- 
nes cerebrales” de los capitalistas y sus retainers. À 

(252) L. c., 57, pag. XII. an 

(253) L: c., 4th Rep. 1865, 58, página XII. 

(254) L. e © Po s 


284 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA ABSOLUTA 


“En una fundición de acero, donde la jornada nominal de tra- 
bajo es de 11 y Ya horas, un muchacho trabajaba cuatro noches ca- 
da semana hasta lo menos las ocho y media de la tarde del día si- 
guiente... y esto durante seis meses seguidos. Otro, de edad de 9 
años, trabajó varias veces en tres turnos seguidos de 12 horas, y al 
cumplir los 10 años, 2 días y 2 noches seguidos.” 

“Otro niño, también de 10 años, trabajaba durante tres días 
desde las seis de la mañana hasta las doce de la noche, y los otros 
tres días de la semana, desde las seis de la mañana hasta las nueve 
de la tarde.” “Un cuarto niño, de 13 años, trabajaba desde las 
seis de la tarde hasta el otro día a las doce de la mañana durante 
toda una semana, y hacía a veces tres turnos completos, por ejem- 
plo, desde el lunes por la mañana hasta el martes por la noche.” “Un 
quinto niño, de 12 años, trabajaba en una fundición de hierro de Sta- 
vely desde las seis de la mañana hasta las doce de la noche. Al cabo 
de 15 días se halló incapaz de continuar trabajando.” George Allins- 
worth, de 9 años, dice: “Entré aquí el viernes último. Al día siguien- 
te debíamos empezar a las tres de la mañana. Me quedé, pues, aquí 
toda la noche, ya que vivo a 5 millas de distancia. Dormí en el qui- 
cio, sobre un pellejo, tapándome con una chaquetilla. Los otros dos 
días vine a las seis de la mañana. Aquí hace excesivo calor. Ántes 
había ya trabajado durante todo un año en los Altos Hornos. Era 
una gran fábrica en el campo. El primer día comencé a las tres de 
la mañana; pero cuando menos, podía ir a casa a dofmir, porque es- 
taba cerca. Los demás días comenzaba a las seis y terminaba a las seis 
o las siete de la tarde, etc.” (255) 


(255) L. c., pág. XIII. El grado de cultura de estas “fuerzas de traba- 
jo” tienen naturalmente que ser como aparece en los siguientes diálogos 
con uno de los comisarios investigadores: Jeremias Hayne, de 12 años 
de edad... “Cuatro veces cuatro es ocho, pero cuatro cuatros (4 fours) 
son 16...” Un rey es para él, quien tienen todo el dinero y el oro. (A king 
is him that has all the money and gold). “Tenemos un rey, dicen que es 
una reina, la llaman princesa Alejandra. Dicen que se casó con el rey hi- 
jo. Una princesa es un hombre.” Guillermo Turner, de 12 años: “Yo no 
vivo en Inglaterra. Pienso que hay ese país; nunca he sabido nada de él.” 
Juan Morris, de 14 años: “He oido decir que Dios ha hecho el mundo y 
que toda la gente se ahogó excepto uno; he oido que éste era un paja- 
rito.” Guillermo Smith de 15 años: “Dios hizo al hombre, el hombre hizo 
a la mujer.” Eduardo Taylor, de 15 años: “No sé qué es Londres.” Enri- 
que Matthewman, de 17 años: “Voy muchas veces a la iglesia... Un 
nombre sobre el cual predican era un cierto Jesucristo; pero no puedo 
nombrar ningún otro nombre, ni tampoco puedo decir nada sobre él. No 
fué asesinado, sino murio como las demas gentes. No era en cierta ma- 
nera como las demás personas porque era religioso en cierta manera y 
otros no lo son.” (He was not the same as other people in some ways, 
because he was religious in some ways, and others is n't.) (L. c., 74, pá- 
gina XV.) “El diablo es una buena persona. Yo no sé dónde vive. Cristo 
fué un mal hombre.” (The devil is a good person. I don't know where 
he livers. Christ was a wicked man.) “Esta muchacha (de diez años) de- 
letreaba God' dog, y no conocía el nombre de la reina.” (Ch. Empl. 
Comm., V Rep., 1866, pagina 55, n. 278.) En las fábricas de vidrio y de 
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Veamos ahora cómo el capital mismo concibe este sistema de 
las 24 horas. El que las exageraciones del sistema, el abuso del mis- 
mo, conduzcan a una “cruel e increíble” prolongación del trabajo 


“es cosa que calla. Al hablar se refiere sólo al sistema -normal. 


Los señores Naylor y Vickers, fabricantes de acero, que em- 
plean de 600 a 700 personas, de las que un 10 % tienen menos de 18 
años, incluídos 20 muchachos que forman parte del personal de no- 
che, se expresan como sigue: “Los muchachos no sufren en absoluto 
del calor. La temperatura se mantiene entre los 80° y 90°... En la 
forja y en la fundición de acero trabajan alternativamente día y no- 
che; pero en los otros talleres todo el trabajo es diurno, de seis de 
la mañana a seis de la tarde. En la forja se trabaja de doce a doce. 
Algunos obreros trabajan constantemente de noche, sin alternar con 
el trabajo de día... No creemos que el trabajo, por ser diurno o 
nocturno, ejerza alguna influencia en la salud (¿de los señores Nay- 
lor y Vickers?). Y hasta es probable que los obreros duerman me- 
jor si descansan siempre las mismas horas, en vez de alternarlas... 
Alrededor de 20 muchachos menores de 18 años trabajan con los 
equipos de noche... No podemos prescindir del trabajo nocturno 
de los menores de 18 años. Nuestro reparo... consiste en el aumen- 
to de los gastos de producción. ... Es difícil procurarse obreros há- 
biles y buenos capataces. Pero niños se pueden encontrar todos los 


va 


papel reina el mismo sistema que en las industrias metalúrgicas mencio- 


nadas. En las fabricds de papel, donde el papel es hecho a máquina, el 
trabajo nocturno es la regla para todas las operaciones, excepto la clasifi- 
cación de los trapos. En algunos casos, por medio de relevos, el trabajo 
nocturno no cesa en toda la semana; de costumbre, desde el domingo 


‘por la noche hasta las doce de la noche del sábado siguiente. La tanda 


de obreros empleada durante el día trabaja cinco días de 12 y uno de 18 


horas, y la tanda de la noche, cinco noches de doce horas y una de 6, 


cada semana. En otros casos, cada tanda trabaja 24 horas, la una des- 
pués de. la otra, alternando los dias. Una tanda trabaja 6 horas el lunes 


-y.18 el sábado, para completar 24 horas. En otros casos se pone en 


práctica un sistema intermedio en el cual todos los empleados en la 
maquinaria de hacer papel trabajan 15-16 horas todos los días de la se- 
mana. Este sistema, dice el comisario investigador Lord, parece reunir 
todos los males de los relevos de 12 y de 24 horas. Bajo ese sistema 
nocturno trabajan niños menores de 13 años, jóvenes menores de 18 
y mujeres. Muchas veces, en el sistema de las 12 horas, han tenido que 
trabaiar la doble serie de 24 “horas, por falta de los reemplazantes. De- 
claraciones testimoniales prueban que muchachos y muchachas traba- 
jan muy a menudo un exceso de tiempo, que no pocas veces alcanza 


a 24 y aun a 36 horas de trabajo continuo. En las “continuas y varia- 


das” operaciones de los talleres de barnizar hay muchachas de 12 años 


: que trabajan 14 horas diarias durante el mes entero, “sin ningún reposo 


o interrupción regular, fuera de dos o, a lo sumo, tres ratos de media 
hora para las comidas”. En algunas fábricas, donde regularmente no 
se hace trabajo 'nocturno, el tiempo de trabajo es espantosamente exce- 
sivo, y eso “a menudo en las operaciones más sucias, calurosas y mo- 
nótonas.” (Children’s Employment Commission, Report IV 1865, pági- 
nas XXXVI y XXXIV.) 
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- que se quieran... Naturalmente que en vista de la corta proporción 
de jóvenes que empleamos, las limtaciones del trabajo nocturno tie- 
nen poca importancia, o interés, para nosotros”. (256) 

El señor J. Ellis, de la razón social John Brown and Co. fun- 
dición de hierro y de acero, que emplea 3,000 obreros entre hom- 
bres y niños, y que trabajan noche y día en turnos sucesivos, declara 
que en las grandes fundiciones, por cada dos hombres trabajan uno 
o dos niños. El negocio emplea 500 niños menores de 18 años, y un 
tercio de ésos, o sea 170, son menores de 13. A propósito del proyec- 
to de modificación de la ley opina el señor Ellis: “No creo que se 
pueda criticar seriamente el propósito de impedir que el trabajo de 
las personas menores de 18 años se prolongue más de 12 horas por 
cada 24. Pero no creo que se pueda fijar un límite al empleo en el 
trabajo nocturno de niños de más de 12 años. Más bien seriamos 
partidarios de una ley que prohibiera emplear niños menores de 13 
años o aún menores de 15, que una que nos prohibiera emplear de 
noche los niños que ahora ocupamos. Los niños que trabajan en los 
turnos de día tendrían que alternar también en los equipos de noche, 
porque los hombres no pueden trabajer constantemente: de noche, 
pues esto terminaría con su salud. Creemos, sin embargo, que el tra- 
bajo nocturno, siempre que se alterne semanalmente, no causa ningún 
daño. (Los señores Naylor y Vickers, mirando sólo a la prosperi- 
dad de su negocio, estimaban que es más peligroso alternar las jor- 
nadas diurna y nocturna, que trabajar de modo que los obreros rea- 
licen siempre la misma jornada.) Tenemos observado que las perso- 
nas que trabajan unas veces de día y otras de noche, gozan de tan 
buena salud como las que sólo trabajan de día... Nuestro reparo 
respecto a la prohibición de ocupar en el trabajo nocturno a los 
menores de 18 años se fundamenta en que esto aumentaría nues- 
tros gastos. (¡Qué cínica ingenuidad!) Creemos que este aumento 
de gastos sobrepasaria el límite de lo que podría soportar nuestro 
negocio, si ha de conservar su prosperidad. (¡Qué fraseología más 
desvergonzada!) La mano de obra es aquí rara y podría faltar con 
tma reglamentación semejante.” (Es decir, Ellis, Brown y Co. po- 
drían hallarse en la cruel necesidad de tener que pagar plenamente 
el valor de la fuerza de trabajo.) (257) 

Las fundiciones de hierro y acero “Ciclop”, de los señores Cam- 
mell y Co., trabajan de la misma manera que las citadas de John 
Brown y Co. El gerente entregó su declaración por escrito al co- 
misario de Gobierno White, aunque luego la pidió con pretexto de 
corregirla y la hizo desaparecer. Sin embargo, el señor White tiene 
una memoria feliz. Recordaba muy bien que para esos señores Ciclo- 
pes la prohibición del trabajo nocturno de los niños y menores es 


(256) Fourth Report, etc., 1865, 79, pagina xvi. 
(257) Fourth Report, etc., 1865, 80, página xvi. 
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. “cosa imposible, pues equivaldría a paralizar sus talleres”, y, sin em- 
- bargo, la fábrica emplea sólo algo más de un 6 % de niños menores 
«de 18 años, y sólo el 1 % menores de 13. (258) ~ 


a . ~ 
Con referencia al mismo asunto declara el señor E. F. Sander- 


“son, de la firma Sanderson Brothers y Co., fundición y elaboración 
- de aceros en Attercliffe, Dice lo que sigue: “La prohibición del tra- 
bajo nocturno de los menores de 18 años traería consigo grandes di- 


ficultades, la primera de las cuales sería el aumento de gastos que 
acarrearía forzósamente la sustitución del trabajo infantil por el tra- 
bajo de adultos. A cuánto ascendería ese aumento no puede precisar- 
se, pero seguramente no sería tan importante que permitiera al 
fabricante elevar el precio del acero, con lo cual la pérdida recaería 


. sobre el fabricante, pues los obreros (¡qué gente más tozuda!) se 
- negarían a soportarla. El señor Sanderson no sabe cuánto paga a los 


niños, aunque calcula unos 4 a 5 chelines por persona y semana, 
El trabajo infantil es de tal naturaleza que en general (luego no siem- 
pre) las fuerzas de los niños son suficientes para realizarlo, y, por 
tanto, el empleo de la fuerza superior de los hombres no bastaría 
a compensar la pérdida, salvo en los casos en que hubiera que ma- 
nejar grandes masas de metal. Por otra parte, los hombres pre- 
fieren tener niños a su alrededor, pues éstos son más dóciles que los 
hombres hechos. Además, los niños tienen que empezar temprano a 
trabajar para aprender el oficio. Y a este fin no sirve el mero tra- 
bajo diurno.” ¿Y por qué no? ¿Por qué no podrían los niños apren- 
der el oficio de día? “Porque los hombres que, alternadamente, tra- 


“bajan ya de dia ya de noche, estarían separados de los niños de su 


equipo durante la mitad del tiempo y perderían la mitad de su bene- 
ficio.” Pues la enseñanza que los obreros dan a-los niños se calcula 
como una parte del salario de éstos, y permite a los hombres procu- 
rarse más barato el trabajo infantil. Cada hombre perdería la mi- 
tad de su beneficio. En otras palabras: los señores Sanderson ten- 
drían que pagar de su propio bolsillo una parte del salario a los hom- 
bres adultos en vez de pagarlo con el trabajo nocturno de los niños. 
Así disminuiría algo el beneficio de los señores Sanderson, y ésta es 
la razón que tiene el señor Sanderson para decir que los niños no 
pueden aprender de día el oficio. (259) Además, esto impondría un 
trabajo nocturno regular a los obreros, que en el sistema actual son 
relevados por niños, y los obreros no podrían soportarlo. En una pa- 
labra, las dificultades serían tan grandes, que probablemente llega- 
ría a hacerse imposible el trabajo de noche. “Por lo que se refiere a 
la producción del acero —dice Sanderson— no importaría mucho.” 


Pero los señores no sólo fabrican acero. La fabricación del acero es - 


(258) L. c., 82, pág. XVII. 

(259) “En.nuestra meditativa y razonada época, no debe ser muy 
fuerte quien no sepa dar una buena razón para todo, aun para lo peor 
y más equivocado. Todo lo que se ha corrompido en el mundo, se ha 


corrompido por buenas razones.” (HEGEL, ob. cit., pág. 249.) 


Só 


` 
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un puro pretexto para la plusvalia. Los altos hornos, las laminadoras, 
los edificios, las máquinas, el hierro, el carbón, etc., tienen que ha- 
cer algo más que convertirse en acero. Existen para absorber sobre- 
trabajo, y naturalmente que absorben en 24 horas más que en 12. 
Esos instrumentos de trabajo dicen en nombre de Dios y del Dere- 
cho a los Sanderson que deben hacer trabajar una determinada canti- 
dad de brazos durante las 24 horas del día, y que el capital perdería 
su carácter de capital, es decir, que los Sanderson perderían en 
cuanto se interrumpiera su función absorbedora de trabajo de los 
instrumentos de producción. “Pero en ese caso, dada la pérdida 
que supone el tener parada la mitad del tiempo una maquinaria 
tan costosa y la necesidad de producir una masa tal de productos co- 
mo la que nos permite fabricar el actual sistema, tendríamos que 
duplicar nuestros talleres y nuestra maquinaria, lo que significaría 
un doble desembolso.” ¿Pero por qué pretenden estos Sanderson 
tener un privilegio frente a otros capitalistas que sólo trabajan du- 
rante el día, y cuyos edificios, materias primas y maquinaria ““des- 
cansan” durante la noche “Es cierto —responde E. F. Sanderson, 
en nombre de todos los Sanderson— que esta pérdida que supone el 
parar la maquinaria afecta a todas las manufacturas en que sólo se 
trabaja de día, pero en nuestro caso el empleo de los altos hornos 
supone para nosotros una mayor pérdida. Si se les mantiene en- 
cendidos hay un gasto inútil de carbón (mientras que actualmente 
la pérdida es de fuerza humana), y si se les deja apagar, el volver a 
encenderlos y obtener el grado de calor necesario supone una pér- 
dida de tiempo (¡mientras que la pérdida de sueño de los niños de 
8 años es ganancia de tiempo para la tribu de los Sanderson!) Esos 
hornos sufrirían de los cambios de temperatura, (mientras que los 
mismos hornos no sufren, porque los obreros trabajan ya de noche 
ya de día)”. (260) 


(260) L. c., pág. 85. Respondiendo a escrúpulos semejantes de 
los tiernos fabricantes de vidrio, según los cuales es imposible dar a los 
niños “horas de comer regulares”, porque asi seria “pura pérdida” o 
“Se desperdiciaria” cierta cantidad de calor que irradian los hornos, el 
comisario investigador White, nada conmovido, como Ure, Senior, etcé- 
tera, y sus mezquinos imitadores alemanes, como Roscher, etc., por la 
“abstinencia”, el “renunciamiento”” y la “economia” de los capitalistas 
al gastar su dinero y su “prodigalidad”” de vidas humanas a lo Timur- 
Tamerlan, dice: “Puede ser que, dando horas regulares para comer, se 
pierda cierta cantidad de calor más que ahora; pero aun en valor mo- 
netario. eso no es comparable con la destrucción de fuerza vital (the 
waste of animal power) que resulta ahora para el reino de que los ni- 
ños, todavia en vias de crecimiento, ocupados en las fábricas de vidrio, 
no tienen siquiera tiempo para tomar sus alimentos con comodidad y 
digerirlos”. (L. c., pág. XLV). ¡Y esto en el “año de progreso” de 18651 
Prescindiendo del gasto de fuerza en levantar y transportar, uno de esos 
niños empleados en las fábricas de botellas y de flintglass camina en 
seis horas de constante trabajo ¡de 15 a 20 millas inglesas! ¡Y a menu- 
do el trabajo dura de 14 a 15 horas! En muchas de esas vidrierias, CO- 
“ mo en las hilanderías de Moscú, reina el sistema de los relevos de 6 
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V) LA LUCHA POR LA JORNADA NORMAL DE TRABAJO 


LEYES, DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XIV HASTA FINES DEL XVII, 
QUE LIMITAN LA PROLONGACION DE LA JORNADA 


¿Qué es una jornada de trabajo? ¿Durante cuánto tiempo po- 
drá consumir el capital la fuerza de trabajo que paga por el valor 
de un día? ¿Cuál es el límite, más allá del necesario para la repro- 
ducción de la fuerza de trabajo misma, en que podrá prolongarse 
la jornada? Ya hemos visto lo que a estas interrogaciones responde 
el capital: La jornada de trabajo comprende 24 horas diarias, dedu- 
cidos aquellos cortos períodos de descanso imprescindibles absolu- 
tamente para que la fuerza de trabajo pueda actuar de nuevo. 
Desde luego, se sobreentiende que el obrero no es más que mera 


fuerza de trabajo: que todo su tiempo disponible, por naturaleza y 


por derecho, es sólo tiempo de trabajo; que, por* consiguiente, per- 
tenece al capital para realizar su proceso de incremento. Es baga- 
tela hablar del tiempo que el obrero tiene que dedicar a conseguir 
una educación humana, al libre desarrollo de su espíritu, al cumpli- 
miento de sus funciones sociales, al trato social, al esparcimiento 
de sus energías físicas y espirituales, y para la celebración del do- 
mingo, aunque viva en la tierra de los beatos santificadores del Sa- 
bath. (261) El capital, cegado por su hambre canina de sobretrabajo, 


horas. “Durante el tiempo de trabajo de la semana, el más largo perio- 
do de reposo continuo es de 6 horas, de las que hay que quitar el 
tiempo para ir a la fábrica y volver de ella, lavarse, vestirse, comer; en 
todo lo cual se gasta tiempo. De modo que, en realidad, sólo queda 
un tiempo de reposo extremadamente corto. No hay tiempo para juga» 
y tomar aire sino a costa del sueño, tan indispensable para niños que 
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no sólo avasalla los límites morales máximos de la jornada, sino 
también los físicos, pues usurpa el tiempo necesario a la higiene y al 
desarrollo corporal. Roba el tiempo que habría de dedicarse a gozar 
del sol y del aire. Regatea el dedicado a las comidas, y lo incor- 
pora, tanto como puede, al proceso de la producción, considerando 
al obrero como un mero instrumento de producción que puede ali- 
mentarse lo mismo que a una caldera a la que se echa carbón, o a 
una máquina a la que se suministra la grasa y el aceite. El sueño 
reparador, que compensa y reanima la fuerza de trabajo, se reduce 
al tiempo de inercia absolutamente necesario para devolver ener- 
gías al organismo extenuado. En vez de determinarse la jornada por 
la necesidad de conservar en estado normal la fuerza de trabajo, 
se determinan los períodos de descanso atendiendo al grado máximo 
de rendimiento de esa fuerza, sin consideración a lo violento, penoso 
o malsano del trabajo. No le interesa al capital la vitalidad del obre- 
ro. Le interesa, sola y únicamente, el máximo rendimiento posi- 
ble de la fuerza de trabajo en un dia, Y lo consigue a costa de la 
duración de la fuerza de trabajo, análogamente como el agricultor 
codicioso aumenta el rendimiento de la tierra a costa de esquil- 
marla. 


La producción capitalista, que es esencialmente producción de 
plusvalía, absorción de plusvalía, produce, a consecuencia de la pro- 
longación de la jornada de trabajo, no sólo una debilitación de la 
fuerza de trabajo humano, por robar al hombre las condiciones 
normales de su desarrollo físico y moral, sino que también origina el 
pronto agotamiento y destrucción de la fuerza misma de traba- 
jo. (262) Prolonga el tiempo de producción del obrero durante cier- 
to plazo, a costa del acortamiento del tiempo de su vida. 

El valor de la fuerza de trabajo está integrado por el valor de 
las mercancías necesarias a la reproducción del obrero considerado 
como individuo y a la perpetuación de la clase obrera. Y, por con- 
siguiente, si una prolongación de la jornada de trabajo, que es a 
lo que tiende necesariamente el capital obedeciendo a su desmedido 
instinto de incremento, en pugna con la naturaleza, disminuye la vi- 
telidad del obrero, y, lo que es igual, la duración de la fuerza de 


eee, 


pescado y aves de Londres, pidiendo la abolición del trabajo del domin- 
go (agosto de 1863), dice que su trabajo dura por término medio 15 
horas diarias durante los seis primeros dias de la semana y 8-10 horas 
el domingo. Se ve también en ese memorial que lo que más fomenta 
ese “trabajo en domingo” es la fina glotoneria de los aristócratas san- 
turrones de Exeter Hall. Estos “santos”, tan celosos in oute curanda, 
prueban su cristianismo en la resignación con que soportan el trabajo 
excesivo, las privaciones y el hambre que pesan sobre otras personas. 
Obsequiaum ventris istis (para los trabajadores) perniciosus est. 

(262) Hemos presentado en informes anteriores la opinión de va- 
rios fabricantes experimentados con respecto a la influencia de las lar- 
gas horas de trabajo... que tienden ciertamente a agotar la capacidad 
para el mismo de los hombres. Children's Employment Commission, 64, 
página XIII, 
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trabajo, se impondrá una más rápida sustitución de las bajas pro- 
ducidas. Habrá que destinar una mayor suma para compensar el 
desgaste, exactamente lo mismo que será mayor la parte de valor a 
reponer diariamente de una maquinaria cuanto mayor sea el desgas- 
te. Luego parecería que el mismo capital habría de tener interés 
en la observancia de una jornada normal de trabajo. 

El negrero compra a su trabajador como compra su caballo, 
Si pierde al esclavo, perderá su propio capital. Para reponerlo tendrá 
que hacer un nuevo desembolso en el mercado, Pero ya pueden ser 
funestos al organismo humano “los campos de arroz de Georgia y 
las marismas del Mississippi”, que el aniquilamiento de vidas que 
produzca no es tan grave que no pueda compensarse por las con- 
diciones de los vergeles de Virginia y de Kentucky. El interés eco- 
nómico que impone a los negreros dar a sus esclavos un trato hu- 
mano, se transforma en explotación extenuadora en cuanto se im- 
planta la trata de negros, pues entonces, asegurada la importación, 
tiene menos importancia que el esclavo viva poco, siempre que rinda 
más trabajo. Es, pues, una máxima económica del trabajo de es- 
clavitud el que el ganado humano (human cattle) rinda el máxi- 
mo de trabajo en el mínimo tiempo posible. Precisamente en aque- 
llos cultivos tropicales en los que el beneficio de cada año iguala . 
al capital total de la plantación, es donde más desconsideradamente 
se sacrifican las vidas humanas. La agricultura de las Indias Occi- 
dentales, cuna secular de riquezas fabulosas, es la que ha devorado 
millones de negros importados de Africa. Cuba, hoy día, cuyas 
rentas suman millones y cuyos hacendados son verdaderos prínci- 
pes, es el país en que los esclavos, sometidos a grosera y miserable 
alimentación, a un régimen extenuador, a malos tratos, a la tortura 
del exceso de trabajo, sobrados de sueño y faltos de descanso, pere- 
‘cen en gran número todos los años. (263) 


Mutato nomine de te fabula narratur. Léase, en vez de trata de 
negros, mercado de trabajo. En vez de Kentucky y de Virginia, Ir- 
landa y las distinas regiones de Inglaterra, Escocia y el País de Ga- 
les. En vez de Africa, Alemania. Ya hemos visto cómo el exceso de 
trabajo diezma en Londres a los obreros panaderos, y cómo, sin em- 
bargo, el mercado está siempre pletórico de alemanes, aspirantes a, 
la muerte en la industria de la panificación. Ya hemos visto que la 
alfarería es una de las industrias que mayor promedio de mortalidad 
ofrecen. Pero, ¿es que por eso escasean los alfareros? Josiah Weg- 
wod, el inventor de la alfarería moderna, simple obrero de- naci- 
miento, decía en 1875 a la Cámara de los Comunes que esa indus- 
tria empleaba de 15 a 20 mil obreros. (264) En el año de 1861 la po- 
blación obrera, sólo de los centros urbanos de dicha industria, era 


(263) CAIRNS, ob., c. páginas 110-111. 
E (264) JOHN WARD, History of the Borough of Stoke-upon-Trent. 
Londres, 1843, pág. 42. ` i 
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de 101.302 habitantes. “La industria del algodón cuenta con cincuen- 
ta años de existencia... En tres generaciones de la raza inglesa se 
han consumido nueve generaciones de obreros algodoneros”. (265) 
Cierto que en determinadas épocas de tensión fabril escasearon los bra- 
zos en el mercado del trabajo, como ocurrió, por ejemplo, en 1834, Pe- 
ro los señores fabricantes propusieron a los Poor Law Comissioners 
que transportaran al norte el excedente de población de los distri- 
tos agricolas, declarando que los fabricantes “absorberían y consu- 
mirían esa población”. (266) Estas fueron sus palabras textuales. 
Enviaron agentes a Manchester, con el beneplácito de los Poor Law 
Comissioners, redactáronse listas, que se entregaron a dichos agen- 
tes. Los fabricantes escogian a los obreros que más les convenía. Las 
familias así escogidas se expedían desde el sur, en paquetes huma- 
nos, con etiquetas, como fardos de mercancías, por los canales y ca- 
minos; algunas se arrastraban a pie por los caminos y muchas va- 
gaban, hambrientas y desorientadas, por los distritos industriales. Es- 
tas condiciones dieron lugar a que se realizara un verdadero tráfico 
humano. La Cámara de los Comunes no querrá creerlo. Este tráfi- 
co con carne humana continuó haciéndose regularmente. Los agen- 
tes de Manchester compraban estas personas y las vendían a los fa- 
bricantes, con la misma regularidad con que se suministran negros 
a las plantaciones de algodón de los Estados americanos del Sur. El 
año 1860 señala el auge de la industria algodonera. Faltaron de nue- 
vo entonces brazos. Los fabricantes volvieron a dirigirse a los agen- 
tes, quienes recorrieron otra vez las dunas de Dorset, las colinas de 
Devon y las llanuras de Vilst; pero ya en ellas había sido absorbido 
el excedente de población. El Bury Guardian se lamentaba de que 
después de la firma del Convenio anglo-francés podría la industria 
algodonera absorber 10.000 brazos suplementarios, y que pronto ne- 
cesitaría 30.000 o 40.000 más. Después de que los agentes y subagen- 
tes, traficantes en carne humana, recorrieron en vano en 1860 los dis- 
tritos agrícolas, una comisión de fabricantes se dirigió al presidente 
del Poor Law Board, Mr. Villeirs, en solicitud de que permitiera 
que las Workhouses suministraran a la industria los niños pobres y 
huérfanos que tenían asilados”. (267) 


(265) Discurso de FERRAND el 27 de abril de 1863 en la House 
of Commons. 

(266) “That the manufacturers would absorb it and use it up. 
Those were the very words used by the cotton manufacturers.” (L. c.) 

(267) L. c. Villiers, a pesar de su mejor deseo, se veia forzado 
“legalmente” a rechazar la petición de los fabricantes. 

Los señores consiguieron sin embargo su objetivo por la compla- 
cencia de la administración local de pobres. El señor A. Redgrave, ins- 
pector de fábricas, asegura que esta vez el sistema que considera “‘le- 
galmente como aprendices a los niños huérfanos y pobres, no fué acom- 
pañado de los antiguos abusos?” —sobre estos abusos véase Engels, 
l. c.—, aunque ciertamente se dieron "abusos con el sistema con res- 
pecto a muchachas y mujeres jóvenes, trasladadas desde los distritos 
agrícolas de Escocia al Lancashire y al Cheshire...” Según este sistema, 
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Lo que la experiencia, por lo general, enseña a los capitalistas, 
es la existencia de un constante crecimiento de población en corres- 
pondencia con la momentánea necesidad de incremento de valor del 
capital; aunque ese crecimiento se alimente de gentes insuficiente- 
mente desarrolladas, de poca vitalidad, de rápido desplazamiento, por 
generaciones, en suma, utilizadas antes de cuajar. (268) Pero lo que 
también enseña la experiencia a todo observador inteligente es que 
el capital, que históricamente apenas es de ayer, ha atacado de raíz 


el fabricante celebra un contrato con la administración de la casa de 
pobres para un determinado período. Alimenta, viste y aloja a los ni» 
ños, dándoles un pequeño suplemento en dinero. Parece muy extraña 
una observación del Sr. Redgrave, que más adelante citamos, tanto más 
teniendo en cuenta que aun bajo los años prósperos de la industria 
algodonera inglesa, el de 1860 fué excepcional, y los salarios eran muy 
elevados, debido a que la extraordinaria demanda de trabajo tropezaba 
con el obstáculo de la despoblación de Irlanda y de una emigración sin 
precedentes de los distritos agrícolas ingleses y escoceses hacia Austra- 
lia y América, y con una disminución positiva de la población en algu- 
nos distritos agrícolas ingleses a consecuencia de un feliz quebranta- 
miento de las energías vitales, bien logrado, y en parte a consecuencia 
del agotamiento prematuro de la población disponible, debido a los que 
comerciaban con carne humana. Y a pesar de ello, dice el Sr. Redgrave: 
“Esta clase de trabajo (de los niños de las cásas de pobres) se busca 
sin embargo por no poder hallarse otro, a pesar de ser un trabajo caro 
(high-priced labour). El salario corriente de un niño de trece años es 
alrededor de 4 chelines semanales; pero el alojar, vestir, alimentar a 
cincuenta o cien niños de estos, el vigilarles convenientemente, el su- 
ministrarles asistencia médica, y además el darles una pequeña canti- 
dad en dinero, es algo imposible a razón de 4 chelines semanales por 
cabeza y semana.” (Report of the Insp. of Factories for 30th April 
1860, página 27). El Sr. Redgrave olvida hacernos saber cómo un obre- 
ro puede proporcionar a sus hijos todo lo anterior a cargo de sus 4 che- 
lines de salario, cuando el fabricante no puede lograrlo para cincuenta 
o cien jóvenes a los que da en común alojamiento, manutención y so- 
mete a vigilancia. Para evitar falsas consecuencias de lo dicho en el tex- 
to tengo que hacer observar que la industria algodonera inglesa desde 
que está sometida a la Factory-act de 1850, reguladora de la jornada 
de trabajo, etc., puede considerarse como la industria inglesa modelo. 
El obrero algodonero inglés goza, en todos los respectos, de mejor si- 
tuación que sus compañeros de continente. “El obrero fabril prusiano 
trabaja lo menos diez horas más por semana que su rival inglés, y 
cuando trabaja en el telar propio en su casa su jornada de trabajo ya 
no tiene límite.” (Report of Insp. of Fact. 31st Oct. 1855, pág. 103). El 
inspector de fábricas arriba citado, Redgrave, recorrió. el continente, es- 
pecialmente Francia y Prusia; después de la exposición industrial de 
1851, para estudiar las condiciones de las fábricas en los distintos paí- 
ses. Refiriéndose al obrero fabril prusiano, dice: ‘Percibe un salario 
que le basta para proporcionarse una manutención simple y una escasa 
comodidad, a la que está acostumbrado, y que le basta...... Vive peor y 
está sometido a un trabajo más rudo que su rival inglés. (Report of 
Insp. of Fact. 31st Oct. 1853, pág. 85). 

(268) “Los obreros sometidos a un trabajo excesivo mueren con 
prematura rapidez, pero pronto queda lleno el hueco que dejan, sin que 
la frecuencia del cambio en las personas se revele en un cambio en la 
escena.” (England and America, Londres, 1833, t. I, pág. 55. Autor, E. 
G. WAKEFIELD). 
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a la salud del pueblo, y que si la degeneración no es más rápida se 
debe a la absorción de elementos procedentes del campo, aunque ya 
los trabajadores agrícolas, no obstante vivir al aire libre, y a pesar 
del principio de selección natural que hace prosperar sólo a los más 
aptos, comienza a presentar señales de muerte. (269) El capital, que 
tan buenos motivos tiene para negar la miseria de la actual genera- 
ción Obrera, no se deja influir, en su actuación práctica, por la pers- 
pectiva de una futura decadencia de la humanidad ni por una des- 
población inevitable, como tampoco se dejaría influir por una po- 
sible absorción de la tierra por el sol. En toda nueva y embaucadora 
emisión de acciones, todos saben que la tormenta es inevitable, pe- 
ro todos confían en que el rayo caiga sobre la cabeza del prójimo, des- 
pués de haber otros recogido y puesto a buen recaudo la lluvia de 
oro. Aprés moi le deluge, este-es el grito de guerra de todo capita- 
lista y de cada nación capitalista. El capital, en consecuencia, es, 
por principio, enemigo de la salud y de la vitalidad del obrero, de la 
que no se cuida, a no ser que la sociedad le imponga una traba. (270) 
A las quejas sobre la temprana degeneración física y espiritual, muer- 
te prematura, martirio de exceso de trabajo, contestará diciendo: 
“¿Cómo podrán atormentarnos esos sufrimientos, si aumentan nues- 
tro placer (beneficios) ?”” Pero tampoco esto depende, en suma, de 
la buena o mala voluntad del capitalista individual. La libre concu- 
rrencia impone á cada capitalista las leyes inmanentes de la produc- 
ción capitalista. (271) 


; (269) Véase Public Healt, Sixth Report of the Medical Officer of 
the Privy Council, 1863, publicado en Londres, 1864. Este informe trata 
de los obreros agricolas, "Se ha presentado al condado de Sutherland 
como un condado donde se han conseguido grandes mejoras. Pero una 
investigación reciente ha puesto de relieve que en distritos antes famo- 
sos por la belleza de sus hombres y el valor de sus soldados está dege- 
nerando la población hasta convertirse en una raza enflaquecida y de- 
pauperada. En aquellos lugares más sanos, a la falda de las colinas y 
con vistas al mar, las caras de los niños son tan flacas y tan pálidas co- 
mo pueden serlo en la atmósfera viciada de una callejuela de Londres. 
(THORNTON, ob., citada, páginas 74-75). En realidad se parecen a las 
30,000 gallant Highlanders que Glasgow aloja en sus wynds y closes, 
junto con prostitutas y ladrones. 


(270) “A pesar de que la salud de la población es un elemento tan 
importante del capital, tenemos que vernos obligados a confesar que 
los capitalistas no parecen dispuestos a conservar y apreciar este valor... 
Ha habido que obligar a los fabricantes a tener consideraciones con la 
salud de los obreros.” (Times, 5 Nov. 1861.) “Los hombres del West 
Riding se han convertido en fabricantes de paños de la humanidad; se 
ha sacrificado la salud de la población obrera y el curso de dos gene- 
raciones que hubiera bastado para hacer degenerar la raza, de no haberse 
operado una reacción. Se ha limitado la jornada de trabajo infantil, et- 
cétera, etc. (Report of the Registrar General for Oct. 1861.) 

(271) A esto se debe, por ejemplo, el que a principios de 1863, 26 
firmas importantes de grandes alfarerias de Stafordshire, entre ellas 
la de J. Wedgwood e Hijos, solicitaran en un escrito de petición “la in- 
tervención coactiva del Estado.” La “competencia con otros capitalistas 
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La fijación de la jornada normal de trabajo es” el resultado de : 
una lucha secular entre el capitalista y el trabajador. Pero la histo- 
ria de esta lucha presenta dos corrientes opuestas. Para convencer- 
se bastará comparar la legislación inglesa moderna de fábricas con’ 
los Estatutos de los siglos xrv hasta los de muy entrado el xvii. (272) : 
Mientras que la moderna ley de fábricas limita la jornada, tratan 
aquellos Estatutos de prolongarla, Naturalmente que las pretensio-: 
nes del capital se manifestaban entonces sólo en estado embrioñario- 
para asegurarse, aun no por la fuerza misma de las condiciones eco- 
nómicas, sino sólo con el auxilio del Estado, parte. de trabajo, par-: 
te muy modesta si se la compara con las concesiones que, a regafia-- 
dientes y a disgusto, se ha visto obligado a hacer en su edad adulta.: 
Tenían que transcurrir siglos para que el obrero “libre”, a consecuen- 
cia del desarrollo del orden de producción capitalista, se aviniera li-: 
bremente, es decir, se viera socialmente forzado a enajenar por el 
precio de sus alimentos habituales todo el tiempo de actividad de su 
vida, y hasta su misma capacidad de trabajo, a enajenar su primoge-. 
nitura por un plato de lentejas. Es, por lo tanto, natural que el ca- 
pital haya tratado siempre, desde mediados del siglo xrv hasta fines. 
del xvii, de prolongar la jornada de trabajo, y que esta jornada que, 
con la ayuda del Estado, trata de: imponer al trabajador adulto, se 
identifique, poco más o menos, con la transformación de la sangre 
infantil en capital, que aquí y allá solía practicarse. El límite de la 

_jornada de trabajo de los niños menores de 12 años, que hasta hace 
poco se consentía, por ejemplo, en el Estado de Massachussets, que 
“era no ha mucho una de las Repúblicas más libres de Norteamérica, 
era en Inglaterra, aun a mediados del siglo xvi, la jornada normal 


no les permité limitar, “voluntariamente”, la jornada de trabajo infan- 
til, etc. “Por mucho que lamentemos, pues, los males precitados, será 
imposible suprimirlos por libre acuerdo entre los fabricantes... En con- 
sideración a estos extremos hemos llegado a convencernos de la nece- 
sidad de una ley coactiva.” (Children’s Emp. Comm. Report I, 1863, 
pég. 322.) 

Adición a la nota 271. Un ejemplo mucho más notable, y de fecha 
muy reciente, es el siguiente: El elevado precio del algodón, en una épo- 
ca de negocios fabriles, indujo a los dueños: de manufacturas de teji- 
dos en Blockburn a limitar, por acuerdo mutuo, la jornada de trabajo 
en sus fábricas, por un cierto tiempo. Este tiempo vencia a fines de 

“noviembre (1871). Entretanto aprovecharon los fabricantes más ricos, 
que unían el hilado con el tejido, la baja de la producción que aquel 
acuerdo determinó, para extender su propio negocio y obtener así gran- 
des beneficios a costa de las pequeñas manufacturas. Estas, para re- 
mediar su situación, solicitaron el apoyo de los obreros fabriles, prome- 

_tiendo hacer una seria campaña de agitación a favor de las 9 horas y 
prometiendo contribuir pecuniariamente a la misma. E 

(272) Esos estatutos del trabajo que se encuentran también en 
Francia, en los Países Bajos, etc., no fueron abolidos formalmente en 
Inglaterra hasta 1813, cuando ya hacía mucho tiempo que las circuns- 
tancias de la producción los habían suprimido. 
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de trabajo de los artesanos más fuertes, como los robustos labrado- 
res y los ciclópeos forjadores. (273) 

El primer Statute of Labourers (Eduardo 111, 1349) tuvo co- 
mo pretexto (no como causa, pues la legislación subsistió aún desapa- 
recido el pretexto), la gran peste que diezmó la población, creando 
una situación en que, como se expresaba un tory, “la dificultad de 
emplear en el trabajo obreros a un precio razonable (es decir, a un 
precio que permitiera a los empleadores una cantidad razonable de 
sobretrabajo), se hizo insoportable”. (274) La ley impuso jornales 
razonables y límites de jornada. Este último aspecto, el único que 
nos interesa, vuelve a presentarse en el Estatuto de 1496 (bajo En- 
rique VII). La jornada de trabajo para todos los artesanos (artifi- 
cers) y trabajadores del campo se fijaba y nunca fué aumentada, pa- 
ra los meses de mayo a septiembre, de 5 de la mañana a 7 u 8 de la 
noche, con 1 hora para el almuerzo, 14 para la comida y Y para la 
merienda; es decir, más de la mitad de la que fija la ley de fábricas 
hoy vigente. (275) La jornada, en los meses de invierno, empezaba 
a las 5 de la mañana y terminaba al oscurecer, con los mismos des- 
cansos. Un Estatuto del tiempo de la reina Isabel, fecha de 1562, fi- 
jaba la jornada para todos aquellos trabajadores “contratados al día 


(273) “No podrá emplearse en un establecimiento manufacturero 
a menores de doce años por más de 10 horas diarias.” (General Statutes 
of Massachusetts, 63, cap. 12.) Las ordenanzas se publicaron de 1836 
a 1858. El trabajo realizado durante un periodo de 10 horas diarias en 
todas las fábricas de algodón, lana, seda, papel, vidrio y lino, asi como 
en los establecimientos metalúrgicos, deberá considerarse como la jor- 
nada legal de trabajo. No podrá en adelante trabajar más de 10 horas 
por dia, 6 60 por semana, ningún menor en una fábrica, y en adelante 
ninguna fábrica, cualquiera que sea, de este Estado, podrá admitir 
obreros menores de diez años.” (State of New Jersey. An act to limit 
the hours of labour, etc., 61 y 62.) “Ningún menor comprendido entre 
los doce y los quince años, podrá ser ocupado en un establecimiento 
manufacturero más de 11 horas diarias, ni antes de las 5 de la maña- 
na, ni después de las 7 y media de la tarde.” (Revised Statutes of tha 
State of Rhode Island), etc., cap. 39, parrafo 23, 1° de julio de 1857.) 

(274) Sophismes of Free Trade, séptima edición, Londres, 1850, 
pág. 205. Por lo demás, el mismo tory concede: “Los actos del Parla. 
mento sobre regulación de salarios, hechos contra los obreros y en favor 
de sus empleadores, se mantuvieron durante el largo periodo de 464 
años, La población aumentó. Esas leyes se hicieron superfluas e inopor- 
tunas.” (L. c. pág. 206.) 

(275) J. Wade hace notar, con razón, a propósito de este Estatu- 
to: “Resulta del estatuto de 1496 que la manutención se consideraba 
como un tercio de lo que recibía el obrero y como dos tercios de lo que 
recibia el obrero agrícola. Esto demuestra un mayor grado de inde- 
pendencia entre los obreros que el que hoy domina, puesto que la ma- 
nutención de los obreros en la agricultura y la manufactura representa 
boy una proporción mucho mayor con respecto a sus salarios." (J. 
WADE, ob. cit., pags. 24, 25 y 577.) La opinión de que esta diferencia 
se deba a la diferencia en la proporción del precio entre los viveres y 
la indumentaria, ahora y entonces se refuta por la simple ojeada del 
Chronicon Pretiosum, etc. By BISHOP FLETWOOD (primera edición, 
Londres, 1707, segunda edición, Londres, 1745.) 
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o a la semana”, dentro de los mismos límites anteriormente dichos, 
aunque tendía a reducir los descansos a 21⁄ los veranos y a 2 horas 
los inviernos. Para la comida se permitía sólo 1 hora y para la siesta 
sólo Ya, pero nada más que en la época de mediados de mayo a me- 
diados de agosto. Por cada hora de falta de asistencia se descontaba - 
del salario 1 d. (8 cént.). Pero en la práctica las condiciones de tra- 
bajo eran más favorables que las que prescribía el libro de los Esta- 
tutos. El padre de la Economía política, y en cierto modo también el 
inventor de la Estadística, William Petty, dice en un trabajo publi- 
cado en el último tercio del siglo xv11: “Los trabajadores (labouring 
mam, con lo que se designaba entonces propiamente a los obreros del 
campo) trabajan 10 horas diarias y hacen a la semana veinte comidas, 
3 los dias de trabajo y 2 los domingos, de donde claramente se de- 
duce que si quisieran ayunar los viernes por la tarde y comer en 1 y Y 
horas en vez de 2, que ahora invierten, es decir, si trabajaran 1/20 
más y comieran 1/20 menos, podrían aportarse la décima parte del 
impuesto arriba mencionado”. (276) ¿No tenía razén el Dr. Andrew 
Ure al denunciar el bill de 12 horas de 1833, por significar un retro- 
ceso a épocas de oscurantismo? Es verdad que los Estatutos y las 
condiciones citadas por Petty se aplicaban también a los aprendices 
(aprentices). La siguiente queja nos muestra cuáles eran a fines del 
siglo xvrr las condiciones del trabajo infantil: “Nuestra infancia 
permanece ociosa aquí, en Inglatera, hasta que los niños entran de 
aprendices, y así necesitan de mucho tiempo —siete años— antes de 
que lleguen a ser oficiales perfectos.” Alemania es el país que se . 
pone como modelo, porque en este país se acostumbra ya desde la 
cuna a los niños a un “pequeño trabajo”. (277) 


P O me PETTY, Political Anatomy of Island, 1672; edición del año 
» pag. . 

(277) A Discourse on the Necessity of Encouraging Mechanic In- 
dustry, Londres, 1689, pág. 13. Macaulay, que ha falseado conforme a 
los intereses whigs y burgués la historia de Inglaterra, da suelta a la si- 
guiente declamación: “La práctica de ocupar en el trabajo a niños en 
edad temprana imperaba ya en el siglo XVII, en un grado casi inconce- 
bible para el estado de la industria de entonces. En Norwich, la sede 
principal de la industria lanera, se consideraba apto para el trabajo a 
un niño de seis años. Varios escritores de aquella época y entre ellos mu- 
chos que se consideraban como bien intencionados, citan con entusias- 
mo el hecho de que en aquella ciudad sólo los niños y las niñas crea- 
ban una riqueza que superaba en 12,000 libras por año a lo necesario 
para. su propio sostenimiento; cuanto con más cuidado examinamos la 
historia pasada, tanto más fundamento encontramos para refutar la 
opinión de aquéllos que consideran a nuestra época preñada de nuevos 
males sociales. Lo que es nuevo es la inteligencia, que descubre esos ma- 


- les, y el humanitarismo que los cura.” (History of England, vol. I, pagi- 
_na 419.) Macaulay hubiera podido informar además que en el siglo 


XVII, unos “amis du commerce”, , extraordinariamente bien intencio- 
nados”, “contaban con entusiasmo”, cómo en un asilo de pobres en 
Holanda se hacía trabajar a un niño de cuatro años y que este ejemplo 
-de “vertu mise en pratique”, en todos los escritos de los humanitarios 
a la Macaulay, ha seguido dándose desde los tiempos de A. Smith. 
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Durante la mayor parte del siglo xvii hasta la época en que 
aparece la gran industria no pudo conseguir el capital, por el valor 


semanal de la fuerza de trabajo, apropiarse, excepto de los obreros 
agrícolas, de toda la semana del obrero. La circunstancia de que los 
trabajadores pudieran vivir toda la semana con el salario de cuatro 
días no era precisamente un aliciente para que el obrero trabajara 
los otros dos días a beneficio del capitalista. Una parte de los eco- 
nomistas ingleses al servicio del capital denunciaron, con gran eno- 
jo, esta situación, mientras que otros intervinieron en defensa de los 
obreros. Sigamos la polémica tomando por ejemplo la habida entre 
Postlethwayt, cuyo Diccionario del Comercio gozaba entonces la mis- 
ma fama que hoy los escritos análogos de Mac Culloch y Mac Gre- 
gor, y el autor ya citado del Essay on Trade and Commerce”. (278) 

Postlethwayt dice, entre otras cosas: “No puedo terminar estas 
observaciones sin tomar nota de la manera trivial que tienen muchos 
de hablar, al afirmar que si el trabajador (industrious poor) percibe 
en cinco horas lo suficiente para vivir no quiere trabajar seis horas. 
Y deducen de este hecho la necesidad de encarecer, por impuestos o 
cualquier otro medio, los artículos de primera necesidad, para obli- 
gar así a los artesanos y trabajadores de manufacturas a que traba- 
jen los seis días de la semana. He de pedir venia para expresar mi 
opinión en contra de aquellos grandes políticos que rompen lanzas 
por el mantenimiento en constante esclavitud de la población tra- 
bajadora de este reino (the perpetual slavery of the working people) ; 
olvidan éstos aquel refrán que dice: all work and no play (el tra- 
bajo sin el juego embrutece). ¿No se alaban los ingleses de la ge- 


Es exacto que con la aparición de la manufactura, diferenciada del régi- 
men de oficio, se muestran señales de explotación infantil, que ya apa- 
rece entre los campesinos, tanto más desarrollada cuanto más duro es 
el yugo que pesa sobre el hombre del campo. Es imposible desconocer 
la tendencia del capital, pero los hechos aparecen sólo como hechos 
aislados, tan aislados como los casos de niños con dos cabezas. Por eso 
se recogen por los videntes “amis du commerce” con “entusiasmo” 
como especialmente notables y dignos de admiración, recomendándose 
a los contemporáneos y a la posteridad como ejemplares. El mismo si- 
cofante escocés y escritor florido Macaulay, dice: "Se habla de retroceso 
cuando sólo se ve progreso.” Qué vista y, sobre todo, qué orejas! 

(278) Entre los acusadores de los obreros destaca por su furia el 
anónimo autor que se cita en el texto del Essay on Trade and Commerce, 
containing Observations of taxation, etc. Londres, 1770. Lo mismo hizo 
en su escrito anterior: Consideration on Taxes. London, 1765. También 
Polonius Arthur Young, el inefable charlatán de la estadistica, le sigue 
en la misma línea. Entre los defensores de los obreros deben citarse, 
ante todo, a JACOB VANDERLINT, en Money answers all things. Lon- 
don, 1734; al REV. NATHANIEL FORSTER, D. D. en: An Enquiry into 
the Causes of the present Price of Provisions. London, 1766; al DOC- 
TOR PRICE, y especialmente también POSTLETHWAYT, tanto en un 
suplemento a su Universal Dictionary of Trade and Commerce, como en 
Great Britain's Commercial Interest explained and improved. Contaban 
los mismos hechos otros escritores de la época, entre ellos JOSIAH 
TUCKER. 
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nialidad y habilidad de sus artesanos y manufactureros, que tan alto 
han puesto el crédito de las mercancías británicas, y que tantas ga- 
nancias procuraron? ¿A qué se debe esta circunstancia? Pues a nin- 
guna otra razón que a esa propiedad que tiene núestro pueblo de di- 
vertirse de una manera tan peculiar. ¿Es que esa genialidad no se 
embotaría si los trabajadores se vieran obligados durante todo el año. 
a repetir en cada uno de los seis días de la semana la misma labor? 
¿En vez de seguir siendo activos y hábiles no se convertirían en pe- 
rezosos y estúpidos, y en vez de conservár aquella reputación no la 


perderían a consecuencia de esta esclavitud? ¿Qué habilidad podría- 


mos exigir a unos animales tan’ pesadamente rendidos a la carga ~ 
del trabajo? (hard driven animals). Muchos de ellos realizan en 
cuatro dias el mismo trabajo que un francés en cinco o seis, Pero 
si el inglés ha de ser un eterno cavador, y nada mas, podremos te- 
mer que un dia degenere a más bajo nivel que los franceses. Si a 
nuestro pueblo se le alaba por su valor en la guerra, ¿no podremos. 
decir que ešte: valor se-debe en parte al buen roastbeef inglés y al 
pudding que se mete en el cuerpo, y no menos al espíritu de liber- 
tad constitucional dé que goza? ¿Y por qué no habría de atribuirse 
la gran genialidad, energía y habilidad de nuestros artesanos y ma-. 
nufactureros a la libertad con que se divierten? Espero que núnca 
perderán estos privilegios, de donde sacan a la vez su buena vida, 


- su capacidad para el trabajo y su valor”. (279) 


A esto contesta el autor del Essay on Trade and Commerce: ` 
=. “Si se considera como plan divino el descansar el séptimo día, 


llevará esto implícito la obligación de trabajar los demás días de la 
semana (quiere decir para el capital, como ya luego se verá). Y no 


podrá considerarse como crueldad la imposición de este precepto di- 


vino... Que la Humanidad, por naturaleza, tiende a la comodidad 
y holganza, lo demuestra la fatal experiencia que ofrece la coduc- 
ta de la plebe de nuestras manufacturas, que sólo —a no ser que 
suba el precio de las subsistencias— trabaja cuatro días a la sema- 
na. Si un bushel de trigo representara la subsistencia necesaria a 
un trabajador, y si aquél costara, por ejemplo, cinco chelines, y si 
el obrero ganara 1 chelín diario, tendría que trabajar sólo cinco días. 


„a la semana, y sólo cuatro si el trigo costara cuatro chelines. Pero 


como en este reino el salario es mucho más alto, comparado con los 
precios de las subsistencias, el trabajador de las manufacturas que 
trabaje cuatro días dispondrá de un excedente de dinero para poder 
vivir ocioso el resto de la semana. Creo haber dicho lo bastante pa- ` 
ra explicar que un trabajo moderado de seis días a la semana no 
es. ninguna clase de esclavitud. Nuestros obreros del campo traba- 
jan durante ese tiempo y, al parecer, son los más felices de los obre- 


(279) POSTLEHTWAYT, Locas First Preliminary Discourse, pági- 
na 14, 
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ros (labouring poor)(280); pero también los manufactureros ho- 
landeses trabajan el mismo tiempo y son, al parecer, un pueblo feliz. 
Lo mismo ocurre con los franceses, descontando de los días hábiles 
los muchos que tienen de fiesta. (281). Pero nuestra plebe se ha 
metido en la cabeza la idea fija de que el pueblo inglés goza, por 
derecho de nacimiento, del privilegio de ser el pueblo más libre y 
más independiente que ningún otro pueblo de Europa. Ahora bien; 
esta idea podrá ser beneficiosa en cuanto contribuya a mantener el 
valor de nuestros soldados; pero cuanto menos imbuida estén de ella 
nuestros trabajadores de manufactura tanto mejor para ellos y pa- 
ra el Estado. Los obreros no han de considerarse nunca indepen- 
dientes de sus superiores (independent of their superiors). Es ex- 
tremadamente peligroso el envalentonar a una hez en un Estado co- 
mo el nuestro en que, acaso siete partes de ocho de la población 
carecen en absoluto de propiedad o disponen de ella en muy exigua 
medida. (282). La curación no será completa hasta que nuestro 
ejército industrial se acomode a trabajar seis días por la misma su- 
ma que gana en cuatro días”. (283). A este objeto y asi también 
“para acabar con la holganza, el libertinaje y la romántica bobada 
de libertad”, o, lo que es igual, “para disminuir el impuesto de po- 
bres, fomentar el espiritu industrial y rebajar el precio del trabajo 
en las manufacturas”, propone nuestro héroe el encerrar a los obre- 
ros abandonados a la Beneficencia pública, en una palabra, a los 
paupers, en una Casa ideal de Trabajo (Ideal Workhouse). Dicha 
casa había de ser una “Casa de Terror”, (284), donde se obligase 
a trabajar 14 horas diarias que, descontadas las de comida, queda- 
rían reducidas a 12 horas completas”. (285) 


(280) An Essay, etc. El mismo cuenta en la pág. 96 en lo que ya 
en 1770 consistia “la felicidad’ de los obreros agrícolas ingleses. "Sus 
fuerzas de trabajo (“their working powers”) están siempre en máxima 
tensión (on the strecht); no pueden vivir peor de lo que viven (they 
cannot live cheaper than they do), ni trabajar más durante (nor work 

harder).” - 
(281) El protestantismo, al convertir en laborables casi todos los 

dias tradicionales de fiesta, desempeña ya un importantisimo papel en t 

* la génesis del capital. ' 

(282) An Essay, etc., páginas 15, 41, 96, 97, 55, 57. 

(283) L. c., página 69. Jacob Vanderlint explicó ya en 1734 el se- 
creto de las quejas capitalistas referentes a la pereza de los obreros, di- -i 
ciendo que se debia a exigirles por el mismo salario 6 dias de trabajo ) 
en vez de 4, 

(284) L. c., página 242: “Dichas casas ideales de trabajo tienen 1 
que convertirse en “Casas del Terror” y no en un asilo para los pobres, 
en el que sean alimentados en abundancia, bien vestidos y abrigados, 

y donde trabajen poco.” 

(285) “En esa casa ideal de trabajo los pobres trabajarán duran- 
te una jornada de 14 horas, de modo que al deducir el tiempo de las 
comidas, queden 12 horas efectivas de trabajo.” (Obra citada.) “Los 
franceses, dice el autor, se burlan de nuestras entusiásticas ideas de li- 
bertad” (I. c., pagina 78). 


| 
| 
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.. | Doce horas diarias de trabajo en una Ideal Workhouse, en la 
“Casa del Terror”, en 1770! Setenta y tres afios después, en 1833, 
al rebajar el Parlamento inglés en cuatro ramas de la industria el 
trabajo de los nifios de 13 a 18 afios a 12 horas completas, parecia 

-que sonaba la última hora de la industria inglesa. Cuando en 1852 
Luis Bonaparte trataba, para asegurarse las simpatías burguesas, 
de retocar el límite de la jornada legal, exclamó el pueblo francés 

- al unísono: “¡La ley que fija en 12 horas la jornada legal de tra- 
“bajo es el único bien que nos ha quedado de la República!” (286). 

En Zürich el trabajo de los niños mayores de 10 años se restringe 

a 12 horas. En Argovia se redujo, en 1862, a 2 1/2 horas para los . 

menores de 13 a 16 años. En Austria, a las mismas 12 horas para 
los comprendidos entre los 14 y 16 años. (287). ¡Qué gran progreso 

_ desde 1770, exclamaría “exultante” Macaulay! 

“La Casa del Terror” para paupers con que. en 1770 soñaba el 
alma del capital, se erigió, pocos años después, como “Casa de Tra- 
bajo” para aquellos mismos obreros de las manufacturas. Se llamó 
la “Fábrica”. Y esta vez el ideal palidece ante la realidad. 


i 


VI) LA LUCHA POR LA “¡JORNADA NORMAL DE TRABAJO 


LIMITACION LEGAL DE LA JORNADA DE TRABAJO. LA LEGISLACION 
INGLESA DE FABRICAS DE 1833 A 1864 


Después de haber necesitado el capital de siglos para conseguir 
la prolongación de la jornada de trabajo a su límite normal máximo, 
y luego, por encima de éste, al límite del día natural de 12 horas 
(288), desencadena, al nacer la gran industria a fines del siglo 


(286) “Se negaron a trabajar más de 12 horas diarias, alegando 
que la ley que fija dicha jornada es el único bien que subsiste de la 
legislación republicana.” (Rep. of. Insp. of Fact. 31st Oct. 1856, pági- 
na 80.) La ley francesa de 5 Sept. 1850, que fija la jornada de 12 ho- 
ras, réplica aburguesada del decreto del gobierno provisional de 2 de 
_ marzo de 1848, comprende todos los talleres sin distinción alguna. An» 
tes de la promulgación de dicha ley, la jornada de trabajo en las fábri- 
cas era ilimitada, trabajándose 14, 15 y más horas. Véase Des classes ou- 
vrieres en France pendant Pannée, 1848 de M. BLANQUI. . El señor 
Blanqui, como economista, y no como revolucionario, fué encargado 
por el gobierno de un informe sobre la situación de los obreros. e 

(287) Bélgica se manifiesta también con respecto a la regulación 
. de la jornana de trabajo, como el Estado burgués modelo. Lord Howald 
. de Welden, plenipotenciario de Inglaterra en Bruselas, informa al Foreign 
Office, en 12 de mayo de 1862. “El ministro Rogier me declaró que 
ninguna ley general, ni tampoco ninguna reglamentación local, limitan 
en modo alguno el trabajo infantil y que el gobierno se ocupó durante . 
“los últimos tres años en el plan de presentar una ley a las Cámaras so- 
bre dicho objeto, tropezando siempre con el obstáculo invencible que 
significa el celoso temor de que cualquier disposición legislativa pudiera 
violar el principio de la absoluta libertad de trabajo. i 

E (288) “Es seguramente muy de lamentar que una clase cualquie- 
ra de personas tengan que martirizarse trabajando diariamente 12 ho- 
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XVIII, una fuerza arrolladora y desenfrenada, semejante a un alud, 

que no respeta ya ni los límites morales ni los naturales de edad l 
y sexo, o del día y de la noche. Estos límites entre el día y la no- : 
che, tan claros a la inteligencia de cualquier campesino tal como 

se fijaban en los antiguos Estatutos, se confunden de tal manera : 
que en cierta ocasién un juez inglés hubo de desarrollar una sutile- 

za talmúdica para definir, con autoridad de cosa juzgada, en dónde 
acaba el día y en dónde empieza la noche. (289). El capital ceie- 
braba sus orgías, 


Tan pronto como la clase obrera, insensibilizada por el fragor 
de la producción, volvió, en cierto grado, a recobrar la conciencia, 
inició su oposición, que se manifiesta primeramente en el país de la 
gran industria, en Inglaterra. Sin embargo, las concesiones obteni- 
das durante los tres primeros decenios fueron puramente nomina- 
les. El Parlamento de 1802 a 1833 aprobó hasta cinco leyes obreras, 
aunque, de sobra astuto, no se cuidara de aprobar los créditos para 
pagar al personal que vigilara su observancia, (290). Esas leyes 
fueron letra muerta. “Es lo cierto que antes de la ley de 1833 los 
“niños y los jóvenes sufrían de agotamiento por exceso de trabajo 


ras. Si se suman a esas horas las destinadas a las comidas y el tiempo 
de ir al taller y el de volver, las horas se convierten en 14, de las 24 E 
que constituyen el dia.... Dejando aparte la consideración de la salud, Y 
nadie dudará que desde el punto de vista moral; una absorción tan com- 
pleta de las clases trabajadoras, sin interrupción, en la edad temprana 
de trece años, y en las industrias “libres” aun desde menos edad, es 
extraordinariamente dañosa y un mal terrible. En interés de la moral 
pública y para conseguir el desarrollo de una población apta, y para 
procurar a la gran masa del pueblo un nivel razonable de vida, deberá 
insistirse para que, en todas las ramas de la industria, se reserve una 
parte de la jornada al descanso y al ocio.” (LEONARD HORNER, en 
Insp. of Fact. Reports, 31st Dic. 1841). 
(289) V. el Judgement of Mr. J. H. Otey, Belfast Hilary Sessions, | 
y 


County Antrim, 1860. 

(290) Muy característico es para el régimen de Luis Felipe, el 
“roi bourgeois’, que la única ley de fábricas, promulgada durante su 
reinado, la de 22 de marzo de 1841, no llegó nunca a aplicarse. Y sin 
embargo, esta ley no se refiere más que al trabajo infantil. Establece 
la jornada de 8 horas para los niños comprendidos entre los ocho y do- 
ce años, y la de 12 horas para los comprendidos entre los doce y die- 
ciséis, etc., con un gran número de excepciones que permiten el tra- 
bajo nocturno aun a los niños de ocho años. En un pais donde hasta 
las ratas están sometidas a la administración policiaca, la ejecución de 
esta ley quedó al arbitrio de la buena voluntad de los “amis du com- 
merce.” 

Sólo después de 1853 paga el gobierno a un inspector en un solo 
departamento, que es el del norte. Otro hecho que también caracteriza 
el desarrollo de la sociedad francesa es que la ley de Luis Felipe era la 
única hasta la revolución del 48, sobre esas materias, dentro de la in- 
mensa fábrica de leyes que regulan todo lo regulable. 


ee 
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(were worked), pues trabajaban durante toda la noche o durante 
todo el día o durante ambos períodos”: (291) TE 
A partir de la ley de 1833, aplicable a las fábricas de algodón, 
lana, cáñamo y -seda, se inicia la jornada normal de trabajo en la 
industria moderna. ¡Y nada más característico para determinar el 
espíritu del capital que la historia de la legislación inglesa de fábri- 
cas desde 1833 a 1864! ; : 
La ley de 1833 disponía que la jornada ordinaria de trabajo 
empezara a las 5 1/2 de la mañana y cesará a las 8 1 /2 de la noche. 
Dentro de ese período de 15 horas permite la ley el trabajo de los 
menores, es decir, de las personas de 13 a 18 años, en cualquier 
tiempo, siempre: que ninguna de esas personas en cuestión trabajare 
más de 12 horas al día con ciertas excepciones taxativamente espe- 
cificadas. La sección 6* de la ley determina “que en el transcurso 
de un día deberá concederse a cada una de esas personas menores, 
a lo menos, un descanso de 1 1/2 horas para las comidas”. Prohi- 
-bía además la ley el emplear niños menores de 9 años, salvo las excep- 
ciones que luego señalaremos, y restringía a 8 horas el trabajo de los. 
niños de 9 a 13 años. También prohibía para las edades de 9 a 18 
años el trabajo nocturno, o sea el comprendido entre las 9 de la no- 
che y las 6 de la mañana. dl 
No se propusieron los legisladores, ni con mucho, atentar a la 
libertad del capital de absorber la fuerza de trabajo de los adultos 
o de atentar a la “libertad del trabajo”, como ellos dicen, y para 
evitar tan espantosa derivación de la ley de fábricas, inventaron un 
E sistema muy original. l 3 
ee El peor de los males del sistema de fábrica, tal como hoy día 
Pe funciona —dice el primer dictamen del Consejo Central de la Co- 
y misión de 25 de junio de 1833— consiste en la posibilidad de ex- 
tender la jornada de trabajo infantil hasta el límite máximo de la 
jornada de los adultos. El único remedio para evitarlo sin necesidad 
de limitar la jornada de los adultos, cosa que originaría un mal ma- 
yor que el que se trata de prevenir, podría consistir en el plan de 
..* ` emplear series dobles de niños. Este plan se llevó efectivamente a 
ou la practica bajo el nombre de System of Relays (Relay significa en 
ee inglés, como en francés, el cambio de tiros de refresco de la sillas 
de posta en cada una de las distintas etapas), de modo que de 6 de 
la mafiana hasta la 1 1/2 de la tarde trabajaba una de las tandas 
de niños de a 13 años de edad, y de las 2 de la tarde a 8 1/2 de 
_la noche eran éstos relevados por otra serie. 
De este modo, y como recompensa por no haberse enterado los 
oie señores fabricantes de la existencia de las leyes sobre el trabajo de 
UN la infancia, promulgadas durante los últimos veintidós años, se les 
doraba ahora la píldora. El Parlamento decidió que, a partir' de 1 
de marzo de 1834, no pudieran ocuparse niños menores de 11 años, 


(291) Rep. of Insp. of Fact. 30th abril 1860, pág. 51. 
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y desde 1 de marzo de 1835 a ningún menor de 12, y desde 1 de 
marzo de 1836 a ningún menor de 13, más de ocho horas diarias. 
Este “liberalismo”, tan condescendiente con el capital, merecía un 
especial testimonio de agradecimiento, tanto más cuanto el Dr. Fa- 
rre, Sir A. Carlisle, Sir B. Brodie, Sir C. Bell, Mr. Guthrie, etcé- 
tera, en suma, los médicos y cirujanos más notables de Londres ha- 
bían revelado en sus declaraciones a la Cámara de los Comunes la 
urgencia del mal y la existencia del periculum in mora. El Dr. Fa- 
rre se expresó con la mayor crudeza: “Urge legislar para prevenir 
la muerte, en las distintas formas en que ésta puede ser evitada, y 
ciertamente que la mortandad que causa el régimen de fábrica es 
una de las formas más crueles de causar la muerte”. (292). El mis- 
mo Parlamento “reformado”, que por condescendencia con los fa- 
bricantes libraba, aun durante largos años, menores de 13 años al 
infierno de 72 horas de trabajo semanales, prohibió por la Eman 
cipation Act, que también concedía a cuentagotas la libertad a los 
dueños de plantaciones al agotar las fuerzas de un esclavo hacién- 
dole trabajar más de 45 horas semanales. 

Pero, no escarmentado, inicia ahora el capital una campaña de 
ruidosa y larga agitación alrededor de la edad de las distintas cate- 
gorías que, bajo el nombre de niños, habian de limitar su trabajo 
a 8 horas, y que estaban, además, sujetas a cierta escolaridad obli- 
gatoria. Según la antropología capitalista, la niñez terminaba a los 
10 años o, como máximo, a los 11 años. Cuanto menos tiempo fal- 
taba para llegar a aquella fecha fatal de 1836, más intensa era la 
agitación de la plebe de los fabricantes. Y logró, efectivamente, in- 
fluir de tal manera al gobierno que éste propuso en 1835 rebajar el 
límite de la niñez de los 13 a los 12 años. La pressure without crecía 
amenazadora. A la Cámara de los Comunes le faltó valor y se nego 
a consentir que los menores de 13 años pudieran ser entregados por 
más de 8 horas a la explotación del capital. La ley de 1833 se aplicó 
sin modificaciones y no fué reformada hasta 1844. 

Durante el decenio en que la ley reglamento, primero parcial 
y luego totalmente, el trabajo de fábricas, los informes de los ins 
pectores están llenos de quejas sobre la imposibilidad de aplicar 
dicha ley. Como la ley de 1833 dejaba al libre arbitrio de los seño- 
res del capital el emplear, en el periodo que quisieran, dentro del 
de 15 horas, de 6 de la mañana a las 8 1/2 de la noche, a cada me- 
nor o niño, pudiendo fijarse el comienzo y término de la jornada 
de 12 y 8 horas, respectivamente, y permitiéndose establecer hcras 
distintas para las comidas, discurrieron los señores un nuevo siste- 
ma de relevos de refresco, en el que los tiros no se cambiaban en 
etapas previamente fijadas, sino que se enganchaban en estaciones 
siempre distintas. No perderemos mucho tiempo en examinar ks 


(292) “Legislation is equally necessary for the prevention of death 
in any form in which it can be prematurely inflicted, and certainly this 
must be viewed as most cruel mode of Inflicting it.” 
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bellezas de este sistema, pues ya habremos de volver sobre él; pero. 


- Si diremos que sirvió para derogar la ley de 1833, no sólo en su 
letra, sino también en su espíritu. Pues, ¿cómo podrían los inspecto- 


res de fábrica, a través de tan complicado sistema, velar: porque la 
ley se cumpliera a favor de cada niño y que se respetaran los lími- 
tes impuestos a la jornada y las horas para las comidas? En la ma- 
yoría de las fábricas se seguía practicando impunemente el antiguo 
y brutal abuso. En una reunión que tuvieron con el ministro del In- 


«terior (1844) demostraron los inspectóres de fábrica la imposi- _ 


bilidad de la inspección, debido al complicado sistema de “equipos 
de relevos”. (293). Pero entretanto habían variado mucho las cir- 
cunstancias. Los obreros fabriles habían incluido en su Carta de rei- 
vindicaciones económicas y políticas la petición de la jornada de 10 
horas.. Y una parte de las fábricas que había acomodado, efectiva- 
mente, su régimen, a la ley de 1833, acosó con peticiones al Parla- 
mento para que pusiera término a la competencia inmoral de los 
“falsos compañeros”, los cuales se prevalian de su mayor frescura 


‘o.de más propias circunstancias locales para infringir la ley. Desde 


re 


luego, y, a pesar de que cada fabricante hubiera deseado no poner 
freno a su codicia, los jefes, los direttores y los políticos de la clase 
industrial hubieron de mudar lenguaje frente a los obreros. ¡ Habían 
iniciado la campaña por la abolición de las leyes cerealistas y nece- 
sitaban para vencer de la ayuda de los obreros! Les prometieron, 


‘no sólo el que se les dobiaría la ración de pan, sino que también 


aceptarian el bill de las 10 horas, ya dentro del régimen del libre- 
cambio. (294). No se opondrían a una medida que no suponía más 
que la -efectividad de la ley de 1833. Los tories, amenazados en su 
interés más sagrado, en el de la renta de la tierra, protestaron, es- 
candalizados en su filantropía, contra las infames prácticas de sus 
adversarios. (295) 

Así nació la ley adicional. de fábricas de 7 de junio de 1844, 
que empezó a regir en 10 de septiembre del mismo año. Extendia 
la ley su’ proteccién a una nueva categoría de trabajadores, o sea a. 
las mujeres mayores de 18 afios, que resultaban en todo equiparadas 
a la categoría de los jóvenes, y sé restringia su trabajo a 12 horas, 
con prohibición del trabajo nocturno. Por primera vez vino la ley 


- a regular, directa e indirectamente, de una manera oficial el trabajo, 


de los adultos. En el informe de fábrica de 1844-45 se dice iróni- 
camente: “No ha llegado a nuestro conocimiento la existencia de 
caso alguno‘ de queja de mujeres adultas sobre esta intromisión en 
sus derechos”. (296). El trabajo de los menores de 13 años se re- 


_ (293) Rep. of Insp. of Fact. 31st Oct. 1849, pág. 6. 
(294) Rep. of Insp. of Fact. 31st Oct. 1848, pag. 98. 
- (295) Leonhard Horner emplea oficialmente la expresión “nefar- 
ious practices”. (Rep. of Insp. of Fact. 31st Oct. 1859, pág. 7.) 
(296) Rep., etc., for 30th Sept. 1844, pág. 15. 
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dujo a 6 1/2 horas diarias y, bajo circunstancias especiales, a 7 
horas. (297) 

Para terminar con los abusos del falso sistema de equipos de 
relevo descendió la ley, entre otros detalles, a las siguientes dispo- 
siciones: “La jornada de trabajo para niños y jóvenes empezará a 
contarse desde el momento en que cualquier niño o joven entre por 
la mañana a la fábrica para trabajar”. De modo que si Á empieza 
a trabajar a las 8 de la mañana y B a las 10, el trabajo de B termi- 
nará al mismo tiempo que el de A. La hora de empezar el trabajo 
se regirá por el reloj público más cercano, por ejemplo, el de la 
Estación del ferrocarril. El fabricante fijará en el edificio de la fá- 
brica un gran cartel en el que se indique la hora de empezar y la 
de terminar la jornada de trabajo, así como los periodos de descan- 
so. Aunque haya niños que empezaren el trabajo a las 12 de la ma- 
ñana, éstos no podrían seguir trabajando después de la 1 de la tar- 
de. La serie de la tarde habrá de componerse de otros niños que la 
de la mañana. El descanso para las comidas habrá de fijarse de un 
modo uniforme, debiendo establecerse antes de las tres de la tarde 
y ser de 1 hora como mínimo para tedos los trabajadores. No po- 
drá emplearse a menores o jóvenes antes de la 1 de la tarde, duran- 
te más de 5 horas, sin concederles un descanso de 1/2 hora para el 
almuerzo. Los niños, jóvenes y mujeres no deberán permanecer den- 
tro de la fábrica, o en cualquier lugar donde se realice un proceso 
de trabajo, durante las horas de Jas comidas. 


Se ve, pues, que estas detalladas disposiciones que regulan de 
un modo tan militarmente uniforme los limites y pausas del trabajo 
a toque de campana, no fucron, en modo alguno, resultado del dis- 
cernimiento parlamentario, sino que fueron paulatino producto de 
las circunstancias mismas; leves naturales del orden moderno de pro- 
ducción. Su formulación, reconocimiento oficial y su proclamación 
por el Estado fueron consecuencia de una larga lucha de clases, 
Una de las consecuencias prácticas de esa medida fué que el trabajo 
de los adultos hubo de someterse en las fábricas a los mismos lími- 
tes que el trabajo de los niños menores y mujeres, pues la coope- 
ración de estos elementos era imprescindible en la mayoría de los 
procesos productores. En conjunto puede decirse que durante el pe- 
riodo de 1844-47 la jornada de 12 horas rigid de un modo general 
y uniforme en todas las ramas de la industria sometidas a la legis- 
lación de fábricas. 

Los fabricantes toleran este “progreso”, pero no sin ser com- 
pensados con un “retroceso”, Por iniciativa suva la Cámara de los 
Comunes rebajó de 9 a 8 años el limite mínimo de edad de los ni- 
ños empleados en las fábricas, para asegurar a éstas el “suministro 


(297) La ley permite trabajar a los niños durante jornadas de 10 
horas, cuando en vez de trabajar todos los dias trabajan solamente un 
aia de cada dos. Pero este precepto, en general, no surtió efecto alguno. 


ne 22) 
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suplementario de niños”, que por Dios y por Derecho se le debia 
“al capital. (298) l 

Los años 1846-1847 hacen época en la historia económica de 
Inglaterra: Abolición de las leyes de cereales, supresión de los dere- 
chos arancelarios que gravaban la importación del algodón y otras 
materias primas, proclamación del libre cambio, como espíritu ins- 
pirador de toda la legislación. En suma, que se inauguraba el Reino 
milenario del libre cambio. Por otra parte, en aquellos mismos años 
alcanzó el movimiento cartista su grado máximo, así como la agi- 
tación por la jornada de 10 horas. Estos movimientos encontrarón 
aliados entre los tories, anhelosos de venganza. A pesar de la faná- 
tica resistencia de los perjuros y librecambistas, con Bright y Cob- 
den a la cabeza, el Parlamento aprobó el bill, durante tanto tiempo 
“anhelado, de las 10 horas. 

La nueva ley de fábricas de 8 de junio de 1847 determinaba 
que, a partir del primero de julio del mismo año, disminuiría la jor- 
nada de trabajo para los jóvenes (13 a 18 años) y para todas las 
obreras, reduciéndose a 11 horas, y que, a partir de primero de ma- 
yo de 1848, la jornada se fijaria definitivamente en 10 horas. Por 
lo demás, esta ley era sólo una enmienda adicional de las leyes de 
1833 y 1844. l 

El capital emprendió una campaña previa para impedir la total 
aplicación de la ley a partir de primero de mayo de 1844, Se preten- 
día que los obreros, aleccionados, al parecer, por la experiencia, coo- 
perasen a'la destrucción de su propia obra. El momento fué hábil- 
mente elegido. “Se recordará que, a consecuencia de la terrible cri- 
sis de 1846-47, reinaba entre los trabajadores fabriles una gran-mi- 
seria, pues muchas fábricas trabajaban sólo durante un corto tiem- 
po, y otras muchas estaban paradas. Un gran número de obreros se 
encontraban en la peor de las situaciones y estaban agobiados por las: 
deudas. Podría creerse, pues, casi con absoluta seguridad, que los 
obreros serían partidarios de una más dilatada jornada para que és- 
ta les compensara de las pérdidas sufridas anteriormente, para po- 
der, acaso, pagarse sus deudas, desempeñar sus efectos, reponer 
Jos muebles vendidos o proveerse para sí, o para sus familias, de 
nuevas prendas de vestir. (299) Los señores fabricantes trataron 
de intensificar la obra de estas circunstancias imponiendo una re- 
baja del 10 por 100 en los jornales. Sucedía esto para festejar, por 
decirlo así, el advenimiento de la nueva era librecambista. Las reduc- 
ciones de jornal que se sucedieron fueron de 8 ¥ por 100, con la 
jornada de 11 horas, y el doble al implantarse la de 10 horas. En 


(298) “Como una reducción de las horas de trabajo (de los niños): 
' sería causa de que se emplearan un gran número de los mismos, se ha 
pensado que un suministro adicional de niños de ocho a nueve años 
bastaría para cubrir las necesidades del aumento de la demanda.” (L. 
<., página 13.) i 
(299) Rep. of. Insp. of Fact, 31st. Oct. 1848, pág. 16. 
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los lugares en que las circunstancias lo consintieron se rebajaron 
los jornales en un 25 por 100 como mínimo. (300) Bajo tan propi- 
cias circunstancias dió comienzo la agitación entre los obreros pa- 
ra conseguir la derogación de la ley de 1847. No dejó de echarse ma- 
no a ninguno de los recursos de la astucia, de la seducción o de la 
amenaza. Pero todo en vano. Respecto a aquella media docena de 
peticiones en que los obreros se quejaban de “la explotación de la 
ley”, una vez que fueron oídos los firmantes, por ellos mismos se 
supo que la firma les había sido arrancada “Es cierto, dijeron, que 
se les explotaba; pero no precisamente por la ley.” (301) Pero si 
no consiguieron los fabricantes que los obreros hicieran causa con 
ellos, tanto más ruidosamente clamaron en la prensa y en el Parla- 
mento, arrogándose la defensa de los obreros. Acusaron a los ins- 
pectores de fábrica de ser unos comisarios de la Convención que 
sacrificaban despiadadamente a su ideología reformadora los inte- 
reses de los mismos desgraciados obreros, Leonhard Horner, inspec- 
tor de fábrica, interrogó personalmente o por sus agentes a un gran 
número de obreros de las fábricas de Lancashire. El 70 por 100 de 
los obreros interrogados se declararon partidarios de la jornada de 10 
horas, un menor tanto por ciento de la de 11 y sólo una exigua mi- 
noría se pronunció por la jornada de 12 horas. (302) Otra “pia- 
dosa” maniobra consistió en obligar a los obreros adultos a tra- 
bajar de 12 a 14 horas, y a declarar que éste cra uno de los más 
cordiales deseos de los proletarios. Pero el “despiadado” inspector 
Horner corta igualmente este paso. Y la mayoría de los obreros que 
trabajaban aquellas horas declararon que preferían trabajar sólo 10 
horas, aunque fuera menor el jornal; pero que en la práctica este 
deseo no dependía de su voluntad, pues eran muchos los que se 
hallaban sin trabajo alguno, mientras que otros eran hiladores, obli- 
gados a trabajar como simples anudadores (piecers), de modo que 
el dilema era para ellos: o trabajar la larga jornada o verse en cl 
arroyo. (303) 


(300) Descubri que a gentes que habían percibido 10 chelines se- 
manales se les retenía 1 chelin a cuenta de la reducción general de sa- 
larios de 10 %, y otro chelin 6 d. por disminución de la jornada, en 
total, 2 chelines 6 peniques, y sin embargo, la mayoria seguia fiel a la 
ley de las 10 horas. (L. c.) z 

(301) “Al firmar la petición declaré que no obraba bien. —Enton- 
ces, ¿por qué ha firmado usted? —Porque de no firmar, me hubieran 
puesto en la calle. El peticionario se sentia de veras “'coaccionado”, pero 
no precisamente por la ley de fábricas.” (L. c., pág. 102.) 

(302) En el distrito del señor Horner fueron interrogados 10,270 
obreros adultos del sexo masculino, en 181 fábricas. eN 

Sus declaraciones podrán verse en el anexo al informe de fábricas 
para el semestre que termina en octubre de 1848. Estas declaraciones 
ofrecen también un material valioso a otros respectos. 

(303) L. c. Véanse las declaraciones reunidas por Leonhard Horner 
mismo, números 69, 70, 71, 72, 92, 93, y las reunidas por el subinspec- 
tor A., números 51, 52, 58, 59, 62, 70, del anexo. Un fabricante llega a 
decir toda la veidad como es. V. n°. 14, según el n°. 265, L. c. 


1 
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_ La campaña previa del capital había fracasado y en 1* de mayo 
de 1848 se implantó la jornada de las 10 horas. Pero entretanto ha-. 
bía fracasado el movimiento cartista. Sus jefes fueron encarcelados, 
deshechas las órganizaciones y quedó quebrantada la confianza de 
la clase obrera inglesa. A poco ocurrió en París el levantamiento 
de junio, sangrientamente reprimido, que en Inglaterra, como en. 
toda la Europa continental, determinó la unión de las clases domi- 
nantes: propietarios del suelo y capitalistas, lobos de la Bolsa y ten- 


: deros, proteccionistas y librecambistas, gobierno y oposición, sacer- 


dotes y librepensadores, prostitutas jóvenes y monjas ancianas, to- 
dos bajo el lema de la defensa de la propiedad, de la religión, de 
la familia y de la sociedad. En todas partes se persiguió a la clase 
obrera, colocándola fuera de la ley y aplicándole la loi des suspects. 


` Los señores fabricantes no tuvieron entonces necesidad de moles- 


tarse. Se declararon en rebelión abierta, no sólo contra la ley de las 
10 horas, sino también contra la legislación, que desde 1833 había 
tratado de restringir la “libre” absorción de la fuerza de trabajo. 
Fué una rebelión en miniatura proslavery (pro esclavitud), la que ` 
se llevó a cabo con cínica desconsideración y energía terrorística du- 
rante dos años, rebelión tanto más barata cuanto que el capitalista 
nada arriesgaba en ella, a no ser la piel del trabajador. 

Para comprender bien lo que sigue, se recordará que las leyes 
de fábrica de 1883, 1844 y 1847 continuaban vigentes en aquella 
parte en que no hubieran sido expresamente derogadas, y que nin- 
guna de ellas limitaba la jornada de los trabajadores varones ma- 
yores de 18 años, y que desde 1833 regía la jornada legal de 15 


horas, de 5 14 de la mañana a 8 Y) de la noche, y que dentro de 


este período habrían de contarse, primero las 12 y luego las 10 ho- 
ras del trabajo de los jóvenes y de las mujeres, bajo las condiciones 
prescritas. 

Los fabricantes empezaron a despedir a veces hasta la mitad 
del personal de obreros jóvenes y mujeres, introduciendo, en cambio, . 
el trabajo nocturno, cuyo recuerdo ya casi se había perdido por com- 
pleto, para los obreros adultos. La ley de las 10 horas, decían, no 
les dejaba libre más que esa solución. (304) 

Dirigieron los fabricantes su segundo paso contra los descan-- 


- sos para las comidas que establecía la ley. Oigamos lo que a este res- 
“pecto dicen los inspectores de trabajo: “Desde que se han limitado 
-a 10 horas de trabajo, dicen los fabricantes, aunque aun no se de- 


cidan a llevar hasta su última consecuencia esta afirmación, que si 
trabajando de las 9 de la mañana hasta las 7 de la tarde cumplen con 
la ley, también cumplirán si conceden la hora para la comida an- 
tes de las 9 de la mañana, y la otra Y hora después de las 7 de la 


‘tarde, porque así seguirán dando la 1 Y% hora ó 1 para las comidas, 


aunque afirmando que no están en absoluto obligados'a restar esa . 


(304) ‘Reports, etc, for 31st Oct. 1848, pags. 133-134. 
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1 Y hora del período de las 10 horas de trabajo. (305) Los señores 
fabricantes sostienen, pues, que las disposiciones tan detalladas de 
la ley de 1844, que se refieren a los descansos para las comidas, 
no háten más que permitir a los obreros el comer y beber en sus ca- 
sas antes de entrar en la fábrica y después que de ella salgan. ¿Y 
por qué no habrían de hacer los obreros antes de las 9 la comida de 
las 12? Los juristas de la Corona decidieron, sin embargo, que los 
descansos establecidos para las comidas se consideraba tenían que 
darse dentro de la jornada efectiva de trabajo y que es ilegal hacer 
trabajar sin interrupción alguna 10 horas diarias, de 9 de la maña- 
na a 7 de la tarde.” (306) 

Después de las anteriores y cariñosas pruebas, el capital inició 
su rebeldía con una medida que estaba de acuerdo con la ley de 
1844, y que, por tanto, era una medida legal. 


Es cierto que la ley de 1844 prohibía el trabajo después de 
la 1 de la tarde a aquellos niños de 8 a 13 años que hubieran ya tra- 
bajado antes de las 12. Pero en modo alguno reglamentaba las 6 Y» 
horas de trabajo de los niños que entraran a trabajar a las 12 6 más 
tarde. Así es que los niños de 8 años que entraban a trabajar a las 
12 de la mañana podrían emplearse de 12 a 1, una hora; de 2 a 4, 
dos horas, y de 5a 8 Y, de la tarde, 3 Y2 horas; todo esto sin salirse 
de las 6 Y horas de la jornada legal. Mejor dicho: para acoplar el 
trabajo de los niños al de los adultos hasta las 8 Y, de la tarde, 
bastaba que los fabricantes no los emplearan antes de las 2 de la tar- 
de, y así podrían hacerles trabajar sin descanso hasta las 8 Y de la 
tarde. “Y ahora se reconoce expresamente que, a consecuencia de 
la codicia de los capitalistas que no quieren parar las máquinas, se 
ha introducido en las fábricas inglesas la práctica de emplear a los 
niños de 8 a 13 años, una vez va retirados los jóvenes y las muje- 
res, con los obreros adultos hasta las 8 Y, de la noche.” (307). Los 
obreros y los inspectores de fábricas protestaron en nombre de los 
principios de la moral y de la higiene, pero el capital contestó: 


De mis actos sólo yo respondo. ¡ Reclamo mi derecho! 
La penalidad y la prenda que garantiza este documento. 


Pero, según las estadísticas presentadas a la Cámara de los Co- 
munes en 26 de julio de 1850, y a despecho de todas las protestas, 
en 15 de julio de 1850 estaban sometidos a esta “práctica” 3,742 
niños en 275 fábricas. (308) Pero aún más; los ojos de lince del ca- 
pital descubrieron que la ley de 1844 consentía cinco horas de tra- 
bajo por la mañana, siempre que se concediera un descanso de 30 


(305) Reports, etc., for 30th April 1848, pág. 47. 
(306) Reports, etc., for 31st Oct. 1848, pág. 130. 
(307) Reports, etc., for 31st Oct. 1848, pág. 42. 


— _ (308) Reports, etc., for 31st Oct. 1850, págs. 5-6. 
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minutos, pero que nada decia con respecto al trabajo de la tarde, Y 
así el capital pudo darse la satisfacción, no sólo de obligar a trabajar 
sin descanso a obreros de 8 años desde las 2 hasta las 8 Y de la 
tarde, sino también de hacerles ayunar. 


Sí. Un trozo de su cuerpo; 
a él me da mi título derecho. (309) 


Este aferramiento, como Shylock, a la letra de la ley de 1844, 
reguladora del trabajo infantil, debía de ser el antecedente de la 
abierta rebelión contra los preceptos de la ley que regulaba el tra- 
bajo de los adultos y de las mujeres. Se reconocía que el fin principal 
que la ley. perseguía era lograr la supresión del sistema de relevos 
(Relays). Los fabricantes iniciaron la rebelión, declarando simple- 
mente que las secciones de la ley de 1844 que prohibían disponer 
libremente del trabajo de las mujeres y de los jóvenes en períodos 
discrecionales dentro de la jornada de 15 horas, eran “comparativa- 
mente inicuas” (comparatively harmless), siempre que el límite de 
la jornada se mantuviera en 12 horas; pero que eran de una iniqui- 
dad insuperable (hardship) (310) con el establecimiento de la jor- 
nada de 10 horas. Anunciaron, pues, a los inspectores, con la mayor 


audacia, que saltarian por encima de la letra de la ley y que res- 


tablecerían el sistema antiguo. (311) Y que lo restablecerían en in- 


terés mismo de los obreros, mal aconsejados, a fin de poderles pa- 


gar salarios más elevados. “Es el único plan posible para poder 


* mantener dentro de la jornada de 10 horas la supremacía industrial 


de la Gran Bretaña”. (312) “Podrá ser difícil descubrir las irregu- 
laridades dentro del sistema de relevos, ¿pero qué importancia tiene 
esto? (what of that?) ¿Es que el interés de las fábricas del país 
puede considerarse como cosa secundaria para ahorrar un pequeño 


(309) La naturaleza del capital es la misma en su forma rudimen- 
taria que en su forma desarrollada. En el Código Civil, en el que im- 
peraba el influjo de los dueños de esclavos, poco antes de la guerra de 
secesión americana, en el territorio de Nuevo México, se dice que tan 
pronto como el capitalista ha comprado su fuerza de trabajo, el obrero sé 
convierte “en su dinero”. (el del capitalista). (The labourer is his the 
capitalist’s money.) La misma concepción era usual entre los patricios 
romanos. El dinero que había anticipado a los deudores plebeyos se 
transformaba al través de sus víveres en carne y sangre del deudor. “Es- 
ta carne y sangre” eran, pues, “su dinero”. De aquí la ley de Shylock 
de las Doce Tablas. Pasamos por alto la hipótesis de Linguet, de que los 
acreedores patricios se daban de cuando en cuando, más allá del Tiber, 
festines compuestos de carne de acreedor, bien cocida, asi como tam- 
bién pasamos por alto la hipótesis del Daumer sobre la Eucaristía cris- 
tiana. - 

“ (310) Reports, etc., for 30th April, 1848, pag. 28. 

(311) Entre otros, la carta, que destila cuaquerismo, del filántropo 


. Ashworth a Leonhard Horner ,(Rep. Apr., 1849, pág. 4.) 


(312) Reports, etc., for 30th April, 1848, pág. 134. 
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o. 
grado de molestia (some little trouble) a los inspectores y subins- 
pectores de fábricas?” (313) 

De nada sirvieron, como era natural, estas argucias, Los inspec- 
tores de fábricas procedieron por la vía judicial. Pero pronto cayó 
una nube de peticiones de los fabricantes sobre el ministro del Inte- 
rior, Sir George Grey, quien en una circular de 5 de agosto de 
4848 dió a los inspectores instrucciones “de no intervenir, como re- 
gla general, en los casos de infracción de la letra de la ley, a no ser 
que se infringiera de un modo probado el sistema de relevos, que 
obligara a jóvenes y menores a trabajar más de 10 horas”. En con- 
secuencia de esta disposición el inspector J. Stuart permitió para to- 
da Escocia el sistema de tandas de relevo dentro de la jornada de 
15 horas, con lo cual no tardó en florecer el sistema antiguo. Pero 
los inspectores de fábricas ingleses declararon que el ministro no 
tenía facultades para suspender las leyes, y continuaron llevando a 
los tribunales a los rebeldes de la proslavery. 

¿Pero de qué valía llevar estos asuntos ante los tribunales, si 
éstos, los County magistrates, (314) absolvian libremente a los en- 
cartados? De estos tribunales formaban parte los fabricantes mis- 
mos, que eran así sus propios jueces. Citaremos un ejemplo: Un 
tal Eskrigge, algodonero, de la firma Kershaw Leese and Co., pre- 
sentó al subinspector de fábricas un esquema de relevos que no 
mereció ser aprobado. Eskrigge se mantuvo en actitud pasiva. Pero 
pocos meses después comparecia ante el Borough Justices, de Stret- 
port, un individuo, también algodonero, de nombre Robinsón. que 
si no era Domingo, era su pariente muy próximo, por haber im- 
plantado en su fábrica un sistema idéntico al propuesto por Es- 
krigge. El tribunal se componía de cuatro jueces, tres de ellos hila- 
dores, y estaba presidido por el inevitable Eskrigge. Eskrigge ab- 
solvió a Robinsón, y como lo que era lícito para Robinsón, estaba 
permitido a Eskrigge, Eskrigge, fundándose en su sentencia, im- 
plantó en su propia fábrica el sistema de Robinsón. (315) Es verdad 
que ya la manera de estar constituido el tribunal significaba una in- 
fracción evidente de la ley. (316) “Estas farsas judiciales, dijo el 
inspector Howell, están pidiendo remedio. O las sentencias se ajus- 


(313) L. c., pág. 140. o 

(314) Estos “county magistrates’, los “great unpaid _ (los grandes 
no pagados), como les llama Cobbett, son cierta clase de jueces de paz 
gtatuitos, sacados de entre los notables del condado. Constituyen en 
realidad una especie de jurisdicción patrimonial de las clases domi- 
nantes. 

(315) Reports, etc., for 30 April, 1849, págs. 21-22. Véanse ejem- 
plos semejantes, ibid., págs. 3-5. ; ; 

(316) Por los articulos 1 y 2 Wm. IV, c. 24, pág. 10, conocida 
como Factory act, de sir John Hobhouse, se prohibe que pueda actuar 
de juez cualquier dueño de una filatura de algodón o de una fábrica de 
tejidos, o sus padres, hijos o hermanos, en cuestiones que se relacionen 
con la Factory act. 
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tan a la ley o la ley deberá aplicarse por un tribunal menos frágil, 

que en casos semejantes se cuide de fallar del respeto de la ley. 

= necesario que en ‘estos litigios intervengan jueces de carre- 
a.” (317) 

` Los juristas de la Corona declararon que aquella interpretación 


«de la ley era chabacana; pero esto no logró intimidar a los salvado- 


res de la sociedad. “Después —dice Leonhard Horner— de haber 
intentado iniciar procesos en siete tribunales de distrito para asegu- 
rar el respeto a la ley y de haberlo conseguido sólo en un caso, con- 
sidera inútil recurrir ante los tribunales reclamando .el cumplimiento 
‘de la ley. Ya no rigen en Lancashire aquellos preceptos de la ley que 
establecían la uniformidad de las horas de trabajo. No dispongo ni 
‘por mí, ni por mis subagentes, de medio alguno para averiguar si 
as fábricas, que practican el sistema de relevos ocupan jóvenes y 
‘mujeres durante más de 10 horas. A fines de abril de 1849 traba- 
jaban ya en mi distrito 114 fábricas con arreglo a ese sistema, nú- 
‘mero que ha aumentado rápidamente en estos últimos tiempos. Por 
lo general se trabajan 13 y Y, horas, de 6 de la mañana a 8 de la tarde 
“y en algunos casos hasta 15 horas, de 6 de la mañana a 9 de la no- 
che.” (318) Ya en diciembre de 1848 tenía Leonhard Horner una 
lista de 65 fabricantes y 29 contramaestres de fábrica que declara- 
'ban unánimemente que no había sistema de inspección capaz de evi- 
‘tar la máxima prolongación del trabajo dentro. del sistema de rele- 


- vos. (319) Tan pronto se hacía pasar a unos mismos niños del taller 


«de hilado al de tejido, tan pronto se les eliminaba (shifted) (320) 
‘de una fábrica para hacerles, en el curso de 15 horas, reaparecer 
‘en otra. ¡Cómo ejercer una vigilancia sobre este sistema que abusa 
de la palabra relevo y que diariamente mezcla; como se mezclan los 
naipes, los “btazos”, confundiendo las horas de descanso y de tra- 
‘bajo de los diversos individuos hasta lograr que los que integran 
un équipo completo jamás trabajen ni en el mismo sitio ni al mismo 
tiempo!” (321) 

Pero, prescindiendo del agotamiento efectivo, este iste de 
relevos era una monstruosidad de la fantasia capitalista, no supe- 
rada por Fourier en sus courtes seances, con la diferencia que la 
“atracción del trabajo se transformaba en atracción del capital. Exa- 
‘minense aquellos esquemas de las fábricas que la buena prensa 
alabó como modelo de lo que pudo lograrse con grado razonable 
de cuidado y método (what a reasonable degree of care and method 
can accomplish). El personal obrero se dividia con frecuencia en 12 
-y hasta en 15 categorías, dentro de las cuales se cambiaban los ele- 


z 


(317) L. c. 
(318) Reports, etc., for 30th April, 1849, pág. 5. 
(319) Rep., etc., for 31st Oct. 1849, pág. 6. 
(320) Rep., etc., for 30th April 1849, pág. 21. 
(321) Rep., etc., 1 Dec. 1848, pág. 95. 
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mentos integrantes. Durante el período total de 15 horas, el capital 
tan pronto retiraba a los obreros durante 30 minutos o durante una 
hora como los volvía al trabajo para retirarlos de nuevo y reinte- 
grarlos otra vez, trayéndoles y llevándoles constantemente sin per- 
derles de vista hasta que transcurrian las 10 horas de trabajo, como 
en el teatro las mismas personas tenian que salir sustituyéndose en 
las distintas escenas de los distintos actos. Y así como el actor tiene 
que estar sujeto al teatro durante toda la representación del drama, 
así los obreros habian de estar durante las 15 horas del proceso del 
trabajo sujetos a la fábrica, sin contar los períodos en que entraban 
o salían. Así es que las horas de descanso se convertian en horas 
de ociosidad que empujaban a los jóvenes a la taberna y a las mu- 
chachas al lupanar. Las horas de las comidas de los obreros tenían que 
acomodarse a cada nueva ocurrencia del capitalista, que tendía a 
que no pararan las máquinas durante las 12 ó 15 horas seguidas. 
En la época de ágitación por la jornada de las 10 horas argumen- 
taban los fabricantes que la hez obrera pretendía esa jornada de 10 
horas por creer que en ella iban a percibir el salario correspondien- 

' tea 12. Ahora presentaban el reverso de la medalla. Ahora paga- 
ban 10 horas de jornal y disponían libremente de la fuerza de traba- 
jo durante 12 y 15 horas. (322) ¡Esta era, pues, la madre del cor- 
dero, éste el sacrificio que la jornada de 10 horas imponía al fabri- 
cante! Eran estos los mismos librecambistas que, destilando su bal- 
sámica filantropía. hicieron ver a los trabajadores, durante la agl- 
tación contra las leyes cerealistas, que, dados los recursos de la 
industria inglesa, una jornada de 10 horas de trabajo bastaría para 
enriquecer a los capitalistas. (323) 

Los dos años de rebelión del capital se vieron, por fin, consa- 
grados por la sentencia de uno de los cuatro Tribunales Supremos 
de Inglaterra, por la Court of Exchequer, que decidió en S de febre- 
ro de 1850, en un caso sometido a su competencia, que si era verdad 
que los fabricantes habian infringido el espíritu de la ley de 1844, era 
también cierto que aquella ley envolvía ciertas palabras que destruian 
su sentido. “Esta sentencia vino a derogar la ley de las 10 ho- 
ras”. (324) El gran número de fabricantes que hasta entonces ha- 


(322) Véase Report, etc., for 30th April 1849, pág. 6, y la extensa 
discusión del shiftingsystem .por los inspectores de fábricas Howd y 
Saunders en Reports, etc., for 31st Oct. 1848. Véase también la peti- 
ción del clero de Ashton y sus cercanias contra el shift system. Fué 
presentada a la reina en la primavera del año 1849. 

(323) Compárese, por ejemplo, The Factory Question and the Ten 
Hours Bill, By R. H. GREG ,1837. 

(324) F. ENGELS, Die englische Zehnstundenbill (en la Neuen Rh 
Zeitung, politisch-oekonomische Revue, editada por mi, numero de abril 
de 1850, pag. 13). Durante la guerra civil americana, el mismo “Tri- 
bunal Supremo de Justicia amañó en la ley contra el armamento de na- 
ves piratas un juego de palabras que les sirvió para subvertir completa- 
mente su sentido. 
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bía tenido reparos en introducir el sistema de relevos para jóvenes 
y mujeres lo aplicaron ahora con prodigalidad. (325) 

__ Este triunfo, al parecer definitivo, del capital -provocó una reac- 
ción inmediata de los obreros, Estos hasta entonces sólo habían opues- 
to una resistencia pasiva, si bien constante y tenaz, que ahora en 
mitines, que comenzaron en el Lancashire y Yorkshire, ‘se trans- 
formó en resistencia activa. ¡Luego la jornada de 10 horas había 
sido sólo una falacia parlamentaria, un engaño sin realidad alguna! 
Los inspectores de fábrica llamaron la atención al Gobierno sobre 
el antagonismo entre las clases, que ahora había llegado a un grado . 
máximo de tirantez. Y hasta unos cuantos fabricantes murmuraban 
que, “ a causa de las sentencias contradictorias de los magistrados, 
reinaba una situación anormal y anárquica. Había una ley para Yor- 
kshire, otra para Lancashire, en una parroquia del mismo Lancashi- 
re se aplicaba otra ley distinta y otra en la localidad limítrofe. 
Los fabricantes de las grandes ciudades podían burlar la ley, pero 
no los de aquellas pequeñas agrupaciones rurales que carecían de 
personal suficiente para practicar el sistema de relevos y menos aún 
para hacer pasar los obreros de una fábrica a otra”. Y la igualdad en 
el grado de explotación de la fuerza de trabajo es el primero de los 


derechos del hombre que el capital reclama. 


Bajo estas circunstancias llegaron fabricantes y obreros a un 
compromiso, que se consagró parlamentariamente en la Ley de Fá- 
bricas Adicional de 5 de agosto de 1850. La jornada de trabajo pa- 
ra “jóvenes y muchachas” se elevaba los 5 primeros días de la se- 
mana a 10 y 10 y media horas y se rebajaba los sábados a, 7 horas 


- y media. El trabajo había de realizarse entre 6 de la mañana y 6 de 


la tarde, (326) con 1 hora y media de descanso para las comidas, 
que debían ser simultáneas y de acuerdo con las disposiciones de 
1844, etc. Así acabó de una vez -para siempre el “sistema de rele- 
vos” (327) La ley de 1844 siguió aplicándose al trabajo infantil. 
Una categoría de fabricantes se aseguró esta vez, como antes, 
determinados derechos -señoriales sobre los hijos de los proletarios. 
Fueron los fabricantes de seda. En el año 1833 habían clamado, ame- 
nazadores, que si “se les privaba de la libertad de emplear niños de 
cualquier edad durante 10 horas diarias tendrían que parar sus fá- 
bricas” (1f the liberty of working children of any age for 10 hours - 
a day was taken away, itwou stop their works). Les seria imposible 
comprar un número suficiente de niños mayores de 13 años. Con es- 


325) Rep., etc., for 30th April 1850. 

678) En dl invierno puede sustituirse por el período de 7 de la ma- 
ñana a 7 de la tarde. : 

(327) “La presente ley (de 1850) fué un compromiso, conforme al 
cual los obreros cambiaban el beneficio de la ley de las 10 horas por la 
ventaja de un periodo uniforme para e] comienzo y el término del tra- 
bajo de aquellos sometidos a limitacion.” (Reports, etc., for 30th April, 


1852, pag. 14.) 
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tos argumentos alcanzaron el privilegio deseado. Pero una investi- 
gación posterior demostró la falsedad de lo dicho (328), lo que, sin 
embargo, no les impidió seguir absorbiendo la sangre de los niños, 
que debian permanecer, sin separarse de las máquinas, hilando duran- 
te más de 10 horas. (329) Es verdad que la ley de 1844 privaba a 
estos fabricantes de la libertad de emplear niños menores de 11 años 
durante más de 6 horas y media; pero también les aseguraba el pri- 
vilegio de hacer trabajar durante 10 horas diarias a niños de 11 y 
13 años, suprimiendo la escolaridad obligatoria, prescrita para otros 
niños que trabajaban en las fabricas. Esta vez el pretexto fué “que 
la delicadeza del tejido exigía una mano tan suave, como sólo pue- 
de conseguirse por temprana entrada en la fábrica”. (330) Por es- 
tas manos delicadas se sacrificaba a los niños, como en la Rusia me- 
ridional se sacrifica el ganado vacuno por su sebo y su piel. Final- 
mente, en 1850, el privilegio concedido en 1844 se limitó al departa- 
mento de devanado y de torzado; pero en ellos, para indemnizar al 
capital, privado de “libertad”, se elevó la jornada de trabajo para 
los niños de 11 a 12 años de 10 horas a 10 horas y media. El pre- 
texto: “El trabajo es más facil en las sederias que en las otras fá- 
bricas y en modo alguno tan pernicioso para la salud”. (331) Pero, 
contrariamente a lo dicho, una información médica oficial demos- 
tró que el término medio de mortalidad en los distritos sederos es 
excepcionalmente alto, y entre la población femenina aun mucho más 
alto que en los distritos algodoneros de Lancashire”, (332) Á pesar 


(328) Reports, etc., for 30th Sept., 1844, pág. 13. 

(329) Reports, etc., for 30th Sept., 1844, pag. 13. 

(330) “The delicate texture of the fabric in which they were 
employed requiring a lightness of touch, only to be adquired by their 
early introduction to these factories.” (L. c., pág. 20.) 

(331) Reports, etc., for 31st Oct. 1861, pág. 26. 

(332) L. c., pág. 27. En general la población obrera sometida a la 
ley de fábricas ha mejorado fisicamente de un modo notable. Todos 
los informes médicos coinciden en ello y mis observaciones personales, 
hechas en periodos distintos, me han convencido de lo mismo. Sin em- 
bargo, y prescindiendo del extraordinario índice de mortalidad infantil 
en los primeros años de la vida, los informes oficiales del doctor Green- 
how revelan el estado sanitario desfavorable de los distritos fabriles, 
comparado “con el estado sanitario norma! de los distritos agricolas”. 
Sirva de demostración, entre otras, el siguiente cuadro de dicho informe 
de 1861. 


$ 
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de las protestas, semestralmente renovadas, de lós inspectores de 
fábricas, continúa este abuso practicándose hoy día. (333) 

La ley de 1850 modificó “para jóvenes y mujeres” el período 
de 5 y media de la mañana hasta 8 y media de la noche, en un pe- 
ríodo de 12 horas, de 6 de la mañana a 6 de la tarde. Pero esta mo- 
dificación no era aplicable a los niños, que sólo pueden emplearse 
media -hora antes de comenzar y 2 horas y media después de termi- 
nado este período, aunque la duración total de su trabajo no pueda 
exceder de 6 horas y media. Durante la discusión de la ley los ins- 
pectores de fábricas presentaron al Parlamento una estadística so- 


- bre los infames abusos a que daba lugar aquella anomalía. Pero 


en vano. En el fondo se cobijaba el propósito de prolongar la jor- 

nada de trabajo de los obreros adultos a 15 horas, sirviéndose del ` 
trabajo infantil de nuevo 15 horas, en los períodos de prosperidad. 
La experiencia de los tres años siguientes demostró que estos inten- 
tos tenían que fracasar por la resistencia de los trabajadores adul- 
tos varones. (334) La ley de 1850 fué completada finalmente en 
1853 con la prohibición “de emplear el trabajo de los niños por la 


- mañana, antes, y por la tarde, después, del de los jóvenes y de las 


mujeres”. A partir de esta fecha, y con pocas excepciones, la ley de 
fábricas de 1850 reglamentó, en todas las ramas de la industria a que 
se extendía, la jornada de trabajo de todos los obreros. (335) Desde 


Tanto por ciento, 


de varones adul- | = aia Clase de trabajo 
tos ocupados en| 000} cupadasenlal femenino 


_la manufactura manufactura 


.14,9 Wigan Algodón 
42,6 | Blackburn dd. 
37,3 Halifax Lana hilada 
41,9 | Bradford id. 
31,0 Macclesfield Seda 
14,9 Leek fd. 
36,6 Sotoke-upon-Trent | Alfarería 
30,4 Woolstanton , fd, 


| Ocho distritos agri-t 
colas de sanidad 
normal. 


(333) Sabido es con qué disgusto los “librecambistas” ingleses 
renunciaron a los derechos protectores de las manufacturas sederas. El 
mismo servicio que antes les prestaba la protección contra la importa- 
ción francesa, se lo presta ahora la falta de protección de los niños 
empleados en sus fábricas. 

(334) Reports, etc., for 30th April, 1853, pág. 31. 

(335) Durante los años cenitales de la industria algodonera inglesa, 
1859 y 1860, trataron algunos fabricantes, con el cebo de mayores sala- 
rios para las horas extraordinarias, de mover a los hiladores varones, 
etcétera, a prolongar la jornada de: trabajo. Los hand-mule spinners y 


_ self-actor minders, dieron al traste con el experimento en una memoria 


diriaida a los fabricantes, en la cual, entre otras cosas, se dice: “Ha- 
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la promulgacion de Ja primera ley de fabricas habia transcurrido ya 
medio siglo. (336) 

La legislación se extendió más allá de su primitiva esfera por 
la Printworks Act (Ley sobre la estampación de catun, etc.) de 
1845, El desagrado con que el capital aceptó esta nueva extravagan- 
cia se refleja en cada una de las líneas de la ley. La ley limita la jor- 
nada de trabajo para los niños de 8 a 13 años y para las mujeres, a 
16 horas, entre las 6 de la mañana y las 10 de la noche, sin un des- 
canso legal para las comidas. Consiente sin limitación alguna el tra- 
bajo de día o de noche de todos los obreros varones mayores de 13 
años. (337) Esta ley es un verdadero engendro parlamentario. (338) 

Sin embargo, el principio se imponía al triunfar en las grandes 
ramas de la industria que figuraban a la cabeza del orden moderno 
de la producción. Su maravilloso desarrollo de 1853 a 1860, que co- 
rre paralelo con el renacimiento físico y moral de los obreros indus- 
triales, hace abrir los ojos al más cegado. Los mismos fabricantes, 
a quienes paso a paso y a través de una guerra civil de medio siglo 
les fué impuesta la limitación legal y la regulación de la jornada de 
trabajo, mostraban el constraste que ofrecía su industria con las Otras 
ramas de explotación “libre”. (339) Los fariseos de la Economía 
política proclamaban ahora que la necesidad de una regulación legal 
de la jornada de trabajo era una consecuencia característica que se 
derivaba de su ciencia. (340) Se comprenderá sin esfuerzo que, una 
vez sometidos y resignados los magnates industriales a lo inevitable, 


blando claramente, para nosotros la vida es una carga, si hemos de 
estar atados a la fábrica casi dos dias (20 horas) por semana más que 
los otros cbreros; nos sentiriamos como ilotas en el pais y tendriamos 
que reprocharnos el eternizar un sistema que es la causa de la depaupe- 
rización moral y fisica nuestra y de la raza..., por lo cual consignamos 
respetuosamente que a partir de primero de año no trabajaremos ni un 
minuto más de 60 horas semanales, de 6 de la mañana a 6 de la tarde, 
con deducción del descanso legal de hora y media para la comida.” 
(Reports, etc., for 30th April, 1860, pág. 30). 

(336) Sobre los recursos que la redacción de esta ley ofrece para 
su infracción, véase el Parliamentary Return, Factory Regulations Acts 
(6 de agosto de 1859), y en él las Suggestions for Amending the Facto- 
ry Acts to enable the Inspectors to prevent illegal working, now become 
vey prevalent. 

(337) Niños de ocho años y de mas edad han sido realmente so- 
metidos, durante el ultimo semestre del afio 1857, en mi distrito, desde 
las 6 de la mañana hasta las 9 de la tarde a un trabajo extenuador.” 
(Reports, etc., for 31st Oct. 1857, pág. 39). 

(338) “Se considera que la Printwork's act., es un aborto, por lo 
que respecta a sus preceptos educativos y protectores.” (Reports, etc., for 
Bist Oct. 1862, pág. 52.) 

(339) Por ejemplo, E. POTTER, en carta al Times, del 24 de mar- 
zo de 1863. El Times le recuerda la rebelión de los fabricantes contra 
la ley de las diez horas. 

(340) Entre otros, el señor W. Newmarch, colaborador y editor 
de la History of Prices, por Tooke, ¿significa un progreso cientifico el ha- 
cer a la opinión pública cobardes concesiones? 
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` se debilitó gradualmente la fuerza de resistencia del capital, a la par 


que aumentaba la fuerza ofensiva de la clase obrera con el gran nú- 
mero de aliados que encontraba en otras clases sociales no directa- 


. mente interesadas en la contienda. Así se. explica el rápido progreso 


a partir de 1860. 

Las tintorerías y fábricas de colorantes (341) se. sometieron en 
1860 a la ley de 1850; las fábricas de encajes y medias en 1861. A 
consecuencia del primer informe de la “Comisión sobre el trabajo 
de niños” de 1863, siguieron la misma suerte la manufactura de to- 
das las fábricas del barro (menos la alfarería), la fabricación de fós- 


foros, cartuchos, papeles pintados, terciopelos (fustian cutting) y to- 


dos los demás procesos comprendidos -bajo la expresión finishing (úl- 
tima mano de apresto). En el año 1863 se sometieron las industrias 
de decoloración al aire libre (342) y de panadería a una ley especial, 


que en la primera industria prohibía el trabajo nocturno de los ni- 


ños, jóvenes y mujeres de 8 de la noche a 6 de la mañana, y en la 
panadería prohibía emplear de 9 de la noche a 5 de la mañana a 


- los panaderos menores de 18 años. Ya volveremos sobre otra propues- 


(341) La ley promulgada en 1860 sobre fábricas de colorantes y 
tintorerías determina que a partir de primero de agosto de 1861 se reba- 
jará la jornada de trabajo a 12 horas, y a partir de primero de agosto 
de 1862, definitivamente a 10 horas; es decir, 10 y media para los días 
laborables y 7 y media para los domingos. Pero al presentarse el año 
maligno de 1862 volvió a repetirse la antigua farsa. Los señores fabri- 
cantes dirigieron una petición al Parlamento, para que tolerase por sóla 
un año más la jornada de 12 horas del trabajo infantil y del femenino... 


. “Dada la situación actual del negocio (era la época de carencia de al- 


godón), representa un gran beneficio para el obrero el permitirle traba- 
jar 12 horas diarias y ganar, por tanto, un salario lo mayor posible...” 
Ya se había conseguido presentar en la Cámara, bajo un bill en este sen- 
tido. Cayó ante la agitación obrera en las blanquerias de Escocia (Re- 
ports, etc., for 31st Oct. 1862, págs. 14-15). El capital, así derrotado 
por los propios obreros, en cuyo nombre se habían arrogado el hablar, 
descubrió, con la ayuda de anteojos juristas, que la ley de 1860, al 
igual que todas las leyes del Parlamento “protectoras del trabajo” es- 
taba redactada con palabras de sentido muy retorcido, permitiendo ex- 
cluir de su imperio a los calendwrers y finishers. Los tribunales ingleses, 
leales siervos siempre del capital, sancionaron por el Tribunal del Com- 
mon Pleas esa interpretación rabulística. “Ha despertado un gran des- 
contento entre los obreros y es muy de lamentar que el claro propósi- 
to de la legislación se malogre con el pretexto de una deficiente in- 
terpretación literal.” (L. c., pág. 18.) 

(342) Los blanqueadores al aire libre se vieron sustraidos de la ley 
de 1860 sobre los establecimientos de blanqueado, por la mentira de 
que no ocupaban trabajo femenino nocturno. Esta mentira fué descu- 
bierta por los inspectores de fábricas, y al mismo tiempo, y ante la lec- 
tura de las peticiones obreras, vió el Parlamento desvanacerse la sensa- 
ción olorosa y campestre que experimentaba ante el blanqueado al 
aire ‘libre’. En este blanqueado al aire libre se emplean cámaras de 
desecación de 90 a 100 grados Fahrenheit, en que trabajan principal- 
mente muchachas. Cooling (enfriamiento) es la expresión técnica para 
su salida, de tiempo en tiempo, del secadero. Quince muchachas en los 
secaderos, temperatura de 10 a 20 grados para el lienzo y de 100 grados 
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ta de la citada comisión que, exceptuando la agricultura, la minería y 
los transportes, se encaminaba a privar de su “libertad” a todas las 
ramas más importantes de la industria inglesa. (343) 


VII) LA LUCHA POR LA JORNADA NORMAL DE TRABAJO. 
REPERCUCION DE LAS LEYES INGLESAS DE FABRICA 
EN OTROS PAISES 


El lector recordará que la producción de plusvalia, o sea la ex- 
tracción de sobretrabajo, es el contenido especifico y el fin de la pro- 
ducción capitalista, prescindiendo de cualquier transformación del 
orden mismo de la producción a consecuencia de la dependencia del 
trabajo con respecto al capital. Recordará también que, según lo 
expuesto hasta ahora, sólo el obrero libre y, por tanto, el obrero con 
capacidad jurídica, es quien. como vendedor de mercancias, contrata 
con el capitalista. Y si en nuestro bosquejo histórico aparece de un 


y más para las batistas (cambrics); doce muchachas planchan y extien- 
den los cambrics, etc., en un pequeño recinto de unos diez pies cua- 
drados, alrededor de una estufa completamente cerrada; la estufa irra- 
dia un calor enorme, que seca rápidamente la batista para las plancha- 
doras. El número de horas de trabajo de estos “brazos” es ilimitado. 
Cuando hay trabajo, están ocupadas hasta las nueve de la noche o hasta 
media noche durante varios dias consecutivos. (Reports, etc., for 31st 
Oct. 1862, pág. 56.) Un médico declara: “No existen horas fijas para 
refrescarse, pero cuando la temperatura es ya insoportable o el sudor 
comienza a manchar las manos de las obreras se les permite salir dos 
minutos... Mis experiencias en el tratamiento de estas obreras me obli- 
ga a afirmar que su estado de salud es mucho más bajo que el de 
las hiladoras de algodón —y el capital, en sus peticiones al Parlamento, 
lo habia pintado, a la manera de Rubens, muy saludable—. Sus enfer- 
medades más corrientes son la tisis, la bronquitis, enfermedades vagi- 
nales, el histerismo en sus formas más terribles y el reuma. Todas es- 
tas enfermedades proceden, según creo, directa o indirectamente, de la 
temperatura excesiva de los talleres y de la falta de una indumentaria 
lo suficientemente confortable para protegerse al volver a casa, durante 
los meses de invierno, de la atmósfera fria y húmeda.” (L. c., paginas 
56-57.) Los inspectores de fábricas observan con respecto a la ley de 
1863, posteriormente impuesta a los joviales “blanqueadores al aire 
libre”: “Esta ley no sólo ha fracasado en la protección que parece conce- 
der a los obreros, sino que la protección sólo empieza cuando se sor- 
prende a los nifios y a las mujeres trabajando después de las ocho de 
la noche, y aun entonces el procedimiento de prueba prescrito esta tan 
alambicado, que apenas puede deducirse una penalidad.” (L. c., pági- 
na 52.) “Como ley que se propone un fin humano y educador, puede 
decirse que ha fracasado completamente, pues nadie se atrevera a de- 
cir que es humano el autorizar a las mujeres y a los niños, o, lo que es 
lo mismo, obligarles a trabajar 14 horas diarias o aun más tiempo, con 
descanso o sin él, como ocurre sin consideración alguna a la edad o al 
sexo y sin consideración a los hábitos sociales de las familias de la vecin- 
dad en donde están situados los establecimientos de blanqueado.” 
(Reports, etc., for 30th April, 1863, pág. 40.) 

(343) Desde 1866, fecha en que escribí lo que antecede, ha vuelto 
a presentarse una reacción. 
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lado la industria moderna desempeñando un papel principal, y de 


otro se presenta el trabajo de personas jurídica y físicamente inca- 
paces, tendremos que, por lo que al primer término respecta, se trata 


sólo de una esfera especial de explotación del trabajo, y por lo que 


‘los hechos históricos : 


respecta al segundo, se trata de un ejemplo elocuente de explotación 
del mismo. Sin anticipar los resultados que pertenecen a un desarro- 
llo ulterior, expondremos los resultados de la simple coincidencia de 


Primero: en aquellas industrias primeramente revolucionadas 
por la fuerza hidráulica, el vapor y la maquinaria, en estas primeras 
creaciones del orden de producción moderna, o sean las filaturas de 
algodón, lana, cáñamo, seda y los telares es donde primero se ofre- 
ce al instinto del capital la satisfacción de prolongar la jornada de 
trabajo. Las transformaciones materiales del orden de producción 
y las transformaciones de las relaciones sociales correspondientes de 
los productores (344) dan lugar a desmedidos abusos y provocan 
como reacción la intervención de la sociedad, que limita, regula y 
unifica legalmente la jornada de trabajo y los períodos de descanso. 
Esta intervención no aparece, pues, hasta la primera mitad del si- 
glo xIx, y aparece como legislación excepcional, (345) Tan pronto 
como esta legislación conquistó el terreno primerizo del nuevo orden 
de producción se encontró con que no sólo otras muchas ramas pro- 
ductoras se habían adaptado al régimen de fábrica, sino que también 
manufacturas, con procedimientos de explotación más o menos anti-, 
cuados, como la alfarería, la vidriería, etc., y Otros oficios tan tradi- 
cionales como la panadería y el trabajo a domicilio, como la fabri-. 
cación de clavos, (346) habían sucumbido, como la fábrica hacía lar- 
go tiempo, ante la explotación capitalista. De aquí que la legislación 
se viera obligada a despojarse paulatinamente de su carácter excep- 
cional, y en Inglaterra, donde la ley procede con casuísmo romano, 
fuera llevada a considerar como fábrica (factory) cualquier casa don- 
de se trabajase si así lo estimara procedente. (347) 


(344) “Estas clases (capitalistas y trabajadores) han obrado con- 
forme a la situación relativa en que se hallaban.” (Reports, etc., for 31st 
Oct. 1848, pág. 113.) 


(345) “Los trabajos sométidos a restricción se referían a la fabri- 
cación textil con fuerza motriz, de vapor o hidráulica. Para que esté so- 
metida a la inspección del trabajo, deberá realizarse por el vapor o la 


fuerza hidráulica, o' aplicarse a ciertas fibras especiales.” (Reports, etc., 
3ist Oct., 1864. pág. 8.) : 

(346) Sobre la situación de la llamada industria a domicilio con- 
tienen un importantísimo material los últimos informes de la Children's 
Employment Commission. h 

(347) “Las leyes de la última sesión (1864) contienen un gran nú- 
mero de trabajos en los que las prácticas han variado grandemente, y 
el uso de la fuerza mecánica no es ya, como lo era antes, uno de los ele- 
mentos formales para la característica de una fábrica en sentido legal.” 
(Reports, ete., for 31st Oct. 1864, pág. 8.) 
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Segundo: La historia de la reglamentación de la jornada de tra- 
bajo en algunas ramas de la producción, y la lucha, que aun perdura, 
por conseguir la misma jornada en otras ramas, demuestran palpa- 
blemente que el trabajador aislado, el trabajador “libre”, vendedor 
de su fuerza de trabajo, sucumbe sin resistencia cuando la produc- 
ción capitalista ha llegado a un determinado grado de madurez. La 
fijación de una jornada normal de trabajo es, por tanto, resultado 
de una guerra civil, más o menos encubierta, entre la clase capitalis- 
ta y la clase obrera. Como la lucha se inicia en el ámbito de la indus- 
tria moderna, se presenta primero en el país de nacimiento de esa 
industria, en Inglaterra. (348) Los obreros de fábrica ingleses fue- 
ron los campeones, no sólo de los demás obreros compatriotas su- 
yos, sino también de la moderna clase obrera; de igual manera que 
sus teóricos fueron quienes por primera vez arrojaron el guante a 
la teoría del capital. (349) El filósofo de fábrica, Ure, denunció, 
como imborrable vergiienza, que la clase obrera inglesa había es- 
crito en sus banderas el lema de “la esclavitud de la ley de fábricas”, 
frente al capital, que varonilmente luchaba por la “completa liber- 
tad del trabajo”. (350) 

Francia sigue a Inglaterra con paso torpe. Es necesario que es- 
talle la Revolución de febrero para que surja la ley de las 12 ho- 
ras, (351) mucho más defectuosa que su original inglés. Sin embar- 
go, el método revolucionario francés tiene también sus peculiares 


(348) Bélgica, el paraiso del liberalismo continental, no manifies- 
ta ni huella de ese movimiento. Aun en las minas de carbón y de metal 
trabajan personas de ambos sexos y de. todas edades, con plena “liber- 
tad”, durante todo el tiempo que se quiera. De cada 1,000 personas em- 
pleadas en el trabajo hay 738 varones, 88 mujeres, 135 jóvenes y 44 
muchachas menores de 16 años. En los Altos Hornos, etc., por cada 
1,000 hombres trabajan 149 mujeres, 98 muchachos y 85 muchachas 
menores de 16 años. Añádase a esto un salario infimo para la explo- 
tación de la fuerza de trabajo adulta o no, que es, por término medio, 
de 2 chelines 8 peniques por hombre; de 1 chelin 8 peniques para las 
mujeres y de 1 chelin 2 y medio peniques para los jóvenes. Asi, Bél- 
gica, en 1863, casi ha duplicado, en cantidad y valor, su exportación de 
carbón y de hierro, comparada con la de 1850. 

(349) Cuando Robert Owen, poco después del primer decenio del 
presente siglo, defendió no sólo teóricamente la necesidad de una limi- 
tación de la jornada de trabajo, sino que implantó prácticamente en su 
propia fábrica de New-Lanark la jornada de 10 horas, se hizo de ello 
objeto de mofa, considerandolo como una utopia comunista, al igual 
que su “Asociación del trabajo productivo con la educación infantil” y 
la cooperación obrera, iniciada por él mismo. Hoy dia la primera de 
estas utopias se ha convertido en una ley de fábricas, la segunda figura 
como frase oficial en todas las “Factory Acts' y la tercera sirve ya de 
encubrimiento a falaces manejos reaccionarios. 

(350) URE, traduc. franc. de la Philosophie des Manufactures, Pa- 
ris (1836, II, págs. 39, 40, 67, 77, etc.) 

(351) En el Compte rendu del Congreso Internacional de Estadisti- 
ca de Paris, 1855, se dice, entre otras cosas: “La ley francesa que limita , 
a 12 horas la jornada de trabajo en las fábricas y talleres, no fija las ho- 
ras en que debe prestarse el trabajo. Solamente para el trabajo infan- 
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excelencias. Impone de un golpe a todos los talleres y fábricas sin 
excepción los mismos límites de la jornada de trabajo, mientras que 
la legislación inglesa cede tan pronto en este como en el otro punto, 
aunque a disgusto, a la presión de las circunstancias, y está en ca- 
mino de crear un nuevo galimatías jurídico. (352) Además, la ley 
francesa proclama como principio general “lo que sólo en Inglaterra 
se logró para-los niños, los jóvenes y las muchachas y que únicamen- 
te ahora pretende extenderse como ley general. (353) 

_ En los Estados Unidos del Norte de América todo movimiento 
obrero independiente estuvo paralizado mientras imperó en una par- 
te de la República el régimen de la esclavitud. No se puede eman- 
cipar el trabajo de la. piel blanca allí donde se ultraje el de la piel 
negra. Pero con el término de la esclavitud, se manifestó al punto un - 
renacimiento vital. El primer fruto de la guerra civil fué la agitación 
por la jornada de 8 horas, que con las botas de siete leguas de las loco- 
motoras se propagó desde el océano Atlántico al Pacífico, desde Nue- 
va Inglaterra hasta California. El Congreso General obrero reuni- 
do en Baltimore (16 de agosto de 1866) declaró: “La primera y gran 
exigencia del presente, para libertar este país de la esclavitud capi- 
talista, es la promulgación de una ley que establezca la jornada nor- 
mal de trabajo de 8 horas en todos los Estados de la Unión Ameri- 
cana. Estamos decididos a poner en juego toda nuestra fuerza has- 
ta conseguir un glorioso resultado.” Simultáneamente (354) (a prin- 


- til se prescribe el período comprendido entre las 5 de la mañana y las 


9 de la noche. Asi, los fabricantes usan del derecho que ese fatal si- 
lencio les concede para hacer trabajar sin interrupción durante todo el 
día, exceptuando, acaso, el domingo. Se sirven para ello de dos tandas 
distintas de obreros, cada una de las cuales no permanece en el taller 
más de 12 horas, mientras que el trabajo no se interrumpe ni de día ni 
de noche.” La ley- queda satisfecha; pero, ¿queda también satisfecho el 
sentimiento humanitario? Aparte de la influencia destructora que el tra- 
bajo nocturno ejerce sobre el organismo humano, se hace resaltar la 
influencia fatal de la confusión de personas de ambos sexos dentro de 
unos mismos talleres muy mal alumbrados. 

(352) “En mi distrito, por ejemplo, el mismo fabricante, sin salir- 
se de su establecimiento es, a la vez, decolorador y tintorero y está co- 
mo tal sometido a la ley que regula las blanquerías y las tintorerías, y 
además, es también estampador y como tal sometido a la “Print Works - 
Act”, y, por último, como “finisher’, a la de fábricas...” (Report of 
MR. BAKER, en Reports, etc., for 31st. Oct., año 1861, pág. 20.) ; 

Después de enumerar las distintas disposiciones de ese Act y de la 
siguiente complicación, dice MR. BAKER: “Se apreciará lo difícil que 
resulta aplicar el cumplimiento de estas tres leyes del Parlamento, fren- 
te a la voluntad del fabricante de eludirlas.” Pero esto tiene, en cambio, 


la ventaja de procurar trabajo a los señores abogados. 


(353) Así, finalmente, los inspectores de fábricas se atreven a ma- * 
nifestar “estas obieciones (las del capital contra la. jornada legal del 
trabajo). Llega un. momento en que cesa el derecho del patrono al tra- 
bajo del obrero, y este tiempo, sin tener_en cuenta el agotamiento, per- 
tenece ya al obrero”. (Reports, etc., for 31st. Oct., 1862, pág. 64.) 

(354) “Nosotros, obreros de Dunkirk, declaramos que el tiempo 


de trabajo que se exije bajo las actuales circunstancias es muy largo, 
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cipios de septiembre de 1866) decretó el Congreso de Ginebra de la 
Internacional obrera, a propuesta del Congreso General de Londres, 
lo que sigue: “Declaramos que la limitación de la jornada de tra- 
bajo es una condición previa indispensable para evitar el fracaso de 
cualquiera de las tendencias emancipadoras”... Proponemos las 8 
horas de trabajo como jornada máxima legal. 


Asi, a ambos lados del Atlántico, confirma el movimiento obrero, 
instintivamente nacido de las condiciones de la ley de producción, el 
dictado del inspector de fábrica inglés R. J. Saunders: “No se podrá 
dar ningún paso para la reforma de la sociedad con garantias de 
éxito si antes no se limita la jornada de trabajo y se logra imponer 
coactivamente el límite fijado” (355) 


Hay que reconocer que nuestro obrero ha salido del proceso de 
la producción de manera distinta a como entró. En el mercado se 
presentaba como poseedor de la mercancia “fuerza de trabajo”, fren- 
te a los otros poseedores de mercancias. El contrato por el cual ven- 
dían al capitalista su fuerza de trabajo demostraba, como 2 y 3 son 
5, que era libre para disponer de sí mismo. Pero, una vez cerrado el 
trato, se descubre que no era “ninguna gente libre”, que el tiempo en 
que tiene libertad para vender su fuerza de trabajo es precisamente 
el tiempo en que está forzado a venderla (356); que en efecto, su 
sanguijuela no le suelta mientras le quede un músculo, un tendón o 
una gota de sangre que explotar. (357) Para “protegerse” de la ser- 

' piente causa de sus tormentos, los obreros se agrupan como clase 
con objeto de conseguir que una ley del Estado, o una fuerza social 
poderosa, les impida a ellos mismos venderse por contrato libre y 


no dejando a los obreros lugar alguno para su esparcimiento y for- 
mación, sino que más bien les rebaja a un estado de servidumbre no 
mejor que la esclavitud (a condition of servitute but little better than 
slavery). Por ello declaramos que son suficientes 8 horas de trabajo y 
que tienen que reconocerse como jornada legal... y que en su 
defensa invocamos a la prensa, esa poderosa palanca............ y que con- 
sideraremos como a enemigos de la reforma obrera y de los derechos 
del obrero a todos los que nos nieguen este auxilio.” (Acuerdos de los 
obreros de Dunkirk, Estado de Nueva York, 1866.) 

(355) Reports, etc., for 31st Oct., 1848, pág. 112. 

(356) "Estos procedimientos (las maniobras del capital, por ejem- 
plo: 1848-1850), han suministrado pruebas indelebles de la falsedad de 
la afirmación tantas veces destacada, según la cual los obreros no nece- 
sitan de protección, sino que pueden considerarse como gentes libres 
de disponer de la única propiedad con que cuentan, el trabajo de sus 
manos y el sudor de su frente.” (Reports, etc., for 30 April 1850, pági- 
na 34.) “Permitir trabajar catorce horas equivale a ordenar trabajar- 
las como jornada, con o sin descansos.” (Report for 30 April 1863, på- 
gina 40.) 

(357) FRIEDRICH ENGELS, locución citada, pág. 5. 
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entregarse ellos y su linaje a la muerte y a la esclavitud del capi- 
tal. (358) En lugar del ostentoso catálogo de “los derechos inalie- ' 
nables. del hombre”, aparece la modesta Magna Charta de una jor- 
nada de trabajo limitada legalmente, que “ponga, por fin, en claro, 
cuando termina el tiempo que el obrero ha vendido y cuándo empieza 
el tiempo que le pertenece”. (359) ¡Quantum mutatus ab illo! 


(358) La ley de las diez horas “ha salvado de la degeneración 
completa a los obreros y ha protegido su salud fisica” en aquellas in- 
dustrias que abarca. (Reports, etc., for-31st, Oct. 1859, pág. 48.) “El ca- 
pital (en las fábricas) no puede mantener en movimiento la maquinaria 
más allá de un determinado tiempo limitado, sin dañar en su salud 
y en su moralidad a los obreros; y éstos no están en situación de prote+ 
gerse por si mismos.” (L. c., pág. 8.) 

(35 “Un beneficio aún mayor es la distinción, por fin esclare- 
cida perfectamente, entre el tiempo que pertenece al obrero y el que 
pertenece al patrono; conocimiento que le permite disponer de sus 
minutos de antemano, según sus miras y sus propósitos,” (L. C., Pá- 
gina 52.) “Al constituir a los obreros en dueños de su propio tiempo, 
la legislación fabril les ha dado una energía moral que algún día les lle- 
vará a la conquista del poder político.” (L. c., pág. 47.) Con una cier- 
ta ironía, que $e mantiene en términos muy discretos, los inspectores de 
fábricas dan a entender que la ley actual de diez horas no ha dejado 
de producir ventajas al capitalista, pues hasta cierto punto le ha librado: 
de aquella brutalidad natural que provenía de considerarse como simple 
personificación del capital y le ha dejado tiempo libre para el cultivo 
de su propia educación. Antes “el patrón sólo tenía tiempo para el di- 
nero y el obrero para el trabajo.” (L. c., pág. 48.) 


CAPITULO NOVENO 


EL INDICE Y LA MASA DE LA PLUSVALIA 


UPONEMOS en este capítulo, como hasta ahora lo 
hemos venido haciendo, que el valor de la fuerza 
de trabajo, o sea de la parte de la jornada, exi- 
gida para la reproducción o conservación de la 
fuerza de trabajo, es una cantidad dada y cons- 
tante, 

Supuesto lo dicho, tendremos que, conocido el índice de la plus- 
valía, podremos obtener la cantidad de plusvalía que cada trabajador 
individual rinde al capitalista dentro de un determinado periodo de 
tiempo. Si, por ejemplo, el tiempo de trabajo necesario de 6 horas 
se expresa en una cantidad en oro de 3 chelines o de un thaler, un 
thaler será el valor de un día de la fuerza de trabajo o el valor que 
el capital anticipa para la compra de una fuerza de trabajo. Y si el 
índice de la plusvalía fuera de 100 por 100, tendremos que ese ca- 
pital variable de 1 thaler produciría una cantidad de plusvalía igual 
a 1 thaler, o sea que el obrero rendirá diariamente 6 horas de so- 
bretrabajo. 

Pero el capital variable es la expresión en dinero del valor total 
de todas las fuerzas de trabajo puestas simultáneamente en juego 
por el capitalista; luego su valor será igual al valor medio de una 
fuerza de trabajo multiplicado por el número de las fuerzas de tra- 
bajo empleadas. Y conocido el valor de una fuerza de trabajo, la 
cantidad del capital variable habrá de estar, por consiguiente, en 
proporción directa con el número de los obreros empleados simultá- 
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neamente, Si el valor del día de una fuerza de trabajo es = 1 thaler, 
habrá que anticipar un capital de 100 thalers para explotar diaria- 
mente 100 fuerzas de trabajo; de n thalers para n fuerza de trabajo. 


E igualmente si un capital variable de 1 thaler, o sea el valor de 
un dia dé fuerza de trabajo, produce una plusvalía de 1 thaler, un 
capital variable de 100 thalers producirá diariamente una plusvalía 
de 100 thalers y uno de » thalers una plusvalía de 1 thaler, multipli- 
cado por n. La cantidad de la plusvalía producida será, pues, igual 
a la plusvalía que rinda la jornada individual de cada obrero, mul- 
tiplicada por el número de obreros empleados. Pero como, además, 
la cantidad de plusvalía que cada obrero individual produce está de- 
terminada a igual valor de la fuerza de trabajo, por el tipo de la plus- 
valía, tendremos la siguiente ley primera: La cantidad de plusvalía 
producida será igual a la cantidad del capital variable anticipado mul- 
tiplicado fòr le indice de la plusvalía o se determinará por la pro- 
porción compuesta que se da entre el número de las fuerzas de tra- 
bajo simultáneamente explotadas por el mismo capitalista y por el 
grado de explotación de cada fuerza de trabajo. 

Si designamos, pues, con S la masa de plusvalía, con s la de 
plusvalía que la jornada media de un obrero produce, con v el ca- 
pital variable que cada día se anticipa para la compra de la fuerza 
de trabajo individual, con V la suma de capital variable y con f el 


, 


a  sobretrabajo 

a trabajo necesario 
grado de explotación, y con n el número de obreros empleados, ten- 
dremos: 


valor de una fuerza media de trabajo y con su 


fx—Xn - 


Suponemos sin excepción, no sólo el que el valor de una fuerza 
media de trabajo es constante, sino también que los obreros que el 
capitalista emplea representen el tipo medio. Hay casos excepciona- 
les en que la plusvalia producida no aumenta en proporción con el 
número de obreros explotados; pero en esos casos tampoco será cons- 
tante el valor de la fuerza de trabajo. s 

En la producción de una determinada masa de plusvalía la dis- 
minución de un factor podrá ser compensada por el incremento de 
otro. Si disminuye el capital variable y aumenta simultáneamente y en 
la misma proporción el índice de la plusvalía, seguirá siendo la mis- 


- ma la masa de plusvalía producida. Si, según los cálculos anteriores, 


para poder explotar diariamente a 100 obreros tiene el capitalista 
que anticipar 100 thalers, y si el índice de la plusvalía es de 50 por 
100, este capital variable de 100 thalers rendirá una plusvalía de 50 
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thalers, o de 100 X 3 horas de trabajo. Si el índice de la plusvalía 
se duplica o bien si la jornada de trabajo se prolonga de 6 horas a 9, 
6 de 6 horas a 12, el capital variable de 50 thalers, reducido ahora a 
su mitad, rendirá la misma plusvalía de 50 tahlers, o sea la de 50 x 6 
horas de trabajo. La disminución del capital variable puede, pues, com- 
pensarse por un aumento proporcional del grado de explotación de 
la fuerza de trabajo o por una disminución del número de obreros 
empleados y un alargamiento proporcional de la jornada de trabajo. 
Dentro de ciertos límites, el rendimiento de trabajo robado por el ca- 
pital será independiente, por tanto, del número de obreros de que se 
disponga. (360) E inversamente, una disminución de la cuota de ca- 
pitalización, no alterará la masa de la plusvalía producida, cuando 
aumente proporcionalmente la cantidad de capital variable o el nú- 
mero de obreros empleados. 

Sin embargo, la compensación del número de obretds o de la 
cantidad del capital variable por la elevación del índice de la plusva- 
lia o por la prolongación de la jornada de trabajo, ofrece límites 
insuperables. Sca cual fuere el valor total de la fuerza de trabajo, 
necesítense para el mantenimiento del obrero 2 ó 10 horas de trabajo, 
el valor total que un día con otro puede producir un obrero será 
siempre menor que cl valor materializado de 24 horas de trabajo; 
menor, pues, que 12 chelines ó 4 thalers, si fuera ésta la expresión 
en dinero de la materialización de 24 horas de trabajo. Y admitido 
nuestro supuesto, según el cual se necesitan diariamente 6 horas de 
trabajo para reproducir la fuerza de trabajo o para compensar el ca- 
pital anticipado en su compra, un capital variable de 500 thalers que 
emplee 500 obreros, con índices de plusvalía de 100 por 100, o que 
los emplee con una jornada de 12 horas, producirá diariamente una 
plusvalía de 500 tahlers o de 6 por 300 = 3,000 horas de trabajo. 
Un capital de 100 tahlers que emplee diariamente 100 obreros, aun- 
que los emplee con indices de plusvalia de 200 por 100 ó con 18 ho- 
ras de trabajo, producirá sólo una masa de plusvalia de 200 thalers 
ó de 12 X 100 horas de trabajo, y su producto total, equivalente al 
capital variable anticipado, más la plusvalía, no podrá llegar nunca, 
un día con otro, a la suma de 400 thalers, ó 24 X 100 horas de traba- 
jo. El limite absoluto de la jornada de trabajo media, que por natu- 
raleza es siempre menor que 24 horas, es a su vez límite absoluto 
para la compensación del capital variable, disminuido por el aumento 
del indice de la plusvalía o por la disminución del número de traba- 
jadores explotados compensado por aumento del grado de explota- 
ción de la fuerza de trabajo. Esta segunda ley, de evidencia palma- 
ria, es de importancia, pues explica muchos fenómenos que se deri- 


(360) Los señores de la Economía vulgar parecen desconocer esta 
ley tan elemental y creen haber hallado la réplica de Arquimedes a la 
inversa en la fijación del precio del trabajo en el mercado por la oferta 
-y la demanda; el punto, no para mover el mundo, sino para mantenerlo 
inmovilizado. 
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van de la tendencia del capital, que más adelante se expondrá, a re- 
ducir en lo posible el número de los obreros que emplea, o sea el ele- 
mento variable que transforma en fuerza de trabajo, que aparece en 
contradicción con su otra tendencia a producir la mayor cantidad po- 
sible de plusvalía y viceversa. Si aumenta la cantidad de las fuer- ` 
zas de trabajo empleadas o si aumenta la cantidad del capital va- 
riable, aunque no proporcionalmente a la disminución de la del índice 
de la plusvalía, disminuirá la masa de la plusvalía producida. 

-~ Una tercera ley se deriva de la determinación de la masa de la 
plusvalía producida por los dos factores, el índice de la plusvalía y 
el capital variable anticipado. Dado el grado de explotación de la 
fuerza de trabajo y el valor de la fuerza de trabajo, o sea la canti- 
dad de tiempo de trabajo necesario, es evidente que cuanto mayor sea 
el capital variable corresponderá una mayor masa del valor y de la 
plusvalía producida. Dados los límites de la-jornada de trabajo, así 
como los de sus elementos integrantes necesarios, la masa de valor 
y de plusvalía que un capitalista produzca dependerá, a todas lu- 
ces, excusivamente de la masa de trabajo que él mismo ponga en 
movimiento. Pero, en las condiciones expuestas, esta masa depen- 
derá de la masa de fuerza de trabajo o del número de obreros que 
explote y este número estará a su vez determinado por la cantidad 
del capital variable anticipado por el capitalista. Dado el índice de 
la plusvalía y dado el valor de la fuerza de trabajo, la masa de la 
plusvalía producida estará en razón directa con el capital variable 
anticipado. Ahora bien; todo el mundo sabe que el capitalista divi- 
de su capital en dos partes. Una de ellas la invierte en instrumentos 
de producción y constituye la parte constante de su capital; la otra, 
invertida en fuerza viva de trabajo, constituirá su capital variable. 
Dentro de un mismo orden de producción, la distribución del capital, 
entre las diversas ramas de la misma, en constante y variable, se 
realizará de modo muy diferente. Y dentro de la misma rama de la 
producción variará dicha proporción al variar los fundamentos téc- 
nicos y las combinaciones sociales del proceso de la producción. Pe- 
ro, descompóngase como se quiera un capital dado en constante y 
en variable, no afectará en lo más mínimo a la ley anteriormente for- 
mulada -el que la proporción de la parte variable con respecto a la 


1 1 
constante sea de —, de — ó de —, pues conforme al análisis ante- 


2 10 x 
rior, el valor del capital constante reaparece en el valor del produc- 
to, pero no entra en el producto valor creado de nuevo. Para ocu- 
par a 1,000 hiladores se necesitan, naturalmente, más materias pri- 
mas, husos, etc., que para ocupar a 100. Pero el que el valor de estos 
instrumentos de producción bajé o suba o*permanezca igual; el que 
este valor sea mayor o menor, no influirá lo más mínimo en el pro- 
ceso de incremento de valor de las fuerzas de trabajo que le ponen 
en movimiento. La ley antes comprobada se presentará ahora, por 
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tanto, bajo esta forma: A un valor dado y a un grado igual de ex- 
plotación de la fuerza de trabajo, las masas de valor de plusvalía pro- 
ducidas por capitales distintos estarán en razón directa a la magni- 
tud de los elementos integrantes variables de estos capitales; es de- 
cir, en relación directa con sus partes integrantes transformadas en 
fuerza viva de trabajo. 


Esta ley contradice manifiestamente a toda la experiencia apa- 
rente. Nadic ignora que un hilador de algodón, que calcula el por- 
centaje de las partes del capital total invertido, invierte, relativa- 
mente, más capital constante y menos capital variable, sin que por 
esto obtenga una menor ganancia o plusvalía que un panadero que 
ponga en movimiento un capital variable relativamente mayor y un 
capital constante menor. Para resolver esta contradicción aparente 
necesitamos recurrir a nuevos términos medios, de igual modo que 
en Algebra elemental se necesita del auxilio de muchos términos 

0 
medios para comprender que — puede expresar una cantidad positi- 


va. Aunque la Economía clásica no haya formulado nunca expresa- 
mente esta ley, el instinto la lleva a mantenerla, porque es consccuen- 
cia necesaria de la ley del valor en general. Esta es la razón de que 
trate de salvarla, prescindiendo con violencia de las contradicciones 
aparentes que la experiencia ofrece. Ya veremos luego (361) cómo la 
escuela de Ricardo ha tropezado con este escollo. La Economía vul- 
_gar, “que realmente no ha aprendido nada”, recurre, aquí, como en 
todas partes, a la apariencia para combatir la ley de la experiencia. 
Cree, al contrario, que Spinoza, que “la ignorancia es una razón su- 
ficiente”. 

El trabajo, que un día con otro pone en movimiento el capital 
total de una sociedad, puede considerarse como una jornada única 
y, por ejemplo, si el número de obreros es de un millón y la jorna- 
da media de trabajo de un obrero fuera de 10 horas, la jornada me- 
dia de trabajo social será de 10 millones de horas. Dada la magnitud 
de esta jornada de trabajo, cuyos limites se han fijado fisica O so- 
cialmente, la masa de la plusvalía sólo podrá incrementarse aumen- 
tando el número de obreros, es decir, aumentando la población obre- 
ra. El aumento de la población constituye en este caso el limite ma- 
temático de la producción de plusvalía del capital social total. Y vice- 
versa: Dada la magnitud de la población, este límite se determinará 
por la posible prolongación de la jornada de trabajo. (362) En el 


(361) Sobre esto, V. el Libro IV. 

(362) “El trabajo, es decir, el tiempo económico de la sociedad, 
es una cantidad determinada, por ejemplo, diez horas por día, de un 
millón de personas o de diez millones de horas... El aumento del capital 
tiene sus límites. Este puede alcanzarse en cualquier momento por la 
extensión actual del tiempo económico empleado.” (An Essay on the 
Political Economy of Nations. London, 1821, págs. 47, 49.) 
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capítulo siguiente veremos que esta ley se aplica tan sólo a la forma 
de plusvalía hasta aqui estudiada. 5 


Del estudio realizado hasta aquí respecto a la producción de la 
plusvalía, se deduce que no puede transformarse en capital cualquier 
suma de dinero o de valor, sino que esta transformación exige que 
en manos del poseedor individual de dinero O mercancías se halle 
un mínimo determinado de dinero o de valor en cambio, El mínimo 
de capital variable es el precio de coste de una fuerza de trabajo 
que se utiliza durante todo el año, día por día, para obtener una 
plusvalía. Si el obrero fuera poseedor de sus propios instrumentos 
de producción y se contentara con vivir como obrero, no tendría que 
poner en movimiento más fuerza de trabajo que la necesaria para 
reproducir sus medios de subsistencia, digamos 8 horas diarias, y, 
por tanto, sólo necesitaría disponer de los instrumentos de produc- 
ción durante 8 horas de trabajo. El capitalista, por el contrario; que 
además de estas 8 horas hace trabajar 4 horas de sobretrabajo, ne- 
cesitará una suma de dinero suplementario para aportar los instru- 
mentos de producción suplementarios. Ahora bien, según nuestro 
supuesto, tendría ya que emplear dos obreros para que la plusvalía 
de que diariamente se apropia le permitiera vivir como un obrero, 
es decir, para poder satisfacer aquellas necesidades más perentorias. 
En este caso, el fin de la producción sería la mera conservación de 
su existencia y no el aumento de la riqueza que la producción ca- 
pitalista supone. Para que el capitalista pueda vivir dos veces mejor 
que un obrero corriente y retransformar en capital la mitad de la 
plusvalía producida, tendrá que multiplicar por 8 el número de obre- 
ros, así como también el mínimo de capital anticipado. Cierto; podría 
intervenir personalmente en el proceso de la producción como inter- 
viene el obrero; pero ya entonces no sería más que un término me- 
dio entre capitalista y obrero, un pequeño maestro. A un cierto grado 
de desarrollo de la producción capitalista, se supone que el capitalista, 
durante todo el tiempo en que como tal actúe, es decir, en que actúe 
como personificación del capital, ha de dedicarse a la apropiación 
del trabajo ajeno, a vigilarlo y a vender sus productos. (363) Los 


(363) “El labrador no puede contar con su trabajo propio. De ha- 
cerlo, afirmo yo que saldrá perjudicado. Deberá limitarse a atender a la 
marcha general del conjunto, a vigilar al trillador para evitar el que su 
trabajo se pierda en grano no trillado; en atender a la faena de los se- 
gadores, etc. Tendrá que recorrer con frecuencia sus tierras, para im-. 
pedir todo descuido. ¿Qué pasaría si permaneciera quieto en un punto?” 
(An Enquiery into the Connection between the Price of Provisions, and 
the Size of Farms, etc., by a Farmer, Londres, 1773, pág. 12.) Se trata 
de una obra muy interesante. En la misma puede seguirse la génesis 
del capitalista farmer o merchant farmer, como se le denomine, y su 
ensalzamiento frente al small farmer, que se limita esencialmente a con- 
seguir su sustento. : 

“La clase capitalista se ve libre primero parcialmente y luego en 
su totalidad, y por completo, de la necesidad del trabajo manual.” (Text 
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gremios medievales trataron de impedir por la fuerza que un maes- 
tro artesano se convirtiera en capitalista, limitando a un máximo 
inuy bajo el número de obreros que un solo maestro podía emplear. 
El poseedor de dinero o de mercancías sólo se transformará en ca- 
pitalista cuando el nivel de la suma mínima anticipada para la pro- 
ducción sea superior a ese máximo medieval. Aquí, como en la cien- 
cia de la naturaleza, se comprueba aquella ley que Hegel descubrió 
en su Lógica, de que las meras transformaciones cuantitativas se con- 
vierten en diferencias cualitativas al rebasar una medida determi- 
nada. (364) 

La suma mínima de valor de que un poseedor de dinero o de 
mercancías tiene que disponer para transformarse en capitalista, va- 
ría según el grado de desarrollo de la producción capitalista, y 
variará según el grado de desarrollo de las distintas esferas de pro- 
ducción y según sus condiciones técnicas especiales. En los comien- 
zos de la producción capitalista hay ciertas esferas de la producción 
que ya exigen un minimo de capital que no es posible que se halle 
en poder de un solo individuo, Esta circunstancia motivó la conce- 
sión de subsidios a ciertos particulares, como ocurrió en Francia en 
la época de Colbert, y como ocurrió en nuestra época en varios Es- 
tados alemanes, o bien determinó la formación de sociedades, con 
monopolio legal, para la explotación de ciertas ramas de la industria 
o del comercio (365), que fueron las precursoras de las modernas 
sociedades por acciones. 

No nos detendremos a examinar al detalle las relaciones entre 
el capitalista y el obrero asalariado en el curso del proceso de la 
producción, y, por consiguiente, tampoco las transformaciones de 
las características restantes del proceso posterior de la formación del 
capital mismo. 


book of Lectures on the Polit. Economy of Nations. By the Rev. RI- 
CHARD JONES. Hertford, 1852. Lecture III, pag. 39.) 


(364) La teoria molecular, desarrollada primeramente de una ma- 
nera cientifica por Laurent y Gerhardt, y aplicada en la quimica moder- 
na, no se funda en otras leyes.—Adicién a la 3* ed.: Observaremos, a fin 
de explicar a los profanos de la quimica la anterior nota, bastante os- 
cura, a que el autor se refiere aquí a las “series homólogas", llamadas 
así primeramente por C. Gerhardt en 1843, de combinaciones carbo- 
hídricas, cada una de las cuales tiene su propia fórmula algebraica 
compuesta. Como, por ejemplo, la serie de la parafina: Cn, Hn,, 2; la 
de los alcoholes normales, Cn, Han, 2,0; la de los ácidos grasos norma- 
les: Cn. Han, 2 0, y muchas otras. En los ejemplos anteriores se forma 
por la simple adición cuantitativa de CH: a la fórmula molecular cada 
vez un cuerpo cualitativamente distinto. Sobre la participación, exage- 
tada por Marx, de Laurent y de Gerhardt, en la determinación de este 
importante hecho, véase KOPP, Entwicklung der Chemie, Múnchen, 1873, 
páginas 709 y 716, y SCHORLEMMER Rise and Progress of Organic Che- 
mistry, London, 1879, pág. 54-F. E. 

(365) “Los monopolia de la sociedad llama Martin Lutero a esas 
instituciones.” 
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Dentro del mismo proceso de la producción, el capital se erigió 
en superior del trabajo, es decir, que asumió el mando sobre la ac- 
tividad de la fuerza de trabajo o sobre el obrero mismo. El capi- 
talista, personificación del capital, vigila al obrero para que éste 
realice su trabajo ordenadamente y con el grado de intensidad de- 
bido. 
El capital, además, se transforma en relación coactiva, que fuer- 
za a la clase obrera a rendir un mayor trabajo que el que le impo- 
nía el estrecho círculo de sus propias necesidades. El capital, como 
productor de laboriosidad ajena, como extractor de sobretrabajo y 
como explotador de la fuerza de trabajo, supera en energía, desen- 
freno y eficacia a todos los anteriores sistemas de trabajo fundados 
en la coacción directa. 

El capital se acomoda en un principio a las condiciones técnicas 
en que históricamente encuuentra al trabajo. Por tanto, no trans- 
forma directa ni súbitamente el orden de la producción. La produc- 
ción de plusvalía, en la forma en que hasta ahora la hemos conside- 
rado, conseguida por la simple prolongación de la jornada de trabajo, 
aparecía, en consecuencia, como independiente de cualquier cambio 
del orden de producción. Imperaba en la panadería, con sus proce- 
dimientos arcaicos, con la misma eficacia que en la moderna filatu- 
ra de algodón. : 

Si consideramos el proceso de la producción desde el punto de 
vista del proceso del trabajo, veremos que el trabajador no se rela- 
ciona con los instrumentos de producción como si éstos fueran ca- 
pital, sino como si fueran meros medios y como si fueran material 
para su adecuada actividad productiva. En una tenería, por ejem- 


plo, la piel queel obrero manipula es para él mero objeto de trabajo. 


El obrero no curte la piel para el capitalista. Ahora bien; la cosa 
cambia en cuanto contemplamos el proceso de la producción desde 
el punto de vista del proceso del incremento. Los instrumentos de 
producción se transformarán entonces al punto en medios para la 
absorción de trabajo ajeno. Ya no es el obrero quien emplea los ins- 
trumentos de producción, sino que son los instrumentos de produc- 
ción quienes emplean al obrero. En vez de ser el obrero quien los 
consuma, como elementos materiales de su actividad productiva, son 
ellos los que le consumen como fermento de su propio proceso vital. 
El proceso vital del capital consiste sólo en su movimiento como 
valor que se incrementa a sí mismo. Los Altos Hornos y los edifi- 
cios, si descansan de noche en vez de absorber trabajo vivo, repre- 
sentan para el capitalista una “pura pérdida” (mere loss). Por lo 
cual los Altos Hornos y los edificios tienen “un derecho a la activi- 
dad nocturna” de las fuerzas de trabajo. La mera transformación 
del dinero en factor material del proceso de la producción, en ins- 
trumento de producción, otorga a estas instalaciones un título juri- 
dico, un título ejecutivo al trabajo y al sobretrabajo ajenos. De cómo 
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en la cabeza del capitalista se refleja esta inversión, incluso en al- 
teración de las relaciones entre el trabajo vivo y el trabajo muerto, 
entre el valor y la fuerza creadora de valor, tan propios de la pro- 
ducción capitalista, es ejemplo lo siguiente: Cuando la rebelión de 
los fabricantes ingleses durante los años 1848-50, “el jefe de las 
filaturas de hilo y algodón de Paisley, una de las casas más respe- 
tables de la Escocia occidental, de la Compañia Carlyle Hijos y Cia., 
que existe desde 1752 y que de generación en generación se man- 
tiene en manos de la misma familia” —gentleman de inteligencia 
extraordinaria—, escribía en el Glasgow Daily Mail, de 25 de abril 
de 1849, una carta (366) que encabezaba con el titulo: “El sistema 
de relevos”, en la cual se deslizó el siguiente párrafo, tan protesco 
como ingenuo: “Examinemos los daños que se originarían por la 
reducción de la jornada de trabajo de 12 a 10 horas... Causaría un 
daño muy serio en los cálculos y la propiedad del fabricante. Si 
trabajara el fabricante (es decir, sus “brazos”) 12 horas, y este 


tiempo se rebajara a 10, cada 12 máquinas o husos de su estableci- . 


miento se reducirían en el acto a 10 (then every 12 machine or 
spindles, in his establishment, shrink to 10), y si quisiera vender 
su fábrica se la tasarían sólo en 10, de modo que en todo el país 
disminuiría en una sexta parte el valor de cada fábrica.” (367) 

En esta cabeza capitalista de la Escocia oriental, de tan rancio 
abolengo, se confunde el valor de los instrumentos de producción, 
husos, ctc., con la peculiaridad capitalista que posee de incrementar- 
se a sí mismo o de tragarse diariamente una determinada cantidad 
de trabajo ajeno y gratuito, al punto que el jefe de la Casa Carlyle 
y Cía., se atrevió a afirmar que al vender su fábrica había de pagár- 
sele no sólo el valor de los husos, sino además su incremento; no 
sólo el trabajo que en ellos está incorporado, que es necesario para 
la producción de husos de la misma clase, sino también el sobre- 
trabajo que diariamente ayuda a extraer de los bizarros habitantes 
de Paisley, en la Escocia occidental, y por eso cree que con la dis- 
minución de la jornada de trabajo en dos horas, en su precio de 
venta, 12 máquinas hiladoras quedarían reducidas a 10. 


(366) Reports of Insp. of Fact for 30th April 1849, pág. 59. 

(367) L. c., pág. 60. El inspector de fábrica Stuart, que es esco- 
cés, y que, a diferencia de los inspectores ingleses, está aprisionado en 
las mallas del pensar capitalista, realza expresamente esa carta, que in- 
corpora a su informe, que es el aportamiento más importante que pu- 
diera hacer cualquier fabricante de los que emplean el sistema de relevos 
y especialmente calculada para desvanecer los prejuicios y reparos con- 
tra ese sistema. 
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| ASTA AHORA hemos considerado como cantidad 
constante a la parte de jornada de trabajo que pro- 
duce un mero equivalente del valor que el capital 
paga por la fuerza de trabajo, lo que en realidad 
es bajo determinadas condiciones de producción y 
un determinadó grado del desarrollo económico de ' 
la sociedad: El obrero podrá prolongar la jornada en 2, 3, 4 y 6 ho- 
ras sobre este límite de trabajo social necesario. El índice de la plus- 
valía y la magnitud de la jornada dependerán de esta prolongación. 
Si el tiempo de trabajo necesario es constante, la jornada de traba- - 


- jo es, por el contrario, variable. Supongamos una jornada de trabajo 


cúyo período de magnitud y de división en trabajo necesario y so- 

bretrabajo estén dados. seas 

a a : . b c ae F 
La línea a c, A - ++ + representara, por 

ejemplo, una jornada de trabajo de 12 horas, o sea, el trazo a b, 10 ho- — 

ras de trabajo necesario, y el trazo b c, 2 horas de sobretrabajo. ¿Cé- 


se 
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mo podrá aumentarse la producción de plusvalía, es decir, cómo po- 
drá prolongarse el sobretrabajo sin una nueva prolongación, o inde- 
pendientemente de cualquier prolongación de a c? 


No obstante el limite dado a c, parece b c susceptible de pro- 
longación, si no hacia su punto final c, que es también punto final 
de la jornada, sí, por desplazamiento en dirección opuesta, es pro- 
longable hacia a de su punto inicial b. Admitido que b’ b en 


a v b t 
HHHH Isea igual a la mitad de b c, o igual 


a una hora de trabajo. Si en la jornada de trabajo de 12 horas a c, 
se corre el punto b hacia b’; se convertirá b c, al extenderse, en V’ c, 
y el sobretrabajo crecerá en una mitad; será de 3 horas, en vez de 2, 
aunque la jornada de trabajo siga siendo, como antes, de 12 horas. 
Esta extensión del sobretrabajo, de b c a b c, de 2 horas a 3 horas, 
sería a todas luces imposible sin que simultáneamente cl tiempo 
de trabajo necesario a b se contrajera en a b’ o sea de 10 a 9 horas. 
La prolongación del tiempo de sobretrabajo supone la reducción del 
tiempo del trabajo necesario, o bien una parte del tiempo de tra- 
bajo que el obrero empleaba para sí, se convertirá en tiempo de 
trabajo para el capitalista. No habrá cambiado la extensión de la 
jornada de trabajo, sino la división de la misma en trabajo necesa- 
rio y sobretrabajo. 


Por otra parte, conoceremos la cantidad de sobretrabajo si co- 
nocemos la cantidad de la jornada de trabajo y el valor de la fuerza 
de trabajo. 1:1 valor de esta fuerza, es decir, del tiempo de trabajo 
necesario para su producción, determina el tiempo necesario para k 
reproducción de su valor. Si representamos un cierto número de 
horas de trabajo en una cantidad de oro igual a Y chelin, o de 6 d, 
y el valor de la jornada de la fuerza de trabajo en 5 chelines, ten- 
drá que trabajar el obrero 10 horas cada día para compensar el va- 
lor diario de su fuerza de trabajo que paga el capital, o para pro- 
ducir un equivalente del valor de los medios necesarios a su diario 
sustento. Con el valor de estos medios se dará ya el valor de la 
fuerza de trabajo (368), y con el valor de la fuerza de trabajo se 


(368) El valor del salario medio se determina por aquello que el 
obrero necesita “para vivir, trabajar y procrear” (William Petty, Po- 
litical Anatomy of Ireland. 1672, pág. 64.) “El precio del trabajo está in- 
tegrado por el precio de las cosas necesarias.” El obrero no recibirá el 
salario correspondiente... "si... el salario de un trabajador no basta pa- 
ra sostener el bajo rango y situación de una familia como las que sue- 
len tener los de su clase.” (J. VANDERLINT, l. c., pág. 15.) El simple 
obrero, que no dispone más que de sus brazos y de su industria, carece 
ce todo si no consigue vender a otros su esfuerzo... Tiene que ocurrir, 
y ocurre, que el salario del obrero se limita a lo que éste necesita para 
procurarse el sustento.” (TURGOT, Reflexions, etc., Ooeuvres ed. Daire 
t. l, pág. 10.) “The price of the necessaries of life is in fact, the cost of 


hji 
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dará la cantidad del tiempo de trabajo necesario, mientras que Ja 
cantidad de sobretrabajo se obtendrá restando de la jornada total 
de trabajo el tiempo de trabajo necesario. Si de 12 horas se restan 
10 quedarán 2 y, dadas esas condiciones, no se ve cómo podrá pro- 


` longarse más de 2 horas el sobretrabajo. Ciertamente que el capi- 


talista podrá pagar al obrero en vez de 5 chelines sólo 4,6 chelines, 
o menor cantidad. Para la reproducción de este valor de 4,6 cheli- - 
nes bastarán 9 horas de trabajo, y así corresponderán 3 horas en 
vez de 2 al sobretrabajo, y la plusvalía misma subirá de 1 chelin 
a 1,6 chelines, Pero este resultado sólo se obtendría reduciendo el 
salario a un tipo inferior al valor de la fuerza de trabajo del obre- 
ro. Con los 4,6 chelines que produce en 9 horas, podrá el obrero 
adquirir menor cantidad de medios de subsistencia, lo cual supondrá 
una disminución de su fuerza de trabajo. El sobretrabajo se pro- 
longa a costa de rebasar el límite normal; es decir, que extiende su 
campo invadiendo, como usurpador, los límites del tiempo de tra- 
bajo necesario. No obstante la importancia de esta práctica en el 
movimiento efectivo del salario, habremos de prescindir de ella en 
este lugar, porque hemos de suponer que las mercancías, y, por tan- 
to la fuerza de trabajo, se compran y se venden por su valor com- 
pleto. Bajo este supuesto no podrá disminuir el tiempo de trabajo 
necesario para la producción de la fuerza de trabajo, o para la re- 
producción de su valor, porque el salario del obrero se rebaje a un 
límite inferior al valor de su fuerza de trabajo, sino que descenderá 
por el hecho de descender este mismo. Conocida la magnitud de la 
jornada de trabajo, la prolongación del sobretrabajo tendrá que ob- 
tenerse a costa de la reducción del tiempo de trabajo necesario, y no 
la reducción de éste a costa de la prolongación del sobretrabajo. En 
nuestro ejemplo tendrá que bajar efectivamente el valor de la fuer- 


za de trabajo 1/10 para que el tiempo de trabajo necesario se re- 


duzca en 1/10, de 10 horas a 9, y se prolongue por tanto el sobre- 
trabajo de 2 a 3 horas. 

La baja de 1/10 de la fuerza de trabajo determinará que la 
masa de subsistencias que antes se producia en 10 horas tenga ahora 
que producirse en 9, cosa imposible sin aumento de la fuerza pro- 
ductiva del trabajo. Un zapatero podra, disponiendo de medios de- 
terminados, producir un par de zapatos dentro de la jornada de 12 
horas. Pero si tuviera que hacer en el mismo tiempo dos pares de 
zapatos, habra de duplicar la fuerza productiva de trabajo, cosa que 
no lograría sin modificar sus medios disponibles o sus métodos de 
trabajo. Tendrá, pues, que realizarse una revolución en las condi- 
ciones de producción de su trabajo, es decir, en su modo de pro- 
ducir, y, por consiguiente, en el proceso mismo del trabajo. En- 


` producing labour.” (El precio de lo necesario para vivir, es, en realidad, 
el coste del trabajo productor.) (MALTHUS, Inquiry. into, etc., Rent. 
Londres, 1815, pág. 48, nota.) 
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tendemos por aumento de la fuerza productiva de trabajo un cambio 
en el proceso del mismo, que acorta el tiempo del social necesario 
exigido para la producción de una mercancía, gracias al cual una 
menor cantidad de trabajo adquiere la virtud de producir una mayor 
cantidad de valores en uso. (369) Mientras que para la producción 
de la plusvalía, en la forma en que hasta ahora la hemos considera- 
do, suponíamos existente un determinado orden de producción, no 
bastará, en modo alguno, para la producción de plusvalía por trans- 
formación del trabajo necesario en sobretrabajo, que el capital se 
apodere del proceso del trabajo en su figura existente o tradicional 
y se limite a prolongar su duración. El capital tendrá que revolu- 
cionar las condiciones técnicas y sociales del proceso de la produc- 
ción, para poder aumentar la fuerza productiva del trabajo, para 
rebajar el valor de la fuerza de trabajo y reducir así la parte de la 
jornada necesaria a la reproducción de ese valor. 


Llamo plusvalía absoluta a la producida por la prolongación 
de la jornada de trabajo. Y, por el contrario, llamo plusvalia rela- 
tiva a la que se deriva de la reducción del tiempo de trabajo ne- 
cesario y al correspondiente cambio en la proporción entre las dos 
partes integrantes de la jornada de trabajo. 


Para que baje el valor de la fuerza de trabajo tendrá el au- 
mento de la fuerza productiva que afectar a aquellas ramas de la 
industria cuyos productos determinan el valor de dicha fuerza. Es 
decir, que afectar a aquellas. industrias de productos alimenticios 
corrientes o sus sucedáneas.. Luego el valor de una mercancia no 
se determina sólo por el trabajo que la crea definitivamente, sino 
igualmente por la cantidad de trabajo expresada en sus instrumen- 
tos de producción. Por ejemplo, el valor del zapato no está deter- 
minado sólo por el trabajo del zapatero, sino también por el valor 
del cuero, de la pez, de los cabos, etc., etc. El aumento de la fuer- 
za productiva y el correspondiente abaratamiento de las mercancias 
en las industrias que suministran los elementos materiales del capi- 
tal constante, como son los medios de trabajo y el material del mis- 
mo para producir las sustancias necesarias, hacen bajar igualmente 
el valor de la fuerza de trabajo. Pero, al contrario, en aquellas ra- 
mas de la producción que ni suministran medios de subsistencia m 
tampoco los instrumentos de producción indispensables para elabo- 
rarlos, no afecta el aumento de la fuerza productiva al valor de la 
fuerza de trabajo. 


(369) “Cuando se perfeccionan las artes, que no son más que el 
descubrimiento de nuevas vias por las cuales puede desarrollarse una 
manufactura con menos gente, o (lo que es lo mismo) en menor tiem- 
po que antes.” GALIANI, |. c., pág. 159. “La economia en los gastos 
de la producción no puede consistir más que en la economia de la can- 
tidad de trabajo aplicado para producir.” (SISMONDI, Etudes, tomo iF 
sur PEconomie politique, pag. 22.) 


- se 
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El abaratamiento de una mercancía determina, naturalmente, 
la baja de la fuerza de trabajo, pero sólo por tanto, es decir, en la 
proporción en que entra en la producción de dicha fuerza. Las 
camisas son artículos de primera necesidad, pero sólo uno de tantos; 
su abaratamiento disminuirá tan sólo el gasto en las camisas del tra- 
bajador. Pero la suma total de los artículos de primera necesidad - 
está integrada por distintas mercancías, por los productos de otras 
tantas industrias particulares, y el valor de cada una de dichas mer- 
cancías constituye siempre una parte alícuota del valor de la fuerza 


de trabajo. Este valor disminuye al disminuir el valor del tiempo de ~ 


trabajo necesario para su reproducción, cuya reducción total es igual 
a la suma total de sus reducciones parciales en las distintas ramas 
de la producción. Tomaremos aquí este resultado general como 
si fuera inmediato resultado y fin directo de cada caso particular. 
Si un capitalista, por ejempo, abaratase la confección de camisas por 
aumentar la fuerza productiva del trabajo, no lo hará en vista de 


- influir en la reducción del valor de la fuerza de trabajo, y, por tan- 
` to, para disminuir el tiempo de trabajo necesario. Pero, en la medi- 


da en que contribuye a este resultado, contribuye al aumento del in- 
dice de la plusvalía. (370) Habrá, pues, que distinguir entre las 
tendencias propias y necesarias del capital y sus formas de manifes- 
tación. 

No es éste el lugar de examinar las modalidades en que las le- 
yes inmanentes de la producción capitalista se manifiestan en el 
juego externo de los capitales, obrando como leyes coercitivas de la 
concurrencia y, por tanto, como impulsos que mueven la conciencia 
individual del capitalista, aunque si anticiparemos que un análisis 


científico de la concurrencia sólo será posible previa una compren- 


sión de la naturaleza interna del capital, del mismo modo que sólo 
podrá comprender el aparente girar de los cuerpos celestes aquel. 
que conozca las leyes de su movimiento real, que no pueden percibir 
los sentidos. No obstante, para llegar a comprender la producción 
de la plusvalía relativa, y ya basándonos en los resultados hasta 
ahora obtenidos, observaremos lo siguiente : 

Si una hora de trabajo se representa en una cantidad de oro de 
6 d., o de Y) chelin, se producirá, en una jornada de trabajo de 12 
horas, un valor igual a 6 chelines. Supongainos que dada una fuer- 
za productiva de trabajo se produjeran 12 piezas de un artículo en 
12 horas de trabajo, y que el valor de los instrumentos de producción 
y materias primas absorbidos por cada pieza sea de 6 chelines; cos- 
tará cada pieza 1 chelín, o sea 6 peniques valor de los instrumentos 
de producción, y 6 peniques por el nuevo valor añadido en su ela- 


(370) “Cuando el fabricante, Por mejora de la maquinaria, duplica 
su producto... sólo gana (en último término) el que el obrero pueda . 


: vestir más barato... y de esta manera recae en el obrero una menor 


parte del producto total.” (RAMSAY, An Essay ou the Distribution of 


‘Wealth, pag. 168.) 
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boración. Si un capitalista lograra duplicar la fuerza productiva de 
trabajo y producir 24 piezas en lugar de 12, de la misma clase de mer- 
cancía, y supuesto que el valor de los instrumentos de producción 
siga siendo el mismo, el valor de cada pieza bajará a 9 peniques, 
es decir, 6 peniques en el valor de los instrumentos de producción 
y 3 peniques en el nuevo valor que se añade en la última fase del 
trabajo. Pero no obstante haberse duplicado la fuerza productiva 
del trabajo, fabricando en 12 horas 24 piezas, se habrá creado sólo 
un nuevo valor de 6 chelines, que ahora se reparte en el doble número 
de piezas. A cada pieza del producto corresponderá 1/12 del valor 
total, es decir, 3 d., en vez de 6 d.; o dicho con otras palabras: Al 
valor de los instrumentos de producción, transformados en el pro- 
ducto, se añade Y, hora de trabajo por pieza, en vez de la hora que 
antes se les añadía. El valor individual de estas mercancías será in- 
ferior a su valor social, es decir, que costarán menos tiempo de tra- 
bajo que la masa de los mismos artículos producidos bajo las condi- 
ciones sociales normales. La pieza costará 1 chelin como promedio, 
o sea representará un trabajo social de 2 horas; pero al cambiar las 
condiciones de la producción costará esa pieza sólo 9 d., o en ella se 
habrá invertido sólo 1 y Y horas de trabajo. Pero el valor efectivo 
de una mercancia es su valor social y no el individual. Es decir, 
que ese valor no se medirá por el tiempo de trabajo que cueste al 
productor, sino por el tiempo de trabajo social necesario que su 
producción exige. Si el capitalista vende aquellas mercancias, produ- 
cidas con el nuevo método, en su valor social de 1 chelín, vendrá a 
realizarlas en 3 d. por encima de su valor individual, obteniendo de 
esta manera una plusvalía extraordinaria de 3 d. Pero ahora re- 
presentará la jornada de trabajo de 12 horas para el capitalista una 
producción de 24 piezas en lugar de 12 que producía anteriormente 
en el mismo tiempo. Luego para vender el producto de una jornada 
de trabajo necesitará un mercado doble donde realizar su mercancía. 
Supuestas las mismas condiciones, conquistarán sus mercancias una 
extensión mayor del mercado, debido a la contracción de su precio. 
Venderá su mercancía por encima de su precio individual, pero por 
bajo de su precio social, digamos a 10 d. la pieza. Y asi se beneti- 
ciara siempre con una plusvalía extra de 1 d. por pieza. Este au- 
mento de la plusvalia se realizará, estén o no comprendidas sus mer- 
cancias entre los artículos de primera necesidad, e influirá por tan- 
to, en el valor general de la fuerza de trabajo. Prescindiendo de esta 
última circunstancia, cada capitalista individua! encontrará motivo pa- 
ra abaratar la mercancía, aumentando la fuerza productiva del trabajo. 

Pero aun en este mismo caso, el aumento en la producción de 
plusvalía procede de la reducción del tiempo de trabajo necesario y 
de la correspondiente prolongación del sobretrabajo. (371). Si el 


(371) “La nanancia de un hombre no dependerá de su imperio 
sobre cl procucte del trabajo de otros hombres, sino de su dominio del 
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tiempo de trabajo es de 10 horas, o el valor del día de trabajo es 
de 5 chelines, y 2 las horas de sobretrabajo, se producirá diariamen- 


-te 1 chelin de plusvalía. Pero nuestro capitalista produce ahora 24 


piezas, que vende a 10 d. cada una, o sea, en conjunto, 20 chelines. 
Como el valor de los instrumentos de producción es de 12 chelines, 
14 2/, piezas compensarán sólo el capital constante anticipado, mien- 
tras que el valor de la jornada de trabajo de 12 horas se expresará 
en las 9 */, piezas restantes. Como el valor de la fuerza de trabajo 
es = 5 chelines, el producto de 6 piezas expresará el tiempo de 
trabajo. necesario, y el de */, de pieza el tiempo de sobretrabajo. 
La proporción entre el tiempo de trabajo necesario y el sobretra- 
bajo, que, bajo las condiciones normales, importaba 5 : 1, sólo será 
ahora la de 5:3. El mismo resultado se obtendrá operando como 
sigue: El valor de los productos de la jornada de 12 horas es de 
20 chelines. De estos 20, serán 12 chelines la reaparición del valor 
de los instrumentos de producción. Quedarán, pues, 8 chelines co- 
mo expresión en dinero del valor en que se expresa la jornada de 
trabajo. Esta expresión en dinero es mayor que la representación 
en dinero del trabajo medio social de la misma naturaleza, en que 
12 horas se expresan tan solo en 6 chelines. El trabajo de una fuer- 
za productiva excepcional obra como trabajo potenciado, o crea en 
igual período mayores valores que el trabajo medio social de la mis- 
ma clase. Nuestro capitalista seguirá pagando sólo 5 chelines por 
el valor diario de la fuerza de trabajo. Pero el obrero tendrá que 
dedicar ahora, en vez de 10 horas, como antes, 7 % para la repro- 
ducción de ese valor. De modo que el sobretrabajo aumenta en 2 % - 
horas, y la plusvalía que produce sube de 1 a 3 chelines. Aquel ca- 
pitalista que aplique métodos de producción más perfectos se adue- 
fará, por consiguiente, bajo la forma de sobretrabajo, de una par- 
te mayor de la jornada de trabajo que los demás capitalistas de la 
misma rama. Hace, individualmente, lo mismo que hace el capita- 
lista en general al producir plusvalía relativa. Pero toda plusvalia 
extra desaparecerá en cuanto se extiendan los nuevos métodos de 
producción y borren, al extenderse, la diferencia entre el valor indi- 
vidual de las mercancías producidas a menor coste y el valor social 
de las mismas. La misma ley de determinación del valor por el tiem- 
po de trabajo, que se hace sentir al capitalista con el nuevo méto- : 
do forzándole a vender sus mercancias por bajo de su valor social, 
forzará a sus competidores, como ley coactiva de la concurrencia, 


trabajo mismo. Si logra vender las mercancías a un precio más alto 
manteniendo los salarios de sus obreros al mismo nivel, es claro que se 
beneficiará... Una proporción menor de lo producido le bastará para. 
poner én movimiento ese trabajo, y, por lo tanto, se hallará en condicio- 
nes de reservarse una proporción mayor.” (Outlines of Political Econo- 
my, Londres, año 1832, págs. 49 y 50.) 
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a implantar los nuevos métodos de producción. (372) El proceso to- 
tal sólo afectará al índice general de la plusvalía cuando el au- 
mento de la fuerza productiva de trabajo se extienda a aquellas ra- 
mas de la producción —es decir, que abarate las mercancías de las 
mismas—, que produzcan artículos de primera necesidad, y scan, 
por lo tanto, elementos determinantes del valor de la fuerza de 
trabajo. 

El valor de las mercancías está en proporción inversa con res- 
pecto a la fuerza productiva del trabajo. Y lo mismo sucede respecto 
al valor de esa fuerza, que se determina por el valor de las mercan- 
cías. Pero la plusvalía relativa está, por el contrario, en proporción 
directa respecto a la fuerza productiva del trabajo. Aumenta al au- 
mentar la fuerza productiva y baja al bajar ésta. Una jornada de 
trabajo media social de 12 horas, supuesto un valor constante del 
dinero, producirá siempre el mismo producto de valor de 6 cheli- 
nes, divídase como se divida esta suma, entre el equivalente por el 
valor de la fuerza de trabajo y la plusvalía. Pero si el valor de los 
artículos de diaria necesidad bajara, a consecuencia de un aumento 
de la fuerza productiva, y el valor de la fuerza de trabajo bajara, 
por tanto, de 5 a 3 chelines, la plusvalía aumentaría de 1 chelín a 3 
chelines. Y para reproducir el valor de la fuerza de trabajo se ne- 
cesitarían en este caso en vez de 10 horas, tan sólo 6 horas de traba- 
jo. Quedan, pues, 4 horas libres, que se podrán anexar al reino 
del sobretrabajo. Es, pues, un instinto inmanente y una tendencia 
constante del capital, el tratar de aumentar la fuerza productiva del 
trabajo para abaratar las mercancías, abaratando con esta baja al mis- 


mo obrero, (373) 


(372) “Si mi vecino, haciendo mucho con poco trabajo, logra ven- 
der barato, tendré que ingeniarme para vender tan barato como él 
vende. De lo cual resulta que todo arte u oficio o maquinaria que rea- 
lice el trabajo con el esfuerzo de menos manos y por consiguiente con 
mayor baratura, despierta en otros la necesidad y la emularión de em- 
plear el mismo arte, oficio o máquina, o bien inventar algo parecido o 
análogo, para procurar ponerse al nivel de los demás, y para que no 
haya quien venda más barato que el vecino.” (The Advantages of the 
East India Trade to England, Londres, año 1720, pág. 67.) 

(373) “Cualquiera que fuera la proporción en que disminuyan los 
gastos de un obrero, en la misma proporción disminuirá su salario, si se 
suprimen las trabas puestas a su industria.” (Considerations concerning 
taking of the Bounty on Corn exported, etc., Lond. 1752, pag. 7.) “El 
interés del comercio exige que los cereales y todas las provisiones se 
abaraten todo lo posible, porque todo lo que encarece tiende a encare- 
cer el trabajo. En todos aquellos paises de industria sin restricciones, 
el precio de las provisiones habrá de afectar al precio del trabajo. Este 
precio disminuirá al abaratarse los articulos de primera necesidad”. (Ob. 
cit., pág. 3.) “Los salarios disminuyen en la misma proporción en que 
aumenta la fuerza de la producción. Si la maquinaria abarata, efectiva- 
mente, las primeras materias, abarata también el salario del obrero.” 
(A Prize Essay on the comparative merites of Competition and Coope- 
ration. London, 1834, pág. 27.) 
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Suerza.” (R. JONES, I. c., Lecture III.) 
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Al capitalista que produce la mercancía le es por completo in-- 
diferente el valor absoluto de la mercancía en sí. Le interesa tan 
sólo la plusvalía que en ella late, y que la venta realiza. En la rea- 
lización de la plusvalía va involucrada la compensación del valor an- 
ticipado. Pero como la plusvalía relativa aumenta en proporción di- 
recta al desarrollo de la fuerza productiva del trabajo, mientras que . 
el valor de las mercancías desciende en proporción inversa a ese mis- 
mo desarrollo —es decir, que en un mismo e idéntico proceso aba- . 
rata las mercancías y aumenta la plusvalía en ellas contenida—, se 
descifra el enigma de por qué el capitalista, a quien sólo le interesa 
la producción de valores de cambio, tiende constantemente a hacer 
bajar ese valor, o sea aquella contradicción con que Quesnay, uno de 
los fundadores de la Economía política, atormentaba a sus adversa-. 
rios, sin conseguir de ellos la réplica procedente. “Vosotros —decía 
Quesnay— concedéis que, cuantos más gastos o trabajos costosos se 
ahorren en la fabricación de los productos industriales, sin daño de 
la producción, tanto más ventajoso será este ahorro, puesto que 
disminuirá el precio del artículo correspondiente. Pero, sin embar- 
go, vosotros afirmáis que la producción dé la riqueza, obra del tra- 
bajo de los industriales, consiste en el aumento del valor en cambio 
de los productos de su elaboración.” (374) i 

En la producción capitalista, la economía del trabajo por el au- 
mento de la actividad productiva del mismo no consiste, pues, en 
acortar la jornada. Persigue sólo la disminución del período de tiem- 
po de trabajo necesario para la producción de una determinada mer- 
cancia. El que el trabajador, aumentada su fuerza productiva (375) 
de trabajo, pueda producir, por ejemplo, en 1 hora 10 veces ma- 
yor número de mercancías que antes, y, por tanto, acortar en 10 el 


. tiempo exigido para la producción de cada pieza, no impide el que, 


en este caso, como antes, tenga que trabajar las 12 horas para pro- 
ducir durante ellas 1,200 piezas, en vez de las 120. Y no sólo esto, 
sino que su jornada de trabajo a producción forzada, podrá también 
aumentarse de modo que en 14 horas produzca 1,400 piezas, etcéte- 


(374) Ils conviennent que plus on peut, sans prejudice, epargner 
des frais ou de travaux dispendieux dans la fabrication des ouvrages des 
artisans, plus cette epargne est profitable par la disminution des prix de 
ces ouvrages. Cependant ils croient que la production de richesse qui 
resulte des travaux des artisans consiste dans l'augmentation de la va- 
leur venale de leurs ouvrages.” (QUESNAY, Dialogues sur le commerce 
et sur les travaux des Artisans, Paris, afio 1846, pags. 188-189.) 

(375) “Esos especuladores tan económicos del trabajo de los obre- 
ros que tendrían que pagar.” (J. N. BIDAUT, Du Monopole qui s'etablit 


dans les arts industrielles et le commerce. París, 1828, pág. 13.) “El 


patrono pondrá todo su empeño en economizar tiempo y trabajo.” 
(DUGALD STEWART, Works, edit. by sir W. Hamilton. Edinburgh, v. HH, 


l 1855, Lectures of Pol. Econ., pág. 318.) “Su interés (el de los capitalis- 


tas) consiste en que la fuerza productiva de los trabajadores sea la ma- 
yor posible. Dedican su atención casi exclusivamente a aumentar esa 
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ra. Podemos, por consiguiente, leer en economistas del tipo de los 
Mac Culloch, Sennior y tutti quanti de una parte, que el obrero debe 
estar agradecido al capital por desarrollar éste la fuerza producti- 
va, porque así disminuye su jornada de trabajo necesario, y de otra 
parte, que debe manifestar este agradecimiento trabajando 15 ho- 
ras en lugar de 10. El aumento de la fuerza productiva de trabajo, 
dentro del orden de producción capitalista, tiende a disminuir la 
parte de la jornada de trabajo que el trabajador dedica a si mismo, 
y aumenta, en consecuencia, la otra parte de la jornada de trabajo 
que dedica a trabajar gratuitamente para el capitalista. Hasta qué 
punto este resultado pueda lograrse sin abaratamiento de las mer- 
cancías, se mostrará en los métodos especiales de la producción de 
la plusvalía relativa, que pasamos a examinar a continuación. 
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3 A PRODUCCION capitalista: en realidad no se 
inicia, como ya hemos visto, cuando un capital em- 
plea simultáneamente un gran número de obreros, 
ampliando el proceso de trabajo y fabricando los 
productos en una escala cuantitativamente mayor.. 
23 a actividad simultánea de un mayor numero de 
obrerosen un mismo lugar (o, si se quiere, en un mismo campo de 
acción) para producir una misma clase de mercancías bajo el mando- 
del mismo capitalista, es, tanto histórica como lógicamente, el punto: 
de partida de la producción capitalista. La manufactura, por ejem- | 
‘plo, considerada como orden de producción, apenas si en principio- 
se distingue del régimen gremial de oficios más que por el hecho. 
de emplear un mismo capital un mayor número de obreros simul- 
-táneamente. El taller del maestro no ha hecho más que ampliarse. 

Se trata, pues, de una diferencia meramente cuantitativa. Ya. 
hemos visto que la masa de plusvalía que un capital determinado pro- 
duce, es igual a la plusvalía que un obrero produce, multiplicada por - 
el número de obreros simultáneamente empleados. Este número en 
nada afecta al índice de la plusvalía o al grado de explotación de: 
la fuerza de trabajo, y cualquiera transformación cualitativa del pro- 

“ceso de trabajo aparece como indiferente con respecto a la producción 
del valor mercancía. Esto se deriva de la naturaleza del valor. Si en 
6 chelines se materializa el trabajo de una jornada de 12 horas, 1,200 a 
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jornadas serán igual a 6 ch. X 1,200. En este caso se habran in- 
corporado al producto 12 X 1,200 horas de trabajo, y en el otro 
sólo 12. En la producción del valor se expresa la totalidad, como 
resultado de la variedad de muchos individuos. Para la producción 
del valor nada importa que los obreros sometidos al mando de un 
mismo capital trabajen juntos o aislados. 

Pero, no obstante y dentro de ciertos límites, se da una cierta 
modificación. El trabajo materializado en el valor, es trabajo de una 
cualidad social media; es decir, es una manifestación de fuerza me- i 
dia de trabajo. Ahora bien, una cantidad media es sólo resultante del 
promedio de múltiples y varias cantidades individuales de la misma 
clase. En cada rama de la industria, el obrero individual, Pedro o 
Juan, se distingue más o menos del obrero corriente, pero estos ma- 
tices individuales, llamados “errores matemáticos”, se compensan 
y destruyen en cuanto se toma como base un número mayor de obre- 
ros. El famoso sofista y sicofante Edmundo Burke pretende ha- 
ber aprendido de su experiencia de labrador que en una “peonada 
tan exigua” como la que forman 5 criados, toda diferencia individual 
se desvanece. Es decir, que los 5 mejores campesinos ingleses, en 
lo más lozano de su vida, tomados en conjunto, realizan en igual 
tiempo una cantidad igual de trabajo que cualquiera otro grupo de 
5 campesinos ingleses, (376) Sea lo que fuere, resulta evidente que 
la jornada total de trabajo de un mayor número de obreros si- 
multáneamente empleados, dividida por el número de obreros, se ex- 
presa en un día de trabajo social medio. Si la jornada de trabajo de 
un individuo es, por ejemplo, de 12 horas, la jornada de trabajo 
de 12 obreros, simultáneamente empleados, expresará una jornada de 
trabajo colectivo de 144 horas, y, aunque el trabajo de cada uno de 
los 12 obreros se aleje más o menos del promedio de trabajo 
social, o un individuo necesite más o menos tiempo para realizar 
la misma operación, la jornada de trabajo de cada individuo, como 
1/1, de la jornada de trabajo colectiva de 144 horas, será de una ca- 
lidad media social análoga. Para el capitalista que ocupa 12 obreros, 
la jornada de trabajo será la de esos 12 obreros. La jornada indi- 
vidual de trabajo sólo se computa como parte de la jornada de tra- 


(376) “Existe indudablemente una diferencia grande entre el va- 
lor del trabajo de uno y de otro hombre, que depende de la fuerza, 
adiestramiento y laboriosidad de cada uno. Pero estoy por completo se- 
guro y mis propias observaciones lo abonan, de que en conjunto cinco 
hombres cualesquiera rendirán una cantidad igual de trabajo que la que 
rindan otros cinco, dentro de la misma edad que he fijado. Es decir, que 
de esos cinco hombres habrá alguno que tenga todas las buenas cuali- 
dades de un excelente trabajador, otro que sea malo y los tres restantes 
que sean medianos y que se acerquen bien al primero o al último. De 
modo que en un pelotón como el que esos cinco hombres representan, 
tan minúsculo, tendréis el complemento pleno de lo que cinco hombres 
pueden ganar.” (E. BURKE, |. c., pág. 16.) Cf. QUETELET con res- 
pecto al individuo medio. 
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bajo colectiva, independiente por completo de la que los 12 traba- 
jadores laboren mano a mano, o de que entre sus trabajos no exis- 
ta otra relación que la de trabajar para el rhismo capitalista. Si, por 
el contrario, se emplearan cada 2 de los 12 trabajadores en trabajar - 
con un pequeño maestro, sería una verdadera casualidad el que cada 
uno de esos maestros produjera la misma cantidad de valor, realizan- 
do, por consiguiente, índice de plusvalía. En este caso habrían de ma- 
nifestarse las diferencias individuales. Si un obrero emplease para 
producir una mercancía mayor tiempo que el necesario, y si el tiem- 
po de trabajo necesario medio se apartara sensiblemente del social 
necesario, © del tiempo de trabajo medio, esè trabajo suyo no ten- 
dria el carácter de trabajo medio, ni tamipoco lo tendría su fuerza. 
de trabajo. No podría venderse, o sólo venderse por bajo del valor 
medio de la fuerza de“trabajo. Se exige, pues, como condición, un 
mínimo determinado de aptitud, y ya veremos cómo la producción. 
capitalista cuenta con medios para medir esta aptitud. Pero esto: 
no obsta para que el mínimo se aparte del promedio, aunque la fuer- 
za de trabajo haya de pagarse al precio del valor medio.: De los 6 
pequeños maestros, unos obtendrán un índice de plusvalía mayor 
que otros, y aunque estas diferencias resulten socialmente compensa- 
das, seguirán siendo distintas para los distintos maestros. Luego: 
la ley del incremento de -valor sólo se aplica en su plenitud respecto 
a los productores individuales cuando éstos obran como capitalistas. 
empleando simultáneamente un gran número de obreros. Es decir, 
operando con un trabajo social medio. (377) 

Aun en aquellos casos en que la modalidad de la producción siga 
siendo la misma, el hecho de emplear simultáneamente un gran nú- 
mero de obreros es causa de una revolución en las condiciones ma- 
teriales. del proceso del trabajo. Los edificios en que trabajan ahora. 
gran número de obreros, los almacenes de primeras materias, etcé- 
tera, los recipientes, aparatos, etc., sirven a muchos o a un gran nú- 
mero de obreros simultánea o alternativamente. En suma una par- 
te de los instrumentos de producción se consumen ahora colectiva- 
mente en el proceso del trabajo. Por una parte, el valor en cambio: 
de las mercancias, y también, por tanto, el de los instrumentos de 
producción, no se eleva en modo alguno al intensificarse la explota- 
ción de su valor en uso; y por otra, aumenta la escala de los instru- 
mentos de producción explotados conjuntamente. El local en que tra- 
bajan 20 tejedores en 20 telares habrá de ser mayor que el cuarto: 
en que un tejedor independiente trabaje con dos oficiales. Pero la 
producción de un taller para 20 personas, cuesta menos trabajo 


(377) El señor profesor Roscher se figura haber descubierto que 
una costurera que la señora profesora ocupa durante dos días rinde más 
trabajo que dos costureras que la señora profesora ocupa en un mismo. 
día. El señor profesor debiera abstenerse de recoger sus observaciones 
sobre la producción capitalista en circunstancias en que falta lo principal, 


“o sea la persona del capitalista. 
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que el establecimiento de 10 talleres, cada uno para dos personas, y de 
este modo el valor de los instrumentos de producción concentrados 
en grande escala y comunes, no crecerá en proporción con su magni- 
tud y eficacia. Los instrumentos de producción que se desgasten en 
común transmiten al producto una cantidad de valor alícuota me- 
nor, bien por repartirse entre una masa mayor de productos, bien 
porque, en comparación con instrumentos de producción dispersos, en- 
tran en el proceso productor con un valor absoluto mayor, pero me- 
nor comparado con su campo de acción. Así baja una parte del ca- 
pital constante, y también, por consiguiente, en proporción con su 
cantidad, el valor total de la mercancía. El efecto es el mismo que 
si los instrumentos de producción de la mercancía hubieran sido fa- 
bricados con menor coste. Esta economía en la aplicación de los ins- 
trumentos de producción se deriva de ser consumidos dichos instru- 
mentos en el proceso del trabajo por muchos obreros a la vez. Y los 
instrumentos adquieren este carácter de condiciones de trabajo so- 
cial, o de condiciones sociales de trabajo, a diferencia de los instru- 
mentos de producción desperdigados y costosos de los trabajadores 
independientes o de los pequeños maestros que actúan aislados, aun- 
que trabajen dentro del mismo local, pero sin relación de dependen- 
cia entre sus trabajos. Una parte de los instrumentos de trabajo ad- 
quiere ya este carácter antes de que lo adquiera el proceso mismo 
del trabajo. 

La economía de los instrumentos de producción puede ser con- 
siderada desde un doble punto de vista. En cuanto abarata las mer- 
cancias y hace descender, por tanto, el valor de la fuerza de trabajo. 
Y segundo, en cuanto altera la proporción de la plusvalía con respecto 
al capital total anticipado; es decir, con respecto a la suma de valor 
de sus dos partes, constante y variable. Ya trataremos de este últi- 
mo aspecto en la primera sección del Libro III de esta obra, al cual, 
por razones de orden, referimos varias materias que debicren ser aquí 
examinadas. El proceso del análisis impone, en correspondencia con 
el espiritu de la producción capitalista, este truncamiento de la ma- 
teria. Pues como en la producción capitalista, las condiciones del tra- 
bajo aparccen frente al obrero como categorías independientes, apa- 
rece también la economía de las mismas como una operación espe- 
cial que no importa al obrero y que se separa, por consiguiente, 
de aquellos métodos aptos para aumentar su productividad personal. 

Se llama cooperación a aquella forma del trabajo de muchos que 
trabajan en el mismo proceso de producción, o en procesos diversos, 
pero relacionados entre sí, de un modo metódico. (378) 

Así como la fuerza ofensiva de un escuadrón de caballería o la 
fuerza de resistencia de un regimiento de infantería es esencialmen- 
te distinta de la suma de las fuerzas ofensivas, o de resistencia, que 


(378). “Concours de forces.” (DESTUTT DE TRACY, I. c., pagi- 
na 78.) 


Į 
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puedan desarrollar cada jinete o infante, considerados individualmen- 
te, la suma de las fuerzas mecánicas de cada obrero individual, con- 
siderado separadamente, será diferente de la potencia de fuerza aso- 
ciada que resultará de la colaboración simultánea de muchos brazos en 
la misma operación indivisa; por ejemplo, al tratar de levantar un 
peso, hacer girar una manivela o eliminar de la vía un obstáculo. (379) 
La eficacia que logra el trabajo combinado no se lograría por el es- 
fuerzo aislado, o tardaría más en lograrse, o se conseguiría sólo en 
mínima escala. (380) f 
Aparte de la nueva fuerza resultante de la fusión de las mu- 
chas fuerzas individuales. en una fuerza colectiva, el mero contacto 
social obra, en la mayoría de los trabajos, una emulación y un es- 
tímulo de la actividad vital (animal spiritis), que aumenta la capa- 
cidad de acción individual, de modo que doce personas que traba- 
jan juntas producen en una jornada de un total de 144 horas una 
cantidad de trabajo colectivo mayor que el que pudieran rendir 12 
trabajadores que aislados trabajaren 12 jornadas de 12 horas. (381) 
Y la razón es que el hombre, si no es, como decía Aristóteles, un ani- 
mal político, (382) es, en todo caso, un animal social. 
. Aunque muchos realicen una operación igual o análoga simultá- 
neamente y juntos, el trabajo individual de cada uno puede, sin em- 
bargo, expresar como parte del trabajo total distintas fases del pro- 


(379) Hay numerosas operaciones tan simples que no admiten 
una división y que no pueden ser realizadas sin la cooperación de mu- 
chos pares de manos; como, por ejemplo, el cafgar un árbol grande en 
un carro... En una palabra, todo aquello que no puede ser hecho sin 
el concurso de un gran número de pares de manos que se auxilien 
en la misma obra indivisa y al mismo tiempo. (E. G. WAKEFIELD, A 
View of the Art of Colonization, London, 1849, pág. 168.) . 

~ (380) “Cuando se trata de levantar el peso de una tonelada, na 
podrá hacerlo un hombre solo; 10 hombres podrán hacerlo con esfuer- 
zo, pero 100 hombres lo harán con suma facilidad y con solo el dedo 
meñique.” (JOHN BALLERS, Proposals for raising a college of indus- 
try, Londres, 1696, pág. 21.) 

(381) “Hay una ventaja (cuando un arrendatario emplea el mismo 
número de obreros en 500 acres, en vez de serlo por 10 arrendatarios 
en 50 acres), en la proporción de los obreros, ventaja que sólo pueden 
comprender los hombres: prácticos; se puede decir que como 1 es a 4 
asi 3 es a 12, pero esto no puede mantenerse en la realidad. En la épo- 
ca de la cosecha y en otras épocas semejantes en que hay que apresu- 
rar la tarea, ésta se hace mejor y más rápidamente si se emplean a 
la vez muchos brazos. En la siega, por- ejemplo, 2 conductores, 2 car- 
gadores, 2 gavilleros, 2 rastrilladores y el resto, en la era o en la gran: 
ja, harán el doble de tarea que el mismo número de brazos distribuí- 
dos entre diferentes granjas.” (An Enquiry into the Connection between 


the present price of provisions and the size of farms, By a Farmer, Lon- 


dres, 1773, págs. 7-8.) f , A 
(382) La definición de Aristóteles es propiamente ésta: Que el 
hombre es por naturaleza ciudadano. Es tan característica para la anti- 


. güedad clásica como la moderna definición de Franklin, que caracte- 


riza al yankee, que el hombre es por naturaleza fabricante de herra- 
mientas. 
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ceso de trabajo, por el que pasa más rápidamente, a consecuencia 
de la cooperación, el objeto de trabajo; por ejemplo, en el caso de 
que los albañiles former una cadena de manos para elevar con mayor 
rapidez el ladrillo del suelo al andamio, las manos de todos hacen lo 
mismo que lo que harían las de cada uno de ellos; pero, sin em- 
bargo, la obra de cada uno supone fases distintas por las que tiene 
que pasar un ladrillo en el proceso del trabajo, que pasa con mayor 
rapidez por las manos de 24 trabajadores hasta llegar a su destino, 
que si estuviera limitado a las dos manos del obrero que tuviera 
que subir y bajar por el andamio. (383) El objeto de trabajo reco- 
rre el mismo espacio en un tiempo más corto. Otra forma de coope- 
ración se realiza en el caso de que los distintos obreros acometan si- 
multáneamente, desde varios puntos, la construcción de un edificio, 
no obstante realizar todos la misma o análoga faena. La jornada 
de trabajo combinada de 144 horas que ataque al objeto de trabajo 
por varios puntos, fomenta If obra con mayor rapidez que si traba- 
jaran doce obreros doce jornadas y sólo acometieran la obra por 
una-parte, pues cl obrero combinado *lesarrolla una máxima capaci- 
dad de visión y posee, en cierto modo el don de la ubicuidad. Las dis- 
tintas partes del cuerpo del producto”se terminan al mismo tiempo. 

Hemos observado ya que muchos que se completan mutuamente 
realizan la misma o análoga operación, porque esta forma, la más 
sencilla de trabajo en común, desempeña un papel importantísimo, 
aun en la forma más desarrollada de la cooperación. Si se trata de 
un proceso de trabajo complicado, la mera masa de los trabajadores 
en común permite que las distintas operaciones se distribuyan entre 
distintos brazos, pudiendo realizarse simultáneamente, acortando así 
el tiempo de trabajo necesario para la claboración de la totalidad del 
producto. (384) 

En muchas ramas de la producción hay momentos críticos, O 
épocas determinadas por la misma naturaleza del proceso de tra- 
bajo, durante los cuales habrá de conseguirse un cierto resultado 


(383) “Se debe hacer notar que esta división parcial del trabajo 
puede hacerse aunque los obreros se ocupen de la misma tarea. Los 
albañiles, por ejemplo, que se pasan de mano en mano los ladrillos hasta 
llegar a un andamio más alto, realizan todos el mismo trabajo, y sin 
embargo, entre ellos existe una especie de división del trabajo, que con- 
sisle en que cada uno hace recorrer al ladrillo un espacio determinado 
y que todos juntos le hacen llegar más rápidamente al sitio de su des- 
tino, como no lo harían si cada uno de ellos llevara separadamente su 
ladrillo hasta el andamio superior’ (F, SKARBEK, Théorie des richesses 
sociales, segunda ed. Paris, 1840, t. 1, pags. 97-98.) 

(384) Si se trata de ejecutar un trabajo complicado deberán hacer- 
se varias cosas simultáneamente. Uno hará una operación mientras que 
la otra correrá a cargo de otro y todos contribuirán a un efecto que no 
hubiera podido producir un solo hombre. El uno rema, mientras que el 
otro atiende al timón, y el otro lanza la red o clava el arpón y la pesca 
tendrá un resultado que hubiera sido imposible conseguir sin ese con- 
curso.” (DESTUTT DE TRACY, I. c.) 
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de trabajo como, por ejemplo, el esquilar un rebaño, ségar o levan- 
tar una cierta cantidad de fanegas segadas. El resultado de estas ope- 
raciones, en cantidad y calidad, dependerá de que se empiecen y ter- 
minen en un tiempo determinado, El período de este proceso está de 
antemano fijado, como sucede en el caso de la pesca del arenque. Un 
individuo podrá realizar en un día una jornada de trabajo, digamos 
de 12 horas, pero 100 individuos que trabajen en cooperación con- 
vertirán la jornada de trabajo de 12 horas en una jornada de 1,200. | 
La brevedad del plazo de la jornada se compensa por la magnitud 
de la masa de trabajo arrojada, en un momento decisivo, en el cam- 
po de la producción. El efecto oportuno depende en este caso de 
aplicar combinadamente varias jornadas de trabajo y la escala del 
efecto útil del número de obreros que, sin embargo, siempre será 
menor que el número de obreros aislados que se necesitaría para 
producir en el mismo tiempo una masa igual de trabajo. (385) Por 
falta de esta cooperación se pierde anualmente una gran cantidad de 
cereal en las regiones occidentales de los Estados Unidos, y una gran 
masa de algodón en aquella parte de la India oriental en la que la 
dominación inglesa ha acabado con el antiguo sistema comunal. (386) 
La cooperación consiente, por una parte, ampliar el campo de 
actividad del trabajo, condición indispensable en ciertos procesos de 
trabajo, debido a la extensión de su objeto, como la desecación de te- 
rrenos pantanosos, diques, riegos, canales, caminos, ferrocarriles, et- 
cétera. De otra parte, la cooperación permite, aun aumentando el gra- 
do de producción, reducir el espacio en que ésta se realiza. La re- 
ducción del espacio, coincidiendo con un aumento de eficacia pro- 
ductiva, ahorra gastos inútiles (faux frais), y resulta de la aglome- 
ración de los trabajadores, de la unificación de los diversos procesos 
de trabajo y de la concentración de los instrumentos de la produc- 
ción. (387) g 
La jornada de trabajo. combinado, comparada con una suma 
igual de jornadas individuales, produce una mayor cantidad de valo- . 
(385) La ejecución del trabajo (en la agricultura), precisamente 
en los momentos críticos tiene una importancia de primer orden.” 
(An Enquiry into the Connection between the present price, etc., pá- 
gina 9.) “En la agricultura no hay factor más importante que el tiem- 
po.” SÓN Ueber Théorie und Praxis in der Landwirthschaft, 1856, 
nee (386) “Un mal, que no se creería existiera en un país que exporta 
más obreros que cualquier otro del mundo, excepto China e Inglate- 


. rra, consiste en la imposibilidad de hallar un número suficiente de obre- 


ros que limpien el algodón. Resulta que buena parte de- la cosecha que- 
da sin levantar y que otra, una vez levantada se decolora y pudre. De 
modo que la falta de obreros en la estación debida hace sufrir al plan- 
tador la pérdida de una gran parte de esa cosecha, que con tanta ansie- 
dad espera Inglaterra.” (BENGAL HURKARU, Bi-Monthly Overland 
Summary of News, 22nd July 1861). 

(387) “Con el proceso del cultivo todo el capital y el trabajo, o aca- - 


` so más, diseminados antes en 500 acres, se concentran hoy para el cul- 


tivo perfeccionado de 100 acres.” Bien que “con respecto al capital y al 
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res en uso y disminuye el tiempo de trabajo necesario para conse- 
guir un determinado efecto útil. Que la jornada de trabajo combina- 
do aumente, en el caso dado, la fuerza productiva por elevar la fuer- 
za potencial mecánica del trabajo, o por extender su esfera de ac- 
ción espacial, o por reducir el área de la producción aumentando si- 
multáneamente su rendimiento, o por desarrollar en un momento 
crítico un mayor esfuerzo, o por estimular el celo y la tensión del 
individuo, o por imprimir a las faenas análogas de muchos obreros 
el sello de la continuidad y pluralidad, o por realizar varias opera- 
ciones simultáneamente, o por economizar los instrumentos de la 
producción por su uso en común, o por prestar al trabajo individual 
el carácter de trabajo social, siempre y cualquiera que sean las cir- 
cunstancias, será la fuerza productiva específica de la jornada de 
trabajo combinado, una fuerza productiva social del trabajo o una 
fuerza productiva del trabajo social. Esta fuerza productiva nace 
de la cooperación misma. El trabajador, por la cooperación metódica 
con otros trabajadores, supera las limitaciones de su individualidad 
y desarrolla las facultades de la especie. (388) 

En los casos en que los obreros no puedan colaborar directa- 
mente sin reunirse, es decir, en los casos en que su aglomeración en 
un espacio determinado es condición de la cooperación, no podrán 
los asalariados cooperar sin que un mismo capital o un mismo ca- 
pitalista los emplee simultáneamente; es decir, sin que compre si- 
multáneamente sus fuerzas de trabajo. El valor total de estas fuer- 
zas de trabajo, o la cantidad que expresa la suma de los salarios de 
los obreros por días, semanas, meses, etc., deberá estar ya reuni- 
da en el bolsillo del capitalista antes de que se reúnan las fuerzas de 
trabajo mismas en el proceso de producción. El pago conjunto de 300 
obreros, aunque sea el salario de un día, exige una mayor disponi- 
bilidad de capital que el pago de los jornales de un menor número 
de obreros por semana durante todo un año. Luego el número de 
los obreros que hayan de cooperar, o el grado mismo de la coopera- 
ción dependerá en principio, de la cantidad de capital disponible para 
la compra de fuerza de trabajo; es decir, de la medida en que cada 
capitalista disponga de los medios de subsistencia de muchos obreros. 

Y lo mismo que sucede con el capital constante ocurre con el 
variable. Los gastos necesarios para la adquisición de primeras ma- 
terias serán, por ejemplo, 30 veces mayores para el capitalista que 


trabajo se reduzca el espacio, la esfera de producción se ensancha no obs- 
tante, si se la compara con la esfera de la producción ocupada o explo- 
tada antes por un simple productor independiente.” (R. JONES. An Es- 
say on the Distribution of Wealth, On Rent., Londres, 1831, pág. 191). 

(388) La fuerza de cada hombre es muy pequeña pero la reunión 
de muchas fuerzas pequeñas crea una fuerza total mayor aún que la su- 
ma de aquellas fuerzas mismas, de modo que por el solo hecho de su 
reunión podrán disminuir el tiempo y ensanchar el espacio de su acción.” 
(G. R. CARLY, nota a P. Verri, Meditazioni sulla Economia politica, to- 
mo XV, página 196). 
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ocupe 300 obreros que para cada uno de los 30 capitalistas que ocu- 
pen 30 obreros. El valor y la masa material de los medios de traba- 
jo empleados en común no crecen, ciertamente, en el mismo grado 
en que crece el número de obreros empleados; pero, desde luego, 
crecen considerablemente. La concentración de grandes masas de 
instrumentos de producción en manos del capitalista individual es, 
por consiguiente, condición material para la cooperación de obre- 
ros asalariados, y la extensión de la cooperación o el grado de la pro- 
ducción dependerá del grado de dicha concentración. 

Ya hemos visto que era necesaria una cantidad mínima de ca- 
pital individual para que el número de obreros simultáneamente 
explotados pueda emancipar al patrono del trabajo manual, para 
lo cual será necesario producir una masa suficiente de plusvalía, 
para que el pequeño maestro pueda convertirse en capitalista, esta- 
bleciéndose así formalmente la relación capitalista. Ahora vemos 
que ese mínimo de capital es condición material para la transfor- 
mación de muchos procesos de trabajo individuales, desperdigados e 


- independientes entre sí, en un proceso de trabajo social combinado. 


Veíamos que el mando del capital sobre el trabajo era sólo la 
consecuencia formal de que el obrero, en vez de trabajar para sí, tra- 
bajara para el capitalista y sometido a su autoridad. Con la coope- 


. ración de muchos obreros asalariados, el mando del capital se con- 


vierte en una necesidad para la ejecución del proceso de trabajo: 
en una condición real de la producción. 

Todo trabajo directamente social o común realizado en grande 
escala necesita, en grado mayor o menor, una determinada direc- 
ción que armonice las actividades individuales y realice las fun- 
ciones generales que se derivan de la actividad del cuerpo produc- 


tivo en su conjunto, a diferencia de la actividad de sus organismos 


individuales, Un violinista no necesita de director, pero sí lo nece- 


_ Sita una orquesta. Esta función directiva de inspección y de armo- 


“nía se convierte en función del capital, en cuanto el trabajador sb- 
metido a su mando se transforma en órgano de cooperación. La 
función específica del capital, la función directiva, asume un ca- 
rácter específico. . ; 
El motivo propulsor y el fin determinante del proceso de la 
producción capitalista es conseguir el mayor incremento posible del 
valor del capital. (389) Es decir, obtener la mayor producción po- 
sible de plusvalia, y, por consiguiente, la mayor explotación posible 
de la fuerza de trabajo por el capitalista. Al aumentar la masa de 
obreros aumenta la fuerza de resistencia de éstos; pero también, y 
necesariamente, la presión del capital para vencer esta resistencia. 
La dirección del capitalista es no sólo una función especial que se 
deriva de la naturaleza del proceso social del trabajo y es inhe- 


(389) “La ganancia es el único objeto del comercio.” (J. VANDER- 


LINT, L c., página H). 
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rente al mismo, sino que es también función de explotación de un 
proceso de trabajo social que está, por tanto, determinado por el 
inevitable antagonismo entre el explotador y la materia prima de 
su explotación. Al crecer los instrumentos de producción que se 
alzan como propiedad ajena ante el asalariado se desarrolla la ne- 
cesidad de vigilar el conveniente empleo de los mismos. (390) Y 
también la cooperación de los asalariados es mera obra del capi- 
tal que los emplea simultáneamente. La dependencia entre las fun- 
ciónes de los asalariados y la unidad de su colectividad productora 
son algo extraño a ellos, basado en el capital, que es quien les reú- 
ne y les vincula. Ante ellos .aparece idealmente la interdependencia 
de sus trabajos prácticamente como obra del capitalista, como po- 
der de una voluntad extraña a ellos, que somete a sus fines la acti- 
vidad de los asalariados. 

Si, por tanto, la dirección capitalista es por su contenido dúpli- 
ec, debido a la duplicidad del proceso directivo de la producción, 
que es por una parte proceso de trabajo social para la elaboración 
de un producto, y por otra proceso de incremento del capital, es 
también, en su forma, despótica. Al desarrollarse la cooperación en 
mayor escala, este despotismo desarrolla sus formas peculiares. Al 
emanciparse el capitalista del trabajo manual, por haber alcanzado 
su capital aquella cantidad minima exigida para la producción ca- 
pitalista propiamente dicha, la función inspectora directa y continua 
del trabajador o grupos de trabajadores pasa ahora a ser función 
de una clase especial de asalariados. Al modo como un ejército ne- 
cesita jefes militares, así necesita la masa obrera que actúa conjun- 
tamente bajo el mando de un capital, jefes industriales (directores, 
menagers) y suboficiales (capataces, foremen, overlookers, contra- 

` graitres) que, en nombre del capital, asuman el mando del proceso 
del trabajo. El trabajo de vigilancia se transforma en función ex- 
clusiva de esas personas. El tratadista de Economía política, al com- 
parar el sistema de producción de los campesinos y artesanos inde- 
pendientes con la explotación de las plantaciones, organizada sobre el 
trabajo de los esclavos, carga el trabajo de vigilancia a los faur frais 
de production. (391) Pero, al estudiar cl orden de producción capi- 


(390) “Un periódico filisteo inglés, el Spectator, de 3 de junio de 
1866, dice que después de establecida una especie de compañia entre 
el capitalista y los obreros de la Wirework Company of Manchester, el 
primer resultado aparente fué una disminución súbita de los daños, al no 
ver los obreros la razón de por qué habian de destruir su propiedad, y los 
daños, junto con los malos pagadores, son la mayor fuente de pérdidas 
para las manufacturas.” “Esa misma hoja descubre los ensayos coope- 
rativos de la Rochdale un defecto fundamental. Demuestran que las 
asociaciones obreras pueden administrar con éxito las tiendas, las fábri- 
cas o todas las ramas de la industria, y al mismo tiempo mejorar extraor- 
dinariamente la condición de los obreros, pero no se ve bien qué lugar 
dejan al capitalista.” Quelle horreur! 

. (391) Después de haber expuesto el profesor Cairnes que "la su- 
perintendence of labour” es el principal carácter de la producción de 
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talista identifica la función directiva en lo que se deriva de la natu- 
raleza del proceso de trabajo colectivo, con la misma función en 
cuanto aparece condicionada por el carácter capitalista y, por tanto, 
antagónico de ese proceso. (392) El capitalista no es capitalista por 
ser director industrial, sino que es director industrial porque es capita- 
lista, El mando supremo de la industria se convierte en atributo del 
capital, como en la época feudal la autoridad suprema en la guerra y 
en el tribunal era atributo de la propiedad territorial. (393) 

__EI obrero es propietario de su fuerza de trabajo porque puede 
venderla y tratar con respecto a ella con el capitalista, y no pue- 
de vender. más que lo que posee, o sea su fuerza de trabajo’ indivi- 
dual y aislada. No se altera esta relacién porque el capitalista com- 

pre, en vez de 1, cien fuerzas de trabajo, o porque trate con 100 
trabajadores en vez de tratar con sólo uno.. Los trabajadores ais- 
lados, como son individuos independientes, no entran en relación 
unos con otros, sino que entran en. relación con un mismo capital, 
Su cooperación se inicia en el proceso del trabajo, pero ya en el pro- 
ĉeso del trabajo no se pertenecen a sí mismos. Al entrar en él se in- 
corporan al capital como cooperadores, como miembros de una orga- 
nización de trabajo activo. Se convierten en una forma especial del ca- 
pital. La fuerza productiva que el obrero desarrolla al trabajar social- 
mente es, pues, fuerza productiva del capital. La fuerza productiva s0- 
cial del trabajo sè desarrolla como prestación gratuita, tan pronto co- 
mo se somete a los obreros a determinadas condiciones, -y es el capital 
quien les somete a estas condiciones. La fuerza productiva social que 


„€l trabajo desarrolla aparece como fuerza productiva natural del ca- 


pital, como fuerza productiva inmanente, porque nada le cuesta al 
capital, y porque, además, no es desarrollada por el obrero, 

Los efectos de la cooperación simple “aparecen en su aspecto 
colosal en las gigantescas obras de los antiguos “asiáticos, egipcios y 
etruscos”, etc, Sucedía que en la antigúedad, dichos Estados asiá- 
ticos, después de satisfechos los gastos civiles y militares de admi- 
nistración, se encontraban con un excedente de stibsistencias que in- 
vertir en obras de ornato y utilidad. El dominio que sobre los brazos 
de toda la población no ocupada en las faenas agrícolas, y el poder 


esclavos en los estados del Sur de Norteamérica, continúa diciendo: “EF 
campesino propietario del Norte, que se apropia el producto total de su 
tierra, nó necesita más estimulante para trabajar. Toda vigilancia es aqut 
superflua.” (CAIRNES, 1. c., págs. 48 y 49) j 

(392) Sir James Steuart, que se caracteriza por tener los ojos abier- 
tos a las diferencias peculiares y sociales de los distintos órdenes de pro- 
ducción observa: “¿Por qué la industria de los particulares se arruina a 
causa de las grandes empresas de las manufacturas, si no es porque és- 
tas se acercan más a la simplicidad del régimen esclavista?” (Principles 
of Political Economy, Londres, año 1867, volumen I, págs. 167-168). 

(393) Augusto Compte y su escuela hubieran podido demostrar del 
mismo modo la necesidad eterna de los señores feudales, como demues- 
tran la de los señores capitalistas. . 
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exclusivo que para disponer de dicho excedente tenían el rey y los 
sacerdotes, les ofrecían los medios para poder levantar aquellos in- 
gentes monumentos con que llenaron el país... Se prodigó casi 
exclusivamente fuerza humana en desplazar aquellas colosales esta- 
tuas y aquellas enormes masas, cuya posibilidad de transporte aún 
hoy causa nuestro asombro. Para ello bastó concentrar un sinnúme- 
ro de trabajadores y unificar su esfuerzo. Y así vemos que de las 
profundidades del Océano surgen poderosos arrecifes de coral, que 
forman islas y tierra firme y que son residuos de seres minúsculos, 
débiles y despreciables. Los trabajadores de una monarquía asiáti- 
ca no dedicados a la agricultura, no tenían que aportar a la obra 
más que su esfuerzo corporal, pero su número constituía su fuerza, 
y la dirección de la misma sirvió para levantar aquellas obras gi- 
gantescas. Fué la concentración, en una o en pocas manos, de las 
rentas de que viven los trabajadores lo que hizo posible que se eje- 
cutaran tales obras. Este poder de los reyes asiáticos o egipcios O 
de los teócratas etruscos, etc., (394) ha pasado en la sociedad mo- 
derna a manos de los capitalistas, bien al capitalista individual, bien 
al capitalista combinado en las sociedades por acciones. 

La cooperación en el proceso del trabajo, tal como se nos pre- 
senta en los primeros estadios de la civilización humana, (395) entre 
los pueblos cazadores, o en el sistema agrícola de las comunidades 
indias, de una manera predominante se basa, de un lado, en la pro- 
piedad colectiva de las condiciones de la producción, y de otro, en 
que el individuo no se ha desprendido aún del cordón umbilical que 
le mantiene ligado a la tribu o a la comunidad, como la abeja tra- 
baja asociada a su colmena. Estas dos formas son distintas de la co- 
operación capitalista. La práctica esporádica de la cooperación en 
grande escala, tanto en el mundo medieval como en las colonias mo- 
dernas, está fundada en una relación directa de dominación y de 
servidumbre. La forma capitalista, por el contrario, presupone la 
existencia del obrero asalariado libre, que vende al capital su fuerza 
de trabajo. Pero históricamente se presenta en oposición a la eco- 
nomía campesina y al ejercicio independiente de los oficios fabriles, 
revistan éstos o no carácter gremial. (396) La cooperación capita- 
lista aparece frente a ellos no como una forma especial histórica de 

i cooperación, sino que la cooperación misma aparece como un proceso 


(394) R. JONES, Textbook of Lectures, etc., págs. 77-78. Las anti- 
guas coleciones asirias, egipcias, etc., de Londres y de otras capitales eu- 
ropeas, muestran a nuestra vista aquellos procesos cooperativos de tra- 
bajo. 

(395) LINGUET, en su Théorie des Lois civiles, tiene acaso razón al 
considerar la caza como forma primera de la cooperación y la caza del 
hombre (la guerra) como una de las primeras formas de la caza en ge- 
neral. 

(396) El pequeño cultivo y el oficio independiente, que constituyen 
la base del modo de producción feudal, se mantienen, aún disuelto éste, 
cn parte al lado de la explotación capitalista; constituian igualmente la 
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de producción propio de la forma capitalista, como su forma histó- 
rica, específica y diferenciadora. 

Así como la fuerza productiva social del trabajo que desarrolla 
la cooperación se presenta como si fuera fuerza productiva del ca- 
pital, del mismo modo aparece la cooperación misma como una for- 
ma específica del proceso de-la producción capitalista, opuesta al 
proceso de producción de los distintos obreros independientes y aisla- 
dos, o de pequeños maestros. Esta es la primera transformación que 


-el proceso real del trabajo experimenta al someterse bajo el capital. 


Esta transformación se realiza de un modo natural. Su supuesto, 
o sea el empleo simultáneo de un crecido número de obreros asala- 
riados en un mismo proceso de trabajo, constituye el punto de par- 
tida de la producción capitalista. Este supuesto es consubstancial con 
el capital. Y de aquí que si el orden de la producción capitalista se 
presenta, por una parte, como una necesidad histórica para la trans- 
formación del proceso de trabajo en un proceso social, por otra par- 
te, ésta forma social del proceso del trabajo se presenta como un 
método que el capital mismo aplica para explotar con mayor lucro el 
aumento de la fuerza productiva de aquel proceso. 

La cooperación en su forma simple, que es la que hasta ahora 
hemos estudiado, coincide con la producción en grande escala, pero 
no constituye una forma propia o característica de desarrollo de 
una determinada época del orden de producción capitalista. A lo 
sumo, aparece aproximadamente con ese carácter en los principios 
que aún no se han desprendido de la forma gremial, de la manufactu- 
ra (397) y en aquella. explotación agrícola en grande escala que 
corresponde al período de la manufactura, y que sólo se distingue 
en esencia de la economía campesina por el número de los traba- 
jadores empleados simultáneamente, y por la masa de instrumentos 
de producción concentrados. La cooperación simple sigue siendo 
forma predominante de aquellas ramas de la producción en que el 
capital opera en grande escala, sin que la división del trabajo o la 
maquinaria desempeñen un importante papel, 

La cooperación sigue siendo la forma básica del orden de pro- 
ducción capitalista, aunque su forma simple aparezca como forma 
especial junto a otras formas más desarrolladas. 


base económica de las antiguas comunidades en la época de su floreci- 
miento, cuando ya había sido disuelta la propiedad oriental, originaria- 
mente indivisa, y antes de que el régimen de esclavitud se apoderara ‘se- 
riamente de la producción. 

(397) “Reunir para una misma obra la habilidad, la industria y la 
emulación de un cierto número de hombres, ¿no es éste el medio para 
conseguir el mejor éxito? ¿Y hubiera podido Inglaterra llevar de otro mo- 
do sus manufacturas de paños d tan alto grado de perfección? (BERKE- 
LEY, The Querist, Londres, 1750, pág. 56.)  : i 
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DIVISION DEL TRABAJO Y MANUFACTURA ; 


1) DOBLE ORIGEN DE LA MANUFACTURA 


A COOPERACION BASADA en la divisién del 

trabajo presenta en la manufactura su forma cla- 

sica. Predomina como forma peculiar del proceso 

de producción capitalista durante el periodo de la 

manufactura propiamente dicha, que “grosso modo” 

se extiende desde mediados del siglo xvr hasta el 
= último tercio del xvin, 

La manufactura tiene un doble origen. 

: Unas veces se reúnen en un taller, bajo el mando de un capi- 

ae talista, los trabajadores de oficios distintos e independientes, por cu- 

* yas manos ha de pasar un producto hasta su terminación. Por ejem- 

plo, un coche es resultado total de los trabajos de un gran número 

de oficiales independientes, como el carrocero, el guarnicionero, el 

tapicero, el cerrajero, el latonero, el tornero, el cordonero, el vidrie- 

ro, el pintor, el barnizador, el dorador, etc. La manufactura de co- 

ches reúne todos estos distintos oficios en una casa donde los hace 

trabajar mano a mano. Es verdad que no se puede dorar un coche 

antes de que esté terminado, pero si a la vez se construyen muchos 

; coches, siempre habra unos coches que dorar mientras que otros 

e estarán pasando todavía por una primera fase del proceso de su pro- 

po ducción. Hasta aquí nos hallamos en el terreno de la simple coope- 
A i ‘ 


- 


E 


wee eo 


JRA 


DIVISION DEL TRABAJO Y MANUFACTURA 359 


ración, que se encuentra ya con el material de hombres y cosas. Pero 
pronto se, realizará una transformación esencial, El tapicero, el ce- 


_ rrajero, el linternero, etc., que están ocupados en hacer los coches, 


pierden poco a poco la costumbre y también la capacidad de ejercer 
su antiguo oficio en toda su extensión. Por otra parte, su actividad- 
limitada adquiere ahora la forma más adecuada dentro de su esfera 
de acción restringida. Al principio, se nos aparecía la manufactu- 
ra de coches como una combinación de oficios independientes, pero 
poco a poco se convierte en división de la producción de coches en 
sus distintas operaciones particulares, cada una de las cuales crista- 
liza en la función exclusiva de un obrero, y cuya totalidad se rea- 
liza por la unión de estos trabajadores particulares. Del mismo modo 
nació la manufactura de paños y toda aquella serie de manufacturas 
que se originaron por la combinación de distintos oficios bajo el 
mando del mismo capital. (398) . 4% 

Pero la manufactura puede también nacer por un procedimien- 
to opuesto. Un mismo capital puede ocupar a muchos trabajadores, 
que hacen el mismo o análogo trabajo, por ejemplo, papel, o tipos, 
o agujas, simultáneamente en el mismo taller. Es esta cooperación 
en la forma más simple, Cada uno de estos oficiales (acaso con une 
o dos aprendices) fabrica toda la mercancía, y realiza, por tanto, su- 
cesivamente, las distintas operaciones necesarias para su producción. 
Sigue trabajando con el antiguo procedimiento de su oficio. Pero 
pronto motivarán ciertas circunstancias externas la concentración de 
los trabajadores en el mismo local, y harán que aquellos oficiales 
utilicen de un modo distinto la simultaneidad de sus trabajos. Por 
ejemplo, se impone el entregar una gran cantidad de mercancías 
elaboradas, dentro de un determinado plazo. El trabajo se divide, por 
consiguiente, y en vez de realizar un mismo oficial sucesivamente 
las distintas operaciones, estas operaciones se separarán y aisla- 
rán dentro de un mismo local. Un oficial se encargará de cada una 
de ellas y todos los oficiales juntos cooperarán simultáneamente a 
la fabricación de la mercancía. Esta división casual vuelve a repe- 
tirse, y, al repetirse, afirmará sus peculiares ventajas y cristafizará 


(398) Para citar un ejemplo moderno de esta manera de formarse 
la manufactura. La filatura de seda de Lyón y de Nimes, es patriarcal; 
emplea muchas mujeres y niños, pero sin agotarlos ni corromperlos; los 
deja en sus hermosos valles del Drome, del Var, del Isere, de la Vauclu- 
se, para criar los gusanos de seda y devanar sus capullos. Nunca entran 
en la fábrica. Para ser bien observado... el principio de la división del 
trabajo se reviste de un carácter especial. Es cierto que hay devanadoras, 
molineros, tintoreros y encoladores y tejedores, pero no están reunidos en 
un mismo establecimiento, ni dependen del mismo patrono. Todos son 
independientes. (A. BLANQUI, Cours d’ Econ Industrielle, publicado por 
A. BLAISE, Paris, 1838-39, pág. 79.) Desde que Blanqui escribió esto 
la fábrica ha reunido dentro de sus muros en parte a los obreros inde- 
pendientes. —Nota a la IV edición: Desde que Marx escribió lo que an- - 
tecede, el telar de fuerza motriz ha sustituido al telar de mano. Algo de 
esto puede decir la industria sedera de Crefeld. 
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poco a poco en una división sistemática del trabajo. La mercancía 
se transforma, de producto individual, que era obra de un oficial 
independiente que realiza varias operaciones, en el producto social 
de una asociación de oficiales, cada uno de los cuales realiza cons- 
tantemente la misma operación parcial. Las mismas operaciones que 
se entrelazan reciprocamente como trabajos sucesivos de un mismo 
artífice alemán del gremio de papeleros, se realizan en la manufac- 
tura papelera holandesa, convirtiéndose en operaciones parciales y 
paralelas de un gran número de trabajadores, El oficial del gremio 
de agujas de Núremberg constituye el elemento básico de la manu- 
factura inglesa de agujas. Pero mientras que cada oficial del gre- 
mio de agujas alemán realiza una serie sucesiva, compuesta acaso de 
20 operaciones distintas, en Inglaterra cada uno de los 20 trabaja- 
dores reunidos realiza sólo una de aquellas 20 operaciones, las cua- 
les, con la experiencia obtenida, se subdividen y aislan cada vez más, 
hasta convertirse en independientes y en funciones exclusivas de un 
solo trabajador. 


Por tanto, vemos que la derivación de la manufactura del siste- 
ma gremial puede obedecer a dos motivos. De una parte a la com- 
binación de los oficios distintos e independientes que pierden su in- 
dependencia y que se simplifican, hasta el punto de convertirse en 
operaciones parciales complementarias del proceso de producción de 
una y la misma mercancía. Y por otra parte, a la cooperación de ofi- 
cios análogos que descompone el oficio individual en sus distintas 
operaciones parciales, aislándolas y separándolas hasta el punto de 
convertirlas en función exclusiva de un trabajador especial. Así es 
que, de un lado, la manufactura lleva la división del trabajo a un 
proceso de producción, o lo desarrolla en mayor grado, y de otro, 
combina oficios antes separados. Pero sea cual fuere el punto con- 
créto de partida, la figura final es siempre la misma: un mecanismo 
de producción que tiene a hombres por órganos. 


Para comprender exactamente la división del trabajo en la ma- 
nufactura, es esencial fijarse en los siguientes puntos: Primero, 
el análisis del proceso de la producción en sus primeras fases coin- 
cide completamente con la descomposición de un oficio en sus dis- 
tintas operaciones parciales. Compuesta o simple, la operación sigue 
siendo oficio y dependerá, por consiguiente, de la fuerza, habilidad, 
rapidez y seguridad del trabajador individual en el manejo de su 
herramienta. El oficio sigue siendo la base. Esta estrecha base téc- 
nica excluye en realidad un análisis cientifico del proceso de la pro- 
ducción, puesto que cada proceso parcial que el producto recorre 
ha de poder realizarse como trabajo parcial de oficio. Precisamente 
porque la habilidad del oficio sigue siendo la base de la producción, 
se asigna a cada trabajador exclusivamente una función parcial y se 
transforma su fuerza de trabajo en órgano perpetuo de esa función 
parcial. Finalmente, esta división del trabajo’es una forma. especial 
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de la cooperación, y muchas de sus ventajas proceden de su natu- 
raleza general y no de su forma especial de cooperación. 
i 


I) EL TRABAJADOR PARCIAL Y-SU HERRAMIENTA 


Descendiendo al detalle concreto, aparecerá como evidente que 
un obrero que durante sw vida entera se dedique a realizar una mis- 
ma operación simple, terminará por convertirse en un órgano au- 
tomático limitado al ejercicio de una actividad determinada, que eje- 
cutará en menos tiempo que el que emplearía un oficial que ha de ` 
ejecutar sucesivamente varias operaciones distintas, El obrero co- 
lectivo, o sea el mecanismo vivo de la manufactura, está constituído 
por la combinación de varios trabajadores parciales, y su actividad, 
comparada con la del obrero independiente, rinde en menos tiempo * 
mayor masa de producto o, lo que es igual, aumenta la fuerza pro- 
ductiva del trabajo. (399) El mismo método de trabajo parcial se 
perfecciona al sustantivarse, convirtiéndose en función exclusiva de 
una misma persona. La constante repetición de una misma activi- 


‘dad limitada, la atención constantemente concentrada en un objeto 


limitado, adiestran, según testimonio de la experiencia, a conseguir 
con un mínimo esfuerzo el efecto útil propuesto. Y dada la coexis- 
tencia simultánea de distintas generaciones de obreros que coopé-: 
ran en las mismas manufacturas, las habilidades técnicas adquiri- 
das se fijan y se transmiten a través de las generaciones. (400) 

La manufactura educa el virtuosismo del obrero en el trabajo de 


_ detalle, por llevar a su grado máximo de desarrollo, reproduciéndola 


“dentro del taller, la división natural de la industria que encuentra. 
establecida en la sociedad. Por lo demás, esa transformación del tra- 
bajo parcial en vocación perpetua de la vida de un hombre respon- 
de a la tendencia de las sociedades primitivas de vincular heredita- 
riamente las industrias, petrificando su ejercicio en casta, o bien 
en aquellos casos en que las circunstancias históricas permiten el 
desarrollo de la individualidad, tan opuesta al sistema de castas, a 
anquilosarlas en los-gremios. Tanto las castas como los gremios obe- 
decen a la misma ley natural que divide al reino vegetal y al animal 
en especies y subespecies, con la diferencia, sin embargo, de que el ca- 
rácter hereditario de las castas o el exclusivo de los gremios apare- 
ce en un grado determinado de desarrollo como ley social. (401) Nun- 


(399) “Cuanto más dividida se halle una manufactura y cuanto 
más se asignan sus partes a artistas diferentes, tanto mejor se ejecuta el 
trabajo, con rapidez mayor, con menor pérdida de tiempo y de trabajo.’ 
(The Advantages of the East India Trade, Londres, 1720, p. 71.) 

(400) “Trabajo fácil es aptitud que se transmite.” (Th. HODGSKIN, 
l. c. página 125.) 

(401) “También las artes... han llegado en Egipto a un alto grado 
de perfección. Pues es el único país en que los artífices no intervienen 
jamás en los negocios de otra clase de ciudadanos, pues la ley les obliga 
a realizar su única vocación hereditaria. Sucede en otros pueblos que las 
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ca fueron superadas, ni en magnificencia ni en finura, las museli- 
nas de Dakkar, ni en duración los algodones y otros géneros de 
Coromandel. Y, sin embargo, se producen sin capital, sin división 
del trabajo, y sin el auxilio de ninguno de los otros medios que 
tantas ventajas ofrecen a la fabricación en Europa. El tejedor ais- 
lado teje, por encargo de su cliente, en un telar rudimentario, que 
se compone con frecuencia de palos toscamente trabados, y al que 
hasta falta un aparato para estirar la urdimbre, debido a lo cual el 
telar ha de estar siempre tenso y alargarse tanto que, no cabiendo 
ya en la cabaña del tejedor, ha de sacarse al aire libre y depender de 
cada perturbación atmosférica. (402) Sólo al virtuosismo acumula- 
do durante generaciones y transmitido de padres a hijos, debe el 
habitante del Indostán, como la araña, esa habilidad tan especial. Y, 
sin embargo, su trabajo, comparado con el que realizan la mayoría 
de los obreros manufactureros, es sumamente complicado. 

Un artesano que realiza sucesivamente los distintos procesos 
parciales al elaborar el producto, habrá de mudar tan pronto de si- 
tio como de instrumento, y el paso de una operación a otra interrum- 
pirá el fluir de su trabajo, y su jornada de trabajo se verá en cier- 
to modo interrumpida por los poros que suponen esas soluciones de 
continuidad. Dichas porosidades, si los cambios de operaciones se re- 
piten, llegarán a constituir una solución de continuidad que será me- 
nor y hasta llegará a desaparecer a medida que se reduzca la diver- 
sidad de operaciones. El aumento de productividad se deberá en es- 
te caso a un desgaste progresivo de la fuerza de trabajo, en un pe- 
ríodo determinado, es decir, se deberá a la intensidad creciente del 
trabajo, o a la disminución del desgaste improductivo de su fuerza. 
El excedente de desgaste de fuerza, es decir, el tránsito del descan- 
so al movimiento se compensará por una mavor duración del ritmo 
normal previamente adquirido. Pero, de otra parte, la continuidad 
de un trabajo uniforme aniquila la tensión y el dinamismo de los es- 
piritus, que en el mismo mudar de actividad encuentran un descan- 
so y un nuevo acicate. 

La productividad del trabajo no depende tan sólo del virtuo- 
sismo del trabajador, sino también de la perfección de sus herra- 


gentes de oficio dispersan su atención en un gran número de objetos. 
Tan pronto ensayan la agricultura, tan pronto el comercio, o bien se de- 
dican a varias artes a la vez. En los estados libres visitan las asambleas 
populares... En Egipto, por el contrario, cada trabajador incurre en se- 
veras penas al mezclarse en los negocios públicos o al practicar varias ar- 
tes simultáneamente. 

No existe nada, que pueda estorbar su laboriosidad profesional. Ade- 
más, habiendo heredado de sus antepasados una serie de procedimien- 
tos, se sienten celosos de inventar nuevas ventajas.” (DIODOROS SICU- 
LOS, Biblioteca histórica, tomo I, capitulo 74.) 

(402) Historical and descriptive Account of Brit, India, etc., por 
HUGH MURRAY, JAMES WILSON, etc., Edimburgo, 1832, vol. Il, på- 
gina 441. El telar indio es de armazón alta, es decir, la urdimbre es esti- 
rada verticalmente. 
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mientas, En procesos distintos se emplean instrumentos de la misma. 
clase, que bien sirven para cortar, perforar, empujar, aporrear, etc., 
y aun en él mismo proceso de trabajo sirve la misma herramienta 
para realizar distintas operaciones. Pero, sin embargo, tan pronto co- 
mo las distintas operaciones de un proceso de trabajo se han diso- 
ciado, y tan pronto como cada operación parcial adquiere en la ma- 
nipulación del obrero su forma más adecuada, y, por lo tanto, más 
perfecta, tendrán que transformarse necesariamente las herramien- 
tas, antes aptas para diversos fines. El criterio para su cambio de 
forma lo dará la experiencia de las dificultades que las antiguas for- 
mas ofrecían. La diferenciación de los instrumentos de trabajo, en 
el sentido de fijar para cada aplicación especial útil una forma de- 
terminada, y aquella especialización que hace que cada uno de dichos. 
instrumentos pueda dar su máximo rendimiento tan sólo si los ma- 
neja un obrero específico y parcial, son características de la manu- 
factura. Sólo en Brigmingham se producen 500 variedades de mar- 
tillos, de las cuales cada una de ellas no solamente sirve a un fin de 
producción concreto, sino que distintas operaciones del mismo pro- 
ceso exigen una variedad distinta. El período manufacturero sim- 
plifica y mejora las herramientas adaptándolas a la función exclusi- 
va y concreta del obrero parcial. (403) Así se crea una de las condi- 
ciones materiales de la maquinaria, que consiste en la combinación 
de herramientas simples. 

El trabajador parcelario y su herramienta constituyen los ele- 
mentos simples de la manufactura. Estudiémoslos ahora en su for- 
ma compleja. 


II) LAS DOS FORMAS FUNDAMENTALES DE LA MANUFACTURA:: 
MANUFACTURA HETEROGENEA Y MANUFACTURA 
ORGANICA 


La manufactura presenta dos formas fundamentales que, a pe- 
sar de aparecer ocasionalmente enlazadas, constituyen dos clases 
esencialmente distintas y que al transformarse posteriormente de 
manufactura en gran industria mecánica desempeñan un papel to- ' 
talmente distinto. Este doble carácter se deriva de la naturaleza mis- 
ma del próducto elaborado. Este podrá formarse, o por simple ajuste 
“mecánico de productos parciales distintos, O por una serie de proce- 
“sos y manipulaciones conexos entre si. 


(403) DARWIN, en su obra, que hace época, sobre El origen de 
las especies, observa, a propósito de los órganos naturales de las plan- 
tas y de los animales: “Tan pronto como un solo y mismo órgano tiene 
que realizar trabajos diferentes, no es raro que se modifique. La razón 
está acaso en que la naturaleza es menos cuidadosa, en esto de preve- 
nir cualquier pequeña desviación de forma primitiva, que en los casos. 
en que este órgano tenga una función única. Así, por ejemplo, los cu- 
chillos destinados a cortar toda clase de cosas pueden tener, sin incon- 
veniente alguno, una forma común, mientras que una herramienta desti- 


nada a un solo uso, debe tener una forma distinta para cada uso.” 


SALE 
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Una locomotora, por ejemplo, se compone de 5.000 piezas com- 
pletamente independientes. Pero no puede servir, sin embargo, de 
ejemplo de la primera clase de manufactura, propiamente dicha, por- 
que es ya un producto de la gran industria. Pero sí el reloj, en cuyo | 
ejemploWilliam Petty expresa la división manufacturera del trabajo. 

De obra individual de un artesano de Núremberg que era, se trans- | 
forma el reloj en el producto social de un gran número de trabaja- 
dores parciales, como los que hacen la obra más grosera; los que | 
hacen resortes, cuadrantes, espirales, cuerdas; los que hacen aguje- l 
ros para las piedras y las palancas con rubies; los que hacen las agu- 

jas, las cajas, los tornillos; los doradores; con muchas secciones 
subalternas, como, por ejemplo, los fabricantes de ruedas (subdivi- 

didos a su vez, según que las ruedas sean de latón o de acero), los que ! 
hacen los piñones, los que construyen el juego de las agujas, el “ache- 

veur de pignon” (que asegura las ruedas en los piñones, pule las 
facetas, etc.,) el que hace los ejes, el “planteur de finissage” (que 

pone varias ruedas y piñones en la obra), el “finisseur de barillet” 

(que hace los dientes de las ruedas, da a los agujeros la anchura ne- 
cesaria, afirma la posición y ajusta el escape, el que hace los esca- 

pes, en el escape de cilindro, que es, a la vez, constructor de cilin- 

dros; el que hace la rueda catalina, el péndulo, la raqueta; el “plan- 

teur d'échappement” (propiamente el que hace los escapes); des- 

pués, el “répasseur de barillet” (termina el estuche del resorte y la 
posición), el pulimentador del acero, el de las ruedas, el de los tor- 

nillos, el dibujante de números, el que fija el esmalte sobre el cobre, 

el “fabricant de pendants” (no hace más que el anillo de la caja), 

el “finisseur de charniere” (pone el vástago de latón en medio de 

la caja, etc.), el “faiseur de secret” (hace los resortes que abren la 

tapa de la caja), el grabador, el cincelador, el pulidor de la caja, etc. ; 
finalmente, el “répasseur”, que arma el reloj entero y lo entrega ya 
terminado. Sólo pocas partes del reloj pasan por varias manos, y to- $ 
dos estos membra disjecta se reúnen finalmente en la mano que los 

enlaza en un ajuste mecánico. Esta relación externa del producto ter- 
minado con sus distintos elementos, convierte en accidental, como 

otros productos análogos, la combinación de los trabajadores par- 

ciales en el mismo taller, pues los trabajos parciales podrán ejecu- 

tarse como oficios independientes entre sí, como ocurre en los can- 

tones de Waadt y Neuchatel; mientras que en Ginebra, por ejem- 

plo, donde existen grandes manufacturas relojeras, se da la coope- 

ración directa de trabajadores parciales bajo el mando de un capital. 

Aun en este último caso, los cuadrantes, los resortes y las cajas rara 

vez se fabrican en la misma manufactura. La explotación manufac- 

turera combinada es ventajosa para la industria sólo bajo circunstan- 

cias excepcionales, porque la competencia entre los trabajadores que 
prefieren trabajar en su domicilio es mayor y la dispersión de la ; 
producción en una masa de procesos heterogéneos restringe el em- 

pleo de medios colectivos de trabajo, y el capitalista ahorra en la fa- 
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bricación dispersa los gastos de edificios para fábricas. (404) Por 
Otra parte, la: situación de estos trabajadores de detalle, que traba- 
jan en sus casas, pero que trabajan para un capitalista (fabricante 
“Ctablisseur”), es completamente distinta del oficial establecido, que 
trabaja para sus propios clientes. (405) 

La primera clase de la manufactura, su forma perfecta, obtie- 
ne productos que recorren fases de desarrollo conexas o sea una se- 
rie de procesos graduales, como, por ejemplo, el alambre en la manu- 


` factura de agujas, que pasa por las manos de 72 y hasta de 92 tra- 


bajadores parciales, que realizan cada uno una operación específica. 

En tanto que esta manufactura combina varios oficios anterior- 
mente independientes, disminuye la separación en el espacio de las 
distintas fases especiales de la elaboración del producto, se acorta el 
tránsito de un estadio al otro, así como el trabajo mediante el cual 
este tránsito se realiza. (406) En comparación con el oficio se au- 
menta la fuerza productiva, y este aumento se debe al carácter ge- 
neral cooperativo de la manufactura. Su principio propio de la di- 
visión del trabajo, determina, por otra parte, un aislamiento de las 
distintas fases de producción, que adquieren sustantividad recípro- 
ca, como otros tantos trabajos particulares de los que constituyen un 
oficio. El establecimiento y conservación del nexo entre las funcio- 
nes aisladas exige un constante paso del producto de una mano a 
otra y de un proceso: a otro. Desde el punto de vista de la gran in- 
dustria aparece esta característica costosa como una limitación inma- 
nente al principio de la manufactura. (407) 


(404) Ginebra produjo en el año 1854, 80,000 relojes, ni siquiera la 
quinta parte de la producción de.relojes del cantón de Neuchatel. La 
Chaux de Fonds, que puede considerarse toda ella como una manufac- 
tura de relojes, produce anualmente el doble que Ginebra. De 1850-61, 
produjo Ginebra 750,000 relojes. Véase: Report from Geneva on the 
Watch Trade, en Reports by H. M's Secretaries of Embassy and Lega- 
tion on the Manufactures, Commerce, etc., n°? 6, 1863. No es solamente 
la ausencia de relación entre las distintas operaciones en las que se des- 
compone la producción de tareas de simple ajuste lo que dificulta la 


` transformación de dichas manufacturas en grande industria mecánica. 


En el caso que -nos ocupa, que es la fabricación del reloj, se presentan 
dos nuevos obstáculos, a saber: la pequeñez y fragilidad de los distintos 
elementos y su carácter de lujo y en consecuencia con su variedad, al 


¿punto que las mejores casas de Londres, por ejemplo, apenas si fabrican 


una docena de relojes que se parezcan. La fábrica de relojes de Vache- 
ron & Constantin, que emplea con éxito la maquinaria, produce a la 
sumo tres o cuatro variedades de forma y tamaño. > 
(405) En la fabricación de relojes, ejemplo clásico de la manu- 
factura heterogénea, puede observarse con gran precisión la diferencia- 
ción, arriba citada, que se deriva de descomponer la actividad del artifi- 
ce y de haber estudiado la especialización de los instrumentos de 
trabajo. . : 
(406) “Cuando las personas están tan cercanas unas de otras, se. 
-piérde menos tiempo entre las diversas operaciones.” (The Advantages- 
of the East India Trade, pág. 106.) i . 
(407) “La separación -entre los diferentes estadios de la manu- 
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Si se considera una determinada cantidad de materia bruta, co- 
mo, por ejemplo, los trapos en la manufactura del papel, o el alam- 
bre en la de agujas, se vera que estas materias pasan, en manos de 
los distintos trabajadores parciales, por una serie sucesiva de fases 
de produccién antes de llegar a adquirir su forma definitiva, Pero 
si se considera el taller como un mecanismo total se vera a la mate- 
ria prima simultaneamente en todas sus fases de producción. Mien- 
tras que con algunas de sus manos, que Son muchas y que están bien 
provistas de instrumentos, el trabajador colectivo, compuesto de mu- 
chos trabajadores parciales, estira el alambre, con otras manos lo 
extiende, lo corta, o lo aguza, etc. Los distintos procesos seriales 
se han transformado de sucesivos en tiempo en coexistentes en el 
espacio, lográndose así, por consiguiente, producir más mercancías 
dentro de un mismo período de tiempo. (408) Esta simultaneidad 
se deriva de la forma general cooperativa del proceso total, pero la 
manufactura encuentra ya no sólo las condiciones de la cooperación, 
sino que, en parte, las crea al descomponer las actividades de los 
oficios. Y, por otra parte, sólo llega a esta organización social del 
proceso del trabajo por adscribir el mismo obrero a la misma ope- 
ración de detalle. 

Como el producto parcial de cada obrero parcial sólo representa 
a la vez un determinado grado de la formación del mismo producto, 
resultará que un obrero suministrará a otro obrero, o a un grupo de 
ellos, la materia bruta de su trabajo. Lo que es resultado del traba- 
jo de uno será a la vez punto de partida del trabajo de otro. El tiem- 
po de trabajo necesario para conseguir el efecto útil propuesto en 
cada proceso parcial se fijará por la experiencia, y todo el mecanis- 
mo de la manufactura se basa en el supuesto de que en un determi- 
nado tiempo se consiga un determinado resultado. Sólo bajo este su- 
puesto podrán sucederse y coexistir, de un modo ininterrumpido, 
los procesos de trabajo distintos y complementarios. Es evidente que 
esta dependencia directa de los trabajos y, por tanto, de los trabaja- 
dores entre sí, obliga a cada uno a invertir en su función sólo el 
tiempo necesario al mismo, creándose asi una continuidad, una uni- 
formidad, una regularidad y un orden (409) y también una intensi- 


factura, obligada consecuencia del trabajo manual, aumenta grande- 
mente los gastos de producción, pues la pérdida principal procede del 
tiempo empleado en pasar de un proceso a otro.” (The Industry of Na- 
tions, Londres, 1855, parte Il, pag. 200.) 

(408) “Al dividir la tarea en distintas partes, que pueden ejecu- 
tarse simultaneamente, la division del trabajo produce una economia de 
tiempo... Al realizarse a la vez las distintas operaciones que un indivi- 
duo hubiera tenido que ejecutar separadamente, es posible el producir 
por ejemplo una serie de alfileres por completo terminados dentro del 
mismo tiempo que sera necesario para cortar o sacar punta a uno solo.” 
(DUGALD STEWART, Works, ed. by Sir W. Hamilton. Edinburg, 1855.) 

(409) “Cuanto mayor es la variedad entre los artifices de una ma- 
nufactura... mayor será el orden y la regularidad de cada operación y 
menor el tiempo y el trabajo.” (The Advantages, etc., pág. 68.) 


` 


SALE 
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if dad de trabajo, completamente distinta de la que preside el trabajo 
s = del oficial independiente, y aun el de la misma cooperación simple. X 
a El que en una mercancía se emplee sólo el tiempo de trabajo. social 
oOo nécesarió a su elaboración, parece en la producción de mercancías 
ser mero resultado de la coacción externa que la concurrencia impo- 
ne, porque, dicho a la ligera, cada productor individual tiene que 
vender la mercancía al precio del mercado. Pero el rendimiento de una 
determinada cantidad de productos, en un determinado tiempo, es, 
por el contrario, en la manufactura, una ley técnica del proceso de la 
producción misma, (410) — g 

Las distintas operaciones necesitan periodos de tiempo distintos, 
y rinden, por tanto, en iguales períodos de tiempo, cantidades des- 
iguales de productos parciales. Si, por consiguiente, el mismo traba- 
jador parcial, un día y otro, ha de realizar la misma operación, ten- 
drán que emplearse, para las distintas operaciones, un número pro- 
porcional distinto de obreros; así, por ejemplo, cuatro fundidores, 
dos despegadores por cada limpiador, en una manufactura tipográ- 
fica, en la que el fundidor funde diariamente dos mil tipos, el des- 
pegador despega cuatro mil y el frotador limpia ocho mil. Aquí se 
presenta de nuevo el principio de la cooperación en su forma más sim- 
ple: ocupación simultánea de muchos que hacen algo uniforme; pe- 
ro ahora se presenta, como expresión de una relación orgánica. La 
división manufacturera del trabajo simplifica y multiplica, por tan- 
to, no sólo los órganos, cualitativamente diferenciados, del trabaja- 
e dor colectivo social, sino que también crea una relación matemática 
“a fija para la magnitud cuantitativa de estos órganos; es decir, res- 
* v pecto al número relativo de obreros o la cantidad relativa del gru-. 
D po de obreros en cada función especial. Desarrolla, con la articula- 
ción cualitativa, la regla cuantitativa y la proporcionalidad del pro- 
cesy social de trabajo. 

Fijado el número proporcional correspondiente de los distintos 
grupos de obreros parciales conforme a la experiencia, dentro de 


HES 3 una determinada escala de la producción, sólo pudra aislarse esta es- 
par cala aplicando un- múltiplo correspondiente de cada grupo de obre- 


ros en especial. (411)_A esto se añade que el misme individuo rea- 
liza ciertos trabajos, lo mismo en grande que en pequeña escala, por 


(410) “En muchas industrias la explotación manufacturera con- 
sigue este resultado sólo de un modo imperfecto, por no lograr el se- 
guro control de las condiciones. generales, químicas y físicas del proceso 
de la producción, 6 

-(411) “Cuando la experiencia, ajustándose a la naturaleza peculiar 
de los productos de cada manufactura, así como al modo más pro- 
vechoso de dividir la fabricación en operaciones parciales sabe el número 
de obreros necesarios, los establecimientos que no emplean un múlti- 
plo exacto de este número fabricarán con menor economía... Esta es una 
de las causas de la extensión colosal de los establecimientos industria- 

; les.” (CH. BABBAGE, On the Economy of Machinery, Londres, 1832, 
: capítulo XXI, págs. 172 y 173.) 
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ejemplo, el trabajo de la inspección, el transporte de los productos 
parciales de una fase de la producción a otra, etc. Sólo será conve- 
niente, por tanto, hacer independientes estas funciones o atribuirlas 
a determinados obreros al aumentarse el número de los obreros em- 
pleados; pero este aumento tendrá al punto que extenderse propor- 
cionalmente a todos los grupos. 

Los grupos particulares, grupos de obreros que realicen la mis- 
ma función parcial, están compuestos de elementos homogéneos y 
forman un órgano especial dentro del mecanismo total. Pero en dis- 
tintas manufacturas, sin embargo el grupo mismo es, a su vez un cuer- 
po de trabajo articulado, mientras que el mecanismo total está forma- 
do por la repetición o multiplicación de esos organismos primarios 
productivos. Tomemos como ejemplo la manufactura de frascos de 
vidrio. Esta se descompone en tres fases esencialmente distintas. La 
primera, previa, que consiste en la preparación de la mezcla del vi- 
drio, mezcla de arena, yeso, etc. y la fusión de la misma hasta con- 
vertirse en una masa líquida. (412) En esta primera fase se emplean 
distintos trabajadores parciales al igual que en la fase final, la de 
sacar los frascos de las estufas de desecación, clasificarlos, empaque- 
tarlos, etc. Entre ambas fases se da la operación propia de la fabri- 
cación del vidrio, o sea la elaboración de la masa líquida de vidrio. 
A la boca misma de un horno de vidrio trabaja un grupo, que en 
Inglaterra se llama el hole (boquete), y que consta de un bottle ma- 
ker o finisher, un blower, un gathercr, un putter upo whetter off 
7 un taker. Estos cinco obreros parciales forman, pues, otros tantos 
órganos especiales de un mismo cuerpo de trabajo, que sólo puede 
actuar como unidad, es decir, sólo por la cooperación directa de los 
cinco. Si falta algún miembro de este cuerpo múltiple, el cuerpo se 
paralizará. Un mismo horno de cristal tiene distintas bocas, en In- 
glaterra de cuatro a seis, cada una de las cuales se abre a un crisol 
de arcilla con vidrio líquido y emplea un grupo propio, constituido 
por los cinco obreros anteriormente dichos. La articulación de cada 
grupo se funda, directamente en este caso, en la división del trabajo, 
mientras que el vínculo entre los distintos grupos homogéneos es el 
de la cooperación simple que usa el instrumento de producción, o 
sea en este caso el horno de vidrio, de una manera más económica, 
por usarlo en común. Cada uno de esos hornos de vidrio, con sus 
cuatro-seis grupos, forman una glas hütte, y una manufactura de 
vidrio abarca una serie de esas hilte, junto con las instalaciones y 
obreros necesarios para las fases iniciales y finales de la producción. 

Y, por último, la manufactura, como se deriva parcialmente de 
la combinación de distintos oficios, puede desarrollarse de la misma 
manera como combinación de distintas manufacturas. Las grandes 
fábricas de vidrio inglesas, por ejemplo, fabrican ellas mismas sus 


(412) En Inglaterra el horno de fusión está separado del horno 
de cristal. En Bélgica el mismo horno sirve a ambos procesos. 
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crisoles para la fusión, porque de su calidad depende el éxito o el 
fracaso del producto. La manufactura de un instrumento de produc- 
ción se une aquí a la manufactura del producto. Pero, a la inversa, 
la manufactura del producto puede estar vinculada con manufactu- 
ras a las que a su vez sirve de materia prima o de cuyos productos 
luego se compone. Así, por ejemplo, la manufactura de vidrio glint 
se combina con la del pulimento de cristales y la fundición metálica 
para la juntura de varios artículos de vidrio. Las varias manufactu- 
ras combinadas constituyen departamentos, más o'menos especial- 
mente separados, de una manufactura total, pero a la vez constituyen 
procesos de producción recíprocamente independientes y cada uno 


- con su división propia del trabajo. A pesar de las muchas ventajas 


que ofrece la manufactura combinada, constituída sobre su propia 
base, no logra realizar una unidad técnicamente eficaz. Esta surge 
sólo al transformarse la manufactura en industria mecánica. 

El período de la manufactura, que muy pronto había de procla- 
mar la disminución del tiempa de trabajo necesario para la produc- 
ción de mercancías, (413) como un principio consciente, contribuye 
a fomentar el empleo de las máquinas para ciertos procesos primor- 
diales simples, que han de realizarse en gran estala y con gran esfuer- ` 
zo. Así sucede, por ejemplo, en la manufactura papelera, donde se em- 
plean molinos para deshacer los trapos, y en là metalurgia para dis- 
gregar el mineral. (414) El molino hidráulico que nos ha transmi- 
tido el Imperio Romano es la forma más elemental de toda maqui- 
naria. (415) La época del régimen de oficio nos legó las grandes 
invenciones de la brújula, la pólvora y la imprenta y el reloj automá- 
tico. En general, la maquinaria desempeñaba entonces aquel papel 
secundario que A. Smith le atribuía junto a la división del traba- 
jo. (416) En el siglo xvir tiene gran importancia la aplicación es- 


(413) Esto puede apreciarse, entre otros, en W. PETTY, JOHN 
BELLERS, ANDREW YARRANTON, The Advantages of the East India 
Trade, y J. VANDERLINT. 

(414) Aun a fines del siglo XVI se empleaban en Francia morteros 
y cribas para machacar y labrar los minerales. 

(415) Toda la historia del desarrollo de la maquinaria puede se-. 
guirse en la historia del molino de harina. La fábrica sigue llamándose 
en Inglaterra mill. En los escritos técnicos alemanes del primer decenio 
del siglo XIX se encuentra la expresión Mühle, aplicada no sólo a la ma- 
quinaria adicionada por fuerzas naturales, sino también absolutamente 


_ a todas las manufacturas que emplean aparatos mecánicos. : 


(416) Como se verá por el libro IV de esta obra, A. Smith no ha 


- añadido una sola proposición nueva referente a la división del trabajo. 


Ahora bien, debido a la importancia que le concede debe de considerar- 
sele como al economista que mejor caracteriza el período manufactu- 
rero. El papel subordinado que asigna a la maquinaria provocó desde el 
principio de la gran industria la polémica de Lauderdale, y después? la 
de Ure. A. Smith confunde también la diferenciación de los instrumen- 
tos, que en gran parte se debe a los obreros de la manufactura, con la 
invención de las máquinas. Lo que aquí desempeña un papel no son los 
obreros de la manufactura, pero sí los sabios, los artífices y aun los 
campesinos (Brindley), etc. E 
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' 
porádica de la maquinaria, porque ofrece a los grandes matemáti- 
cos de aquella época un punto práctico de apoyo y una acicate para 
la creación de la maquinaria moderna. 

La maquinaria específica del período de la manufactura sigue 
siendo el trabajador colectivo, combinación de muchos trabajadores 
parciales. Las distintas operaciones que el productor de una mer- 
cancia realiza alternativamente y que no se desvanecen en la tota- 
lidad de su proceso de trabajo, recaban su actividad en grado distin- 
to. En alguna de las operaciones tendrá el trabajador que desarrollar 
más fuerza, en la otra más habilidad y en la tercera mayor atención, 
etcétera., aunque un mismo individuo no posea en igual grado estas 
propiedades. Después de la separación, substantividad y aislamiento 
de las varias operaciones, se divide y agrupa a los obreros atendien- 
do a sus cualidades predominantes; si sus propiedades naturales 
constituyen la base sobre la que se establece la división del trabajo, 
la manufactura, una vez establecida; desarrollará aquellas fuerzas 
de trabajo que por naturaleza sólo son aptas para una función 
especial. El trabajador colectivo poseerá, pues, ahora todas las pro- 
piedades productivas en un grado igual de virtuosismo, y las gas- 
tará de la manera más económica, individualizando todos sus órga- 
nos en obreros individuales o en grupos de obreros que aplicará 
exclusivamente a una función específica. (417). La limitación y 
aun la imperfección del obrero parcial se convierten en perfección 
al considerársele como miembro del obrero colectivo (418). La cos- 
tumbre de realizar una operación unilateral transforma al obrero 
en órgano natural eficaz y la relación de dependencia en que se ha- 
lla respecto al mecanismo total le obligará a trabajar con la misma 
regularidad que la pieza de una máquina. (419) 

Como las distintas funciones del trabajador colectivo pueden 
ser simples o compuestas, más bajas o más elevadas, sus órganos, O 
sean las fuerzas individuales de trabajo, exigirán un grado de for- 
mación muy distinto y tendrán, por tanto, valores muy distintos. 
La manufactura desarrollará, por consiguiente, una jerarquía de 
fuerzas de trabajo que se corresponderá con una escala de salarios. 


(417) “Al dividir la tarea en varias operaciones distintas, cada una 
de las cuales exige un grado distinto de habilidad y de fuerza, el direc- 
tor de la manufactura puede procurarse la cantidad de habilidad y de 
fuerza que cada operación exija; si por el contrario fuera un solo obrero 
quien tuviera que realizar todas las operaciones, el mismo individuo de- 
biera poseer la habilidad necesaria para lo delicado y la fuerza suficien- 
te para las operaciones más penosas.” (CH. BABBAGE, I. c., cap. XIX.) 

(418) Por ejemplo, desarrollo muscular especializado de formación 
de huesos, etc. A 

(419) Muy exactamente contestó el señor W. Marshall, manager ge- 
neral de una manufactura de vidrio, a las preguntas del comisario inves- 
tigador, de cómo podría mantenerse la laboriosidad de los jóvenes alli 
ocupados: “Les es imposible descuidar su tarea; una vez comenzada, 
no hay medio de pararlos; no son más que partes de una maquina. 
(Chil. Comm. Fourth Report, año 1865, pág. 247.) 


A 
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Si por una parte se asigra y se adscribe al obrero parcial, de por 
.vida, a una función determinada, asi se adaptarán también las varias 
operaciones a aquella jerarquía de habilidades naturales o adquiri- 
das. (420). Todo proceso de producción condiciona, pues, ciertas 
Operaciones simples que todo hombre es capaz de realizar. Estas 
mismas operaciones se disocian de su elástica conexión con los mo- 
mentos más complejos de su actividad para anquilosarse en funcio- 
nes exclusivas. 

Por consiguiente, la manufactura desarrolla en todo el oficio 
de que se apodere una clase de los llamados trabajadores sin habili- 
dad especial, a la que antes el régimen de oficio excluía con gran 
rigor. Al desarrollar en absoluto la especialidad, limitada la virtuo- 
sidad a costa de la actividad total, apunta ya el defecto de convertir 
todo desarrollo en especialidad. Junto a la «gradación jerárquica, 
aparece la sencilla división entre trabajadores cualificados y no 
cualificados. Para estos últimos no entran en cuenta los gastos de 
la educación, que son, sin embargo, más bajos para los primeros, 
comparados con los del oficial, a consecuencia de la simplificación 
de la función. En ambos casos baja el valor de la fuerza de traba- 
jo. (421). Sin embargo, se dan excepciones, siempre que la descom- 
posición del proceso de trabajo engendre nuevas funciones comple- 
jas que no se presentan en el régimen de oficio o que se presentan 
con menor extensión. La desvalorización relativa de la fuerza de 
„trabajo, que precede a la supresión o disminución de los gastos de 
aprendizaje, supone, como consecuencia, un mayor incremento de va- 
lor directo del capital, pues todo aquello que disminuye el tiempo 
necesario para la reproducción de la fuerza de trabajo extenderá 
los dominios del sobretrabajo. 


oe t IV. LA DIVISION DEL TRABAJO EN LA MANUFACTURA Y LA DIVI- 
` ip SION DEL TRABAJO EN LA SOCIEDAD 


ú 
e| Empezamos examinando el origen de la manufactura, luego es- 
tudiamos los elementos simples de la misma, o sean el trabajador 


(420) El doctor Ure, en su apoteosis de la gran industria, siente 
más fuertemente que los economistas anteriores el carácter peculiar 
de la manufactura, pues aquéllos no poseían su interés polémico y más 
aún que sus contemporáneos, como por ejemplo, Babbage, que le ex- 
cede como matemático y mecánico, pero que no concibe la gran indus- 
-tria más que desde el punto de la manufactura. Ure dice muy exacta- 
mente. “La apropiación de los trabajadores a cada operación separada 
constituye la esencia de la distribución de los trabajos.” Por otra parte, 
califica a esta distribución como un “acomodamiento de los trabajos 
a las distintas capacidades individuales”, y caracteriza finalmente a todo 
el sistema de la manufactura como “un sistema de gradaciones según 
el rango de habilidad”, como “una división del trabajo según los distin- 
tos grados de habilidad”, etc. (URE, Philos, of Manuf., págs. 19-23, 
- passim.) 
(421) Un obrero, al perfeccionarse por la práctica en una operación: 
. determinada, es un obrero más barato.” (URE, I. c., pág. 19.) 
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parcial y sus instrumentos, y nos corresponde ahora considerar su 
mecanismo total. Nos referiremos brevemente a la relación que exis- 
te entre la división del trabajo en la manufactura y la división del 
trabajo en la sociedad, que es la base de todo sistema de producción 
de mercancías. 

Tomando como base el trabajo mismo, podremos establecer ya 
una división del trabajo en general, en razón de las grandes ramas 
del mismo, como la agricultura, la industria, etc., y una división del 
trabajo en especial referida a las clases y subclases de estos géneros, 
y una división del trabajo en particular, o sea aquella que se realiza 
dentro del taller. (422) 

La división del trabajo en la sociedad, así como la asignación 
de ciertos individuos a una determinada actividad profesional, se 
desarrolla, del mismo modo que la división del trabajo dentro de 
la manufactura, partiendo de puntos opuestos. Ya dentro de la fami- 
lia, o en la forma más desarrollada de la tribu, (423) se practica 
una división natural del trabajo, atendiendo a las diferencias natu- 
rales de edad y sexo, o sea que se practica una división fundada en 
una base puramente fisiológica, que se extiende al crecer la comu- 
nidad y al aumentar la población y, en particular, por las luchas en- 
tre las distintas tribus y la subyugación de las tribus vencidas. Ade- 
más, como ya he hecho notar anteriormente, el cambio de productos 
aparece en el momento en que se ponen en contacto distintas fami- 
lias, tribus o comunidades, etc., pues en los comienzos de la civili- 
zación las relaciones no se establecen entre los individuos como su- 
jetos independientes, sino entre las familias y las comunidades. La 
naturaleza ofrece a las distintas comunidades sustancias alimenticias 
distintas e instrumentos de producción diferentes. Esta diferencia 


(422) "La división del trabajo tiene por punto de partida la 'separa- 
ción de las más distintas profesiones, hasta llegar progresivamente a 
aquella división en que varios obreros se dividen para la elaboración de 
un mismo producto, como sucede en la manufactura.” (STORCH, Cours 
d'Econ. Pol., edición de Paris, t. l., pag. 173.) “ Encontramos en aque- 
llos paises llegados a un cierto grado de civilización tres grandes divisio- 
nes de industria: la primera, que llamamos general, trae consigo la dis- 
tinción de los productores en agricultores, manufactureros y comerciantes, 
refiriéndose a las tres ramas principales de la industria nacional; la se- 
gunda, que podriamos llamar especial, es la división de cada clase de in- 
dustria en especies... La tercera división de la industria, por último, es 
aquella que debiera calificarse de división de la tarea, o del trabajo pro- 
piamente dicho, es la que se establece entre las artes y los oficios sepa; 
rados... que se establece en la mayoría de las manufacturas y talleres. 
(SKARBECK, Théorie des richesses sociales, etc., págs. 84-85.) 

(423) Nota a la tercera edición.—Estudios ulteriores muy hondos 
sobre la humanidad primitiva han llevado al autor a reconocer que ori- 
ginariamente la tribu no se deriva de la familia, sino que, al contrario, 
la tribu es la forma natura! de la comunidad de la sangre, en la que 
se funda la asociación humana de modo que sólo de la descomposición 
de los lazos de la tribu es de donde se derivan las distintas formas de 
la familia. 


DIVISION DEL TRABAJO Y MANUFACTURA ' 373. 
) 


Ta natural provoca el cambio de los productos recíprocos al ponerse en 
i contacto las distintas comunidades, y por determinar, por tanto, la 
LH transformación paulatina de estos productos en mercancías. No es 
Sa el cambio lo que crea la diferencia de las esferas de la producción, 

sino que sólo se limita a poner en relación a esas distintas esferas, 
Jy | transformándolas en ramas, más o menos independientes, de la pro- 


R ducción de la sociedad considerada como un todo. La división -so- 
dl cial del trabajo tiene como causa el cambio realizado entre esferas 
=i | .de producción originariamente distintas, aunque independientes en- 
fae tre sí. Cuando el punto de partida es el de división fisiológica del 
| trabajo, los órganos especiales son los que se desintegran de un todo 
ón l conexo, separándose los unos de los otros y descomponiéndose 
Tarl principalmente en virtud del impulso del cambio de mercancías con 
“ae comunidades extranjeras y aislándose hasta el punto de que la única 
A relación que existe entre los distintos trabajos es el cambio de los 
as productos como mercancías. Se trata en el primer caso de vinculación 
e. de elementos antes libres y en el segundo de liberación de elementos 
“ia antes sometidos. 


La separación entre la ciudad y el campo es el fundamento de 
==! toda división del trabajo que haya alcanzado un cierto grado de des- 
if arrollo y se origine por el cambio de mercancías. (424) Puede de- 
cirse que toda la historia económica de la sociedad se mueve alre- 
dedor de esta oposición, en cuyo examen no podemos ahora penetrar. 


Del mismo modo que la existencia de un determinado número 
de obreros simultáneamente ocupados es la condición material de la 
división del trabajo dentro de la manufactura, así para la división del 
trabajo dentro de la sociedad, será condición el número y la densidad 
de la población, qué representa la aglomeración en el taller. (425) 
Pero esta densidad es un concepto relativo. Pues en un país relati- 
vamente poco poblado, pero con medios de comunicación desarrolla- 
dos, la densidad de la población se reputará mayor que en un país de 
comunicaciones defectuosas. Los Estados del Norte de la Unión ame- 


(424) Sir James Steuart es quien mejor ha tratado, este punto. De- 
muestra, lo poco conocida que es su obra, que se publicó 10 años an- 
tes de la Wealth of Nations, entre otras cosas, el que los admiradores 
de Malthus ni siquiera saben que éste, en la primera edición de su es- 
crito sobre la Population, prescindiendo de la parte puramente declama- 
toria, no hace más que copiar, además de a los curas Wallace y Town- 
send, casi exclusivamente a Steuart. 

(425) “Se necesita cierta densidad de la población, bien sea para 
las comunicaciones sociales, bien sea para la combinación de aquellas 
fuerzas que aumenta el producto del trabajo.” (JAMESMILL, l. c., pá- 
gina 50.) “A medida que aumenta el número de trabajadores aumenta 
también la fuerza productiva de la sociedad en progresión compuesta de 
este aumento multiplicado por los efectos de la división del trabajo.” 
(TH. HODGSKIN,: l.c., págs. 125-126.) 


SALE 
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ricana, considerados desde este punto de vista, tienen una densidad 
de población mayor que la India. (426) 


Como la producción y circulación de mercancías son supuestos 
generales del orden de producción capitalista, la división manufactu- 
rera del trabajo exige un cierto grado de madurez de la división del 
trabajo en la sociedad. E inversamente: la división manufacturera 
del trabajo ejerce una influencia retroactiva, que desarrolla y mul- 
tiplica aquella división del trabajo en la sociedad. Al diferenciarse 
los instrumentos de trabajo, se diferencian, cada vez más, los oficios 
que producen esos instrumentos. (427) Al apoderarse la manufac- 
tura de un oficio que antes aparecía como principal o accesorio uni- 
do a otro oficio y ejecutado por el mismo productor, provoca la 
inmediata disociación de esos oficios que se convierten en indepen- 
dientes. Al apoderarse la manufactura de un grado especial de la 
producción de mercancías, transforma cada grado de la produc- 
ción en oficio independiente. Ya indicábamos anteriormente que 
en aquellos casos en que el producto total es un agregado mecáni- 
co de productos parciales, estos productos parciales podrán consti- 
tuirse en oficios sustantivos. Para que la división del trabajo en la 
manufactura se realice del modo más perfecto posible, tendrá que 
disgregarse una misma rama de la producción, según la variedad de 
sus primeras materias o de las distintas formas en que puedan éstas 
ser elaboradas, en varias manufacturas, algunas completamente nue- 
vas. Ya en la primera mitad del siglo xvi11 sólo en Francia se te- 
jian más de 100 clases distintas de seda; en Avignon, por ejemplo, 
“era ley que cada aprendiz debía dedicarse tan sólo a una clase de 
fabricación y no aprender simultáneamente la elaboración de varias 
clases de tejido”. La división territorial del trabajo que asigna cier- 
tas ramas de la producción a ciertos distritos dentro de un país, re- 
cibe nuevo impulso con la explotación manufacturera que aquilata 
todas las posibilidades de especialización. (428) Por último, la ex- 
pansión del mercado mundial y el sistema colonial, que forman 
parte de las condiciones generales del período manufacturero, ofre- 
cen un material abundante para el estudio de la división del trabajo 


(426) A consecuencia de la gran demanda de algodón de 1861, 
se extendió en algunos distritos de las Indias Orientales muy poblados 
la producción de algodón a costa de la del arroz. Asi se provocó un 
hambre parcial, porque a causa de los medios de comunicación defi- 
cientes y de la falta de conexión física, no podia ser cubierta la caren- 
cia de arroz de un distrito con la importación de otros distritos. 

(427) Así, por ejemplo, la fabricación de las lanzaderas constituyó 
ya durante el siglo XVII, en Holanda, una rama especial de la industria. 

(428) “Las manufacturas de lana en Inglaterra no están divididas 
en ramas distintas, cada una de las cuales tiene una sede especial, don- 
de se realiza única o principalmente la fabricación: los paños finos, en 
Sommersetshire; los ordinarios, en Yorkshire; los crespones, en Norwich; 
los brocados, en Kendal; las mantas, en Whitney, y asi sucesivamente.” 


4 (Berkeley, The Querist, 1750, pag. 520.) 
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en la sociedad. No insistiremos, por no ser este el lugar oportuno, 
sobre la manera cómo la división del trabajo se realiza, no sólo en 
la esfera económica, sino en otras esferas sociales, implantando 
siempre la constitución de las distintas especialidades; ese fraccio- 
namiento del hombre, que hizo exclamar a Ferguson, el maestro de 
A. Smith: “ Estamos convirtiendo a la nación en un grupo de ilotas, 
y ya no quedan entre nosotros hombres libres!’ (429) 

A pesar de las analogías, tan numerosas, y de las relaciones que 
existen entre la división del trabajo en la sociedad y la división del 
trabajo en el taller, ambas formas son distintas, no sólo en grado, 
sino también en esencia. La analogía es evidente allí donde un víncu- 
lo interno enlaza las ramas distintas de la industria. El ganadero, 
por ejemplo, produce pieles, que transforma el curtidor en cuero, con 
las cuales fabrica el zapatero zapatos. Cada una de estas personas 
elabora un producto gradual, y la forma última y definitiva será 
el resultado de los distintos trabajos graduales. A esto habrá que 
añadir la variedad de trabajos que se emplean en fabricar los dis- 
tintos instrumentos de producción que necesita la actividad del ga- 
nadero, la del curtidor y la del zapatero. Podrá uno engañarse, con 
A. Smith, suponiendo que esta división social del trabajo se distin- 
gue de la manufactura sólo subjetivamente, es decir, según aparece 
a la vista del observador, que abarca con la mirada los distintos 
trabajos parciales reunidos en el espacio, y cuya visión se nubla al 
presentarse esparcidos en una mayor extensión o complicados por el 
gran número de trabajadores empleados en cada rama especial. (430) 
¿Pero cuál es el vínculo de relación entre los trabajos independien- 
tes del ganadero, curtidor y zapatero? El ser sus productos mer- 
cancías. Y, por el contrario, ¿qué es lo que caracteriza a la división 
manufacturera del trabajo? Pues el hecho de que los trabajadores 


(429) A. FERGUSON, History of Civil Society, Edimburgo, 1750, 
parte IV, sección H, pág. 285. 

30) “En las manufacturas propiamente dichas” la totalidad de 
los obreros empleados tiene que ser poco numerosa, y aquellos ocupa- 
dos en cada rama diferente de la obra podrán reunirse con frecuencia 
en el mismo taller, colocándolos bajo la vigilancia del observador. Al 
contrario, en esas grandes manufacturas, destinadas a suministrar los 
objetos de consumo a la masa del pueblo, cada rama de la obra emplea 
un número tan grande de obreros que es imposible reunirlos en el mis- 
mo taller... La división es menos perceptible y por esta razón no ha sido 
tan claramente observada.” (A. SMITH, Wealth of Nations, t. I, c. I.) 
El famoso pasaje del mismo capítulo que empieza con las palabras 
“observad en. un país civilizado y floreciente cuál es el mobiliario de 


"un simple jornalero o del último de los peones”, etc., y que desarrolla 


luego el cuadro de los trabajos innumerables sin los cuales “el más hu- 
milde particular en un país civilizado no podría ni vestirse ni alojarse.” 
Este pasaje está casi literalmente copiado de las Observaciones, ajfiadi- 
‘das por B. DE MANDEVILLE a su obra Fable of the Bees, or Private 
Vices, Publick Benefits (primera edición sin las notas, 1706; con las 
notas, 1714.) . a 
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parciales no producen mercancías. (431) Lo que se transforma en 
mercancía es sólo el producto colectivo que han elaborado los dis- 
tintos trabajos parciales. (432) La división del trabajo en la socie- 
dad funciona por la compra y por la venta de los productos de las 
distintas ramas del trabajo, mientras que la relación de los trabajos 
parciales en la manufactura se establece por la venta de las distintas 
tas fuerzas de trabajo a un mismo capitalista, quien las compra como 
fuerzas de trabajo combinadas. La división manufacturera del traba- 
jo supone la concentración de los instrumentos de trabajo en manos 
de un capitalista. La división del trabajo en la sociedad supone, por 
lo contrario, una disgregación de los instrumentos de la producción en- 
tre muchos productores de mercancías entre sí independientes, En 
vez de que la férrea ley de la proporcionalidad someta en la ma- 
nufactura determinadas masas de trabajadores a determinadas fun- 
ciones, se deja al azar y al acaso el repartir, en libre juego, a los 
productores de mercancías y sus instrumentos de producción entre 
las distintas ramas sociales del trabajo. Las distintas esferas de la 
producción, es cierto, tratan de mantenerse en equilibrio, de una 
parte, dado que cada productor de mercancías ha de producir un 
determinado valor en uso, es decir, servir a una necesidad social pe- 
culiar; pero el volumen de estas necesidades es cuantitativamente 
distinto, aunque un vínculo interno las presente unidas en un sis- 
tema natural, que desarrolla espontáneamente sus proporciones re- 
ciprocas. Por otra parte, la*ley del valor de las mercancías condicio- 
na el tiempo de trabajo disponible que la sociedad puede gastar en 


(431) “No hay nada a lo que podamos llamar recompensa natural 
del trabajo individual. Cada obrero sólo produce una parte del todo, y 
como cada parte no tiene valor de utilidad por si, no hay nada de lo cual 
pueda apoderarse el obrero y decir: este es mi producto, del que me 
apropio.” (Labour defend against the clairns of Capital, Londres, 1825, 
pág. 2.) El autor de este excelente escrito es el ya citado TH. HODGS- 
KIN. 

(432) Nota a la segunda edición.—Esta diferencia entre la divi- 
sión del trabajo en la sociedad y la división del trabajo en la manufac- 
tura ha sido prácticamente demostrada a los yanquis. Uno de los nuevos 
impuestos discurridos en Washington durante la guerra civil, fué un' gra- 
vamen de 6% sobre “todos los productos industriales.” Pregunta: ¿Qué 
es un producto industrial? Respuesta del legislador: Una cosa se entien- 
de producida “cuando está hecha" (when it is made), y está hecha, 
cuando está lista para la venta. Las manufacturas de Nueva York y 
Filadelfia “hacian” antes paraguas con todas sus partes. Pero como un 
paraguas es un mixtum compositum de elementos por completo hetero- 
géneos, estos elementos, como obra, se hacian independientes entre 
si, correspondiendo a las ramas de la industria situadas en distintos lu- 
gares. Sus productos parciales se expedian como mercancias propias a 
ta manufactura de paraguas, que las reunia para constituir un todo, Los 
yanquis han bautizado a estos artículos con el nombre de assembled 
articles, nombre que merecian como puntos de reunión de impuestos. 
Asi reunía el paraguas, primero el 6 % del gravamen sobre el precio 
da cada uno de sus elementos, y además, el 6 % sobre el precio total 
del artículo. 


on 
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producir una mercancía determinada. Pero esta constante tendencia 
al equilibrio de las diversas esferas de la producción se afirma sólo 
como reacción contra la constante alteración de ese equilibrio. La re- 
gla, seguida a priori y sistemáticamente, en la división del trabajo 
en el taller, influye sólo a posteriori en la división del trabajo en la 
sociedad, como una necesidad natural interna y callada que, domi-. 
nando la anarquía de los productores de mercancías, se expresa sólo 
en los cambios barométricos del mercado de los precios. La división 
del trabajo en la manufactura tiene como supuesto el imperio abso- 
luto del capitalista sobre los hombres, a los que sólo considera como 
miembros integrantes de un mecanismo complejo que le pertenece. 
Por lo contrario, la división social del trabajo presúpone la exis- 
tencia de productores de mercancias independientes entre sí y que 
no reconocen otra autoridad que la concurrencia y la fuerza que so- 
bre ellos ejerce la reciprocidad de sus intereses, al modo como el 
bellum omnium conta omnes es condición, mayor o menor, de la 
existencia de todas las especies. .Aquella misma conciencia burguesa 
que celebra, por aumentar la fuerza productora, desde el punto de 
vista de la organización, la división del trabajo en la manufactura, la 
asignación, de por vida, del trabajador a una operación de detalle, 
y su absoluta sumisión al capital, protesta ruidosamente contra cual- 
quier intervención o reglamentación reflexiva del proceso de la 
producción social, considerándole como un atentado a los inviolables 
derechos de propiedad y de libertad y contrario a la “genialidad” 
espontánea y concreta de cada capitalista. Es muy característico 
que los entusiastas apologistas del sistema de fábrica no puedan 
aducir contra cualquier organización general del trabajo social me- 
jor argumento que el suponer que aquella transformaría la sociedad 
en una gran fábrica. 

Si la anarquía de la división del trabajo social y el despotisme 
de la división del trabajo en la manufactura condicionan recíproca- 
mente en la sociedad el orden de la producción capitalista, las for- 
mas sociales primitivas, en que la desintegración de los oficios se rea- 
liza de un modo espontáneo, se cristalizan luego para sancionarse 
después legalmente, nos muestran el ejemplo de una organización 
sistemática y autoritaria del trabajo social, mientras que por otra 
parte eliminan toda organización del trabajo dentro del taller, bien 
por completo, bien reduciéndola a mínimo grado, bien desarrollándo- 
la sólo esporádica y casualmente. (433) 


(433) Se puede... “como regla general, establecer que cuanto me- 
nor es la intervención de la autoridad en la división del trabajo en el 
interior de lä sociedad, tanto mayor es la división en. el interior del ta- 
ller, y tanto mayor la sumisión a la autoridad de uno solo. De modo que 
la autoridad en el taller y en la sociedad, con respecto a la división a 
trabajo, estan en proporción reciprocamente inversa.” (C. MARX, I. c., 
páginas 130-131.) 
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Aquellas pequeñas comunidades indias primitivas, de las que 
aún existen unas cuantas, estaban organizadas sobre la base de la 
posesión colectiva del suelo y de la unión directa de la agricultura y 
del oficio, y de una rigida división del trabajo, que sirve de plan y 
de esquema para el establecimiento de cada nueva comunidad. For- 
man esas comunidades organizaciones autárquicas de producción, cu- 
ya área varia entre 100 y 1,000 acres. La masa principal de los pro- 
ductos está destinada al consumo inmediato de la colectividad, sin 
convertirse en mercancia, por lo cual esta masa está excluida de la 
división del trabajo determinada por las transformaciones ocurri- 
das en la sociedad india, considerada en su conjunto. Sólo la canti- 
dad que exceda de aquellos productos es lo que se transforma en 
mercancías y pasa a manos del Estado, hacia el cual derivan, desde 
tiempo inmemorial, una cantidad determinada de productos en con- 
cepto de renta natural. Las distintas regiones de la India ofrecen 
formas diversas de comunidad. En aquellas formas más simples, 
el cultivo de la tierra es colectivo, repartiéndose los productos entre 
los miembros de la colectividad, mientras que el tejido, el hilado, 
etcétera, se practica, como industria auxiliar casera, en el seno de 
la familia. Al lado de este grupo de personas que practican labores 
homogéneas, nos encontramos con “el habitante principal”, juez, poli- 
cia y recaudador de contribuciones; el tenedor de libros, que lleva 
la cuenta de la explotación agricola y registra y catastra todo lo que 
a ella afecta, y a otro tercer funcionario, que tiene como misión el 
perseguir a los delincuentes y amparar al forastero que viaje por 
el país, al que debe acompañar de un pueblo a otro; el vigilante de 
las fronteras, encargado de su guarda contra las comunidades veci- 
nas; el veedor del agua, encargado de distribuir el liquido del depó- 
sito común, atento a las necesidades del cultivo; el bramin, a cuyo 
cargo corren las ceremonias del culto religioso; el maestro de es~ 
cuela, que enseña a escribir y a leer en la arena a los niños de la co- 
munidad; el bramín que, como astrólogo, determina las épocas de 
siembra y recolección y las horas propicias y nefastas para realizar 
las operaciones del cultivo; el herrero y el carpintero, que constru- 
yen y reparan los aperos de labranza; el alfarero, que provee al pue- 
blo de vasijas; el peluquero; el lavandero, que mantiene la pulcritud 
de la indumentaria; el platero, y algún poeta que, en ciertas comu- 
nidades, sustituye, en caso de necesidad, al platero y en otras al 
maestro de escuela. Esta docena de personas viven a costa de la co- 
munidad. Al aumentar la población, una parte de la misma se se- 
grega, trasplantándose a un suelo virgen, para constituir una nueva 
comunidad sobre el modelo de la primitiva, El mecanismo de la co- 
munidad muestra una división sistemática del trabajo, aunque no 
manufacturera, pues el mercado del herrero, del carpintero, etc., es 
siempre el mismo o, a lo sumo, será necesario que, según la magni- 
tud de los pueblos, haya dos o tres herreros o alfareros en vez de mo 


1 
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solo. (434) La ley. que regula la división del trabajo en la comuni- 
dad actúa en este caso con la autoridad inquebrantable de una ley na- 
tural. Cada artífice particular, como el herrero, etc., sigue realizando 
las operaciones propias a su especialidad en su taller, acorde con la 
tradición, pero sin reconocer autoridad alguna. Ese organismo pro- 
ductor simple de aquellas comunidades autárquicas, que se repro- 
ducen constantemente en forma idéntica y resurge en el mismo lugar 
y con el mismo nombre en caso de destrucción, (435) nos suminis- 


- tran la clave para descubrir el secreto de la inmutabilidad de las so- 


ciedades asiáticas, que de un modo tan evidente contrasta con el rápi- 
do nacer y desaparecer de los Estados asiáticos y el incesante mudar 
de dinastías. Los turbiones políticos no conmueven los elementos eco- 
nómicos básicos de la sociedad. 

Las leyes sobre los gremios, como ya anteriormente hemos ob- 
servado, impedían de un modo sistemático, al limitar el número de 
oficiales de que cada uno podía disponer, el que el maestro se con- 
virtiera en capitalista. Otra restricción consistía en que sólo pudiera 
emplear oficiales en aquel oficio en que fuera maestro. El gremio 
se defendía celosamente contra toda usurpación del capital comer- 
cial, o sea contra la única forma de capital libre que entonces tenía 
enfrente, El comerciante podía comprar todas las mercancías que qui- 
siera; pero lo que no podía comprar era el trabajo como mercancía. 
Se le toleraba sólo como vendedor de aquellos productos que fabri- 
caba el artesano. Y por circunstancias externas aumentaba el número 


_ de trabajadores si los gremios existentes se subdividian o se consti- 


tuían otros nuevos junto a los antiguos; pero no se establecía vínculo 
alguno entre los distintos oficios dentro de un mismo taller. La or- 
ganización gremial, por mucho que por la especialización, aislamien- 
to y constitución de nuevos oficios estuviera dentro de las condicio- 
nes materiales de existencia-del período manufacturero, era por com- 
pleto incompatible con la división manufacturera del trabajo. En 
una palabra, los trabajadores y los instrumentos de producción se- 
guían estando unidos como lo está el caracol a su caparazón, faltando 


(434) Ten. cor. MARK WILKS, Historical Sketches of the South of 
India, Londres, 1810-17, vol. I, págs. 118-20. En la obra de GEORGE 
CAMPBELL, Modern India, Londres, 1852, se encuentra una buena ex- 
posición de las diferentes formas de la comunidad india. ; 

(435) “Bajo esta forma simple... han vivido desde tiempo inme- 
morial los habitantes del pais. Rara vez han sido modificados los limi- 
tes de sus pueblos; aunque los pueblos hayan sufrido bajo la guerra 
el hambre y las enfermedades, han seguido conservando de edad en 
edad los mismas nombres, los mismos limites, los mismos intereses y 
hasta las mismas familias. Los habitantes jamás se inquietan por las re- 
voluciones y las divisiones de los reinos. Mientras que el pueblo no 
se disgregue, poco les importa lo que en el poder ocurra; su economia’: 
interna no sufre ni la más mínima modificación.” (TH. STAMFORD 
RAFFLES, ex. ten. gob. de Java, The History of Java, Londres, 1817, 
vol. II, pág. 285.) 
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asi el primer elemento de la manufactura, o sea la sustantividad de los 
instrumentos de producción, como capital, frente al obrero. 

Mientras que la división del trabajo en la sociedad, realizada bien 
directa o indirectamente por el cambio de mercancías, puede presen- 
tarse en las formaciones económico-sociales más distintas, la división 
del trabajo en la manufactura es una forma específica del orden de 
producción capitalista. _ 


V) EL CARACTER CAPITALISTA DE LA MANUFACTURA 


La reunión, bajo el mando de un mismo capital, de un núcleo 
importante de obreros es punto de partida natural de la cooperación 
y de la manufactura. La división del trabajo en la manufactura fo- 
menta, por lo contrario, como necesidad técnica, un aumento del 
número de trabajadores. Es la división del trabajo, tal como se da, 
lo que prescribe ahora el minimum de trabajadores que tiene que em- 
plear el capitalista. Las ventajas de una mayor división aparecerán 
condicionadas por un mayor aumento de obreros, sólo practicable 
sobre la base de un múltiplo. Mas al aumentar la parte de capital va- 
riable habrá de aumentar también la de capital constante, y junto con 
el aumento de las condiciones comunes a toda producción, como edi- 
ficios, hornos, etc., y aún con mayor rapidez que el número de obre- 
ros, habrá de aumentar también el volumen de las primeras mate- 
rias. La cantidad de éstas a consumir en un determinado tiempo, por 
una determinada cantidad de trabajo, aumentará en análoga propor- 
ción a la que aumente la fuerza productiva del trabajo a conse- 
cuencia de su división. El aumento progresivo del capital mínimo 
que necesita cada capitalista o la creciente transformación de los me- 
dios sociales de subsistencia y de producción en capital, es una ley 
derivada del carácter técnico de la manufactura. (436) 

En la manufactura, como en la cooperación simple, el organis- 
mo, el cuerpo de trabajo en función es una forma de existencia de! 
capital. El mecanismo social de la producción, compuesto por multi- 
tud de trabajadores parciales, pertenece al capitalista, y de aquí que 
la fuerza productiva que se deriva de la existencia de trabajos 


(436) No basta sólo que el capital necesario para la subdivisión 
de los oficios (debiera decir los medios de subsistencia, y de producción 
necesarios) se encuentre en la sociedad, es necesario, además, que esté 
en masa suficiente acumulado en manos de los patronos, quienes podrán 
habilitarlo para la producción en grande escala... Cuanto más aumente 
la división, el empleo constante de un mismo número de obreros exigi- 
rá una cantidad más importante de capital en forma de herramientas, 
primeras materias, etc. (STORCH, Cours d'Econ. polit., edición de Paris, 
t. I, pags. 250-251.) “La concentración de los instrumentos de produc- 
ción y la división del trabajo son tan inseparables una de otra, como lo 
son en el régimen político la concentración de los poderes públicos y 
la división de los intereses privados.” (CARLOS MARX, locución citada, 
página 134.) 
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combinados aparezca como fuerza productiva del capital. La manu- 
factura propiamente dicha no sólo somete al mando y a la discipli- 


_na del capital al trabajador independiente, sino que establece entre 


los trabajadores mismos una articulación jerárquica. Mientras que 
la cooperación simple no regula, por lo general, el trabajo de cada 
individuo, actúa la manufactura a este respecto de un modo revo- 
lucionario, pues ataca en sus mismas raíces a la fuerza de trabajo. 
Así, por ejemplo, atrofia al trabajador, modificando su naturaleza, 
pues desarrolla, a costa de isu idiosincrasia y de sus aptitudes na- 
turales, una habilidad artificial de detalle, a semejanza de los Es- 
tados de La Plata, donde ocurre que se abate una res con el único 
fin de aprovechar la piel o el sebo. No sólo los distintos trabajos par- 
ciales se reparten entre los varios individuos, sino que también se 
divide el trabajo de cada individuo, al que se convierte en autómata 
de una operación determinada. (437) De este modo la burda fá- 
bula de Menenio Agripa, que consideraba a ciertas partes del cuerpo 
como representativas de todo el hombre, se convierte en reali- 
dad. (438) El obrero, vendía antes su fuerza de trabajo al capital 
por faltarle medios materiales de producción; pero ahora ya no po- 
drá utilizar su fuerza individual de otra manera que vendiéndola al 
capital, pues sólo en una relación que se crea después de la venta 
—y que se da en el taller del capitalista— es donde podrá actuar di- 
cha fuerza de trabajo. El obrero de la manufactura, que tiene atro- 
fiada su natural aptitud de producir con independencia, podrá sólo 
desarrollar su actividad productiva como un anejo del taller del ca- 
pitalista. (439) Como el pueblo escogido de Dios llevaba en la fren- 
te la marca de fuego de Jehová, así la división del trabajo impone al 
obreto manufacturero la marca de la propiedad del capital, Aquellos 


. conocimientos, aquella inteligencia y aquella voluntad que el cam- 


pesino o el menestral independientes ejercitaban antes, aunque en 
pequeña escala, con la libertad con que el salvaje desarrolla su astu- 
cia en las artes de la guerra, no tendrán ya otro campo que el mar- 
co y la organización del taller. Las facultades intelectuales de la 
producción se estimulan en una línea determinada, pero a costa de sa- 
crificar otros muchos aspectos. Las facultades que pierden los obre- 
ros parciales se asocian con el. capital y en contra de ellos mis- 


(437) Dugald Stewart llama a los obreros de la manufactura “aus 
tomatas vivientes, ocupados en los detalles de una labor” (l. c., pa- 


-gina 318) 


(438) En los bancos de coral, cada individuo es en realidad el estó- 
mago de todo el grupo. Asimila los alimentos para toda la comunidad, 
en vez de quitárselos, como hacían los patricios romanos. i 

(439) “El obrero que lleva en sus manos su oficio, puede ejercer 
su industria en cualquier parte y hallar sus medios de vida; el otro obre- 
ro (el de la manufactura) y separado de sus compañeros no es más. que. 
un accesorio privado de capacidad y de independencia y obligado a acep- 
tar la ley que se crea conveniente imponerle.” (STORCH, l. c., edición 
de San Petersburgo, 1815, t. I, pág. 204.) 
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mos. (440) La división manufacturera del trabajo trae consigo el 
presentar las facultades intelectuales del proceso material de la pro- 
ducción, constituidas, frente al trabajo, como propiedad ajena y como 
fuerza que lo subyugue. Ya en la cooperación simple se inicia este 
proceso de desdoblamiento-que hace que el capitalista represente, en- 
frente de los trabajadores aislados, la unidad y la voluntad del tra- 
bajador colectivo. El mismo proceso se prosigue en la manufactura 
que mutila al obrero, reduciéndole a la condición de trabajador par- 
cial. La gran industria señala la perfección de este proceso. En ella 
la ciencia, como potencia independiente de producción, se separa del 
trabajo y se pone al servicio del capital. (441) 

El enriquecimiento en fuerza productiva social del obrero co- 
lectivo y, por consiguiente, del capital, se obtiene de la manufactura 
por el empobrecimiento de la fuerza productiva individual del obre- 
ro. “La ignorancia es la madre de la industria, como lo es la de la su- 
perstición. La reflexión y la imaginación están sujetas a error; pero 
el hábito de mover el pie o la mano no dependen de aquellas facul- 
tades. Las manufacturas sólo prosperarán, por consiguiente, en 
máximo grado cuanto menor sea el espíritu, hasta llegar al punto en 
que el taller pueda considerarse como uan máquina, cuyas distintas 
piezas son los hombres.” (442) En efecto, a mediados del siglo xvii 
algunas manufacturas empleaban para ciertas operaciones simples, 
que constituían secretos de fabricación, de preferencia personas se- 
miidiotas. (443) 

“La inteligencia de la mayoría de los hombres, dice A. Smith, 
se fomenta con la práctica de las diarias operaciones de su vida. Un 
hombre que limitara su vida a realizar diariamente sólo unas cuan- 
tas operaciones simples, no tendría ocasión de desarrollar su enten- 
dimiento. Caería en el grado máximo de ignorancia y estupidez com- 
patibles con la condición humana.” Después de combatir Adam Smith 
la atrofia del obrero parcial, continúa diciendo: “La monotonía de 
su vida estacionaria afecta, corrompiéndole, a la energía de su espi- 
ritu... Destruye también la energía de su cuerpo, embotando el jue- 
go libre y constante de sus facultades fuera de la práctica del de- 
talle para el que fué educado. La habilidad que desarrolla en su in- 
dustria especial, la adquiere a costa y con menoscabo de sus virtudes 


(440) A. FERGUSON, l. c., pág. 281: “Uno puede ganar lo que 
otro haya perdido.” 

(441) “El hombre de ciencia y el obrero productivo están demasia- 
do separados entre sí, y la ciencia, en vez de aumentar en manos del 
obrero las fuerzas productivas de éste, y en su provecho, se pone casi 
siempre en contra de él... El saber se convierte en instrumento suscepti- 
ble de ser separado del trabajo y de oponerse al mismo.” W. THOMP- 
SON, An Inquiry the Principles of the Distribution of Wealth, Londres, 
1824, pág. 274.) : 

(442) A. FERGUSON, l. c., pág. 280. 

(443) J. D. TUCKETT, A History of the Past and Present State of 
the Labouring Population, Londres, 1846, vol. l, pág. 149. 


SALE 
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intelectuales, sociales y bélicas. En toda sociedad industrial y civili- 
zada el ejército proletario (the labouring poor), es decir, la masa del 
-pueblo, se ve necesariamente reducida a esta situación.” (444) Para 
evitar la completa degeneración de la masa popular, como resultado 
de la división del trabajo, recomienda A. Smith que el Estado se 
preocupe de la instrucción popular, aunque en prudentes dosis ho- 
meopaticas. G. Garnier, su traductor y comentador, que probó, como 
era natural, bajo el primer Imperio, sus aptitudes para el cargo de 
senador, critica consecuentemente a A. Smith: “La instrucción po- 
pular se opone a las leyes fundamentales de la división del trabajo, 
y al contradecir a las mismas “se proscribe todo nuestro sistema so- 
cial”. “Como todas las demás divisiones del trabajo —dice— la di- 
visión entre el trabajo manual y el intelectual (445) es más pronun- 
ciada y radical a medida que la sociedad (aplica justamente esa ex- 
presión para designar el capital, la propiedad de la tierra y el Estado) 
se hace más rica, Como todas las demás, esta división del trabajo es 
resultado de un progreso anterior y causa de progreso futuro.... 
¿Podrá permitirse el Gobierno contrarrestar esta división del traba- 
jo y contenerla en su marcha natural? ¿Podrá invertirse una parte 
de los ingresos del Estado en confundir y mezclar dos clases de tra- 
bajo que tienden a dividirse y a separarse?” (446) 

Desde luego, ya toda división del trabajo en la sociedad va 
unida, de un modo inseparable, a una cierta degeneración espiritual 
y corporal. Pero como el período en que impera la manufactura in- 
tensifica la desintegración de las ramas de trabajo y atenta a la base 
vital del individuo, por la peculiar modalidad de la división, tendre- 
mos que dicho periodo ofrece ya material y ocasión para una Pa- 
tología industrial. (447) 


(444) A. SMITH, Wealth of Nations, I. V., c. I, art. II. Como disci- 
pulo de A. Ferguson, que había expuesto las perniciosas consecuencias 
de la división del trabajo, A. Smith veía este punto con toda claridad. En 
la introducción de su obra, en que exprofeso celebra la división del tra- 
bajo, apunta sólo de pasada que puede ser fuente de desigualdades so- 
ciales. En Misére de la Philosophie he expuesto ya lo necesario sobre la 
relación histórica que existe entre Ferguson, A. Smith, Lemontey y Say, 
en su crítica de la división del trabajo, habiendo también puesto, por pri- 
mera vez, en aquella obra, que la división manufacturera del trabajo 
es la forma especifica del orden de producción capitalista. (L. c., pági- 
nas 122 y siguientes.) 

(445) Ferguson ha dicho ya: “El arte de pensar mismo, en una 
época en que todo está separado, podrá tembién constituir un oficio 
aparte.” . 

P --(446) G. GARNIER, t. V de su traducción, pags. 4-5. 

(447) RAMAZZINI, profesor de medicina práctica de Padua, publi- 
có en 1713 su obra De morbis artificum, traducida en: 1781 al francés y 
reimpresa en 1841 en la Enciclopedie des Sciences Médicales. 7* disc., 
Auteurs Classiques. El período de la gran industria ha aumentado, como | 
es natural, mucho su catálogo de enfermedades obreras. Véase, entre 
otras obras, Hygiéne phisique et morale de ouvrier, dans les grandes 
villes en général, et dans la ville de Lyon en particulier”, par le Dr. A. 
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“Subdividir un hombre equivale a ejecutarlo, si merece la pena 
de muerte, o asesinarlo, si no la merece. La subdivisión del trabajo 
es el asesinato de un pueblo.” (448) 


La cooperación, fundada en la división del trabajo, o sea la 
manufactura, es, en sus comienzos, una forma natural y espon- 
tánea. Tan pronto como se afirma y consolida se convierte en la for- 
ma consciente, metódica y sistemática de la producción capitalista. 
La historid de la manufactura propiamente dicha demuestra cómo su 
peculiar división del trabajo adopta, por la experiencia primero y 
siempre a espaldas de las personas que intervienen en el proceso, su 
forma técnica adecuada; que luego, al igual que sucedía en los ofi- 
cios gremiales, trata de mantener por tradición la forma así logra- 
da, aferrándose a ella durante siglos, Esta forma no cambia jamás 
externamente a no ser en lo accidental, mientras que una revolución 
no venga a transformar los instrumentos de trabajo. La manufactu- 
ra moderna —no me refiero aquí a la gran industria, que se orga- 
niza sobre el maquinismo—, en las grandes capitales en que se es- 
tablece, se encuentra ya con los disjecta membra poetae dispuestos, 
como ocurre en la manufactura de la confección, teniendo sólo que 
reunir los elementos dispersos, o bien el principio de la división del 
trabajo es más fácil de implantar, pues bastará que se asigne ex- 
clusivamente (como ocurre con la encuadernación, por ejemplo), a 
obreros determinados cada una de las distintas operaciones. En di- 
chos casos bastará a lo sumo la experiencia de una semana para ha- 
llar la proporción debida de mano de obra que cada función exi- 
ge. (449) 


L. FONTEREL, Paris, 1858, y Die Krankheiten, Welche vers schiednen 
Staenden, Altern und Geschlechtern eigenthumlich sind, 6 tomos, Ulm, 
1860. En el año 1854 nombró la Society of Arts una comisión para in- 
vestigar la patología industrial. La lista de los documentos reunidos por 
esta comisión se encuentra en el catálogo del Twickenham Economic 
Museum. Muy importantes son los Reports on Public Health oficials. Véa- 
se también EDUARD REICH, doctor en medicina, Ueber die Entartug des 
Menschen, Erlangen, 1868. 

(448) “To subdivide a man is to execute him, if he deserves the 
sentence, to assassination of a people.” (D. URQUHART, Familiar 
Words, Londres, afio 1855, pag. 119.) 

Hegel tenia opiniones muy heréticas sobre la división del trabajo. 
“Deben de considerarse, en primer término, como hombres cultos, 
dice en su Filosofía del Derecho, aquellos que pueden hacer todo lo que 
los demás hacen.” 

(449) La fe ingenua en el genio creador desarrollada a priori por el 
capitalista en la división del trabajo, sólo se encuentra aún entre los 
profesores alemanes, como el señor Roscher, por ejemplo, que por 
gratitud a los capitalistas, de cuya cabeza, como la de Júpiter, sale per- 
fecta la división del trabajo, les asigna “diversos salarios”. La mayor 
o menor aplicación de la división del trabajo dependerá del tamaño 
de la bolsa y no de la magnitud del genio. 


ES 


find 
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La división manufacturera del trabajo, por el análisis de la ac- 
tividad del oficio, por*la especificación de los instrumentos de tra- 
bajo, por la formación de los trabajadores parciales y por el agru- 
pamiento y combinación de los mismos en un mecanismo total, crea 
la articulación cualitativa y la proporcionalidad cuantitativa de los 
procesos de la producción social, o sea una determinada organiza- 
ción del trabajo social, desarrollando así simultáneamente una nue- 
va fuerza productiva del trabajo. La división del trabajo cómo 
forma específica capitalista del proceso de producción social, y 
dadas las bases que encontró, no podía menos que derivar hacia 
la forma capitalista —es sólo un método. especial de crear plusvalía 
relativa o de aumentar el propio incremento del capital a costa de 
los trabajadores—, que es a lo que se llama riqueza social, Wealth 
of Nations, etc., no sólo desarrolla la fuerza productiva social del - 
trabajo para el capitalista, con exclusión del 'obrero, sino que ob- 
tiene este resultado a costa de la atrofia del obrero individual. La 
división manufacturera del trabajo ofrece al capital nuevas ocasio- 
nes para dominar al trabajo. De modo que si por una parte se 
muestra como un. progreso histórico y como un momento necesario 
en el proceso de formación económica de la sociedad, por otra apa- 
rece como un medio de explotación más civilizado y perfecto. 


La Economía política, que no se constituyó como ciencia pro- 
pia hasta el periodo de la manufactura, considera la división social 
del trabajo en general a través del prisma de Ja división manufac- 
turera del trabajo (450) y no ve en ella más que un medio para 
producir una mayor cantidad de mercancías con la misma cantidad 


_de trabajo. abaratando así las mercancías y acelerando la acumu- 


lación del capital. En radical oposición con esta acentuada tenden- 
cia a realzar la cantidad y al valor en cambio, los escritores de la 
antigúedad clásica se fijan exclusivamente en la cualidad y en el 
valor en uso. (451). A consecuencia de la separación de las dis- 


(450) Más que A. Smith, fijan el carácter capitalista de la división 
manufactuerra del trabajo los antiguos escritores como Petty y el autor 
anónimo de Advantages of the East India Trade, etc. 

(451) Una excepción entre los escritores modernos la constituyen 
algunos del siglo XVIII que, con respecto a la división del trabajo repi- 
ten casi las palabras de los antiguos, como Beccaria y Jamés Harris. 
Beccaria dice: “La experiencia enseña que ejercitando la mano y la in- 
teligencia en la misma clase de obra, y en los mismos productos, éstos 
se obtienen con mayor facilidad, abundancia y calidad que si cada in- 
dividuo hace por sí. solo, y separadamente, todas las cosas necesarias 
a la vida.... Los hombres se dividen de este modo en clases y condi- 
ciones varias para la utilidad común y privada.” (CESARE BECCARIA, 


- Elementi di Econ. Publica, edición Custodi, parte moderna, t. XI, pá- 


gina 28.) James Harris, después Earl of Malmesbury, famoso por los 
diarios de su embajada en San Petersburgo, dice en una nota de su 
Dialogue concerning Happiness, Londres, 1741, reimpreso más tarde en 
Three Treatises, etc., tercera edición, Londres, 1772: “Todo el argu- 


386 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA RELATIVA 


tintas ramas de la producción social, ganan las mercancías en ca- 
lidad y se aplican las aptitudes y los talentos de los hombres a 
aquella esfera de acción más conveniente, (452) pues nada de 
importancia puede producirse sin cierta limitación. (453). Por 
consiguiente, la división del trabajo mejora el producto y apro- 
vecha al productor. Y si esos escritores mencionan, de pasada, el 
aumento de la masa de productos, la refieren sólo a una mayor can- 
tidad de valor en uso. Dichos escritores no dedicaron ni una sola 
frase al valor en cambio, ni al abaratamiento de las mercancías. En 
esto coincide Platón (454), que establece la división del trabajo co- 
mo base de la separación social de las clases, con Jenofonte (435) 
quien, con su característico instinto burgués, se acerca ya a la divi- 
sión del trabajo dentro del taller. La República de Platón, al esta- 
blecer la división como principio organizador del Estado, es sólo la 


mento para probar que la sociedad es natural (7 saber, por la división 
de los empleos) es tomado del seaundo libro de la República, de Platón.” 

(452) Véase la Odisea, XIV, 228 y Arquiloco, citado por Sexto 
Empirico. 

(453) El ateniense se consideraba, como productor de mercancías, 
superior al espartano, porque éste podía disponer en la guerra de hom- 
bres, pero no de dinero, como Tucidides hace decir a Pericles en el dis- 
curso en que éste anima a los atenienses a la guerra del Peloponeso. 
Sin embargo, aún en la producción material, la autarquia, es decir, la 
facultad de bastarse a sí mismo, era el ideal del ateniense”, Hay que 
mencionar que aun en la época del derrocamiento de los 30 tiranos 
no había 5,000 atenienses que no fueran propietarios del suelo. 

(454) Platón desarrolla la división del trabajo dentro de la comuni- 
dad fundándola en la diversidad de las necesidades y en la especialidad 
de las facultades individuales. El criterio determinante es que el obrero 
debe guiarse por la obra y no la obra por el obrero, lo que sería inevitable 
si éste practicara distintas artes a la vez, o una u otra de ellas como ocu- 
pación secundaria. (Rep. 1, 2, edición Baiter, Orelli, etc.) Lo mismo TU- 
CIDIDES (l. c., c. 42). “La navegación es un arte como cualquier otro 
y no puede practicarse como operación circunstancial en casos determi- 
nados, sino que no sufre que conjuntamente con ella se practiquen otros 
oficios.” Si la obra, dice Platón, tiene que esperar al obrero, con fre- 
cuencia se pasará el punto critico de la producción, estropeándose la 
materia. Esta misma idea platónica aparece en la protesta de los blan- 
queadores ingleses contra la ley de fábricas que fija uma hora deter- 
minada para las comidas de los obreros en total. Su trabajo, dicen, no 
sufre al ser gobernado por la conveniencia de los obreros; “una vez 
puestos a encender las calderas, lavar, blanquear, prensar, aprestar y te- 
ñir, ninguna operación de éstas podrá interrumpirse sin perjuicio. El pre- 
cepto que impone una misma hora para las comidas de todos los obre- 
ros, puede ser parte a que mercancias de valor se estropeen al interrum- 
pir las operaciones a que están sometidas.” Dónde ha venido a refu- 
giarse el platonismo. 

(455) Jenofonte refiere que no sólo es honroso recibir comidas de 
la mesa del rey de los persas, sino que estos manjares son mucho más 
sabrosos que los demás. "Y esto nada tiene de extraño, pues asi como 
las artes en general se cultivan con más perfección en las grandes ciu- 
dades, asi los manjares del gran rey se preparan de una manera espe- 
cial. : 
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idealización ateniense del sistema egipcio de castas, pues muchos de 
sus compatriotas, como, por ejemplo, Isócrates (456), consideraban a 
Egipto como país industrial modelo, concepción que aún sigue domi- 
nando entre los griegos bajo el Imperio romano. (457) 

Durante el período manufacturero propiamente dicho, en que la 
manufactura es la forma dominante del orden dé producción capi- 
talista, son varios los obstáculos que se oponen al libre desenvolvi- 
miento de sus tendencias latentes. Aunque la manufactura establez- 
ca, como ya hemos visto, a más de una organización jerárquica de 
los trabajadores, una diferenciación entre obreros hábiles y obreros 
torpes, el número de estos últimos contrarresta la influencia predo- 
minante de los primeros. A pesar de que la manufactura acomode 
a las distintas operaciones especiales los distintos grados de madu- 
rez, de fuerza y de desarrollo de sus órganos vivos del trabajo, fomen- 
tando así la explotación productiva de las mujeres y de los niños, 
esta tendencia fracasa por lo general debido a la tenacidad del hábito 
y a la resistencia que ofrecen los obreros del sexo masculino. No - 
obstante, a pesar de que la desintegración de las actividades del ofi- 
cio disminuya los gastos de preparación y rebaje, por tanto, el valor 
del trabajo, sigue subsistente la exigencia de un largo aprendizaje, 
que los obreros, aun en caso de que sea superfluo, saben defender 
con gran celo para trabajos de carácter delicado. Así, por ejemplo, 
vemos que en Inglaterra las law of apprenticeship, que fijan un tiem- 


-po de aprendizaje de 7 años, siguen en plena vigencia hasta finés del 


período de la manufactura, y sólo el advenimiento de la gran in- 


En efecto, en las pequeñas ciudades es el mismo individuo el que 
hace las puertas, los arados, las camas y las mesas, etc., y que a veces 
también construye casas, contento de poder suministrarse así su manu- 
tención. Es imposible que un hombre que hace tantas cosas las haga 
todas bien. Por el contrario, en las grandes ciudades, en que cada indivi- 
duo encuentra muchos compradores, basta un oficio determinado para 
que pueda subsistir un hombre. Y no sólo un oficio completo, sino que 
con frecuencia hay quien hace zapatos para hombres y otro zapatos 
para mujer. Uno vive sólo de coser; otro de cortar los zapatos; uno de 
cortar trajes, y el otro de coserlos. Lo que es necesario es que aquel 
que realice un trabajo simple lo haga a la perfección. Lo mismo ocurre 
con el arte de la cocina.” (XEN., Cyrop., I. VIII, c. 2.) Jenofonte se fija 
aquí en la calidad del valor en uso exclusivamente, a pesar de saber que 
el grado de división del trabajo depende de la importancia del mercado. 

(456) Busiris dividió a todos los habitantes en castas especiales.... 
ordenandoles que siempre practicaran ‘el mismo oficio, porque sabia que 
los que cambian de ocupación no llegan a aprender a fondo ningún ofi- 
cio, pero que aquellos que realizan siempre el mismo, adquieren todos- 
la máxima perfección en su trabajo. Veremos igualmente que por lo que 
hace al arte y a la industria, los egipcios son tan superiores con res- 
pecto a sus rivales, como lo es el maestro con respecto al chapucero, 
Igualmente las instituciones por las que aseguran la soberanía real, y 
toda la constitución del Estado son tan perfectas, que los filósofos más 
célebres que han tratado de estas cuestiones colocan siempre la Cons- 
titución egipcia por encima de las demas. (ISOCR, Busiris, c. 8.) 

(457) DIOD. SIC. 
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dustria logra derogarlas. Como la manufactura sigue basándose en 
la habilidad del menestral y como el mecanismo colectivo que fun- 
ciona en ella carece de una armazón objetiva, independiente de los 
obreros mismos, el capital ha de luchar constantemente contra la 
insubordinación de los obreros. “La debilidad de la naturaleza hu- 
mana —exclama nuestro amigo Ure— es tan grande, que el traba- 
jador, cuanto más hábil, es más caprichoso y más dificil de tratar y 
provoca por su terquedad mayores daños al mecanismo total”. (458). 
Al través de todo el período de la manufactura resuenan las constantes 
quejas sobre la falta de disciplina de los obreros. (459). Y si no tuvié- 
ramos los testimonios de los escritores contemporáneos, bastaría com- 
probar que desde el siglo XVI hasta la época de la gran industria, fra- 
casa el capital en su empeño de apropiarse de todo el tiempo de trabajo 
disponible del obrero de las manufacturas, y que las manufacturas 
tienen vida corta y se ven precisadas a mudar de lugar con la inmi- 
gración y emigración de obreros, de lo cual ofrecen testimonio biblio- 
tecas enteras. “El orden debe reinar de una o de la otra manera”, 
dice en 1770 el tan repetidamente citado autor del Essay on trade 
and Commerce. Orden, repite como eco, 66 años después, el doctor 
Andrew Ure. “El orden” faltaba en la manufactura, que descansa 
“en el dogma escolástico de la división del trabajo”, y “Arkwright 
creó el orden”. 


En un comienzo no podrá la manufactura invadir de un golpe 
y en toda su extensión a la producción social ni tampoco revolucio- 
narla en sus fundamentos. Era una obra económica de arte, que se 
elevaba sobre la amplia base de la organización gremial ciudadana y 
sobre la industria rural casera. Pero esa propia base técnica, al llegar 
a determinado grado de desarrollo, se puso en contradicción con 
aquellas necesidades de la producción que ella misma creó. 

Una de las figuras más perfectas fué el taller para producir ins- 
trumentos de trabajo y especialmente para fabricar aquellos apara- 
tos mecánicos, tan complicados, que ya entonces se empleaban. “Uno 
de esos talleres, dice Ure, presenta ante la vista la división del 
trabajo en sus grados más variados: el taladro, la cuchilla y el tor- 
no contaban ya con obreros propios, articulados jerárquicamente, 
según su grado de habilidad.” Este producto de la división manufac- 
turera del trabajo producía... máquinas. Estas máquinas acaban 
con la mano de obra del oficio como principio regulador de la pro- 
ducción social. Y así desaparece, de un lado, la razón técnica de asig- 
nar al obrero, de por vida, a una función parcial, franqueándose por 
otra parte las barreras que, a nombre de este principio, se oponían 
a la dominación del capital. 


(458) URE, |. c., pág. 20. 
(459) Lo dicho en el texto se aplica mas bien a Inglaterra que a 
Francia, y mas a Francia que a Holanda. 
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CAPITULO DECIMOTERCERO 


MAQUINARIA Y GRAN INDUSTRIA 


I) EVOLUCION DE LA MAQUINARIA 


OHN STUART MILL dice en sus Principios de 
de Economía política, que “es discutible que todos 
los inventos mecánicos hechos hasta el día, hayan 
' contribuído a aliviar en algo el esfuerzo diario de 
los hombres”. (460) No es ésta tampoco la finali- 
dad que persigue el capitalista al emplear la ma- 


quinaria. Esta, lo mismo que todo desarrollo de la fuerza productiva 


del trabajo, habrá de servir para abaratar las mercancías, acortar 
aquella parte de la jornada de trabajo que el obrero invierte para sí 


. mismo, prolongando aquella que presta gratuitamente al capitalista. 


La maquinaria es un medio de producción de plusvalía. 

La revolución del orden de la producción toma en la manufac- 
tura como punto de arranque a la fuerza del trabajo, y, en la gran 
industria, al instrumento de trabajo. Nos corresponde, pues, investi- 


(460) “It is questionable, if all the mechanical ventas yet made 
Ihave lightened the day’s toil of any human being.” Mill podria haber di- . 
cho más correctamente: “of any human not fed by other peoples la- . 


' bour”, considerando que la magona ha' aumentado la ociosidad ele- 


cae 
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gar cómo el instrumento se transforma de herramienta en maquina- 
ria, o en qué se diferencia la máquina de la herramienta de oficio. 
Se trata aqui de fijar tan sólo las grandes líneas generales caracte- 
risticas, pues no es posible separar abstractamente con linea segura 
las épocas de la historia de la sociedad, como tampoco las de la 
tierra. 

Los matemáticos y los mecánicos —según repiten los econo- 
mistas ingleses— llaman a la herramienta máquina simple y a la 
máquina, herramienta compuesta. Llegan, sin apreciar diferencia 
alguna, a llamar máquinas a las potencias mecánicas simples, como 
son: la palanca, el plano inclinado, la hélice o la cuña, etc. (461) Es 
cierto que toda máquina está compuesta de aquellas potencias sim- 
ples, sea cualquiera el modo que tengan de disimularse y combinar- 
se. Pero, desde el punto de vista económico, de nada sirve esta ex- 
plicación, pues no tiene en cuenta el factor histórico. Se quiere, 
además, establecer la diferencia entre la herramienta y la máquina, 
diciendo que la herramienta es accionada por la mano del hombre, 
mientras que la máquina obedece a una fuerza natural distinta de la 
humana, bien sea la animal, la hidráulica o la del viento, etc. (462) 
A este tenor un arado, instrumento que aparece en las más distintas 
épocas de la producción, sería ya una máquina por moverla un buey. 
Pero el loom circular de Clansen, que, movido a brazo por un sólo 
obrero, hace 96 puntos por minuto, sería una simple herramienta. 
Y aún diremos más: el mismo loom, que movido a brazo es herra- 
mienta, sería, movido a vapor, máquina. Como la aplicación de la 
fuerza animal es una de las más antiguas invenciones de la humani- 
dad, resultaría que la producción maquinista habría precedido a la 
producción del sistema de oficio. Cuando John Wyalt descubrió en 
1735 la máquina hiladora, anunciando con este invento la revolución 
industrial del siglo xv111, no especificó si su máquina habria de ser 
accionada por un hombre o por un asno, aunque realmente cupiera 
este papel al asno. Su programa se limitaba a decir que su máquina 
era una máquina “para hilar sin dedos”. (463) 


(461) V., por ejemplo, B. HUTTON, Course of Mathematics. 

(462) Asi apreciado, puede establecerse una separación precisa 
entre la herramienta y la máquina. Serán herramientas: la azada, el mar- 
tillo, el escoplo, las palancas y los tornos, por mucho artificio que ten- 
gan, si los mueve la mano del hombre; mientras que el arado, movido 
por tiro de sangre, los molinos de diversas clases, etc., se cuentan entre 
las máquinas.” (WILHELM SCHULZ: Die Bewegung der Produktion. 
Zurich, 1843, pág. 38.) Libro muy interesante por diversos conceptos. 

(463) Antes de él se emplearon máquinas, aunque muy imperfec- 
tas, para la hilatura gruesa, especialmente en Italia. Una historia cri- 
tica de tecnologia demostraría el poco derecho que cualquiera podria 
atribuirse en el siglo XVIII a la paternidad exclusiva de un invento. 
Hasta ahora no se ha escrito esa obra. Darwin hizo derivar la atención 
hacia la historia de la tecnología natural, es decir, hacia la formación de 
los organismos vegetales y animales, considerados como instrumentos 
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Toda maquinaria desarrollada se compone de tres partes dis- f 
tintas: el motor, la transmisión, y la máquina-herramienta o máqui- | 
na de trabajo. El motor acciona a todo el mecanismo, Y bien engen- į 
dra su propia fuerza motriz, como las máquinas de vapor, térmicas, 
eléctricas, magnéticas, etc., o bien la recibe de una fuerza natural ya 
existente y externa, como el salto de agua que mueve la rueda hi- 
dráulica, el viento que hace girar las aspas del molino, etc. El me- 
canismo de transmisión se compone de volantes, bielas, engranajes, 
excéntricas, árboles, cuerdas, correas y otros artificios de las más 
variadas clases, que regulan el movimiento distribuyéndole como 
proceda, convirtiéndole de perpendicular en circular, bien moderán- 
dolo ya transmitiéndolo a la máquina elaboradora. Ambas partes del 
mecanismo no tienen otra finalidad que la de transmitir a la má- 
quina aquel movimiento que necesita para actuar sobre el objeto de 
trabajo, elaborándolo de la manera más adecuada. Esta parte de la 
máquina, la máquina elaboradora, es la que ha causado la revolución 
industrial del siglo xv111 y la que marca el punto de partida de trans- 
formación de explotación fabril, artesana o manufacturera en ex- 
plotación maquinista. 

Examinemos más de cerca la máquina-herramienta o máquina 
de trabajo propiamente dicha y veremos que reaparecen en ella, aun- 
que frecuentemente modificados, los aparatos y herramientas que el 
oficial y el obrero manufacturero empleaban, pero ya no como he- 
rramientas del hombre, sino de un mecanismo o como herramientas 
mecánicas. La máquina total es la forma mecánica, más o menos mo- 
dificada, de la antigua herramienta, como lo es el telar mecáni- 
co. (464) Ya conocemos de antiguo los órganos activos moritados 


de producción para la vida de las plantas. ¿Es que no merece igual aten- 
ción la historia de la formación productiva de los órganos productivos 
del hombre en la sociedad, la base material de una organización social 
concreta? ¿Y no sería más fácil de lograr, ya que, como dice Vico, la 
historia del hombre se diferencia de la historia de la Naturaleza en que 
de la primera somos nosotros los propios autores y de la segunda no? 
La tecnología descubre la actuación del hombre frente a la Naturaleza, 
el proceso inmediato de producción de sus vidas y también de sus rela- 
ciones sociales y de las representaciones espirituales que de ellas se de- 
rivan. Aun una historia de las religiones no podría cónsiderarse como 
historia crítica si hiciera abstracción de dicha base material. Es, en 
realidad, más fácil hallar mediante el análisis el núcleo terreno de las 
nebulosidades religiosas, que explicarse las formas celestiales por el aná- 
lisis en cada caso de las relaciones reales de la vida. Este es el única 
método materialista y, por tanto, el único medio científico. Las quiebras 
del materialismo abstracto en las ciencias naturales, que prescinden del 
proceso histórico, pueden apreciarse ya en las representaciones abstrac- 
tas e ideológicas de sus mantenedores más importantes, que se mani- 
eee en cuanto éstos se atreven a salir de los limites de su especia- 
“lidad. 

- (464) En la primitiva forma del telar mecánico se aprecia a pri- 
mera vista el telar antiguo. La forma moderna varía esencialmente. 
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en el cuerpo de la máquina, como los husos de la máquina de hi- 
lar, las agujas de las máquinas de hacer media, las hojas de las má- 
quinas de aserrar, las cuchillas de las máquinas picadoras, etc. La 
diferenciación de estas herramientas del cuerpo de la máquina pro- 
piamente dicha, revelan ya su origen, porque la mayoría de ellas 
continúan siendo producidas por el oficio o la manufactura, para 
ser luego fijadas a los cuerpos de la máquina, los cuales se produ- 


-cen mecánicamente, (465) ‘La máquina de trabajo es, por lo tanto, 


un mecanismo que, previa la transmisión del movimiento, realiza 
con sus herramientas las mismas operaciones que el obrero realiza- 
ba antes manualmente valiéndose de herramientas análogas. En na- 
da afecta a la naturaleza de la máquina el que la fuerza motriz pro- 
ceda del hombre mismo o de otra máquina. Cuando la herramienta 
propiamente dicha, separandose de un hombre,.se fija-en_un me- 
canismo, la máquina nace. La diferencia es evidente, aunque siga 
siendo el hombre quien mueva esa máquina. En este caso, el núme- 
ro de instrumentos de trabajo que un hombre pueda accionar si- 
multáneamente, estará limitado por sus instrumentos de producción 
naturales, o sea por la limitación de sus propios órganos. En Ale- 
mania se ensayó el que un hilador moviera simultáneamente dos 
tornos, con los pies y con las manos, pero este procedimiento no 
dió resultado por ser demasiado fatigoso. Luego fué inventado el 
torno de pie que accionaba dos husos; pero era tan raro encontrar 
hombres aptos para esta operación, como encontrar hombres con 
dos cabezas. La Jenny, por el contrario, trabaja con 12 a 18 husos. 
El número de herramientas que la máquina acciona simultáneamente, 
no está sujeto a la limitación que el organismo humano impone a 
la manipulación de la herramienta. 


La distinción entre el obrero como simple fuerza motriz y co- 
mo operador propiamente dicho, se expresa en muchas máquinas de 
un modo muy claro. En la hiladora, por ejemplo, el pie actúa de mo- 
tor, y la mano que trabaja en el huso estirando y retorciendo el hilo, 
ejecuta la operación especifica de hilar. Esta es, precisamente, la 
parte de la herramienta de que primero se apodera la revolución 
industrial, y deja al hombre, ademas de su nuevo trabajo de vigi- 
lancia y corrección de errores de la máquina, el papel puramente 
mecánico de una fuerza motriz. Pero aquellos instrumentos mecá- 
nicos que el hombre acciona directamente: girando la manivela del 
molino, (466) impeliendo la bomba, tirando del fuelle o machacando 


(465) Sólo a partir de 1850, poco más o menos, se fabrican en In- 
glaterra una cantidad cada vez mayor de herramientas para las máqui- 
nas operadoras por medio de la maquinaria, aunque no por los mismos 
fabricantes que fabrican las máquinas. Máquinas que fabrican dichas he- 
rramientas mecánicas son, por ejemplo: la automatic boblin-making en- 
gine, la card-setting engine, etc. 

(466) Moisés decia: “Al buey que trilla no le ates el hocico.” Los 
filántropos germano-cristianos, al siervo que utilizaban como fuerza mo- 


oe 
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en un mortero, dan pronto paso al empleo de otras fuerzas motoras, 
bien sea la animal, la hidráulica o la del viento. (467) Muchos de 
estos instrumentos, aun muy anteriormente al período de la manu- 
factura, se convierten esporádicamente en máquinas, pero sin que 
logren revolucionar el orden de la producción. En el período de la 
gran industria se ve que esos instrumentos son ya máquinas a pesar 
de su forma de herramienta. Las bombas que emplearon, por ejem- 
plo, ios holandeses en 1836-1837, para desecar el lago de Harlem, 
estaban construidas conforme al principio de las bombas corrientes, 
sin más diferencia que sus pistones no estaban accionados por ma- 
nos o por la fuerza de-los brazos humanos, sino por ciclópeas má- 


-quinas de vapor. El fuelle corriente, tan imperfecto, del herrero, 


se transforma con frecuencia en Inglaterra en la bomba de aire, por 
el simple hecho de acoplar su brazo a una máquina de vapor. Ni 
la misma máquina de vapor, tal como a fines del siglo xvin es, y 
como funcionó durante el período de la manufactura, y tal como se 
presenta aun a principios de 1780, (468) pudo provocar una revo- 
lución industrial, sino que fué más bien la creación de la máquina- 
herramienta la que hizo necesaria la nueva máquina de vapor. Tan 
pronto como el hombre en vez de operar con la herramienta sobre 
el objeto de trabajo, actúe sólo como fuerza motriz sobre la máquina 
herramienta, poco importa que esa fuerza motriz sea la muscular o 
que pueda sustituirse por la del viento, la hidráulica o la de vapor. 
Esto no obsta para que tales cambios motrices impongan con fre- 


“cuencia grandes modificaciones técnicas en los mecanismos que pri- 


mitivamente fueron construídos para ser movidos a brazo. Todas las 
máquinas que hoy día pretendan divulgarse, como las de coser, las 
de elaborar el pan, cuando por su finalidad no excluyen su empleo 
en grande escala, se fabrican para fuerza motriz humana o para 
fuerza mecánica. 

La máquina, que provoca la revolución industrial, reemplaza 
al obrero, que maneja una simple herramienta, por un mecanismo 
capaz de operar con una gran cantidad de esas mismas herramien- 


triz para la molienda, le ponían alrededor del cuello un gran disco de 
madera para que no pudiera llevarse a la boca algún puñado de harina. 

(467) En parte la falta de saltos naturales de agua, y en parte tam- 
bién la lucha contra la abundancia de agua, obligaron a los holandeses 
a recurrir al viento como fuerza motriz. Recibieron el molino de viento 
de Alemania, en cuyo país la invención había provocado una lucha muy 
graciosa entre la nobleza, los curas y el emperador, para determinar 
quién de los tres era dueño del viento. El aire hace siervo, se decía, 
en Alemania, mientras que el viento hace libre a Holanda. Esta no redu- 
jo a servidumbre al holandés, sino al suelo para el holandés. Todavía 
en 1836 se empleaban en, Holanda 12,000 molinos de viento, que repre- 
sentaban 6,000 caballos de fuerza, para evitar que las dos terceras par- 


_tes del suelo pudieran volver a convertirse en pantanos. 


(468) Fué ya muy perfeccionada por la primera máquina de vapor 
de Watt, llamada máquina de efecto simple, que no pasó jamás de ser 
una elevadora de agua. 


394 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA RELATIVA 


tas o de otras análogas, accionadas por una fuerza motriz única, 
sea cual fuere su forma. (469) La máquina se presenta aquí tan 
sólo como elemento simple de la producción mecánica. 

El aumento de tamaño de la máquina elaboradora y el mayor 
número de herramientas que trabajan simultáneamente, determinan 
un mayor tamaño del mecanismo transmisor y, a su vez, necesita- 
rá este mecanismo, para vencer su propia fuerza de resistencia, una 
fuerza motriz mayor que la humana, aparte de que el hombre sea 
un instrumento de producción muy imperfecta para conseguir una 
acción continua y homogénea. Supuesto que el hombre_sólo obre 
como simple fuerza motriz, es decir, que en lugar de la herramienta 
funcione ahora una máquina-herramienta, podrá también ser susti- 
tuído en su función motriz por fuerzas naturales. De todas las fuer- 
zas motrices de que disponía el período manufacturero, la del ca- 
bailo era la más deficiente de todas, bien porque cada caballo tiene 
sus caprichos, bien por lo costoso de su mantenimiento y la reduci- 
da escala de su empleo en la fábrica. (470) A pesar de esto, en la 
infancia de la gran industria se usaba la fuerza del caballo, como 
lo demuestra, además de las quejas de los agrónomos de aquella 
época, la expresión tradicional, conservada hasta el día, que designa 
con el nombre de caballo de fuerza a la fuerza mecánica. El viento 
es una fuerza incierta e ingobernable; el empleo de la fuerza hi- 
dráulica era ya predominante en Inglaterra, país del maquinismo 


(469) “La unión de todos estos instrumentos simples, puestos en 
movimiento por un motor único, constituye lo que se llama una máqui- 
na.” (BABAGE, loc. cit.) 


(470) John C. Morton leyó en enero de 1861 en la Society of Arts 
un trabajo sobre “las fuerzas aplicadas a la Agricultura", en donde en- 
tre otras cosas se dice: “Toda mejora que aumente la uniformidad del 
suelo facilita el empleo del vapor, para generar una fuerza puramente 
mecánica ... La fuerza del caballo tiene que aplicarse alli donde valla- 
dos sinuosos u otros obstáculos, se opongan a la acción uniforme. Pe- 
ro, estos obstáculos son cada vez menos frecuentes. En aquellas ope- 
raciones que exijan mayor empleo de la voluntad y menor fuerza ma- 
terial, únicamente podrá emplearse una fuerza regida minuto por mi- 
nuto por la mente humana; es decir, una fuerza humana.” El señor Mor- 
ton reduce la fuerza de vapor, la fuerza del caballo y la del hombre, a 
la unidad que sirve para medir las de las máquinas de vapor, que Te- 
presenta el esfuerzo necesario para elevar a un pie de altura, en un mi- 
nuto, un peso de 33,000 libras; y calcula el gasto de un caballo de va- 
por, en la maquinaria de vapor, de 3 peniques por hora, y la del caba- 
llo en 5y peniques. El caballo, para mantenerse en buen estado, no po- 
drá trabajar más de 8 horas diarias. La fuerza de vapor economiza en 
un año, de cada 7 caballos empleados en el cultivo de la tierra, 3 ca- 
ballos, a un precio de coste no mayor que el de los caballos de que 
prescinde durante los tres o cuatro meses del año en que realmente se 
les utiliza. Por último, en los trabajos agricolas en que puede emplear- 
se la fuerza de vapor, se logra con ésta un mejor rendimiento que con 
el caballo. Para llegar al rendimiento de una máquina de vapor se ne- 
cesitarian 66 obreros por hora, que costarian 15 chelines en total, y al 
del caballo, 32 hombres con un gasto total de 8 chelines por hora. 
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-y de la gran industria, durante el período de la manufactura. En 


el siglo xvir se intentó accionar, por una sola rueda hidráulica, 
dos molinos y dos torniquetes. Pero la fuerza del agua no era ca- 
paz de poner en movimiento el mecanismo de trasmisión, demasia- 
do pesado. Esta dificultad fué incentivo para un estudio concienzu- 
do de las leyes de la fricción. Del mismo modo, la acción desigual 
de la fuerza motriz de los molinos accionados por percusión o trac- 
ción, indujo a formular la teoría y a emplear el volante (471) que 
tan principal papel desempeña en la gran industria, De este modo 
se desarrollan, dentro del período de la manufactura, los primeros 
elementos científicos y técnicos de la gran industria. Las filaturas 


- de Arkwright throstless, fueron desde un principio movidas por la 


fuerza hidráulica. Pero esta fuerza, como fuerza motriz predomi- 
nante, luchaba con inconvenientes. No era susceptible de aumento 
a voluntad, y sus defectos difíciles de corregir; a veces faltaba el 
agua y su existencia siempre dependía de circunstancias loca- 
les. (472) Sólo con la segunda máquina de vapor de Watt, lama- 
da de doble compresión, aparece el motor alimentado por carbón 
y agua, que genera su propia fuerza, obediente al control del hom- 
bre, que es transportable y es a la vez medio de locomoción; que es 
máquina urbana que permite concentrar la producción en las grandes 
ciudades, y no de carácter rural, como la rueda hidráulica, que obliga 
a desperdigar la industria por los campos; (473) que es de aplica- 
ción técnica universal y, relativamente, poco sujeta a las circunstan- 
cias locales. El gran genio de Watt se refleja en la especificación 
de su patente de abril de 1784, en que describe la máquina de vapor, 
no como inventada para una finálidad concreta, sino como un agente 
universal de la_gran industria, Prevé allí aplicaciones como las del 
martillo pilón, algunas de las cuales se implantaron medio siglo des- 
pués. Watt dudaba si aplicar el vapor a la navegación, pero ya sus 
sucesores Boulton y Watt, presentaron en la Exposición industrial 
de Londres de 1851 las colosales máquinas de vapor para steamers 
oceánicos. i 


(471) Faulherb, 1625; De Cous, 1668. 


: (472) Las turbinas de invención moderna eliminan muchos de los 
inconvenientes que antes se oponían a la aplicación industrial de la fuer- 
za hidráulica. 


(473) En los comienzos de la: manufactura textil el emplazamiento 
de la fábrica estaba condicionado por la existencia de un salto de agua 
susceptible de accionar una rueda hidráulica; y, siendo los molinos hi- 
dráulicos el primer golpe dado a la industria doméstica, la necesidad 
de establecer las fábricas a orillas de los ríos, y distanciadas entre 'sí, 
originó un sistema rural y no urbano. Cuando el vapor sustituyó a la 
fuerza hidráulica, las fábricas se aglomeraron en las ciudades o regio- 


` nes donde habia suficiente cantidad. de carbón y de agua para generar 


el vapor. La máquina de vapor es la madre de las ciudades manufac- 
is oa a Sone en Reports of the Insp. of Fact. 30th April, 
, pág. 36. l 


| 


Con la transformación de las herramientas, de herramientas 
que eran del organismo humano en herramientas de un aparato me- 
cánico, en máquinas-herramientas, adquiere el motor una forma pe- 
culiar emancipada en absoluto de las limitaciones de la fuerza hu- 
mana y reduce la máquina-herramienta que hasta ahora hemos exa- 
minado a mero elemento de la producción mecánica. El mismo mo- 
tor podrá accionar a muchas máquinas elaboradoras. Al aumentar el 
número de estas máquinas crece el volumen de la maquina motora y 
el mecanismo transmisor se convierte en un amplio aparato. 

Habremos ahora de distinguir la cooperación de muchas máqui- 
nas análogas y el sistema de máquinas. 

En el primer caso todo el producto se elabora por la misma 
máquina de trabajo. La máquina ejecuta las diversas operaciones que 
antes realizaba el oficial con su herramienta; por ejemplo: el te- 
jedor en su telar, o las que ejecutan sucesivamente varios oficiales 
con distintas herramientas, bien con independencia o bien como 
miembros de una manufactura. (474) Esto es lo que, por .ejemplo, 
ocurría en la moderna manufactura de sobres, en que un obrero ple- 
gaba el papel con la plegadera, otro lo engomaba, otro volvía el pa- 
pel para estampar el membrete, otro realizaba la estampación, etcé- 
tera. En cada una de estas operaciones cambiaba el sobre de mano, 
mientras que la máquina de hacer sobres ejecuta hoy todas estas 
operaciones de un golpe, fabricando más de 3,000 sobres por hora. 
En la Exposición de Londres de 1862 se exhibía una máquina de 
hacer bolsas de papel, que cortaba, engomaba y doblaba el papel, 
con una producción de 300 bolsas por minuto. El proceso total, que 
dentro de la manufactura aparecía dividido y subdividido y que se 
ejecutaba por varias operaciones sucesivas, aparece ahora realizado 
por una sola máquina que combina diversas herramientas, Sea la 
máquina elaboradora simple reproducción mecánica de una herra- 
mienta más complicada o bien combinación de diversas herramien- 
tas simples diferenciadas por la manufactura, en la fábrica, es de- 
cir, en el taller organizado sobre la base de la explotación mecánica, 
la cooperación simple reaparecerá en cualquiera de los casos, y re- 
aparecerá, prescindiendo aquí del obrero, como aglomeración de 
máquinas elaboradoras análogas que actúan simultánea y conjunta- 
mente. Asi, una fábrica de tejidos estará constituida por la coexis- 
tencia de muchas máquinas de tejer dentro del mismo edificio. Se da 
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(474) Desde el punto de vista de la división manufacturera el ar- 
te textil no puede considerarse como un trabajo de oficio simple, sino 
más bien compuesto, pues el telar mecánico es una máquina que rea- 
liza muchas operaciones. Es erróneo creer que la maquinaria moderna 
se apoderó originariamente de aquellas operaciones que la división ma- 
nufacturera del trabajo habia simplificado. El hilar y tejer se dividieron 
durante el período de la manufactura en nuevas clases, mejorando 
sus instrumentos y cambiándolos; pero el proceso del trabajo en si no 
se dividió en modo alguno, y siguió siendo el propio del oficio. La má- 
quina parte no del trabajo, sino del medio de trabajo. 


SALE 
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en este caso una unidad técnica, pues las varias máquinas homogé- 
neas reciben, en ritmo uniforme y simultáneo, las palpitaciones de 
un motor común y están enlazadas por un mismo mecanismo trans- 
misor, que es en parte común, dado que del mismo se ramifican las 
transmisiones especiales para accionar a cada una de las máquinas- 
herramientas. Y al modo como las muchas herramientas de que se 
compone forman los órganos de una máquina de elaborar, muchas 
máquinas de elaborar integran también los órganos homogéneos de 


un mecanismo. 


Tenemos, pues, un sistema de máquinas que sustituye a sus va- 
rias máquinas independientes. En el sistema de máquinas propia- 
mente dicho el objeto de trabajo recorre una serie enlazada de va- 
rios procesos graduales que realiza una serie de -máquinas-herra- 
mientas que, si bien son de diversa estructura, se complementan re- 
ciprocamente.| Aquí vuelve a aparecer la cooperación característica 
por la división del trabajo, pero aparece ahora, como combinación 
de máquinas parciales. Las herramientas específicas de los distin- ' 
tos obreros de una manufactura lanera; por ejemplo, las que em- 
plean el bataneador, el cardador, el tundidor, el hilador, etc., se trans- 
forman ahora en herramientas de máquinas de trabajo específicas, 
cada una de las cuales es un órgano especial para una función es- 
pecial del sistema del mecanismo-herramienta combinado. La misma 


_ manufactura ofrece al sistema de maquinaria, en aquellas ramas en 


que primero se establece en grandes líneas, la base. natural para la 
división, y, por tanto, para la reorganización del proceso de la pro- 
ducción. (475) Pero al punto se revela una diferencia esencial, 
En la manufactura, cada obrero o grupo de obreros habrán de ejecu- 


tar con su herramienta cada uno de los distintos procesos parciales. 
"Si el obrero está adaptado al proceso, también el proceso se adapta 


(475) Antes de la época de la gran industria la manufactura de 
la lana era ‘en Inglaterra la manufactura predominante. Por consecuen- 
cia, sobre ella se hicieron, en la primera mitad del siglo XVIII, la mayo- 
ría de los experimentos. 

El algodón, cuya elaboración mecánica exige un menor esfuerzo, 
se aprovechó de las experiencias hechas sobre la lana de oveja, como, 
al revés, luego se desarrolla la industria mecánica lanera sobre las ba- 
ses de la industria de la filatura y del tejido de la lana. Algunos elemen- 
tos de la manufactura lanera sólo se han incorporado en los últimos de- 
cenios al sistema de fábrica, por ejemplo: el peinado de la lana. “El 
empleo de la fuerza al proceso de peinar la lana... que se ha exten- 
dido desde la introducción de la “máquina combinada”, especialmen- 
te la de Lister, ha tenido, indudablemente, por resultado, dejar sin tra- 
bajoa un gran número de hombres. Antes se peinaba la laña a mano, 
y, con frecuencia, en casa del cardador. Ahora, por regla general, se 
carda en la fabrica, suprimiéndose el trabajo manual, a no ser para al- 
gunas clases que se prefieren cardadas a mano. Bastantes cardadores 
manuales encuentran colocacién en las fabricas, pero el producto de su 


© trabajo es tan pequeño, con relación al de la maquina, que ha desapa- 


recido el empleo en grande escala de cardadores.” (Rep. of Insp. of Fact. 
for 30th oct. 1856, pág. 16.) 
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al obrero. Ahora: este principio subjetivo de división no se aplica 
a la producción mecánica, En ella el proceso considerado en sí se 
analiza objetivamente en sus distintas fases, y el problema de eje- 


, cución y de unión de los distintos procesos parciales se resuelve por 
los medios de la mecánica, de la química, etc.; (476) y ahora, como 


antes, la concepción teórica tiene que perfeccionarse en grande es- 
cala por la experiencia práctica acumulada. Cada máquina parcial 
pasa a la que inmediatamente le sigue, su material en bruto y como 
todas las máquinas actúan simultáneamente, el producto estará pa- 
sando constantemente de una fase a otra en los distintos grados de 
su proceso de formación. Y así como en la manufactura la coopera- 
ción directa de los obreros parciales establecía una determinada pro- 
porción entre los grupos especiales de obreros, también en el. siste- 
ma de máquinas articuladas el funcionamiento constante de las má- 
quinas parciales, en relación de dependencia, establecerá una determi- 
nada proporción entre su número, su tamaño y su celeridad. La má- 
quina de elaboración combinada, que es ahora un sistema articulado 
de distintas máquinas parciales elaboradoras, así como de grupos de 
estas máquinas, será tanto más perfecta cuanto más continuo sea 
el proceso en su conjunto y cuanto menos interrupciones sufra el 
tránsito de la primera fase de elaboración de la materia bruta hasta 
la última de elaboración definitiva y cuanto con más frecuencia faci- 
lite el mecanismo, en vez de la mano, el paso de una fase de la pro- 
ducción a otra. Si la separación de los procesos particulares es en la 
manufactura un principio impuesto por la misma división del traba- 
jo, no sucede así en la fábrica ya desarrollada, donde, por lo con- 
trario, el principio que impera es el de continuidad del proceso. 

Un sistema de maquinaria, bien se base en la simple cooperación 
de máquinas elaboradoras análogas, como sucede en la industria 
del tejido, o bien en la combinación de máquinas distintas, como 
ocurre en la filatura, constituye un gran autómata en cuanto es accio- 
nado por un primer motor único. También puede ser accionado todo 
el sistema por una máquina de vapor, aunque las distintas máqui- 
nas-utensilios necesiten aún de la intervención del obrero, como ocu- 
rre en la operación de introducir en la mule, antes de que se in- 
ventara la selfacting mule (selfatina), o como se sigue práctica- 
mente en el hilado fino; o bien ciertas partes de la máquina habrán 
de ser manejadas por el obrero como si fueran una herramienta, 
como sucedía en la fabricación de maquinaria antes de que el slide 
rest (aparato giratorio) se transformara en selfactor, Tan pronto 
como la máquina de trabajo ejecuta, sin necesidad de intervención 
humana, todas las operaciones necesarias para la elaboración de la 
primera materia y no requiere más que una ayuda ulterior, tendre- 


(476) “El principio del sistema de fábrica consiste, pues, en sus- 
tituir la división del proceso en sus elementos constituyentes, por la di- 
visión o gradación del trabajo entre los artifices.” (URE I. e., pág. 20.) 
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mos un sistema automático de maquinaria suceptible de constante 
perfeccionamiento en el detalle. Asi, por ejemplo, son invenciones 
modernisimas el mecanismo que tiene la máquina de hilar para cuan- 


do se rompe un hilo, y el selfacting stop que tiene el telar de vapor 


perfeccionado, para cuando se salga la canilla de la lanzadera. Co- 
mo ejemplo, tanto de la continuidad de la producción como de la 
práctica del principio automático, puede citarse el que ofrece la mo- 
derma fabricación de papel. En la producción papelera se puede es- 
tudiar, con provecho y en concreto, la diferencia entre los distintos 
órdenes de producción, basados en distintos instrumentos de produc- 
ción, así como también la dependencia de las relaciones sociales de 
producción con sus órdenes respectivos. La antigua fabricación ale- 
mana de papel nos ofrece el modelo de una fabricación de oficio; 
la" holandesa del siglo xvm y la francesa del siglo xvi el modelo 
de la manufactura propiamente dicha, y la moderna, el de la fabri- 
cación automática; aparte de que en China y en la India, existen 
todavía dos formas asiáticas primitivas de la misma industria. 


La explotación mecánica llega a su desarrollo más completo : 


al recibir, como sistema articulado de máquinas de trabajo, un mo- 


vimiento, a través de una maquinaria de transmisión, procedente 


de un autómata central. Aquí se nos presenta, en vez de la máquina 
simple, un monstruo mecánico cuyo cuerpo llena edificios enteros y. 
cuya fuerza demoníaca, disimulada primero por el pausado compás 
de sus miembros gigantescos, se descompone en desenfrenada y fe- 
bril danza que ejecutan sus innumerables órganos de trabajo propia- 
mente dichos. 

Han existido mules, máquinas de vapor, etc., antes de que exis- 
tieran obreros cuya única ocupación fuera la de fabricar mules, 
máquinas de vapor, etc., del mismo modo que el hombre ha usado 
vestidos antes de que hubiera sastres. Pero si'las invenciones de Vau- 
canson, Arkwright, Watt, etc., pudieron llevarse a la práctica, fué 
porque sus autores encontraron un cierto número de hábiles obreros 
mecánicos que la manufactura había formado. Pero una parte de es- 
tos obreros se componía de distintas profesiones que trabajan de 
por sí; otra se componía de obreros reunidos en las manufacturas 
y sujetos dentro de ellas a la peculiar rigidez de la división del tra- 
bajo. Con los progresos de los nuevos inventos y con la creciente 
demanda se acentuó aún más, de un lado, la industria. de.la..£absi- 
cación de maquinas,-como industria separada y diferenciada en va- 
rias ramas propias, y de otro, la división del trabajo dentro de las 
manufacturas dedicadas a la fabricación de maquinaria. Vemos, 
pues, en la manufactura-la base inmediata técnica de la gran in- 
dustria. La manufactura creó la maquinaria y ésta acabó, en las es- 
feras de la producción en que primero se implantó, con el sistema 
del oficio y de la manufactura. La explotación mecánica se des- 


arrolló, de un modo espontáneo, sobre una base material inadecua-. 
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-da. Luego tenía, una vez llegada a cierto grado de desarrollo, que 
revolucionar aquella base con la que se encontró y transformarla 
para crearse a sí misma una nueva base adecuada a la peculiaridad de 
su orden de producción. Así como la máquina suelta no rebasó su 
módico volumen mientras fué accionada por el hombre, así como el 
sistema de máquina no pudo desarrollarse libremente antes de que 
la máquina de vapor sustituyera a las antiguas fuerzas motrices, al 
motor de sangre, al viento y a la misma fuerza hidráulica, así el 
desarrollo de la gran industria se hallaba paralizado, mientras que 
su instrumento de producción característico, la máquina misma, 
dependiera de la fuerza y de la habilidad personales; es decir, mien- 
tras sólo dependiera del desarrollo muscular, de la agudeza de la 
vista y de la habilidad de la mano con que el trabajador parcial en 
la manufactura y el oficial independiente supieran servirse de su 
pequeño instrumento. Aparte de la carestía de las máquinas a con- 
secuencia de este modo de fabricación —circunstancia que como mo- 
tivo consciente domina al capital— el desarrollo de la industria ya 
organizada mecánicamente y la extensión de la maquinaria a nue- 
vas ramas de la producción, estaba condicionado sólo por el aumen- 
to numérico de una categoría de obreros, que, a causa del carácter 
semitécnico de su ocupación, sólo podía acrecentarse paulatina y 
no súbitamente. Pero al llegar la gran industria a un determinado 
grado de desarrollo se vió en conflicto, aun técnicamente, con su 
base de oficio y manufactura. El aumento de volumen de las má- 
quinas motoras, del mecanismo de transmisión y de las máquinas- 
herramientas; la mayor complicación, variedad y más perfecta re- 
gularidad de sus partes integrantes, que aumentaba a medida de 
que la máquina herramienta se separaba de su modelo manufacture- 
ro, dominante en los comienzos de su fabricación y que adquirió 
una determinada forma impuesta sólo en vista de su función mecá- 
nica; (477) el desarrollo del sistema automático y el empleo cada 
vez más imprescindible de un material que ofrecía mayor resisten- 
cia al trabajo, como, por ejemplo, el hierro en vez de la madera, eran 
dificultades naturales cuya solución tropezaba siempre con limita- 
ciones personales, que sólo hasta cierto grado puede vencer en la 
manufactura el personal obrero combinado, pero no en su esencia. 


(477) En sus comienzos el telar mecánico está construido a base 
de madera, mientras que el moderno perfeccionado es de hierro. La 
más superficial comparación del telar moderno a vapor con el antiguo, 
asi como la comparación entre los nuevos sopletes de las fundiciones de 
hierro con la primera reproducción mecánica, tan pesada, del fuelle 
ordinario, y, acaso más aún, la comparación de la actual locomotora 
con sus modelos anteriormente inventados, es ejemplo de hasta qué 
punto la forma antigua influye sobre la nueva, Sólo después de un 
mayor progreso de la mecánica y de una más rica experiencia es cuan- 
do el principio mecánico puede determinar la forma, que se emancipa 
por modo absoluto de la forma tradicional de la herramienta, transfor- 
mándose en máquina. 
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La manufactura no podía fabricar, en principio, máquinas como lás 
modernas de imprimir, ni el moderno telar a vapor o la moderna má- 


quina de cardar. E 


eo: La revolución del orden de producción en una tama de-la in- 

e dustria se transmite a las restantes. Esto se aplica, desde luego, a 

i aquellas ramas de la industria que, si bien aisladas por la división 

del trabajo social, que hace de cada una de ellås una- mercancía 

independiente, se enlazan, sin embargo, como fases de un proceso 

total. Así, una vez la maquinaria introducida en la filatura, fué 

necesario introducirla en la industria textil, y ambas produjeron 

una revolución mecánico-química en la blanquería, la estampación 

y la tintorería. Así, la revolución en la industria algodonera deter- 

| mind la invencién del gin, para separar la simiente de la fibra del 

algodón; condición indispensable para la producción en tan grande 

escala como entonces se exigía. (478) La revolución en el orden de | 

la producción de la industria y de la agricultura impuso también : 

una revolución en las condiciones. generaels.del proceso de la. produc- ` 
ción social; es decir, en los medios de transporte y comunicación. Co- 
mio los medios de transporte y comunicación de una sociedad cuyo 
(eje) pivot, para usar una expresión de Fourier, era la pequeña 
agricultura, con su industria casera accesoria y el oficio urbano, no 
podían ya satisfacer las necesidades de la producción del período 
manufacturero, con su concentración de medios de trabajo y de obre- 
ros y con sus mercados coloniales, y pronto fueron los medios de 
transporte y comunicación heredados del período manufacturero 
la más insoportable traba a la actividad de la gran industria, a su 
febril celeridad de producción, a su enorme escala, a su constante 
transmutación de masas de capital y de obreros de una esfera de la 
producción a otra, y a sus nuevas relaciones en el mercado univer- 
sal, Aparte de la revolución introducida en la construcción de los' 
barcos de vela, los medios de transporte y comunicación fueron, po- 
co a poco, acomodándose a las necesidades de la gran industria por 
el establecimiento de un sistema de vapores fluviales, por los ferro- 
carriles, los vapores trasatlánticos y el telégrafo. Las enormes masas 
de hierro que había que forjar, fundir, cortar y perforar, exigían 
máquinas ciclópeas que no podía fabricar la manufactura de ma- 

quinaria. E 

La gran industria tenía que apoderarse, pues, de su instru- +; 

mento de producción característico, es decir, de la máquina, y pro- |! 

: _ ducir máquinas por medio de maquinas. Con la maquina, la gran i|! 

cosh ‘industria crea su base técnica adecuada y su fundamento propio. E 


y 


(478) Hasta hace muy poco, el cottongin del yankee Eli Whitney 
había sufrido menos modificaciones que cualquier otra máquina del si- 
glo XVIII. Sólo en los últimos decenios (antes de 1867), otro america- 
no, el señor Emery, de Albany, ha anticuado la máquina de Whitney, 
introduciendo en ella una mejora sencillisima y eficaz. 
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Al aumentar en los primeros decenios del siglo xix la explotación 
maquinista, ésta se apodera paulatinamente de la fabricación de má- 
quinas-herramientas. Pero, sin embargo, hasta los últimos decenios 
no surgen, provocadas por la construcción en grande escala de 
ferrocarriles y por la gran navegación a vapor, las máquinas cicló- 
peas para la fabricación de los primeros motores. 


La condición esencial productiva para la fabricación de máqui- 
nas por medio de máquinas era la existencia de una máquina motriz 
de potencia ilimitada y a la vez por completo sometida al hombre. 
Había que producir mecánicamente primero las formas geométricas 
estrictas, como la línea, el plano, el círculo, el cilindro, cono y la es- 
fera, que componían las distintas partes de la máquina. Henry Maus- 
dley resolvió este problema en el primer decenio del siglo xix al in- 
ventar el slide-rest, que, transformado pronto en automático, y mo- 
dificada su primera forma de aplicación al torno, para el cual fué 
inventado, se implantó en otras máquinas destinadas a la construc- 
ción de maquinaria. Esta disposición mecánica no sólo sustituye a 
cualquier herramienta especial, sino a la misma mano del hombre, 
y produce una forma determinada, aplicando, adecuando o dirigien- 
do el corte de los instrumentos sobre la materia a elaborar, por ejem- 
plo: el hierro. Asi se consiguió producir las formas geométricas de 
las diversas piezas de las máquinas “con un grado de facilidad, pre- 
cisión y celeridad, como no podía lograrlo ni siquiera la experiencia 
acumulada en las manos del obrero más hábil”. (479) 


Si examinamos, en la maquinaria dedicada a la fabricación de 
máquinas, la parte que constituye la máquina-herramienta propia- 
mente dicha, veremos que ésta es reproducción de la herramienta 
misma, pero en dimensiones ciclópeas. El operador de la máquina 
perforadora es un inmenso barreno accionado por una máquina de 
vapor, sin el cual, a su vez, no podrian fabricarse los cilindros de las 
grandes máquinas de vapor ni los de la prensa hidráulica. El torno 
mecánico no es más que la reaparición ciclópea del torno corriente 
movido por el pie; la máquina cepilladora es un carpintero mecá- 
nico que trabaja el hierro con análogo instrumento con que el car- 
pintero trabaja la madera; la cuchilla que en los astilleros ingleses 
corta las planchas de los barcos es una gigantesca navaja de afeitar; 
las tijeras que cortan el hierro no son más que la reproducción mons- 
truo de la tijera con que el sastre corta el paño, y el martillo a vapor 
opera como un martillo ordinario, pero tiene tal peso que ni el mis- 


(479) The Industry of Nations, Londres, 1855, parte II, pág. 239. 
“Por muy simple y de poca importancia que pueda parecer externamen- 
te este accesorio del torno, no es exagerado afirmar que su influencia 
sobre el perfeccionamiento y extensión de la maquinaria ha sido tan 
grande como la de las mejoras introducidas por Watt en la maquinaria 
de vapor. Su introducción ha perfeccionado toda las máquinas, redu- 
ciendo sus precios y estimulando el espiritu de invención.” 
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mo .Dios ‘Thor podría levantarlo. (480) Uno de estos martillos, por 


oa ejemplo, el inventado por Nasmyth, pesa más de 6 toneladas, y cae 
led verticalmente, desde una altura de 7 pies, sobre un yunque que pesa 
ren 36 toneladas. Es capaz de pulverizar a un bloque de granito, pero 


también de clavar delicadamente un clavo en la madera más fi- 
na. (481) | 

El medio de trabajo adquiere, con la forma de maquinaria, una 
_ existencia material que sustituye la fuerza humana por las fuerzas 
naturales, y la más experimentada rutina por-la aplicación reflexiva 
de las ciencias de la Naturaleza. En la manufactura la articulación 
del proceso social del trabajo, como combinación de obreros parcia- 
les, es puramente subjetiva; en el sistema de maquinaria cuenta la 
gran industria con un organismo de producción puramente objetivo, 
que el trabajador ya encuentra dispuesto como condición material de 
ol la producción. En la misma cooperación simple, y aun en aquella 
wae caracterizada por la división del trabajo, aparece el desplazamiento 
del trabajador individual por el socializado como un hecho más o 
menos accidental. La maquinaria, con las excepciones que luego se 
mencionarán, sólo funciona con el trabajador directamente socializa- 
do o trabajador colectivo. La naturaleza del medio de trabajo im- 
pone, como necesidad técnica inmediata, el carácter cooperativo del 

proceso de trabajo. i 

I) TRANSMISION AL PRODUCTOR DEL VALOR DE LA 
MAQUINARIA 

Ya hemos visto que las fuerzas productivas que se derivan de la 
SN cooperación y de la división del trabajo no le cuestan nada al ca- 
ee pital. Son fuerzas naturales del trabajo social. Las fuerzas natura- 
les, como el vapor, el agua, etc., apropiadas a los procesos producti- 
vos, tampoco cuestan nada. Pero de la misma manera que el hombre 
necesita pulmones para respirar se necesita también de “órganos adap- 
tados por su industria” para consumir productivamente las fuerzas 
naturales. Se necesita una rueda hidráulica para utilizar la fuerza 
motriz del agua y una máquina de vapor para aprovechar la fuerza 
expansiva del vapor. Lo mismo que con respecto a las ciencias natura- 
les ocurre con respecto a la ciencia. Una vez descubierta la ley de 
la desviación de la aguja magnética en el campo de la acción de una 
corriente eléctrica o la ley de generación del magnetismo en el hie- 
rro sometido a una corriente eléctrica, no cuesta ni un solo cénti- 
mo. (482) Pero el aprovechamiento de esta ley en la telegrafía 


. 


(480) Una de estas máquinas usada en Londres para forjar los 
paddlewheel shafts, lleva el nombre de Thor, y forja un shaft de 16 Y. 
toneladas con la misma facilidad con que un herrero forja una herradura. 
(481) Las máquinas de elaborar madera, que también pueden em- . 

plearse en pequeña escala, son, en su mayoría, invención americana. 

þr (482) La ciencia no cuesta “nada” al capitalista, cosa que no im- 
pide que éste la explote. La ciencia ajena se incorpora al capital lo mis- 
mo que el trabajo ajeno. Pero la apropiación capitalista y la apropiación 
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exige aparatos muy costosos y complicados. La máquina, como hemos 
visto, no desplaza la herramienta. Esta, instrumento rudimentario del 
organismo humano, aumenta de volumen y de número para con- 
vertirse en herramienta de un mecanismo obra del hombre. El ca- 
pital, en vez de hacer trabajar al obrero con la herramienta, le hace 
trabajar con la máquina que dirige la herramienta. Si es evidente 
que la gran industria, con la incorporación de inmensas fuerzas na- 
turales y de la ciencia natural al proceso de la producción aumenta 
extraordinariamente la productividad del trabajo, no es tan claro que 
este aumento de productividad no se obtenga, por otra parte, a costa 
de un mayor desgaste de trabajo Lo mismo que cualquier otro ele- 
mento de los que integran el capital constante, la máquina no crea va- 
lor, pero cede su propio valor al producto a cuya formación sirve. En 
tanto que tiene valor, al transmitir, en consecuencia, valor al produc- 
to, es parte integrante del valor del mismo. En vez de abaratar al 
producto lo encarece en proporción de su propio valor. Y es evidente 
que la máquina y la maquinaria sistemáticamente desarrolladas, me- 
dios de trabajo característicos de la gran industria, aumentan incom- 
parablemente en valor con respecto a los medios de trabajo de la ex- 
plotación del oficio y de la manufactura. 


Hemos de observar, en primer término, que la maquinaria entra 
siempre totalmente en el proceso del trabajo, y sólo parcialmente en 
el incremento de valor. No añade más valor que el promedio del que 
por desgaste sufre. Existe, pues, una gran diferencia entre el va- 
lor de la máquina y la parte del valor periódicamente transmitido por 
ella al producto. Cuanto mayor sea el período en que la misma maqui- 
naria sirva repetidamente al mismo proceso de trabajo, tanto mayor 
será aquella diferencia. Ya hemos visto que todo medio de trabajo 
propiamente dicho, o instrumento de producción, entra siempre total- 
mente en el proceso de trabajo, y sólo parcialmente en proporción al 
promedio de su desgaste diario en el proceso de incremento de va- 
lor. Sin embargo, esta diferencia entre utilización y desgaste es ma- 
yor en la maquinaria que en la herramienta, por estar construida 
aquélla por material más duradero, por vivir mayor tiempo y por es- 
tar regida en su aplicación por leyes estrictamente científicas que 
permiten una mayor economía en el desgaste de sus partes componen- 
tes y de sus medios de consumo, y, finalmente, porque su campo pro- 
ductivo es, sin proporción, mucho mayor que el de la herramienta. 
Si deducimos de la maquinaria y de la herramienta su gasto medio 
diario, o sea la parte de valor que añaden al producto por el diario 


personal, sea de la ciencia, sea de la riqueza, son cosas completamente 
extrañas una de otra. El mismo Dr. Ure deplora la grosera ignorancia de 
la mecánica que caracteriza a sus queridos fabricantes y explotadores de 
máquinas sabias. En cuanto la ignorancia en materias de quimica de los 
fabricantes de productos químicos, Liebig cita ejemplos que ponen los 
pelos de punta. 
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desgaste medio y por el consumo de materias auxiliares, como el 
aceite, el carbón, etc., su actividad, como la de los agentes naturales 
que actúan sin la intervención del trabajo humano, resultará gratuita. 


` Cuanto mayor sea el campo de eficacia productiva de la maquina- 
_ Tia comparado con el de la herramienta; tanto mayor será la gratui- 


dad de su servicio comparado con el que presta la herramienta. La 
gran industria enseña al hombre la actuación gratuita en grande es- 
cala, como: una fuerza natural del producto materializado de un tra- 
bajo anterior. (483) . l : 

Del estudio de la cooperación y de la manufactura se deducía 
que ciertas condiciones generales de la producción, como edificios, 
etcétera, se economizan al usarlos en común, comparados con las 
condiciones de producción que suponen dispersión de trabajadores 
aislados; es decir, que tales condiciones encarecían menos el produc- 
to. En la maquinaria no sólo se consume en común las muchas he- 
rramientas del cuerpo de una máquina, sino que el motor y una par- 
te del mecanismo de transmisión también son comunes a muchas 
máquinas. 

Dada la diferencia entre el valor de la maquinaria y la parte 
de valor que la misma transmite al producto diario, el grado en que es- 
ta parte del valor encarezca el producto dependerá en primer térmi- 
no del volumen del producto, o, lo que es lo mismo, de su extensión 
superficial. El señor Baynes, de Blackbourn, calcula, en una lec- 
ción publicada en 1858, que cada caballo “efectivo” de fuerza me- 
cánica (484) mueve 450 husos de la selfacting mule (selfatina) y sus 


(483) Ricardo, se fija a veces de un modo tan exclusivo en este pro- 
ceso, del cual ño se da más cuenta que de la diferencia general que exis- 
te entre el proceso del trabajo y el proceso de formación de la plusvalia, 
hasta el punto de olvidar el elemento de valor que las máquinas añaden 
al producto confundiéndolo con las fuerzas naturales. Asi, dice, por ejem- 
plo: “A. Smith no aprecia nunca bastante los servicios que prestan las 
máquinas y las fuerzas naturales aunque distinga muy exactamente la 
naturaleza del valor que añaden a las mercancías, cómo realizan gra- 
tuitamente su obra, y cómo la asistencia que nos procuran no añade na- 
da al valor en cambio.” (RIC., 1. c., págs. 336-337.) La observación de 
Ricardo es naturalmente justa si se dirige contra J. B. Say, quien nos 
cuenta que las máquinas rinden el “servicio” de crear valor, que consti- 
tuye una parte del “beneficio”. . 9, ; 

(484) Nota a la tercera edici6n.—Un caballo de fuerza es igual al 
esfuerzo necesario para elevar a un pie.de altura, en un minuto, un pe- 
so de 33.000 libras, o levantar una libra 33.000 pies. Esta es la fuerza de 
un caballo a que se refiere el texto. En el lenguaje comercial corriente, y 
también aquí y allá en las citas de este libro, se distingue entre caballos e 
de fuerza, en una misma máquina, nominales y comerciales o indica- 
dos.” El caballo de fuerza antiguo o nominal se calcula, exclusivamente, 
por el curso del émbolo y el diámetro del cilindro sin tener en cuenta 
la presión del vapor ni la velocidad del émbolo. Significa, en realidad, que . 
esa máquina de vapor tiene, por ejemplo, 50.000 caballos de fuerza, mo- 
vida con la misma presión de vapor y con la misma velocidad del émbo- 
lo, que en tiempo de Boulton y de Watt. Pero, desde aquella época, am- 
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accesorios, ó 200 husos de la trosthle, ó 15 telares para un paño de 
40 pulgadas, junto con los mecanismos accesorios para estirar y apla- 
nar el tejido. En el primer caso tendremos el producto diario de 450 
husos de mule, en el segundo el de 200 de trosthle y en el tercero el 
de 15 telares mecánicos, entre los cuales se repartirán el coste diario 
de un caballo de fuerza de vapor y el desgaste de la maquinaria 
que éste pone en movimiento; de modo que a una onza de hilo o a 
una vara de tejido se transmitirá sólo una parte insignificante de 
valor. Esto mismo puede aplicarse al ejemplo anterior del martillo 
de vapor; como su desgaste diario y el consumo de carbón, se re- 
parten en la enorme masa de hierro que diariamente martilla, a cada 
quintal de hierro se agregará sólo una pequeña porción de valor, que 
sería muy grande si el ciclópeo instrumento se limitara a clavar 


“unos clavitos. 


Si es conocido el campo de acción de la máquina de trabajo y, 
por consiguiente, el número de sus instrumentos, o cuando se trate 
de fuerza la extensión de la misma, tendremos que la masa de los 
productos dependerá del ritmo con que trabaje, por ejemplo, de la 
velocidad con que gire un huso o del número de golpes que en un 
momento dé el martillo. Muchos de aquellos martillos colosales dan 
70 golpes, y la máquina patentada de Ryder, que emplea martillos 
de vapor de pequeñas dimensiones, para forjar husos, da 700 gol-. 
pes por minuto. 

Una vez conocida la proporción en que la maquinaria transmi- 
te valor al producto, la cantidad de este valor dependerá de la canti- 
dad de valor de la maquinaria. (485) Cuanto menos trabajo con- 
tenga la máquina menor valor será el que añada al producto. Cuanto 
menos valor transmita, tanto más productiva será y tanto más se 
aproximará al servicio que prestan las fuerzas naturales. La pro- 


bos factores han aumentado enormemente. Para medir en realidad la 
fuerza mecánica desarrollada hoy por una máquina, se ha inventado el 
indicador que marca la presión del vapor. Es fácil de determinar la ve- 
locidad del émbolo, de modo que la medida del caballo de fuerza “‘indi- 
cado” o “comercial” será una fórmula matemática que exprese a la vez 
el diámetro del cilindro, la extensión del golpe del émbolo, la velocidad 
de éste y la presión del vapor, indicando de este modo cuántas veces por 
minuto la máquina rinde 33.000 pies-libras. La fuerza nominal de un ca- 
ballo podrá en realidad rendir tres, cuatro y aun cinco caballos de fuerza 
efectivos. Esta explicación servirá para comprender ulteriores citas, EL 
EDITOR. 

(485) El lector, acostumbrado a la manera de ver capitalista echará 
aquí de menos el “interés” que la máquina añade al producto a pro- 
trata de su valor-capital. Pero es fácil de ver que la máquina, como cual- 
quler otro elemento del capital constante, ni engendra un valor nuevo 
ni puede añadirlo bajo el nombre de interés. Es también evidente que 
aquí donde se trata de la producción de la plusvalia no puede presupo- 
nerse a priori parte alguna del mismo, bajo el nombre de interés. En el 
libro Ill de esta obra explicaremos el modo de la contabilidad capita- 
lista que, prima facie, puede parecer disparatado y opuesto a las leyes 
de la formación del valor. 
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ducción de la maquinaria por la maquinaria disminuye el valor de 
la misma en proporción a su extensión y a su eficacia, ~- 

Un análisis comparado de los precios de las mercancías produ- 
cidas por el oficio o por la manufactura y el precio de las mismas 
mercancías producidas por la maquinaria dará, en general, como 
resultado, el que la parte de valor debida al medio de trabajo en 
el producto de la maquinaria aumenta relativamente, aunque dismi- 
nuya absolutamente Es decir, que su cantidad absoluta disminuye, 
pero aumenta en proporción con el valor total del producto, por ejem- 
plo, el de una libra de hilado. (486) 

Resulta evidente en el caso en que la suma total de trabajo exi- 
gida para la producción de una mercancía no disminuye o la fuerza 
productiva del trabajo no aumenta; en el caso en que la producción ' 
de una máquina cueste tanto trabajo como el que su aplicación eco- 
nomiza, se habrá realizado un simple desplazamiento de trabajo. Sin 
embargo, la diferencia entre el trabajo que cuesta la máquina y el 
trabajo que economiza o el grado de su productividad, no depende 
manifiestamente de la diferencia entre su propio valor y él valor de 


la herramienta que sustituye. Esta diferencia seguirá subsistiendo 


siempre que el costo de trabajo de la máquiña, y, por tanto, la par- 
te de valor que añade, sea menor que el valor que el obrero con su 
herramienta añadiría al objeto de trabajo. La productividad de una 
máquina se medirá, pues, por el grado en que la máquina sustituye 


(486) Esta parte de valor añadida por la máquina al producto, dis- 
minuye, absoluta y relativamente, al suprimirse los caballos, y, en ge 
neral, toda clase de animales de labor, que se emplean sólo como fuer 
zas motrices, y no como máquinas transformadoras de la materia. Dicho 
de pasada, al definir Descartes a los animales como meras máquinas. 
ve con los ojos del período de la manufactura a diferencia de la Edad’ 
Media, la cual consideraba al animal como ayuda del hombre, como lo 
vuelve a considerar el señor von Haller en su restauración de las cien- 
cias del Estado. Que, Descartes, así como Bacon. consideraba un cam- 
bio de. la forma de la producción y un dominio práctico de la naturaleza 
por el hombre, como'resultado de un cambio en el método del pensa- 
miento, se ve en su Discurso del método, donde se lee: “Es posible (por 
el método que introduce en da Filosofía) llegar a conocimientos muy 
útiles a la vida, y que en lugar de esa Filoso.1a especulativa que se en- 
seña en las escuelas, se puede encontrar una práctica, según la cual, 
conociendo las fuerzas y los efectos del fuego, del agua, del aire, de 
los astros y de todos los demás cuerpos que nos rodean, de un modo 
tan claro como conocemos los diversos oficios de nuestros artífices, po 
dríamos emplearlos del mismo modo en todos los usos para los cuales 
son aptos y hacernos así dueños y poseedores de la naturaleza, y, así, 
“contribuir al perfeccionamiento de la vida humana.” En el prólogo a 


. los Discourses upon Trade, por SIR DUDLEY NORTH (1691), se dice 


que el método de Descartes, aplicado a la Economía politica, ha empe- 
zado a libertarla de los antiguos cuentos y supersticiones- con respecto 
al dinero, al comercio, etc. Por regla general los economistas ingleses ~ 
primitivos siguen a Bacon y Hobbes como sus filósofos, mientras que - 
Locke se convierte después en el “filósofo” de la Economia política pa- 
ra Inglaterra, Francia e ltália. - 


a 
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la fuerza de trabajo humana. Según el señor Baynes cada 450 husos 
mule y tren accesorio movido por un caballo de fuerza de vapor co- 
rresponden a 2 Y, obreros (487), y con una selfacting mule spindle 
se producirán en 10 horas de trabajo diarias 12 onzas de hilo (por 
término medio), es decir, semanalmente 365 5/8 por dos obreros y 
medio. Para su transformación en hilo, 366 libras de algodón (para 
mayor sencillez prescindiremos de los desperdicios) absorberán, por 
consiguiente, solo 150 horas de trabajo 6 15 jornadas de trabajo 
de 10 horas, mientras que con la rueca, el hilador a mano sólo pro- 
duce 13 onzas en 60 horas, y para producir la misma cantidad de 
algodón necesitaría 2.700 jornadas de 10 horas, 6 2.700 horas de 
trabajo. (488). Donde el antiguo procedimiento de blockprinting O 
de estampación a mano ha sido reemplazado por la estampación me- 
cánica, una sola máquina asistida por un hombre o por un joven 
realiza tantas estampaciones a cuatro tintas como antes en una hora 
realizaban 200 hombres. (489). Antes de que Eli Whitney descu- 
briera en 1793 el cottongin se invertia jornada y media de trabajo 
en separar la semilla de una libra de algodón. Su invención permi- 
tió que una negra, con una jornada de trabajo, pudiera realizar esta 
operación en 100 libras de algodón, aumentando así notablemente 
la eficacia del gin. Una libra de fibra de algodón, que antes se pro- 
ducía por 50 céntimos, luego, con mayor beneficio, es decir, con 
una mayor intervención de trabajo no pagado, se vendía a 10 cén- 
timos. En la India, para separar las fibras de la semilla, se emplea 
un instrumento semimecánico llamado churka, con la ayuda del cual 
un hombre y una mujer pueden limpiar diariamente 28 libras de 
algodón. Con la churka inventada hace algunos años por el doctor 
Forbes pueden un hombre y un joven producir diariamente 250 li- 
bras, y si emplean el trabajo de los bueyes, la fuerza de vapor o la 
hidráulica, sólo se necesitarán unos cuantos muchachos y mucha- 
chas como feeders (para meter el material en la máquina). De mo- 
do que 16 máquinas de esta clase, accionadas por bueyes, realizan 
al día el mismo trabajo que antes rendía la jornada normal de 750 
personas. (490) 


(487) Según el informe anual de la Cámara de Comercio de Essen 
(octubre de 1863), la fábrica de acero fundido de Krupp, por medio de 
161 hornos de fundición, de ignición y de cemento, 32 máquinas de va- 
por empleadas en Manchester y 14 martillos de vapor, que en conjunto 
representaban 1.246 caballos de fuerza, 49 fraguas, 203 máquinas-he- 
rramientas cerca de 2,400 obreros, produjo 13.000.000 de libras de 
acero fundido. No alcanza a dos obreros por cada caballo de fuerza. 

(488) Babbage calcula que el trabajo de la filatura, casi exclusi- 
vamente, añade en Java el 117 % al valor del algodón. En la misma 
época (1832), la maquinaria y el trabajo añadido al algodón en la fi- 
latura fina, representaba el 33 % del valor de la materia prima. (On the 
Economy of Machinery, pág. 214.) 

(489) En el estampado a máquina se ahorra también la pintura. 

(490) Véase Paper read by Dr. Watson, Reporter on Products to 
the Government of Indian before the Society of Arts, 17 april 1860. 


i 
— 


i 


ra o 


mo medio Ct 
age de Vt 


e conjunk 
-nashe 


" MAQUINARIA, Y GRAN INDUSTRIA AG9 


Como ya antes dijimos, el arado de vapor, con un gasto de 3 
peniques o de 1/4 de chelín, rinde en una hora el trabajo que antes 
rendian 66 hombres por 15 chelines la hora. Insistiré, para desvane- - 
cer una opinión falsa, sobre este mismo ejemplo. Los 15 chelines 
no expresan, en modo alguno, el trabajo prestado durante 1 hora 
por esos 66 hombres. Si la proporción del sobre trabajo con el tra- 
bajo necesario fuera de un 100 por 100, producirían esos 66 obreros 


` por hora un valor de 30 chelines, aunque en el equivalente que re- 


ciben, es decir, el salario de trabajo de 15 chelines estén represen- 
tadas sólo 33 horas; suponiendo, por tanto, que una máquina cues- 
te lo mismo que el salario anual de los 150 obreros que reemplaza, 
digamos 3,000 libras esterlinas, esas- 3,000 libras esterlinas no serán, 
en modo alguno, la expresión en dinero del trabajo que prestan y 
añaden al objeto esos 150 obreros, sino que expresarán sólo aquella 
parte del trabajo anual que para los obreros se representa como sa- 
lario de su propio trabajo. Las 3,000 libras esterlinas, que consti- 
tuyen el valor en dinero de la máquina, expresan todo el trabajo 
invertido en su producción, cualquiera que sea la proporción de ese 
trabajo, como salario para el obrero o plusvalía para el capitalista. 
Si la máquina cuesta tanto como la fuerza de trabajo que sustituye, 
el trabajo en ella materializado será siempre mucho menor que el 
trabajo vivo que reemplace. (491) 

Considerada la maquinaria como medio exclusivo para abaratar 
el producto, tendremos que el límite de su empleo estará condicio- 
nado por el hecho de que su producción habrá de costar menos tra- 
bajo que aquel trabajo que reemplaza. Pero este límite es mucho 
más restringido para el capital. Como el capital no paga el trabajo 
invertido, sino sólo el valor de la fuerza de trabajo invertida, el li- 
mite para el uso de la maquinaria estará limitado, con respecto al 
capital, por la diferencia que exista entre el valor de la máquina y 
el valor de la fuerza de trabajo que reemplace. Como la división 
de la jornada de trabajo en trabajo necesario y sobretrabajo es dis- 
tinta en los varios países y también distinta dentro de un mismo país, 


- según los diversos períodos del año, y distinta también dentro de 


un mismo período en las diversas ramas de la industria, y como, 
además, el “salario” efectivo del obrero tan pronto baja como sube 
con respecto al nivel de su fuerza de trabajo, tendremos que la di- 
ferencia entre el precio de la maquinaria y el precio de la fuerza de 
trabajo que sustituye puede variar mucho, aunque la diferencia en- 
tre la cantidad de trabajo necesario para la producción de la má- 
quina y la cantidad total del trabajo que la máquina reemplaza 


(491) “Dichos agentes mudos (las máquinas) han sido creados por 
un. trabajo. menor que aquel que desalojan, aunque en moneda repre- | 
senten igual valor.”. (RICARDO, The Principles of Political Economy, 
página 40). . 
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siga siendo la misma. (492). Pero es tan sólo aquella primera dife- 
rencia la que fija al capitalista los gastos de producción de la mer- 
cancía por la imperiosa ley de la concurrencia, De aquí que se in- 
venten hoy día en Inglaterra máquinas que sólo se utilizan en 
Norteamérica y que en los siglos XVI y XVII se inventaran en 
Alemania máquinas que sólo .se empleaban en Holanda, y que mu- 
chas invenciones francesas del siglo XVIII sólo se explotaran en 
Inglaterra. En los países de vieja civilización el empleo de la má- 
quina en algunas ramas de la producción provoca en otras tal super- 
abundancia de trabajo (redundancy of labour, dice Ricardo), que 
la baja del salario a un nivel inferior al valor de la fuerza de trabajo 
hace su empleo superfluo y a veces imposible, desde el punto de 
vista del capital, cuya ganancia proviene, no de la disminución del 
trabajo que emplee, sino del trabajo que pague. En algunas ramas 
de la manufactura lanera inglesa ha disminuido en los últimos años 
el trabajo infantil hasta casi desaparecer en algunas localidades. ¿Por 
qué? Porque la ley de fábricas exigía un doble equipo infantil, uno 
de los cuales había de trabajar 6 horas y el otro 4, o cada uno solo 
5 horas. Los padres no querían vender los half-times (medios tiem- 
pos) más baratos que los fudl-times (tiempos completos). De aqui 
la sustitución de los half-times por la maquinaria. (493). Antes de - 
la prohibición del trabajo de mujeres y niños menores de 10 años 
en las minas, el capital se encontraba muy conforme con su código 
moral, y también con su Libro Mayor; con hacer trabajar a muje- 
res y muchachas desnudas juntas con los hombres en las explotacio- 


‘nes de carbón y en otras minas. Sólo después de la prohibición de 


este trabajo recurrió al empleo de la maquinaria. Los yanquis han 
inventado unas máquinas de machacar piedra, que los ingleses no 
emplean porque a los “miseros” (wretch es la expresión técnica de 
la economía política inglesa para designar a los obreros agrícolas) 
que realizan ese trabajo se les paga una parte tan minima del mis- 
mo, que el empleo de la máquina encarecía, para el capitalista, la 


(492) Por dicha razón la maquinaria en una sociedad comunista 
tendría un mayor campo de acción que en una sociedad burguesa. 

(493) “La necesidad es lo que obliga a los patronos a retener dos 
equipos de niños menores de trece años... En efecto, una clase de ma- 
nufactureros, los hiladores de lana, apenas si emplean ahora niños de 
trece años, es decir, medios tiempos. La maquinaria moderna y perfec- 
cionada que han introducido sustituye en absoluto el empleo de los ni- 
ños (es decir, de los menores de trece años). Como ejemplo, citaré una 
cperación, en que mediante la adición a las máquinas de un aparato 
llamado "piecing machine” el trabajo de seis o de cuatro medios tiem- 
pos puede ser ejecutado, según la peculiaridad de cada máquina, por un 
joven (de menos de trece años)...... El sistema de medios tiempos ‘‘es- 
timuló”” la invención de la máquina ‘piecing’. (Reports of Insp. of 
Fact, for 31st. octubre 1858.) 
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producción, (494). En vez de caballos suelen emplearse en Ingla- 
terra mujeres para sirgar las barcazas en los canales (495), porque 
+ | el trabajo exigido para la producción de caballos y de máquinas su- 
8,| pone una cantidad materialmente fija, mientras que el mantenimien- 


>a to del excedente de la población femenina queda fuera de todo cálcu- ` 


lo. En parte alguna se encuentra un empleo vergonzoso de fuerza 
humana en trabajos miseros mayor que en Inglaterra, que es el 
«país de las máquinas. 


Ill) REACCIONES INMEDIATAS DE LA EXPLOTACION 
DE LA MAQUINARIA SOBRE EL OBRERO 


El punto de partida de la gran industria, como ya hemos visto, 
es la revolución del instrumento, del medio de trabajo y su trans- 
formación, que llega a su forma más perfecta en el sistema de má- 
quinas articuladas de la fábrica. Pero antes de examinar cómo el 
material humano se incorpora a este organismo objetivo, estudiare- 
mos algunos de los efectos o de las reacciones generales de aquella 
revolución sobre el obrero mismo. ; 


1) ApRopracion DE FUERZAS DE TRABAJO ADICIONALES POR EL 
_CAPITAL.—EL TRABAJO DE LAS MUJERES Y DE Los Niños 


x 


ee . La maquinaria, que permite prescindir de la fuerza muscular, 
jus inicia la posibilidad ‘de utilizar a obreros sin fuerza muscular o en 


¡ Trabajo femenino e infantil! fué el primer clamor que siguió a la 
introducción capitalista de la maquinaria, Este poderoso sustituto 
del esfuerzo y de los trabajadores se transformó pronto en medio 
para aumentar con mayor facilidad la masa asalariada, pues permi- 
tía someter a todos los miembros de una familia obrera, sin distin- 
` ción de sexo y edad, a las órdenes directas del capital. La obligación 
de trabajar para el capitalista invadió no sólo el ocio de los juegos 
infantiles, sino también el trabajo libré en el seno del hogar, que 
„antes se dedicaba, dentro de límites morales, a la familia mis- 
ma. (496) ' 
S El valor de la fuerza de trabajo se determinaba no sólo por 
el tiempo de trabajo necesario para la conservación del obrero indi- 
(494) “Ocurre a veces, que no puede emplearse la máquina, a 
menos que no aumente el trabajo (quiere decir, el salario). ” (RICAR- 
DO, l. c., pág. 579.) 
; (495) Véase Report on the social Science Congress at Edimburg, 
.oct., año 1863. 


; (496) El Dr. Eduard Smith, durante la crisis algodonera conse- 
secuencia de la guerra civil norteamericana, : fué enviado por el gobier- 


un grado incompleto de desarrollo pero de gran ductilidad orgánica. ; 


e. 
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vidual adulto, sino también por el tiempo de trabajo necesario para 
la conservación de la familia obrera. La maquinaria, al arrojar al 
mercado de trabajo a todos los miembros de la familia obrera, des- 
perdiga el valor de la fuerza de trabajo del hombre entre todos los 
miembros de la familia, desvalorizándola, por tanto. La compra de 
las fuerzas de trabajo, por ejemplo, de una familia de 4 miembros, 
costará acaso más que antes la compra de la fuerza de trabajo del 
cabeza de familia; pero se comprarán 4 jornadas de trabajo-en vez 
de 1 que antes se compraba, y el precio de la compra será más bajo 
en proporción con el margen del sobretrabajo de 4, comparado con 
el del sobretrabajo de 1. Por tanto, para que una familia pueda sub- 
sistir habrán de contribuir 4 personas, no sólo con su trabajo, sino 
con su sobretrabajo al capital. 

Así, desde un principio, la maquinaria aumenta el material hu- 
mano de explotación, o sea el campo de explotación del capital pro- 


| piamente dicho (497); pero también, y a la vez, el grado de explo- 
* tación” del mismo. 


l La maquinaria revoluciona asimismo el medio formal de la 
irelación del capital, o sea, el contrato entre el obrero y el capitalista. 
El cambio de mercancías supone, como premisa, un capitalista y un 


no inglés a estudiar en Lancashire, Cheshire, etc., el estado sanitario 
de los obreros algodoneros. La crisis, desde el punto de vista higiénico, 
fué beneficiosa, además de apartar a los obreros de la viciada atmósfe- 
ra de la fábrica. Las madres pueden dar el pecho a sus hijos, en vez 
de intoxicarlos con Godfrey's cordial (un preparado de opio). 

La crisis sirvió también para que las hijas de los obreros aprendie- 
dan a coser en escuelas especiales. Fueron necesarias una revolución 
en América y una crisis universal para que las muchachas que hilan 
para el mundo entero pudieran aprender a coser. 

(497) “El aumento del número de obreros ha sido muy grande, 
debido a la sustitución creciente de los hombres por el trabajo feme- 
nino, y sobre todo, debido a la sustitución de los adultos por los niños. 
Tres muchachos de trece años, con un salario semanal de 6 a 8 che- 
lines, reemplazan a un hombre de edad madura, que gana de 18 a 45 
ch.” (DE QUINCEY, The Logis of Politic. Econ. Londres 1845, nota a 
la pág. 145.) Como ciertas funciones familiares, por ejemplo, el cuidado 
y la lactancia de los niños, no pueden suprimirse en absoluto, las ma- 
dres de familia confiscadas por el capital tendrán que buscar ciertas 
personas que en mayor o menor grado las sustituyan. Los trabajos que 
el consumo de la familia exige, como el remiendo y cosido, tendrán que 
sustituirse por la compra de artículos ya confeccionados. A la dismi- 
nución del trabajo familiar corresponderá un mayor desembolso. Los 
gastos de producción de la familia obrera aumentarán, equiparánduse 
al margen mayor de ingresos. 

A esto se añade la imposibilidad de lograr una economia y una 
idoneidad en la utilización y condimentación de los alimentos. Sobre 
estos hechos, que la Economia politica silencia, puede hallarse abun- 
dante material en los Reports de los inspectores de fábrica de la “Chil- 
dren's Employment Commission”, y, también, en los Reports of Pu- 
blic Health. 
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obrero que se relacionan entre sí; personas libres, poseedores libres 
de mercancías; el uno poseía el dinero y los instrumentos de produc- 
ción, y el otro, poseía la fuerza de trabajo. Pero ahora el capital 
compra menores o adolescentes. El obrero, antes, vendía su propia 
fuerza de trabajo, de la que disponía libremente. Ahora vende a 
su mujer y a su hijo. Se convierte en negréro. (498). La demanda 


_de trabajo infantil reviste con frecuencia la forma de la demanda de 


esclavos negros, tal como solía anunciarse en los periódicos ameri- 
canos. “Llamó'mi atención, dice, por ejemplo, un inspector inglés 
de fábricas, el anuncio publicado en un periódico local, en una de 
las más importantes ciudades manufactureras de mi distrito, que 
copiado decía asi: “Se necesitan de 12 a 20 muchachos, no menores 


A ner, 


de 13 años o que representen esta edad. Salario 4 chelines semana- - 


les. Dirigirse a”, etc. (499). La frase “o que representen 13 años”, 


- estaba redactada en vista de la prohibición establecida en la factory 


act de que no trabajaran más de 6 horas los menores de 13 años. 
La certificación corría a cargo de un médico oficial (certifing 
surgeon); por eso el fabricante solicita niños que aparenten tener 
13 años. La disminución repentina de niños menores de 13 años 
en las estadísticas industriales de los últimos 20 años, que tanto sor- 
prende, se debe, en gran parte, y según testimonio de los inspecto- 
res de fábrica, a estos certifing surgeon, los cuales, cediendo al ansia 
de explotación del capitalista, y a la codicia de los padres, falseaban 
la edad de los niños. En el mal afamado distrito londinense de Beth- 
nal-Green se celebra los lunes y los martes un mercado público, en 
el que niños de ambos sexos, de 9 años en adelante, se ofrecen en al- 
quiler a las manufacturas sederas de Londres. “Las condiciones 


1 


E (498) Como contraste con el hecho, de magna importancia, de 
que la limitación de la jornada de trabajo para. las mujeres y los niños 
en las fábricas inglesas haya sido arrancada al capital precisamente por 
los obreros adultos, se encuentran en los informes, aun los más recien- 
tes, de la “Children's Employment Commission”, con respecto al trá- 
fico de niños, rasgos verdaderamente indignantes, característicos de la 
esclavitud, de los padres con respecto a sus hijos. Como en los Reports 
puede verse, el fariseo capitalista denuncia estos hechos bestiales, que 
él mismo ha contribuido a crear, que él mismo -ha perpetuado y explo- 
tado, y que bautiza con el nombre de “libertad de trabajo”. ‘El trabajo 
infantil viene en ayuda... del propio pan de cada dia; sin resistencia 
para aguantar un esfuerzo tan desproporcionado, sin instrucción para 
orientar la vida en lo futuro, los niños se ven arrojados a una situación 
física y moralmente ‘corrompida. El historiador judío deja entrever que 
no debe extrañar la destrucción de Jerusalén por Tito, como castigo a 
la crueldad de una madre que, para matar el hambre irresistible que 
sufría, sacrificó a su. prole.” (Public Economy Concentrated. Carliste 


' 1833, pág. 56.) 
(499) A. REDGRAVE en Reports of Insp. of Fact. for 31st. octu- 
bre de 1858, páginas 40, 41. $ : 


y 
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usuales son: 1 chelín 8 peniques por semana, para los padres y 2 
chelines para mí, además del té”. Los contratos son por una sema- 
na. Las escenas y las conversaciones que tienen lugar en este mer- 
cado son verdaderamente indignantes. (500). Ocurre con frecuen- 
cia en Inglaterra, que las mujeres sacan jóvenes de la Workhouse 
(Casa de Trabajo) y los ceden al que quiera comprarlos por 2 che- 
lines 6 peniques semanales. (501). A pesar de las leyes se sigue 
vendiendo, por sus propios padres, 2.000 jóvenes en la Gran Bre- 
taña, que trabajan como máquinas vivas deshollinadoras, no obstan- 
te existir ya máquinas para este objeto. (502). La revolución que 
la maquinaria introdujo en la relación jurídica entre el comprador 
y el vendedor de la fuerza de trabajo, que quita a la transacción 
aun la apariencia de un contrato entre personas libres, fué la justi- 
ficación jurídica para que el Parlamento inglés se decidiera por la 
intervención del Estado en las fábricas. Tantas veces como una ley 
de fábricas limitaba a 6 horas el trabajo infantil en aquellas indus- 
trias, hasta entonces exceptuadas, elevaban los fabricantes el mis- 
mo clamor: Muchos padres retiran a sus hijos de las industrias 
reglamentadas, para venderlos en aquellas otras en que aún impera 
la “libertad de trabajo”; es decir, en aquellas industrias donde los 
niños de 13 años se veian obligados a trabajar como los adultos, y 
en donde, por consiguiente, se cotizan a mejor precio. Pero, como 
el capital es por naturaleza un leveler (nivelador), es decir, exige 
la igualdad en todas las esferas de la producción, en las condiciones 
de la explotación del trabajo, como derecho innato del hombre, la 
limitación legal del trabajo infantil en una rama de la industria, 
determinará su limitación en todas las demás. 

Ya hemos indicado antes que la degeneración física del empleo 
de la maquinaria provoca una cierta degeneración en los niños, en 
los adultos y también en las mujeres, al someterlas-a la explotación 
del capital, primero directamente en sus propias fábricas, y luego 
indirectamente en las restantes ramas de la industria. Detengámo- 
nos ahora un momento a examinar la extraordinaria mortalidad 
infantil obrera en los primeros años de su vida. En Inglaterra hay 
16 distritos registrados, donde el promedio anual es de 9.000 defun- 
ciones por 100.000 niños (en un distrito solo 7.047) ; en 24 distritos 
es de más de 10.000 y de menos de 11.000; en 39 distritos es de 
más de 11.000, pero menor de 12.000; en 48 distritos es de más 


(500) Children's Employment Commission, V. Report, London, 1856, 
pág. 81, Nr 31.—Nota a la cuarta ed.: La industria sedera de Bethnal 
Green ha desaparecido casi por completo. EL EDIT. UN 
ES eae Children's Employm. Comm. HI Report. Londr. 1864, pagina 
53, Nr 15. 


(502) L. c., Report, pág. 13, N° 137. 
e 
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de 12.000, pero menor de 13,000; en 22 distritos, mayor de 20.000; 
-en 25 distritos mayor de 21.000; en 17 mayor de 22.000; en 11, 
mayor de 23.000: en Hoo, Wolverhampton, Ashton-under-Line y 
Preston, mayor de 24.000; en Nottingham, Stockport y Bradford, 
mayor de 25.000; en Wisbeach, de 26.000; en Manchester, de 
26.125. (503). Según una .encuesta sanitaria oficial del año 1861 
Hig los indices de mortalidad más .altos, prescindiendo de circunstancias 
E locales, se deben principalmente al trabajo de las madres de fami- 
lia fuera del hogar y al consiguiente abandono y mal trato de los 
niños, que determina, entre otras causas, una alimentación inade- 
cuada o insuficiente, la administración de opiados, etc., y como 
secuela la indiferencia natural de las madres con respecto a sus hi- 
jos, y como consecuencia de ello, la privación intencionada de ali- 
mentos y el suministro de sustancias tóxicás. (504). En algunos 
distritos agrícolas, “en que el trabajo femenino representa sólo un 
grado mínimo, los índices de mortalidad son de los más bajos”. (505). 
La comisión investigadora de 1861 presentó, sin embargo el resul- 
ee tado inesperado de que en uno de los distritos puramente agricolas 
ears def Mar del Norte, el indice de mortalidad de nifios menores de 
un año llegaba casi al limite de los distritos fabriles de peor fama. 

Se encargó al doctor Julián Hunter de estudiar este fenómeno so- 

bre el terreno. Su informe aparece incorporado al VI Report on 

Public Health. (506). Hasta entonces se había supuesto que la ma- 

“um laria y otras enfermedades propias de una región baja y pantanosa 
Ea diezmaban a los niños, pero la investigación demostró precisamente 
lo contrario: “que la misma causa que alejaba la malaria, es decir; 

la transformación del suelo, pantano en invierno y mísero prado en 

verano, en fértil tierra de cereal, era la causa de la mortalidad tan 

: extraordinaria de los niños de pecho”. (507). Los 70 médicos cu- 
w yos testimonios recogió e! doctor Hunter en aquellos distritos, es- 
oyi taban conformes unánimemente en reconocer este punto. Con la re- 
os volución del sistema de cultivo del suelo se introduce el sistema 
industrial. “Un capataz forma cuadrillas de mujeres casadas y de 


4 


(503) Sixth Report on Public Health Londr., 1864, pag. 34. 

(504) “(La encuesta de 1861)..... ha demostrado que, por una par- 
te, en las circunstancias que acabamos de describir, los niños sucum- 
ben. por negligencia y falta de regularidad, debidas al trabajo de las 
madres, y por que las madres son cada vez más desnaturalizadas, hasta 
el extremo de que no les afecte mucho la muerte de sus hijos, y de 
san {fot que tomen medidas para asegurarla.” (L. c.)_ 
cea (505) L. c., pág. 454. 

: (506) L. c., pags. 454-463. Reports by DR. HENRY JULIAN HUN- 
zs pág : TER on the excesive mortality of infants in some rural districts of En- 
gland. ; 

(507) L. c., pág. 35 y págs. 455, 456. 
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muchachas jóvenes, que alquilan a los colonos por cierta cantidad. 
Estas cuadrillas emigran a millas enteras lejos de su aldea. Se las 
encuentra por la mañana y por la tarde en los caminos; las muje- 
tes, con enaguas cortas y zapatos, o con frecuencia visten pantalo- 
nes; son de aspecto muy sano, pero están corompidas por el habitual 
libertinaje y no les preocupan las consecuencias funestas que esta 
vida, activa e independiente, tiene para sus vástagos que sufren 
en el hogar”, (508). “Todos los fenómenos que se dan en los distritos 
fabriles se reproducen aquí en grado máximo: la disimulada matan- 
za de niños y la administración de opiados”. (509). “El conocimien- 
to que tengo de los males que determina —dice el doctor Simón, 
funcionario médico del Privy Council y ponente en jefe de los in- 
formes del Public Health— disculpará la profunda repugnancia con 
que miro el trabajo industrial de las mujeres adultas”. (510). Sería, 
dice el inspector de fábrica Backer en su informe oficial, una suer- 
te el que en los distritos manufactureros de Inglaterra se prohi- 
biera el trabajo en las fábricas a las mujeres casadas que tuvie- 
ran hijos. 

La degeneración moral, consecuencia de la explotación capita- 


. lista, del trabajo femenino e infantil, ha sido descrita de una ma- 


nera tan exhaustiva por Engels en su Situación de las clases obreras 
en Inglaterra, y por otros autores, que sólo me limitaré aquí a re- 
cordar lo ya dicho. Pero el vacio intelectual artificialmente produ- 
cido al transformar a hombres sin el suficiente desarrollo en meras 
máquinas de fabricación de plusvalía, es muy diferente de aquella 
ignorancia natural de un espíritu en barbecho, que no afecta a la 
capacidad de desarrollo de una disposición natural, fué causa de 
que, hasta el Parlamento inglés, por fin, se decidiera a implantar 
la instrucción primaria en todas aquellas industrias sometidas a la 
ley de fábricas, como condición legal previa para permitir el trabajo 
productivo de los menores de 14 años. (511). El espiritu de la pro- 
ducción capitalista resplandecia en la triste redacción de la llamada 


; cláusula educativa de la ley de fábricas, que hacia además ilusoria, 


(508) L. c., pág. 456. 

(509) Como en los distritos fabriles ingleses, se extiende también 
el consumo del opio en los distritos agrícolas, entre los obreros y obre- 
ras. “Los comerciantes al por mayor hacen propaganda para su consu- 
mo. Para los drogueros el opio es el articulo principal.” (L. c., pági- 
na 459.) 

“Los niños de pecho que absorben opio se convierten en seres ra- 
quíticos o se arrugan como pequeños simios.” (L. c., pág. 460.) Se ve 
aquí, pues, la venganza de la India y de la China contra Europa. 

(510) L. c., pág. 37. 

(511) Reports of Insp. of Fact. for 31 st. oct. 1862, pág. 59. Este 
inspector de fábricas había sido antes médico. 
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en su mayor parte, la instrucción obligatoria, por deficiencia de la 
organización administrativa y por la misma enemiga de los fabri- 
cantes a la ley de instrucción, asi como por las habilidades y sub- 
terfugios puestos en práctica para no cumplirla, “Hay que censtirar 
a la ley, por ser una ley ficticia (delusive law), que, bajo la aparien- 
cia de preocuparse de la instrucción de los niños, no establece ni 
un solo precepto que la asegure”. No dice más, sino que los niños 
deben encerrarse, durante un determinado número de horas (3 ho- 
ras), entre las cuatro paredes de un local llamado escuela, y que los 
que emplean al niño, tendrán que recibir semanalmente un certifi- 
cado, que una persona, en concepto de maestro o maestra, suscribe 
con su nombre”. (512). “Antes de la promulgación de la ley de fá- 
bricas reformada de 1844, eran frecuentes los certificados escolares 
firmados por el maestro con una cruz, por no saber escribir. En 
una visita que hice a una escuela que expedía dichos certificados, 
quedé tan asombrado de la ignorancia del maestro, que le pregunté: 
¿sabe usted leer? a lo cual respondió: —jeh, Ellés (summat).” 
Y añadió para justificarse: “en todo caso estoy al frente de mis 
discípulos”. Durante la elaboración de la ley de 1844, denuciaron 
los inspectores de fábrica las condiciones vergonzosas de los lugares 
llamados escuelas, cuyos certificados, a tenor de la ley* tenían pleno 
valór probatorio. Lo único que pudo lograrse fué que, a partir de 
1844, “los números del certificado escolar que tuvieran que ir escri- 
tos fueran trazados por el mismo maestro, que habia de firmar de 
su puño y letra. (513). Sir John Kincaid, inspector de fábricas, 


de Escocia, refiere análogas experiencias de sus visitas oficiales. 


“La primera escuela que visitamos fué la dirigida por Miss Ana 
Killin. Al pedirle que deletreara su nombre, se equivocó, empezan- 
do con la letra C, pero luego, corrigiéndose, dijo que su nombre 
empezaba con K. Al confrontar su firma en las libretas de los cer- 
tificados escolares, observé que deletreaba su nombre de otra ma- 
nera y que su carácter de letra era demostración palmaria de su 
ineptitud para enseñar. Ella misma confesó que no sabía llevar el 
registro.. En una segunda escuela me encontré con una habita- 
ción de 15 pies de largo y 10 de ancho, repleta con 75 niños que 
recitaban una jerga incomprensible. (514) No es sólo en estas mi- 
seras covachas en donde se da a los niños un certificado escolar, pero 
no una educación, sino que también en muchas escuelas en que el maes- 
(512) LEONHARD HORNER en Reports of Insp. of Fact. for 30 th 
june 1857, pág. 17. 
as TO Id. en Reports of Insp. of Fact, for 31 st, oct, 1855, pági- 


(514) SIR JOHN KINCAID en Reports of Insp. of Fact. for 31 st.. 
oct. 1858, paginas 31, 32. 


z 


cr rd 


418 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA RELATIVA 


_ tro es competente se estrellan sus esfuerzos ante la confusa mezcolan- 
za de niños de todas las edades, a partir de 3 años. Los ingresos del 
maestro son siempre miseros y dependen del número de peniques que 
dan los alumnos que puedan caber en el local. A estas deficiencias 
se añade la del mobiliario, la falta de libros y otros materiales de en- 
señanza y el efecto mortifero de un aire denso y pestilente que 
respiran los niños pobres. Visité muchas escuelas de éstas en las que 
había sentados muchos niños sin hacer absolutamente nada. Este 
hecho, sin embargo, se certifica como asistencia escolar, y esos niños 
figuran como educados (educated) en la estadística oficial. (515) 
En Escocia tratan los fabricantes de excluir de la obligación escolar 
a los niños sometidos. Esto basta para demostrar la gran aversión 
de los fabricantes contra las leyes de fábricas”. (516) Estos hechos 
se presentan con un aspecto tragicómico en las estampaciones de ca- 
tun, sometidas a una ley especial de fábricas. Según los preceptos 
de la ley, todo niño, antes de trabajar en una de esas estampacio- 
nes, deberá haber asistido antes, cuando menos 30 días, y no menos 
de 150 horas, a la escuela durante los 6 meses inmediatos al día 
primero de su empleo. Durante su permanencia en la estampación, 
tendrá igualmente que visitar la escuela por un periodo de 30 días 
y 150 horas, en uno de cada dos semestres... Las horas de asisten- 
cia a la escuela serán entre 8 de la mañana y 6 de la tarde. Toda asis- 
tencia mínima de dos horas y media, o máxima de 5 horas, en el 
mismo día, podrá computarse como parte de las 150 horas. En cir- 
cunstancias ordinarias asistirán los niños a la escucla mañana y tar- 
de, durante 30 días seguidos, 5 horas diarias y, transcurridos los 30 
días, si se ha llegado a la suma de 150 horas exigidas por la ley; 
para emplear su propio lenguaje, si han llenado el libro, volverán 
los muchachos a la estampación, donde permanecerán 6 meses has- 
ta que vuelva a abrirse un nuevo periodo escolar, durante el cual 
permanecerán en la escuela hasta llenar otro libro... Muchos niños 
que han asistido a la escuela las 150 horas prescritas, al volver a 
la escuela después de los seis meses pasados cn la estampación sa- 
ben lo mismo que antes. Han olvidado todo lo que aprendieron en 
su anterior asistencia a la escuela. En otras estampaciones de catun 
la asistencia a la escuela se hace depender en absoluto de las nece- 
sidades de la fábrica. El número de horas exigido se suele computar, 
durante el período de 6 meses, con suplementos de 3 a 5 horas, re- 
partidas al azar en los 6 meses. Por ejemplo, un día se asistirá a la 
escuela de 8 a 11 de la mañana, el otro, de 1 a 4 de la tarde, y des- 
pués de haber permanecido el niño una serie de días ausente de la 
escuela, vuelve de pronto a asistir de 3 a 6 de la tarde; luego sigue 


+ 


asistiendo 3 ó 4 días seguidos o una semana; desaparece 3 semanas 


(515) LEONHARD HORNES en Reports of Insp. of Fact. for 31 st. 
oct. 1857, paginas 17, 18. 
(516) SIR J. KINCAID, Rep. Insp. Fact. 31 st. oct. 1850, pag. 66. 
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o todo un mes, y vuelve a asistir para acumular unas horas, en al- 
gunos días perdidos en que por casualidad puede prescindir de él 
su patrono, y asi se zarandea (buffeted) a los niños de la escueia 
a la fábrica y de la fábrica a la escuela, hasta cumplir el número 
exigido de 150 horas.” (517) La maquinaria, al convertir en predo- 
minante el trabajo femenino e infantil dentro del personal combinado 
de trabajo, consigue reducir, finalmente, la oposición del obrero 
adulto, dentro de la manufactura, al despotismo del capital. (518) 


2) PROLONGACION DE LA JORNADA DE TRABAJO 


La maquinaria, que es el medio más poderoso para aumentar 
la productividad del trabajo, es decir, para acortar el tiempo de tra- 
bajo necesario en la producción de la mercancía, es a la vez, como 
representante del capital en las industrias de que se apodera, factor 
inmediato y el medio más poderoso para prolongar la jornada de tra- 
bajo, saltando todo límite natural. Establece, por una parte, nuevas 
condiciones que fomentan la tendencia constante y propia del capi- 
tal a romper toda clase de trabas y despertar el hambre canina por 
el trabajo .ajeno. 

En la maquinaria se independizan, desde luego, del obrero, el 
movimiento y la actividad elaboradora del medio de trabajo, .El 
medio de trabajo se convierte en un perpetuum mobile industrial, 
que se produciría ininterrumpidamente de no tropezar con ciertas ii- 
mitaciones naturales de sus auxiliares humanos: con la debilidad 
corporal y la voluntad propia. El autómata, en su condición de capi- 
tal, se hace hombre en la persona del capitalista, adquiriendo con- 
ciencia y voluntad; le mueve el instinto de reducir a un grado mi- 


(517) A. REDGRAVE en Report of Insp. of Fact. for 31 st. oct. 
1857, paginas 41, 42. En las ramas de la industria inglesa en que la ley 
.de fábrica, propiamente dicha (no la Prints Work's Act, últimamente 
citada en el texto) está vigente hace ya bastante tiempo, han logrado 
vencerse en cierto modo durante los últimos años los obstáculos pues- 


tos a la cláusula de la instrucción. En las industrias no sometidas a la 


ley de fábricas, siguen imperando los puntos de vista del fabricante de 
vidrio J. Geddes, que decía al Comisario investigador White: “Hasta dón- 
de pude apreciar, la instrucción de que ha disfrutado_durante estos 


. últimos años una parte de la clase obrera es un mal. Es además, pe- 


ligrosa, pues les hace independientes.” (Children's Empl. Commission. 
IV Report. London, 1865, pág. 253.) a 

-(518) “El señor E., fabricante, me informó, que, exclusivamente, 
emplea a mujeres en sus telares mecánicos, prefiriendo a las casadas 


“con una familia que depende de ellas para su sustento. Estas mujeres 


son más atentas y más laboriosas que las solteras, y están obligadas a 
trabajar el máximum.para ganar el necesario sustento. De este modo 
las virtudes propias de la mujer se cambian en su daño. Así, todo lo 


. moral y frágil de su naturaleza se convierte en medio de esclavitud y : 


de dolor. (Ten hour's Factory Bill The Speech of Lord Ashley, 13 th, 
March. Lond. 1844), pág. 20. : f 
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nimo de resistencia los límites naturales humanos, sin embargo 
elásticos, que se le oponen. (519) La facilidad aparente del esfuer- 
zo que exige la máquina contribuye a disminuir esa resistencia, así 
como también el carácter más dúctil y flexible del trabajo de las 
mujeres y de los niños. (520) 

La productividad de la maquinaria, como hemos visto, está en 
en proporción inversa a la cantidad del valor que transmite al pro- 
ducto. Cuanto mayor sea el período durante el cual funcione la má- 
quina, mayor será la masa de productos en que se distribuye el valor 
que añada y, por consiguiente, tanto menor será el valor añadido 

| a cada pieza. El período de vida activa de la maquinaria se deter- 
mina, evidentemente, por el límite de la jornada de trabajo, o sea 
por la duración del proceso diario de trabajo, multiplicado por el nú- 
mero de días en que aquél se repite. 

El desgaste de la maquinaria no corresponde con exactitud ma- 
temática a su periodo de utilización. Aun suponiendo que fuera así, 
una máquina que trabajase 16 horas diarias durante 7 años y me- 
dio, abarcaría un período de producción tan grande si no añadiría 
al producto total más valor que el de la misma máquina, si traba- 
jase sólo 8 horas durante 15 años. En el primer caso ocurriría que el 
valor de la máquina se habría reproducido con una rapidez dos ve- 
ces mayor que en el último, y que el capitalista se habria tragado en 
7 años y medio tanto sobretrabajo como en 15. 

El desgaste material de una máquina es doble. Una máquina se 
desgasta por el usoj como las monedas que se desgastan al circular, 
¡pero también se desgasta por el no uso, como la espada que se en- | 


Al 


(519) “Desde que se ha hecho general el empleo de costosa ma- | 
quinaria, la naturaleza humana ha sido forzada mucho más allá de su i 
‘resistencia media.” (ROBERT OWEN, Observations on the effects of i: 
the manufacturing system, segunda edición, Londres, 1817.) 

(520) Los ingleses, siempre inclinados a tomar como esencia de - 
una cosa su primera forma empírica de aparición, atribuyen a menudo 
el largo tiempo de trabajo en las fábricas al gran robo de niños que, co- ' 
tao Herodes, hizo el capital, al principio del sistema fabril, en los asilos ; 
de pobres y de huérfanos, y por medio del cual se incorporó un mate- ‘ 
rial humano completamente sin voluntad. El fabricante inglés Fielden 
dice, por ejemplo: “Es evidente que las largas horas de trabajo han sido 
ocasionadas por el gran número de niños indigentes proporcionados . 
por diferentes partes del pais, hasta tal punto, que los patronos ya no + 
dependieron de los brazos, y que una vez establecida la costumbre por 
medio de los miserables materiales que habian conseguido de esa ma- 
nera, pudieron imponerla a sus vecinos con la mayor facilidad.” (J. 
FIELDEN, The Course of the Factory System, Londres, 1836, pag. Il.) 
Respecto del trabajo femenino, dice el inspector de fábricas Saunders en 
el informe de 1844: “Entre las obreras hay mujeres que por muchas 
semanas consecutivas, con excepción de pocos dias, están ocupadas 
de seis de la mañana a doce de la noche, con menos de dos horas para 
las comidas, de modo que de las 24 horas del dia cinco dias de la se- 
mana no les quedan sino seis para ir y volver de la fábrica y descan- 
sar en la cama.” i 
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mohece en la vaina. Este desgaste es obra de los elementos natu- 
rales. El desgaste de la primera clase supone un uso directo, ma- 
yor o menor; mientras que el desgaste de la segunda clase está, en 
cierto modo, en proporción inversa al uso. (521) : 
Además del desgaste material, la máquina está sujeta a un des- 
gaste que podríamos llamar moral. Pierde en valor en uso en la 
proporción en que una máquina de la misma construcción pueda 
reproducirse a menor precio, o que, en competencia con ella, pue- 
dan fabricarse mejores máquinas/ (522) En ambos casos su valor, 
tan juvenil y vivo como pueda aparecer, no se determinará por el 
tiempo de trabajo necesario materializado en la máquina, sino por 
el tiempo de trabajo necesario para su propia reproducción, o sea 
para la reproducción de máquinas mejores. De modo que la máqui- 
na se desvaloriza más o menos. Cuanto más corto sea el período 
en que su valor total se reproduce, menor será el peligro de su des- 
gaste moral, y cuanto más larga sea la jornada de trabajo, más ccr- 
to será aquel período. Al introducirse la maquinaria en cualquier ra- 
ma de la producción, se suceden con rapidez nuevos métodos para 
el abaratamiento de su reproducción. (523) así como mejoras que 


“afectan, no sólo a ciertas partes o aparatos de la máquina, sino a 


su construcción total. En el primer perícdo de su vida la máquina 
obra, pues, con mayor intensidad en el sentido de prolongar la jor- 


'nada de trabajo. (524) 


En circunstancias iguales, y supuesta una misma jornada de 
trabajo, la explotación de un doble número de obreros exigirá el du- 
plicar aquella parte de capital constante invertido en maquinaria y 
en edificios, así como en primeras materias y sustancias auxiliares. 
Al prolongarse la jornada aumentará la escala de la producción, 
mientras que la parte del capital invertida en maquinaria y edifi- 


(521) “Causan... daño por la inacción a las delicadas partes mó- 
viles del mecanismo metálico.” (URE, ob. cit., pág. 28.) 


(522) El Manchester Spinner, ya mencionado, incluye (Times, 24 
nov. 1862) entre los costos de la maquinaria: “Ella (es decir, la allowance 
for deteriorization of machinery) debe cubrir también la pérdida que 
constantemente resulta de la suplantación de las máquinas, antes de que 
estén gastadas, por otras de nueva y mejor construcción.” 


(523) “Puede calcularse que construir una sola máquina según un 
modelo nuevo cuesta cinco veces más que reconstruir la misma maqui- 
na según el mismo modelo.” (BABBAGE, ob. cit., pág. 349.) 


(524) “Han sido tan grandes y tan numerosas las mejoras intro- 


` ducidas en la fabricación del tul de algunos años a esta parte, que una 


máquina bien conservada, de un costo originario de 1,200 libras ester- 
linas, era vendida' algunos años después en 60 libras esterlinas... Las 
mejoras se han seguido con tal rapidez, que las máquinas quedaban 
inconclusas en manos de sus constructores porque invenciones más 
felices las habían ya suplantado.” Por eso en este período apurado y 
tormentoso los fabricantes de tul “prolongaron la jornada de trabajo de 
8 a 24 horas, poniendo doble personal.” (Cb. cit., pág. 233.) 
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cios, seguirá siendo la misma, (525) No sólo, por tanto, aumen- 1 
tará la plusvalía, sino que también disminuirán aquellos gastos ne- 
cesarios de explotación. Es cierto que, más o menos, ocurre lo mismo 
en toda prolongación de la jornada, aunque aquí revista otra im- 
portancia, por tenerse más en cuenta aquella parte de capital que se 
transforma en medio de trabajo. (526) El desarrollo de la explota- 
ción mecánica vincula una parte, siempre creciente, de capital, en |! 
una forma en la que pueda, en cada momento, valorizarse, pero que 
también está sometida a una pérdida de su valor en uso y de su 
valor en cambio, al dejar de estar en contacto con el trabajo vivo. 
El señor Ashworth, un magnate algodonero inglés, enseñó al profe- 
sor Nassau W. Senior que: “Si un labrador suelta la pala, durante 
el período en que no la maneje inutiliza un capital de 18 peniques. 
Si una de nuestras gentes (es decir, de los obreros de fábrica) aban- 
dona la fábrica, inutiliza un capital que ha costado 100,000 libras 
esterlinas”; (527) y piénsese lo que supone “inutilizar”, aunque 
sea por un momento, un capital que ha costado 100,000 libras ester- 
linas. Clama al cielo el hecho de que una de nuestras gentes pueda 
abandonar la fábrica. El continuo aumento de la maquinaria impone, 
como Senior sabe por Ashworth, el que sea deseable una constante 
prolongación de la jornada de trabajo. (528) 

La máquina produce plusvalía relativa, no sólo en tanto que 
desvaloriza directamente la fuerza de trabajo y en tanto que la aba- 


~ 


(525) “Es evidente que, en medio de los flujos y reflujos del mer- 
cado y las alternativas expansiones y contracciones de la demanda, han 
ce presentarse repetidas veces en ocasiones en que el manufacturero 
puede emplear capital flotante adicional sin emplear capital fijo adicio- 
nal... si cantidades adicionales de materia prima pueden ser elaboradas 
sin incurrir en un gasto adicional en edificios y maquinaria.” (R. TO- 
RRENS, On Wages and Combination. Londres, 1834, pág. 63.) 

(526) Sólo por ser completo menciono la circunstancia señalada 
en el texto, pues hasta el libro tercero no trataré de la tasa de la ga- 
nancia, es decir, de la proporción de la plusvalia respecto del capital 
total adelantado. 

(527) “When a labourer”, said Mr. Ashworth, “lays down his spade, 
he renders useless, for that period, a capital worth 18 d. When one of 
our people leaves the mill, he renders useless a capital that has cost 
100,000 pounds.” (SENIOR, Letters on the Factory Act, Londres, 1837, 
páginas 13-14.) 

(528) “La gran proporción del capital fijo respecto del circulan- 
te... hace deseables largas horas de trabajo.” Con la creciente extensión 
de la maquinaria, etc., “se harán más grandes los motivos de largas ho- 
ras de trabajo, como único medio de que una proporción de capital fija 
pueda ser aprovechada.” (Ob. cit, págs. 11-13.) “En una fábrica hay 
diversos gastos que son constantes, aunque la fábrica trabaje más o 
menos tiempo, por ejemplo, la renta de los edificios, los impuestos lo- 
cales y generales, el seguro contra incendios, el salario de diversos traba- 
iadores permanentes, el deterioro de la maquinaria y diversas otras 
cargas, cuya proporción respecto de la ganancia disminuye en la pro- 
porción en que crece el monto de la producción.” (Reports of Insp. of 

Fact. for 31st Oct. 1862, pag. 19.) 
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rata indirectamente, al abaratar las mercancías que entran en su 


reproducción, sino también porque, en su primera introducción espo- -` 


rádica, transforma elatrabajo que emplee el poseedor de las má- 
quinas en trabajo potenciado, y el valor social del producto de la 
máquina, elevado sobre su valor individual, permite al capitalista sus- 
tituír, con una parte de menor valor del producto diario, el valor dia- 
rio de la fuerza de trabaju. Durante este periodo de transición, en 
que la explotación mecánica constituye una especie de monopolio, 
las ganancias son, por consiguiente, extraordinarias, y el capitalista 
trata de explotar a fondo este tiempo (del primer amor) prolon- 
gando todo lo posible la jornada de trabajo. La cuantía de la ga- 


“nancia agudiza el hambre canina de una mayor ganancia. 


Con la generalización de la maquinaria en una misma rama de 
la producción, desciende el valor social del producto de la máqui- 
na por debajo de su valor individual, y asi se impone entonces la 
ley de que la plusvalía no procede de las fuerzas de trabajo que el 


- capitalista ha sustituído con la máquina, sino que, a la inversa, pro- 


cede de las fuerzas de trabajo que el capitalista emplea en la máqui- 
na. La’ plusvalía sólo indicará la parte variable del capital, y ya 
hemos visto que la cantidad de la plusvalía se determina por dos fac- 
tores; por el índice de la misma y por el número de los obreros si- 
multáneamente empleados. Dado el límite de la jornada, el índice 
de la plusvalía se determinará por la producción que en la jornada 
de trabajo, se atribuye al trabajo necesario y al sobretrabajo. El 
número de obreros simultáneamente empleados dependerá, además, 


de la relación. entre la parte de capital variable con respecto a la 


constante. Es evidente que la explotación mecánica, al aumentar la 
fuerza productiva del trabajo, aumenta el sobretrabajo a expensas 
del tiempo de trabajo necesario, pero que sólo lo consigue por la dis- 
minución del número de obreros empleados por un capital deter- 
minado. Una parte del capital, que antes era variable, es decir, que 
se convertía en trabajo vivo, se transforma en maquinaria, esto es, 
en capital constante que ya no produce plusvalía. Es, por ejemplo, 
imposible, exprimir de 2 obreros una plusvalía mayor que la que 
puede sacarse de 24 obreros. Si cada uno de los 24 obreros rinde en 
las 12 horas sólo una hora de sobretrabajo, los 24 juntos rendirán 
‘24 horas de sobretrabajo; mientras que el trabajo total de 2 obre- 
ros sólo será de 24 horas. Hay, pues, en la aplicación de la maqui-. 
naria a la producción de la plusvalía una contradicción inmanente, 
en tanto que de los factores de la plusvalía, que rinde un capital 
de cantidad determinada, uno de ellos, el índice de la plusvalía, sólo 
podrá aumentar a costa de la disminución del otro factor, o sea el 
del número de obreros. Esta contradicción inmanente aparece tan 
pronto como la generalización de la maquinaria en una rama de la 


“producción convierte el valor de las mercancías, producidas mecá- 
«nicamente en valor social regulativo de todas las mercancías de la 
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misma clase, y es esta contradicción la que, a su vez, y sin que de 
ello se dé cuenta., (529) mueve al capital a prolongar violentamen- 
te la jornada de trabajo para compensarse asi de la disminución del 
número proporcional de obreros explotados, aumentando, no sólo 
el sobretrabajo relativo, sino también el absoluto. 

Si, por lo tanto, el empleo capitalista de la maquinaria crea, 
por una parte, nuevos y poderosos motivos para la desmedida pro- 
longación de la jornada de trabajo y revoluciona tanto el método de 
trabajo mismo como el carácter del cuerpo social del trabajo, de ma- 
nera que rompe la resistencia a esa tendencia, por otra parte, reclu- 
tando para el capital capas de la clase obrera a las que antes no po- 
dia llegar, crea también, al quedar en la calle los trabajadores desaio- 
jados por la máquina, un excedente de población obrera entregada 
a la ley que el capital quiera imponerle. (530) De aquí ese curioso 
fenómeno de la historia de la industria moderna, que hace que la 
máquina destruya todos los limites morales y naturales de la jor- 
nada de trabajo. De aquí la paradoja económica de que el medio 
más poderoso para el acortamiento de la jornada de trabajo se cam- 
bie en el medio más infalible para convertir todo el tiempo de la 
vida del obrero y de su familia en tiempo de trabajo disponible para 
el incremento del capital. Aristóteles, el más grande pensador de la 
antigiiedad, soñaba que “si los instrumentos pudieran ejecutar la obra 
que les corresponde a la voz de mando, o sin necesidad de esperar- 
la, como los artificios de Dédalo, que se movían por si mismos, O co- 
mo el Tripode de Vulcano realizaba por propio impulso su sagrado 
trabajo; si las lanzaderas tejieran por sí solas, no habria necesidad 
de que el maestro tuviera ayudantes, ni de que el señor tuviera es- 
clavos.” (531) Y Antiparos, un escritor griego del tiempo de Cice- 
rón, saludó la invención del molino hidráulico para la molienda del 
cereal, forma elemental de toda la maquinaria productiva, llamán- 
dola libertadora de esclavos y precursora de la edad de oro. (532) 


(529) En las primeras secciones del libro tercero se verá por qué 
esta contradicción inmanente no llega a la conciencia del capitalista, ni 
tampoco a la de la Economia politica imbuida de sus ideas. 

(530) Uno de los grandes méritos de Ricardo es el de haber com- 
prendido la maquinaria como medio de producción, no sólo de mercan- 
cias, sino también de redundant population. ¿ 
(531) F. BIESE, Die Philosophie des Aristoteles, t. II, Berlin, 1842, 1 

| 
i 


ren! Cre 


pagina 408. 

(532) Doy la traducción de la ¡poesia, según Sotlberg, porque, la 
mismo que las anteriores citas sobre la división del trabajo, caracteriza | 
el contraste de la opinión antigua con la moderna: | 

“«Librad al brazo de moler, oh molineras, y dormid apaciblemen- 
te! ¡Que en vano os anuncie el gallo la mañana! Dao ha ordenado a las 
ninfas el trabajo de las mozas, y ellas saltan ligeramente sobre las rue- 
das para que los sacudidos ejes den vuelta con sus rayos y hagan girar 
el peso de la rotadora piedra. Vivamos la vida de nuestros padres, y 
disfrutemos, ociosos, de los dones que la diosa nos concede.” 

(Gedichte aus dem Griechischen übersetzt von Christian Graf zu 
Stolberg, Hamburgo, 1782.) 
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“¡Los paganos, sí; los paganos!” Los paganos, como el sagaz Bas- 
tiat ha descubierto, y ya antes que él Mac Culloch, aún más listo, no 
sabían nada de economía política ni de cristianismo. Entre otras cosas 
no comprendían que la máquina es el medio más acreditado para pro- 
longar la jornada de trabajo. Disculpaban en cierto grado la escla- 
vitud' de unos como medio para que otros pudieran lograr el más 
perfecto desarrollo humano. Pero les faltaba el órgano específica- 
mente cristiano para predicar la esclavitud de las masas que con- 
vertía a unos cuantos advenedizos, groseros: y semicultos, en emi- 


nent spinners, extensive sausage makers e influential shoe black 
dealers. 


3) INTENSIFICACION DEL TRABAJO 


La desmedida prolongación de la jornada de trabajo, conse- 
cuencia del empleo de la maquinaria por el capital, es causa, como 
ya hemos dicho, de una reacción de la sociedad, que al ver amenaza- 
das sus raíces vitales, impone una limitación legal a la jornada. Pe- 
ro esta medida provoca un fenómeno de una importancia decisiva, 
con el que ya anteriormente hemos tropezado, es decir, la intensifi- 
cación del trabajo. Al analizar la plusvalía absoluta reconociamos 
desde luego, sin precisar el grado de intensidad que dábamos su- 
puesto como objeto de la misma, la cuantía extensiva del trabajo. 
Ahora habremos de examinar cómo aquella cantidad extensiva se 
transforma en intensiva o en grado de cantidad. i 


Es evidente que el progreso del maquinismo y la experiencia 
- acumulada por una clase especial de obreros mecánicos aumenta de 
un modo natural la rapidez y, en consecuencia, la intensidad dell 
trabajo. Así en Inglaterra, durante la primera mitad del siglo, la 
prolongación de la jornada va unida a una creciente intensificación 
del trabajo fabril. Y así se comprende que en un trabajo libre de pa- 
roxismos momentáneos, que presenta un carácter de continua homo- 
geneidad, se llegue a un punto en que sean términos antitéticos la pro- 
longación de la jornada y la intensidad del trabajo; y en que la 
prolongación de la jornada sólo podrá lograrse a costa de una dis- 
minución del grado de intensidad del trabajo; y que, por lo contra- 
rio, a un mayor grado de intensidad del trabajo habrá de corres- 
ponder una menor extensión de la jornada. Tan pronto como la in- 
dignación creciente de la clase obrera obligó al Estado a limitar, por 
medio de medidas coercitivas, la jornada de trabajo, imponiendo a la 
fábrica propiamente dicha una jornada normal de trabajo, es decir, 
tan pronto como se le impidió al capital aumentar la plusvalía por la 
prolongación de la jornada de trabajo, el capital puso todo su poder 
y reflexión ali servicio de la producción de la plusvalía relativa, 
acelerando el progreso de generalización del sistema mecánico. El 
carácter de la plusvalía relativa sufre un cambio. Su método de pro- 
ducción consiste en capacitar a los obreros para producir, por un, 
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aumento del rendimiento del trabajo, una cantidad mayor durante 
el mismo tiempo y con el mismo esfuerzo. Como antes, una jornada i 
igual de trabajo afiadira el mismo valor al producto total, no obs- { 
tante expresarse ahora este mismo valor en cambio en un número 
mayor de valores en uso, bajando, por lo tanto, el valor de cada mer- 
cancía. Pero esto cambia al establecerse la limitación legal de la jor- 
nada de trabajo. Esta medida fomentó el desarrollo de la fuerza pro- 
ductiva de un modo enorme, a la par que la economía de las condi- 
ciones de producción; obligó a un mayor rendimiento de trabajo du- 
rante un mismo período de tiempo; obligó a una mayor intensidad 
de la fuerza de trabajo; a evitar toda porosidad dentro de la jor- ; 
nada; es decir, a condensar el trabajo en un grado imposible de 
alcanzar por el obrero sin la reducción de la jornada. Esta com- 
prensión de una masa mayor de trabajo en un período menor de 
tiempo, se computa ahora por lo que en realidad significa, por una 
mayor cantidad de trabajo. Junto a la medida del tiempo de trabajo 
como “cantidad extensiva” aparece ahora la medida de la intensi- 
dad. (533) La hora intensificada de una jornada de trabajo de diez, 
contiene tanto más trabajo, es decir, tanto mayor rendimiento de 
fuerza de trabajo, que la hora más porosa de una jornada de 12 ho- 
ras. Su producto tendrá, por consiguiente, tanto o más valor que el 
de 1 */, de un trabajo más poroso. Prescindiendo del aumento de 
la plusvalía relativa por el aumento de la fuerza productiva de tra- 
bajo, 3 horas y */, por 6 */, horas de trabajo necesario rendirán 
al capitalista la misma cantidad de valor que antes le rendían 4 ho- 
ras de sobretrabajo por 8 horas de trabajo necesario. 

Ahora bien, ¿cómo se intensifica el trabajo? 

El primer efecto de la disminución de la jornada responde a 
aquella ley evidente que establece que la eficacia de la fuerza de 
trabajo está en proporción inversa con el tiempo de su actividad. Y, 
por tanto, que, dentro de ciertos límites, se gana en grado de in- 
tensidad lo que se pierde en duración. Ya cuida el capital de que el 
obrero rinda realmente más fuerza de trabajo valiéndose de sus pe- 
culiares métodos de remuneración. (534) En manufacturas como la 
alfarería, por ejemplo, donde la maquinaria no interviene, desempeña 
sólo un papel insignificante; la implantación de la ley de fábricas 
demostró de un modo evidente que el mero acortamiento de la jor- 
nada de trabajo aumenta de un modo maravilloso la regularidad, la 


(533) En general, la intensidad del trabajo varia, naturalmente, en 
las distintas ramas de la producción. Esas diferencias se compensan, en 
parte, como ya lo ha demostrado A. Smith, por circunstancias acceso- 
rias propias de cada especie de trabajo. Pero, como medida de valor 
el tiempo de trabajo no es afectado sino en tanto que la magnitud in- 
tensiva y la extensiva se presentan como expresiones opuestas, y que 
se excluyen reciprocamente, de la misma cantidad de trabajo. 

(534) Principalmente por medio del salario por pieza, forma que 
será explicada en la sección sexta. 
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homogeneidad, el orden, la continuidad y la energía del trabajo. (535) 
- En la fábrica propiamente dicha parecía, sin embargo, dudoso el lo- 
grar estos efectos, porque la subordinación del obrero al ritmo con- 
tinuo y homogénec de la máquina habia creado ya en ella un grado 
máximo de rígida disciplina. Cuando se trató en 1844 de reducir la 
jornada a 12 horas, declararon los fabricantes, casi unánimemente, 
- que “sus capataces se cuidaban en los distintos locales de trabajo 
de que los brazos no perdieran ni un minuto de tiempo”; “el grado 
de vigilancia y de atención por parte de los obreros (the extent of 
vigilance and attention on the part of the workmen) apenas si podia 
superarse”. Suponiendo la normalidad de las demás circunstancias, . 
como son el funcionamiento de la máquina, etc., “es un contrasen- 
tido esperar de una intensificación de la atención, etc., del obrero, 
cualquier resultado digno de ser tenidó en cuenta, en las fábricas 
bien regidas”. (536) Esta afirmación fué rebatida por la expe- 
riencia. El señor R. Gardner, en sus dos fábricas de Preston, hizo 
trabajar sólo 11 horas por día, del 20 de abril de 1844, a sus obre- 
ros, en vez de 12”. (537) Paso aquí por alto los experimentos rea- 
lizados en los locales de filatura y cardado, porque iban unidos a un 
aumento (de 2%) de la velocidad de las máquinas. Pero en el de- 
partamento textil donde se tejían muy varias clases de artículos de 
fantasía, delicados y con figuras, no se notó alteración ninguna en 
las condiciones objetivas de la producción. El resultado fué el si- 
guiente: “de 6 de enero a 20 de abril de 1844, y con una jornada de 
trabajo de 12 horas, el salario medio semanal por obrero fué de 10 
chelines y %4 penique; del 20 de abril al 29 de junio de 1844 con 
una jornada de 11 horas el salario semanal medio fué de 10 chelines 
y 3 Y, peniques”. (538) Se produjo en 11 horas más que antes en 
12, debido exclusivamente a un esfuerzo mayor y más sostenido del 
obrero y a una mayor economía de su tiempo. Los obreros percibie- 
ron el mismo salario y trabajaron una hora menos, y el capitalis- 
ta obtuvo la misma masa de productos, más un ahorro de carbón, de 
gas, etc., durante una hora. En las fábricas de los señores Horrocks 
y Jackson se realizaron experimentos análogos con el mismo resul- 


tado. (539) 


/ 


(535) Véase Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865. 

(536) Reports, etc., for 1844 and the quarter ending 30th April 
1845, págs. 20-21. > 

(537) L. c., pág. 19. Como el salario por pieza era el mismo, el 
monto del salario semanal dependía de la cantidad del producto. 


(538) L. c., pag. 22. 

(539) L. c., pág. 21. En los experimentos arriba mencionados des- 
empeñó un importante papel el elemento moral. Los obreros dijeron al 
inspector de fábricas: “Nosotros trabajamos con más ánimo; tenemos 
siempre presente la recompensa de salir más temprano, un alegre y ac- - 
tivo espiritu se apodera de la fábrica entera, desde el más joven hasta 
el más viejo obrero, y podemos ayudarnos mucho unos a otros.” (L. c.) 


428 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA RELATIVA 


Tan pronto como se establece la disminución del tiempo de 
trabajo, condición primordial y subjetiva para la condensación del tra- 
bajo, es decir, para que el obrero pueda rendir mayor fuerza de 
trabajo en un tiempo determinado, la máquina en poder del capital i 
se convierte en instrumento objetivo y sistemático para robar más 
trabajo dentro del mismo tiempo. Este efecto se consigue de dos 
maneras: o bien aumentando la velocidad de las máquinas, o bien 
aumentando el volumen de la maquinaria a cargo de cada obrero, o 
sea extendiendo el campo de trabajo. El perfeccionamiento en la fa- 
bricación de la maquinaria es en parte elemento necesario para ejer- 
cer una mayor presión sobre el obrero, y en parte trae aparejada 
una mayor intensificación del trabajo, porque la limitación de la jor- 
nada de trabajo obliga al capitalista a una más estricta administra- 
ción de los gastos de la producción. El perfeccionamiento de la má- 
quina de vapor aumenta el número de golpes de émbolo por minuto, 
y permite a la vez, con una economía mayor de fuerza, mover con el 
mismo motor un mecanismo mayor, con el mismo consumo de car- 
bón. El perfeccionamiento del mecanismo transmisor disminuye las 
fricciones, y, lo que tan a la vista distingue la maquinaria moderna 
de la antigua, reduce a un mínimo progresivo el diámetro y el peso 
de los árboles motores grandes y pequeños. Y finalmente el perfec- 
cionamiento de la máquina elaboradora disminuye, a mayor veloci- 
dad y mayor eficacia, el volumen de la misma, como sucede con el 
moderno telar a vapor; o aumenta la extensión y número de las 
herrameintas que mueve, como ocurre en la máquina de hilar; o 
aumenta la movilidad de esas herramientas, por cambios impercep- 
tibles de detalle, como sucedió con la selfacting mules (selfatina) a 
mediados del año 50, que elevó en */, la velocidad de los husos. 


La disminución de la jornada a 12 horas data en Inglaterra del 
año 1832. Y ya en 1836 declaraba un fabricante inglés que: “com- 
parado con la época anterior ha aumentado mucho el trabajo que 
se realiza en las fábricas, a consecuencia de una mayor atención y 
actividad que el considerable aumento de velocidad de las máquinas 
exige del obrero.” (540) En el año de 1844 hizo lord Ashley, ahora 
conde de Shaftesbury, a la Cámara de los lores la siguiente exposi- 
ción documentada. 

“El trabajo de los obreros empleados en los procesos de fabri- 
cación es ahora tres veces mayor que antes de la introducción de 
dichas operaciones. La maquinaria ha realizado, sin disputa, una la- 
bor que sustituye los tendones y los músculos de millones de hom- 
bres, pero también ha aumentado de un modo prodigioso (prodi- 
giously) el trabajo de los hombres sometidos a su formidable movi- 
miento... El trabajo de seguir de un lado a otro un par de mules 
durante 12 horas para obtener hilo del número 40 suponía en el 


i (540) JOHN FIELDEN, obra citada, pág. 32. 
at- 
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año. 1825 el recorrido de una distancia de 8 millas. En el año 1832, 
esta distancia, para un par de mules que durante 12 horas hilaban hi- 
lo del mismo número, suponía un recorrido de 20 millas y aun de 
más. En el año 1825 el hilador tenía que sacar 820 hilos en cada 
mule durante la jornada de trabajo de 12 horas, o sea un total de 
1,640, y en el año 1832 tenía que sacar 2,200 en cada una, o sea un 
total de 4,400; en el año 1844, en cada mule, 2,400, total, 4,800, y 
en algunos casos es la tarea (amount of labour) exigida aún mayor. 
Tengo aquí a la mano otro documento de 1842, en que se prueba.có- 
mo el trabajo aumenta progresivamente, no sólo porque haya que 
recorrer una mayor distancia sino porque aumenta la cantidad de 
las mercancías producidas, mientras que disminuye proporcionalmen- 
te el número de brazos; y además, porque, con frecuencia, como el 
algodón que se teje es de peor calidad, se exige un mayor trabajo... 
En el departamento de carda también ha tenido lugar un gran au- 
mento de trabajo. Una sola persona realiza ahora el trabajo que 
antes estaba repartido entre dos... En la industria textil, que em- 
plea un gran número de personas, la mayoría de ellas del sexo fe- 
menino, ha aumentado el trabajo en los últimos años en un 10 % a 
consecuencia del aumento de velocidad de la maquinaria. En el año 
1838 el número de hanks hilados en una semana” fué de 18,000, que 
ya en 1843 se elevaban a 21,000. En el año 1819 producía el telar 
de vapor 60 picks por minuto, y en el año 1842 producía 140, lo que 
prueba el gran aumento de trabajo.” (541) 

En atención a esta notable intensidad que el trabajo, bajo el 
imperio de la ley de 12 horas, había ya alcanzado en 1844, parecia 
justificada la opinión de los fabricantes ingleses, que decían ser 
imposible conseguir un mayor progreso y que cualquier disminu- 
ción ulterior de la jornada significaría una baja en la producción. 
an | La prueba aparente de exactitud que este juicio encierra se docu- 
oe il menta, como mejor argumento, con la opinión del inspector de fá- 
ae bricas Leonhard Horner, el implacable censor de los fabricantes, que, 
sin embargo, observa a este propósito lo que sigue: _ 

“Como la cantidad producida se regula principalmente por la 
E velocidad de la máquina, tendrán los fabricantes interés en hacer 
marchar sus máquinas con la mayor rapidez compatible con las si- 
2 Wo. guientes condiciones: conservación de la maquinaria, evitando su rá- 
EA pido desgaste; mantenimiento de la calidad del producto; capaci- 
4 dad del obrero para seguir sin gran esfuerzo el movimiento con la 
posible continuidad. A veces ocurre que el fabricante, para satisfa- 
vy | cer su afán, acelera demasiado el movimiento, y entonces los des- 
a j perfectos y la mala calidad del producto no compensan lo ganado 
ty en velocidad, viéndose precisado a disminuir el ritmo de la maqui- 
naria. Como un fabricante activo y prudente sabe muy bien regu- 


(541) Lord ASHLEY, ob. cit., págs. 6-9, passim. 
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lar el ritmo, creo imposible que se pueda llegar a producir en 11 
horas lo mismo que en 12, Creo también que el obrero a destajo se 
esfuerza hasta el limite máximo para mantener continuamente el 
mismo grado de trabajo.” (542) Horner sacaba la consecuencia de 
que, a pesar de las experiencias de Gardner, etc., una disminución 
de la jornada de trabajo implicaba una disminución de la cantidad 
del producto. (543) El mismo Horner, 10 años después, volvía a 
sus reparos de 1845, como prueba de lo mal que comprendió en- 
tonces la elasticidad de la maquinaria y la elasticidad de la fuerza 
humana de trabajo, que a tan máximo grado de tensión puede ser 
llevada al acortarse la jornada de trabajo. 

Llegamos ahora al periodo posterior a 1847, después de la in- 
troducción de la jornada de 10 horas en las fábricas inglesas de al- 
godón, lana, seda y lino. 

“La velocidad de los husos en la throstles ha aumentado a 500 y 
en la mule a 100 revoluciones por minuto; es decir, que la velocidad 
del huso de la throstles, que en 1939 era de 4,500 revoluciones por 
minuto, ha aumentado hoy (1862) a 5,000, y la del huso de mules, 
que era de 5,000, ha subido a 6,000 por minuto. Esto supone, en el 
primer caso, un aumento de velocidad, */,) y en el segundo de 
1/,.” (544) Jas Nasmyth, el famoso ingeniero civil de Patricroft, 
Manchester, reseñaba en una carta a Leonhard Horner, en 1852, las 
mejoras introducidas desde 1848--1852, en la máquina de vapor. 
Después de haber observado que en la estadistica fabril oficial se. 
sigue apreciando la fuerza de un caballo de vapor según el rendi- 
miento de 1828, (545) que ya no es más que nominal, y que sólo 
puede considerarse como índice de la fuerza efectiva, dice, entre 
otras cosas, lo siguiente: “No hay duda que hoy las máquinas de 
vapor del mismo peso y aun a veces las mismas máquinas a las que 
sólo se han aplicado los perfeccionamientos modernos, rinden un 50 
por 100 de trabajo más que antes, y que las mismas máquinas de 
vapor que en la época en que la velocidad se limitaba a 220 pies 
por minuto rendian 50 caballos de vapor, rinden hoy, con menor con- 
sumo de carbón, más de 100 caballos. La máquina moderna, con la 
misma fuerza nominal de caballos, recibe hoy un impulso mayor 
que antes, debido a los perfeccionamientos de su fabricación, a la 


(542) Reports of Insp. of Fact. to 30th April 1845, pág. 20. 

(543) L. c., pág. 22. 

(544) Reports etc., for 31st Oct. 1862, pág. 62. 

(545) Esto se ha modificado con el Parliamentary Retum de 1862, 
en que aparecen los caballos reales de fuerza de las máquinas de vapor 
modernas y ruedas hidráulicas en lugar de los nominales. Los husos de 
torsión ya no son tampoco confundidos con los husos propiamente de 
hilar (como en los returns de 1839, 1850 y 1856); además, al tratar 
de las fábricas de lana se da el número de los gigs; se introduce la di- 
visión entre las fábricas de yute y cáñamo, por una parte, y las de 
lino por la otra, y, finalmente, se incluye por primera vez en el informe 
la fabricación de tejidos de punto. 


UTA AG As ar 


MAQUINARIA Y GRAN INDUSTRIA 431 


disminución de su volumen y construcción de la caldera de vapor, 
_ etcétera. Aunque ahora, por consiguiente, se emplee el mismo nú- 
mero de brazos que antes, en proporción con la fuerza de caballos 
nominal, se emplean, sin embargo, menos brazos en proporción a la 
máquina de trabajo”. (546) En el año 1850 empleaban las fábricas 
del Reino Unido 134,217 caballos de fuerza nominales para mover 
25.638,716 husos y 301,495 telares. En el año 1856 se elevaba el nú- 
mero de husos y de telares, respectivamente, a 33.503,580 y 369,205. 
‘Si los caballos de fuerza hubieran seguido siendo los mismos que 
en 1850 se hubieran necesitado 175,000 caballos de fuerza en 1856. 
Pero, según la estadistica oficial, el número de caballos de fuerza 
era sólo de 161,435, es decir, una diferencia de 10 mil caballos de 
fuerza menos que los que debieran existir según la base de 1850, (547) 
“Los datos consignados en el último Return (estadística oficial) de 
1856, demuestran que el sistema de fábrica se extiende con avasalla- 
dora rapidez y que el número de brazos disminuye en proporción con 
la maquinaria, y que se consigue un aumento en la cantidad del pro- 
ducto, a consecuencia de máquinas elaboradoras perfeccionadas, de 
nuevos métodos de fabricación, de mayor velocidad de la maqui” 
naria y de muchas otras causas.” (548) “Los grandes perfeccio- 
namientos introducidos en las máquinas de todas clases han au- 
mentado grandemente su fuerza productiva. Sin género ninguno 
de duda fué la disminución de la jornada... acicate para estas me- 
joras. Dichas mejoras y el esfuerzo intensivo del obrero, lograron 
que se produjera, cuando menos, tanta cantidad de productos en la 
jornada disminuída (de 2 horas o de */,), como antes con la jor- 
nada más larga.” (549) 
El hecho de que el aumento medio proporcional de las fábri- 
cas inglesas de algodón, etc., fuera de 1838 a 1850 de un 32 % y 
de 1850 a 1856 de un 86 %, prueba que el enriquecimiento de los 
fabricantes aumenta a consecuencia de la explotación más intensa de 
la fuerza de trabajo. l 
Por grandes que hayan sido los progresos de la industria in- 
glesa en los años 1848 a 1856, bajo el imperio de la jornada de diez 
horas, ha sido, con mucho, superado en el período siguiente de seis 
años, que comprende desde 1856 a 1862. En las fábricas de seda, 
-por ejemplo, en 1856 había 1.093,199 husos, y en 1862, 1.388,544; 
en 1856, 9,260 telares; en 1862, 10,709. Pero en 1856, había 56,131 
obreros, y en 1862, 52,429. Esto supone un aumento de 26.9 % de 
husos y de 15.6 % de telares, con la simultánea disminución de 
-7 % en el número de los obreros. En el año 1850 funcionaban en 


rs 


(546) Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1856, pag. 11. 
(547) L. c., pags. 14-15 
(548) L. c., pág. 20. . i 
(549) Reports, etc., for 31st Oct. 1858, págs. 9-10. Compárese Re- 
ports, etc., for 30th April 1860, págs. 30 y sig. , 
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las fábricas worsted, 875,830 husos; y en 1856, 1.324,549 (un au- 
mento de 21.2%), y en 1862, 1.289,172 (una disminución de 
2.7 %). Si se prescinde de los husos de torcer (dublir), que figura- 
ban en la estadística de 1856, pero no en la de 1862, se evidenciará 
que el número de husos permaneció desde 1856 casi estacionario. 
Por el contrario, desde 1850 se duplicó en muchos casos la veloci- 
dad de los husos y de los telares. El número de husos de vapor, en 
las fábricas worsted, era el siguiente: en 1850, 32.617; en 1856, 
38,956, y en 1862, 43,048. En ellos trabajaban: en 1850, 79,737 per- 
sonas; en 1856, 87,794, y en 1862, 86,863, de las cuales eran niños 
menores de 14 años: en 1850, 9,956; en 1856, 11,228; en 1862, 
13,178. A pesar del aumento de telares comparado el año 1862 con el 
1856, disminuyó el número de obreros empleados y aumentó el de 
niños explotados. (550) 

En 27 de abril de 1863 declaró en la Cámara baja el miembro 
del Parlamento, Ferrand, que “los delegados obreros de 16 distritos 
de Lancashire y de Cheshire, en cuyo nombre hablo, me comunica- 
ron que el trabajo en las fábricas aumenta constantemente a conse- 
cuencia del perfeccionamiento de la maquinaria. En vez de, como 
sucedía antes, servir un hombre con dos ayudantes, dos telares, sir- 
ve ahora un mismo hombre tres telares, sin necesidad de ayudante, 
y no es raro que una misma persona sirva cuatro telares, etcétera.” 
Como resulta de los datos aducidos se absorben 12 horas de trabajo 
en menos de 10. Es, pues, evidente el grado extraordinario en que 
ha aumentado en los últimos años el esfuerzo de los obreros fabri- 
les. (551) 

No obstante elogiar, en consecuencia, los inspectores de fabri- 
ca, los favorables resultados de las leyes de fabrica de 1844 y 1850, 
y con justificacién plena, reconocen que la disminución de la jor- 
nada de trabajo ha provocado una intensificación del esfuerzo, per- 
judicial para la salud del obrero y aniquiladora de su fuerza de tra- 
bajo. “En la mayoría de las fábricas de algodón, worsted y seda, la 
tensión agotadora que exige la maquinaria, cuya velocidad tanto 


(550) Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1862, págs. 100 y 
130 


(551) Con el moderno telar a vapor fabrica ahora un tejedor en 
60 horas por semana, con dos telares, 26 piezas de cierta clase de largo 
y ancho determinados, de los cuales con el antiguo telar a vapor sólo 
podia fabricar 4. A principios de 1850 el costo de tejedura de una de 
esas piezas había ya descendido de 2 chelines 9 peniques a 5 */, peni- 
ques. 

Adición a la segunda edición. —Hace 30 años (1841) sólo se exi- 
gia de un hilador de algodón con tres ayudantes el cuidado de un par 
de mules con 300-324 husos. 

Ahora (fines de 1871), con cinco ayudantes tiene que vigilar mules 
cuyo número de husos alcanza a 2,200, y produce por lo menos siete 
veces más hilado que en 1841.” (ALEXANDER REDGRAVE, inspector 
de fábricas, en el Journal of the Soc. of Arts, 5 de enero de 1872.) 
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ha aumentado en los últimos años, parece ser una de las causas del 
exceso de mortalidad por afecciones pulmonares, como ha demos- 
trado el Dr. Greenhow en su reciente y maravilloso informe.” (552) 
No cabe la menor duda de que la tendencia del capital —en cuanto 
por la ley se le impide prolongar la jornada— a resarcirse por 
un aumento sistemático del grado de intensidad del trabajo y utili- 
zar toda mejora de la maquinaria como medio para una mayor absor- 
ción de la fuerza de trabajo, tiene que conducirle a un punto en que 
sea necesario. imponer una nueva disminución de la jornada. (553) 
Por otra parte, la marcha ascensional de la industria inglesa desde 
1348 hasta el presente; es decir, durante el período de la jornada de 
10 horas, supera en mucho al período de 1838 a 1847; es decir, el 
de la jornada de doce horas, como también este último período su- 
pera al de medio siglo transcurrido desde la introducción del siste- 
ma de fábrica; es decir, al período de la jornada ilimitada. (554) 


IV) LA FABRICA 


- J 

Estudiábamos al principio de este capítulo el cuerpo de la fá- 
brica, la articulación del sistema de máquinas, viendo, después, cómo 
la maquinaría aumenta el material humano de explotación del capi- 
tal, apropiándose del trabajo de las mujeres y de los niños y con- 
fiscando todo el tiempo de la vida del trabajador, al prolongar des- 
medidamente la jornada. Veíamos luego que su progreso, que per- 
mite obtener en menor tiempo un producto siempre mayor, sirve, 
finalmente, de medio sistemático para desarrollar, en un cierto pe- 
ríodo de tiempo, una mayor cantidad de trabajo, o para explotar con 
constante mayor intensidad la fuerza de trabajo. 
(552) Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1861, págs. 25-26. 
(553) La agitación por las ocho horas ha empezado ahora (1867) 
entre los obreros fabriles de Lancashire. 


(554) Las pocas cifras del estadillo de la página siguiente mues- 
tran el progreso de las factories propiamente dichas en el Reino Unido 
desde 1848: 

(Véanse libros azules, Statistical Abstract for the United Kingdom, 
núms. 8 y 13, Londres, 1861 y 1866.) - 

En Lancashire las fábricas aumentaron de 1839 a 1850 sólo 4 por 
100; de 1850 a 1856, 19 por 100; de 1856 a 1862, 33 por 100, mien-. 


. tras que en ambos períodos de once años el número de personas ocupa- 
‘das aumentó absolutamente, pero. disminuyó relativamente. (Compá- 


rese Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1862, pág. 63.) En Lan- 
cashire domina la fabricación de algodón. Pero la parte que le corres- 
ponde en la fabricación de hilados y tejidos en general se ve en las 
cifras siguientes: de todas las fábricas de esa clase existentes en In- . 
glaterra, Gales, Escocia e Irlanda, 45.2 por 100 corresponden al Lan- 
Cashire; de todos los husos, el 83.3 por 100; de todos los telares a 
vapor, el 81.4 por 100; de todos los caballos-vapor de fuerza que los 


mueven, el 72.6 por 100 y del número total de personas ocupadas, el 
_ 58.2 por 100. (L. c., págs. 62-63.) -` 
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Pasamos ahora a estudiar la fábrica en su conjunto, conside- 
rándola en su forma más desarrollada. 

El doctor Ure, el Pindaro de la fábrica automática, la define, 
por una parte, como “cooperación de distintas clases de obreros, 
adultos y no adultos, que con destreza y celo vigilan un sistema de 
maquinaria productiva, que es accionada sin interrupción por una 


CANTIDAD EXPORTADA 


FÁBRICAS DE ALGODÓN 


Algodón hilado. . Libras || 135.831.162| 143.966 1C6| 197.343.655| 103.751.455 
Hilo de coser. . . — 4.648.611 
Tejidos de algodón. Yardas 5 
FÁBRICAS DE LINO 
Y CÁÑAMO 
Hilados . . . . . Libras 11.722.182 18.841.326| 31.210.612] 36.777.334 
Tejidos. . . . . . Yardas 88.g0r7519| 129 106.753| 143 996.773] 347.012.529 
FÁBRICAS DE SEDA 
Hilados . . . . . Libras 466.825 402 513 897.402 812.589 
Teildos. . . . . . Yardas 1 181 455 I 307.293 2 869.837 
FÁBRICAS DE LANA 
Lana hilada . . . Libras 14.670.880) 27.533.968] 31.669.267 
Tejidos . Yardas 241 120.973] 190.381.537) 278.837.435 
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1848 1851 1860 1865 


Libr est. Libr. est. Libr. est. Libr. est. 
5.927.831 6.634.026 9 870.875 10.351.049 


FÁBRICAS DE ALGODÓN 
Algodón hilado 


Tejidos . . . . 16 753 369| 23.454.810| 42.141 505 46 903.799 
FÁBRICAS DE LINO 
Y CÁÑAMO 
Hilados . . . 493-449 1.801.272 2 505.497 
Tejidos. . . 2.802.789 ; . 4.804 803 9 155 318 
FÁBRICAS DE SEDA 
Hilados. ... 77.789 918.342 768.067 
Tejidos . » ] È 1.587 303 1.409.221, 


FÁBRICAS DE LANA 


Lana hilada. .... 
Tejidos . . 


776.975 1.454.544 3.843.450] 5.424.017 
5.733.828 8.377.183 12 156.998] — 20,102.259 


fuerza central (el primer motor)” y, también, como “un monstruoso 
autómata compuesto de innumerables órganos mecánicos y cons- 
cientes, que obran de acuerdo y sin interrupción, para producir un 
producto igual, de modo que todos estos órganos están subordinados 
a una fuerza motriz, que se mueve a sí misma”. Estas dos descrip- 
ciones no coinciden en absoluto. En la primera aparece el trabajador 
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ha 


A 


MAQUINARIA, Y GRAN INDUSTRIA 435 


total combinado, o el cuerpo de trabajo social como sujeto dominan- 
te, y el autómata mecánico como objeto. En la otra, el autómata mis- 
mo es el sujeto, y los obréros, como órganos conscientes, están coor- 
dinados a sus órganos inconscientes, y ambos supeditados a la fuerza 
motriz central. La primera expresión rige para toda posible aplica- 
ción de la maquinaria en grande escala y la segunda caracteriza su 
aplicación capitalista, y, por tanto, el sistema moderno de fábrica. 
Ure gusta también de presentar, por consiguiente, la máquina central, 
de la que dimana el movimiento, no sólo como autómata, sino como 
autócrata, “En estos grandes talleres la bienhechora fuerza del va- 
por reúne a su alrededor miriadas de súbditos.” (552) 


La virtuosidad del obrero en el manejo de la herramienta de 
trabajo se transmite ahora a la máquina. La capacidad de la herra- 
mienta de trabajo se emancipa de la limitación personal de la fuerza 
de trabajo humana. Así desaparece la base técnica en que se fundaba 
la división del trabajo en la manufactura. En el lugar de la jerarquía 
de los trabajadores especializados, que la caracterizaba, aparece en 
la fábrica automática la tendencia igualadora, o niveladora, de los tra- 
bajos que han de ejecutar los auxiliares de la maquinaria; (553) en 
el lugar de las diferencias artificialmente engendradas entre los obre- 
ros parciales aparecer ahora como predominantes las distinciones 
naturales de edad y sexo. ds 


Si la división del trabajo reaparece en la fábrica automática 
es sólo, desde luego, como división de los obreros bajo máquinas 


especializadas, y de masas de obreros que, sin embargo, no constitu- 


yen grupos articulados en los distintos departamentos de la fábrica, 
en los cuales trabajan en máquinas herramientas homogéneas y con- 
juntas; es decir, que se da entre los obreros sólo la cooperación sim- 
ple. El grupo articulado de la manufactura ha sido sustituido por la 
relación del obrero principal con unos pocos auxiliares. La división 
esencial se da entre los obreros que trabajan realmente en la má- 
quina-herramienta (a éstos pueden añadirse algunos obreros ocu- 


pados en la vigilancia y alimentación de la máquina motriz) y entre : 
-los meros ayudantes (niños casi exclusivamente) de estos trabaja- 


dores mecánicos. A los ayudantes se les añade más o menos todos * 
los feeders (que sólo suministran a las máquinas, la materia a ela- 
borar). Junto a estas clases principales aparece un personal, numé- 
ricaménte insignificante, que tiene a su cargo el cuidado y repara- 
ción constante de la maquinaria total, como son los ingenieros, los 
mecánicos, los carpinteros, etc. Es una clase superior de obreros, 
en parte de formación científica y en parte de oficio, fuera del círcu- 


(552) URE, ob. cit., pág. 8. - — = 
(553) Ob. cit., pág. 31. Compárese KARL MARX, Misére, etc., på- 
. ginas 140-141, | : l . ; 
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lo de obreros fabriles, y, sin embargo, a él agregados. (554) Esta 
división del trabajo es puramente técnica. ° 
Todo trabajo realizado en la máquina exige un temprano adies- 
tramiento del obrero para que éste consiga acomodar su propio mo- a 
vimiento al movimiento uniforme y continuo del autómata. Asi como ` 
la misma maquinaria total constituye un sistema de múltiples má- 
quinas combinadas que actúan simultáneamente, impone también 
la cooperación en ella basada, una distribución de los distintos grupos 
de trabajadores entre las distintas máquinas. Pero la explotación 
mecánica suprime la necesidad de fijar esta distribución, como hacía 
la manufactura, por la continua asignación de un mismo obrero a 
una misma función. (555) Como el movimiento total de la fábrica 
no dimana del obrero, sino de la máquina, puede cambiar constan- 
temente el personal, sin que por ello se interrumpa el proceso de 
trabajo. El más evidente ejemplo de lo dicho se tiene en el sistema 
a de relevos practicados durante la insubordinación de los fabrican- 
tes ingleses en los años de 1848 a 1850. La rapidez, en suma, con i 
que en la infancia se aprende el trabajo en la máquina contribuye ! 
también a excluir la necesidad de una clase especial de obreros edu- 
cados exclusivamente como obreros mecánicos. (556) Y los servi- 
cios de los meros ayudantes pueden sustituirse en la fábrica en parte 


(554) Muy propio de la mentira estadistica, que podria demostrar 
también en otros detalles, es que mientras la legislación fabril inglesa 
excluye, expresamente, de su circulo de acción a los trabajadores en 
último término mencionados en el texto como no pertenecientes a los 
obreros fabriles, los returns publicados por el Parlamento incluyen no 
menos expresamente en la categoría de los obreros fabriles, no sólo 
a los ingenieros, mecánicos, etc., sino también a los directores de fá- 
brica, dependientes, mandaderos, guardaalmacenes, empaquetadores, 
etcétera, en una palabra, a todo el mundo, con exclusión del propietario 
mismo de la fábrica. 

(555) Ure admite esto. Dice que los obreros, “en caso de necesi- 
dad pueden ser pasados de una a otra máquina a voluntad del director”, 
y exclama triunfante: “Semejante cambio está en abierta oposición corr 
la vieja rutina que divide el trabajo y asigna a un obrero la tarea de 
modelar la cabeza de un alfiler y a otro la de aguzarle la punta.” Hu- 
biera debido preguntarse, más bien, por qué en la fábrica automática 
esa “vieja rutina” sólo es abandonada en “caso de necesidad”. 

(556) En los casos de urgencia, como, por ejemplo, durante la 
guerra civil americana, el obrero fabril es por excepción empleado por 
el burgués en los trabajos más groseros, como la construcción de cami- 
nos, etc. Los ateliers nationaux ingleses de 1862 y los años siguientes, 
para los obreros algodoneros desocupados, se distinguen de los france- 
ses en 1848 en que el trabajador hacia en estos trabajos improductivos 
a costa del Estado, y en aquéllos trabajos municipales productivos en 
bien del burgués, y más barato que los trabajadores ordinarios, con los 
cuales era asi puesto en competencia. “El aspecto físico de los obreros 
del algodón ha mejorado incuestionablemente. Esto lo atribuyo... cuan- 
to a los hombres, al trabajo al aire libre en las obras públicas.” (No se 
trata aqui de los obreros fabriles de Preston, que fueron ocupados en 
el Preston Moor.) (Reports of Insp. of Fact., Oct. 1865, pág. 59.) 
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por máquinas, (557) y en parte, y por su absoluta sencillez, permiten 
esos trabajos el rápido y constante cambio del personal sobre el 
que recae esta enojosa carga, f 

Pero aunque la maquinaria derrumbe técnicamente el antiguo 
sistema de la división del trabajo, lo lleva como lastre al principio, 
y por hábito, como tradición heredada de la manufactura, a la fábri- 
ca, donde el capital lo fijará y reproducirá sistemáticamente, en for- 
ma aún más repugnante, como medio de explotación de la fuerza de 
trabajo. La especialidad de dedicar toda la vida al manejo de una he- 
rramienta parcial se convierte en especialidad de servir durante toda 
la vida a una máquina parcial. Se adultera la maquinaria para con- 
vertir al trabajador mismo desde la niñez en una parte de una ma- 
quinaria parcial. (558) No sólo se disminuyen así considerablemen- 
te los gastos necesarios en la propia reproducción del obrero, sino 
que también se completa su dependencia inetme de la fábrica, es 
decir, del capitalista. En este caso, como en todos los demás, habrá 
que distinguir entre la mayor productividad debida al desarrollo del 
proceso de la producción social y la mayor productividad debida a 
la explotación capitalista.. 

En la manufactura y en el oficio, el obrero se sirve de la herra» 
mienta; en la fábrica sirve a la máquina. En los dos primeros casos - 


.el movimiento del medio del trabajo dimana del obrero, mientras que 


en el último es el obrero quien tiene que seguir al movimiento. En 
la manufactura los obreros son miembros de un mecanismo vivo. En 
la fábrica existe un mecanismo independiente de ellos, al cual se in- 
corporan como secuela viva. “El triste tormento de un trabajo infi- 


nito, que repite siempre el mismo proceso mecánico, se asemeja al 


trabajo de Sísifo. El peso del trabajo cae, lo mismo que la roca, cons- 
tantemente sobre el obrero extenuado”. (559) El trabajo mecánico, 


- (557) Ejemplo: Los diversos aparatos mecánicos que, a partir de 
la ley de 1844, han sido introducidos en las fábricas de lana para reem- 
plazar el trabajo de los niños. Así que los niños de los mismos señores 
fabricantes tengan que hacer “su escuela” como ayudantes de fábrica, 
tomará gran vuelo esta parte de la mecánica, que Hasta ahora casi no 
ha sido cultivada. “Las selfacting mules son quizá una maquinaria tan 
peligrosa como la que más. La mayor parte de las desgracias recaen 
sobre niños pequeños, que se arrastran por debajo de las mules para 
limpiar el suelo mientras las mules están en movimiento. Varios minders 
(obreros de la mule) han sido perseguidos ante la justicia (por los ins- 
pectores de fábricas) y condenados a multa -por esa falta, pero sin 
ventaja alguna de orden general. Si al menos los constructores de má- 
quinas quisieran inventar un limpiador automático, por el uso del cual 
dejara :de ser necesario para esos niños pequeños arrastrarse por de- 
bajo de la maquinaria, sería una feliz contribución a nuestras medidas 
protectoras.” (Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1866, pág. 63.) 

(558) Júzguese, según eso, de la fabulosa ocurrencia de Proudhon, 
que “construye” la maquinaria para los trabajadores mismos, no coma 
sintesis de medios de trabajo, sino como síntesis de trabajos parcelarios. 

(559) F. ENGELS, Lage, etc., pág. 217. Hasta el optimista señor 


. Molinarj, librecambista vulgar, observa: “Un hombre se gasta más pron- 
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a la par que mantiene en tensión extrema el sistema nervioso, coar- 
ta el juego total del sistema muscular y cohibe toda actividad cor- 
poral y espiritual. (560) El mismo alivio de trabajo se convierte en 
instrumento de tortura, puesto que la máquina no libera al obrero 
del trabajo, sino que vacía al trabajo de contenido. Toda producción 
capitalista que sea no sólo proceso de trabajo, sino a la vez proceso 
de incremento del capital, tiene como característica común el que no 
es el obrero quien aplica la condición del trabajo, sino que es a la 
inversa la condición del trabajo quien aplica al obrero; pero sólo 
con la introducción de la maquinaria adquiere esta inversión técni- 
ca una realidad palmaria. Al transformarse el medio de trabajo en 
autómata, surge, durante el proceso del trabajo mismo, ante el obre- 
ro, como capital, como trabajo muerto que domina y absorbe la fuer- 
za de trabajo vivo. La separación de las potencias espirituales del pro- 
ceso de la producción del trabajo manual y la transformación de las 
mismas bajo el poderío del capital sobre el trabajo se completa, co- 
mo ya antes hemos indicado, en la gran industria organizada sobre 
la base de la maquinaria. La habilidad de detalle del obrero mecáni- 
co, al cual se le ha vaciado la individualidad, aparece como algo 
nimio y secundario ante la ciencia de las monstruosas fuerzas na- 
turales y la masa social de trabajo que están incorporadas en el sis- 
tema de máquinas y que constituyen el poder del amo (master) Es- 
te amo, en cuyo cerebro se ha implicado inseparablemente la maqui- 
naria y el monopolio de la misma, suele argumentar despectivamen- 
te —en casos de colisión— como sigue a sus “brazos”: “Los obreros 
fabriles deberán juiciosamente tener presente que su trabajo es una 
clase muy infima de habilidad; que ningún otro, en atención a su 
fácil aprendizaje y calidad, está mejor pagado, y que ninguno pue- 
de, por la rapidez con que lo aprende el menos experimentado, ser 
sustituido en tan poco tiempo y en abundancia”. En efecto, el amo 
de la maquinaria desempeña en el negocio de la producción un papel 
mucho más importante que el trabajo y la habilidad del trabajador, 


que se aprende en seis meses y puede llegar a aprender cualquier la- 
briego. (561) 


to vigilando quince horas por día la evolución uniforme de un mecanis- 
mo que ejerciendo el mismo tiempo su fuerza física. Ese trabajo de vi- 
gilancia, que serviria quizá de útil gimnasia a la inteligencia si no fuese 
demasiado prolongado, destruye a la larga, por su exceso, la inteligencia 
y aún el cuerpo.” (G. DE MOLINARI, Etudes Economiques, Paris, 1846.) 

(560) F. ENGELS, ob. cit., pág. 216. 

(561) “The factory operatives should keep in wholesome remem- 
brance the fact that theirs is really a low species of skilled labour; and 
that there is none which is more easily adquired or of its quality more 
amply remunerated, or which, by a short training of the least expert can 
be more quickly as well as abundantly acquired... The master's machi- 
nery really plays a far more important part in the business of produc- 
tion than the labour and the skill of the operative, which six month's 
education can teach, and a common labourer can learn.” (The Master 


` yillan. 


a 
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La sumisión técnica del obrero al funcionamiento uniforme del 
medio de trabajo y la composición peculiar del cuerpo de trabajo por 
individuos de ambos sexos y de distintas edades, crean una disci- 
plina de cuartel que se transforma en régimen de fábrica perfecto y 
que desarrolla en su plenitud el trabajo ya antes indicado de la ins- 
pección suprema, es decir, la división inmediata de los obreros en 
obreros manuales e inspectores; en soldados de la industria y en 
oficiales de industria. La principal dificultad en la fábrica automáti- 
ca está en conseguir la necesaria disciplina que haga renunciar a 


` los hombres sus hábitos de irregularidad respecto al trabajo y que 


los identifique con la constante regularidad del gran autómata. Pero 
la empresa de redactar un código disciplinario ajustado a las nece- 
sidades y al ritmo del sistema automático, y el aplicarlo con éxito, 


-era una empresa digna de Hércules, ¡y ésta es la noble obra de Ark- 


wrigth! Aun hoy día en que el sistema está organizado en toda su 
perfección, es casi imposible hallar entre los obreros que han pasa- 
do de la edad de la pubertad auxiliares adecuados para el sistema 
automático. (562) El código de fábrica, en que el capital formula 
su autocracia sobre el obrero por propia ley privada y despóticamen- 


te, sin la división de poderes tan a gusto de la burguesía, y sin el 


sistema representativo, aun más de su agrado, es sólo la caricatura 
capitalista de la regulación social del proceso del trabajo, que se con- 
vierte en necesaria al implantarse la cooperación en grande escala y 
el empleo de medios de trabajo comunes, especialmente la maquina- 
ria. El lugar del látigo del esclavo lo ocupa ahora el código penal 


- del capataz. Todas las penas se resuelven, naturamente, en penas 


pecuniarias y en descuentos de jornal. Y la agudeza legislativa de 
los Licurgos de fábrica hace que la infracción de sus leyes les pro- 
cure un rendimiento mayor, si es posible, que ‘su observancia. (563) 

Nos limitamos aquí tan sólo a citar las condiciones materiales 


. bajo las cuales se realiza el trabajo de fábrica. Todos los sentidos 


sufren un daño igual por las altas temperaturas artificialmente pro- 


Spinners’ and. Manufacturers’ Defence Fund., Report of the Committee, 
Manchester, 1854, pág. 17.) Después se verá que el master cambia de 
sonata así que se ve amenazado de perder su autómata “vivo”. 

(562) URE, ob. cit., pág. 15. Quien conozca la vida de Arkwrigth' 
no arrojará nunca la palabra “noble” a la cabeza de este genial barbero. 
De todos los grandes inventores del siglo XVIII, él ha sido, indiscutible- 
mente, el más gran ladrón de invenciones ajenas y el más vulgar pe- 

(563) “La esclavitud a que ha sometido la burguesía al proletaria- 
do no se presenta en ninguna parte tan claramente a la luz del día como 


“en el sistema fabril. En éste desaparece de hecho y de derecho toda li- 


bertad. El obrero tiene que estar en la fábrica a las cinco y media de la 
mañana; si se retrasa.un par de minutos, es castigado; si llega diez 
minutos más-tarde no es admitido hasta después del almuerzo, y pierde 
el salario de un cuarto de día. Tiene que comer, beber y dormir a la 
voz de mando... La despótica campana lo llama del lecho, lo llama de ' 
la mesa en que se desayuna y almuerza. ¿Y cómo andan las cosas en 


. 
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ducidas, por la atmósfera viciada a causa de los residuos de las pri- 
meras materias, por el ruido ensordecedor, etc., aparte del peligro de 
muerte que representa la maquinaría aglomerada en un cierto espa- 
cio, que, con la misma regularidad que el cambio de estaciones, pre- 


la fábrica? Aqui el fabricante es un legislador absoluto. Promulga las 
reglamentaciones que le placen modifica y amplia su código como le 
parece mejor, y aunque ponga en él las cosas más extravagantes, los 
jueces dicen, sin embargo, al obrero: Puesto que habéis convenido, vo- 
luntariamente, en este contrato, tenéis ahora que sujetaros a él... Estos 
obreros están asi condenados a vivir desde los nueve años hasta el dia 
de su muerte bajo su férula mental y corporal.” (F. ENGELS, ob. cit., 
páginas 217 y siguientes.) Lo que “dicen los jueces” quiero aclararlo con 
dos ejemplos. El primer caso pasa en Sheffield a fines de 1866. Un 
obrero se habia contratado alli, por dos años, en un establecimiento 
metalúrgico. Á causa de una querella con el fabricante, abandonó la fá- 
brica declarando no querer trabajar más para él bajo ningún concepto. 
Fué acusado de ruptura de contrato y condenado a dos meses de pri- 
sión. (Si el fabricante rompe el contrato, no puede ser acusado sino civil- 
mente y sólo se arriesga a una multa.) Cumplidos los dos meses, el 
mismo fabricante lo invitó a volver a la fábrica de acuerdo con el anti- 
guo contrato. El obrero no accede. Ya había pagado la infracción del 
contrato. El fabricante lo acusa de nuevo, y la justicia lo condena de 
nuevo, aunque uno de los jueces, el Sr. Shee, denunció públicamente 
como una enormidad jurídica que un hombre pudiera ser castigado pe- 
riódicamente, durante su vida entera, por una misma y única infrac- 
ción o crimen. Esa sentencia no fué dictada por los great unpaid Dog- 
berries de provincia, sino en Londres, por uno de los más altos tribu- 
nales de justicia. (Adición a la cuarta edición.—Esto ya no es asi. Excep- 
to en algunos pocos casos —por ejemplo, en las fábricas de gas para 
el alumbrado público—, en Inglaterra el obrero está ahora en iguales 
condiciones que el patrón en caso de ruptura del contrato, y no puede 
ser acusado sino civilmente. F. E.) El segundo caso, pasó en Wiltshire 
a fines de noviembre de 1863. Unas 30 tejedoras de telar a vapor, ocu- 
padas por cierto Harrupp, fabricante de paño de Loewer's Mill, West- 
bury Leigh, hicieron una huelga porque dicho Harrupp tenía la agrada- 
ble costumbre de mermarles los salarios cuando se retrasaban por la 
mañana, a saber: 6 peniques por dos minutos, 1 chelin por tres minu- 
tos y 1 chelin y 9 peniques por diez minutos. A razón de 9 chelines por 
hora, eso hace 4 libras esterlinas 10 chelines por día, mientras que el 
salario medio no ascendía en el año a más de 10 a 15 chelines por se- 
mana. Harrupp ha encargado, además, a un mozo de sonar las horas 
en la fábrica, lo que muchas veces hace él mismo antes de las seis de 
la mañana, y si los brazos no están en ese momento allí, así que cesa 
de tocar se cierran las puertas y se multa a los que quedan fuera; y 
como no hay reloj alguno en el edificio, los desgraciados brazos están 
a la discreción del guardián inspirado por Harrupp. Las obreras en huel- 
ga, madres de familia y jóvenes, declararon que volverian al trabajo si 
se reemplazaba el guardián con un reloj y se introducía una tarifa de 
multas más racional. Harrupp citó a 19 mujeres y muchachas ante los 
magistrados por infracción del contrato. Fueron condenadas cada una 
a 6 peniques de multa y 2 chelines y 6 peniques de costas, en medio 
de la manifiesta indignación del auditorio. Al salir del tribunal, Harrupp 
fué seguido por una masa del pueblo que lo silbaba. Una operación 
favorita de los fabricantes es la de castigar a los obreros con mermas 
del salario por los defectos del material que ellos mismos les dan. Este 
método provocó en 1866 una huelga general en los distritos alfare- 
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senta su lista industrial de bajas. (564) La economía de los medios 
sociales de producción, que en el sistema de fábrica madura como en 
estufa, se convierte, en poder del capital, en despojo sistemático de 
las condiciones de vida del obrero durante su trabajo; de aire, de luz, 


ros ingleses. Los informes de la Child Empl. Comm. (1863-1866) con- 


tienen casos en que el obrero, en lugar de recibir salario por su tra- 
bajo, gracias al reglamento de multas, quedaba déudor de su augusto 
master. La reciente crisis algodonera ha dado también algunos rasgos 
edificantes del ingenio de los autócratas fabricantes para mermar los | 
salarios. “Yo mismo, dice el inspector de fábricas R. Baker, he tenido 
hace poco que entablar acusación judicial contra un fabricante algodo- 
nero porque en estos difíciles y penosos tiempos rebajó 10 peniques 
a uno de los “jóvenes” (mayores de trece años) que ocupaba por el 
certificado médico de edad que a él le costaba sólo 6 peniques y por el 
cual la ley sólo permite un descuento de 3 peniques y la costumbre 
ninguno... Otro fabricante, para conseguir el mismo fin sin entrar en 
conflicto con la ley, recarga a cada uno de los pobres niños que trabajan 
para él 1 chelín como emolumentos por el aprendizaje del arte y del 
misterio de hilar, así que el certificado médico los declara aptos para 
esta ocupación. Existen, pues, corrientes ocultas que es preciso cono- 
cer para comprender fenómenos extraordinarios tal como huelgas en 
épocas como la presente (se trata de una huelga en la fábrica de Dar- 
wen, junio de 1863, entre los tejedores mecánicos.)” (Reports of Insp. 
of Factor for 30th April 1863, págs. 50-51.) (Los informes de fábricas 
alcanzan siempre más allá de su fecha oficial.) 
(564) Las leyes de protección contra la maquinaria peligrosa han 
sido de efectos benéficos. “Pero... hay ahora nuevas fuentes de desgra- 
cias que no existian hace 20 años, sobre todo la mayor velocidad de la 
maquinaria. Ruedas, cilindros, husos y telares, se mueven ahora con 


„una fuerza mayor y siempre creciente; los dedos tienen, que tomar 


más pronto y con más seguridad el hilo roto, pues si titubean o se des: 
cuidan, se pierden... Un gran número de desgracias son causadas por el 
empeño de los trabajadores de ejecutar pronto su obra. Debe recordarse 
que para los fabricantes es de la mayor importancia mantener sin inte- 
rrupción su maquinaria en movimiento, es decir, producir hilado y teji- 
do. Cada "minuto de detención es una pérdida, no sólo de fuerza motriz, 
sino de producción. De ahí que los celadores del trabajo, interesados 
en la cantidad de la obra, exciten a los trabajadores a mantener en mo- 
vimiento la maquinaria, y esto no es menos importante para los obre- 
ros pagados por peso o por pieza. Por eso es tan general la práctica 


‘de limpiar la maquinaria mientras está en movimiento, aunque esté for- 


malmente prohibida en casi todas las fábricas. Esta sola causa ha pro- 
ducido en los últimos seis meses 906 casos de desgracia... Aunque la 
limpieza se hace diariamente, casi siempre se hace los sábados una lim- 
pieza más completa de: la maquinaria, y en gran parte mientras ésta 
se encuentra en movimiento... Por esta operación no se paga y los obre-. 
ros tratan, por tanto, de acabarla lo más pronto posible. Por ezo el nú- 
mero de accidentes es mucho mayor en los viernes y, sobre todo, en 
los sábados que en los otros días de la semana. Los viernes es de 12 
por 100 el excedente del número de accidentes sobre. el número 
medio de los cuatro primeros días de la semana; los sábados, el exce- 
dente sobre el término medio de los cinco primeros días es de 25 por 
100; pero si se tiene en cuenta que los sábados la jornada fabril sólo 
es de 7 y media horas, y de 10 y media los otrós días de la semana,- 
el excedente sube a más del 65 por 100.” (Report of Insp. of Fact. for 
31st Oct, 1866. Londres, 1867, págs. 9, 15, 16 y 17.) . 
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por lo que respecta a los locales; de medidas de protección perso- 
nal (565) contra los riesgos del proceso de la producción que aten- 
ten a la vida o a la salud del obrero, y ni hay que referirse a la ca- 
rencia de instalaciones que sirvan a la comodidad del obrero. No 
sin razón llama Fourier a las fábricas “presidios benignos”. (566) 


V) LA LUCHA DEL OBRERO CONTRA LA MAQUINA i 

La lucha entre el capitalista y el obrero asalariado comienza con 

la relación capitalista misma. Se agita incesante durante todo el pe- 

ríodo manufacturero. (567) Pero desde la introducción de la maqui- 

naria combate el obrero al medio mismo de trabajo, a la forma ma- 
terial de existencia del capital. Se rebela contra esta forma cl orden | 


del instrumento de produccién, como base material que es del orden 
de producción capitalista. 

Casi toda Europa sufrió durante el siglo xvir las revueltas de E 
los obreros contra la máquina llamada “Bandmühle” (también Snur- 
miihle o Múhlenstulh) para tejer cintas y galones. (568) A fines del 


(565) En la sección primera del libro tercero me ocuparé de una 
reciente campaña de los fabricantes ingleses contra las cláusulas de la 
ley de fábricas para la protección de los miembros de los obreros contra 
peligros de la maquinaria. Aquí basta una cita de un informe oficial 
del inspector de fábricas Leonardo Horner: “He oido hablar a algunos 
fabricantes, con indisculpable frivolidad, de algunos de los accidentes, 
por ejemplo, decir que la pérdida de un dedo es una pequeñez. La vida 
y el porvenir de un obrero dependen tanto de sus dedos, que semejante 
pérdida es para él un acontecimiento sumamente serio. Cuando oigo esa 
charla insensata, pregunto: Suponiendo que usted necesitara un obrero 
más, y que se le ofrecieran dos, ambos igualmente aptos en todo sen- 
tido, pero uno de ellos sin pulgar, ¿cuál elegiría usted? No titubeaban 
un instante en decidirse por el de dedos completos... Estos señores fa- 
bricantes tienen falsos prejuicios contra lo que llaman legislación seudo- 
filantrópica.” (Reports, etc., for 31st Oct. 1855.) ¡Estos señores son muy 
“vivos”, y no se agitan en vano en favor de la rebelión esclavista! 

(566) En las fábricas que han estado sometidas más largo tiempo 
a la ley de fábricas, con su limitación obligatoria del tiempo de trabajo 
y demás regulaciones, han cesado muchos de los antiguos abusos. El 
perfeccionamiento mismo de la maquinaria exige, en cierto momento, una 
“construcción mejor de los edificios fabriles”, que aprovecha a los obre- 
ros. (Véase Reports, etc., for 31st Oct. 1863, pag. 109.) 

(567) Véase JOHN HOUGTON, Husbandry and Trade improved, 
Londres, 1727; The Advantages of the East India Trade, año 1720, y 
JOHN BELLERS, ob. cit. “Desgraciadamente los patronos y los hombres 
están entre sí en una perpetua guerra. El objeto invariable de los prime- 
ros es obtener la mano de obra lo más barato posible, y a ese fin se valen 
de todo género de artificios, mientras que los últimos no están menos | 
ansiosos de una ocasión de obligar a sus patronos a aceptar de su parte | 
más altas demandas.” (And Inquiry into the causes of the Present High 
Prices of Provisions, 1767, págs. 61-62, Autor, Rev. NATHANIEL FORS- 

TER, completamente de parte de los obreros.) 

(568) La Bandmüle fué inventada en Alemania. El abate italiane 
Lancellotti, en un escrito publicado en Venecia en 1636, refiere: "Hace 
poco más o menos 50 años (L. escribia en 1579), Antonio Miller, de 


E 
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primer tercio del siglo xvir el populacho destruyó una máquina de 
aserrar con motor de viento, inventada por un holandés y establecida 
en las cercanías de Londres. Aun a principios del siglo xvrrı pudie- 


ron vencer penosamente en Inglaterra las sierras hidráulicas la resis- 


tencia del pueblo apoyado por el Parlamento. Cuando Everet descu- 
brió.en 1758 la primera máquina de cortar lana movida por agua, 
100,000 obreros que se habían quedado sin trabajo prendieron fuego a 
la maquina: 50,000 obreros, que hasta entonces habían vivido de car- 
dar lana, dirigieron una petición contra los scribbling y la máquina 
de cardar de Arkwrigth. La destrucción en masa de máquinas durante 
los primeros 15 años del siglo x1x, a consecuencia de la explotación 
del telar a vapor, dió motivo, con el nombre del movimiento de los 


` Ludditas, bajo el Gobierno antijacobino de un Sidmouth y de un Cas- 
‘tlereagh, a las más violentas medidas reaccionarias. Se necesitó tiem- 


po y experiencia para que el obrero pudiera distinguir entre la má- 
quina y su aplicación capitalista y dirigir por tanto sus ataques, no 
contra el instrumento material de producción mismo, sino contra su 
forma social de explotación. (569) 

Las luchas por el salario dentro de la manufactura suponen ya 
la existencia de ésta y no se proponen en modo alguno el destruirla. 
Quienes combaten la formación de manufacturas son los maestros 
del gremio y las ciudades privilegiadas, no los asalariados. Los es- 
Dantzig, vió en esa ciudad una máquina muy ingeniosa que hacía 4-6 te- 


jidos a la vez; pero el Consejo municipal, temiendo que esta invención 
redujese a la mendicidad a una cantidad de obreros; la suprimió e hizo 


sofocar o ahogar secretamente «al inventor.” La misma máquina fué em- 


pleada por primera vez en Leyden en 1629. Los motines de los obreros 
en galones obligaron al magistrado a prohibirla; varias ordenanzas de los 
Estados generales, de 1623, 1639, etc., restringieron su uso, que fué 
finalmente permitido, bajo ciertas condiciones, por la ordenanza de 15 de 
diciembre de 1661. “En esta ciudad —dice Boxhorn (Inst. Pol., 1663), refi- 
riéndose a la introducción de la Bandmúhle en Leyden— inventaron hace 
unos veinte años un telar por medio del cual un solo obrero podía haces 
más tejido que muchos en el mismo tiempo y con mayor facilidad. De 
ahi desórdenes y quejas de los tejedores, que hicieron prohibir por los 
magistrados el uso de ese instrumento.” La misma máquina fué prohibi- 
da en Colonia en 1676, al propio tiempo que su introducción en Ingla- 
terra provocaba desórdenes entre los obreros. Por edicto imperial del 
19 de febrero de 1685, su empleo fué prohibido en toda Alemania. En 
Hamburgo fué quemada públicamente por orden del magistrado. El 9 
de febrero de 1719 Carlos VI renovó el edicto de 1685, y en el Electora- 
do de Sajonia su empleo público sólo fué permitido en 1765. 


. 


Esta máquina, que tanto ruido ha hecho en el mundo, era en rea- ` 


lidad precursora de las máquinas de hilar y de tejer, y, por tanto, de la 
revolución industrial del siglo XVII. Permitia a un joven, sin experien- 
cia alguna en la tejedura; poner en movimiento el telar entero’ con to- 


das sus lanzaderas moviendo simplemente una varilla impulsora, y. da-. 


ba, en su forma perfeccionada, de 40 a 50 piezas a la vez. 

(569) En las manufacturas al estilo antiguo, aun. hoy se repiten 
a veces, en su forma primitiva, ias rebeliones de los obreros contra la 
maquinaria. Por ejemplo, entre Jos pulimentadores de limas de Shef- 


field en 1865. 


444 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA RELATIVA 


critores del período manufacturero, por tanto, conciben la división 
del trabajo predominantemente como medio para reemplazar vir- 
tualmente a los obreros, aunque no para eliminarlos de hecho. Esta 
diferencia es evidente. Si se afirma, por ejemplo, que se necesitan en 
Inglaterra 100 millones de hombres para hilar con la antigua rueca 
la cantidad de algodón que ahora hilan con la máquina sólo 500,000 
obreros, no quiere decirse con ello que la máquina haya ocupado el lu- 
gar de estos millones, que nunca existieron. Se quiere decir tan sólo. 
que se necesitarían muchos millones de obreros para sustituir a la má- 
quina de hilar. Si, por el contrario, se dice que el telar de vapor en 
Inglaterra puso en el arroyo a 800,000 tejedores, no se habla de má- 
quinas ya existentes que tengan que ser sustituidas por el trabajo de 
un cierto número de obreros, sino de un contingente de obreros al que, 
de hecho, la máquina ha reemplazado o desalojado. Durante el pe- 
riodo manufacturero, la explotación de oficios, aunque disgregada, 
continuó siendo la base de la industria. Los nuevos mercados colonia- 
les no podían ser servidos por el número relativamente escaso de 
obreros urbanos de la Edad Media, y las manufacturas propiamente 
dichas abrieron a la población rural, desplazada con la desaparición 
del régimen feudal agrario, nuevos campos de producción. Entonces 
se destacó más, en la división del trabajo y de la cooperación en los 
talleres, el aspecto positivo, el de conseguir una mayor productivi- 
dad de los obreros. (570) La aplicación a la agricultura de la coope- 
ración y de la combinación de los medios de trabajo en manos de 
unos cuantos, provocó en muchos países, grandes y repentinas revo- 
luciones violentas en el orden de la producción y, por tanto, en las 
condiciones de la vida y del trabajo de la población campesina, mu- 
cho antes del periodo de la gran industria. Pero esta lucha se desen- 
vuelve originariamente más bien entre los grandes y los pequeños 
propietarios rurales, que entre el capital y el obrero asalariado; de 
otra parte, al ser desplazados los obreros por los medios de trabajo, 


(570) Exactamente de la misma manera comprende también sir da- X 
mes Steuart la acción de la maquinaria. “Considero, pues, las máquinas 
como medios de aumentar (virtualmente) el número de personas indus- l 
triosas que no hay obligación de alimentar... ¿En qué difiere el efecto ! 
de una máquina del de nuevos habitantes?” (Trad. franc., t. I. 1. I, capi- | 
tulo xix.) Mucho más ingenuo es Petty, que dice que la maquinaria 
reemplaza la “poligamia”. Este modo de ver es adecuado, a lo más, 
para algunas partes de los Estados Unidos. Al contrario, “Rara vez pue- 
de usarse con éxito la maquinaria para abreviar el trabajo de un indivi- 
duo: Se perdería más tiempo en construirla que el que se ahorraria | 
aplicándola. Sólo es realmente útil cuando actúa sobre grandes masas, ' 
cuando una simple máquina puede ayudar al trabajo de miles. Por eso | 
es por lo que donde abundan más es en los paises más populosos, don- y 
de hay más hombres desocupados... Su uso no es determinado por la 
escasez de hombres, sino por la facilidad con que ellos pueden ser pues- 
tos a trabajar en masa.” (PIERCY RAVENSTONE, Thougths on the 
Funding System and its Effects, Londres, 1824, pág. 15.) 
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como ovejas, caballos, etc., los actos de violencia inmediata que co- ` 


metieron fueron un antecedente de la revolución industrial. Primero 
se expulsa de la tierra a los obreros, y luego se mete en ella a las ove- 
jas. El despojo de la tierra, practicado en grande escala, como suce- 
de en Inglaterra, abre a la gran agricultura su propio campo de ac- 
ción. (57 1) Esta transformación de la agricultura presenta en sus 
principios más bien el aspecto de una revolución política, 

El medio de trabajo en forma de máquina se convierte al punto 
en competidor del obrero mismo. -(572) La valorización del capital 
por la máquina está en proporción directa con el número de obreros 
cuyas condiciones de existencia destruye. Todo el sistema de la pro- 
ducción capitalista se funda en el hecho de que el obrero vende 
su fuerza de trabajo como mercancía. La división del trabajo reduce 
esa fuerza a una habilidad muy especializada en el manejo de una he- 
rramienta parcial. Tan pronto como el manejo de la herramienta cae 
bajo el dominio de la máquina, se desvanece con el valor en uso el 
valor en cambio de la fuerza de trabajo. Ya no podrá venderse el 

obrero, será como el papel moneda retirado de la circulación. Aque- 


lla parte de la clase obrera a quien la maquinaria transforma en _ 


población superflua, es decir, no inmediatamente necesaria para la 


. valorización del capital, sucumbe en parte en la lucha desigual entre 


la vieja explotación de oficio y la explotación manufacturera contra 
la maquinista y, por otra parte, inunda a todas aquellas ramas de la 
industria de fácil acceso, llena el mercado de trabajo y hace descen- 
der a menos de su valor el precio de su fuerza de trabajo. El obrero 


pauperizado podrá consolarse pensando que sus sufrimientos son, 


en parte, sólo temporales (a temporary inconvenience) y en parte por- 


que la maquinaria sólo se apodera paulatinamente de todo un campo. 


de producción, con lo cual se alivian la extensión y la intensidad 
de su acción aniquiladora. Un consuelo neutraliza el otro. Allí donde 
la máquina va apoderándose poco a poco de un campo de producción, 
es causa de la miseria crónica de las capas obreras, obligadas a com- 
petir con ella. Si la transformación es rápida, afecta a grandes ma- 
sas y sus resultados serán más graves. La historia no ofrece trage- 
dia más horrible que la destrucción de los tejedores ingleses, arrastra- 


da. durante decenios y finalmente consumada en 1838, Muchos de 


ellos murieron de hambre, otros muchos vegetaron con sus familias 
durante algún tiempo, viviendo sólo con dos y medio peniques al 
día. (573) Más agudos fueron los efectos que en las Indias Orien- 


(571) Nota de la cuarta edición.—Así ha sucedido también en Ale- 


"mania. Donde hay grande agricultura entre nosotros, es decir, sobre 


todo en el este, ella no ha sido posible sino a partir del Bauerlegen in- 
troducido en el "siglo XVI, y sobre todo desde 1648.—F. E. 
(572) “La maquinaria y el trabajo están en constante competen- 
” (RICARDO, ob. cit., pág. 479. 
(573) Antes de la ley de pobres de 1833, la competencia entre el 
tejido a mano y el tejido a máquina se prolongó en Inglaterra, gracias 


== 


| 
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tales produjo la maquinaria inglesa para la elaboración del algodón. 
El gobernador general hacía notar en 1834-35, “que no puede hallar- 
se en la historia del comercio miseria semejante. Los huesos de los 
tejedores de algodón blanquean las llanuras de la India”. Es cierto que 
la máquina, si estos tejedores consideraran lo pasajero como una 
bendición, les producía “sólo un inconveniente pasajero”. La forma 
indepediente y extraña que el orden de producción capitalista en ge- 
neral comunica a las condiciones de trabajo y al producto de trabajo 
en relación con el obrero, se convierte, por consiguiente, en abierta 
oposición al introducirse la maquinaria. (574) Así se explican las 
brutales reacciones del obrero contra el medio de trabajo. 


El medio de trabajo mata al obrero. Esta oposición tan directa se 
manifiesta con mayor evidencia al concurrir la nueva maquinaria 
con la explotación manufacturera o la tradicional de oficio. Pero 
también en la gran industria, el continuo perfeccionamiento de la ma- 
quinaria y el desarrollo del sistema automático produce análogo efec- 
to. “El fin constante de la maquinaria perfeccionada es disminuir 
el trabajo manual, o cerrar un circulo en la cadena de la producción 
de la fábrica sustituyendo por aparatos de hierro los aparatos hu- 
manos.” (575) “La aplicación del vapor y de la fuerza hidráulica 
a la maquinaria que hasta ahora se movió a brazo es el aconteci- 


a que las parroquias complementaban, con sus socorros, los salarios, 
que habian descendido por muy debajo del mínimo. “En 1827, el Re- 
verendo Sr. Turner era rector de Wilmslow, en Cheshire, distrito manu- 
facturero. Las preguntas del Comité de la Emigración y las respuestas 
del Sr. Turner muestran cómo se mantiene la competencia del traba- 
jo humano contra la maquinaria. Pregunta: “¿No se ha sobrepuesto el 
empleo del telar mecánico al empleo del telar a mano?” Respuesta: “‘In- 
dudablemente; y se hubiera sobrepuesto mucho más si a los tejedores 
a mano no les fuera posible someterse a una reducción de salario.” Pre- 
gunta: “Pero ¿al someterse acepta salarios insuficientes para mantener- 
se y espera la contribución de la parroquia para el resto de su manu- 
tención?” Respuesta: “Si; en realidad, la competencia entre el telar a 
mano y el telar mecánico se mantiene gracias a la tasa de los pobres.” 
Y así la degradante miseria o la expatriación es el beneficio que reci- 
ben los industriosos de la introducción de la maquinaria, el ser reduci- 
dos, de operarios respetables, y, en cierto grado, independientes, a mi- 
serables que viven del humillante pan de la caridad. Esto es lo que lla- 
man un inconveniente temporal.” (A Prize Essay on the comparative 
merits of Competition and Cooperation, Londres, 1834, página 29.) 

(574) “La misma causa que puede aumentar la renta del pais (es- 
to es, como lo explica el mismo Ricardo, las rentas de los señores te- 
rritoriales y capitalistas, cuya riqueza, económicamente considerada, es, 
en general, = riqueza de la nación) puede al propio tiempo hacer ex- 
cesiva la población y deteriorar la condición del obrero." (RICARDO, ob. 
citada, página 469.) “El objeto constante y la tendencia de todo perfec- 
cionamiento del mecanismo es, en realidad, librarse por completo del 
trabajo del hombre o disminuir su precio, substituyendo el trabajo del 
obrero varón adulto con el de las mujeres y niños, o el trabajo habil con 
trabajo ordinario.” (URE.) 

(575) Reports of Insp. of Fact. for 31st octubre 1858, pág. 43. 
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miento de todos los días... Los perfeccionamientos + menores en la 
maquinaria, que tienden a economizar fuerzas motrices, a perfeccio- 
nar el producto, a aumentar la producción o a sustituir un niño, una 
mujer o un hombre, son hechos corrientes, y, aunque en apariencia 
no tengan gran importancia, producen, sin embargo, resultados muy 
importantes.” (576) “En todos aquellos casos en que una opera- 
ción exige gran habilidad y una mano segura, se sustituye pronto 


“la mano del trabajador, demasiado hábil y sujeto a irregularidades 


de toda clase, para confiar su trabajo en un mecanismo especial, tan 
perfectamente regulado que basta un niño para vigilarlo.” (577) 
“En el sistema automático se desplaza progresivamente el talento del 
obrero.” (578) “El perfeccionamiento de la maquinaria exige no 


-sólo la disminución del número de obreros adultos empleados en con- 


seguir un resultado determinado, sino que sustituye una clase de in- 
dividuos por otra clase; los menos hábiles sustituyen a los más há- 
biles; los niños, a los adultos; las mujeres, a los hombres. Todos es- 
tos cambios ocasionan fluctuaciones constantes en el tipo del sa- ~ 


-lario.” (579) “La maquinaria desaloja constantemente de la fábrica 


a los obreros.” (580) La extraordinaria elasticidad del sistema de 
máquinas, a consecuencia de las experiencias prácticas acumuladas, 


- de la extensión que ya tienen log medios mecánicos y del constante 


progreso de la técnica, se manifestó ya con paso de carga bajo la pre- 
sión de una jornada de trabajo limitada. Pero, ¿quién hubiera podido 
adivinar en 1860, en el año cenital de la industria algodonera in- 
glesa, las mejoras tan veloces de la maquinaria y el correspondien- 
te desplazamiento de trabajo manual, que trajeron los tres años si- 
guientes, bajo el acicate de la guerra civil americana? Para ilustrar 
este punto bastará aducir aquí un par de ejemplos tomados de los 
datos oficiales de los inspectores ingleses de fábrica, Un fabricante 


—d 


(576) Reports, etc., for 31st oct. 1856, pagina 15. 

(577) URE, ob. cit., pág. 29. “La gran ventaja de la maquinaria 
empleada en la cocción de ladrillos ¡consiste en librar al patrón de toda 
dependencia de los obreros hábiles.” (Ch. Empl. Commissión, V Report, 
Londres, 1866, pág. 180, número 46.). 

Adición a la segunda edición. —Respecto a la construccién de ma- 
quinas (locomotoras, etc.), el’ Sr. A. Sturrock, superintendente del de- 
partamento de maquinas del Great Northern Railway, dice lo siguiente: 
“Cada dia se. emplean menos los costosos (expensive) obreros ingleses. 

La producción se acrecienta por el empleo de instrumentos per- 
feccionados, y estos instrumentos son servidos por una clase inferior de 
trabajo (a low class of labour)... Antes se necesitaba trabajo hábil para 
producir todas las partes de la máquina de vapor. Estas mismas partes 
son ahora producidas por un trabajo de menos habilidad, pero con bue- 
nos instrumentos ... Entiendo por instrumentos las máquinas empleadas 
para la construcción de máquinas.” (Royal Commission on Railways, . 


. Minutes of Evidence, números 17.862 y 17.863, Londres, RO 


(578) URE, ob. cit., pág. 20. 
(579). Ob. cit., pág. 321.” 
(580) Ob: cit., pág. 23. 
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de Manchester declara: “En vez de 75 máquinas de cardar nos bas- 
tan ahora 12 máquinas que rinden la misma cantidad, de calidad 
igual si no mejor... La economía en salarios importa 10 libras 
esterlinas por semana y 10 % el de desperdicio de algodón.” En una 
fábrica de hilados finos de Manchester “la aceleración del movimien- 
to y la implantación de varios procesos selfacting (selfatina) en un 
departamento desplazó Y), y en uno más de 1⁄4 del personal obre- 
ro, mientras que las máquinas peinadoras que sustituyeron a la se- 
gunda máquina de cardar han disminuido grandemente el número 
de brazos empleados antes en el departamento de carda.” Otra fá- 
brica de hilar calcula en un 10% su ahorro general de brazos. Los 
señores Gilmore, hiladores de Manchester, dicen: “Calculamos las 
economías realizadas en nuestro departamento de bloving, a conse- 
cuencia de la implantación de una máquina nueva, en brazos y sala- 
rios en Y completo... En los jack frame y drawing frame room, 
alrededor de 14 menos en gastos y brazos; en el departamento de 
hilar 14 menos en gastos. Pero esto no es todo; al pasar ahora nues- 
tro hilo al tejedor, pasa ya tan perfeccionado por la nueva maquina- 
ria, que el tejedor produce ahora mayor cantidad y mejor tejido que 
el que antes producía con el hilo antiguo”. (581) El inspector de fá- 
bricas A. Redgrave observa a este propósito: “La disminución del 
número de obreros, en correspondencia con el aumento de la produc- 
ción, progresa rápidamente. En las fábricas de algodón empezó re- 
cientemente la reducción del número de brazos y dura aún; hace po- 
cos días me decía un maestro de escuela que habita en Rochdale, que 
la disminución del número de muchachas que visitaban la escuela se 
debe no a la crisis, sino también a las transformaciones en la maqui- 
naria de las fábricas de lana, a consecuencia de la cual se ha produci- 
do una reducción de “70 medios tiempos”. (582) 

El resultado total de los perfeccionamientos mecánicos en la 
industria algodonera inglesa debidos a la guerra civil americana, se 
expresa en el siguiente estado: 


(581) Reports of Insp. of Fac. for 31st octubre 1863, pág. 108 y sig. 

(582) L. c., pág. 109. El rápido perfeccionamiento de la maquina- 
ria durante la crisis algodonera permitió a los fabricantes ingleses volver 
a rellenar instantáneamente el mercado así que terminó la guerra civil 
americana. Durante el primer semestre de 1866, los tejidos eran ya casi 
invendibles. Entonces empezó la consignación de mercancias a la China 
y a la India, lo que, naturalmente, hizo el glut más intenso aún. A prin- 
cipios de 1867 recurrieron los fabricantes a su recurso ordinario, a una 
rebaja de 5 por 100 de los salarios. Los obreros se opusieron, declaran- 
do, teóricamente con mucha razón, que el único remedio era trabajar 
corto tiempo, cuatro dias por semana. Después de resistirse largo tiem- 
po, los capitanes de la industria, nombrados por si mismos, tuvieron que 
resolverse a ello, en algunos puntos con y en otros sin la rebaja del 5 
por 100 de los salarios. 
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E NUMERO DE FABRICAS 1858 1861 1868 
D Inglaterra y Gales coco. 2.046 2.715 2.405 
a Escocia nson. : te 152 163 131 
oe Irlanda ww. : 12 9 -13 
au Reino Unido nss. A 2.210 "2.887 g 2.549 
de NUM, DE TELARES DE VAPOR 
“i Inglaterra y Gales cc ee 275.590 368.125 344.719 
a ESCOCIA sinimni x 21.624 30.110 31.864 
y La Irlanda can... IN 1.633 1.757 2.746 
:£ (] Reino Unido .......... Pe A 298.847 399.992 — 379.329 
se ll NUMERO DE HUSOS 
a Inglaterra y Gales ee 25.818.576 28.352.152 30.478.228 
Escocia nico. a 2.041.129 1.915.398 1.397.546 
Ilanda: PP a ee On aen be 150.512 119944 124,240 


Reino . Unido 
NUM. DE PERSONAS OCUPADAS 


Inglaterra y Gales cc... 341.170 407.598 357.052 
ESCOCIA nico . 34.698 41.237 39.809 
Irlanda ............. ; 3.345 2.734 4.203 


‘Reino Unido ccoo 379213 "451569 401.064 


28.010.217 30.387.494 32.000.014 


„De 1861 a 1868 desaparecieron, pues, 338 fábricas de algodón ; 
es decir, una maquinaria más productiva, y en mayor escala, se en- 
contró en manos de un número menor de capitalistas. El número de 
telares de vapor disminuyó en 20.663, pero su producto aumentó ; 
de modo que un telar perfeccionado rendía ahora más que uno vie- 
jo. Y, finalmente, el número de husos aumentó en 1.612.541 mien- 
tras que el número de obreros empleados disminuyó en 50.505. La 
miseria “temporal” con que la crisis algodonera oprimía al trabaja-- 
dor, aumentó y se afirmó debido al rápido y constante progreso de 
la maquinaria. 

La maquinaria obraba no sólo como gigantescq competidor, siem- 

‘pre dispuesto a eliminar, por “superfluo”, ai obrero asalariado. El 

- capital la declara, pública y tendenciosamente, enemiga del obrero, y 
como tal la emplea. La maquinaria se convierte en la más poderosa - 
arma ofensiva para vencer las periódicas revueltas de los obreros, 
huelgas, ‘etc., contra la autocracia del capital. (583) Según Gaskell, 

1 E ss 


ays | 


(583) “La relacién entre patronos y obreros en-las vidrierías de 
y flint y de botellas és una huelga crónica.” De ahí el vuelo de la manu- 
factura .del vidrio comprimido en que las principales operaciones son 
hechas a máquina. ‘Una casa de Newcastle, que antes producía ál 
año.350.000 libras de flintglas soplado, en lugar de eso produce ahora 
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la máquina de vapor fué ya desde un principio la antagonista de la 
“fuerza humana”, que capacitó al capitalista para aniquilar las exi- 
gencias crecientes de los obreros, que amenazaban provocar la cri- 
sis del naciente sistema de fábrica. (584) Podría escribirse toda una 
historia, desde 1830, de todas las invenciones consideradas como me- 
ros medios ofensivos del capital contra la rebelión de los obreros, Re- 
cordaremos, ante todo, a la selfacting muhle, (la selfatina), por ser 
la iniciadora del período del sistema automático. (585) 


En su declaración ante la Trade’s Union Commission dice Nas- 
myth, el inventor del martillo pilón, lo siguiente, sobre los grandes 
perfeccionamientos introducidos en la maquinaria a consecuencia de 
la grande y larga huelga de los obreros de la maquinaria en 1851: 
“El rasgo característico de nuestros perfeccionamientos mecánicos 
modernos es la introducción de máquinas-herramientas automáticas. 
Lo que ahora tiene que hacer un obrero mecánico y lo que puede ha- 
cer cualquier muchacho, es no sólo trabajar, sino vigilar el bello tra- 
bajo que realiza la máquina. Toda la clase obrera que se fundaba 
exclusivamente en su propia habilidad está ahora eliminada. Antes 
empleaba yo por cada mecánico cuatro jóvenes; ahora, gracias a las 
nuevas combinaciones mecánicas, he reducido el número de obreros 
adultos de 1.500 a 750. La consecuencia fué un aumento considera- 
ble de mis beneficios.” 


Ure dice, refiriéndose a una máquina de estampación en colo- 
res, sobre el catun: “Por fin trataron los capitalistas de librarse de 
esa opresora esclavitud (es decir, de las molestas cláusulas contrac- 
tuales de los obreros) invocando a la Ciencia, y pronto fueron rein- 
tegrados en sus derechos legítimos: los derechos que corresponden 
a la cabeza con respecto a los del cuerpo.” Y cita una invención pa- 
ra ordenar la urdimbre, que nació a consecuencia de una huelga: “La 
horda de descontentos, que, atrincherados en las antiguas líneas de la 
división del trabajo, se creían invencibles, fué atacada de flanco y 
vió anulados sus medios de defensa por la moderna táctica mecáni- 
ca. Los vencidos hubieron de rendirse sin condiciones.” Refiriéndose 
a la invención de la selfacting muhle, dice: “Estaba llamada a resta- 
blecer el orden entre las clases industriales... Esta intervención con- 
firma la doctrina, ya desarollada por nosotros, de que el capital, en 
cuanto obliga a la ciencia a servirle, fuerza a razones a la mano re- 
belde del trabajo”. (586) Aunque el escrito de Ure apareció en 
1835, es decir, en un período en que el sistema de fábrica estaba aún 


3.000.500 libras de vidrio comprimido. (Ch. Empl. Commissión, IV Re- 
port, 1865, págs. 262 y 263.) 

(584) GASKELL, The Manufacturing Population of England, Lon- 
dres, 1833, páginas 3-4. 

(585) El Sr. Fairbairn inventó algunas aplicaciones mecánicas muy 
importantes para la construcción de máquinas a consecuencia de huel- 
gas en su propia fábrica de máquinas, 

(586) URE, ob. cit., págs. 368-70. 


. 
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relativamente poco desarrollado, siguió siendo la expresión clásica _ 
del espíritu de fábrica, no sólo Bor su franco cinismo, sino también ` 
por la ingenuidad con que descubre las ilógicas contradicciones del 
cerebro capitalista. Después de haber, por ejemplo, desarrollado la 
“doctrina” de que el capital, con ayuda de la ciencia, tomada a suel- 
do, “somete siempre a razón la mano del obrero”, se escandaliza “de 
que por algunos se acuse a la ciencia físicomecánica de alquilarse al 
despotismo de los ricos capitalistas y rial ab en medio de opre- 
sión de las clases pobres”. Después de haberde extendido en predicar 
cuánto beneficio produce a los obreros el rápido desarrollo de la ma- 
quinaria, les advierte que con su resistencia, huelgas, etc., no hacen 
más que acelerar el desarrollo de la maquinaria. “Esas revueltas vio- 
lentas, dice, no hacen más que revelar la cortedad de la visión huma- 
na en su forma más despreciable: la de un hombre que se convierte 
en su propio verdugo.” Unas cuantas páginas antes había dicho: “Sin 
las violentas colisiones e interrupciones provocadas por las erróneas 


opiniones de los obreros, se hubiera desarrollado el sistema de fá- 


brica con mayor rapidez y con mayor utilidad para todas las par- 


_ tes interesadas.” Luego vuelve a exclamar: “Para bien de la pobla- 
_ción de los distritos fabriles de la Gran Bretaña, las perfecciones en 


la máquina se realizan tan sólo paulatinamente.” “Sin razón, dice, 


- se acusa a las máquinas de que rebajan el salario de los adultos, ¡en 
cuanto desplazan a un cierto número de éstos, con lo cual su nú- 


mero excede a las necesidades del trabajo. Pero las máquinas aumen- 
tan la demanda del trabajo infantil y elevan así el tipo de su salario.” 
El mismo consolador defiende, por otra parte, el bajo nivel de los 
salarios infantiles, que “evita que los padres envíen a sus hijos en 
edad demasiado temprana a la fábrica”, Todo su libro es una apología 
de la jornada de trabajo ilimitada, y su alma liberal recuerda aque- 
llos tiempos de la oscura Edad Media en que la legislación prohibía 
hacer trabajar a los niños de 13 años más de 12 horas diarias. Es- 
to no le impide exhortar a que los obreros de fábrica den gracias a 
la providencia, que debido a la maquinaria.“les procura ocio bastan- 
te para meditar sobre sus intereses inmortales”, (587) 


VI) LA TEORIA DE LA COMPENSACION DE LOS OBREROS 
DESALOJADOS POR LA MAQUINARIA 


Toda una serie de economistas burgueses, como James Mill, Mac- ` 
Culloch, Torrens, Senior, J. St. Mill, etc., afirma que toda maquinaria 
que desplaza obreros libera, simultánea y necesariamente, a un ca- 
pital y lo pone en disposición de emplear a los mismos obreros. (588) 


(587) URE, ob. cit., págs. 368, 7, 370, 280, 321, 281, y 475. 

(588) Ricardo participó en un principio de esta opinión; pero des- 
pués la abandonó expresamente, con la independencia científica y el 
amor a la verdad que lo caracterizaban. 

Véase ob. cit., capítulo xxx1, On Machinery. 
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Supongamos que un capitalista emplee 100 obreros, por ejemplo, 
en una manufactura de papeles pintados, a 30 libras anuales por obre- 
ro.El capital variable invertido cada año será de 3.000 libras ester- 
linas. Despide a 50 obreros y emplea los 50 restantes con una ma- 
quinaria que le habrá costado 1.500 libras esterlinas. Pnescindamos, 
para simplificar, de los gastos en edificios, combustible, etc. Supon- 
gamos, además, que las primeras materias anualmente consumidas 
cuestan ahora, como antes, 3.000 libras esterlinas. (589) ¿Habra 
quedado “liberada”, a causa de esta metamorfosis, una cantidad cual- 
quiera de capital? En la antigua modalidad de la producción la su- 
ma total del capital invertido era de 6.000 libras esterlinas, la mitad 
de capital constante y la mitad de capital variable. Ahora será de 
4.500 libras esterlinas (3.000 libras esterlinas para materias primas 
y 1.500 para maquinaria) de capital constante y” 1.500 libras esterli- 
nas de capital variable. El capital variable, o sea la parte de capital 
transformada en fuerza viva de trabajo, representará ahora sólo 1⁄4 
del capital total en vez de la mitad. En vez de liberación de capital, tie- 
ne lugar una mayor vinculación de capital, en una forma en que ce- 
sa de cambiarse por la fuerza de trabajo. es decir. su transformación 
de capital variable en constante. FE] capital de 6.000 libras esterlinas 
no podrá nunca, baio condiciones iguales, emplear más de 50 obreros. 
Con cada perfeccionamiento de la maquinaria empleará menos obre- 
ros. Si la maquinaria nuevamente introducida cuesta menos que la 
suma de las fuerzas de trabajo y las herramientas que desplaza, es 
decir, que cuesta en vez de 1.500 sólo 1.000 libras esterlinas, se trans- 
formará un capital variable de 1.000 libras esterlinas en un capital 
constante o vinculado, mientras que se habrá convertido en disponi- 
ble un capital de 500 libras. Este último, supuesto un salario anual 
igual, constituirá un fondo de ocupación para unos 16 obreros, mien- 
tras que se habrán despedido 50: v para un número aun menor de 
16 obreros, puesto que al transformarse las 500 libras en capital una 
parte habrá de hacerlo en capital constante, y sólo otra se transfor- 
mará en fuerza de trabajo. 

Luego, supuesto que también la fabricación de la nueva maqui- 
naria ocupe un gran número de obreros mecánicos, ¿será esto una 
compensación para los obreros de papeles pintados arrojados al arro- 
yo? En el mejor de los casos, la fabricación de la maquinaria ocu- 
pará menos obreros que los que su aplicación desplaza. La suma de 
1.500 libras esterlinas, que antes sólo expresaba el salario de los 
obreros de papeles pintados desplazados, expresará ahora, en forma 
de maquinaria: 1) el valor de los instrumentos de producción exigi- 
dos para construirla; 2) el salario de los mecánicos que la constru- 
yen; 3) la plusvalía que corresponde a sus “amos”. Aun hay más: 
una vez construída la maquinaria, no necesita renovarse hasta su 


(589) Nota bene.—Doy este ejemplo a manera de los economistas 
mencionados, 
ae 
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muerte. Asi es que, para ocupar constantemente un cierto número de 
mecánicos, los fabricantes de papeles pintados, uno tras otro, ten- 


-. drán que ir sustituyendo a sus obreros por máquinas. 


Es cierto que esos apologistas no se refieren a esta forma de li- 
beración del capital. Se refieren a las subsistencias de los obreros li- 
berados. No puede negarse que en el caso anterior, por ejemplo, la 
maquinaria libera no sólo 50 obreros, que convierte en “disponibles”, 
„Sino que también suspende su relación con un valor de 1.500 libras 
esterlinas en víveres; así, pues, “libera” esos medios de subsistencia. 
El hecho tan sencillo y de ninguna manera nuevo, de que la maqui- 
naria libera al trabajador de medios de subsistencia, se expresa eco- 
nómicamente, diciendo: que la maquinaria libera medios de subsis- 
tencia para los obreros, o que los transforma en Capital que se desti- 
na a su empleo. Como se ve, todo consiste en la manera de decir las 
cosas. Nominibus mollire licet mala, 


Según esta teoría, los medios de subsistencia por valor de 1.500 
libras esterlinas constituían. un capital incrementado por el trabajo 
de los 50 obreros papelistas despedidos. Este capital pierde por cot 
siguiente su empleo tan pronto como se da asueto a los cincuenta obre- 
ros, y no logrará paz ni descanso hasta encontrar una nueva “colo- 
cación” en que pueda de nuevo consumir productivamente a los re- 
feridos 50 obreros. Tarde o temprano tendrán, pues, que volver a 
Encontrarse el capital y el obrero, y entonces se realizará la compen- 
sación. ¡Los males que sufre el obrero al ser desplazado por la ma- 
quinaria son tan: deleznables como las riquezas de este mundo! 


Las subsistencias por valor de 1.500 libras esterlinas no se pre- 
sentaban nunca como capital frente al obrero despedido. Vista la co- 


sa más de cerca, esas 1.500 libras esterlinas representaban sólo una . 


parte de los papeles pintados producidos al año por estos 50 obreros 
despedidos, que las recibían de su patrono en dinero, en vez de in 
natura, Con los papeles pintados transformados en 1.500 libras ester- 
linas, compraban subsistencias por la misma cantidad. Aquéllas exis- 
tían “para los obreros, no como capital, sino como mercancía, y los 
obreros existían en relación con las mercancías, no como asalaria- 


- dos sino como compradores. La circunstancia de que la maquinaria 
_ les ha “liberado” de los medios de subsistencia es lo que les convierte 


de compradores en “no compradores”. De aquí una menor deman- 
da de aquellas mercancías... ¡Voila tout! Si esta disminución de la 
demanda no se compensa con una mayor demanda de otra parte, ba- 
Jará el precio de las mercancías. Si él hecho se mantiene y se rea- 
liza en grande escala, tendrá lugar un desplazamiento de los obreros 
ocupados en la producción de dichas mercancías. Una parte del ca- 
pital, que antes producía medios de subsistencia de primera necesi- 
dad, se reproducirá ahora en otra forma. Durante la baja de los pre- 
cios del mercado y el desplazamiento del, capital, se verán también, 
una parte de los obreros ocupados en la producción de los medios de 


1 
y 
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subsistencia de primera necesidad, “liberados” de una parte de su 
salario. En vez, pues, de demostrar que la maquinaria, por la libe- 
ración del obrero de los medios de subsistencia, transforma a los úl- 
timos en capital, que aplica a los primeros, demuestra el apologista, 
con la acreditada ley de la demanda, que la maquinaria arroja al arro- 
yo a los obreros, no sólo en aquellas ramas de la producción en que 
se ha introducido, sino también en aquellas otras en que no se ha 
introducido. 

Pero la realidad que el optimismo económico disfraza, es co- 
mo sigue: Los obreros desplazados por el capital son arrojados del 
taller al mercado de trabajo, aumentando el número de fuerzas de tra- 
bajo ya disponibles para la explotación del capital. En la sección 
séptima se mostrará que este efecto de la maquinaria, que aquí se 
expresa como una compensación para la clase obrera, es, en realidad, 
una de las más terribles calamidades que sufre el obrero. Aquí nos 
limitaremos a decir: Los obreros despedidos de una rama de la in- 
dustria podrán, es cierto, encontrar ocupación en otras ramas. Si la 
encuentran, y si vuelve a establecerse el lazo, que se había soltado, en- 
tre ellos y sus medios de subsistencia, este hecho se habrá realizado 
por obra de un nuevo capital adicional, deseoso de colocación, pero 
de ningún modo por el capital que ya funcionaba anteriormente, y 
ahora transformado en maquinaria. Y aun en este caso, ¡qué escasas 
son las probabilidades de éxito que tienen! Atrofiados por la división 
del trabajo, estos pobres diablos tienen tan poco valor fuera de su an- 
tiguo campo de trabajo, que sólo encontrarán refugio o acceso en tra- 
bajos inferiores siempre repletos y mal pagados. (590) Además, ca- 
da rama de la industria atrae anualmente una nueva corriente hu- 
mana que le aporta el contingente necesario para el reemplazo y 
aumento regular que necesita. Tan pronto como la maquinaria libe- 
ra a una parte de los obreros, hasta entonces ocupados en una rama 
determinada de la industria, se reparte de nuevo el equipo de repuesto 
y se absorben en otras ramas de la industria, mientras que las pri- 
mitivas víctimas perecen, y la mayor parte de ellas sufren en el pe- 
riodo de transición. 


Es un hecho indudable que la maquinaria no es responsable de 
esta liberación del obrero respecto a sus medios de subsistencia. Aba- 
rata y aumenta el producto en la rama de la industria de que se apo- 
dera, sin alterar por lo pronto la masa de medios de subsistencia pro- 


(590) A este respecto, un ricardiano observa a las necedades de d. 
B. Say: “Cuando la división del trabajo está desarrollada, la habilidad de 
los obreros sólo tiene aplicación a la rama en que han sido educados; 
ellos mismos son una especie de máquinas. Nada se consigue, pues, con 
repetir como papagayos que las cosas tienden a encontrar su nivel. De- 
bemos mirar a nuestro alrededor y ver que por largo tiempo ellas no 
pueden encontrar su nivel, y que, cuando lo encuentran, el nivel es más 
bajo que al principio del proceso.” (An Inquiry into those Principles res- 
pecting the Nature of Demand, etcétera, Londres, 1821, pág. 72.) 
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ducidos en otras ramas de la industria. Lo mismo después que antes 
de la introducción de la maquinaria, dispone la sociedad, por consi- 
guiente, de más o de menos medios de subsistencia para los. obreros 
desplazados, prescindiendo de la enorme parte del producto anual 
dilapidado por los no obreros. Y ésta es la agudeza de la apologé- 
tica económica. Las contradicciones y antagonismos, inseparables de 
la aplicación capitalista de la maquinaria, no existen, porque no se 
derivan de la maquinaria misma, sino de su aplicación capitalista. 
Combo, por consiguiente, la maquinaria considerada en sí acorta la. 
jorrada de trabajo, mientras que aplicada capitalisticamente, la pro- 
longa; en sí alivia el trabajo; capitalisticamente lo intensifica; en sí 
es un triunfo del hombre sobre las fuerzas naturales; capitalistica- 
mente aplicada somete al hombre a las fuerzas naturales; en sí 
aumenta la riqueza de los productores ; capitalisticamente aplicada les 
despauperiza ; etc., declara. sencillamente el economista burgués que 
la maquinaria, en sí considerada, demuestra con toda precisión que 
aquellas contradicciones palmarias no son más que mera apariencia 
de la tosca realidad, pero que en sí, por consiguiente, también en teo- 
ría, no existen. Así se ahorra todo quebradero de cabeza y atribuye, 
además, a su adversario, la tontería de combatir, rio la aplicación ca- 
pitalista de la maquinaria, sino la maquinaria misma. 


En modo alguno niega el economista burgués que no se pre- 
senten algunas molestias temporales. Pero ¿qué medalla hay sin an- 
verso? Tiene por imposible que la maquinaria pueda utilizarse de 
otra manera que no sea la capitalista. Para él la explotación del tra- 


-bajador por la máquina, es idéntica a la explotación de la máquina 


por el trabajador. Quien descubra cómo es en realidad la aplicación 
capitalista de la maquinaria, será opuesto a su empleo, será un ene- 
migo del progreso social. (591) Del mismo modo razonaba el famo- 
so degollador Bill Sykes: “Señores jurados: es cierto que estos via- 
jantes de comercio han sido degollados. Pero este hecho no es culpa 
mía. Es culpa del cuchillo. ¿Es que por estos pasajeros inconvenien- 
tes hemos de prescindir del uso del cuchillo? ¡:Pensarlo bien! ¿Qué 
sería de la agricultura y de los oficios sin el uso del cuchillo? ¿No es 
tan curativo en la cirugía como sabio en la anatomía? ¿Y no es pre- 
ciado auxiliar en los alegres banquetes? ¡Si suprimís el cuchillo, nos 
arrojaréis a todos en la más profunda barbarie!” (592) 


(591) Mac Culloch es, entre otros, un virtuoso en este presuntuo- 
so cretinismo. “Si es ventajoso —dice él, por ejemplo, afectando la inge- 
nuidad de un niño de ocho años—, desarrollar más y más la habilidad 
del obrero para Hacerlo capaz de producir una cantidad cada vez mayor 
de mercancias gon la misma o menor cantidad de trabajo, tiene que 
ser también ventajoso que se sirva de la maquinaria que con más efica- 
cia le ayude en la obtención de ese resultado.” (Mac CULLOCH, Princ. 


Of Pol. Econ., Londres, 1830, página 166.) 


(592) “El inventor de la máquina de hilar ha arruinado a la India, 


-lo que nos conmueve poco.” (A. THIERS, De la Proprieté.) El Sr. Thiers 
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Si bien la maquinaria necesariamente desplaza obreros en las ra- 
mas del trabajo en donde se introduce, podrá sin embargo provocar 
un aumento de ocupación en otras ramas. Pero este efecto nada tiene 
que ver con la llamada teoría de la compensación. Como todo pro- 
ducto de la máquina, por ejemplo, una vara de tejido, es más barato 
que el trabajo a mano que desplaza, sigue esta ley absoluta: Si la 
cantidad total del artículo producido a máquina es igual a la canti- 
dad total del artículo que reemplaza producido a mano o por la ma- 
nufactura, disminuirá la suma total del trabajo invertido. El aumen- 
to de trabajo exigido para la producción de los instrumentos mismos 
de trabajo, como maquinaria, carbón, etc., tendrá que ser menor que 
la disminución del trabajo consecuencia del empleo de la maquinaria, 
De no ser asi, el producto de la maquinaria sería igual de caro, ¢ 
aun más caro, que el producto manual. Pero la masa total de un ar- 
tículo producido a máquina por un número disminuido de obreros, 
no sigue siendo la misma, sino que es mucho mayor qué la masa to- 
tal del artículo a mano que ha desplazado. Supongamos que 400.000 
varas de tejido a máquina se produjeran por menos obreros que 
100.000 varas de tejido a mano. En el producto cuadruplicado se ha 
invertido cuatro, veces más materia prima. La producción de la ma- 
teria prima tendrá que ser multiplicada por cuatro. Pero en lo que 
respecta a los medios de trabajo consumidos, como, por ejemplo, edi- 
ficios, carbón, máquinas, etc., tendremos que habrán variado los li- 
mites dentro de los cuales puede aumentar el trabajo adicional nece- 
sario para su producción, al variar la diferencia entre la cantidad del 
producto de la máquina y la cantidad del producto a mano que ela- 
bora el mismo número de obreros. Al generalizarse la maquinaria 
en una rama de la industria, aumentará, como primer efecto, la pro- 
- ducción en aquellas otras ramas que les suministran las primeras ma- 
terias. El aumento del número de obreros empleados, dependerá, da- 
dos el límite de la jornada y la intensidad del trabajo, de la compo- 
sición de los capitales invertidos : es decir, de la relación entre la par- 
te constante y la parte variable. Esta proporción, a su vez, varía mu- 
cho según la medida en que la maquinaria se hava apoderado va o se 
apoderare de aquella industria. Con el progreso de la maquinaria au- 
mentó enormemente el número de hombres condenados a trabajar en 
las minas de carbón y de metal en Inglaterra, a pesar de que este 
crecimiento se hubiera detenido en los últimos decenios a la aplica- 
ción de la nueva maquinaria a la industria extractiva minera. (593) 


confunde en esto la máquina de hilar con el telar mecánico, “lo que 
nos conmueve poco”. 

(593) Según el censo de 1861 (volumen II, Londres, 1863), el nù- 
mero de los obreros ocupados en las minas de carbón de Inglaterra y 
rGales ascendía a 246.613, de los cuales, 73.545 eran menores y 173.067 
«mayores de veinte años. Entre los primeros figuran 835 de cinco a diez 
«años, 30.701 de diez a quince años y 42.010 de quince a diecinueve años. 
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La máquina trae a la vida una nueva clase de trabajo, el necesario 


para su producción. Ya sabemos que la explotación mecánica se apo- 


deró en grande escala de esa misma rama de producción. (594) Por 
lo que respecta además a la materia prima, (595), no cabe ninguna 


„duda, por ejemplo, que la,marcha a paso de carga de la filatura de 


algodón fomentó artificialmente el cultivo de esa planta en los Esta- 
dos Unidos y con ello. no sólo el comercio africano de esclavos, sino 
que convirtió la cría de negros en principal negocio de los llamados 
Estados esclavistas fronterizos. Al hacerse en 1790 el primer censo 
de esclavos en los Estados Unidos, el número de estos era de 697.000, 
pero en 1861 se elevaba ya a 4.000.000. Por otra parte no es menos 
cierto que el florecimiento de las fábricas mecánicas de algodón: de- - 
terminó, con la progresiva transformación de la tierra de cultivo en 
pastos, la expulsión en masa de los obreros agrícolas, que ahora eran 
“superfluos”. Irlanda, aun en estos momentos, está pasando por un 
proceso que disminuye su población, ya reducida desde 1845 a la 
mitad, en la medida que corresponde exactamente a la necesidad de 
sus landlors y de los señores fabricantes de lana ingleses. 

Si la maquinaria se apodera de alguna de las operaciones pre- 
paratorias o intermedias por las que ha de pasar un objeto de traba- 
jo hasta su conclusión, aumentará también, al crecer el material del 
trabajo, la demanda de trabajo en aquellas industrias aún explota- 
das por el sistema de oficios o de manufactura, en que emplean pro- 
ductos de elaboración mecánica. La filatura mecánica, por ejemplo, 
suministra un hilo tan barato y tan abundante, que permite, por-lo 


. pronto, al tejedor mecánico, el trabajar sin aumento de gastos el 
tiempo completo, aumentando así sus ingresos. (596) De aquí la 


afluencia de brazos a la industria lanera textil, hasta que, por ejem- 
plo, los 800.000 tejedores de algodón, que fomentaran la jenmy, la 
throstle y la mule, fueron, a su vez, aniquilados por el telar mecáni- 
co de vapor. De igual modo, con la superabundancia de paños pro- 


Número de los ocupados en las minas de hierro, cobre, plomo, zinc y 
demás metales, 319,222, . 

(594) En 1861, las personas ocupadas en la producción de ma- 
quinaria en Inglaterra y Gales eran 60.807, inclusive los fabricantes, sus 
dependientes, etc., así como todos los agentes y comerciantes del ramo. 
De ese número están, por el contrario, excluídos los productores de pe- 
queñas máquinas, como máquinas de coser, etc., así como los produc- 
tores de las herramientas para las máquinas de trabajo, como husos, etc. 
El número total de ingenieros-civiles ascendia a 3.329. 

(595) Como el hierro es una de las más importantes materias pri- 
mas, notemos que en 1861 había en Inglaterra y Gales 125.771 fundi- 
dores de hierro, de los cuales 123.430 eran varones y 2.341 hembras. 
De los primeros, 30.810 eran menores y 92.620 mayores de veinte años. 

(596) “Una familia de cuatro personas adultas (tejedores de al- 
godón) con dos niños para winders, ganaba a fines del siglo pasado y 
principios de éste 4 libras esterlinas por semana trabajando diez horas 
al día; si el trabajo era muy urgente, podía ganar más.” . Antes habían 


.sufrido siempre falta de hilados.” (GASKELL, ob. cit., págs. 25-27.) 
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ducidos mecánicamente, aumenta el número de los sastres, modistas 
y costureras, etc., hasta que surge la máquina de coser. 

En correspondencia con la creciente masa de materias primas y . 
productos semielaborados, instrumentos de trabajo, etc., que la ex- 
plotación maquinista suministra con un número relativamente peque- 
ño de obreros, la elaboración de esas materias primas y semielabora- 
das se divide en innumerables subespecies. Aumenta, por consiguien- 
te, la variedad de las ramas de la producción social. La explotación 
maquinista fomenta la división social del trabajo en un grado mucho 
mayor que la manufactura, al aumentar, en un grado también mu- 
cho mayor, la fuerza productiva de las industrias de que se apodera. 

El primer resultado de la maquinaria es aumentar la plusvalía, 
y, a la vez, la masa de productos en que ésta se presentare, Por con- 
siguiente, al aumentar la sustancia de que se alimentan la clase ca- 
pitalista y sus satélites, aumenta dicha clase social. La creciente ri- 
queza de esta clase, acompañada de una disminución relativamente 
constante de los obreros dedicados a la producción de los artículos 
de primera necesidad, crean, con nuevas necesidades de lujo, nue- 
vos medios para su satisfacción. Una gran parte del producto social 
‘se transforma len producto superfluo, y una gran parte de este pro- 
ducto superfluo se reproduce y consume en formas nrás refinadas y 
variadas. O sea, dicho con otras palabras, que la producción del lu- 
jo aumenta. (597) El refinamiento y la variedad de los productos se 
derivan, asimismo, de las nuevas relaciones del mercado mundial, que 
crea la gran industria. No sólo se cambian más artículos extranjeros 
de consumo contra el producto indigena, sino que se importan, como 
medios de producción, para la industria del país, una mayor cantidad 
de materias primas, ingredientes, artículos semielaborados, etc., de 
procedencia extranjera. Con estas relaciones del mercado mundial 
aumenta la demanda de trabajo en la industria de los transportes, 
que se subdivide en numerosas subespecies. (598) 

El aumento de los medios de producción y de subsistencias, uni- 
do a la disminución relativa del número de obreros, fomenta la ex- 
tensión del trabajo en aquellas ramas de la industria, como canales, 
almacenes de mercancias, túneles, puentes, ètc., que han de rendir sus 
frutos en un futuro lejano. Sobre la base de la maquinaria se for- 
man directamente, o sobre la transformación industrial general que 
a ella corresponde, nuevas ramas de producción, y, por tanto, nue- 
vos campos de trabajo. Pero el área que ocupan estas ramas en la 
producción total, no es, aun en los países más adelantados, de gran 


(597) En su obra Lage, etc., demuestra F. Engels el miserable es- 
tado de una gran parte de estos obreros de lujo precisamente. 

En los informes de la Child. Empl. Comm., encuéntranse a montones 
documentos que dicen lo mismo. 

(598) En 1861 habia en Inglaterra y Gales 94.665 marinos ocupa- 
dos en la merina mercante. 
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importancia. El número de los obreros que emplean está en propor- 
ción directa con el trabajo manual más corriente, cuya necesidad vuel- 
ve a imponerse. Como industrias principales de esta clase pueden 
citarse, actualmente, las fábricas de gas, la telegrafía, la fotografía, 
la navegación a vapor y los ferrocarriles. El censo de 1861 (Ingla- 
terra y país de Gales) da para la industria del gas (fábricas de gas, 
producción de aparatos mecánicos, agentes de las compañías de 
gas, etc.,) un número de 15.211 personas: en la telegrafía, 2.399; en 
la fotografía, 2.366; en la navegación a vapor, 3.570, y en los ferro- 
carriles, 70.599; de las cuales 28.000, ocupados más o menos cons- 
tantemente, son obreros cavadores “ordinarios” y personal adminis- 
trativo y comercial. Por consiguiente, el número total de los indivi- 
duos ocupados en esas cinco nuevas industrias es el de 94.145. | 
Finalmente la fuerza productiva, tan extraordinariamente au- 
mentada en la gran industria, acompañada como está de una explo- 
tación intensiva y extensivamente multiplicada por la fuerza de tra- 
bajo en todas las restantes esferas de producción, permite el em- 
pleo de un número constantemente mayor de la clase obrera de un 
modo inproductivo, fomentando así el número de los antiguos escla- 


` vos domésticos, bajo el nombre de “sevidumbre”, como criados, cria- 


das, lacayos, etc. Según el censo de 1861 la población total de Ingla- 
terra y el país de Gales era de 20.066.244 personas, de las cuales, 


. 9.776.259 varones y 10.289.965 hembras. Si de esta cifra se resta a 


los viejos y a los niños inaptos para el trabajo, a todas las mujeres 
“improductivas”, jóvenes y niños y a las clases “ideológicas”, como 
personas del Gobierno, curas, juristas y militares, y además a 
todas aquellas otras cuyo negocio exclusivo consiste en consumir tra- 
bajo ajeno en la forma de renta de la tierra o intereses, etc., y fi- 
nalmente a los pobres, vagabundos, delincuentes, etc., así queda -una 
cifra bruta de 8.000,000 de personas de ambos sexos y de las más 
variadas edades, incluídos todos los capitalistas que de cualquier mo- - 
do funcionen en la producción, el comercio o la hacienda. De estos 


8.000.000 son: 


Trabajadores agricolas (incluidos pastores, criados y 
criadas que habitan con los arrendatarios) ..................... 1.098.261 
Personas ocupadas en las fábricas de algodón, lana, 
worsted, hilo, cáñamo, seda, yute, industria textil 
mecánica de punto y fabricación de encajes................. 642.607 (599) 
Personas ocupadas en las minas de carbón y metales...... 565.835 
‘Personas ocupadas en los -talleres metalúrgicos (Altos 
Hornos, laminerías, etc.), y manufacturas de metales 
de “toda” ase hc caia icon 396.998 (600) 
Clase doméstica weeesecsesessssssssssssssssscsscsecs-scessseesecessteetintiitannencesnel E 1.208.648 (601) 
(599) De las cuales sólo 177.596 varones de más de trece años. 
(600) De las cuales 30.501 mujeres.. 
(601) De las cuales 137.447 varones. Todo el personal que no sir- 
ve en las casas particulares no entra en el número de 1.208.648. 
Adición a la segunda edición.—De 1861 a 1870 el número de los 
sirvientes varones casi se ha duplicado, elevándose a 267.671. En 1847 
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Si sumamos todas las personas Ocupadas en las fábricas texti- 
les junto con el personal de las minas de carbón y de, metales, iten- 
dremos 1.208.442, y si a éstas añadimos el personal de todas las fá- 
bricas y manufacturas metalúrgicas, tendremos un número total de 
1.039.605, dos veces menor que el número de los modernos esclavos 
domésticos. ¡Qué edificante resultado de la maquinaria explotada ca- 
pitalisticamente ! 


VII) REPULSION Y ATRACCION DE OBREROS A CONSECUENCIA 
DEL DESARROLLO DE LA EXPLOTACION MECANICA. 
LAS CRISIS DE LA INDUSTRIA ALGODONERA 


Todos los representantes solventes de la Economia política reco- 
nocen que la introducción de nueva maquinaria actúa como la peste 
para los oficios y manufacturas tradicionales con los que primera- 
mente viene a competir, Casi todos ellog se lamentan de la esclavitud 
del obrero.de fábrica. ¿Y cuál es el gran triunfo que todos juegan? 
Pues la afirmación de que la maquinaria, pasado el pánico de su pe- 
riodo de introducción y de desarrollo, viene, com® resultado último, 
a aumentar, en vez de disminuirlo, el número de los esclavos del tra- 
bajo. Y la Economia politica se regocija ante el horrendo teorema : ho- 
rrendo para todo “filántropo”, que cree en la eterna necesidad natu- 
ral del orden de producción capitalista y que la fábrica, organizada 
ya a base de la explotación mecánica, llegará, pasado un determina- 

_do período de desarrollo, después de un “periodo de transición” más 
o menos largo, a subyugar a un número mayor de obreros que los 
que en sus primeros tiempos lanzó al arroyo. (602) 


habia 2.694 guardas en los criaderos de caza de la aristocracia, y en 
1869, 4.921. El lenguaje popular llama little slaveys (pequeñas esclavas) 
a las muchachas que sirven en casa de los pequeños burgueses de Londres. 

(602) Ganilh considera, al contrario, como resultado último del 
empleo de la máquina la disminución absoluta del número de los escla- 
vos de trabajo, a costa de los cuales vive un mayor número de gens hon- 
netes, que desarrollan su conocida perfectibilité perfectible. Aunque no 
entiende el movimiento de la producción, siente al menos que la maqui- 
naria es una institución muy fatal, si su introducción transforma obre- 
ros en mendigos, mientras que su desarrollo crea mas esclavos de 
trabajo que los que antes mató. El cretinismo de sus opiniones 
sólo puede ser expresado en sus propias palabras: "Las clases conde- 
nadas a producir y a consumir disminuyen, y las clases que dirigen el 
trabajo, que alivian, consuelan e iluminan a toda la población, se mul- 
tiplican ... y se apropian todos los beneficios que resultan de la dismi- 
nución de los gastos del trabaio, de la abundancia de las producciones y 
de la baratura de los consumos. En esta dirección, la especie humana 
se eleva a las más altas concepciones del genio, penetra en las profun- 
didades misteriosas de la religión, establece los principios saludables de 
la moral (que consiste en “apropiarse todos los beneficios”, etc.), las le- 
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Ya hemos visto, a través de algunos ejemplos tomados de las 
fábricas de worsted y de seda inglesas, que un cierto grado de des- 
arrollo, el aumento extraordinario de las ramas de la industria, pue- 
de ir unido a una disminución, no sólo relativa, sino también abso- 
luta, del número de obreros empleados. En “el año 1860, al hacerse 
por orden del Parlamento un censo especial de todas las fábricas del 
Reino Unido, la región correspondiente al inspector de fábricas R. 
Baker, o sean los distritos de Lancashire, Cheshire y Yorkshire, con- 
taba con 652 fábricas; de éstas 570 tenían 85.622 telares de vapor, 
6.819.146 husos (incluídos los husos Dublir) y 27.439 caballos de 
vapor, 1390 en fuerza hidráulica y 94.119 personas ocupadas. En 


-el año 1865, por el contratio, tenían esas fábricas telares, 95.163 ;- 


husos, 7.025.031; caballos de fuerza de vapor 28.925; en ruedas hi- 
dráulicas, 1.445; personas ocupadas, 88.913. De 1860 a 1865 impor- 
tó, por tanto, el aumento de estas fábricas: en telares de vapor 11% ; 
en husos 3% ; en caballos de fuerza de vapor 5% ; mientras que si- 
multáneamente disminuía en un 5,5% el número de personas ocu- 

padas. (603) Entre 1852-1862 tuvo lugar un considerable aumento > 
de la producción algodonera inglesa, mientras que el número de obre- 
ros empleados permaneció casi estacionario. “Esto demuestra en 
qué gran medida la maquinaria nuevamente introducida desplazó al 
trabajo de períodos anterios” (604) En ciertos casos empíricos, el 
aumento de los obreros de fábricas empleados es sólo aparente; es 


decir, que no es debido a la extensión de la fábrica, ya fundada en 


la explotación maquinista, sino a la paulatina anexión de ramas ac- 
cesorias, Por ejemplo: “el aumento de los telares mecánicos y de los 
obreros de fábrica en ellos empleados, de 1838 a 1858, fué debido, 
simplemente, en las fábricas de algodón (británicas), al aumento de 


yes tutelares de la libertad (¿de la libertad para “las clases condenadas 
a producir?) y del poder, de la obediencia y de la justicia, del deber y 
de la humanidad.” Esta jerigonza es de la obra Des Systemes d'Eco- 
nomie politique, etc., par M. Ch. Ganiih, segunda edición, Paris, 1821, 
tomo I], pag. 224. Compárese ib., pág. 212. 

(603) Reports of Inps. of Fact. for 31st oct. 1865, pág. 58 y sig. 
Pero simultáneamente produjéronse las condiciones materiales de ocu- 
pación para un creciente número de obreros en 110 nuevas fábricas con 
11.625 telares ‘a vapor, 628.756 husos y 2.695 caballos de fuerza de va- 


pore hidráulica. (L. c.) 


(604) Reports etc., 31st oct. 1862, pág. 79. Adición a la segunda 
edición.—En una conferencia pronunciada en Bradford a fines de 
diciembre de 1871 en la. New Mechanics’ Institution, el inspector de fá- 
bricas A. Redgrave dijo: “Lo que me ha llamado la atención hace al- 
gún tiempo es el diferente aspecto de las fábricas de lanas. Antes es- 
taban llenas de mujeres y niños; ahora la maquinaria parece hacer toda 
la obra. Interrogado por mí un fabricante me dió la siguiente explica- 
ción: Bajo el sistema antiguo, yo ocupaba 63 personas; después de in- 
troducir la maquinaria perfeccionada, reduje mis brazos a 33, y recien- 
temente, 'a consecuencia de nuevas y grandes modificaciones, pude re 
ducirlos de 33 a 13.” ; . 
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esta rama de la industria. Pero, en las otras fábricas, por el contra- 
rio, fué debido a la aplicación del vapor a los telares de tapices, ga- 
lones, y lienzos, etc., que antes se movían por la fuerza muscular hu- 
mana”. (605) El aumento de estos obreros de fábrica era por con- 
siguiente tan sólo expresión de la disminución del número total de 
los obreros ocupados. Aquí se prescinde por completo del hecho de 
que en todas partes, excepto en las fábricas de metal, el elemento pre- 
dominante del personal fabril estaba constituido por jóvenes meno- 
res de 18 años, por mujeres y por niños. 

Se comprenderá, sin embargo, que, a pesar de la masa de obre- 
ros efectivamente desplazada y virtualmente sustituida por la explo- 
tación mecánica, a consecuencia del aumento del número de fábricas 
o al ampliarse las existentes, tuviera que ser, en último término, ma- 
yor el número de obreros de fábrica que el número de los obreros ma- 
nufactureros o de oficio desplazados por la maquinaria. Suponga- 
mos que, en el antiguo sistema de explotación, el capital de 500 libras 
esterlinas que se invirtiera semanalmente estuviera compuesto por 
una parte de 2 1/5 de capital constante y por otra de 3 1/5 de va- 
riable; es decir, que se hubieran invertido 200 libras esterlinas en 
instrumentos de producción y 300 libras esterlinas en fuerza de tra- 
bajo, o sea, digamos una libra esterlina por obrero. La explotación 
mecánica altérase por la composición del capital total. Este, por ejem- 
plo, se descompondrá ahora en 4 1/5 de capital constante por 1/5 
de variable; es decir, que ahora se invertirán sólo 100 libras esterli- 
nas en fuerza de trabajo. Se despedirán, pues 244 de los obreros an- 
tes empleados. Si esta explotación fabril se extiende bajo condicio- 
nes de producción iguales y el capital total invertido aumenta de 
500 a 1.500, sólo se ocuparán entonces 300 obreros, igual número 
que antes de producirse la revolución industrial. Si el cdpital inver- 
tido sigue aumentado hasta llegar a 2.000, se dará ocupación a 400 
obreros, es decir Y más que en el antiguo sistema de explotación. 
Pi número de obreros habrá aumentado absolutamente en 100, pero 
habrá disminuido relativamente, es decir, en proporción con el ca- 
pital total anticipado, en 800, pues el capital de 2.000 libras esterli- 
nas hubiera ocupado en el antiguo sistema de explotación 1.200 obre- 
ros en vez de 400. De modo que la disminución relativa del número 
de obreros empleados se armoniza con su aumento absoluto. Admi- 
tiamos antes que con el crecimiento del capital total sigue su compo- 
sición siendo constante, porque siguen siéndolo las condiciones de 
producción. Pero ya sabemos que a todo progreso de la maquinaria, 
la parte de capital constante, que consiste en maquinaria, materias 
primas, etc., aumenta, mientras que la parte variable, invertida en 
fuerza de trabajo, disminuve, y sabemos también que en ninguna 
otra explotación es la mejora tan constante, es decir, es tan varia- 


(605) Reports, etc., for 31st oct. 1856, página 16. 
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ble la composición del capital total. Este cambio constante se inte- 
Trumpe a la vez, continuamente, por momentos de inercia y momen- 
tos de simple extensión cuantitativa sobre una base técnica determi- 
nada en que aumenta el número de obreros empleados, Así, el núme- 
ro total de los obreros empleados en las fábricas de algodón, lana, 
yute y seda del Reino Unido era sólo de 354.684 en 1835, mientras 
que en 1861 el número de los tejedores a vapor (de ambos sexos y 
de las más distintas edades a partir de 8 años) se elevaba a 230.654. 
Este aumento aparecerá, es cierto, como menos considerable, al te- ' 
ner en cuenta que los tejedores manuales de algodón, con sus fami- 
lias, que ellos mismos ocupaban, eran todavía 800.000 en la Gran 
Bretaña (606), aparte de los desplazados en Asia y en el Continen- 
te europeo. l 


En las pocas observaciones que sobre este punto habremos de * 
desarrollar nos referiremos en parte a relaciones puramente de he- 
cho, a las cuales aún no nos ha llevado nuestra exposición teorética. 

Mientras que en una rama de la industria la explotación mecá- 
nica se extiende a costa del oficio tradicional o de la manufactura, 
su éxito será tan seguro como el éxito de un ejército con fusiles de 
pistón que luche contra otro ejército de arqueros. Este primer perío- 
do, en el que la máquina conquista su campo de acción, tiene una 
importancia decisiva por los enormes beneficios extraordinarios que 
produce. Dichos beneficios no sólo representan en sí una fuente de 
acumulación acelerada, sino que atraen a la esfera de la producción 
favorecida una gran parte del capital social adicional, que se renue- 
‘va constantemente y que pugna por encontrar colocación en la mis- 
ma. Las ventajas especiales de este primer período de vorágine se 
repite constantemente en aquellas ramas de la producción en que la 
maquinaria se introduce por primera vez. Pero tan pronto como el 
sistema de fábrica ha adquirido una cierta amplitud de existencia y 
un determinado grado de madurez, es decir, cuando ya produce su 
propia base técnica, o sea que fabrica con máquinas la maquinaria ; 
tan pronto como ha revolucionado la obtención del carbón y del hie- 
rro, la elaboración de los metales y los transportes; en una palabra, 
tan pronto como se han establecido aquellas condiciones generales 
de producción propias de la gran industria, adquirirá esta forma de 
explotación, elasticidad y súbita capacidad de expansión, que se rea- 
liza a grandes saltos, sin más restricción que la impuesta por las ma- 


(606) “Los sufrimientos de los tejedores a mano (de algodón y 
de materias mezcladas con algodón) fueron objeto de investigación 
por parte de una comisión real; pero aunque su miseria fué reco- 
nocida y lamentada, dejóse el mejoramiento (!) de su situación a la 
casualidad y al cambio de tiempo, y se puede esperar que esos sufri- 
mientos han cesado ahora (¡veinte años después!) casi (nearly) por 
completo, a lo que muy probablemente ha contribuído la actual gran 
extensión de los telares de vapor.” (Reports of Insp. of Fact for 31st 
oct. 1865, pág. 15.) E f 
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terias primas y el grado de saturación del mercado. La maquina- 
ria obra de una parte un aumento directo de la materia prima, de 
que es ejemplo el aumento de la producción de algodón debido al, 
empleo del cotton gin. (607) Por otra parte, la baratura del produc- 
to de la maquina y la revolución de los medios de transporte y co- 
municación son armas para la conquista de nuevos mercados. Con 


la ruina del producto manufacturero de éstos, la explotación maqui- 


nista los transforma a la fuerza en campo de producción de su ma- 
teria prima. Asi, por ejemplo, la India Oriental se vió forzada por 
la Gran Bretaña a producir algodón, lana, vute, índigo, etc. (608) 
El constante número de obreros desplazados por superfluos en los 
paises de la gran industria da lugar a una emigración artificialmen- 
te fomentada y a la colonización de países extranjeros, transforma- 
dos en plantaciones que cultivan la materia prima con destino a la 
metrópoli, como ocurre en Australia, convertida en territorio de pro- 
ducción lanera. (609) Se crea así una división internacional del tra- 
bajo que se corresponde con los centros de la explotación mecánica 
y que transforma una parte del globo terráqueo en campos de pro- 
ducción predominantemente agrícola. Esta revolución se corresponde 
con las revoluciones que sufre la agricultura, sobre las cuales no he- 
mos de insistir por ahora. (610) 

Por iniciativa del señor Gladstone ordenó la Cámara de los Co- 
munes, en 17 de febrero de 1867, la formación de una estadistica so- 
bre las importaciones de granos, cereales y harinas de toda clase du- 
rante los años de 1831 a 1866. A continuación expongo los resulta- 
dos de esa estadistica. La harina está reducida a quarters de granos. 

/ 


607) En el libro tercero menciono otros métodos por los cua- 
les la maquinaria influye sobre la producción de materia prima. 

(608) Exportación de algodón de la India Oriental a la Gran 
Bretaña: 

1846, 34.540.143 libras.—1860, 204 millones 141.168 libras.—1865, 
445.947.600 libras. 

Exportación de lana de la India Oriental a la Gran Bretaña: 

1846, 4.570.581 libras.—1860, 20 millones 214.173 libras.—1865, 
20.679.111 libras. 

(609) Exportación de lana del Cabo de Buena Esperanza a la Gran 
Bretaña: 

1846, 2.958.457 libras.—1860, 16 millones 574.345 libras. — 1865, 
29.920.623 libras. 

Exportación de lana de Australia a la Gran Bretaña: 

1846, 21.789.346 libras.—1860, libras 59.166.616.—1865, 
109.734.261 libras. 

(610) El desarrollo económico de los Estados Unidos es también 
un producto del europeo, sobre todo de la gran industria inglesa. En 
su aspecto actual (1866), hay que considerarlos todavia como pais co- 
lonial de Europa. 

Adición a la cuarta edición.—Después han llegado a ser el segun- 
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~ PERIODOS QUINQUENALES DE 1831 a 1865 Y AÑO 1866 


* 1831-35 | 1836-40 i 1841-45 1846-50 | assess | 1856-60 1861-65 


Importación, anua i 


Dare is 


, „media | 1.096.373 | 2 389.729, ' 2.843.865 | 3.776.552] 8.345.237 | 10.912.612 15.009.871 16.457.340 
Exportación anua . | i 
] media 44 225.303 251.770 | 139.056 | 155.461 307.491 341.150 302.754 216.318 


Diferencia anual med ` ; a : ; 
„dia „| 871 110 | 2.137.959 | 2.704.809 | 8.621.091 | 8.037.746 | 10.572.462 | 14.707.117 | 10.241.122 
Mero | i i ; 
Població anual me- . i i | k 
a 20.621.107 | 25.929.507 | 27.262.569 | 27 797 593 | 27.572.023 | 28.391.544 | 29.381.460 | 29.935.404 
Medio: anual consu- Í 

muda por cabeza. | 

por encima de lal : ; . 

producción indigé+ } q i f ' 
| na “Y 0.036}  os82| 2 0,099 | 0,310 0,291 | 0,572 0,543 | . 0,543 


La posibilidad de una extraordinaria y súbita extensión. del sis- 
tema de fábrica y su dependencia del mercado mundial, provocan, 
necesariamente, una producción febril, con la consiguiente satura- 
ción del mercado, el cual, al contraerse, determina una paralización. 
La vida de la industria se traduce en una serie de períodos de me- 
diana animación, de prosperidad, de sobreproducción, de crisis y de 
estancamiento. La inseguridad e inestabilidad a que la explotación 
mecánica somete al trabajo y con ello la situación del obrero, ad- 
quieren un ritmo normal en esta alteración de períodos del ciclo 
industrial. Fuera de los períodos de prosperidad, los capitalistas lu- 
chan entre sí vivamente por conquistar su parte correspondiente. 
Esta parte se halla en proporción directa con la baratura del produc- 
to. Y, prescindiendo de la rivalidad que origina el uso de una ma- 


do país industrial del mundo, sin perder por eso del todo su carácter 
colonial.—F. E. : 

ie de algodón de los Estados Unidos a la Gran Bretaña- 
en libras: 

1846, 401.949.393.—1852, 765.630.544. 1859, 961.707.264.—1860, 

1.115 millones 890.608. 

- Exportación en granos, etc., de los Estados Unidos, de América 
del Norte, a la Gran Bretaña en los años 1850 y 1862, en quintales. 


1850 1862 - 
TEO. 00 sarna . 16.202.312 41.033.503 
Cebada so 3.669.653 6.624.800 
Avena 3.174.801 4.426.994 
Centeno nomad 388.749 7.108 
Harina de trigo... 3.819.440 7.207.113 
Trigo Negro. omeccccccocaraionieccnnness 1.054 19.571 
Malz; e sición 5.473.161 . 11.694.818 
Bere o big (variedad de 
cebada) . . siusinisriiai 2.039 7.675 
Arvejas. . ........ E 811.620 1.024.722 
Alubias. . ...... 1.822.972 2.037.137 


Importación total. ......... 35.365.801 74.083.441 
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quinaria perfeccionada que sustituya la fuerza de trabajo y cree 
nuevos métodos de producción, habrá de llegarse, progresivamente, 
a un punto en que tratará de conseguirse la baratura de la mercan- 
cía a costa de la disminución violenta del salario por bajo del valor 
de la fuerza del trabajo. (611) 

El aumento de número de los obreros fabriles está proporcio- 
nalmente condicionado por un aumento mucho mayor del capital 
total invertido en las fábricas. Pero este proceso se da sólo en aque- 
llos periodos de flujo y de reflujo del ciclo industrial. Se ve cons- 
tantemente interrumpido por el progreso técnico, que reemplaza vir- 
tual o realmente a los obreros, El cambio cualitativo de la explota- 
ción mecánica elimina constantemente a los obreros de la fábrica o 
bien cierra las puertas de la misma a los nuevos contingentes, a la 
par que el mero aumento cuantitativo de las fábricas absorbe, ade- 
más de los obreros antes eliminados, nuevos contingentes. Así, los 
obreros se ven constantemente repelidos y atraídos, traidos y leva- 
dos en constante juego y cambio, según el sexo, la edad y la capa- 
cidad de los obreros alistados. 


(611) En un llamamiento a las Trade Societies of England lanzado 
en julio de 1866 por los obreros que los fabricantes de calzado de Lei- 
cester habían arrojado a la calle en un lockout, dicen: “Veinte años ha- 
ce que en Leicester la zapatería fué revolucionada por la introducción 
del remache en lugar de la costura. Entonces se podía ganar buenos 
salarios. Pronto se extendió mucho esa nueva fabricación. Empeñáron- 
se las diversas casas en una seria competencia para producir el articulo 
de mejor gusto. Pero poco después surgió una competencia mala, a 
saber: la de vender en el mercado por menos precio (undersell). Pron- 
to se manifestaron las dañosas consecuencias en la reducción de los 
salarios, y la baja de precio del trabajo fué tan rápida, que ahora mu- 
chas casas no pagan más que la mitad del salario de antes. Y aunque 
los salarios bajan cada vez más, las ganancias parecen aumentar a cada 
modificación de la tarifa del trabajo.'"—Aún los periodos desfavorables 
de la industria son aprovechados por los fabricantes para sacar ganan- 
cias extraordinarias rebajando, exageradamente, los salarios, es decir, 
robando directamente al obrero sus más indispensables medios de sub- 
sistencia. Un ejemplo: Se trata de la crisis en la fabricación de tejidos 
de seda de Coventry: “Informaciones que he recibido, tanto de fabri- 
cantes como de obreros, ponen fuera de duda que los salarios han sido 
reducidos mucho más de lo que exigian la competencia de los produc- 
tores extranjeros u otras circunstancias. La mayoria de los tejedores 
trabaja con una rebaja del 30 al 40 por 100 de los salarios. Una pieza 
de cinta, por la cual hace cinco años el tejedor recibia 6 6 7 chelines, 
no le aporta ahora más que 4 chelines 3 peniques ó 3 chelines 6 peni- 
ques; otro trabajo, por el cual se pagaba antes 4 chelines y 4 chelines 
3 peniques, es pagado ahora con sólo 2 chelines ó 2 chelines 3 peni- 
ques. La rebaja de los salarios es mayor que la necesaria para estimular 
la demanda. Es un hecho que en muchas clases de cintas la reducción 
de los salarios no ha sido acompañada de rebaja alguna del precio del 
artículo.” (Informe del comisario F. D. LONGE, en Child. Empl. Comm., 
V Report, año 1866, página 141, número 1.) 
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Las vicisitudes que sufre el obrero fabril se apreciarán mejor 
siguiendo rápidamente las vicisitudes de la industria algodonera 
inglesa. i l 

De 1770 a 1815 la industria algodonera inglesa sólo se mantuvo 
deprimida o estacionaria durante 5 años. En este primer período de 
45 años tuvieron los fabricantes ingleses el monopolio de la maqui- 
naria y del mercado mundial. Período de depresión, de 1815 a 1821; 
de prosperidad, de 1822 a 1823; 1824 supresión de la ley de coali- - 
ciones, gran extensión de las fábricas; 1825, crisis; 1826, gran mi- 
‘seria y motines de los obreros algodoneros; 1827, ligera mejora; 
1828, gran aumento de telares mecánicos y de la exportación ; 1829, 
excede la exportación, especialmente a la India, a todos los años 
anteriores; 1830, saturación del mercado, gran miseria; 1831-1833, 
constante depresión; el comercio del Asia Oriental (India y China) 
cesa de ser monopolio de la Compañía de las Indias Orientales, 
1834, gran aumento de fábricas y maquinaria, falta de brazos. La 
nueva ley de pobres fomenta la emigración de los obreros agrícolas 
a los distritos fabriles; leva de niños en los Condados rurales; trata 
de blancos; 1835, gran prosperidad; ruina simultánea de los obreros 
algodoneros manuales; 1836, gran prosperidad; 1837 y 1838, estado 
de depresión y crisis; 1839, nueva mejora; 1840, gran depresión, 
motines, intervención de la fuerza armada; 1841 y 1842 terrible mi- 
seria de los obreros fabriles; 1842, los fabricantes excluyen de las 
fábricas a los obreros para conseguir así la abolición de las leyes 
de cereales; impelidos por la fuerza armada los obreros afluyen por 
miles en el Yorkshire; su jefe comparece ante el tribunal de Lan- 


_ caster; 1843, gran miseria; 1844, mejora; 1845, gran prosperidad; 


1846, constante alza, luego “síntomas de reacción; abolición de la ley 
de granos; 1847, crisis; rebaja de salarios un 10 % y más para 
festejar el big loaf; 1848, constante depresión; Manchester bajo pro- 
tección militar; 1849, mejora; 1850, prosperidad; 1851, baja de pre- 
cios, salarios bajos, frecuentes huelgas; 1852, se inicia la mejora; 
continúan las huelgas; los fabricantes amenazan con traer obreros 
de fuera; 1853, aumento en la exportación, huelga de 8 meses y 
gran miseria en Preston; 1854, prosperidad; saturación de los mer- 
cados; 1855, afluyen las noticias de quiebras de los Estados Unidos, 
el Canadá y los mercados del Asia Oriental; 1856, gran prosperi- 


E dad; 1857, crisis; 1858, mejora; 1859, gran prosperidad, aumentan 


las fábricas; 1860, cenit de la industria algodonera inglesa; los mer- 
cados de la India, Australia y otros, están tan saturados que apenas 
aún en 1873 absorbieron toda la pacotilla; tratado comercial con 


. Francia; enorme aumento en fábricas y maquinaria; 1861, el au- 
-mento perdura durante cierto tiempo; reacción; guerra civil ameri- 


cana; carencia de algodón; 1862-63, derrumbamiento completo. 
La historia de la penuria de algodón es tan característica que 


` merece ser examinada más despacio. De los datos sobre la situación 
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del mercado mundial de 1860 a 1861, se puede ver que la falta de 
algodón fué una gran oportunidad para los fabricantes, en parte 
muy beneficiosa, hecho reconocido en los informes de la Cámara de 
Comercio de Manchester, proclamado en el Parlamento por Pal- 
merston y Derby y confirmado por los datos ulteriores. (612). Es 
cierto que en 1861 había muchas fábricas pequeñas entre las 2.887, 
del Reino Unido. Según el informe del inspector de fábricas A. 
Redgrave, cuyo distrito administrativo comprendia 2.109 fabricas 
de las 2.887, de estas fábricas 292, o sea el 19 %, empleaban sólo 
10 caballos de fuerza de vapor; 345, o sea el 16 %, 10 y menos 
de 20, y, por el contrario, 1.372, 20 y más'caballos de fuerza. (613) 
La mayoría de las fábricas pequeñas lo eran de tejidos y se esta- 
blecieron durante el período de prosperidad, a partir de 1858, en su 
mayoría por especuladores que suministraban unos el hilo, otros la 
maquinaria y otro los edificios, y colocados bajo la explotación de 
antiguos overlookers u otras gentes desprovistas de medios de for- 
tuna. Pronto desaparecieron la mayoría de estos fabricantes peque- 
ños. La misma suerte hubiera corrido de estallar la crisis comer- 
cial que la penuria del algodón evitó. Aunque representaban Y del 
número de fabricantes, sus fábricas absorbían una porción desigual- 
mente menor del capital invertido en la industria algodonera. Por 
lo que respecta a la paralización, según los datos auténticos estaban 
parados en octubre de 1862 el 60,3 % de los husos y el 58 % de 
los telares. Esto se aplica a toda la rama de la industria, natural- 
mente con muchas modificaciones, según los distintos distritos. Sólo 
muy pocas fábricas trabajaban la jornada completa (60 horas sema- 
nales); las demás trabajaban con interrupciones. Aún aquellos po- 
cos obreros que trabajaban la jornada completa y que cobraban su 
jornal a destajo, se veían perjudicados en el jornal semanal a con- 
secuencia de haberse sustituido el algodón bueno por otro de inferior 
calidad; al de Sea Island, por un algodón egipcio (en la hilatura 
fina); al americano y al egipcio por el Surat (India Oriental), y 
al algodón puro por la mezcla de desperdicios con Surat. Lo corto 
de la fibra del algodón de Surat, su suciedad y la facilidad con que 
se rompían sus fibras, así como la sustitución de la harina por in- 
gredientes más ordinarios, para alisar el hilo de la urdimbre, etcé- 
tera, redujeron la velocidad de la maquinaria o el número de los 
- telares que un tejedor podía vigilar; aumentaron el trabajo al au- 
mentar las faltas de la máquina, y limitaron el jornal a destajo al 
limitar la masa de producto obtenido. Á pesar de trabajar la jorna- 
da completa, el empleo de! Surat suponia para el obrero una pér- 
dida de ingresos, que se estimaba en un 20 o un 30 % y aun más. 
Pero la mayoría de los fabricantes redujo cl jornal a destajo en un 


(612) Compárese Reports of Insp. of Fact. for 31st. Oct. 1862, 
página 30. 
(613) L. c., pág. 19. 
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ría la situación de los obreros que sólo trabajaran 3, 3% 6 4 dias 
por semana o sólo 6 horas al día. En 1863, después de una: relativa 
mejora de la situación, los salarios semanales de tejedores, hilado- 
res, etc., eran de 3 ch. 4 p., 3 ch. 10 p., 4 ch, 6 p., 5 ch. 1 p., et- 
cétera. (614). Ni aun en estas miseras circunstancias descansó el 
espíritu de inventiva de los fabricantes aplicado a la rebaja de los 
salarios Estas rebajas se decretaban como castigo por los defectos 
de la elaboración debidos a la maquinaria no apta para trabajar 
aquella mala calidad de algodón. Si el fabricante era propietario de 
los cottages en que vivían los obreros, se beneficiaba con el importe 
de su alquiler, que deducía del salario nominal. El inspector de fá- 


za Ì brica Redgrave, cuenta, refiriéndose a los selfacting minders (que 
ae vigilaban 2 selfacting mules), que “al final de 14 dias de jornada 
- 4 completa ganaban 8 ck., 11 p., y de esta suma se les deducia el al- 


quiler de la casa, la mitad del cual devolvía el fabricante como re- 
galo, de modo que los minders se iban a su casa con 6 ch., 11 p. A 
fines de 1862 el salario semanal de los tejedores era de 2 ch., 6 p. 


i) | para arriba.” (615) Aún de esta cifra se descontaba la renta para 
xg. ¡ alquiler, aunque los obreros trabajasen menos tiempo. (616). Así, 
-x | noes maravilla que en algunas regiones de Lancashire empezase la 
«kn | peste del hambre. Mucho más característico que todo esto era que la 
fe © revolución del proceso de la producción se realizaba a costa del obrero. 
ul ' Eran experimentos formales in corpore vili, como los que hacen los 
So '  anatomistas con los sapos. “Aunque yo, dice el inspector de fábrica 
ist: «Redgrave, haya indicado los ingresos efectivos de los obreros en 
up muchas fábricas, no hay que creer que sea ésta la cantidad que reci- 


nes a causa de los constantes experimentos (Experimentalizing) de 
los fabricantes... Sus ingresos suben y bajan según la calidad de la 
mezcla del algodón; tan pronto llegan al 15 % de sus ingresos pri- 
mitivos, como en la semana siguiente o a las dos semanas se alejan 
en un 50 a 60 %. (617) Estos experimentos se hacen no sólo a cos- 
ta de los medios de subsistencia de los obreros, sino que éstos tienen 
que pagarlos con sus cinco sentidos. Los obreros ocupados en abrir 
el algodón me informan que el insoportable olor que éste exhala 
les causa malestar... A los obreros empleados en los locales de mez- 
cla scrobbling y de cardar el polvo, la suciedad les irrita todos los 


- piración... A consecuencia de lo corto de la fibra se añade al hilo, 


(614). Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865, págs. 41-45. 
(615) Reports of the Inspectors of Factories for the half-year end- 

ing for 31st Oct. 1863, págs. 41-42. . 
(616) L. c., pág. 51. : 

(617) L. c., págs. 50-51. 


ben semana por semana. Los trabajadores sufren grandes alteracio- 


conductos receptores de la cabeza, excita la tos y les dificulta la res” - 


para alisarlo, una gran cantidad de cierta sustancia que ya no es 


MAQUINARIA) Y GRAN INDUSTRIA 469 « 


5, 7% y 10%. Por estos datos resultará fácil de apreciar cuál se- | 
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harina, sino un sustitutivo de esta materia. De aquí el malestar y 
la dispepsia de los tejedores. La bronquitis causada por el polvo es 
corriente, así como también inflamaciones de garganta y una en- 
fermedad de la piel producida por la irritación que causa la ba- 
sura contenida en el surat. Por otra parte, los sustitutivos de la 
harina, al aumentar el peso del hilo, se convertían en un saco de 
Fortunato para los señores fabricantes, que hacían que, “una vez hi- 
lado el algodón, 15 libras de materia prima se convirtieran en 26 
libras”. (618) En los informes que los inspectores de fábrica de 13 
de abril de 1864, se lee: “La industria aprovecha ahora esta fuente 
auxiliar de una manera verdaderamente indecente. Sé por muy buen 
conducto que 8 libras de tejido se hacen con 5 */, libras de algodón 
y 2 % de cola, Otro tejido de 5 1⁄4 libras contenía 2 libras de cola. 
Se trata de shirtings ordinarios destinados a la exportación. A otras 
clases se les añade con frecuencia un 50 % de cola; así es que los 
fabricantes se pueden vanagloriar de hacerse ricos por vender teji- 
dos que les cuestan menos que el hilo que contienen”. (619) Pero 
lo obreros tenían que sufrir no sólo de los experimentos de los fa- 
bricantes en las fábricas y de los municipios fuera de las fábricas; 
no sólo de rebaja de salarios y de falta de trabajo, de miseria y 
de limosnas, de discursos laudatorios de lores y de comunes. “Muje- 
res desgraciadas, sin ocupación a consecuencia de la carencia del al- 
godón, se convirtieron en desecho de la sociedad y continuaron sién- 
dolo... El número de jóvenes prostituídas ha aumentado en mayor 
proporción que en los últimos 25 años.” (620) 

Se encuentran, pues, en los últimos 45 años de la industria 
algodonera británica, de 1770-1815, sólo 5 años de crisis y de estan- 
camiento, pero este era el período de monopolio mundial, El siguien- 
te período de 48 años, de 1815-1873, cuenta sólo 20 años de levanta- 
miento y de prosperidad por 28 años de depresión y de estancamien- 
to. De 1770 a 1815 se inicia la competencia con la Europa Continen- 
tal y con los Estados Unidos. Desde 1883 se consigue abrir los mer- 
cados asiáticos, por el “aniquilarniento de la raza humana”. Desde la 
abolición de las leyes de cereales, de 1846 a 1863, siguen ocho años 
de una animación media y de prosperidad, 9 años de depresión y es- 
tancamiento. La situación de los obreros algodoneros, varones adul- 
tos, aun durante la época de prosperidad, podrá juzgarse por la 
adjunta nota.” (621) 


(618) L. c., páas. 62-63. 

(619) Reports of the Inspectors of Factories for 30th April 1864, 
página 27. 

(620) De una carta del Chief Constable Harris, de Bolton publica- 
da en Reports, etc., 31st Oct. 1865, págs. 61-62. 

(621) Un manifiesto de los obreros algodoneros, lanzado en la pri- 
mavera de 1863, para la formación de una sociedad de emigración, di- 
ce: “Pocos serán los que nieguen que una gran emigración de obreros 
fabriles es ahora absolutamente necesaria. Pero los hechos siguientes 
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VII) REVOLUCION QUE LA GRAN INDUSTRIA OPERA EN LA 
MANUFACTURA, EL OFICIO Y EL TRABAJO A DOMICILIO 


1) SUPRESION DE La COOPERACION FUNDADA EN EL OFICIO 
Y EN LA DIVISION DEL TRABAJO 


Hemos visto cómo la maquinaria suprime la cooperación ba: 
sada en el oficio y la manufactura basada en la división del trabajo 
por oficios, Un ejemplo de la primera clase lo ofrece la máquina se- 
gadora, que sustituye la cooperación de los segadores. Un ejemplo evi- 
dente de la segunda lo ofrece la máquina de fabricar agujas de coser. 
Según Adam Smith, fabricaban en su época 10 hombres, con divi- 
sión del trabajo, más de 48,000 agujas diarias. Una sola máquina fa- 
brica 145,000 en una jornada de 11 horas. Una mujer o una mucha- 
cha puede vigilar, por término medio, 4 máquinas de esa clase y produ- 
cir, por tanto, 600,000 agujas por día, y más de 5.000,000 por sema- 
na. (622) En cuanto aparece una máquina de trabajo ocupando el 
lugar de la cooperación o de la manufactura, puede convertirse de 
nuevo en base de una explotación de oficio. Esta reproducción de la 
explotación de oficio basada en la maquinaria constituye el tránsito 


! 


_ muestran que una constante corriente emigratoria es en todo tiempo 


necesaria, y que sin ella es imposible conservar nuestra posición en las 
circunstancias ordinarias: En 1814, el valor oficial (que sólo es un in- 
dice de la cantidad) de los artículos de algodón exportados, ascendió 
a 17.665.378 libras esterlinas; su valor real de mercado, a 20.070.842 
libras esterlinas. En 1850 el valor oficial de los ‘articulos de algodón 
exportados ascendió a 182.221.681 libras esterlinas; su valor real de 
mercado, sólo a 43.001.322 libras esterlinas; de modo que, decuplicán- 
dose la cantidad, el equivalente hizo poco más que duplicarse. Diversas 
causas concurrieron a determinar este resultado tan perjudicial' para el 
país en general y para los obreros fabriles en particular. Una de las 
principales es el constante exceso de trabajo indispensable para esta 
rama de la industria, que, so pena de ser aniquilada, necesita una cons- 
tante expansión del mercado. Nuestras fábricas de algodón pueden ser 
paradas por el periódico estancamiento del comercio, que en la organi- 
zación actual es tan inevitable como la misma muerte. Pero por eso 
no descansa el espíritu inventivo del hombre. Aunque, calculando por 
lo bajo, 6 millones han abandonado este país durante los últimos 25 
años, un mayor porcentaje de los varones adultos no encuentra en las 
fábricas ocupación alguna, en'ninguna clase de condiciones, ni aun en . 
las épocas de mayor prosperidad, a consecuencia del continuo desalojo 
de. trabajo para abaratar el producto.” (Reports of Insp. of Fact for 31st 
April 1663, págs. 51-52.) Se verá en un capitulo ulterior que durante 
la catástrofe -algodonera los señores fabricantes trataron. de impedir la _ 
emigración de los obreros fabriles de todos modos, aun por la inter- . 


‚vención del Estado. 


(622) Child. Empl. Comm., IV Report, 1864, pág. 108, n. 447. 
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a la explotación de fábrica, que, por regla general, se presenta en 
cuanto la fuerza motriz mecánica, vapor o agua, sustituye a los múscu- 
los humanos en el accionamiento de la máquina. La pequeña explota- 
ción puede asociarse esporádicamente y sólo de un modo transitorio 
con la fuerza motriz mecánica, alquilando el vapor, como sucede en 
algunas manufacturas de Birmingham, o por el empleo de pequeñas 
máquinas calóricas, como ocurre en ciertas ramas de la industria tex- 
til, etc. (623) En la industria textil sedera de Coventry se desarro- 
lló de un modo natural cl experimento de las fábricas de cottage. En 
el centro de una serie de cottages, distribuidos linealmente, se al- 
zaba la llamada Engine-house, destinada a la máquina de vapor unida 
por árboles con los telares de los cottages. El vapor se alquilaba, por 
ejemplo, a 2 Y) chelines por telar. Esta renta por vapor se sastifacía 
semanalmente, trabajaran o no los telares. Cada cottage tenía de 2 a 
6 telares, propiedad de los obreros, comprados a crédito o alquilados. 
La lucha entre la fábrica de cottages y la fábrica propiamente dicha 
se mantuvo durante 12 años y terminó con la ruina total de las 300 
cottage-factories, (624) Cuando la naturaleza del proceso no condi- 
ciona de antemano una producción en grande escala, pasan las in- 
dustrias establecidas en los últimos decenios, como, por ejemplo, la de 
sobres y plumas de acero, etc., por la fase breve y transitoria del ofi- 
cio y luego la manufactura, para derivar, por último, a la explota- 
ción de fábrica. Esta metamorfosis es la más difícil de realizar alli 
donde la producción manufacturera del artículo no lleva involucrada 
una serie de procesos de desarrollos sucesivos, sino una pluralidad 
de procesos dispares. Esta era, por ejemplo, una de las grandes difi- 
cultades para la fábrica de plumas de acero; sin embargo, hará un de- 
cenio y medio que se inventó un autómata que con un solo movimien- 
to realizaba seis procesos dispares. El oficio fabricaba en 1820 las pri- 
meras 12 docenas de plumas de acero a 7 libras esterlinas y 4 chelines ; 
la manufactura las fabricaba en 1830 a 8 chelines, y la fábrica las sir- 
ve hoy, al por mayor, de 2 a 6 chelines. (625) 


(623) En los Estados Unidos es frecuente esta reproducción del 
oficio sobre la base de la maquinaria. Por eso mismo, visto el inevita- 
ble paso a la fábrica, la concentración va a marchar allí con botas de 
siete leguas, en comparación con Europa y aun con Inglaterra. 


(624) Compárese Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865, på- 
gina 64. 

(625) El Sr. Guillot instaló en Birmingham la primera manufac- 
tura de plumas de acero en grande escala. En 1851 ya producia más 
de 180 millones de plumas y consumia al año 120 toneladas de acero 
en láminas. Birmingham, que monopoliza esta industria en el Reino 
Unido, produce ahora anualmente miles de millones de plumas de acero. 
Según el censo de 1861, el número de las personas ocupadas ascendia 
a 1.428, de las cuales 1.268 obreras, alistadas a partir de la edad de 
cinco años. 
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2) REACCION DE La FABRICA SOBRE La MANUFACTURA 
my Y EL TRABAJO A DOMICILIO 


Con el desarrollo del sistema de fábrica y la revolución que le 
acompaña en la agricultura, se extiende la escala de la producción no 
sólo a todas las demás ramas de la industria, ‘sino que también se 
altera el carácter de éstas. El principio del sistema mecánico, que con- 
siste en analizar el proceso de la producción en sus fases constituyen- 
tes, y en resolver los problemas así delimitados por medio de la me- 
cánica, de la química, etc., es decir, de las ciencias naturales, termina 
por imponerse en todos los órdenes. La maquinaria invade las ma- 
nufacturas apropiándose ya de éste, ya del otro proceso parcial, di- 
solviendo la cristalización de sus miembros resultado de la antigua 
división del trabajo y sustituyéndole por un cambiar continuo. De esta 
manera se revoluciona radicalmente la composición del obrero total o 
del personal obrero combinado. A diferencia del período de la manu- 
factura, la división del trabajo se basa, a partir de entonces, en el em- 
pleo de trabajo de las mujeres y de los niños de todas las edades y del 
obrero no cualificado, siempre que sea posible hacerlo; es decir, del 
cheap labour, trabajo barato, como de una manera tan característica 
se le llama en inglés. Lo dicho se aplica 110 sólo a toda producción com- 
binada en grande escala, emplee o no maquinaria, sino también a la 
llamada industria a domicilio, ya se practique en el domicilio del obre- 


. TO, ya en pequeños talleres. La llamada industria moderna a domici- 


lio no tiene de común más que el nombre con la antigua, con el oficio 
urbano, con la familia campesina independiente, que ante todo supone 
una casa de la familia obrera. Se convierte ahora en un departamento 
separado de la fábrica, de la manufactura o del depósito. Junto a los 
obreros fabriles, manufactureros y oficiales, maneja el capital, por 
hilos invisibles, otro ejército de obreros dispersos por las grandes ciu- 
dades y por los campos. Por ejemplo: la fábrica de camisas de los se- 
ñores Tillie, en Londonberry, Irlanda, ocupa 1,000 obreros en la fá- 
brica y 9,000 obreros a domicilio, diseminados por el campo. (626) 

La explotación de fuerzas de trabajo baratas, que no han llegado 
a su madurez, es aún más vergonzosa en la manufactura moderna que 
en la fábrica propiamente dicha, porque la base técnica que se da en 
la fábrica, o sea la sustitución de la fuerza muscular y la facilidad del 
trabajo, falta en cierto modo en la manufactura,'que a la vez expone a 
cuerpos femeninos o aún sin desarrollar, al influjo nocivo de sustan- 
cias venenosas, de la manera más desconsiderada posible, Esta explo- 
tación es en la industria a domicilio aun más vergonzosa que en la 
manufactura; porque la fuerza de resistencia de los trabajadores se 


(626) Child, Empl. Comm., II Report, 1864, pág. LXVIII, n. 415. 
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aminora estando dispersos, y da lugar a que prospere una serie de 
voraces parásitos, intermediarios entre el patrono propiamente dicho 
y el obrero; porque el trabajo a domicilio lucha siempre con la pro- 
ducción de maquinaria, o, cuando menos, con la explotación manu- 
facturera en la misma rama; porque la pobreza impone al obrero las 
condiciones más miseras de espacio, luz y ventilación, etc.; porque 
aumenta la irregularidad de la ocupación, y, finalmente, porque el 
número de obreros convertidos en “superíluos” en la gran indus- 
tria y en la agricultura, busca aquí su último refugio, haciendo que 
la competencia entre los mismos obreros llegue a su máximo. Se ha 
visto cómo la industria mecánica logra la economía de los instrumen- 
tos de producción; pero en el régimen capitalista esta economia pre- 
senta un carácter antagónico, pues es a la vez la dilapidación más 
desconsiderada de fuerza de trabajo y la negación más desenvuelta 
de todo supuesto normal de la función de trabajo. Este aspecto an- 
tagónico y mortífero se manfiesta con más fuertes caracteres cuanto 
menos desarrolladas estén, en una rama de la industria, la fuerza 
productiva social del trabajo y la base técnica de los procesos de tra- 
bajo combinados. 


3) La MANUFACTURA MODERNA 


Quiero tan sólo aclarar, con algunos ejemplos, los postulados 
anteriormente sentados. El lector conoce ya la gran cantidad de tes- 
timonios aducidos en la sección dedicada a la jornada de trabajo. 
Las manufacturas de metales de Birmingham y de sus alrededores, 
emplean, en gran parte, para trabajos muy duros, 30,000 niños y jó- 
venes, más 10,000 mujeres. Se les ve en las insalubres fundiciones 
de ‘cobre, fábricas de botones y ocupados en trabajos de esmalte, 
galvanización y barnizado. (627) Los abusos en el trabajo de los adul- 
tos y jóvenes en varias imprentas de diarios y de libros de Londres, 
determinaron que se designara a esos lugares con el nombre de “ma- 
tadero”. (628) Estos mismos abusos, cuyas víctimas son mujeres, 
muchachas y niños, se repiten en la encuadernación. Los adultos es- 
tán sometidos a duras condiciones de trabajo en las cordelerías, a tra- 
bajo nocturno en las salinas y en las manufacturas de bujías y otras 
de sustancias químicas; los jóvenes están sometidos a un desgaste 
mortal en las sederias, no mecánicas, sino movidas a brazo, al accio- 
nar los telares, (629) Uno de los trabajos más infames y peor pa- 
gados, en el cual se emplea preferentemente a muchachas, es el de la 
clasificación de trapos. Sabido es que la Gran Bretaña, aparte de sus 


(627) ¡En Sheffield hay niños empleados en pulimentar limas! 
(628) Child. Empl. Comm., V Report, 1856, pág. 3, n. 24; pág. 6, 
n. 55 y 56; pag. 7, n. 59 y 60. 
_ (629) L. c., págs. 114-115, n. 6 y 7. El comisario observa con ra- 
zón que si en otra parte la máquina reemplaza a los hombres, en este 
caso el joven verbatim reemplaza a la máquina. 
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propios trapos, es el emporio del comercio mundial de trapos. Los 
trapos llegan a Inglaterra desde el Japón, desde los más lejanos 
Estados de la América del Sur, y desde las islas Canarias. Pero los 
principales países suministradores son: Alemania, Francia, Rusia, Ita- 
lia, Egipto, Turquía, Bélgica y Holanda. Los trapos sirven para abo- 
nos, para la fabricación de borra (para colchones), para la fabricación 
de shodhy (lana artificial) y como primera materia para la fabrica- 
ción de papel. Las mujeres clasificadoras de trapos son vehículos que 
transmiten la viruela y otras enfermedades contagiosas, de las 
que ellas son las primeras víctimas. (630) Como un ejemplo clásico 
de agotamiento por el trabajo, trabajo duro e inadecuado, y como 
consecuencia embrutecimiento de los obreros que se consumen desde 
la infancia, pueden citarse, además de la producción de las minas y 
de la del carbón, la elaboración de tejas y ladrillos, en la cual, en In- 
glaterra, sólo se emplean las máquinas de una manera aún esporádica 
( 1866). Entre mayo y septiembre la jornada se prolonga de 5 de la 
mañana a 8 de la noche, y si la desecación se hace al aire libre, de 
4 de la mañana hasta las 9 de la noche. La jornada de trabajo, de 5 
de la mañana a 7 de la tarde, se considera como una jornada “redu- 
cida” o “moderada”. Los niños de ambos sexos trabajan desde la 
edad de 6 y hasta desde la de 4 años. Y trabajan el mismo número 
de horas que los adultos, y a veces mas. El trabajo es duro, y el 
calor del estío suele aumentar el agotamiento.. En un tejar de Mosley,. 
por ejemplo, hacía una muchacha de 24 años 2,000 tejas diarias, ayu- 
dada por dos muchachas menores, que la traían el barro y amon- 
tonaban los ladrillos. Estas muchachas arrastraban al día unas 10 to- 


_neladas de barro, sacado de una profundidad de 30 pies, en un re- 
. corrido de 210. “Es imposible que un niño pase por el purgatorio 


dei tejar sin que sufra la mayor degradación moral. El más indigno 
lenguaje, que escucha desde la más tierna edad; las más licenciosas, 
indecentes y desvergonzadas costumbres, entre las que crece aban- 
donado e ignorante, le convierten para toda su vida en un ser sin 
ley, delajado y abyecto... La manera como viven alojados estos 
obreros, ofrece un terrible ejemplo de desmoralización. Cada mol- 
deador. (former) (el único obrero, propiamente calificado, que es 
capataz de una cuadrilla de obreros) proporciona a su banda, de 7 
personas, alojamiento. y mesa en su cabaña o cottage. Los. hombres, 
los. jóverles y las muchachas, sean o no de la familia, duermen en 
la cabaña. Esta consta por lo general de 2 cuartos, y por excep- 
ción, de 3, todos en el piso bajo y con poca ventilación. Los cuerpos 
están tan agotados por la inmensa transpiración durante el día,. que 
no se observa ninguna de las reglas de la higiéne, de la limpieza o 
de la decencia. Muchas de estas cabañas son verdaderos modelos de 


(630) Véase el informe sobre el comercio de trapos y numerosos 
documentos, en Public Health, Vit Report, Londres, 1866, apéndice, på- 


ginas 196- 208. 
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desorden, suciedad y polvo, El gran daño del sistema que emplean 
las muchachas en este trabajo, consiste en que desde la infancia por 
regla general, y durante toda su vida, están reunidas con la gente 
más abyecta. Ántes de que la Naturaleza les enseñe que son mujeres 
se han convertido ya en seres groseros y mal hablados (rough foul- 
mouthed boys). Vestidas con andrajos, al aire las piernas hasta las 
rodillas, embadurnados los cabellos y el rostro de suciedad, se acos- 
tumbran a despreciar todos los sentimientos de moralidad y de pudor. 
Durante la hora de la comida yacen en los campos o se dedican a ver 
cómo se bañan los jóvenes en el canal vecino. Acabada su dura jor- 
nada se visten con sus mejores trajes y acompañan a los hombres a 
beber cerveza.” “Ls natural que la embriaguez, en su máximo gra- 
do, impere desde la infancia en esta clase.” “Lo peor de todo es que 
los tejeros desesperan de su suerte. Uno de los mejores de ellos, 
decía al capellán de Southalfield: ; Lo mismo podía usted, señor mío, 
empeñarse en redimir y hacer bueno al diablo, que a un tejedor!” 
(You might as well try, to rise and improve the devil as the brickie 
Sir). (631) 

Sobre la economía capitalista de las condiciones de trabajo en 
la manufactura moderna (bajo la cual se comprenden aquí todos los 
talleres montados en grande escala, con exclusión de las fábricas 
propiamente dichas) puede encontrarse un rico material oficial en 
el IV (1861) y en el VI (1864) Public Health Report. La descrip- 
ción de los workshops (talleres), en especial los de los impresores 
y sastres de Londres, supera a la más truculenta fantasía de nues- 
tros novelistas. Es evidente el nocivo influjo que estas condiciones 
ejercen en la salud del obrero. El doctor Simón, supremo funciona- 
rio médico del Privy Council y dictador oficial del Public Health 
Report, dice entre otras cosas: “En mi cuarto informe (1863) de- 
mostré que es prácitcamente imposible a los obreros afirmar el de- 
recho primario de la salud; es decir, el derecho de que sea cualquiera 
el trabajo a que les dedique su patrono, este trabajo, en tanto que 
dependa de él, deberá evitar todas las condiciones de insalubridad. 
He demostrado ya que mientras los obreros no sean prácticamente 
capaces de procurarse por sí mismos esta justicia sanitaria, no en- 
contrarán asistencia alguna por parte de los administradores de la 
policía sanitaria... La vida de miles de obreros v de obreras se so- 
mete a martirio, se acorta con interminables padecimientos físicos, 
que se deben sólo a las condiciones en que trabajan.” (632) Como i 
demostración del influjo del local en el estado sanitario el doctor 
Simón presenta la siguiente estadística de mortalidad : 


_ (631) Child. Empl. Comm., V Report, 1866, pág. XVI, n. 96-97, y i 
pág. 130, n. 39-61. Compárese también ib. II Rep. 1864, págs. 48-56. l 
(632) Public Health, VI Report, Londres, 1864, påg. 31. | 
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Tadice de mortalidad en las industrias respectivas 
y en las edades que se indican 


[Número de personas de to. 
das las edades emplea- 
das en la industria ` 


| Industrias en relación con | 
la salubridad 


' 35 a 45 años 


958.265. -| Agricultura en Ingla-| 
. terra y Gales . . 1.145 
22:301 hombres Sastres londinenses 
12.379 mujeres . i 2.093 
113.803 . 2... .  |Impresores londinen- 
A eer hh 2.367 (633). 


\ 


4) Er Trasayo MODERNO a DOMICILIO 


Paso ahora a tratar del llamado trabajo a domicilio. Para for- 

marse una idea de esta esfera de explotación, constituida a retaguar- 
dia de la gran industria y de las enormidades de la misma, bastaría, 
como ejemplo, examinar la fabricación de clavos, que al parecer se 
desarrolla en un medio idílico en algunos pueblos de Inglaterra. ( 634) 
Aqui nos contentaremos con unos cuantos ejemplos de las ramas de 
fabricacién de encajes y de trenzado de paja, ramas atin no some- 
tidas a la explotación mecánica o manufacturera, 
i De las 150,000 personas empleadas en la fabricación inglesa de 
encajes, alrededor de 10,000 están comprendidas bajo la ley de fá- 
bricas de 1861. La gran mayoría de las restantes, 140,000, está com- 
puesta de mujeres, jóvenes y niños de ambos sexos, aunque el sexo 
masculino esté muy débilmente representado. El estado sanitario de 
este material de explotación “barato” se expresa en el siguiente cua- 
dro del doctor. Trueman, médico del General Dispensary de Notting- 
ham. De 186 enfermas, obreras encajeras, la mayoría, entre los 17 
y 24 años, padecían de tuberculosis : 


1O92 raine 1 por 45 
1853 sinini. 1 por 28 


(633) L. c., pág. 30. El Dr. Simón observa que la mortalidad de los 
sastres e impresores londinenses de 25 a 35 años es en realidad mu- 
cho mayor porque sus patronos reciben en Londres, como “aprendices” 
e improvers (que quieren perfeccionarse en su oficio) a un gran nú- 
mero de jóvenes del campo, menores de treinta años. 

Estos figuran en el censo como habitantes de Londres, y aumentan 
el número de personas sobre el cual se calcula la mortalidad de esa 
ciudad, sin contribuir proporcionalmente al número de casos de muerte. 
Gran parte de ellos vuelve, en efecto, a la campiña, y muy especial- 

_ mente en caso de enfermedad grave. (L. c.) 
(634) Se trata en este caso de clavos hechos a martillo, distintos . 
` de los clavos cortados, fabricados a maquina. Véase Child. Empl. Comm., - 
Ill Report, pág. xi; pág. xix, n. 125-130; pág. 53, n. 11; pág. 114, 
n. 487; pág. 137, n. 674. 
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T859 A 1 por 9 
1860 encccccanionoes 1 por 8 
TEOT e842, 1 por 8 (635) 


Esta progresión de la tuberculosis será argumento bastante para 
el liberal más optimista y para el más mentiroso sacamuelas alemán 
de libre cambio. 

La ley de fábricas de 1861 reglamenta la fabricación de encajes 
hechos a máquina, cosa general en Inglaterra. 

Las ramas a que aquí nos referimos, en tanto que no sean reali- 
zadas por los obreros contratados en manufacturas, en almacenes, et- 
cétera, sino por los llamados trabajadores a domicilio, son las si- 
guientes: 1) el finishing, última mano dada a los encajes fabricados 
a máquina, categoría que a su vez presenta numerosas subdivisiones, 
y 2) el punto de encaje. 

El lace finishingse, practicado como trabajo a domicilio en las 
llamadas mistresses houses, mujeres solas o ayudadas por sus niños 
en sus domicilios particulares. Las mujeres de las mistresses houses 
son mujeres pobres. El local de trabajo es sólo una parte de su vi- 
vienda. Reciben los encargos de los fabricantes y dueños de alma- 
cén, etc., empleando mujeres, muchachas y jóvenes, según la ampli- 
tud de los locales y las fluctuaciones en la demanda del negocio. 
El número de las obreras empleadas oscila entre 20 y 40 en algu- 
nos de estos locales o entre 10 y 20 en otros. El promedio de la edad 
mínima en que los niños empiezan a trabajar es de seis años, aun- 
que muchos, sin embargo, empiecen a trabajar antes de los cinco. 
La jornada normal de trabajo es de 8 de la mañana a 8 de la noche, 
con hora y media para las comidas, que se hacen irregularmente 
y con frecuencia en los mismos nauseabundos antros de trabajo, En 
épocas de negocio próspero, el trabajo dura desde las 8 de la ma- 
ñana (a veces las 6) hasta las 10 6 las 12 de la noche. Mientras 
que en los cuarteles ingleses cada soldado dispone, reglamentaria- 
mente, de un espacio de 500 a 600 pies cuadrados y de 1,200 en los 
lazaretos, en aquellos antros de trabajo cada persona no dispone más 
que de 67 a 100 pies cúbicos. Hay, además, que calcular el oxige- 
no que consume el alumbrado de gas. Para no manchar el encaje, 
con frecuencia tienen los niños que trabajar descalzos aun en invier- 
no, aunque el suelo sea de baldosa o de ladrillo. “Es cosa corriente 
en Nottingham ver de 14 a 20 niños trabajando hacinados en un 
cuartito de 12 pies cuadrados, durante 15 horas de las 24 del día, en 
una labor agotadora por fastidiosa y monótona, realizada bajo las 
condiciones higiénicas más desfavorables... Aun los niños más pe- 
queños trabajan con una tensión sostenida y con una rapidez extra- 
ordinaria, sin dar descanso a los dedos o disminuir su celeridad. 
Contestan a las preguntas que se les hace sin levantar la vista de la 


(635) Child. Empl. Comm., II Report, pág. 22, n. 166. 
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obra, por miedo a perder el tiempo.” “La larga vara sirve a las 
mistresses de acicate, que actúa con tanta más frecuencia cuanto más 
prolongado es el trabajo. Los niños se van cansando lentamente, y ` 
como resultado de su larga esclavitud en una ocupación tan monó- 
tona que les daña la vista, y por la posición uniforme del cuerpo, 
parecen ,pájaros atontados. Es un verdadero trabajo de esclavos” 
(Their work is like slavery). (636) Estas condiciones son, a ser po- 
sible, peores en los casos en que las mujeres trabajan con sus propios 
hijos en una casa, en sentido moderno; es decir, en una buhardilla 
alquilada. Esta clase de trabajo se practica en un área de unas 80 
millas alrededor de Nottingham. El niño empleado en algún almacén 
lleva, al volver a su casa de 9 a 10, un paquete para seguir traba- 
jando. El fariseo capitalista, representado por uno de sus asalaria- 
dos, les repite la frase consagrada: “esto es para tu madre”, aunque 
sabe muy bien que el pobre niño tendrá que ayudarla. (637) 

La industria del punto de encaje se practica especialmente en 
dos distritos agrícolas ingleses: en el de Honiton, que se extiende 
de 20 a 30 millas en la costa sur de Devonshire, con algunos lugares 
del Devon septentrional, y el otro distrito que comprende la mayor 
parte de los Condados de Buckingham, Betford, Northamton y las 
partes vecinas de Oxfordshire y de Hutingdonshire. Los locales de 
trabajo son, por lo general, los cottages de los asalariados agríco- 
las. Muchos dueños de manufactura emplean unos 3,000 de estos 
obreros, en especial niños y jóvenes y exclusivamente del séxo feme- 
nino. Las condiciones que hallábamos en el lace finishing se repiten 
en esta fabricación, sólo que ahora ocupan el lugar de las mistresses 
houses las llamadas lace schools (escuela de encaje) dirigidas, en sus 


cabañas, por mujeres pobres. En estas escuelas trabajan los niños 


desde los cinco años y aun antes, hasta los doce o quince; durante 
el primer año trabajan lo más pequeños de 4 a 8 horas, y, después, 
de 6 de la mañana hasta 8 y 10 de la noche. Los cuartos son, por 
regla general, las salas ordinarias de los pequeños cottages, con la 
chimenea obstruída, para evitar la corriente de aire; así es que los 
concurrentes se calientan en invierno con su propio calor animal. En 
otros casos suelen estar las llamadas escuelas en pequeños recintos 
sin chimenea. El hacinamiento en estos antros y la pestilencia del aire 
llega a veces al máximo..A esto se añade la acción perjudicial de los 
desagties, letrinas, sustancias en putrefacción y otras inmundicias, 
en las cercanías de los cottages. Por lo que se refiere al espacio, en 


` una escuela de encajes disponen 18 muchachas y maestras de 35 pies 


cúbicos por persona, y en otra, donde el mal olor es insoportable, 
disponen 18 personas de 24 14 pies cúbicos por persona. En esta in- 
dustria se emplean niños de dos a dos años y medio.” (637 a) 


(636) Child. Empl. Comm., II Report, 1864, págs. 19, 20, 21. 
(637) Child. Empl. Comm., Il Report, 1864, págs. 21-26. 
(637 a) L. c., págs. 29-30. 
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Donde no se tejen encajes, como en los condados rurales de 
Buckingham y Betford, se trenza paja; esta operación se extiende 
por una gran parte del condado de Hertforshire y por las regiones 
del oeste y norte del de Essex. En 1861 estaban empleadas en el 
trenzado de paja y fabricación de sombreros, 40,043 personas, de 
las cuales 3,815 pertenecían al sexo masculino en todas sus edades, 
y el resto al femenino; de ellas, 14,913 eran menores de 20 años, 
y, de este número, 7,000 niños. En vez de las escuelas de encaje, 
tenemos aquí las straw plait schools (escuelas de tejido de paja). Los 
niños comienzan en ellas el aprendizaje del tejido de la paja general- 
mente a los 4 años, y muchas veces ya entre los 3 y 4, sin recibir, 
desde luego, ninguna instrucción. Los mismos niños llaman a las es- 
cuelas elementales de instrucción primaria natural schools (escuelas 
naturales) para distinguirlas de estas otras escuelas, en las que se les 
chupa la sangre y donde se les hace trabajar para llevar a cabo la ta- 
rea de hacer 30 yardas diarias a que les obligan sus madres, medio 
muertas de hambre. Las madres les hacen trabajar aún en casa hasta 
las 10, las 11 y las 12 de la noche. La paja les corta los dedos y la 
boca, pues la humedecen con la lengua. Según la opinión de los fun- 
cionarios médicos de Londres, que resume el doctor Ballard, el es- 
pacio mínimo para una persona, en el dormitorio o en el taller, debe 
ser de 300 pies cúbicos. Pero en las escuelas de trenzado de paja es- 
te espacio es mucho menor que en las escuelas de encaje, pues suele 
ser de 12.2 */,; 17.18 y siempre menor de 22 pies cúbicos por 
persona. “La menor de estas cifras, dice el comisario White, repre- 
senta menos espacio que la mitad del que ocuparía un niño metido 
en una caja de 3 pies cúbicos.” Esta es la vida de que gozan los niños 
entre los 12 y los 14 años. Los padres, miseros y degenerados, sólo 
piensan en explotar a sus hijos lo más posible. Al llegar a la puber- 
tad los niños, abandonan a sus padres sin preocuparse más de ellos. 
“No es extraño que la ignorancia y el vicio se extiendan por una 
población así criada... Su moral desciende al más bajo nivel... Una 
gran parte de las mujeres tienen hijos ilegítimos, y ya en una edad 
tan temprana que asombra aún a los más habituados a las estadis- 
ticas de criminalidad.” (638) ¡Y estas familias modelo, viven, co- 
mo dice cl conde de Montalembert, seguramente muy competente 
en Cristianismo, en Europa, el Continente Cristiano! 


El jornal en las ramas de las industrias citadas es mísero (el 
máximo de los niños en las escuelas de trenzado de paja es de 3 che- 
lines), y por toda clase de trucos, predominantes en los distritos 
encajeros, se le hace descender por bajo del tipo nominal. (639) 


(638) Child. Empl. Comm. II Report, 1864, págs. 40-41. 
* (639) Child. Empl. Comm., I Report, 1863, pag. 185. 
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3) TRANSITO DE La MANUFACTURA MODERNA Y DEL TraBajo Do- 
MICILIARIO A LA GRAN INDUSTRIA. LA APLICACION DE LAS LEYES DE 
FABRICA A Estos SISTEMAS ACELERA su REVOLUCION 


El abaratamiento de la fuerza de trabajo por el mero abuso de 
las fuerzas de trabajo femeninas e infantiles, por la mera privación. 
de todas las condiciones normales de trabajo y de vida, y por la mera 
brutalidad del sobretrabajo y del trabajo nocturno, tendrá que llegar 
a un punto en que tropiece con ciertos límites naturales e insuperables, 
límites que serán, también, valladar del abaratamiento de las mercan- 
cías, obtenido por el sistema de explotación capitalista que 'se basa 
en aquellos procedimientos. Una vez alcanzado este punto, al que se 
llega después de bastante tiem , habrá sonado la hora de introducir 
la maquinaria y de transformar rápidamente el trabajo desperdigado 
-a domicilio (o también en la manufactura) en explotación de fábrica. 

El ejemplo más colosal de este movimiento se tiene en la produc- 
ción de los wearing apparel (artículos de confección). Según la cla- 
sificación de la Chil. Empl. Comm., esta industria comprende a los 
fabricantes de sombreros de paja y de sombreros de señora, a los go- 
Treros, sastres, milliners y dresmakers, (640) camiseros y costure- 
ras, corseteros, guanteros y zapateros, junto con otras pequeñas ra- 
mas, como los fabricantes de corbatas y cuellos, etc. En 1861 las 
personas del sexo femenino empleadas en industrias de este género se 
elevaban en Inglaterra y Gales a 586.298, de lás cuales, como míni- 
mo, 115.242 eran menores de 20 años y 16.650 menores de 15. El nú- 
mero de estas obreras en el Reino. Unido (1861), era de 750.334. El 
número de hombres empleados en la fabricación de sombreros, caf- 
zado y guantes, y en la sastrería era, en la misma época, en Ingla- ' 
terra y Gales, de 437.969, de los cuales 14.964 menores de 15 años, 


89.285 de 15 a 20 años, 333.117 mayores de 20 años, no estando 


comprendidas en estos datos muchas pequeñas ramas que correspon- 
derían aquí. Pero tomando los números tal cual están, corresponde, 
según el censo de 1861, para Inglaterra y Gales únicamente, una’ su- 
ma de 1.024.277 personas, es decir, aproximadamente tantas como 
emplean la agricultura y la ganadería. Por lo dicho comprendemos 
para qué sirven las masas enormes de productos que, como por arte 
de magia, crea la maquinaria, así como las grandes masas de obre- 
ros que la máquina libera, 

La producción del W earing Apparel se practica por manufac- 
turas que no hacen más que reproducir en su interior la división del 


(640) Aunque la millinery se refiere propiamente a los adornos 
para la cabeza, comprende también los tapados para señora y las man- 


` tillas, mientras que las dressmakers son idénticas a nuestras modistas. 
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trabajo que ya como membra disjecta existía: por pequeños maes- 
tros, que ahora no trabajan, como antes, para el consumidor indivi- 
dual, sino para manufacturas y almacenes; de manera que muchas 
veces ciudades y regiones enteras se dedicaban a una rama de la in- 
dustria como su especialidad, por ejemplo, fabricación de calzado; y 
finalmente, en grande escala, por los llamados trabajadores a domi- 
cilio, que constituían la sección exterior de las manufacturas, alma- 
cenes, y aun del pequeño maestro. (641) La gran industria suminis- 

- tra las masas de materia de trabajo, materias primas, productos se- E 
mielaborados; pero la masa del material humano barato (taillable a - 
merci et misericorde) está compuesta por los “liberados” de la gran 
industria y de la agricultura. Las manufacturas de esta esfera deben 
principalmente su origen a la necesidad que tienen los capitalistas 
de disponer de un ejército siempre listo, que responda a cualquier 
oscilación de la demanda. (642) Pero estas manufacturas dejaron 
subsistir, en amplia base, la explotación de oficio y de trabajo a do- 
micilio. La gran producción de plusvalía en estas ramas de trabajo, 
junto con el progresivo abaratamiento de sus artículos, se debió y se 
debe principalmente al mínimo de salario indispensable a un mísero 
vegetar, unido con una jornada de trabajo llevada al máximo huma- 
namente posible. Fué precisamente la baratura del sudor y de la san- 
gre humanos, transformados en mercancía, lo que abría constante y 
diariamente nuevos mercados, y para Inglaterra además el mercado 
colonial, donde dominaban las costumbres y el gusto inglés. Final- 
mente se llegó al punto más creciente de los capitalistas, las bases del 
antiguo método, consistentes en la mera y brutal explotación del ma- 
terial de trabajo acempañada en menor o mayor grado de una divi- 
sión sistemática del trabajo. Sonó la hora de la maquinaria. La ma- 
quina radicalmente revolucionaria, que se apoderó por igual de las 
innumerables ramas de esta esfera de la producción, como la con- 
fección, sastrería, zapatería, ropa blanca, fabricación de sombre- 
ros, fué la máquina de coser. 

Su efecto inmediato sobre el obrero, es, poco más o menos, el 
de toda maquinaria que en los periodos de la gran industria conquis- 
ta nuevas ramas de la producción. Se prescinde de los niños de menos 
edad. El salario de los trabajadores mecánicos sube en proporción con 
el de los trabajadores a domicilio, entre los cuales se encuentran los más 
pobres de los pobres (the poorest of the poor). El salario en los oficios 
mejor situados que compiten con la máquina sufre una disminución. 


(641) En Inglaterra, la millinery y el dressmaking son practicados 
en su mayor parte en la casa de los patronos, en parte por obreras a 
sueldo que habitan alli, en parte por jornaleras que viven fuera. 

(642) El comisario White visitó una manufactura de ropas milita- 
res que ocupaba de 1,000 a 1,200 personas, casi todas del sexo fe- 
menino, y una manufactura de calzado con 1,300 personas, de las cua- 
les, poco más o menos, la mitad eran niños y adolescentes, etc. (Chil- 
dren’s Employment Commission, II Report, pag. 17, n. 319.) 
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‘Los nuevos obreros mecánicos son, por lo general, muchachas y mu- 


jeres jóvenes. Estas, con la ayuda de la fuerza mecánica, destruyen © 
el monopolio que tenía el trabajo masculino en las operaciones du- 
ras y eliminan de los trabajos más fáciles a las viejas y a los niños 


_ pequeños. El terrible desarrollo de la: muerte por consunción (death 


from starvation) en Londres, durante el último decenio, se produce 
paralelamente a la introducción de la máquina de coser. (643) Las 
nuevas obreras, que sentadas a la máquina de coser, o de pie, según 
la fuerza, tamaño y especialidad de la máquina, movían a ésta a ma- 
no o con el' pie, desarrollaban una gran fuerza de trabajo. Su labor 
se hace antihigiénica a consecuencia de la duración del proceso, no 
obstante ser éste más corto que con el antiguo sistema. Estas influen- 
cias antihigiénicas aumentan cuando el trabajo de la máquina de co- 
ser se añade, como sucede en los talleres de calzado, corsetería y som- 


breros, el hacinamiento en los locales estrechos, “El efecto, dice el co- 


misario Lord, que se siente al entrar en los locales de trabajo bajos 
de techo, donde laboran de 30 a 40 obreros mecánicos, es insoporta- 
ble... El calor producido en parte por las estufas de gas que calien- 
tan las planchas, es horrible... A pesar de que en esos locales se 
trabaje sólo conforme al horario que se llama moderado, es decir, 


de ocho de la mañana a seis de la tarde, no pasa día sin que se des- - 


mayen tres o cuatro personas, por regla general”. (644) 


- La revolución del orden de explotación social, consecuencia ne- 
cesaria de la transformación de los instrumentos de producción se 
realiza en abigarrado conjunto de formas de transición. Estas cam- 
bian con la extensión en que la máquina de coser se ha apoderado de 
una u otra de las ramas de la industria, y del tiempo en que lleve 


actuando en ellas, y con la situación en que sé hallaba el obrero, y 


con el predominio de la manufactura, del oficio o del trabajo a do- 


‘micilio, y con el precio del alquiler de los locales de trabajo (645), et- 


cétera. En la confección, por ejemplo, en que el trabajo se hallaba ya 
organizado principalmente sobre la base de la cooperación, la má- 
quina de coser obra primeramente sólo como un factor nuevo de la 
explotación de la manufactura, En la sastrería, camisería, zapate- 


(643) Un ejemplo. El 26 de febrero de 1864 el informe semanal del 
Registrer General contiene cinco casos de muerte de hambre. El mismo 


dia informa el Times de otro caso de muerte por hambre. ¡Seis vícti- 


mas del hambre en una semana! 

(644) Child. Empl. Comm., II Report, 1864, pág. 47, n. 406-9; pá- 
gina 84, n. 124; pág. 73, n. 441; pág. 66, n. 6; pág. 84, n. 126; página 
78, n. 85; pág. 76, n. 69; pág. 72, n. 483. 

(645) * “El alquiler de la casa requerida para local de trabajo parece 
ser el elemento que determina el punto en la última instancia, y conse- 
cuentemente es en la metrópoli donde se ha mantenido más tiempo el 
viejo sistema. de dar trabajọ afuera a pequeños patronos y familias, 
y donde se ha vuelto más pronto a él.” (Child. Empl. Comm., Il Report, 
1864, pág. 83, n. 123.) La proposición final se refiere, exclusivamente, 


ala zapatería. 


/ 
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ría, etc., se cruzan todas las formas. Aquí domina realmente la ex- 
plotación fabril; los intermediarios reciben aqui la materia prima del 
capitalista en jefe, y distribuyen en sótanos o buhardillas de 10 a 50 
6 más asalariados, que se agrupan alrededor de las máquinas de coser. 
Finalmente, como sucede en toda maquinaria que no constituye un sis- 
tema articulado y que se aplica en forma rudimentaria, ciertos arte- 
sanos o trabajadores a domicilio usan las máquinas de su propiedad 
ayudados por su propia familia o con la aportación de unos cuantos 
obreros extraños. (646) Ahora predomina, efectivamente, en Ingla- 
terra el sistema de concentrar el capitalista en sus edificios un gran 
número de máquinas, y de repartir luego el producto de la máquina 
para su ulterior elaboración entre el ejército de obreros a domici- 
lio (647) Pero la variedad de las formas de transición no ocultan, 
sin embargo, la tendencia a transformase en explotación fabril pro- 
piamente dicha. Esta tendencia se fomenta por el carácter mismo de 
la máquina de coser, cuya aplicación múltiple permite reunir en el 
mismo local ramas de producción antes separadas, y por la circuns- 
tancia de que es más conveniente realizar la preparación del trabajo 
de aguja y otras operaciones en el mismo lugar de la máquina, y, fi- 
nalmente, por la inevitable expropiación de los artesanos y trabaja- 
dores a domicilio que producen con máquinas de su propiedad. Este 
hecho ya se ha realizado parcialmente. La masa de capital siempre 
creciente invertido en máquinas de coser (648) estimula la produc- 
ción y engendra una paralización del mercado que es la señal para 
que los trabajadores a domicilio se decidan a vender sus máquinas. 
La sobreproducción de tales máquinas obliga a sus productores, ne- 
cesitados de mercado, a alquilarlas por semanas, creando así a los 
pequeños propietarios de máquinas una mortifera competencia (649) 
La constante construcción de nuevos modelos y el abaratamiento de 
las máquinas deprecian a los viejos, que se venden a precios irriso- 
rios, que permiten a los capitalistas que las adquieren realizar mayo- 
res beneficios. Finalmente la sustitución del hombre por la máquina 
de vapor da, aquí como cn todos los procesos revolucionarios, el 
golpe decisivo. La aplicación de la fuerza de vapor tropieza, al prin- 
cipio con dificultades puramente técnicas, como la trepidación de las 
máquinas, la dificultad de dominar su velocidad, el rápido deterioro 
de las máquinas más delicadas, etc., dificultades que pronto la ex- 
periencia ayuda a vencer. (650) Si por una parte la concentración 


(646) Esto sucede en la confección de guantes, etc., en que la si- 
tuación de los obreros apenas se distingue de la de los paupers. 

(647) L. c., pág. 2, n. 122. 

(648) En Leicester habia ya en 1864, 800 máquinas de coser em- 
pleadas en la confección de calzado para la venta por mayor. 

(649) L. c., pág. 84, n. 124. Loa 

(650) Por ejemplo, en el taller de vestidos militares de Pimlico, de 
Londres; en la fábrica de camisas de Tillie y Henderson, de London- 
berry, y en la f*brica de vestidos de la casa Tait, de Limerick, que em- 
plea como 1,200 “brazos”, 
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de muchas máquinas de trabajo en grandes manufacturas determina 
el empleo de la fuerza del vapor, la competencia del vapor con: la 
fuerza muscular humana acelera, por otra parte, la concentración 
en grandes fábricas de los obreros y máquinas de trabajo. Así pasa en 
la actualidad en Inglaterra en la esfera colosal de la producción del 
Wearing Apparel, como en la mayoría de las demás industrias, por 
la transformación revolucionaria de la manufactura, del oficio y del 
trabajo a domicilio, en explotación de fábrica, cuando ya antes todas 
aquellas formas, bajo el influjo de la gran industria habían cambiado, 
se habían descompuesto y desvirtuado por completo reproducien- 
do y exagerando, desde hacía tiempo, todas las monstruosidades del 
sistema de fábrica sin ninguno de sus momentos positivos de pro- 
greso. (651) l 

Esta revolución industrial que se realiza naturalmente, se ace- 
lera artificialmente al extender las leyes de fábricas a todas aquellas 
ramas de la industria en que trabajan mujeres, jóvenes y niños. La 
reglamentación coactiva de la jornada de trabajo en lo que se refiere 
a su duración, pausas, principio y término, el sistema de relevos apli- 
cado a los niños, la prohibición del trabajo infantil hasta cierta edad, 
etcétera, obligaron, por una parte, a aumentar la maquinaria (652) y 
a sustituir la fuerza muscular por la fuerza motriz de vapor (653), 
y.por otra, para ganar en espacio lo que se pierde en tiempo, se em- 
plean en mayor escala en común los instrumentos de la producción, 
como son hornos, edificios, etc. En una palabra, una mayor concen- 
tración de los instrumentos de producción con la correspondiente 
mayor aglomeración de obreros. La objeción principal, y que tan apa- 


_ sionadamente se repite, consiste en decir que toda manufactura ame- 


nazada por una ley de fábricas necesita invertir una mayor cantidad 


(651) “Tendencia al sistema fabril”. (L. c., pág. 67). “El empleo 
entero se encuentra en este momento en un estado de transición y está 
pasando por el mismo cambio efectuado en la industria del encaje, 
la tejedura, etc.” (L. c., n. 405.) “Una revolución completa.” (L. c., pá- 
gina 46, n. 318.) En tiempos de la Child. Empl. Comm. de 1840 la con- 
fección de tejidos de punto era todavía un trabajo manual. A partir de 
1846 se introdujo maquinaria diversa, ahora movida a vapor. En 1862 
el número total de personas de uno y otro sexo y de toda edad, a partir 
de tres años, ocupadas en la fabricación inglesa de tejidos de punto, era 


.poco más o menos de 129,000. Pero sólo 4,063 de ellas estaban sujetas 


a la ley de fábricas, según el Parliamentary Return del 11 de febrero de 
1862. 

(652) En la alfarería, por ejemplo, la casa Cochrane, de la Britain 
Pottery, de Glasgow, informa como sigue: “Para mantener nuestra can- 
tidad, hemos recurrido al empleo en grande escala de máquinas mane- 
jadas por obreros sin habilidad especial, y cada día nos convencemos de 
que podemos producir mayor cantidad que por el antiguo método.” (Re- 
ports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865, pág. 13.) El efecto de la 
ley de fabricas es promover nuevo empleo de maquinaria. (Reports of - 
Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865, págs. 13-14). 

(653) Aplicada la ley de fábricas a la alfarería, hubo gran aumento 
de los power jiggers, en reemplazo de los handmoved jiggers. 
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de capital para mantener el negocio en su antiguo volumen. La limi- 
tación de la jornada y las restricciones del trabajo infantil atacan por 
su base a aquellas formas intermediarias entre la manufactura y el 
trabajo a domicilio y a la misma naturaleza de esta forma. Porque la 
explotación sin límites de las fuerzas de trabajo baratas es la úni- 
ca base de competencia eficaz que tienen. 

Una condición esencial de la explotación fabril, especialmente 
en cuanto está sometida a la reglamentación de la jornada, es una se- 
guridad normal en su resultado, -es decir, en la producción de una 
determinada cantidad de mercancías o de la consecución de un deter- 
minado efecto útil en un tiempo dado. Las pausas legales de la jor- 
nada de trabajo reglamentada están además sometidas a las parali- 
zaciones súbitas y periódicas del trabajo sin daño para el producto 
que se halla en vía de elaboración. Esta seguridad del resultado y 
capacidad de interrupción del trabajo, son, naturalmente, más fáci- 
les de conseguir en industrias puramente mecánicas que no en aque- 
llas otras en que juegan procesos químicos y físicos, como, por ejem- 
plo, en la alfarería, blanqueado, tintorería, panadería y la mayoría 
de las manufacturas metalúrgicas. Con la rutina de la jornada ili- 
mitada, del trabajo nocturno y del aniquilamiento libre de las fuer- 
zas humanas, se eleva aquel impedimento natural a la categoría de 
“límite natural” eterno de la producción. No hay insecticida más po- 
deroso de esos “límites naturales” que la ley de fábricas. Nadie cla- 
mó con más fuerza contra ese “imposible” que los señores de la al- 
farería. En 1864 se les impuso la ley de fábricas, y dieciséis meses 
después se habian desvanecido todas aquellas imposibilidades. La 
mejora en los métodos de la alfarería (slip), provocada por la ley 
de fábricas, de trabajar por presión en vez de por evaporación; la 
nueva construcción de los hornos secaderos de la mercancía aún no 
cocida, etc., son hechos de una gran importancia en el arte de la al- 
farería y señalan un progreso de la misma como ningún otro reali- 
zado en el pasado siglo. Se ha disminuido la temperatura de los hor- 
nos considerablemente, con un menor consumo de carbón y una ma- 
yor eficacia sobre la materia. (654) Y a despecho de todos los vati- 
cinios no subió el precio de los productos de la alfarería, pero sí la 
masa de los mismos, de modo que la exportación en los doce meses 
de diciembre de 1864 a diciembre de 1865 significó un excedente de 
138.628 libras esterlinas sobre el promedio de los tres últimos años. 
En la fabricación de fósforos se consideraba como ley natural el que 
los jóvenes, mientras que ingerían su almuerzo, tenían que seguir im- 
pregnando los tallos en una composición fosfórica caliente cuyo ve- 
nenoso vaho les llegaba a la cara. Por la necesidad de economizar 
tiempo, la ley de fábricas (1865) obligó a la invención de una má- 
quina “dipping” (máquina impregnadora), que impedía que el con- 


(654) Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865, pags. 96 y 127. 
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tacto del vaho llegara hasta los obreros. (655) Y aun hoy se sigue 


afirmando, en aquellas ramas de la industria del encaje que no estan. 


sometidas a las leyes de fábricas, que las comidas no ptieden’ hacerse 
regularmente a causa de que las distintas clases de material exigen 
secarse distintos períodos de tiempo, que varían entre tres minutos 
y una hora y más, A esto replican los comisarios del Children's Em- 


ployment Comm.: “Las circunstancias son las mismas que las de la - 


estampación de papeles pintados. Algunas de las principales fábri- 
cas de esta rama, alegan con gran viveza que la naturaleza de los ma- 
teriales que emplean y la diversidad de los procesos por que tienen 
que pasar no permiten, sin gran pérdida, parar súbitamente las má- 


` quinas a la hora del almuerzo ... . Por la cláusula 6* de la Sección 6* 


de la Factory Act's Extension Act (1864), se les concedió un pla- 
zo de dieciocho meses, a partir de la fecha de la promulgación de la ley, 
para que pudieran acoplarse a las pausas que la ley establecía”. (656) 
Apenas obtuvo la ley la sanción parlamentaria, los señores fabrican- 
tes descubrieron que “no se han presentado los perjuicios que temía- 
mos por la implantación de la ley. No vemos que la producción haya. 
disminuido, sino que ahora producimos más en el mismo tiem- 
po”. (657) Se ve pues que el Parlamento inglés, a quien nadie pue- 
de achacar genialidad, ha sido persuadido por la experiencia de la 
posibilidad de eliminar, por una ley, todos esos obstáculos naturales 
de la producción opuestos a la limitación y reglamentación de la jor- 
nada de trabajo. Al implantarse la ley de fábricas en una rama de la 
producción, se concede a los fabricantes un plazo de seis a ocho me- 
ses para que puedan apartar los obstáculos técnicos. aTe 

La frase de Mirabeau: “¿Imposible?” Ne me dites jamais ce 


 béte de mot!, puede aplicarse a la tecnología moderna. Pero si la ley 


de fábricas fomenta artificialmente los elementos materiales nece- 


sarios para la transformación de la explotación manufacturera en ex- : 


plotación fabril, acelera a la vez, por la necesidad de una mayor in- 
versión de capital, la desaparición de los pequeños maestros y la con- 
centración idel capital. (658) 

. Aparte de los obstáculos puramente técnicos y técnicamente eli- 
minables, la reglamentación de la jornada de trabajo tropieza con los 


(655) La introducción de esta y otras máquinas en la fabricación de 
fósforos ha reemplazado en un departamento de la misma 230 adoles- 
centes con 32 jóvenes y muchachas de 14 y 17 años. Esta economía de 
obreros ha sido llevada en 1865 aún más lejos por el empleo de la 
fuerza del vapor. . 

(656) Child. Empl. Comm., II Report, 1864, pág. 9, n. 50. 

(657) Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865, pag. 22. 

(658) “Los perfeccionamientos necesarios... no pueden ser intro- 
ducidos en muchas viejas manufacturas sin un empleo de capital supe- 
rior a los medios de muchos actuales propietarios... Una desorganización 


pasajera acompañada necesariamente a la introducción de la ley de fá- . 
. bricas. La extensión de esa desorganización es directamente proporcio- « 


nal a la magnitud de los males que hay que curar.” (L. c., págs. 96-97.)- 
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hábitos de irregularidad de los obreros mismos, sobre todo allí don- 
de predomina el salario a destajo, donde las pérdidas de un día pue- 
den ser compensadas por un exceso de trabajo o el trabajo noctur- 
no, que es un procedimiento que embrutece a los obreros adultos y 
aniquila a sus compañeros más jóvenes y a las compañeras. (659) A 
pesar de que esta irregularidad en el trabajo sea una reacción tosca y 
natural contra el aburrimiento de un trabajo monótono, se deriva 
más bien, en grado muy desigual, de la anarquía de la producción 
misma, que por su parte supone una explotación desenfrenada de la 
fuerza de trabajo por el capital. Junto a las alternativas generales 
periódicas del ciclo industrial y las oscilaciones especiales del merca- 
do en todas las ramas de la producción, se añade la llamada saison, 
bien se funde en la regularidad de los periodos propicios a la nave- 
gacion, bien en Ja moda y en los encargos repentinos dados en gran- 
de escala para ser servidos con rapidez. La costumbre de estos encar- 
gos aumenta con el funcionamiento de los ferrocarriles y del telé- 
grafo. “La extensión de la red ferroviaria —dice un fabricante de 
Londres— por todo el país ha desarrollado el hábito de las órdenes 
a corto plazo. Los compradores vienen ahora de Glasgow, Manches- 
ter y Edimburgo, cada catorce días a los almacenes de la City, a los 
que nosotros servimos para hacer sus compras al por mayor. Dan 
sus encargos, que hay que servir inmediatamente, en vez de hacer sus 
compras, como era costumbre, en los depósitos de existencias. En 
años pasados podíamos proveer, durante la época de calma, a las ne- 
cesidades de la estación próxima, pero ahora nadie puede vaticinar 
cuál ha de ser la demanda” (660) 

En las fábricas y manufacturas no sometidas aún a la ley de 
fábricas se da periódicamente el más terrible régimen de sobretraba- 
jo durante la llamada estación, a consecuencia de los súbitos encar- 
gos, que llegan a montones. En la sección exterior de las fábricas, 
de las manufacturas o de los almacenes, en la esfera del trabajo a 
domicilio, que es de por sí absolutamente irregular, y que depende, 


(659) En los altos hornos, por ejemplo, “hacia el fin de la semana 
el trabajo aumenta generalmente mucho en duración a consecuencia de 
la costumbre de los hombres de holgazanear el lunes y a veces tam- 
bién una parte del martes o todo éste.” (Child. Empl. Comm., Ill Re- 
ports, pág. 6.) “Los pequeños patronos tienen generalmente horas muy 
irregulares. Pierden dos o tres dias, y después trabajan toda la noche pa- 
ra compensarlos... Siempre emplean a sus propios niños, si los tienen.” 
(L. cit., pág. 7.) “La falta de regularidad para entrar al trabajo, estimu- 
lada por la posibilidad y la práctica de compensarla trabajando más ho- 
ras.” (L. cit., pág. 18.) “Enorme pérdida de tiempo en Birmingham... 
ett una parte del tiempo y esclavizandose el resto.” (L. cit., 

ag. 11. 
. (660) Child. Empl. Comm., IV Report, págs. 32-33. “Se dice que la 
extension del sistema de ferrocarriles ha contribuido grandemente a esta 
costumbre de dar órdenes repentinas, y al apuro, al descuido de las ho- 
ras de comer y al trabajo a deshora que le son consiguientes.” (L. cit., 
pag. 31.) 
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ae en cuanto a materia prima que suministra y trabajo que da, por com- 
ee pleto del capricho del capitalista, que aqui no ha de considerar ni la 
ee valorización: de.los edificios ni la de las máquinas, etc., y nada arries- 
ga más que el pellejo del obrero, se está constantemente formando 

un ejército de reserva industrial, siempre dispuesto a ser diezmado 

E durante una parte del año por un trabajo forzado inhumano, mien- 
Na tras que durante otra parte del año sufrirá por falta de trabajo. Los 
patronos, dice la Child. Empl: Comm., explotan los hábitos de irre-. 
gularidad de los trabajadores a domicilio, como dice la frase he- 
a cha, para forzar su trabajo en todas las horas, hasta las once, doce y 
pee dos de la mafiana, en las temporadas de trabajo extraordinario, y es- 
to en locales “donde sólo el olor basta para echar de espaldas”, the 
stench is-enough to knock you down. Es posible que cs acerquéis a la 
puerta y la abráis, pero es seguro que desistiréis, de dar un paso 


cup más. (661) “Nuestros patronos son seres muy estrambóticos” (re- 
siwe  fiere uno de los testigos) ; se figuran que no hacen el menor daño a 
E un joven a quien obligan a matarse a trabajar durante medio año 
Ea: y dejan en la ociosidad durante el otro medio. (662) 
eS Estos “hábitos del negocio” (usages which have grown whith 
cas the growth of trade) han sido calificados, y se califican, al igual que 
' Des los obstáculos técnicos, por los capitalistas interesados, de “barreras 
ES Naturales” de la producción; clamor favorito que alzaron estos Lo- | 
vuh ' res de algodón cuando se vieron amenazados por vez primera por la 
ES ‘ley de fábricas. A pesar de que su industria se basa, más que otra, 
oeda enel mercado mundial, y que depende, por tanto, de la navegación, 
- la experiencia demostró lo infundado de aquellas mentiras. Desde 
ih Bede entonces esos llamados “obstáculos del negocio” son tratados por los 
var inspectores de fábricas como meras fantasías. (663) Las encuestas, 
mire concienzudas y profundas, de la Child. Empl. Comm., demuestran, 
as, en efecto, que en algunas industrias, a consecuencia de la reglamen- 
‘estaia tación de la jornada, (664) la masa de trabajo empleada se distri- 
‘ande buye por igual durante todo el año, y que esta regularización ha si- 
do el primer freno racional impuesto a los movedizos caprichos de 
: ss la moda, mortiferos e inadecuados dentro de un sistema de gran in- 
“Thee 
siam ; 
-. I Re- : 
“5 muy (661) Child Empl. Comm., IV Report, pag. 35, n. 235 y 237. 
coche pe (662) L. cit, pág. 127, n. 56. : 


(663) “Respecto de la pérdida de negocios por el no cumplimien- 
to a tiempo de órdenes de embarque, recuerdo que éste era el argu- 
mento: favorito de los señores fabricantes en 1832 y 1833. Nada de lo 
: que se diga ahora sobre eso puede tener la fuerza que tenia entonces, 
‘a Ohy antes de que el vapor hubiera reducido a la mitad. todas las distancias 
y establecido nuevas reglas para el tránsito. Sometido entonces a prue- 
ba, resultó que carecía por completo de base, y volveria seguramente 


? a resultar lo mismo si volviera a hacerse el examen. (Reports of Insp. 
zas ho of Fact. for 31st Oct. 1862, págs. 54-55.) > : 

iL. Ca (664) Child. Empl. Comm., IV Report, pág. 18, n. 118. 
ere 
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dustria, (665) y que el desarrollo de la navegación transoceánica y 
de los medios de comunicación, han acabado con la justificación pro- 
piamente técnica del trabajo de estación, (666) y que todas las de- 
más circunstancias que se postulan indomables, pueden eliminarse 
ampliando los edificios, aumentando la maquinaria y el número de 
obreros empleados simultáneamente, (667) con la consiguiente re- 
percusión sobre el comercio al por mayor. (668) Sin embargo, se 
sobreentiende que el capital, como lo han declarado sus representan- 
tes repetidas veces, se somete a esa revolución sólo “bajo la presión 
de una ley general del Parlamento” (669) que regule coactivamente 
la jornada de trabajo. 


IX) LEGISLACION DE FABRICAS (CLAUSULAS SANITARIAS 
Y EDUCATIVAS). SU GENERALIZACION EN INGLATERRA 


La legislación de fábricas es la primera reacción de la sociedad, 
consciente y metódica, sobre la forma natural de su proceso de pro- 


(665) Ya en 1699 observaba John Bellers: "La inseguridad de las 
modas aumenta los pobres necesitados. Hay en ellas dos grandes ma- 
les: 1%, los jornaleros pasan miseria en el invierno por falta de traba- 
jo, pues los merceros y patronos tejedores no se atreven a colocar sus 
fondos dando empleo a los jornaleros antes de que llegue la prima- 
vera y que ellos sepan cuál será la moda, y 2°, en la primavera los 
jornaleros no son suficientes, pero los patronos tejedores tienen que re- 
currir a muchos «aprendices, para que suplan el comercio del reino en 
un cuarto o en medio año, lo que roba brazos al arado, deja los campos 
sin trabajadores, y llena en gran parte la ciudad de mendigos y hace 
morir de hambre a algunos que tienen vergiienza de mendigar.” (Essays 
about the Poor, Manufactures, etc., pág. 9.) 

(666) Child. Empl. Comm., V Report, pág. 171, núm. 31. 

(667) La exposición de los comerciantes exportadores de Bradford, 
por ejemplo, dice: “Es claro que en estas condiciones no hay necesidad 
de tener ocupados a los jóvenes en los almacenes más tiempo que de 
ocho de la mañana a siete o siete y media de la noche, Todo es 
cuestión de más capital y más brazos... (Los jóvenes no necesitarian 
trabajar hasta tan tarde si algunos empresarios no fueran tan ávidos 
de ganancias; una máquina extra no cuesta más que 16 ó 18 libras es- 
terlinas.) Todas las dificultades provienen de las instalaciones insufi- 
cientes y de la falta de espacio." (L. c., pág. 171, n. 31, 36 y 38.) 

(668) L. c. Un fabricante londinense, que, por lo demás, considera 
la regulación coercitiva de la jornada de trabajo como un medio de pro- 
tejer a los obreros contra los fabricantes y a éstos mismos contra el co- 
mercio por mayor, dice: 

“La presión en nuestro ramo es causada por los exportadores, que, 
por ejemplo, quieren enviar mercancias en un buque de vela para que 
estén en una estación determinada en el punto a que se las destina, y 
al propio tiempo echarse al bolsillo la diferencia de flete entre los bu- 
ques de vela y el buque de vapor, o que de dos vapores eligen el que 
sale primero, para presentarse antes que sus competidores en el merca- 
do extranjero.” 

(669) “Esto podria ser obviado' —dice un fabricante— "a costa de 
un ensanche de los talleres bajo la presión de una ley general del Par- 
lamento.” (L. c., pág. 10, n. 38.) 


ducción; es, como se ha yisto, un producto de la gran industria, 


tan necesario como el hilo de algodón, el selfactors, o el telégrafo. 


eléctrico. Antes de entrar a examinar su generalización en Inglate- 
rra habremos dé ocuparnos de algunas cláusulas de la ley inglesa de 
fábricas, que no se refieren al número de horas de la jornada, 

Las cláusulas sanitarias, aparte de que su mismo texto facilita 
el que los capitalistas las eludan, son extraordinariamente deficien- 
tes, y de hecho se limitan a disposiciones para el blanqueo de las pa- 
redes y a algunas otras reglas de higiene, ventilación, y protección 
contra la maquinaria peligrosa. En el libro tercero volveremos a re- 
ferirnos a la fanática lucha de los fabricantes contra la cláusula que 


les imponía un ínfimo gasto para protección de sus “brazos”. En este: 


caso se patentiza de nuevo y brillantemente el dogma librecambista 
de que en una sociedad de intereses antagónicos, cada uno persi- 
guiendo su egoísmo, coopera al interés común. Bastará un-ejemplo. 
Sabido es que durante el período de los últimos veinte años aumen- 
tó mucho en Irlanda la industria del yute, y con ella la scutching mills 
(fábricas para machacar y quebrar el lino). En 1864 había 1.800 mills. 
Periódicamente en otoño y en invierno se arrancaban a los trabajos 
del campo principalmente jóvenes y mujeres, los hijos, hijas y mu- 
jeres de los pequeños colonos de la vecindad, gentes todas ellas que 
desconocían por completo la maquinaria, para suministrar el lino a 
las laminadorás de los scutching. Los accidentes, por su número y 
gravedad, son sin ejemplo en la historia de la maquinaria. Una sola 
de esas scutching mall, en Kildiman, cerca de Cork, se apuntaba, de 
1852 a 1856, seis casos de muerte y sesenta de heridos graves, acci- 
dentes todos que hubieran podido evitarse por unos cuantos chelines. 
El Doctor W. White, el certifying surgeon de las fábricas de Down- 
patric, declaraba en un informe oficial de 15 de Diciembre de 1865: 
“Los accidentes en los scutching mills son de lo más terrible. Son fre- 
cuentes los casos de descuartizamiento del cuerpo humano. La muer- 
te, o un futuro de miseria, de invalidez y dolor son las consecuen- 
cias normales de las heridas. El aumento de las. fábricas en el país 
contribuirá, naturalmente, a extender estos horribles resultados, Es- 
toy seguro de que la inspección por el Estado de las scutching mills 


- evitará muchas muertes y accidentes”. (670) ¿Qué podría caracteri- 


zar mejor a la producción capitalista que la necesidad de la acción 
del Estado para imponer aquellas más ‘elementales condiciones de 
higiene y de seguridad? “La ley de fábrica de 1864 ha hecho blan- 
quear y limpiar más de 200 talleres de alfarería, en los que desde ha- 
cía veinte años, o desde siempre, se había prescindido de esas opera- 
ciones (csta es la abstinencia del. capital), en lugares donde estaban 
empleados 27.800 obreros y en donde se respiraba, en ininterrumpi- 
do trabajo diurno, una atmósfera fétida, que convertía en insalubre 


(670) L. c., pág. 15, n. 72 y sig. 
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y mortifera una ocupación comparativamente inocente. La ley ha 
aumentado mucho los medios de ventilación”. (671) Esta rama de 
la fabricación muestra, a la vez, cómo el orden de la producción ca- 
pitalista excluye por propia naturaleza, hasta cierto punto, toda me- 
jora racional. Se ha observado repetidamente que los médicos in- 
gleses consideran que 500 metros cúbicos de aire por persona es una 
cantidad apenas suficiente en un trabajo continuado. Pues bien, si 
la ley de fábricas acelera indirectamente la transformación de los pe- 
queños talleres en fábricas, e interviene, por tanto, indirectamente en 
el derecho de propiedad de los pequeños capitalistas y asegura el mo- 
nopolio a los grandes, la imposición de un mínimum de espacio res- 
pirable, por fuerza de ley, en los talleres, significaría la expropiación 
automática de miles de pequeños capitalistas. Atacarían las raíces 
del orden de producción capitalista, es decir, al propio incremento del 
capital, grande o pequeño, en la compra y consumo de fuerza de tra- 
bajo “libre”. El capital pierde el resuello ante estos 500 metros cú- 
bicos de aire. Las autoridades sanitarias, las comisiones industriales 
de investigación, los inspectores de fábricas, todos insisten en la ne- 
cesidad de esos 500 metros cúbicos y en la imposibilidad de impo- 
nérselos al capital. Y así declaran que la tuberculosis y demás en- 
fermedades pulmonares del obrero son condiciones necesarias para 
la existencia del capital. (672) 

Tan inocentes como parecen las cláusulas educativas de la ley 
de fábricas, proclaman, sin embargo, la obligatoriedad de la enseñan- 
za elemental como condición de trabajo. (673) Su éxito demuestra 
en primer término la posibilidad de unir la instrucción y la gimna- 
sia (674) con el trabajo manual, y, por tanto, también el trabajo 


| 
| 


(671) Reports of Insp. of Fact. for 31st Oct. 1865, pág. 127. 

(672) Se ha encontrado por experiencia que el individuo sano 
medio consume aproximadamente 25 pulgadas cúbicas de aire en cada 
respiración de intensidad media, y que hace alrededor de 20 respiracio- 
nes por minuto. Según eso, el consumo de aire de un individuo en 24 
horas seria sobre poco más o menos de 720,000 pulgadas cúbices o 
416 pies cúbicos. Pero se sabe que el aire ya respirado no puede servir 
para el mismo proceso antes de haberse limpiado en el gran taller 
de la Naturaleza. Según los experimentos de Valentín y Brunner, un 
hombre sano parece respirar alrededor de 1,300 pulgadas cúbicas de 
ácido carbónico por hora. Eso daria sobre poco más o menos 8 onzas 
de carbón sólido arrojadas por los pulmones en 24 horas. “Cada hom- 
bre debería tener por lo menos 800 pies cúbicos.” (HUXLEY.) 

(673) Según la ley inglesa de fábricas, los padres no pueden en- 
viar niños menores de 14 años a las fábricas '“reglamentadas'” sin dar- 
les al propio tiempo la instrucción elemental. El fabricante es responsa- 
ble del cumplimiento de la ley. “La educación en la fábrica es obligato- 
ria y es una condición del trabajo.” (Reports of Insp. of Fact. for 31st 
Oct. 1863, pág. Ill.) 

(674) Respecto de los muy ventajosos resultados de la combi- 
au nación de la gimnasia(y también de los ejercicios militares, para los 
y adolescentes) con la instrucción obligatoria de los niños de fábricas y 
: en las escuelas de pobres, véase el discurso de N. W. Senior en el VII 
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manual a la gimnasia. Los inspectores de fábricas descubrieron pron- 
to, en sus interrogatorios a los maestros de escuela, que los niños de 
la fábrica, a pesar de que frecuentaban la enseñanza una mitad me- 
nos que los demás niños, sabian tanto como éstos, y aún a. veces algo 
más. “La cosa es muy sencilla. Los niños que están en la escuela só- 
lo medio día, están más descansados y en mejores condiciones de 
atención y buena disposición. El sistema de medio trabajo y de me- 
dia escuela, hace que cada una de estas actividades sea descanso con 
respecto a la otra, y, por tanto, más apropiada para el niño que una 
misma constante ocupación. Un niño que permanece en la escuela des- 
de por la mañana hasta por la noche, y aun en tiempo caluroso, no 
puede competir con el que despierto y animoso regresa de su traba- 
jo”. (675) Pueden encontrarse más testimonios en el discurso de 
Senior en el Congreso sociológico de Edimburgo de 1863. Senior de- 
muestra allí, entre otras cosas, cómo la permanencia prolongada e 
improductiva en la escuela, hace para los niños de las clases medias 
y superiores improductiva la labor del maestro, porque “no sólo ener- 
va el tiempo, la salud y la energía de los niños consumiéndola sin fru- 
to. sino que también las daña en absoluto”. (676) En el sistema de fá- 
brica, tal como puede apreciarse en Owen, germina la semilla de 
la educación del 'futuro, que combina, para todos los niños de una 
cierta edad, el trabajo productivo con la instrucción y la gimnasia, 
no sólo como método para intensificar la producción social, sino como 
el er método para producir hombres completos y de integro des- 
arrollo. ' 


Congreso anual de la National Association for- the Promotion of Social 
Science, en el Report of Proceedings, etc., Londres, 1863, págs. 63-64, 
asi como el informe de los inspectores de fábricas del 31 de octubre 
de 1861, págs. 118, 119, 120, 126 y siguientes. 


(675) Reports of Insp. of Fact., l. c., pág. 118. Un ingenuo fa- 
bricante de sederías declara a los comisarios investigadores de la Child. 
Empl. Comm.: “Estoy completamente convencido de que en la combina- 
ción del trabajo con la instrucción desde el periodo de la niñez se ha en- 
contrato el verdadero secreto de la producción de obreros aptos. Natu- 
ralmente, el trabajo no debe ser muy fatigoso, ni repugnante o malsano. 
Quisiera que mis propios hijos alternaran la escuela con el trabajo y el 
juego.” (Child. Empl. Comm., V Report, pág. 82, n. 36.) 

(676) SENIOR, ob. cit., pág. 66. Comparando el discurso de N. W. 
“Senior en 1863 con su filipica de 1833 contra al ley de fábricas, o las 
opiniones del mencionado congreso con el hecho de que en ciertas par- 
tes rurales de Inglaterra a los padres pobres les está prohibido educar 4 
sus hijos, so pena de morirse de hambre, se ve cómo la gran industria, 
llegada a cierta altura, revoluciona las cabezas revolucionando el moda 
material y las relaciones sociales de la producción. El Sr. Snell informa, 
por ejemplo, que en Somersetshire es de práctica que cuando una 
persona pobre pide el auxilio de la parroquia, está obligada a sacar 
a sus hijos de la escuela. El Sr. Wollaston, cura de Feltham, menciona 
también casos en que a ciertas familias se les negó toda clase de so- 


? 


corro “¡porque enviaban a sus niños a la escuela: 
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Hemos visto que la gran industria suprime técnicamente la di- 
visión manufacturera del trabajo al anexionar de por vida un hom- 
bre a una operación parcial, mientras que la forma capitalista de 
la gran industria reproduce, de un modo aún más monstruoso, en la 
fábrica propiamente dicha, aquella división del trabajo, al transfor- 
mar al obrero en accesorio consciente de una máquina parcial, bien 
por el uso esporádico de las máquinas y del trabajo de máquina, (677) 
bien por la introducción del trabajo femenino, infantil y el de obre- 
ros ineptos, como nueva base de la división del trabajo. La contra- 
dicción entre la división manufacturera del trabajo y la naturaleza 
misma de la gran industria se evidencia palmariamente. Se muestra, 
aparte en otros casos, en el hecho terrible de que una gran parte de 
los niños empleados en las fábricas y manufacturas modernas per- 
manecen adheridos desde su más tierna infancia a las más simples 
manipulaciones que realizan durante años, sin aprender cualquier 
otro trabajo que luego pudieran ejercer en la misma manufactura o 
fábrica. En la industria tipográfica inglesa, por ejemplo, existía an- 
teriormente un sistema de paso del aprendiz de un trabajo más sen- 
cillo a otro más complejo, que correspondía con el sistema de la an- 
tigua manufactura y del oficio. El apredizaje duraba hasta conver- 
tirse los aprendices en impresores. El saber leer y escribir era una 
condición del oficio. Pero, al inventarse la máquina de imprimir, cam- 
biaron las circunstancias por completo. La máquina empleaba ahora 
dos clases de obreros; a un obrero adulto, el vigilante de la máquina, 
y a jóvenes de 11 a 17 años, cuya única ocupación consistía en mar- 
car el papel a la máquina y retirarlo una vez impreso. En Londres 
realizaban tan molesta operación durante 14, 15 y 16 horas diarias 
sin interrupción en algunos días de la semana, y en otros, durante 36 
horas seguidas, con sólo un descanso de 2 horas para comer y dor- 
mir. (678). ¡Una gran parte de estos muchachos no sabe leer, y 
son, por lo general, seres completamente anormales y en estado sal- 
vaje! “No se necesita para capacitarles para su labor ninguna clase 


(677) Donde máquinas de artesanos, movidas por fuerza hu- 
mana, compiten directa o indirectamente con maquinaria más desarro- 
Nada y que supone, por tanto, un motor mecánico, se pasa un gran 
cambio respecto del obrero que mueve la máquina. En un principio, la 
máquina de vapor reemplazaba al obrero; ahora éste debe reempla- 
zar a la máquina de vapor. 

La tensión y el gasto de su fuerza de trabajo llegan asi a ser mons- 
truosos, ¡mucho más para los adolescentes condenados a esa tortura! 
El comisario Longe, por ejemplo, encontró en Coventry y sus alrede- 
dores niños de 10 a 15 años empleados en dar vuelta a telares de 
cintas, aparte de niños más pequeños que tenian que dar vuelta a te- 
lares más chicos. “Es un trabajo extraordinariamente penoso. El niño 
es un simple sustituto del vapor.” (Child. Empl. Comm., V Report, 1866, 
pág. 114, n. 6.) Sobre las mortiferas consecuencias de “este sistema 
de esclavitud", como lo llama el informe oficial, I. c., sig. 

(678) L. c., pág. 3, n. 24. 
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de educación intelectual; basta que tengan un poco de habilidad y 
menos criterio; su salario, aunque elevado en comparación al que 
perciben los muchachos, no aumenta en la proporción en que ellos 
crecen, y la mayoría de estos muchachos no tienen probabilidad de 
llegar a ocupar el puesto más productivo y más responsable de vigi- 


lante de la máquina, porque en cada máquina hay sólo un vigilante - 


y cuatro muchachos”. (679). Tan pronto como llegan a una edad 
que supera a la de niño, por ejemplo, a los 17 años, se les despide de 
la imprenta. Se convierten en reclutas del crimen. Todos los intentos 
hechos para dedicarles a otra ocupación fracasaron ante su ignoran- 
cia, brutalidad e insuficiencia corporal y espiritual. 

Lo dicho de la división manufacturera del trabajo dentro del 
taller, puede aplicarse a la división del trabajo dentro de la sociedad. 
Mientras que la manufactura y el oficio constituyen las bases gene-. 
rales de la producción social, la sumisión del productor bajo una ra- 
ma exclusiva de la producción y la desaparición de la primitiva va- 


_riedad de sus trabajos (680), pueden considerarse como un momento 


necesario del desarrollo histórico. Cada industria se establece, em- 
piricamente, sobre esta base; sin embargo, adaptandola a su forma 
técnica correspondiente, la perfecciona con lentitud y la fija rápida- 
mente en cuanto alcance un cierto grado de madurez. Las alteracio- 
nes que aquí y allí puedan presentarse se deberán, aparte de las que 
correspondan a las nuevas materias de elaboración que el comercio 
suministre, a la lenta transformación del instrumento de . trabajo. 
Una vez obtenida la forma correspondiente, ésta frecuentemente se 
anquilosa, como lo demuestra el que tradicionalmente se transmite, 
durante miles de años, de una generación a otra. Es muy caracte- 
rístico el que, hasta muy entrado el siglo xvir, se llamaran misteriors 
(mystéres) (681), a las distintas industrias, en cuyos arcanos sólo. 
podían penetrar los iniciados empírica y profesionalmente. La gran 
oi oe: 


l 


(679) L. c., pág. 7, n. 60. 

(680) “Según el Statistical Account, en algunas partes de la alta 
Escocia... se presentaban muchos ovejeros y cotters, y sus mujeres y 
niños, con zapatos que ellos mismos habían hecho de cuero curtido por 
ellos mismos, con ropas que sólo sus propias manos habían tocado, cu- 
yo material ellos mismos habían esquilado de las ovejas, o hechas con 
lino que ellos mismos habían cultivado. Apenas si entraba en la confec- 
ción de los vestidos algún articulo comprado, excepto la lezna, la agu- 
ja, el dedal y muy pocas partes del aparato de hierro empleado para 
tejer. Las materias colorantes eran sacadas por las mujeres. mismas de 
árboles, arbustos y yerbas, etc.” (DUGAL STEWART, Works, ed. Ha- 
milton, vol. VIII, págs. 327-28.) 

(681) El famoso Livre des Métiers, por Etienne Boileau, prescribe, 
entre otras cosas, que todo compañero, al ser admitido entre los maes- 
tros, debe jurar “amar fraternalmente a sus hermanos y sostenerlos, 
cada uno en su oficio; no revelar voluntariamente los secretos del’ ofi- 
cio, y, ni aun por el interés de la comunidad, recomendar al comprador 


su propia mercancía, llamándole la atención sobre los defectos de la 
obra de otro.” 
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industria rasgó el velo que ocultaba a los hombres su propio proceso 
social de producción, que convertía en enigmas, para los no iniciados, 
las distintas ramas de la producción, no sólo separadas naturalmente, 
sino también dentro de éstas las distintas especialidades. Su principio 
de disolver todo proceso de producción sin tener en cuenta la mano 
del hombre en sus elementos constitutivos, creó la ciencia moder- 
na de la tecnología, Los procesos de producción social, diversos, abi- 
garrados y al parecer independientes entre sí, se disolvieron en apli- 
caciones de las Ciencias naturales, separadas sistemáticamente, con- 
forme a un plan, y en vista del efecto útil a conseguir. La tecnología 
descubrió, asimismo, las pocas formas básicas del movimiento, con 
las que actúa de un modo necesario, a pesar de la variedad de los 
instrumentos empleados, todo el cuerpo humano en su actividad pro- 
ductiva, al igual que la mecánica no se deja engañar por las grandes 
complicaciones de la maquinaria, que es sólo la repetición constante 
de las potencias mecánicas simples. La industria moderna no consi- 


dera y trata nunca la forma dada de un proceso de producción como: 


algo definitivo, -Su base técnica es, pues, revolucionaria, mientras 
que todos los anteriores órdenes de producción eran esencialmente 
conservadores. (682). Con la maquinaria, los procesos químicos y 
los otros métodos, se transforman constantemente las bases técnicas 
de la producción, las funciones de los obreros y las combinaciones 
sociales del proceso del trabajo. Revoluciona asimismo, y de una ma- 
nera constante, la división del trabajo dentro de la sociedad, y arroja 
sin cesar masas de capital y de obreros de una rama de la produc- 
ción a otra. De aquí que la naturaleza de la gran industria condicione 
el cambio de trabajo, el flujo de la función y la movilidad del obrero 
en todos sentidos. Pero, por otra parte, reproduce, en su forma capi- 
talista, la antigua división del trabajo con sus particularidades de 
anquilosamiento. Hemos visto cómo esa contradicción absoluta acaba 
con la tranquilidad, firmeza y seguridad del vivir del obrero, y que 
al arrebatarle el medio de trabajo, le priva, siempre, del medio de 


(682) “La burguesía no puede existir sin revolucionar continua- 
mente los instrumentos de producción, y asi las relaciones de produc- 
ción y, por tanto, todas las relaciones sociales. La conservación sin cam- 
bio del antiguo modo de producción era, por el contrario, la condición 
primera de existencia de todas las anteriores clases industriales. Lo que 
distingue, pues, a la época burguesa de todas las anteriores es la con- 
tinua transformación de la producción, el sacudimiento incesante de 
todas las situaciones sociales, la inseguridad y el movimiento eterno. 
Todas las relaciones fijas y enmohecidas le disuelven con su sequito 
de ideas y opiniones que la edad hacia respetables, todas las relaciones 
nuevas envejecen antes de poder osificarse. Todo lo estable y estante se 
evapora, todo lo santo es profanado, y los hombres se ven finalmente 
obligados a mirar con ojos serenos sus situaciones respectivas en la vida 
y sus relaciones recíprocas”, (F. ENGELS y C. MARX. Manifiesto del 
Partido Comunista, Londres, 1848, pág. 5). 
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subsistencia (683), y cómo al reducirlo al ejercicio de una función ` 


parcial le amenaza con convertirlo en superfluo; y que esa contra- 
dicción se expansiona en hecatombe de la clase obrera, en disipación 


_sin límites de sus fuerzas de trabajo y en asoladora anarquía social: 


Este es el aspecto negativo. Mas al imponerse ahora el cambio de 
trabajo como irresistible ley natural, cuyo efecto ciego y destructor 
encuentra obstáculos en todas partes (684), la gran industria, por 
sus mismas catástrofes, hace cuestión de vida o muerte el reconocer 
el cambio de los trabajos, y, por consiguiente, el imponer la mayor 
variedad posible de actividades del obrero como ley general de la 
producción social, que adapta las circunstancias a su realización. nor- 
mal. Convierte en cuestión de vida o muerte la monstruosidad de 
sustituir una mísera población obrera disponible que constituye la 
reserva al servicio de las contingencias de la explotación capitalista, 
por una absoluta aptitud de los hombres para acomodarse a las dis- 
tintas exigencias del trabajo. Es decir; el individuo parcial, el mero 
sujeto de una función social de detalle, se cambia en el individuo 
integral, para el cual las distintas funciones sociales son sólo manifes- 
taciones sucesivas de una misma actividad. Un momento de este 
proceso de transformación, que se desarrolla naturalmente “sobre la 
base de la gran industria, está representado por las escuelas politéc- 
nicas y agronómicas, y otro, por las écoles d'enseignement professio- 
nel, en las que los hijos de los obreros reciben cierta instrucción en 
tecnología y práctica en el manejo de los distintos instrumentos de 
la producción. Si la legislación de fábricas, primera concesión pe- 
nosamente arrancada al capital, asocia la instrucción primaria al tra- 
bajo de fábrica, no cabe ninguna duda que la inevitable conquista 


-del poder político por la clase obrera significará también la conquista 


de la instrucción tecnológica, teórica y práctica en las escuelas obre- 
ras. Tampoco cabe duda de que la forma capitalista de la produc- 
ción y las relaciones económicas del trabajo que con ella se corres- 
ponden, se hallan en diametral contradicción con esos fermentos 
revolucionarios y con su finalidad, que es la: supresión de la antigua 
división del trabajo. El desarrollo de las contradicciones de una for- 
ma histórica de la producción es, sin embargo, el único camino his- 


(683) “Me quitáis la vida, si me quitáis los medios por los cuales 


vivo.” (SHAKESPEARE.) 


(684) De vuelta de San Francisco, un obrero francés escribe lo 
siguiente: “Nunca hubiera creído ser capaz de prácticar todos los oficios 
que he ejercido en California. Yo estaba firmemente convencido de que, 
fuera de la tipografía, no servia para nada... Una vez en medio de ese 
mundo de aventureros, que cambian de oficio con más facilidad que de 
camisa, a fe mía hice como los demás. Como el trabajo en las minas 
Tesultó no ser una ocupación bastante provechosa, lo abandoné y pasé 
a la ciudad, donde fuí sucesivamente tipógrafo, techador, fundidor de 
plomo, etc. Después de haber experimentado que soy apto para todo 
trabajo, me siento menos molusco y más hombre.” (A. CORBON, De 
Enseignement profesionel, segunda edición, pág. 50). 
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tórico de que dicha forma desaparezca y sea sustituida por otra. 
Ne sutor ultra crepidam. Este non plus ultra de la sabiduría del ofi- 
cio, se convirtió, desde el momento en que el relojero Watt des- 
cubrió la máquina de vapor, el barbero Arkwright el telar continuo 
y el joyero Fulton el buque de vapor, en la más terrible de las lo- 
curas. (685) 

En un principio, al regular la legislación fabril'el trabajo de fá- 
bricas, manufacturas, etc., aparece como una intromisión en los 
derechos de explotación del capital. Toda regulación del llamado 
trabajo a domicilio (686) se presenta, a su vez, como intromisión 
directa en la patria potestas; es decir, en la autoridad paterna. Antes 
de dar este paso, el Parlamento inglés, tan sensible, pareció vacilar 
y retroceder lleno de temor. El poder de los hechos, sin embargo, 
les obligó a reconocer finalmente que la gran industria disuelve a 
la vez la base económica de la antigua familia, y su forma corres- 
pondiente de trabajo familiar, así como también la familia misma. 
Hubo necesidad de proclamar el derecho de los niños. “‘Desgracia- 
damente, se dice en el informe final de la Children’s Employment 
Commission de 1866, de la totalidad de los testimonios se desprende 
que lo más urgente es proteger a los niños de ambos sexos contra 
sus padres.” El sistema de la explotación sin freno del trabajo in- 
fantil en general y del trabajo a domicilio en particular, se “man- 
tiene” por el poder arbitrario y funesto, sin freno y sin inspección, 
que los padres ejercen sobre sus jóvenes y tiernos vástagos... Los 
padres no deben disponer del poder absoluto de convertir a sus hijos 
en meras máquinas para sacar tanto o cuanto jornal a la semana... 
Los niños y los jóvenes tienen derecho a la protección del Parla- 
mento contra los abusos del poder paterno que quebranta, en edad 
prematura, su fuerza física, v los degrada por bajo del nivel de los 


(685) John Bellers, verdadero fenómeno de la historia de la Eco- 
nomía política, comprendió ya a fines del siglo XVII, con la mayor clari- 
dad, la necesidad de abolir la actual división entre la educación y el tra- 
bajo, que engendra la hipertrofia y la'atrofia en uno y otro extremo de 
la sociedad, aunque en sentido opuesto. ; 

Entre otras cosas dice muy bien: “Un estudio ocioso es poco mejor 
que el estudio de la ociosidad... El trabajo corporal es una institución 
primitiva de Dios... El trabajo es tan necesario para la salud del cuerpo, 
como el comer para su vida; pues la pena que un hombre se evita en 
la comodidad, la encontrará en la enfermedad... El trabajo da aceite 
a la lámpara de la vida cuando el pensamiento la inflama... Un tarea 
infantilmente tonta deja en la mente de los niños su tonteria. (Esto 
último, muy previsor contra los Basedows y sus imitadores modernos.) 
(Proposals for raising a College of Industry, of all useful Trades and 
Husbandry, Londres, 1696, págs. 12, 14 y 18.) 

(686) Hecho, por lo demás, en gran parte en pequeños talleres. 
como lo hemos visto en la manufactura de encajes y el trenzado de 
paja, y como también se podria mostrar, más extensamente, en las 
manufacturas en metales de Sheffield, Birmingham, etc. 
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seres morales e intelectuales” (687). No es sin embargo, un abuso 
del poder paterno el que creó la explotación directa o indirecta de 
fuerzas de trabajo aun tiernas, sino que fué, al contrario, el orden 
de explotación capitalista el que convirtió en abuso el poder paterno 
al privarle de su correspondiente base económica. Por terrible y re- 
pugnante que parezca la disolución de la antigua familia dentro del 
sistema, capitalista, no deja de crear la gran: industria, por el papel 
decisivo que asigna fuera del hogar a las mujeres, jóvenes y niños 
de ambos sexos en el proceso de producción socialmente organizado, 
la nueva base económica de una forma superior de la familia y de 
las relaciones entre ambos sexos. Es ' naturalmente tan necio consi- 


derar como absoluta la forma de la familia cristiano-germánica, co- 


mo la forma de la antigua familia romana, griega u oriental, que 
constituyen una serie histórica. También se comprenderá que la com- 
posición del personal combinado de trabajo, constituido por indivi- 
duos de ambos sexos y de las más distintas. edades, aunque sea en 
su forma brutal y natural capitalista, en la que el obrero existe para 


“el proceso de producción y no el proceso de producción para el. 


“Obrero, sea el sistema pestífera fuente de corrupción y de esclavitud, 
-pero que habrá de transformarse, por el contrario, bajo otras cir- 


cunstancias adecuadas, en fuente de un desarrollo más humano. (688) 
La necesidad de transformar la ley de fábricas, de una ley ex- 
cepcional que era, aplicada a la filatura y a la industria textil, pri- 


meras formas de la explotación mecánica, en una ley general apli- 


cable a todas las ramas de la producción social, se deriva, como se 
ha visto, del proceso histórico del desarrollo de la gran industria, 
que revoluciona de raíz las formas tradicionales de manufactura, 
oficio y trabajo a domicilio. La manufactura se transforma en fá- 
brica, el oficio en manufactura, y, finalmente, el oficio y el trabajo 
a domicilio se convierten, en brevísimo plazo, en campo infernal 


donde juegan libremente las más vesánicas monstruosidades de la 


> > 


explotación capitalista. Dos son las circunstancias determinantes de 
este proceso: Primera: la experiencia constantemente repetida de que- 
tan pronto como el Estado supedita a su fiscalización al capital en 
algunos puntos de la periferia social, el capital trata de compensarse 
con creces en otros puntos. (689). Segunda: la exigencia del capi- 
talista mismo, de la igualdad de las condiciones de competencia ; 
es decir, igualdad de la explotación del trabajo. (690). Oigamos a 
este respecto dos manifestaciones cordiales. Los señores W. Cooks-. 


(687) Child. Emp. Comm., V Report, pág. 25, n. 162, y II Report, 
página 38, n. 285-289, y pág. 35, n. 191. 

(688) “El trabajo fabril puede ser tan puro y tan excelente como el 
trabajo doméstico, y quizá aún más.” (Reports of Insp. of Fact. for 31st 
Oct. 1865, pág. 127.) 

- (689) L. c., págs. 27-32. 
(690) Sobre esto hay numerosos documentos en los Reports of | 


‘Insp. of Fact, 
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ley (fabricantes de clavos y de cadenas, etc., en Bristol) implanta- 
ron espontáneamente en su fábrica el sistema legal de reglamenta- 
ción. “Como en las fábricas vecinas seguía practicándose el antiguo 
e irregular sistema, se exponían ellos a la injusticia de que sus obreros 
pudieran ser atraídos (tized) a otras fábricas para trabajar después. 
de las 6 de la tarde. Esto, dicen naturalmente, sería una injusticia 
cometida contra nosotros y representaría una pérdida, porque des- 
gasta una parte de la fuerza de los jóvenes, cuyo pleno aprovecha- 
miento nos corresponde”. (691). El señor J. Simpson (Paper-Box 
Bag maker, London) declara a los comisarios de la Child Empl. 
Comm., que: “Está dispuesto a firmar cualquier petición para que 
se implante la ley de fábricas. Sea lo que sea se siente intranquilo 
al llegar la noche (he always felt restless at night) una vez cerrado 
su taller, pensando que otros puedan continuar trabajando y birlarle 
los encargos delante de sus narices”. (692). “Sería una injusticia, 
dice la Chit. Empl. Comm. resumiendo, cometida contra los grandes 
patronos el someter sus fábricas a la reglamentación mientras que 
otras pequeñas explotaciones de su propia industria, no están com- 
prendidas bajo las disposiciones legales que limitan la jornada de 
trabajo. Además de la injusticia de condiciones de competencia des- 
iguales, habría que añadir otro perjuicio para los grandes fabrican- 
tes, y éste sería el que el suministro del trabaja infantil y femenino 
derivaría hacia aquellos talleres no sometidos a la ley. Finalmente, 
esto daría ocasión al aumento de los talleres más pequeños, que, casi 
sin excepción, son los menos favorables para la salud, la comodidad, 
la instrucción y la mejora general del pueblo. (693) 


En su informe final propone la Children’s Employment Com- 
mission el someter a la ley de fábricas alrededor de 1.400.000 niños, 
jóvenes y mujeres, de los cuales una mitad está explotada por la 
pequeña industria y el trabajo a domicilio. (694). “Si el Parlamen- 
to, dice, aceptara nuestra propuesta en toda su extensión, no cabe 
duda que tal ley ejercería el más beneficioso influjo, no sólo con res- 
pecto a los jóvenes y débiles, a los cuales se aplicaría, sino con 


(691) Child. Empl. Comm., V Report, pág. 10, n. 35. 

(692) L. c., pág. 9, n. 28. . 

(693) L. c., pág. 25, n. 165-167. Sobre las ventajas de la gran in- 
dustria, comparada con la' pequeña, véase también child. Empl. Comm., 
Ill Report, pág. 13, n. 144; pág. 25, n. 121; pág. 26, n. 125; pág. 27, 
n. 140, etc. 

(694) Las ramas de la industria por reglamentar son: la manufac- 
tura de encajes, la fabricación de tejidos de punto, el trenzado de paja, 
la manufactura de wearing apparel con sus numerosas ramas, la fabri- 
cación de flores artificiales, la confección de calzado, sombreros y guan- 
tes, la sastreria, todas las fábricas de metales, desde los altos hornos 
hasta las fábricas de agujas etc.; las fábricas de papel, la vidrieria, la ma- 
nufactura del tabaco, la elaboración de la goma elástica, la fabricación de 
cordones (para la tejeduria), la tejedura a mano de tapices, la manufac- 
tura de paraguas y sombrillas, la fabricación de husos y carretes, la tipo- 


. MAQUINARIA Y GRAN INDUSTRIA ' 5O01 


respecto a la. gran masa de obreros adultos que directa (mujeres) 
o indirectamente (hombres) caen bajo su esfera de acción. Les im- 


. pondría horas de trabajo regulares y rebajadas, administraría y con- 


servaría mejor el tesoro de su fuerza física, de la cual tanto depende 
su propia prosperidad y la del país, protegería a las nuevas genera- 
ciones en edad temprana contra el exceso de trabajo que arruina, su 
constitución y produce su prematura degeneración, les ofrecería, 
cuando menos hasta la edad de 13 años, la ocasión de recibir una 
instrucción primaria, acabando con el increíble grado de ignorancia 
que tan fielmente han descrito los comisarios en sus informes, y que 
sólo con honda pena y profundo sentimiento de vergiienza na- 
cional puede ser contemplado”. (695). El ministerio Tory anunció 
en el mensaje de la Corona de 5 de febrero de 1867 que había for- 
mulado en un Bill las propuestas (696) de la Comisión de encuesta. 
Para esto había tenido necesidad de veinte años de experimenta- 
ción in corpore vili. Ya en 1840 fué instituida una Comisión parla- 
mentaria para el estudio del trabajo infantil. Su informe de 1842 
expuso, según las palabras de N. W. Senior, “el más terrible cua- 
dro de codicia, egoísmo y crueldad de los capitalistas y de los padres 
y de degradación y ruina de los niños y los jóvenes , como nunca lo 
vió el mundo...” Parece que el informe describe horrores de pasa- 


- dos siglos. Pero, por desgracia, existen informes que demuestran 


que esos horrores continúan con mayor intensidad que nunca. Un 


folleto, publicado. hace dos años en Hardwicke, declara que los ho- 


rrores revelados en 1842 siguen hoy (1863) en pleno florecimiento. . 
Este informe (de 1842) permaneció olvidado durante veinte años, 
mientras que los niños seguían creciendo sin el menor atisbo de eso 
que llamamos moral, ni de religión ni cariño familiar y se consentía 
a esos niños ser los padres de la actual generación. (697) 
Entretanto había cambiado la situación de la sociedad. El Par- 


` lamento no se atrevió a rechazar las peticiones de la Comisión de 


.grafía, la encuadernación, el comercio de objetos de escritorio (stationery 
al que corresponde la confección de dajas de papel, tarjetas, etc.), la 
‘cordeleria, la manufactura de adornos de azabache, las fábricas de la- 
drillos, la manufactura de sederías a nvano, la tejedura de Coventry, las 


salinas, las fábricas de velas de sebo, y de cemento, las refinerías de 


azúcar, la fabricación de bizcochos, diversos trabajos en-madera y varios 
otros más. 

(695) L. c., pág. 25, n. 169. 

(696) La Factory Act's Extension Act pasó el 12 de agosto de 
1867. Reglamenta todas las fundiciones, fraguas y manufacturas meta- 
lúrgicas, las fábricas de máquinas inclusive, y también las manufactu- 
ras de vidrio, papel, gutapercha, caucho y tabaco, la tipografía, la en- 
cuadernación y todos los talleres en que estén ocupadas más de 50 per- 
_sonas. La Hours of Labour Regulation Act pasó el 17 de agosto de 1867, 
y regula los pequeños talleres y el llamado trabajo domiciliario. En el 
tomo Il vuelvo a ocuparme de estas leyes, de Ja nueva Mining Act-de 


1872, et 


2, etc. 
~ (697) SENIOR, Social Science Congress, págs. 55-56. 


rra. Bike. 
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1863 como rechazó las de 1842. Por esta causa, después de que la Co- 
misión hubo publicado la primera parte de su informe, fueron some- 
tidas al régimen de fábricas las industrias del barro (incluso la al- 
farería), la de papeles pintados, fósforos, cartuchos y fulminantcs, 
así como la del recorte de terciopelo en la textil. En el mensaje de 
la Corona de 5 de febrero de 1867 anunció el gabinete Tory de en- 
tonces otros Bills, basados en las propuestas finales de la Comisión 
que en 1866 había dado término a su obra. 

En 15 de agosto de 1867 fué sancionada por el rey la Factory 
Extensions Act, y en 21 de agosto la Workshops Regulation Act. 
La primera regula las grandes ramas de la industria y la segunda 
las pequeñas. 

La Factory Extensions Act regula el trabajo de los Altos Hor- 
nos, las fábricas de hierro y de cobre, las fundiciones, las fábricas 
de maquinaria, las metalúrgicas, las de la gutapercha, papel, vidrio, 
tabaco, además las imprentas, encuadernaciones y todos los talleres 
de esa clase que ocupen simultáneamente 50 o más personas durante 
100 días, cuando menos, al año. 

Para dar idea de la extensión del terreno a que se aplica esta 
ley, reproducimos a continuación algunas de sus definiciones: 

“Por oficio, a tenor de esta ley, se entiende cualquier clase de 
trabajo manual realizado profesional o lucrativamente, o la elabo- 
ración, transformación, adorno o reparación o preparación para la 
venta de cualquier artículo o de una parte de los mismos. 

“Por taller se entiende: cualquier habitación o lugar, cubierto 
o al aire libre, en que se practica un oficio, sea por un niño, un 
joven o una mujer, y en el cual tiene el derecho de entrada y de 
inspección el que emplee al niño, joven o mujer.” 

“Por “ocupado” se entiende: el que desarrolla una actividad en 
un “oficio”, contra salario o sin él, bajo un maestro o de uno de los 
padres, como más adelante se determina.” 

“Por “padres” se entenderá: el padre, la madre, el tutor u otra 
persona a quien competa la guarda o cuidado sobre cualquier niño 
u obrero joven.” 

La cláusula 7*, la cláusula penal contra el empleo de niños, 
obreros jóvenes y mujeres con infracción de las disposiciones de la 
ley, establece multas no sólo al tenedor del taller, sea o no de uno 
de los padres, sino también “a los padres u otras personas que tie- 
nen a su cuidado al niño, al joven o a la mujer y que obtienen lucro 
directo de su trabajo”. 

La Factory Acts Extension 4ct, que se aplica a los grandes es- 
tablecimientos, no está a la altura de la ley de fábricas, por la serie 
de miseras exceptiones que establece y por su cobarde condescenden- 
cia con los capitalistas. 

La Workshop's Regulation Act, misérrima en todos sus deta- 
lles, fué letra muerta en manos de los funcionarios municipales y 
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- locales encargados de su aplicación. Cuando el Parlamento les re- 


tiró en 1871 esta atribución, para pasarla a los inspectores de fabri- 


` cas, cuya competencia extendió a más de 100.000 talleres y a 300 


fábricas de ladrillo, se completó muy modestamente el personal, que 
ya era escaso, con ocho auxiliares. (698) i 

Lo que a primera vista se destaca en esa legislación inglesa de 
1867 es, de una parte, la necesidad impuesta al Parlamento inglés 


y a las clases dominantes de aceptar medidas tan generales y tan | 


amplias contra los abusos de la explotación capitalista, y de'otra par- 
te, la parsimonia, mala voluntad y mala idea con que esas medidas 
fueron puestas en práctica. A l 

La Comisión investigadora de 1862 propuso también la regla- 
mentación de la industria minera, industria que se distingue de to- 
das las demás porque en ella.corren parejos los intereses de los pro- 
pietarios de las minas y los de los capitalistas industriales. La oposi- 


-ción: de ambos intereses había favorecido la legislación de fábricas; 


la ausencia de ese interés permite explicar las rémoras y artimañas 
en la legislación sobre el trabajo de las minas. l 

La Comisión investigadora de 1840 había hecho revelaciones tan 
horribles e indignantes y provocado en Europa un escándalo tal, que 


el Parlamento; para poner a salvo su conciencia, hubo de prohibir. 


en la Mining Act de 1842, a la cual limitó su actividad, el trabajo 
subterráneo de las mujeres y de los niños menores de 10 años. 

A esa ley sucedió la Mine's Inspection Act de 1860, por la cual 
se sometían las minas a la inspección de determinados funcionarios, 
especialmente designados con ese objeto, prohibiéndose además el 
trabajo de los niños entre los 10 y los 12 años, a no ser que'se ha- 
llaran en posesión de un certificado escolar o que visitaran la es- 
cuela durante un cierto número de horas. Esta ley fué letra muer- 
ta a consecuencia del escasísimo número de inspectores nombrados, 
la exigúidad de sus atribuciones y otras causas que se deducirán 
de la exposición. : 

Uno de los últimos libros azules sobre la minería es el Report 
from the Select Committes on Mines, together with. Evidence, 23 
july 1866. Es la obra de una Comisión de miembros de la Cámara 


_de los Comunes, con facultades para recibir prueba testifical. Es un 


grueso infolio, en el que el report mismo sólo ocupa cinco líneas, 
para decir que la Comisión nada sabe decir y que tienen que ser 


oídos más testigos. 


AAA meee 


(698) El personal de la. inspección de fábricas consistía en 2 ins- 
pectores, 2 inspectores auxiliares y 41 subinspectores. En 1871 fueron 
nombrados 8 subinspectores más. El total de gastos para la ejecución de 
la ley de fábricas en Inglaterra, Escocia e Irlanda ascendió en 1871-72 
a 25-347 libras esterlinas, incluso los gastos judiciales de los proce- 
‘sos por contravenciones. 


? 
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La manera de interrogar a los testigos recuerda las cross exami- 
nations ante los tribunales ingleses, en las que el abogado trata de 
sacar de quicio a los testigos por una serie de preguntas desvergon- 
zadas, confusas y contradictorias, y de torcer el sentido de sus de- 
claraciones. Los abogados son aquí los examinadores parlamenta- 
rios; entre ellos hay ingenieros de minas y explotadores; los testigos 
son los obreros mineros, la mayoría de minas de carbón. La farsa 
caracteriza muy bien el espíritu del capital y bastará ofrecer aquí al- 
gunas muestras. Para más fácil comprensión reproduzco, bajo rú- 
bricas, los resultados de la encuesta, etc. Hago notar que la pre- 
gunta y la obligada respuesta aparecen numeradas en los Bluc Books 
ingleses, y que los testigos, cuyos testimonios recojo, eran obreros 
de las minas de carbón. 

1) Trabajo en las minas de niños desde la edad de 10 años.— 
El trabajo, incluyendo el tiempo necesario para ir a la mina y volver 
dura de 14 a 15 horas, y excepcionalmente aún más, desde 3, 4 y 5 
de la mañana hasta las 4 y las 5 de la tarde (núms. 6, 452 y 83). 
Los obreros adultos trabajan en dos tandas u ocho horas; pero a 
fin de economizar, este sistema no se aplica a los niños (núms. 80, 
203 y 204). Los niños pequeños se destinan principalmente a abrir 
y cerrar las puertas en los distintos departamentos de la mina; los 
mayores a un trabajo más duro, como transporte de carbón, etcétera, 
(números 122, 739 y 1.747). Las largas horas de trabajo subterráneo 
duran hasta los 18 ó los 22 años, en que se realiza el paso al tra- 
bajo minero propiamente dicho (núm. 161). Los niños y los jóvenes 
están hoy dia más cargados de trabajo que en cualquier otro período 
anterior (núms, 1663-67). Estos obreros mineros piden, casi uná- 
nimemente, una ley del Parlamento que prohiba el trabajo en las 
minas hasta la edad de 14 años. Y ahora interroga Hussey Vivian 
(que es a su vez explotador minero): “No depende este anhelo de 
la mayor o menor pobreza de los padres?” Y Mr. Bruce: “¿No 
sería muy duro en aquellos casos en que el padre hubiera muerto 
o fuera inválido, etc., privar a la familia de este recurso? Y la re- 
gla tiene que ser general. ¿Es que pretendéis prohibir en todos los 
casos el trabajo subterráneo de los niños menores de 14 años?” Res- 
puesta: “En todos los casos” (números 107 a 110). Vivian: “Si el 
trabajo de los menores de 14 años se prohibiera en las minas, ¿no 
enviarian los padres a sus hijos a trabajar en las fábricas, etcétera ?” 
“Por regla general, no” (núm. 174). El obrero: “El abrir y cerrar 
las puertas parece cosa fácil, pero es una ocupación penosísima. Apar- 
te de la corriente continua de aire, el joven está como preso en un 
calabozo oscuro”. El burgués Vivian: “¿No puede el niño leer mien- 
tras que cuida de la puerta si dispone de una luz?” “Primero, ten- 
dría él mismo que comprarse la bujía, y segundo, no se le permitiría 
leer. Está en su puesto para atender a su ocupación, Nunca ví que 
un niño leyera enla mina” (núms. 141-160). 


2) Instrucción.—Los obreros mineros piden una ley para la 
instrucción obligatoria de los niños, igual que la de fábricas. - Decla- 
ran que la cláusula de la ley de 1860, que exige él certificado de es- 
colaridad para ocupar a los jóvenes de 10 a 12 años, es puramente ilu- 
soria. El penoso interrogatorio de los jueces instructores capitalistas 
reviste aquí una gran comicidad (núm. 115). “3 Contra. quién es la 
ley más necesaria? ¿contra los patronos-o contra los padres ?” “Con- 
tra ambos” (núm. 116). ¿Más contra los unos o contra los otros? 

' “¿Cómo he de responder a esto?” (núm. 137 ). “¿Muestran los pa- 
tronos una inclinación a acomodar las horas de trabajo a las de: la 
escuela?” “Nunca” (núm. 211). “¿Mejoran los obreros mineros des- 
pués su educación?” “Más bien la empeoran. Adquieren malos há- 
bitos, se dan a la bebida, al juego y a otros vicios y acaban por per- 
derse del todo” (número 109). “¿Por qué no se envía a los niños a 
las escuelas nocturnas?” “En la mayoría de los distritos carboní- 

‘feros faltan esas escuelas. Pero lo decisivo es que están tan cansados 
que se les cierran los ojos”. “Luego —saca como consecuencia el 
burgués— ¿os. oponéis a la instrucción?” “En modo alguno, pe- 
ro”, etc. (núm. 443). “No están obligados los dueños de las minas, 
por la ley de 1860, a exigir certificados de escolaridad a los niños 
comprendidos entre los 10 y los 12 años?” “Si, lo están por la ley, 
pero no lo. hacen” (núm. 444). “Según opinión de usted, ¿esa clau- 
sula generalmente no se cumple?” “No se cumple en absoluto” (nú- 
mero 717). “¿Se interesan mucho los mineros por las cuestiones edu- 


cativas?” “La mayoría de ellos” (núm. 718). “:Anhelan que se, 
cumpla la ley?” “La gran mayoría” (núm. 720). “¿Por qué no obli- 


gan a su cumplimiento?” “Muchos obreros desearían no dejar tra- 


bajar a los niños sin certificado escolar; pero entonces serían “se- 


-ñalados” (a marked man)” (núm. 721), “¿señaladas por quién?” 
“Por su patrono” (núm. 722). “¿No dirá usted que el patrono iba 
a perseguir a un hombre por obedecer la ley?” “Creo que sí lo ha- 
ría” (núm. 723). “Por qué no se niegan los obreros a emplear a esos 
niños ?” “No depende de ellos” (núm. 1.634).'““ Pedis la interven- 
ción del Parlamento?” “Si ha de hacerse algo eficaz a favor de la 
educación de los hijos de-los mineros habrá de imponerse por una 
ley del Parlamento” (núm. 1.636). “¿Deberá ésta extenderse a los 
hijos de todos los obreros de la Gran Bretaña o limitarse a los de los 
mineros?” Hablo sólo en nombre de los mineros” (núm. 1.638). 
“1A qué distinguir los niños de los mineros de los demas!” “Porque 


son una excepción de ‘la regla” (núm. 1.639). “¿En qué respecto ?” * 


“En el físico” (núm. 1.640). “Por qué habría de ser para ellos la 
instrucción más preciosa que para los muchachos de otras clases ?” 
“No quiero decir que sea para ellos más preciosa; pero a causa del 
sobretrabajo en las minas tienen esos muchachos menos probabilida- 
des de poder asistir a las escuelas diarias y dominicales” (núm.1.644). 
“¿No es cierto que es imposible contestar de un modo absoluto a 
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Ar 38 las es mayor que entre las muchachas que trabajan en las fábricas” 


506 LA PRODUCCION DE LA PLUSVALIA RELATIVA 


preguntas de esta clase?” (núm. 1.646). “¿Hay bastantes escuelas 
en los distritos?” “No” (núm. 1.647). “Si el Estado exigiese que se 
enviaran a la escuela todos los niños, ¿habría escuelas?” “Creo que 
si las circunstancias lo exigieran surgirían las escuelas. La mayoría 
de los obreros, no sólo los niños sino también los adultos, no saben 
leer ni escribir” (núms. 705 y 726). 


3) Trabajo de las mujeres —Desde 1842 no se emplean las 


obreras en trabajos subterráneos, sino a la superficie, para cargar el 
carbón, etc., y para el arrastre de las cubas a los canales y ferrocarri- 
les, así como para clasificar el carbón. Su empleo ha aumentado mu- 


cho en los últimos 3 a 4 años (núm. 1.727). La mayoría son muje- ' 


res, hijas y viudas de obreros mineros, de edad de entre 12 a 50 y 


-60-años. (números 645, 1.779, 648). “¿Qué opinan los mineros del 
empleo de las mujeres en las minas?” “Lo condenan en general” 


(núm. 649). “¿Por qué?” Lo consideran depresivo para su sexo. 
Usan una especie de traje masculino, En muchos casos ha desapare- 
cido por completo el pudor. Muchas mujeres fuman. El trabajo es 
tan sucio como en la mina misma. Y entre ellas hay muchas muje- 
res casadas que no pueden cumplir las obligaciones de su hogar” (nú- 
meros 651 y siguientes y 709). “¿Podrían las viudas encontrar en 
otra parte una ocupación: tan remunerada como esa?” (8 o 10 che- 
lines semanales). “Sobre esto no podría decir nada” (núm. 710). 
“Y, sin embargo (corazón de piedra), ¿estáis decididos a privarlas 
de ese sustento?” “De seguro” (núm. 1.715). “¿En qué os fundáis ?” 
“Nosotros, mineros, tenemos gran respeto al bello sexo para verle 
condenado a las minas, Este trabajo es en gran parte muy duro. Mu- 
chas de estas muchachas elevan más de 10 toneladas al dia” (núme- 
ro 1.732). “Creéis que las obreras empleadas en las minas tienen 
.menos moralidad que las de las fábricas?” “El porcentaje de las ma- 


(núm. 1.733). “Pero tampoco estáis satisfechos con el estado de mo- 
ralidad en las fábricas?” “No” (núm. 1.734). “Queréis prohibir 
también el trabajo de las mujeres de las fábricas?” “No, no lo pre- 
tendo” (núm. 1.735). “¿Por qué no?” “Porque es más honroso v 
más compatible con su sexo” (núm. 1.736). “Sin embargo, ¿no opi- 
náis que es dañoso para su moralidad?” “No, nunca tanto como el 


trabajo en las minas. No me refiero sólo a motivos morales, sino tam- 


bién a motivos físicos y sociales. La degradación sccial de las mu- 
chachas es extrema y lamentable. Al casarse éstas con los mineros su- 
fren los hombres las consecuencias de esta degradación, que les lle- 


va a apartarse del hogar y dedicarse a la bebida” (núm. 1.737). “Pe-. 


ro, ¿no puede decirse lo mismo de las mujeres empleadas en las fun- 
diciones de hierro?” “No puedo hablar de otras ramas de la indus- 
tria” (núm. 1.740). “Pero ¿qué diferencia hay entre las mujeres 
ocupadas en las fundiciones de hierro y en las minas ?” “No he pen- 
sado sobre esa cuestión” (núm. 1.741). “¿No podríais establecer una 
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diferencia entre 'una y otra clase?” “No tengo certeza alguna sobre 
esto; pero por las.visitas de casa, en casa conozco la vergonzosa si- 
tuación de nuestro distrito” (núm. 1,750). “¿No estaríais inclinados 
a suprimir el trabajo femenino en todos los casos en que fuera de- 
gradante?” “Sí, los mejores sentimientos los aprenden los niños de 
las madres” (núm. 1.751). “¿Pero es esto también aplicable al tra- 
bajo agrícola de las mujeres?” “Ese trabajo sólo dura dos estacio- 
' nes, mientras que en la minería trabajan las cuatro estaciones del año 
y a veces día y noche; su cutis se aja, su constitución se debilita y su 
‘salud se pierde” (núm. 1.753). “¿No habéis estudiado la cuestión 
(el trabajo de las mujeres) desde un punto de vista general?” “He 
mirado a mi alrededor y todo lo que puedo decir es que no he visto 
nada semejante al trabajo de las mujeres en las minas. Es un trabajo 
para hombres, y para hombres forzudos. La clase mejor de los obre- 
ros mineros, que trata de elevarse y humanizarse. no encuentra apo- 
yo en las mujeres y es por estar éstas más! degradadas.” Después de 
seguir preguntando los burgueses a tuertas y derechas, llegó, por fin, 
- a descubrir el secreto de su “compasión” por la viudas, las familias 
pobres, etc. “El dueño de la mina nombra a ciertos gentlemen para la 
alta inspección. La política de estos señores consiste, para conquis- 
tar su.aplauso, en disponerlo todo sobre el pie más económico, y asi 
las muchachas ganan al día de 1 chelín a 1 chelín 6 peniques, mien- 
tras que a un hombre hay que pagarle 2 chelines y 6 peniques. 


4) Jurados de investigación en casos de muerte (núm. 360).— - 
“Con respecto a los Coroner's inquests en vuestros distritos ¿están 
contentos los obreros con el procedimiento judicial seguido en los 
casos de accidente?” “No, no lo están” (núm. 861). “¿Por qué no?” 
“Precisamente porque se nombra jurados a gentes que nada saben + 
de minas. Nunta se llama a los obreros más que como testigos. Se. 
nombra a pequeños tenderos de la localidad, sometidos a la influen-~. 
cia de los patronos mineros, que son sus clientes, y que no entienden j 
siquiera los términos técnicos que usan los testigos. Pedimos que los we 
obreros de las minas formen parte del Jurado. Las resoluciones del- 
promedio de los juicios está en contradicción con lo aducido por los 
testigos” (núm. 379). “¿No tendrían que ser los Jurados imparcia- 
les?” “Sí” (núm. 379). “¿Lo serían. los obreros?” “No veo motivo 
pata que no lo fuetan. Tienen conocimientos técnicos” (núm. 380). 
| “Pero ¿no tendrían la tendencia, en interés de los obreros, de dictar . 
| sentencias duramente injustas?” “No, no lo creo.” 

5) Falso peso y medida, etc.—Los obreros piden el pago se- 
manal en vez de bisemanal, medida por peso en vez de por espacio 


we tb. 


ai cúbico, garantía contra el empleo de medidas fraudulentas, etc. (nú- 
Ta mero. 1.071). “Si las medidas fueran fraudulentas ¿no podrá un 
mi -minero abandonar la mina después del plazo de denuncia de 14 días?” 
le “Pero adonde quiera que vaya le sucederá lo mismo” (número ` 


oer ut 1,072). “Pero ¿no podrá siempre despedirse del lugar donde se co- 
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meta la injusticia?” “La injusticia es general” (núm. 1,073). “Pero 
¿todo obrero podrá despedirse a los 14 días de plazo de denuncia ?” 
“Sí”. ¡Corramos un velo! 

6) Inspección de las minas.—Los obreros sufren no sólo de 
accidentes por la explosión de los gases (número 234). “Tenemos 
también que quejarnos de la deficiente ventilación de las minas, en 
que apenas pueden respirar los obreros, y que les hace incapaces pa- 
ra cualquier otra ocupación, Precisamente ahora, en la mina en que 
yo trabajo, por ejemplo, la pestilencia del aire ha postrado en cama 
a mucha gente durante varias semanas. Las galerías centrales están 
bastante ventiladas, pero no precisamente los sitios en que trabajamos. 
Si enviamos una queja sobre la ventilación al inspector, se nos des- 
pide, y se convierte uno en hombre “señalado”, que no encuentra tra- 
bajo en ninguna otra parte. La Mining Inspeting Act de 1860 es un 
mero papel mojado. El inspector, y el número de inspectores es re- 
ducidisimo; se hacen acaso 7 visitas al año de pura fórmula. Nues- 
tro inspector es un viejo de 70 años, absolutamente incapaz que 
tiene que inspeccionar más de 130 minas, Aparte de más inspectores, 
necesitamos también subinspectores” (núm. 280). “¿Habrá de tener 
el Gobierno ese ejército de inspectores, que haga todo eso que vos- 
otros pedís sin el informe de los obreros?” “Es imposible; pero ten- 
drían que buscar la información en las mismas minas” (núm. 285). 
“¿No creéis que el resultado sería que toda la responsabilidad por la 
ventilación de las minas, etc., recaería sobre esos funcionarios del Go- 
bierno?” “En modo alguno. Su obligación consistiría en hacer que 
se cumplieran las leyes vigentes” (núm. 294). “Al referirnos a los 
subinspectores ¿aludís a personas con menos sueldo y con carácter 
más inferior que los actuales inspectores?” “Np deseo que tengan 
carácter más inferior, si pueden ser mejores” (núm. 295). “¿Que- 
rríais más inspectores, o una clase de gente de categoría inferior a 
los inspectores?” “Necesitamos gentes que anden por la mina, gen- 
tes que no teman por su propio pellejo” (núm. 296). “Si se da sa- 
tisfacción a vuestro deseo de inspectores de inferior calidad, ¿no ori- 
ginaría peligros su falta de habilidad, etcétera” “No; es cosa del Go- 
bierno nombrar un personal apto.” Este procedimiento de examen 
acabó por parecer demasiado necio al presidente mismo de la Comi- 
sión de encuesta: “¿Queréis, dijo, cortando el diálogo, disponer de 
hombres prácticos que inspeccionen directamente la mina e infor- 
men al inspector, para que éste luego aplique sus superiores cono- 
cimientos científicos” (núm. 531). “¿No sería muy costosa la ven- 
tilación de todas esas minas antiguas?” “Si; sería costosa, pero se 
protegerían vidas humanas” (núm. 581). Un obrero minero protes- 
ta contra la sección 17 de la ley de 1860: “Actualmente si el inspec- 
pector encuentra que una parte cualquiera de la mina no reúne las 
condiciones de trabajo requeridas, tendrá que manifestarlo así al 
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dueño de la mina y al ministro del Interior. Al dueño de la mina se 
Je concede un plazo de 20 días de reflexión, pero al cabo de esos 20 
“días podrá negarse a introducir las modificaciones exigidas, Si lo de- 
cidiera así, tendría que participárselo al ministro del Interior, a 
quien propondrá, a la vez, cinco ingenieros, entre los cuales el mi- 
nistro tendrá que designar a los árbitros. Y afirmamos que en este 
caso es el dueño de la mina quien virtualmente nombra a sus pro- 
pios jueces” (núm. 586). El burgués examinador, que es a la vez 
dueño de minas, replica: “Esa es una objeción puramente especu- 
lativa” (núm. 588). “¿Tenéis, pues, en poco la honorabilidad de los 
ingenieros de minas?” “Afirmo que la cosa es poco equitativa, e in- 
justa” (núm. 589). “¿No tienen los ingenieros de minas una especie 
de carácter público que eleva sus decisiones sobre el partidismo’ que 
vosotros teméis?” “Me niego a responder a preguntas de carácter 
personal sobre esas personas. Estoy muy persuadido de que en la ma- 
yoría de los casos obran muy parcialmente y que es menester pri- 
varles de ese poder cuando se compromete a vidas humanas.” El mis- 
mo burgués tuvo la desvergtienza de preguntar: “¿No creéis que las 
explosiones acarrean también pérdidas a los propietarios de las mi- 
nas?” —Y, por fin (núm. 1042), “¿No podrías vosotros mismos, 
obreros, defender vuestros intereses sin la intervención del Gobier- 
no?” “No.” En el año de 1865 había en Inglaterra 3.217 minas y só- 
lo 12 inspectores. Un dueño de minas de Yorkshire (Times de 26 
de enero de 1867) calcula que, aparte de sus ocupaciones puramen- 
te burocráticas, que absofben todo su tiempo, los inspectores sólo po- 
-drian visitar una, mina cada 10 años. Así no es extraño que las ca- 
tástrofes hayan aumentado progresivamente'en los últimos años (es- 
pecialmerite también en 1866-1867) en número e intensidad (a ve- 
cés causando 200 y 300 víctimas). ¡Estas son las delicias de la “li- 
bre” producción capitalista ! ‘ 
De todos modos la ley de 1872. tan deficiente comio es, fué la 
primera que reguló la jornada de trabajo de los niños en las minas y 
“que hizo, en cierto modo, responsables a los explotadores y dueños, 
de los accidentes que ocurrieran. l 


La Comisión Real de 1867, nombrada para investigar el traba- 
jo de los niños, jóvenes y mujeres en la agricultura, ha publicado po- 
cos informes, pero muy importantes. Se han hecho varios ensayos 
para aplicar a la agricultura, con las consiguientes modificaciones, 
los principios de la legislación de fábricas, aunque hasta ahora ha- 
yan fracasado esos intentos totalmente. Pero yo quiero llamar aquí 
la atención sobre la irresistible tendencia existente hacia la aplica- 
ción general del principio. . og 

Si la generalización de la legislación de fábricas, como medio de 
protección físico y espiritual de la clase "obrera, se ha hecho inevi- . 
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table, también generaliza y acelera a su vez, como ya se ha indicado, 
la transformación de los distintos procesos de trabajo, desperdigados 
y en pequeña escala, en procesos combinados en grande escala social; 
es decir, la concentración de capital y el predominio exclusivo del ré- 
gimen de fábricas. Destruye las antiguas formas transitorias, detrás 
de las cuales se oculta, en parte, el dominio del capital, y las sustitu- 
ye por su dominio franco y directo. Así generaliza también la lucha 
directa contra ese dominio. 

Mientras que el taller impone la homogeneidad, regularidad, el 
orden y la economía, por el gran acicate que la limitación de la jor- 
nada y la regulación del trabajo suponen para la técnica, aumenta la 
anarquía y las catástrofes de la producción capitalista en su totali- 
dad, e impone la intensidad del trabajo y la competencia de la ma- 
quinaria con el obrero. Destruye, al acabar con las esferas de la pe- 
queña explotación y del trabajo a domicilio, el último refugio de los 
obreros “superfluos”, y con ello la válvula de seguridad de todo el 
mecanismo social. Con las condiciones materiales y la combinación 
social del proceso de la producción maduran las contradicciones y los 
antagonismos de su forma capitalista, y coetáneamente, la forma- 
ción de los elementos de. una nueva sociedad y los momentos revo- 
lucionarios de la antigua. (699) 


X) GRAN INDUSTRIA Y AGRICULTURA 


Sólo más adelante podremos exponer la revolución que la gran 
industria provoca en la agricultura y en las condiciones sociales de 
los agentes de su producción. Bastará aquí una somera indicación: 
que anticipe los resultados. Si el empleo de la maquinaria en la agri- 
cultura se ve, en gran parte, libre de los perjuicios físicos que cau- 


(699) Roberto Owen, padre de las fábricas y tiendas cooperativas, 
que, sin embargo, como ya ha sido indicado, no participaba absoluta- 
mente de las ilusiones de sus imitadores acerca del alcance de esos ele- 
mentos aislados de transformación, no sólo tomó de hecho el sistema 
fabril como base de sus experimentos, sino que lo declaró teóricamen- 
te punto de partida de la revolución social. El Sr. Vissering, profesor 
de Economía política en la universidad de Leidem, parece sospechar al- 
go de eso al entusiasmarse por el oficio contra la gran industria en su 
Handboek van Praktische Staatshuishuishoudkunde, 1860-62, que expo- 
ne en la forma más adecuada los lugares comunes de la Economía 
vulgar. F 
Nota de la cuarta edición.—El embrollo de la legislación inglesa, 
debido a las contradicciones entre las Factory Acts, la Factory Act's Ex- 
tension Act y la Workshop Act, se hizo al fin insoportable, por lo cual 
se dió la codificación de toda esa legislación en la Factory and Workshop 
Act, de 1878. No es éste, naturalmente, el lugar de hacer una dete- 
nida crítica de ese código industrial, todavía vigente en Inglaterra. 
Basten los datos siguientes: La ley comprende: —1*, las fábricas de teji- 
dos. Respecto de éstas, todo queda sobre poco más o menos como 
antes: tiempo de trabajo permitido para los niños mayores de diez años, 
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„sa al obrero fabril, (699-a)' obra, sin embargo, con mayor intensi- 


dad, y sin reacción posible, en la formación de un número de obre- 
ros “superfluos”, como más adelante, y en detalle, se verá. En los 


condados de Cambridge y Suffolk, por ejemplo, el área cultivada se 
ha extendido extraordinariamente en los últimos años, mientras que 
- la población rural no solamente ha disminuido de un modo relativo, 


sino de un modo absoluto. En los Estados Unidos de la América del 
-Norte, las máquinas agrícolas sustituyen sólo virtualmente a los obre- 


Tos; es decir, que permiten cultivar una superficie mayor de terre- 
-no sin eliminar a los obreros realmente empleados. En Inglaterra y 

: Gales, el número de las personas. ocupadas en la fabricación de-ma- ` 
quinaria agrícola era el de 1.034 en el año de 1861, mientras que el 


número de obreros agrícolas qué trabajan con maquinaria de vapor 


era sólo de 1.205. 


En la esfera de la agricultura obra la gran industria del modo 
más revolucionario, pues destruye el más. firme baluarte de la anti- 


gua sociedad, “el campesino”, para sustituirle por el obrero asala- 
.riado. Así se igualan las necesidades sociales de revolución y las opo- 


5 y media horas al día, 6 6 horas y el sábado libre; para los adolescen- 
tes y mujeres, 10 horas los cinco primeros dias, y a lo más 6 y me- 
dia horas el sábado. —2*, las otras fábricas. Lo que la ley establece res- 
pecto de éstas se aproxima más que antes a lo relativo al número 1'; 


. pero dejando siempre muchas excepciones favorables a los capitalistas, 


y que en muchos casos pueden aún ser ampliadas por permiso especial 
del ministro del interior. —3*, los talleres definidos poco más o menos 


. como en la ley anterior. En tanto que ocupan niños, adolescentes o 


mujeres, los talleres son poco más o menos equiparados 'a las fábricas 
no textiles, aunque con atenuaciones particulares. —4?, los talleres que no 
ocupan niño ni obrero adolescente alguno, sino solamente personas de 
uno u otro sexo de más de dieciocho años. Para esta categoría aumen- 


` tan las atenuaciones. —5*, los tálleres domésticos donde sólo trabajan 


miembros de la familia en la habitación de la familia; prescripciones 
aun más elásticas, con la restricción de que el inspector no pueda. en- 
trar sin permiso especial del ministerio o de los jueces, sino en aque- 


"llos lugares que no sirven al propio tiempo de habitación, y finalmente, 


la supresión de toda regla para la trenzadura de paja, la tejedura de 
encajes y la confección de guantes en el seno de la familia. Con todos 
sus defectos, esta ley es siempre, junto con la ley federal suiza sobre 


‘las fábricas del 23 de marzo de 1877, de por mucho la mejor sobre la 


materia. Su comparación con la mencionada ley federal suiza es de 


especial interés, porque pone muy de manifiesto las ventajas y los in- 


convenientes de los dos métodos legislativos: el inglés, “histórico”, 
que marcha de caso en caso, y el continental, basado sobre las tradi- 
ciones de la revolución francesa, más generalizador. Desgraciadamen- 


.te, el código inglés, en su aplicación a los talleres, es aún gran parte 
_ letra muerta, por falta de personal de inspección.—F. E. 


(699-a) En la obra Dei landwirthschaftlichen Geraete und Mas- 
chinen Englands, por el Dr. W. Ham, segunda edición, 1856, se en- 
cuentra una exposición detallada de la maquinaria empleada en la agri- 


- cultura inglesa. En su bosquejo del desarrollo de la agricultura inglesa 
` sigue el Sr. Ham demasiado servilmente al Sr. Leonce de Lavergne. 


Nota de la cuerta edición. —Naturalmente, todo eso es ahora muy 
viejo.—F. E. E 


a 
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siciones del campo y de la ciudad. En lugar de la explotación ruti- 
naria € irracional, aparece la aplicación consciente y tecnológica de 
la Ciencia. La ruptura del antiguo ligamen familiar entre la agricul- 
tura y la manufactura, que las unían en su forma infantil y primi- 
tiva, se completa en el orden de producción capitalista. Este crea 
a la vez los supuestos materiales de una nueva síntesis superior, la 
asociación de la agricultura y de la industria sobre la base de la opo- 
sición de las nuevas formas desarrolladas. Con el creciente predo- 
minio de la población urbana, que se aglomera en grandes centros, 
acumula la producción capitalista, de una parte, la fuerza motriz his- 
tórica de la sociedad, y perturba de otra la relación entre el hombre 
y la tierra; es decir, la restitución al suelo de sus elementos de fer- 
tilidad, utilizados por el hombre para su alimentación y vestido, al- 
terando, por tanto, la natural fertilidad constante. Destruye simul- 
táneamente la salud física del obrero de la ciudad y la espiritual del 
obrero del campo. (700) Pero, al destruír las condiciones meramen- 
te naturales, la producción capitalista obliga por ello a restablecerlas 
en forma adecuada al progreso humano, y como ley regulativa de la 
producción social. 


En la agricultura, como en la industria, se muestra la transfor- 
mación capitalista del proceso de la producción a la vez como mar- 
tirologio del productor; el medio de trabajo como medio de subyu- 
gación, de explotación y de depauperización del obrero; la combina- 
ción social del proceso del trabajo, como medio organizado de opre- 
sión de su vitalidad individual, de su libertad y de su independencia. 
La dispersión del obrero agrícola sobre una gran .superficie quebran- 
ta su fuerza de resistencia, mientras que la concentración del obrero 
urbano la aumenta. Como en la industria urbana, se compra en la 
agricultura el aumento de la fuerza productiva, y el mayor rendi- 
miento del trabajo, a costa de la explotación y aniquilamiento de la 
fuerza de trabajo misma. Y cada progreso de la agricultura capita- 
lista es un progreso no sólo en el arte de esquilmar al obrero, sino 
en el arte de esquilmar al suelo; todo progreso de su fertilidad en 
un período determinado, significa a la vez un progreso en la ruina de 
las fuentes permanentes de esa fertilidad. Cuanto más parta un país 
de la gran industria como la base de su desarrollo, como, por ejem- 
plo, los Estados Unidos de la América del Norte, tanto’ más rápido 


(700) “Dividis al pueblo en dos campos hostiles de rústicos pa- 
tanes y de enanos emasculados, ¡Clelo santo! una nación dividida en 
intereses agrícolas y comerciales que pretende estar en su juicio, y 
hasta se declara ilustrada y civilizada, no sólo a pesar, sino a conse- 
cuencia de esa división monstruosa y antinatural.” (DAVID URQUHART, 
ob. cit., pág. 119.) Este fragmento muestra al propio tiempo la an 
y la debilidad de un género de crítica que sabe juzgar y condenar la 
actualidad, pero que, al mismo tiempo, no sabe comprenderla. 
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será ese proceso destructor. (701) La producción capitalista sólo 


desarrolla pues, la técnica y la combinación del proceso social de pro- 
ducción, en tanto que socava a la vez las fuentes originarias de toda 
riqueza ::a la tierra y al obrero. 


(701) Compárese LIEBIG, Die Chemie in ihrer Anwendung auf 
Agrikultur' auf Physiologie, séptima edición, 1862, y, sobre todo, la In- 
troducción a las leyes naturales del cultivo del campo, que está en el 
primer tomo, El desarrollo del lado negativo de la agricultura moderna, 
desde el punto de vista de la ciencia natural, es uno de los inmortales 
méritos de LIEBIG. i 

Sus apercus históricos sobre la agricultura son también inmensos 
aunque encierran grandes errores. Es de lamentar que lance al acaso 
opiniones como ésta: “La circulación del aire en el interior de las par- 
tes porosas de la tierra es favorable por la mayor pulverización y el 


* más frecuente paso del arado, y así se aumenta y se renueva la super- 
* ficie de las partes de la tierra sobre las cuales ha de actuar el aire; pero 


se comprende fácilmente que los aumentos del rendimiento del campo 
no pueden ser proporcionales al trabajo gastado en el campo, y que nó 
suben sino en una proporción mucho menor.” “Esta ley”, agrega LIE- 
BIG, “ha sido expresada por primera vez por d.. St, Mill, en sus Princ. 
of Pol. Econ., vol. I, pág. 17, de la siguiente manera: “Que el producto 
de la tierra aumenta coeteris paribus en una razón decreciente al nú- 
mero de trabajadores empleados.” (El Sr. Mill repite la ley de la es- 
cuela de Ricardo en una forma falsa, pues, como the decrease of la- 
boures employed, la disminución de los obreros empleados, :ha marcha- 
do siempre en Inglaterra junto con el programa de la agricultura, la 


ley descubierta para y en Inglaterra no sería absolutamente aplicable, 


a lo menos en Inglaterra.) “Es la ley universal de la industria agrícola, 
lo que es bastante extraño, porque él ignoraba la razón de eso.” (LIE- 
BIG, ob. cit., t. I, pág. 143 y nota.) Prescindiendo de la acepción erró- 
nea de la palabra “trabajo”, por la cual Liebig entiende algo diferente 
de lo que la Economía política, es siempre “bastante extraño” que él 
haga de d. St. Mill el primer enunciador de una teoría publicada por 


‘primera vez en tiempo de A. Smith por dames Anderson y repetida 


en diversas obras hasta principios del siglo xix, que Malthus, en ge- 
neral maestro del plagio (toda su teoría de la población es un impu- 
dente plagio), se anexionó en 1815; que West desarrolló en la misma’ 
época, independientemente de Anderson; que en 1817 Ricardo puso en 
concordancia con la teoría general del. valor, y ha dado después la 
vuelta al mundo bajo el nombre de Ricardo; que en 1820 era vulgari- 
zada por James Mill (el padre de J. St. Mill), y finalmente repetida 
ya como un dogma de escuela que ha pasado a ser lugar común, entre 
ctros, por J. St. Mill. Es innegable que J. St. Mill debe casi exclusi- 
vamente su “extraña” autoridad a-quid pro quos de este género. 
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ANEXO 


PREFACIO A LA OBRA: 
CRITICA DE LA ECONOMIA POLITICA (1) 


N EL SISTEMA de la economía burguesa dis- 
tingo el orden siguiente: capital, propiedad 
territorial, salariado, Estado, comercio exte- 
rior, mercado universal. Bajo los tres prime- 
ros nombres estudio las condiciones econó- 
: micas de la existencia de las tres grandes 
clases en las cuales se divide la sociedad burguesa de los 
tiempos modernos. La relación que reúne los tres otros órde- 
nes, salta a la vista. La primera sección del libro primero, que 
trata del capital, comprende la mercancia, la moneda o cir- 
culación simple, el capital en general, materiales necesarios 
que han sido recogidos por mi bajo forma de monografía que 
he escrito en periodos muy distantes uno de otro, para mi 
instrucción personal y no para la impresión. Las circunstan- 
cias decidirán si podré ponerlos en planta según la norma que 
acabo de indicar. 

Había escrito una introducción general que suprimo. Re- 
flexionando mejor, crei que anticipar respecto de conclusio- 


(1) Este trabajo de Marx, clásico ya en todas las disciplinas socio- 
lógicas, está considerado como la más luminosa, sencilla y clara exposi- 
ción de las teorias marxistas; su estudio atento da las ideas básicas 
para la comprensión de las mismas.—N. de los E. 
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nes que aun no están demostradas puede parecer de mal efec- 
to. El lector que, por lo demás, quiera seguirme, deberá 
decidirse a remontarse por sí mismo de lo particular a lo ge- 
neral. Algunas indicaciones ácerca de la forma cómo se han 
proseguido mis estudios particulares de economia política : 
podrán, por el contrario, encontrar aquí su lugar. : 

_ Mis estudios profesionales se dedicaban a la jurispruden- 
cia; pero a esta disciplina jamás le di más que el segundo 
puesto, después de la filosofía y la historia. Desde 1842-1843, 
como redactor de la Reinische Zeitung, me encontraba por 
primera vez en la necesidad de tratar ciertos intereses eco- 
nómicos. Los debates del Landtag rhenan sobre los delitos 
forestales y sobre el. fraccionamiento de la propiedad territo- 
rial, la polémica oficial que M. von Schaper, a la sazón presi- 
dente Superior de la provincia renana, sostuvo contra la Rei- 
nische Zeitung acerca de la situación de los campesinos del 
Mosela, los debates sobre el libre cambio y la protección, me 
llevaron a ocuparme de cuestiones económicas. Por otra par- 
te, en aquella época en que la buena voluntad de “ir más le- 
jos” substituia en gran manera al conocimiento real, el comu- 
nismo y el socialismo francés encontraron en aquella gaceta 
un débil eco mezclado con algo de filosofía. Me levanté con- 
tra esa ignorancia, pero confesaba al propio tiempo, en una 
controversia que sostuve contra la Allgemeine Ausburger 
Zeitung, que mis estudios anteriores no me permitían dar el 
menor juicio sobre el contenido de esas tendencias francesas. 
El gerente de la Reinische Zeitung se había figurado que una 


actitud más moderada de su periódico retardaria su ruina. 


Aproveché este pretexto en seguida y abandoné la tribuna 
pública por el gabinete de trabajo. 
„Para resolver las dudas que me asaltaban, emprendi -un 
rimer trabajo, la revision critica de la filosofia del derecho 
de Hegel, trabajo cuya introduccién aparecié en los Deutsch 
franszosische Jahrbiicher, editados en Paris en 1844. Mi inves- 
tigación me condujo a pensar que las relaciones jurídicas y 
las formas políticas no pueden ser comprendidas por si mis- 
mas, ni pueden tampoco explicarse por el seudo desarrollo 
general del espíritu humano. Esas relaciones y esas formas 
toman sus raíces en las condiciones de la vida material cuyo 
conjunto constituye lo que Hegel llama, con lós ingleses y 
los franceses-del siglo XVIII, la “sociedad civil”. En la econo- 
mía política hay que buscar la anatomía de la sociedad civil. 
Continuaba en Bruselas el estudio de esta ciencia, que había 
comenzado en París, pero que debí interumpir a causa de 
una orden de expulsión dada contra mi por M. Guizot. El re- 
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sultado general al cual llegué y que, una vez encontrado, me 
sirvió de hilo conductor de mis estudios, puede formularse 
brevemente de la siguiente manera: En la producción social 
de su vida, los hombres contraen ciertas relaciones indepen- 
dientes de su voluntad, necesarias, determinadas. Estas rela- 
ciones de producción corresponden a cierto grado de desarro- 
llo de sus fuerzas productivas materiales. La totalidad de esas 
relaciones forma la estructura económica de la sociedad, la 
base real sobre la que se levanta una superestructura jurídica 
y política, y a la cual responden formas sociales y determi- 
nadas de conciencia. El modo de producción de la vida ma- 
terial determina, de una manera general, el proceso social, 
político e intelectual de la vida. No es la conciencia del hom- 
bre lo que determina su existencia, sino su existencia social 
lo que determina su conciencia. 


En cierto grado de su desarrollo, las fuerzas productivas 
de la sociedad están en contradicción con las relaciones de 
producción que entonces existen, o, en términos jurídicos, 
con las relaciones de propiedad en el seno de las cuales esas 
fuerzas productivas se habían movido hasta entonces. Esas 
relaciones, que en otro tiempo constituían las formas del des- 
arrollo de las fuerzas productivas, se convierten en obstáculos 
para éstas. Entonces nace una época de revolución social. El 
cambio de la base económica mina más o menos rápidamen- 
te toda la superestructura. Cuando se estudian esos trastor- 
nos, es preciso distinguir siempre entre la conmoción general 
que agita las condiciones económicas de la producción y que 
puede comprobarse con una exactitud científica, y la revolu- 
ción que derriba las formas jurídicas, políticas, religiosas, 
artísticas o filosóficas, en una palabra, las formas ideológicas 
que sirven a los hombres para tener conciencia del conflicto 
y explicárselo. Si es imposible juzgar a un individuo por la 
idea que de sí mismo tiene, no puede juzgarse semejante 
época de revolución por la conciencia que tiene de sí misma. 
Es preciso explicar este conflicto por las contradicciones de 
la vida material, por el combate entre las fuerzas productivas 
de la sociedad y las relaciones de la producción. 

Un estado social jamás muere antes de que en él se ha- 
-yan desarrollado todas las fuerzas productivas que podía en- 
cerrar. Nuevas relaciones de producción, superiores a las 
antiguas, no ocupan su lugar antes de que sus razones de 
ser materiales se hayan desarrollado en el seno de la vieja 
sociedad. La Humanidad jamás se plantea enigmas que no 
puede resolver; pues, considerando mejor las cosas, se nota- 
rá que el enigma no es propuesto más que cuando las condi- 
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ciones materiales de su solución existen ya o, al menos, se 
encuentran en curso de formación. ' 


En tesis general, se pueden considerar los modos de pro- 
ducción asiática, antigua, feudal y burguesa, como las épocas 
progresivas de la formación económica de la sociedad. Las 
relaciones de producción burguesa constituyen la última for- 
ma antagónica del proceso de producción de la sociedad. 
Este antagonismo no significa un antagonismo individual. Es 
un antagonismo que dimana de las condiciones de la vida 
social de los-individuos. Pero las fuerzas productivas que se 
desarrollan en el seno de la sociedad burguesa, crean al pro- 
pio tiempo, las condiciones materiales indispensables para 
resolver este antagonismo. Con este estado social se cierra la 
prehistoria de la sociedad humana. 


Federico Engels, que por una correspondencia constan- 
te estaba al corriente de mis ideas desde que había hecho © 
aparecer su esbozo genial en que criticaba las categorías eco- 
nómicas (en los Deutsch franzosische Jahrbiicher) habia 
llegado al mismo resultado por otro. camino. (Véase su Lage 
der arbeitenden Klassen in England). Cuando en la primave- 
ra de 1845 vino a establecerse también en Bruselas, tomamos 
la resolución de trabajar juntos para esclarecer la oposición 
en que se encontraban nuestras ideas con la ideología de la 
filosofía alemana. De hecho, tratábase de someter nuestras 
conciencias filosóficas a un examen. Realizamos nuestro pro- 
yecto bajo la forma de una crítica de la filosofía posthege- 
liana. El manuscrito, dos gruesos volúmenes en 8o., estaba | 
ya hacía tiempo en las manos de un editor westfaliano, cuan- 
do se nos advirtió que un cambio de circunstancias impedía 
su publicación. Dejamos con tanta mejor voluntad que los 
ratones realizaran la crítica en nuestro manuscrito, cuanto 
nosotros ya habíamos realizado nuestro objetivo. Habíamos 
aclarado nuestras ideas. De los diferentes trabajos, en los cua- 


“les dimos a conocer en aquella época nuestras opiniones al 


público, no citaré más que el Manifiesto del partido comu- 
nista, que escribí en colaboración con Engels, y un Discurso 
sobre el libre cambio, que publiqué solo. Los puntos decisivos 
de nuestro sistema fueron expuestos por primera vez de una 
manera científica, bien que en forma de polémica, en el es- 
crito que publiqué en 1847: Miseria de la filosofía, etc., diri- 
gida contra Proudhon. También recogí las conferencias sobre 
el Salariado, que había dado en el grupo obrero alemán de 
Bruselas; pero la publicación de este trabajo fué detenida por 
la revolución de febrero y por mi brusco alejamiento de Bél- 
gica, consecuencia de aquélla. La publicación en 1848 y en 
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1849 de la Neue rheinische Zeitung y los sucesos que siguie- 
ron a aquella fecha interrumpieron mis estudios económicos, 
que no pude continuar hasta en 1850, en Londres. La canti- 
dad enorme de materiales relativos a la historia de la econo- 
mía política que se encuentran reunida en el British Museum, 
el excelente punto de observación que ofrece Londres a quien 
quiere observar la sociedad burguesa, en fin, el nuevo esta- 
dio de desarrollo, en que parecia entrar aquella sociedad des- 
pués de los descubrimientos de las minas de oro de Austra- 
lia y de California, todas esas circunstancias me determinaron 
a recomenzar desde el principio; decidí aprovechar esos ma- 
teriales para aclarar mis ideas por la crítica. Esos estudios me 
elevaban a esferas que parecian serles extrañas, y en las cua- 
les debi permanecer más o menos tiempo. Pero, sobre todo, 
la necesidad imperiosa de ejercer una ocupación lucrativa, 
restringió el tiempo de que podía disponer para mis trabajos. 
Mi colaboración, de ocho años únicamente, en el primer pe- 
riódico angloamericano, New-York Tribune, me obligaba a 
dispersar extraordinariamente mis estudios, pues no me ocu- 
po en “correspondencias” propiamente dichas sino a título 
excepcional. A 

Los articulos que escribía a propósito de los sucesos eco- 
nómicos que se producían en Inglaterra y en el continente 
formaban una parte tan importante de mis contribuciones 
que me ví obligado a familiarizarme con detalles prácticos que 
superan el dominio propio de la ciencia económica. 

Esbozando así la marcha que han seguido mis estudios 
de economía política, he querido sencillamente mostrar que 
mi sistema es el fruto de investigaciones concienzudas du- 
rante largos años, cualquiera que sea, por lo demás, el jui- 
cio que tenga que merecer, cualquiera que sea el desacuerdo 
que presente con los prejuicios interesados de las clases do- 
minantes. Pero en el umbral de la ciencia, así como en la 
entrada de los Infiernos, se debe exigir: 


Qui si convien lasciare ogni sospetto 
Ogni viltá convien que qui sia morta. 


CARLOS MARX. 


Londres, enero, 1859. 
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